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PERSONALIDAD Y 

DEL 

P. BERNABÉ 


ESCRITOS 

COBO 



Viene ahora a enriquecer el fondo de grandes escritores castellanos qne 
forman la Bibilioteca de Autores Españoles, conocida por el nombre de Riva^ 
^eneyra^ el padre Bernabé Cobo^ escritor del siglo XVII> que tiene muchos 
puntos de contacto con el P, José de Acosta, recientemente incluido en dicha 
Biblioteca (1). Acosta, además de misionólogo, fué insigne naturalista; Cobo 
también fué naturalista e historiador* El plan de Cobo parece seguir los 
pasos de la Historia Natural y Moral de las Indias de Acosta, pero con 
mucha mayor amplitud, tanto en lo que se refiere a la Historia Natural como 
en la Moral, que ambos entienden en el mismo sentido de dar a conocer las 
razas y cultura de los indios americanos* Acosta vivió en los años áureos del 
siglo XVI y es más breve, elegante y artístico en su castiza prosa, fresca y 
sonora; Cobo, escritor del siglo XVII, en plena época del barroco, es mucho 
más extenso y rico en ciencia natural e histórica, que muchas veces acude 
a las fuentes y transcribe los propios documentos, si bien su ropaje artístico 
y el lenguaje no llegan a las cumbres y perfección de Acosta, aunque todavía 
es prosa de buena ley, y desde luego jamás cae en aberraciones y oscu- 
Tidades del conceptismo y culteranismo de los coetáneos Góngora o Quevedo. 

El P. Cobo, como fruto de más de cincuenta años de estudio y observa¬ 
ción científica en América, nos dejó una obra monumental titulada Historia 
del Nuevo Mundo, dividida en tres gruesos cuerpos o volúmenes. Sólo el 
primero íntegro y una parte pequeña del segundo han llegado hasta nos¬ 
otros, y son conocidos de los eruditos, por haber sido impresos, si bien las 
ediciones son hoy día raras y muy difíciles de obtener; de donde queda pa¬ 
tente la conveniencia de reeditar las obras de tan ilustre escritor, para prez 
de las letras hispánicas. 

Por lo demás, su renombre no sobrepasa apenas el siglo XIX, en que 
fueron por primera vez publicadas, y todavía en nuestros días su biografía 
y personalidad son poco conocidas. Con noticias procedentes de los papeles 
de antiguos jesuítas que se conservaban en Lima, trazaron breves y no muy 
seguras semUanzas Enrique Torres Saldámando y Manuel González de la 
Kosa el año 1882; antes, hacia 1804, el botánico Cavanilles lo había estu¬ 
diado como naturalista; y poco más se sabía de Cobo que fuese original y 
no copia de noticias anteriores. Mis propias investigaciones para ampliarlas 
no han sido del todo infructuosas: los libros parroquiales de Lopera, lugar 
de su nacimiento, han proporcionado datos útiles; los archivos de la Com¬ 
pañía de Jesús guardan los Catálogos del Perú y Méjico, donde se pueden 
seguir los pasos principales de su vida., y algo, aunque poco, que queda de 
Ja correspondencia del P. Genetal de la Orden, aclara puntos importantes. 


(1) Biblioteca de Autores Españoles (Continuación). Vol. 73: Obras del P. José de 
Acosta, de la Compañía de Jesús; estudio preluniaar y edición del P. Francisco Mateos, 
'de la nusma Compañía. Madrid, 1954. 
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entre ellos el de la permanencia por largos años en Méjico, fuera de su x>ro-^ 
vincia religiosa de origen, que fué la peruana. Finalmente, el misnio Cobo 
es quien a través de sus obras nos da numerosas noticias de sí mismo, de los- 
sitios de América por donde anduvo, y de sus observaciones y estudios sobre 
filosofía natural, como entonces se llamaba, del Nuevo Mundo, y de sus 
investigaciones históricas, que bastan para señalar, al menos de^ gene¬ 

ral, los rasgos fundamentales de su vida y de su personalidad científica (2). 


L EN BUSCA DEL DORADO. 

El P. Bernabé Cobo, como acabo de decir, nació en Lopera, pintoresco 
pueblo de la serranía de Jaén, hacia fines del siglo XVL Se lia discutido la 
fecha precisa de su nacimiento: Cavanilles lo sitúa hacia 15/0; mas aproxi¬ 
madamente González de la Rosa y Saldamando lo ponen el año 1582, fun¬ 
dados, sin duda, en el Libro del Noviciado de la Compañía de Jesús de Lima^ 
donde el propio Coho declara ser de diecinueve años en 1601; los Catálogos: 
de la Compañía antes mencionados confirman, aunque sólo aproxímadaraentey 
esta fecha, pues mientras uno de Méjico, 1638, le pone de edad cincuenta 
y seis años, lo que confirma el año 1582, otro del mismo lugar, 1632, le da 
sólo cuarenta y nueve años, lo que retrasa hasta lo83 el nacimiento (3). 
La duda la ha cortado de una vez A. Vázquez de la Torre, estudiando en 
Lopera los libros antiguos de bautismos, donde ha tenido la fortuna de ha¬ 
llar la partida del P. Cobo. Hela aquí: 

«En veinte y seis de noviembre de mil y quinientos y ochenta años, bap¬ 
ticé yo, Juan Jurado, capellán, a Bernabé, hijo de Juan Cobo y de Cata¬ 
lina de Peralta. Fueron sus padrinos Alonso Díaz el mozo, hijo de Juan 
Díaz de Cañete, y Isabel de Peralta, hija de Fernando Bueno. Y lo firmé. 
Juan Jurado, capellán» (4). 

En los libros de bautismos, afirma el mencionado escritor, no hay otra 
partida desde mayo de 1530 a septiembre de 1587, donde coincidan nombre 
y apellidos, sino ésta. Nació, pues, el P. Cobo el año 1580 en el mes de no¬ 
viembre; el día preciso se ignora, aunque es de suponer fuese poco antes 
del 26, fecha del bautismo. Su familia era hidalga y regularmente acomo¬ 
dada dé bienes de fortuna: su abuelo materno, don Juan de Peralta, bahía 
sido alcalde de Lopera; el padrino de bautismo y tío suyo materno era 
hacia 1601 el licenciado Alonso Díaz de Peralta, de la Orden militar de 
Calatrava, cuyo era el pueblo por donación de San Fernando, y cura del 
mismo pueblo. Los padres, Juan Cobo y Catalina de Peralta, casados^en 
26 de noviembre de 1569, tuvieron seis hijos: Juan, Juana, Catalina, Fer^- 
nando, Bernabé y Francisco, este último cinco años más joven que nues¬ 
tro Bernabé; él mismo declararía al ingresar en la Compañía de Jesús que 
tenía tres hermanos y dos hermanas, y que vivían de su hacienda, que eran 
olivares y casa para pasar honradamente; la casa, según tradición local,. 


(2) Agradezco a los padre» Aiiloaio de Egana, Félix Zubillaga, Miguel BiUlIori, S. L, 

el haberme proporcionado datos aiuy útiles del Archh^o Romana de la Compañía d& Jesús 
rA. R- S. L), y de la Biblioteca de! Instituto Histórico S. I, de Roma; lo mismo que 
a la dirección y señorita bihliotecaria del Jardín Botánico de Madrid, jior los que me han 
suministrado sobre la personalidad del P. Bernabé Cobo como naturalista. . 

(3) El Libro del JSoviciado S. L de Lima lo consulté y me lo hice sacar en micronte 

el año 1937 en la Biblioteca Nacional de Lima, sección Jesuítas, Ms. Los Catálogos men- 
eionados se hallan en A. R, S. I. . w - 

(4) A. ViZqUEZ PE ToEEE: El P, Bernabé Cobo, publicado en la revista Faisajer 
crónica mensual de la provincia de Jaén, año YI (1949), págs. I.671-1.Ó76 y 1.717-1.720. 
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estaba en la llamada plaza del Castillo, por uno moro que corona la villa; 
hoy esta plaza lia sido bautizada con el nombre del P. Cobo (5)* 

De su niñez no se conservan noticias, ni tampoco de sus estudios, que 
debieron reducirse, como después diré, a las primeras letras, leer y escribir; 
oficio no aprendió ninguno, según propia declaración, tal vez porque esto 
no entraba en las costumbres familiares de su casta hidalga. Sin embargo, en 
sus obras consigna descrijjciones de plantas y animales de España, de mara¬ 
villosa fidelidad y perspicacia, que sin duda se deben a recuerdos de la 
infancia, y nos muestran al niño y adolescente dotado de una gran capacidad 
de observación y asimilación. A éstas se refiere probablemente la que sigue, 
relativa a los venados, donde hasta parece recordar Cobo la plaza del Cas¬ 
tillo de su infancia: «Conocí yo —dice— uno domesticado, que se crió 
desde pequeño en casa, el cual andaba suelto y salía por el pueblo atrave¬ 
sando la plaza, y aun se iba a pacer al campo y se estaba por allí dos o tres 
días y luego se volvía; era tan brioso que peleaba con los carneros y los 
rendía y hacía huir, y aun destripó tres o cuatro; y era un rato de gran en¬ 
tretenimiento ver esta pelea. Corría tras los perros que entraban en casa 
hasta echarlos fuera della, y a todos hacía huir. Solía arremeter a las per¬ 
sonas que no conocía, y para que no hiciese daño le cortaban los cuernos, 
y estando sin ellos jugaban los muchachos con él al toro, echándole las capas 
en los ojos; a los cuales arremetía animosamente, derribando a topetadas 
a cuantos alcanzaba, sin hacerles otro daño por estar sin cuernos» (6). 

Infancia campestre, sana y tranquila, cual deja entender estas y otras 
parecidas descrixjciones, por entre los ubérrimos campos de olivar —500.000 
pies en el término de Lopera, según Madoz— y tierras estrechas, pero pro¬ 
fundas de ¡)an llevar, que cubren la campiña fértil de Jaén, ondulada de 
colinas y altas montañas. También recuerda Cobo de su infancia cierto dulce 
o conserva en arrope, hecha de un género fie calabazas llamado en Amé¬ 
rica zapallo y en España berenjena de Indias (7); sin embargo, ni una sola 
vez nombra a Lopera en los escritos suyos que se conservan, aunque se de¬ 
clara español nacido en Esxjaña y aun en Andalucía (8), pero sí menciona 
dos ’ eces a Jaén, al hablar de los sacerdotes Hernando del Castillo, racio- 
nerr de la catedral, y el doctor Palma, cura de San Marcelo, ambos en Lima, 
hacie ndo constar que eran naturales de Jaén (9). También recuerda con ca¬ 
riño que le enviaron de España a Lima semillas de muchas flores y frutas, 
y que la primera que nació fue la llamada espuela de caballero, (jue antes 
no se criaba en Lima (10). 

Andaba el joven Cobo por los quince años de edad, cuando llegó a la 
apartada villa andaluza la fama de un capitán indiano que andaba reclu¬ 
tando gente para la empresa de la conquista y población del Dorado, la cual 
esta vez iba de veras y con grandes seguridades de hacer fortuna. Cobo 
dejó la casa paterna el año 1595, y alistado en la expedición se embarcó para 
Indias el ano siguiente. He aquí sus propias palabras, escritas con dejos de 
tristeza muchos años después, por el fracaso de la aventura: Los que hacen 


(5) Manuel González de la Rosa: hl P, Bernabé Coho (Introducción a la Fun¬ 
dación de Lima), publicado en Monngrafiasi Históricas sobre la ciudad de Lima, voL L 
Lima, 1935, pág. xix, nota 12. Concejo Provmcial de Lima, IV Centenario de la Fundación 
de la Ciudad (Monografías Históricas). 

(6) Bernabé Com s. I.: Historia del Nuevo Mundo, lib. IX, cap. 56 (H. N. M.>. 

(7) H. N. M., lib. IV, cap. 29; «Y aún me acuerdo que ha más de sesenta años 
que, siendo yo muchacho, los vi Uos zapallos) en España, y los llamaban berengenas de 
Indias, y hacían dellos conserva en arrope.» 

(8) H. N, M., lib. I, cap. 15 ; iih. XI, cap. 18. 

(9) Bernabé Cobo. S. I., Fundación de Lima, lib. II, cap. 14 v 17 fFitnd. Lima). 

ÍIO) H. N. M., lib. X, cap, 37. ’ 
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relaciones de nuevos descubrimientos de Indias^ dice-» «las hacen con grandes 
encarecimientos, por acreditar sus jornadas y engrandecer sus hechos. De 
xjue tengo más que mediana experiencia de los muchos descubrimientos 
que en mi tiempo en este Nuevo Mundo se han hecho; y cuando otras me 
faltaran, era bastante para este desengaño la que saqué a costa mía de aquella 
gran armada en que pasé a Indias, siendo mancebo seglar, el año de 1596 
a la población del Dorado, de cuya tierra y sus riquezas publicó en España 
el que solicitó aquella armada cosas muy contrarias a las que experimen¬ 
tamos los que a ella venimos» (11). 

Según todas las trazas, esta jornada del Dorado, un tanto tardía, se re¬ 
fiere a la del gobernador de la Guayana, Antonio de Berrío, y su maestre 
de campo, Domingo de Vera (12). Berrío, casado con una sobrina de Ji¬ 
ménez de Quesada, conquistador del Nuevo Reino de Granada, y su here¬ 
dero y sucesor, había fundado dos ciudades, una en la isla Trinidad, por 
nombre San José, y otra cerca de las bocas del río Orinoco, donde fijó su 
residencia: se llamaba esta segunda Santo Tomé, y es la misma que, cam¬ 
biada más adelante de sitio, se llamó Angostura, hoy Ciudad Bolívar, en 
Venezuela. Como buen indiano, estaba Berrío engolosinado con la empresa 
de] Dorado, que a tantos otros bahía fascinado, y por añadidura había reco¬ 
gido una relación del morisco Juan Martínez, sobreviviente de la exj)edi- 
ción de Diego de Ordaz, que cautivo de los indios había estado varios meses 
en la propia laguna de Manoa, sede del famoso rey, y describía sus riquezas 
y situación con todos sus pelos y señales. Sin más decidió acometer la em¬ 
presa, y para ese fin envió a España a Domingo de Vera, vizcaíno, hombre 
de inventiva y persuasión, con orden de obtener el permiso real y traerse 
consigo hasta 300 soldados. Esto sucedía el año 1595, y Vera se dio tan buena 
maña en España, que convenció a los señores del Consejo de Indias, quienes 
le dieron barcos y amplias facultades, y a muchos voluntarios principal¬ 
mente del reino de Toledo, la Mancha y Extremadura: Hombres casados 
vendían sus haciendas y solicitaban como favor ser admitidos en la armada; 
se alistaron veinte capitanes de infantería de los de Flandes e Italia, sol¬ 
dados viejos de los que en la corte solicitaban premio a sus servicios, gente 
noble, y hasta un sobrino del presidente del Consejo de Indias, el licen¬ 
ciado Pablo de Laguna. 

Junta la gente en Sanlúcar, que por todos serían más de dos mil per¬ 
sonas, entre ellos muchas mujeres, se hicieron a la vela el 23 de febrero de 
1596, y llegaron a la isla de Trinidad el lunes o martes de la Semana Santa 
de ese mismo año (13). Desde este momento comenzaron las malaventuras: 
primero desavenencias con el gobernador de Cumaná, Francisco de Vides; 
luego el hambre, las enfermedades, los desastres. Vera envió seis fustas car¬ 
gadas de gente desde Trinidad a la población de Santo Tomé en el río 
Orinoco, residencia de Berrío, pero tres, desviadas por un temporal, dieron 
en manos de los Caribes, que los mataron a todos, menos algunas mujeres 
que llevaron cautivas. Berrío mandó una expedición de 300 hombres a. la 
conquista de Manoa, pero no pasaron de un cerro llamado de los Totumos, 
dionde hechos esqueletos vivos por el hambre y las enfermedades, fueron 


íll) Fund, Lima, Dedicatoria a D. Juan Solórzano Pereira. 

<12) Fray Peoro Simón, O. F. M., Noticias Histormles de Im Conquistas de Tierra 
Firme en las Indias Occidentales» Noticia Séptima. I, Bogotá, 1882, 361-372. Informes de 
primera mano, tomados en el Archivo General de Indi&s de Sevilla, sobre esta expedición 
de Berrío-Vera Ibargüenal, me lian proporcionado los padres Hermann González y Pablo 
Ojer, S. I. 

(13) Los datos son de Simón, quien pone, por errata tal vez de imprenta, el año 1595. 
La fecha exacta de la llegada de Vera a Trinidad es 10 de abril de 1596 con seis em¬ 
barcaciones y I.S06 personas, según los informes antes citados de González-Ojer. 
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muertos por indios salvajes, menos treinta que lograron escapar y volvieron 
a Santo Tomé seis meses más tarde, por octubre de 1596, El hambre, las en¬ 
fermedades y una terrible plaga de grillos que todo lo roían, hasta las orejas 
y ternillas de las narices de los enfermos extenuados que no podían valerse, 
se extendieron sobre Santo Tomé: una mujer labradora, embravecida con 
tan ruines sucesos, entró un día a presencia del gobernador, a tiempo que 
le estaban visitando algunos capitanes, con un zurrón en que tenía hasta 
150 doblones, y vaciándolos por el suelo, le dijo: «Tirano, si buscas oro 
en esta tierra miserable, donde nos has traído a morir, de las viñas, tierras y 
casas que vendí, me dieron ése y lo que he gastado para venirte a conocer: 
ahí está, tómalo.» Berrío sólo pudo contestar que no había él dado orden 
a Domingo de Vera para que trajera más de 300 hombres. La gente que 
quedaba comenzó a desparramarse por Cumaná, Caracas y otras partes; 
Vera murió en la ciudad de San José; la invasión del inglés W. Raleigh, que 
entrando por el Orinoco ocupó a Santo Tomé, hizo que Berrio cayera pri¬ 
sionero del inglés, y poco después también murió. La flamante empresa 
acabó tal como la describe Cobo, aunque no careció de resultados, pues 
descubrió tierras hasta el Esequibo (14), 

¿Anduvo nuestro joven expedicionario mezclado en estas desventuras? 
Creo que no: las vió sólo de lejos. No debió pasar de la isla Trinidad, y 
ni siquiera llegó a desembarcar en ella. Vera desde dicha isla envió cinco 
navios a tomar carga en la isla Española para que volviesen a la península: 
en ellos debió partir Cobo el mismo año 1596 a la Española: tal vez tenía 
algún empleo en las mismas naves; tal vez por su juventud no lo creyeron 
apto para las duras empresas soldadescas, y por otra parte era necesario dis¬ 
minuir el mmiero de bocas por la escasez de alimentos. El propio Cobo 
afirma que la primera tierra poblada de españoles en que desembarcó cuan¬ 
do vino a Indias fué un pueblo de la isla Española llamado Yaguana (15); 
además él, que es tan minucioso en describir las tierras del Nuevo Mundo 
que recorrió, no dice una palabra del Orinoco, ni de Manoa o la ciudad de 
Santo Tomé, ni de la misma isla Trinidad; solamente habla, y por ex¬ 
tenso, de la isla Española, donde afirma que permaneció un año, probable¬ 
mente sin perder la conexión y dependencia con Berrío y Vera, pues antes le 
hemos visto iisar la palabra experimentamos al contar el mal fin de la jor¬ 
nada. 

La certeza de los años de 1595 y 1596 antes indicados, consta además 
por otras fuentes; porque cuando Cobo ingresó en el noviciado de la Com¬ 
pañía de Jesús, manifestó por escrito que tenia «tres hermanos y dos her¬ 
manas, todos por casar», y en los libros parroquiales de Lopera está anotado 
el matrimonio de su hermana Catalina con Benito Muñoz el 13 de noviem¬ 
bre de 1595; luego antes de esta fecha hay que señalar la partida para jun¬ 
tarse a la expedición de Vera, El propio Alonso Díaz de Peralta, más arri¬ 
ba citado, en unas Informaciones sobre limpieza de sangre del sobrino Ber¬ 
nabé, afirma que salió de Lopera el año 1595 (16). Asimismo, el viaje a 
Indias lo fija el propio Cobo en el año 1596 varias veces en sus escritos, 
una al decir que el primer sitio donde desembarcó fué la Yaguana, como 

(14) Simón, loe. cií., Rapafel María Baralt: Resumen de la Historia de Venezuela, 
Brujas-París, 1939, 287 sig, Berrío murió en Santo Tomé el año 1597, Según carta del 
Gobernador de Margarita al Rey, I.*® de mayo de 1596 (A. G. I., Sío. Domingo, 184), 
Vera envió desde Trinidad los seis felipojies a la isla Margarita bajo el mando de don 
Bemardino de Mújica, el cual, dejando uno de los seis barcos para Caracas, se fué con 
los otros cinco a Santo Domingo para pasar a España. 

(15) H. N. M., lib. X, cap. 21. 

(16) VizQUEz DE ut Torre, o6, dí., pág. 1.718; González de la Rosa, ibíd., pág. xx 
Las Informaciones de Díaz Peralta las recoge el mismo González de la Rosa, íóííÍ., nota 2. 
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antes queda dicho, y añade (jue caminando de la mar al pueblo, que está 
tMUTio media legua, íialló cantidad de limones ceutíes que pendían sobre el 
camino en grandes racimos entre las ramas de otros árboles y casi daban 
en las cabezas, esparciendo por aquel bosque su agradable fragancia, y 
que estos limoneros y naranjos los hallo mezclados con árboles silvestres- 
muchas veces caminando por el interior de la isla (17). Recuerda la frescura 
de sus tardes, oreadas por los vientos marinos, especialmente las virazones 
y mareas (18). Su permanencia en la Española duró xm año entero, en que 
falto de pan de trigo, hubo de comer tortas de cazabe, sin poderse acos¬ 
tumbrar a ellas (19). Allí mismo conoció una variedad de capulíes, que más 
tarde halló en Lima y eran llamados en el Perti cerezas de la tierra (20). 

El año de 1597, desengañado ya de la seductora jornada del Dorado, 
debió romper sus contactos con los restos de la expedición de Berrio, y le 
hallamos navegando a Panamá, sin duda camino del Perú. El mismo Jo 
refiere, recordando una aventura no rara en aquella época de navegación 
a vela y en mares como el Caribe: «Navegando —dice— de Cartagena a 
Puerto Belo en tina fragata pequeña el año 1597, levantó un vendaval tan 
recia tormenta en el paraje de Nombre de Dios, que nos obligó a correr 
a popa basta hallar el abrigo de unas isletas, adonde nos detuvimos ocho 
días que duró la tormenta» (21). Llegando a Portobelo, ¿permaneció aquí 
o siguió viaje a Panamá? Y en Paiiama, ¿se estuvo quedo, o tomo parte en 
alguna excursión o aventura por Tierra Firme o Centro de América? De Nica¬ 
ragua habla repetidas veces en sus obras, pero las noticias probablemente 
pueden referirse todas al viaje que hizo a Méjico anos adelante. En los 
años de 1597 a 1599 no se sabe una palabra de la vida de Cobo, del 

mencionado viaje de Cartagena de Indias a Portobelo, y del definitivo al 
Perú, de que trataré en seguí tía. Sobre la ciudad de Panama bailo sólo una 
cita como de testigo de vista, al tratar del árbol nombrado ceiba, del que 
dice lo suelen plantar en las plazas de los pueblos de los indios, por su gran 
hermosura, v aun en algunos de españoles, «pties —añade conocí una en 
Panamá delante del convento de San Francisco, que permaneció allí muchos 
años» (22). 


2. UN DORADO A LO DIVINO. 

Por esos mismos años en que andalía Cobo por tierras del^ mar Caribe^ 
siguiendo el fantasma del Dorado, el P. General de la Compañía de Jesús, 
Claudio Acquaviva, envió de visitador a los jesuítas del Perú al P. Esteban 
Páez, natural de Morata de Tajuña, antiguo lector de teología en Ñapóles 
V rector del colegio de Caravaca, que desde 1594 era el irrovincial de la Orden 
en Méjico. El P Páez en su viaje por mar del Perú hizo escala en Panamá, 
y sucedió que a la misma nave subió el joven Cobo, que ya estaba en los 
diecinueve años. Durante el viaje, según Torres Saldamando, Páez y Cobo 
trabaron íntima amistad, y el jesuíta, prendado de las buenas cualidades y del 
abandono del Joven aventurero, decidió prestarle xnotección, como efectiva¬ 
mente lo hizo al llegar a lima, proporcionándole una beca en el colegio 
real de San Martin, ilustre centro de enseñanza y educación dirigido por la 
Compañía de Jesús, que ya era entonces y lo fué aún más, años adelante, 

(H) H. N. M., prólogo <kl P. Culio, >■ lib. X, rap. 21. 

(18í H. N. M.. Ub. 11 «ap. 4. 

(19Í H. N. M., lib. IV, rap. 7. 

(20) H. N. M., lib. M. cap. 29. 

(21) H. N. M., Ub. r, «ip. 10. 

(22) H. N. M., lib. VI, cap. 126. . . 
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plantel de donde salieron por docenas obispos, magistrados, oidores, que ilus¬ 
traron con su ciencia y su virtud los diversos virreinatos y audiencias de 
América del Sur (23). 

Que este viaje fuese el año 1599, lo afirma Cobo varias veces; de que el 
mismo año ingresase en el colegio de San Martín, tampoco cabe la menor 
duda; lo que no queda clara es la fecha precisa de la llegada a Lima, pues 
mientras Saldamando afirma que Páez y Cobo hicieron el viaje en la ar« 
mada de Tierra Firme que llegó a Lima a principios de 1599, la Historia 
Anónima de 1600, fuente mucho más segura con respecto al Visitador, fija 
la fecha de su llegada el 31 de julio de dicho año (24). Veamos los datos que 
el mismo Cobo nos proporciona: unas veces se refiere al número de años 
que hacía de su entrada en el Perú o en Lima cuando escribía sus libros, se¬ 
senta y ocho años después de la conquista y cuarenta y cuatro después de 
la fundación de Lima, dice en una ocasión; lo que da el año 1599, pues 
Lima fué fundada el año 1535 (25); afirma asimismo haber alcanzado en 
Lima «hace 50 años» los espesos cañaverales que poblaban las orillas del 
río, donde se ocultaban los negros cimarrones; o que cuando vino a Lima 
«53 años ha» no había más que una calera, y ahora había seis; y entonces, 
•cincuenta y tres años antes, halló en Lima palmeras de dátiles, o que tiene 
cincuenta y un años de experiencia en Lima (26): datos útiles para deter¬ 
minar la fecha de la composición o retoque de sus escritos. Otras fija di¬ 
rectamente para su llegada el año 1599, como al decir que dicho año y por los 
cuatro o seis siguientes, apenas se hallaba en el tiánguez o mercado cual o 
cual durazno, y esos tan caros que valían uno al real o tres por dos reales, 
y después acá han venido a tanto crecimiento, que se venden en las plazas 
desde doce hasta veinte al real (27); y en otra ocasión afirma que entró en 
Lima el año de 1599, y que conoció ese año la iglesia de San Marcelo en su 
primitivo estado de gran pobreza (28); y tratando de la Universidad de San 
Marcos nota que cuando entró en Lima el año 1599 todos los níaestros de 
la Universidad eran españoles, y después cuando escribía casi todos eran crio¬ 
llos (29). 

Otros dos testimonios de Cobo ayudan para puntualizar más el tiempo de 
la llegada. Dice en una ocasión que pasó con mucho frío el despoblado de 
Catacaos, cerca de Piura, que son tres jornadas de arenales secos, caminando 
del puerto de Payta a Lima por el mes de septiembre: afirmación que referida 
á este viaje sería contraria a la fecha 31 de julio de la Historia Anónima (30). 
Pero otra vez, copiando una Relación de Santo Toribio de Mogrovejo al papa 
Clemente VIH, sin fecha, pero no posterior al 14 de abril de 1598, en que 
va firmada una carta de presentación que la acompaña, dice que dicha Rela¬ 
ción «contiene el estado que tenía esta república [Perú] al tiempo que yo entré 


(23) Historia General de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú, Crónica 
Anónima*.., edición de F. Mateos, I, Madrid, 1944, 456; EnrkíUE TORRES SáldaMANDO: 
Los antiguos jesuítas del Perú, biografías y apuntes para su Historia, Lima, 1882, 99 
(Saldamando). Según el P. Acosta (Obras, ed. F. Mateos, Madrid, 1954, 317: Peregrina¬ 
ción de Bartolomé Lorenzo), el paso de Panamá al Perú no era libre, se necesitaba per¬ 
miso de la Audiencia, lo cual puede ayudar a explicar la detención de Cobo en Panamá. 

(24) Historia Anónima, I, 456 y sig.: SALDAMANDO, ibíd. 

(25) H. N, M., prólogo y lib, ÍV, cap. 1.® 

(26) fí. N. M., lib. III, cap. 16; lib. V, cap. 84; lib. X, cap. 15. 

(27> H. N. M., lib. X, cap. 20. 

(28) Fund. Lima, lib, I, cap, 15: «Cuando yo entré en esta ciudad el año de Í599». 
Ibíd., lib. II, cap, 17. 

(29) Fund. Lima, lib. HI, cap. 22. Cfr. ibíd., lib. I, cap. 9: «De treinta años a esta 
parte, que yo entré en Lima, hasta el presente de 1629, en qUe esto escribo», que da el 
mismo año 1599. 

(30) H. N. M., lib. II, cap. 4. 
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en ella, que fue diez meses desjniés que esta carta se escribió» (31). Según 
esta noticia. Cobo entró en el Perú por diciembre de 1598: dato que hace du¬ 
dosa, a mi parecer, la afirmación o hipótesis de Saldamando sobre trato del 
P. Páez V el joven Cobo en el viaje de Panamá a Lima, porque la fecha de la. 
Historia Anónima de ióOO, escrita solo meses después de la llegada de Páez, 
la creo firme. De todos modos, si durante el viaje no, pudo Cobo tratar con el 
Visitador en Lima mismo y captarse su benevolencia, o la de otros jesuítas; 
porque lo cierto es que por el año de 1599 entró en el colegio de San Martín. 

Este colegio, cuyo edificio aún subsite con el nombre de Palacio de Justicia 
en Lima, ocupa una manzana o cuadra opuesta en ángulo al antiguo colegio 
de la Compañía intitulado primitivamente de San Pablo. Comenzado en forma 
un tanto rudimentaria el año 1576, no pudo al principio desarrollarse libremen¬ 
te por la contradicción que le hizo el virrey don Francisco de Toledo, pero 
durante el gobierno de su sucesor el virrey don Martín Enríquez, que le dio 
su nombre, fue definitivamente fundado el año 1582, entrando en él solo 
catorce estudiantes hijos de la gente más principal de Lima, que ellos mismo& 
se sustentaban de la propia hacienda (32). ti número fue creciendo conside¬ 
rablemente, y al par que el número el influjo y la importancia. Las Cartas 
Anuas de 1592 a 1594 sañalan im total de 60*colegiales; las de 1595 con¬ 
firman el número y añaden que en él «se cría la gente más principal destos 
reinos»: hasta de Chile, Quito y Nuevo Reino de Granada venían los jo¬ 
venes, atraídos por la fama de virtud y letras que en él florecían. Las del 
año 1600 atestiguan un aumento de 84 colegiales «hijos de la gente más 
pincipal, no solo desta ciudad [Lima], sino de todo el reino, adonde los 
envían sus padres, algunos de más de quinientas leguas, por el buen nombre 
que tiene este colegio en todas partes»; las siguientes de 1602 acusan un alza 
de colegiales que llegan a ciento. El P. Cobo dice que el ano 1601, cuando 
él era colegial, no pasaban de ochenta (33).Tenía el colegio varios patios 
interiores adornados con fuentes, y diversas salas conforme a la edad de 
los estudiantes y sus estudios, cada sala estaha regida por uno o dos jesuí¬ 
tas que eran como inspectores; asistían a las clases del colegio de San Pablo 
o a la Universidad, según las materias que cursaban. Las mencionadas 
Anuas de 1600 dan un personal de ocho jesuítas para el colegio, dos padres, 
uno de ellos el rector, Francisco Zamorano, cuatro escolares y dos hermanos 
coadjutores. Felipe H había dado al colegio el título de real y dotado^ en 
él diez becas por una cantidad global de Í.500 pesos ensayados el año 1588; 
otras catorce becas particulares había fundadas con sus rentas; el Visitador 
P. Páez fundó otras doce, que debía sostener el colegio de San Pablo; los 
demás colegiales pagaban 150 pesos de a nueve reales para sxi sustento cada 
año (34). Alguna de estas becas, no de las reales, que proveía el Virrey, 
sino de las particulares, fue la que debió obtener Cobo. 

Acerca de los estudios del colegio de San Martín son por demás intere¬ 
santes las noticias que nos dan ías mencionadas Anum de 1600. De los 
colegiales algunos eran de misa y orden sacro, once eran bachilleres en Artes 
que estudiaban teología, «que respecto de los pocos que se aplican a esta 
facultad —añade el Anua —- es un gran número, porque sin ellos y los reli- 

' _ ■ ■ T ^ 


{31) Fund, Lima, lih. IH, cap. 37. Esta carta-relación de Santo Toribio no la he bailado 
en García Trigoyen, ni en otros varios autores que he consultado. ¿Será Cobo el único 

que rlios la ha conservado? , , ^ n;r 

132) Hist. Anónima, I, 309. Anales Martinianos o del Real Colegio de San Martin, Ms. 
número 2.416 de la Biblioteca Nacional de Madrid (Anales Martinianos). , . , . r 

(33) Fund. Lima, lib. III, cap. 22. Las Carlas Anuas citadas se bailan en el Archivo b. 
de la provincia de Toledo, y algunas en el de la Academia de la Historia de Madrid, sec¬ 


ción Jesuítas, 

(34) Sau>A2^ianDO, ibíd., 163, y Anales Martinianos. 



INTRODUCCION 


XV 

giosos, solos cuatro estudiantes la oyen en esta universidad [de Lima], que 
es única en todo este reino». Doce colegiales estudiaban Artes o filosofía^, 
todos los demás eran gramáticos. Fuera de la asistencia a las clases, tenían 
cada día sus conferencias y diversos ejercicios escolares: «los teólogos y 
artistas cada semana dos ‘veces conclusiones, y los Iniinanistas una vesi;»; 
todos los días además, durante la comida o cena, algiin colegial repetía lec¬ 
ción de su facultad, y dos o tres le argüían. Esto sin contar los actos mayores 
o conclusiones generales, que con gran pompa y boato se celebraban varias 
veces al año. En este de 1600 tuvieron cuatro: uno de Artes, dedicado a 
la Audiencia Real, que lo honro con su presencia, otro de teología, ofrecido^ 
en honor ^ del obispo de Quito, Luis López de Solís, quien no sólo asistió^ 
sino que intervino en los argumentos y réplicas. No dicen las Anuas si de 
los otros dos actos alguno fue de Humanidades, pero los colegiales que las 
cursaban mostraban su habilidad en composiciones de prosa y verso, ora¬ 
ciones, diálogos y representaciones dramáticas, sobre todo durante las fiestas 
de la Concepción o de Corpus Christi, con sus octavas; y en ocasiones ex-- 
traordínarias, como la entrada de nuevos virreyes o arzobispos, las fiestas y 
torneos poéticos o literarios eran fastuosos. Uno de ellos dedicado al virrey 
don Luis de Velasco recuerda el P. Cobo en que él mismo tomó parte: 
«En un coloquio del Juicio —dice— que hicimos en este colegio de San Pablo 
de nuestra Compañía, al virrey clon Luis de Velasco el año 1599, para 
representar más al propio la resurrección ele los muertos, hicimos sacar destas 
sepulturas antiguas [las liuacas que abundan en los campos de Lima] muchos 
esffueletos y cuerpos de indios enteros y secos, cjue sirvieron para este caso, 
y causó notable espanto a cuantos nos hallamos presentes» (35). 

permaneció en el colegio de San Martín por espacio de unos 
dos anos mas o menos, y estudió en él sóío Humanidades: de España no traía 
más que las primeras letras. Lo declara él mismo^ por escrito en uno de los 
exámenes que suelen hacer los novicios de la Compañía de Jesús que vio y 
copió González de la Rosa. Helo aquí: 

1. «He estudiado en la Compañía de Lima latinidad, arte en Manuel 
Alvarez, epístolas de Cicerón. Tullo De Officiis, Virgilio, Lucano, oraciones 
de Cicerón, Salustio, Quinto Curcio, Retórica de Cipriano, y otros autores, y^ 
paréceme que tengo facilidad en el uso de la lengua latina. 

2. »No he sido graduado en facultad alguna» (36). 

Como la Retórica de Cipriano solía ser texto en la clase «inferior» de las 
tres en que solía dividirse el curso de Humanidades, creo que ésta sólo 
debió seguir Cobo en el colegio de San Martín; los demás estudios los 
hizo ya de jesuíta. Con los datos hasta aquí reunidos es fácil recomponer su 
vida en estos tranquilos años de Lima, cobijada bajo los nobles muros del 
colegio real de San Martín, entregado a los estudios literarios y a una 
vida de piedad, que debió causar fuerte impresión en su alma juvenil 
desptiés de los azarosos años de las Antillas y Tierra Firme, pasados en 
prosecución de la engañosa empresa del Dorado, Rara vez sucesos extraordi¬ 
narios turbaban la paz estudiantil en la Lima virreinal: dos recuerda Cobo 
en sus escritos. El primero se refiere probablemente a alguna excursión 
veraniega de vacaciones: «El año de 1600 —dice, tratando de las ballenas— 
caminando yo por las salinas de Guanra, vi una de desforme grandeza, que 
había varado en aquella playa, y sse la estaban comiendo cóndores y otras 


<35) H. N. M., lib. XIV, cap, 18. 

(36) Gk)N:^LE2 DE LA RoSA, ibíd.^ pág. XX: lee «Retórica del Priano», que creo error,, 
y debe referirse a la Retórica compuesta por el jesuíta Cipriano Suárez, que fue muy 
usada en la época con el simple nombre de Cipriano, y así está citada por Lope de Vega.. 
Cfr. Rafael M.^ de Hornedo, S. h, Lope en los estudios de la Compañía de Jesús de Ma¬ 
drid, publicado en la revista Razón y Fe, vol. 108, Madrid, 1935, 68, 69. 
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aves carniceras» (37). El otro es de la terrible reventazón del volcán Ornate, 
próximo a Arequipa^ cuyos efectos se dejaron sentir en Lima a más de loO 
leguas de distancia. El cataclismo ocurrió, dice, <ía 18 días del mes de fe¬ 
brero, viernes de la primera semana de cuaresma del año de ^ 1600, como 
a las nueve de la noclie»^ describe con alguna extensión el fenómeno y^los 
daños y calamidades que causó en Arequipa y cercanías; refiriéndose a Lima 
añade que los truenos y bramidos esjiantosos «oyéronse a doscientas leguas 
<le distancia, y en la ciudad de Lima, que está 164 leguas del volcan, los 
oímos tan claramente cuantos entonces nos hallábamos en ella, que tuvimos 
por cierto que la armada real, que pocos días antes había partido del puerto 
del Callao en busca de un corsario que había entrado en esta mar del Sur por 
ol estrecho de Magallanes, se había encontrado con él, y que los truenos que 
oíamos eran de la artillería que en la batalla se disparaba» (38). Esta armada 
real a la que alude el P. Cobo se componía de tres gruesos bajeles, al mando 
de don Juan de Velaseo, y se dirigía contra el corsario holandés Oliverio 
Nort; pero el encuentro no llegó a efectuarse. 

El colegio de San Martín fué el primero de carácter universitario en Lima: 
luego le siguieron otros dos, el de San Felipe y el fundado por Santo Tonino 
de Mogrovejo a modo de seminario tridentino, al que dió su nombre. El de 
San. Martín fué desde el principio semillero de vocaciones religiosas: las 
Carias Jmms de 1594 dicen que cuatro colegiales muy escogidos entraron en 
la Compañía de Jesús; las del año siguiente, de 1595, afirman que de sesenta 
colegiales, doce habían salido ese año para religiosos, seis para la Compañía 
T los demás a otras religiones. No es extraño, dada la vida de piedad que en 
el colegio se llevaba: de sí mismo dice Cobo que, después que entró en el 
colegio de San Martín, tenía la oración que era de regla entre los colegiales, un 
cuarto de hora por la mañana, rezaba el rosario de Nuestra Señora todos los 
días, leía en Contemptus Mumli de Tomás de Kempis y en otros libros devotos, 
y usaba las más veces de buenas conversaciones, aunque no estaba hecho a 
meditar, y que oía misa y sermón cuando iban los demás colegiales en comu¬ 
nidad o corporación. En este ambiente fué donde los sueños del joven Cobo 
cambiaron de sentido; en vez del Dorado temporal que le había llevado a 
Indias se abría ante sus ojos la perspectiva de un Dorado espiritual a lo di¬ 
vino, La vocación religiosa, que de muchos años atrás yacía oculta en 
píritu, afloró en estos dé Lima; dé sí mismo declara que ha muchos años 
que tiene determinación de dejar el siglo y seguir los consejos de Cristo 
Nuestro Señor, y que ha tenido inclinación de ser religioso aún había he¬ 
cho voto de serlo, y que finalmente «ha año y medio» que se determinó a 
entrar en la Compañía de Jesús, sin que ninguno le indujera a ello (39). 

Por ese tiempo pidieron de Lima informaciones sobre Cobo a su tierra, 
Lopera; v se hicieron, bajo el cuidado de su tío Alonso Díaz de Peralta, antes 
mencionado, dos expedientes, que llevan las fechas de 15 de enero de 1601 
y 8 de marzo de 1607, respectivamente; los descubrió González de la 
Bosa en Lima, y contienen datos preciosos sobre la familia y juventud de 
dobo. Ignoro si para entrar en el colegio de San Martín le exigirían las en¬ 
tonces llamadas pruebas de limpieza de sangre, aunque lo creo verosímil, pues 
era requisito usado en los colegios mayores de Salamanca, y a esto pueden 
referirse las informaciones de Lopera. Para ingresar en la Compañía de Jesús 
ciertamente no se exigían, por tradición que arrancaba del mismo San Ig¬ 
nacio de Loyola, aunque si es probable pidiesen informes, a modo de las 


izn H. N. M., Hb. IX, cap. 55. , t 

Í38) H. N. M., lib. II, cap. 18 y 19. La Historia Animima trae una extensa relación de 
la reveiitaz6n del Omate, II, 214 y sig. 

(39) González de la RosA;, ibid„ pág. xx. 
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íestimoniaks que aliora se usan, en los sitios donde el pretendiente hubiese 
vivido y fuese bien conocido (40). Lo cierto es que el joven Cobo entró en 
el noviciado de la Compañía de Jesús de Lima el 14 de octubre de 1601, dé 
edad de veintiún años. Junto con él ingresó Ignacio de Arbieto, de menos 
edad que Cobo, pues había nacido en Madrid el año 1585, y habiendo ido al 
perú como paje del virrey don Luis de Velasco, obtuvo beca en el colegio de 
San Martin; años adelante adquirió notoriedad en la cátela como lector de 
artes y teología en varias ciudades del Perú y en la propia Lima, y escribió 
además una Historia de la Compañía de Jesús en el Perú, que llega hasta 1676, 
año de su muerte (41). A ambos los recibió en la Compañía el entonces 
Provincial P. Rodrigo de Cabredo. 


3. POR LOS LLANOS Y SIERRA DEL PERU. 


El sitio conocido en Lima como antiguo noviciado de la Compañía de 
Jesús es la actual Universidad civil de San Marcos: en la iglesia adjunta, 
dedicada a San Antonio Abad, se ve todavía la lápida del piadoso donante 
y fundador, Antonio Correa, natural de Valdemoro; pero esta obra se co¬ 
menzó el año 1605 y se inauguró cinco años más tarde, en 1610. No pudo, 
por tanto, hacer el noviciado aquí el P. Cobo: lo hizo en el pueblo de 
indios contiguo a Lima llamado Santiago del Cercado, cuyo curato servia 
la Compañía, y donde por espacio de una década larga, desde 1593, había 
tenido establecido el noviciado, a veces en local adpjunto a la parroquia o 
también en unas huertas próximas, donde el P. Juan Sebastián, provincial 
del Perú, construyó edificio propio, que se inauguró el año 1599, y fué su 
primer rector el P. Francisco de Vitoria (42). Aquí, en el pintoresco arrabál 
del Cercado, transcurrieron los dos años del noviciado de Cobo, años de in¬ 
tensa vida interior y formación espiritual, que contribuyeron, sin duda, a ir 
perfilando el nuevo ideal que bahía dado a su vida. 

Pasados dos años, el 18 de octubre de 1603, pronunció los primeros 
votos religiosos, llamados del bienio, y comenzó el curso regular de sus 
estudios en el colegio máximo de San Pablo, antes mencionado. Primero 
debió completar el curso de Humanidades durante un par de años o tres, 
basta 1606, y de este año al de 1609 estudiar las artes o filosofía. Un Ca¬ 
tálogo del Perú correspondiente a 1607 hace a Cobo filósofo en Lima. El 
mismo afirma en sus escritos que, a su llegada al Perú, estuvo durante diez 
años en Lima, desde 1599, y que en 1609 fué a la ciudad del Cuzco, de donde 
«al cabo de cuatro o cinco años» regresó a la ciudad virreinal (43). Esta 
primera subida a la Sierra del Perú es probable que fuera para estudiar 
la teología en el colegio que bajo la advocación de la Transfiguración del 
Señor tenía la Compañía en la metrópoli incaica desde el año 1571. Algunos 
recuerdos quedan de estos primeros años límenos de Cobo: <íE 1 año de 
1604 a 24 de noviembre —escribe —^ como a la una y inedia de la tarde, se 
sintió en Lima por espacio de cuatro credos un espantoso terremoto que 
hizo grandes destrozos en toda la costa del Perú, especialmente por Arica, 
V aun en el Cuzco remeció fuertemente los edificios y derribo el arco toral 
de la iglesia de la Compañía; y en Parinacochas, diócesis de Guamanga, asoló 


(40) Los dos expedientes de Lopera sobre el P. Cobo los vio en Lima González de lA 

Rosa, ib id., pág. xvni , ^ « j 

(41) Histor, Anónima, I, 69: Introducción. El P. Cobo en el Libro de J\o\^ciado de¬ 
claró tener al tiempo de su ingreso diecinueve años, dato que después de hallada su par¬ 
tida de nacimiento no puede sostenerse. 

(42) HísL Anónima, I, 389 y sig. 

(.13) H. M., iib. X, cap. 20. 
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de tal manera el pueblo de Pausa, que de seiscientas casas que tenía no que-* 
daron en pie más de catorce o quince, y ésas muy maltratadas:^. Cobo se 
hallaba con otros religiosos dentro de la iglesia de la Compañía en Lima,- 
y cuando vieron empezar a menearse las paredes y crxxjir fuertemente el 
enmaderamiento del techo, salieron con el temor huyendo a un patio (44). 
También recuerda Iial>er conocido la primitiva catedral de Lima construida 
por el arzobispo Jerónimo de Loaysa, y que duró hasta el año de 1604, en 
que fue destruida para dar lugar a la nueva, levantada por Santo Toribio y el 
virrey don Luis de Velasco (45). Un dato importante consigna Cobo relacio¬ 
nado con el principio de sus añciones naturalistas: las palmeras llamadas 
en el Perú cocos de Chile él las sembró por primera vez en Lima para acli¬ 
matarlas el año de 1608, y dice que nacieron bien, pero que no habí are 
echado fruto después de cuarenta años de plantadas (46). 

Que la estancia del P. Cobo en el Cuzco durante «cuatro o cinco años», 
exactamente de 1609 a 1613, fuese para seguir el curso de los estudios teo¬ 
lógicos, lo persuade la fecha de su ordenación sacerdotal, que Saldamando- 
sitúa el año 1613, y veo confirmada por el Catálogo de la Compañía de- 
Jeaús en el Perú de 1613, que lo da ya por sacerdote con residencia en 
Lima. El propio Cobo alxide varias veces a este su primer viaje a la Sierra, 
y además de la cixidad del Cuzco y valle de Yucay, donde el colegio de la: 
Transfiguración poseía una hacienda de campo, recuerda también su estan¬ 
cia en la ciudad de La Paz (Bolivia), llamada entonces más comúnmente 
Chuqxiiabo, y en el célebre pueblo de Tiahuanaco. Me faltan datos para 
precisar el sentido de esta excursión a La Paz, que Cobo coloca el año 1610: 
si es que cursó algún tiempo la teología en el colegio de la Compañía de esa 
ciudad, o si sólo se trató de alguna excursión con fines científicos o se debió’ 
a alguna otra circunstancia. Lo que sí puede afirmarse con visos de probabi¬ 
lidad es que tuvo entre sus pofesores de la ciencia sagrada al P. Juan 
Perlín, madrileño, que, habiendo pasado de niño al Perú y sido colegial de^ 
San Martín, entró en la Compañía el 3 de abril de 1586, y ílegó a ser en ella: 
muy perito en las lenguas griega y hebrea y notable teólogo. El año 1604,. 
al.® de noviembre, hizo en el Cuzco, donde enseñaba, al parecer, teología, 
la profesión de cuatro votos: es posible, pues, que todavía lo alcanzara 
Cobo en dicha ciudad (47). Se funda esta suposición en el interés que mos¬ 
tró Coho por el P. Perlín en ocasión en que éste hahía sido removido de la 
cátedra, hasta llegar a escribir en su favor al P. General de la Comjjañía, 
Mucio Vitelleschi. No se conserva su carta, pero sí la contestación del P. Vi- 
telleschi, que es de 26 de febrero de 1613, donde, después de acusar reciba^ 
de la de Cobo, le dice que encomienda al Provincial peruano provea en el 
asunto de la remoción del P* Juan Perlín (48). 

He aquí las alusiones que hallo en los escritos del P. Cobo a esta su pri¬ 
mera subida a la Sierra peruana, por los que puede en parte reconstruirse 
el itinerario, y juntamente presenciar la génesis fy el desarrollo de una 
vocación científica, cuyos rasgos se van de día en día perfilando. El año 1609 
ya se declara morador del Cuzco, donde dice vió un mico de forma extraña, 
con barba y bigotes muy bien hechos y del tamaño de un conejo: lo habían 
traído de la provincia de los Andes, y como cosa única y rara lo compró en 
cien pesos el caballero don Juan Palomino (49). Conoció en el Cuzco al 
capitán Juan Alvarez Maldonado, que acaudilló una expedición desastrosa 
para descubrir y conquistar el Gran Mojo^ variedad peruana de la leyenda 

(44) H. N. M., lib. II. cap. 20. 

(45) Fund, Limo. lib. II, cap. 2. 

(46) fí. N. M-, Hb. m cap. 52. 

(47) SaudamaNDO, ibíd., 357, 467. 

(48) A. R. S. I., Perú, I, 1 329. 

(49) H. N. lib. iX. cap. 51. 
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del Dorado (50); y llegó a alcanzar en la misma ciudad a tres nietos del 
desgraciado Atahuallpa, don [Diego Hilaquita, don Francisco Hilaquita y 
don Juan Ninancoro (51). Todavía quedaban en pie muchas paredes del 
famoso templo incaico de Coricancha, y en una esquina que estaba entera 
se veía parte de una delgada lámina de plata en la juntura de dos piedras, 
la cual «yo vi hartas veces», dice Cobo, hace cuarenta años; sobre sus 
ruinas se había edificado el convento de Santo Domingo (52); aunque alguna 
vez pudieron unirse las grandes piedras de los edificios incaicos con láminas 
de plata, lo ordinario era usar una greda muy abundante en la comarca, por 
nombre llanca, lo cual pudo observar Cobo viendo derribar una pared del 
convento de Santa Catalina para edificar iglesia nueva (53). Vió en el Cuzco 
el año de 1610 un hermoso ejemplar de cristal de roca «del tamaño de dos 
puños», del que un excelente artífice indio sacó dos o tres pares de anteojos 
de larga vista, «y salieron tan buenos como los que traen de Italia» (54). 
Estuvo en el valle de Yucay, que es «el más regalado y abundante de frutas» 
traídas de España que hay en el Perú, donde cargan de tanto fruto los ár¬ 
boles, que se suelen desgajar con el peso; los ciruelos, sin embargo, daban 
poco fruto, dos o tres docenas de ciruelas por árbol, a no ser que fuesen 
injertos de durazno, que entonces daban mayor cosecha, si bien sola una 
clase de ciruelas se habían hasta entonces llevado de España al Perú, y ésas 
las más comunes, llamadas en la península chabacanas y por otro nombre 
hartabellacos (55). 

Del mismo año 1610 refiere unas fiestas públicas que hizo la ciudad del 
Cuzco, donde no faltó la corrida de toros, y en ella «salió un indio a la 
plaza en un caballo ricamente aderezado a dar una lanzada a un toro, la cual 
dió con maravilloso brío y destreza, con no i)oca admiración de todo el 
pueblo, por ser cosa muy nueva para un indio» (56). Cuenta las diligencias 
que hizo por estos años para informarse directamente de indios viejos, acer¬ 
ca del origen de los Incas, y confirma el número de once, contando sólo hasta 
Huayna Cápac, que atestiguan las Informaciones del virrey Toledo y del 
licenciado Polo de Ondegardo. Precisamente el año de 1610 se celebraron en 
el Cuzco fiestas por la beatificación de San Ignacio de Loyola, «y entre otras 
invenciones v muestras de regocijo que los indios sacaron —dice Cobo— 
una fué la representación de sus reyes antiguos en un grande y muy lucido 
alarde, en que venían los once reyes Incas sentados en andas muy adornadas 
de plumas de diversos colores, y en hombros de indios, con el mismo traje 
y aderezo que solían usar, vestidos de rico cambe, con cetro en las manos, 
y un principal al lado, que llevaba un quitasol de vistosas plumas. Capita¬ 
neaba todo el escuadrón, que sería de más de mil indios, don Alonso Topa 
Atau, nieto de Guayna Cápac» (57). La estancia en Tiabuanaco y La Paz 
la sitúa en el mismo año de 1610. De La Paz dice que en su distrito se 
saca un género de mármol blanco, recio y transparente, que le asegmó un 
cantero que había trabajado en la fábrica de San Lorenzo del Escorial, no 
haberse gastado en aquel edificio tan precioso mármol como éste; y que el 
propio Cobo vió en la ciudad de Chuquiabo el año 1610 un pilar de una 
fuente labrado de este mármol, grueso como el cuerpo de un hombre, que 
de noche dejaba pasar la luz de una vela y se leía muy bien una carta, y 


(50) H. N. M., lib. XI, cap. 4. 

(51) H. N. M., lib. XII, cap. 19. 

(52) H. N. M., lib. XIII, cap. 12. 

(53) H. N. M., lib. XIV, cap. 12. 

(54) H. N. M., lib. Ilb cap. 33. 

(55) H. N. M., lib. X, cap. 23. 

(56) H. N. M., Hb. X, cap. 3. 

(57) H. N. M., lib. XII, cap. 2. 
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después de i)uesto en la fuente se veía sulnr el agua por él (58). Al tratar 
de la antigüedad de las piedras y ruinas preincaicas de Tiahuanaco refiere 
que la primera vez que paso, el año de 1610, por estos edificios, desenterraron 
una piedra labrada tan grande, que mostrándosela otra vez que tornó a 
pasar por allí, la midió él mismo y tenía veinte pies de largo y quince de 
ancho, «tan pulida y lisa como la que más»: sin duda alguno de los mono¬ 
litos ciclópeos que se admiran hoy en día en la ciudad de La Paz esparcidos 
por parques y museos (59). Tal vez se refiera también a este viaje su visita 
a las ruinas del templo del Sol en la isla Titicaca, cerca de Copacabaña 
(Bolivia), que describe con admiración y prolijidad (60). En una palabra, 
que a través de los largos años de estudio y formación religiosa, su persona¬ 
lidad inquieta y andariega de peregrino buscador de maravillas, se iba de¬ 
finitivamente modelando en el hombre de ciencia, curioso e infatigable in¬ 
vestigador de la naturaleza americana y sus secretos, que éste fué en concreto 
el Dorado espiritual que encadenó el interés y la vida de Cobo. 

El año de 1613 nos lo encontramos de nuevo en Lima ya ordenado de 
sacerdote: precisamente por estos años, hacia 1612, fija él mismo el comienzo 
de su consagración definitiva a los estudios de la naturaleza, como vere¬ 
mos. Aquí en Lima debió completar ahora los estudios teológicos, según 
parece deducirse del curioso dato recogido por González de la Rosa del 
libro de exámenes de jesuítas, donde el año 1615 figuran las calificaciones 
de Cobo en su examen para la tercera probación, dice el mencionado escri¬ 
tor. Como en la Compañía de Jesús no existe tal examen, supongo que se 
trata del llamado examen ad gradum, que se da al terminar el curso de 
los estudios teológicos, y que está vinculado con el grado definitivo de pro¬ 
feso de cuatro vototos o coadjutor espiritual, a que son promovidos los reli¬ 
giosos de la Compañía por el P. General, después de acabados los estudios 
y hecho el año de tercera probación, con que se cierra el ciclo de la forma¬ 
ción espiritual y literaria. El P. Cobo recibió en dicho examen la califica¬ 
ción de satisfecit mediocTÍter<, satisfizo medianamente; llegó a la meta con 
suficiencia, aunque sin demasiada holgura, que ése es el sentido de la fórmu¬ 
la antedicha. Y, efectivamente, años adelante le fué concedida la profesión 
solemne de cuatro votos, que hizo el 16 de mayo de 1622. 

De su permanencia en Lima por los años de 1613 a 1615 quedan algunas 
referencias, aunque pocas. El primer ciprés que hubo en el Perú nació, de 
una.s agallas traídas de España, en el colegio de la campañía de Jesús de 
Lima el año de 1580, y porque impedía la traza del nuevo edificio, «lo cor¬ 
tamos —^dice— el año de 1613», y con ser de treinta y tres años no había 
dado hasta entonces semilla (61). Al gallinazo, tan abundante en Lima, le 
atribuye propiedades medicinales, y refiere dos casos de curaciones acae¬ 
cidas en dicha ciudad el año 1614, hallándose él en ella, de cuya autenticidad 
dejo el juicio a los médicos (62). En el mismo año de 1614 afirma haber 
llovido en la comarca de Lima por la cuaresma, y que a tres leguas de la 
ciudad, camino de Chancay, descargó un fuerte aguacero y se formó un gran 
charco que duró algunos días, y como cosa rara se lo mostraron, pasando 
él por el mismo camino pocos días después (63). 

Para hacer el ano de tercera probación fué enviado el P. Cobo a Juli, 
y según datos que proporcionan sus escritos, el viaje lo hizo a fines del año 
Í615 y primeras semanas de 1616, y pasando por Vilcas y Huamanga, donde 

C58) H. N. M., lib. IIL cap. 18. 

(59) H. N. M., lib. XIILcap. 20. 

(60) H. N. M., lib. XIII, cap. 18. 

(61) H. N. M,, iib. X. cap. 27. 

(62) H. N. M., lib. VIH, cap. 14. 

(63) H. N. M., lib. 11, cap. 16. 
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también liabía colegio de la Comiiañía de Jesús, fundado poco antes el afio 
1605, El pueblo de Jiili aún permanece en pie, situado a orillas de la gran 
laguna de Clmcuito, llamada hoy lago Titicaca; las maravillosas reliquias 
de sus cuatro iglesias, de lo más suntuoso que perdura del barroco liispano- 
peruano, hablan muy alto del antiguo esplendor. Cuando a instancias del 
virrey Toledo y de la Audiencia de Charcas lo tomó bajo su cuidado como 
doctrina de indios la Compafiía de Jesús el 4 de noviembre de 1576, tenía 
una población de 16.000 indígenas, pertenecientes en su mayoría a la ro¬ 
busta raza aymará, que, contra las predicciones de Las Casas en su Destruyción 
de las Indias^ poblaba y sigue poblando en ingentes muchedumbres las llana¬ 
das de la altiplanicie andina. En la liistoria de las misiones jesuíticas america¬ 
nas tiene Juli un significado especial de haber sido el gran campo de experi¬ 
mentación, donde al calor de los varones más insignes en ciencia, virtud y celo 
misionero, como los padres Alonso de Barzana, Diego Martínez, Diego de To¬ 
rres Bollo, Juan Romero y muchos más, se estudiaron y ensayaron los mé¬ 
todos y se fraguó el modelo de reducciones, que luego se fué aplicando con 
tan felices resultados para el evangelio en el Paraguay, en Mojos y otras 
partes del interior de x4mérica. En los afios en que a Cobo le correspondió 
ir a Juli, pasaba el puesto misional por su edad de oro, y además del cui¬ 
dado parroquial de la indiada, gozaba de dos instituciones internas de alto 
carácter formativo para la juventud jesuítica: el seminario de lenguas in¬ 
dígenas y el llamado año de tercera probación, en un ambiente de puro 
ministerio de indios, muy caro a los antiguos jesuítas. Así, con el aprendi¬ 
zaje de las dos lenguas generales del Perú, quichua y aymará, y la práctica 
del trabajo apostólico con el indígena, recibían los últimos toques de su 
formación y templaban las armas que creían más necesarias para el minis¬ 
terio apostólico de Indias (64). 

El P. Cobo aprendió las mencionadas lenguas quichua y aymará, y de 
sí propio afirma que hablaba en ellas con los indios, y aun hace una breve 
comparación entre ambas para deducir de las afinidades que tenían en los 
vocablos y la construcción la común pi*ocedencia de un tronco común, al 
modo que castellano e italiano nacieron del latín (65). Su residencia en Juli 
la fija en el ano 1616 al tratar del clima de la laguna de Cliucuito (66^, y 
hace una vivísima descripción del ave rapaz americana llamada Alcamari, 
que conoció snansa y doméstica «dentro de nuestra casa en el pueblo de 
Juli, el cual —dice— no dejaba entrar perro ninguno en nuestro patio, 
porque a todos arremetía y subiéndoseles en las espaldas los echaba fuera 
a picadas, y si alguno bacía rostro y resistía peleaba con él, y hasta dentro 
de la iglesia, donde las indias los metían tapándolos con el manto o pollera 
—como todavía hoy lo hacen en Bolivia—, por encima de la ropa saltaba a 
picarles» (67), En el mismo año de 1616 sitúa el dato curiosísimo de haberse 
navegado por primera vez el lago Titicaca, no en las tradicionales balsas 
indígenas de totora, sino en un navicliuelo fabricado todo de madera de 
tuco, árbol cuya «madera es colorada, muy recia y preciada, de que hay 
gran copia en la provincia de Larecaja, distante ocho leguas de las riberas 
de dicha laguna, donde se cortó la madera» (68). Y aun localiza su estancia 


(64) Historia Anónima, II, 400 y sig. 

(65) H. N. M., lib. XI, cap. 5: «A los indios les suelo preguntar en su lengua»; lib. XI, 
capítulo 9; <sLas dos lenguas quichua y aymará, que son las más generales del Perú.,., 
tienen tanta similitud de vocablos y construcción, que cualcjuiera que supiere lo poco 
que yo dellas, no podrá negar haberse originado ambas de un principio, al modo que la 
española e italiana nacieron de ía latina.» 

(66) H. N. M., lib. I, caj>, 10: «Residiendo yo el año de 1616 en el pueblo de Juli...» 

(67) H. N. M., lih. VIII, caí). 15. 

(68) H. N. M., lib. \T, cap. 122. 
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en la provincia de Chucuito, a la que pertenecía Juli, por los meses de junio 
y julK los más crudos del invierno austral, al decir que la manzanilla re¬ 
sistía sin marchitarse «muy lozana, verde y cubierta de sus vistosas flores», 
los hielos de cada noche, que abrasaban y agostaban todas las hierbas sin 
dejar cosa verde (69). 

Tres veces nos informa el P. Cobo que subió de los Llanos o costa del 
Perji a la Sierra, la primera es la de 1609 al Cuzco para estudiar teología, 
y ya nos es conocida; la segunda es esta de que vamos tratando, a Juli para 
la tercera probación; la tercera es de 1626, de que me ocuparé más abajo. 
Ls adagio común en el Perú de que la segunda subida a la Sierra es peligrosa, 
y Cobo lo experimentó en sí sufriendo el mareo por diciembre de 1615 en 
las minas de Nuevo Potosí, lugar, según Alcedo, próximo a Yauli, en el co¬ 
rregimiento de Huarochirí. He aquí sus palabras: «Con estar yo por tantos 
años hecho a esta tierra, tres veces que he subido de los Llanos a las pro¬ 
vincias de arriba..., he sentido esta destemplanza de estómago, y la segunda 
vez me almadeé [sic] muchísimo, con grandes bascas y vómitos. Sucedióme 
esto el año de 1615 por el mes de diciembre, atravesando la cordillera por 
las minas del Nuevo Potosí, en las cuales me halle tan fatigado, que descon¬ 
fiado de recobrar la salud pedí a los compañeros me dejasen allí morir y 
pasasen adelante, porque yo no me hallaba sino para dar allí el alma, por¬ 
que en dos días no había podido pasar bocado. Animáronme que subiese a 
milla, porque ya desde allí comenzábamos a ir bajando, y apenas habíamos 
andado dos leguas, cuando me hallé de repente bueno y con ganas de co¬ 
mer» (70). 

Al tratar de las maneras de puentes que usaban los indios para pasar 
los ríos, dice que unos llamados oroyas eran de bejucos, de los cuales sus¬ 
pendían al caminante atado, o lo metían en un cesto como de vendimiar, 
y así lo pasaban de orilla a orilla; otros eran de cinco criznejas, tres que 
servían de piso y dos a los lados como pasarelas o pretiles, y el viajero iba por 
su pie; finalmente otra tercera clase era de balsas yuxtapuestas, parecidos al 
de barcas de Triana en Sevilla. Toda esta variedad de puentes cruzó el 
P. Cobo durante este viaje; de bejuco en el río de Jauja por el pueblo de 
San Jerónimo de la Oroya, de criznejas en el no de \i1cüs, distrito de 
Guamanga, y en el Apurimac, diócesis del Cuzco, que paso el ano 1Ú16, pro¬ 
bablemente en los primeros meses, y era ele los largos, puea medía de es¬ 
tribo a estribo doscientos pies; de balsas había uno en el río Desaguadero, 
que sale de la gran laguna de Chucuito (71). A este mismo viaje puede re¬ 
ferirse lo que cuenta, de haber presenciado el reparto de las tierras de 
comunidad en la provincia de Chucuito y en Moho, pueblo indígena situa¬ 
do a orillas del lago Titicaca, el cual se conservaba floreciente por el buen 
gobierno de un curaca muy viejo que había alcanzado el tiempo de los In¬ 
cas. Y pondera el servicio que todavía perduraba de los tambos, entre los 
cuales los de Moho v Víloas eran de los más capaces y mejor conservados (72). 


U LA INQUIETUD DE UNA VIDA CONSAGRADA A LA INVESTIGACION 

Terminado el año de tercera probación en Juli, 1616, permaneció el P. Cobo 
por espacio de dos años, 1617 y 1618, recorriendo las tierras llamadas del 

im IL Ñ. M., lik X. í*«p. 37. ^ ^ * A * 

f70^ LL N. M., lil». II, ra|i. 10; sobre Nuevo Potosí, efr. ANTONIO DE ALCEDO: IhcciO’ 
naria Gmtgráfiá>''Históríco de las Indms Occidentales, Madrid, 17864789, cinco volúmenes 
(IV 292) 

(71) H. N. M.. lib. XIV, rap. 13 y 11. f:fr. lib. IX, cap. 51, de habilidades de micos 
vistas por el P. Cobo en Cuamahga. 

(72) H. N. M., lib. XII, cap. 28. 
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42oUao correspondientes a la altiplanicie boliviana; Quedan dudoso si per¬ 
maneció aplicado a la residencia de Juli o pasó de morador habitual al co¬ 
legio de Oniro, fundado el año 1614: una carta del P. General, Mucio Vi- 
tellesclii, a Cobo de 17 de febrero de 1618, lo hace o supone en Juli; en 
cambio, el propio Cobo parece afirmar su residencia en Oruro, como indi- 
ccaré en seguida. Torres Saldamando y González de la Hosa aseguran que en 
estos dos años ejerció el oficio de misionero popular, suposición q[ue podría 
confirmarse no sólo por. su conocimiento de los dos idiomas generales del 
Perú, quichua y aymará, sino por el trato directo con indios de que da 
testimonio en sus escritos, aprovechando muchas veces para fines científicos 
•de enterarse de sus antigüedades. El paso por Oruro lo atestigua Cobo al tra¬ 
tar de la riqueza de sus minas: «He visto yo —dice—, hallándome en 
•Oruro el año de 1617, venderse a mil y a dos mil pesos la vara de mina, 
y acabar uno de descubrir una mina y venderla luego en cincuenta mil pesos 
de contado» (73). El beneficio de la píata se bacía o por fundición o por medio 
•del azogue: en la fundición se mezclaba con mineral rico, llamado negrillo; 
otro pobre, por nombre zoroche^ que facilitaba el beneficio. De una fundi¬ 
ción de estas que presentó Cobo el año 1618 en Oruro, salieron trescientos 
marcos de plata pura, de doscientos quintales de metal bruto. El uso fiel 
azogue producía rendimientos mayores, y afirma que residiendo él en Oruro 
el año 1618 se beneficiaban muchos metales de a ocho onzas por quintal, y 
algunos se sacaban tan ricos que acudían a treinta marcos por quintal (74), 

Pero la residencia en Oruro no fué tan fija que no permitiese al P. Cobo 
hacer varias excursiones, tales como el asiento de minas de Berenguela, si¬ 
tuado en el corregimiento de Pacajes, Cochabamha y probablemente Charcas 
y Potosí; en las cuales la finalidad científica no era en ninguna manera se¬ 
cundaria. Las nieblas que se forman en el lago Titicaca por las mañanas las 
observo en Juli, y caminando el ano 1618 de la villa de Oruro a las minas de 
Bereuguela, antes de bajar de la punu^ vio las que subían con movimiento muy 
veloz de la tierra caliente hacia las alturas, y en llegando a los páramos de la 
sierra se deshacían y desaparecían en un instante (75); en la talpwna an¬ 
dina los fríos eran terribles, y refiere que caminando una vez en compañía 
de un alemán recién venido de su tierra, desde la villa de Oruro al valle de 
Cochabamha, hicieron noche en un páramo refugiados en una casa pajiza, 
donde pasaron tal frío que a la mañana hallaron helado el vaso de noclie^ 
y el alemán dijo que no eran tan frías las noches de su tierra (76). Los 
indios del altiplano hacían sus sepulturas en forma de torrecillas, las me¬ 
nores de un estado de altas y algunas llegahan a cuatro y seis estados, v 
todas las provincias del Collao están llenas de ellas en las heredades, pues¬ 
tas en ringlera de seis en seis, diez en diez y más y menos, algunas tan juntas 
que por entre ellas apenas cabe una persona. El las ha visto y estudiado 
«yendo por el camino real de Potosí, en la provincia de Caracolío, entre los 
pueblos de Calamarca y Hayohayo, y también junto a la villa de Oruro en 
el tambo de las Sepulturas, al cual se dio este nombre por las muchas que 
hay en aquel paraje; y por el camino de Omasuyo hay tantas junto al 
pueblo de Achacache, que de lejos j>arecen una gran población» (77). 

Haber llegado en sus excursiones hasta Potosí y Charcas, lo afirman Sal¬ 
damando y González de la Rosa, si bien no se halla alusión directa a ellas, 
fuera de una dudosa a Charcas, en los escritos de Cobo Pero algunas des- 


(73) H, N. M., líb. IIL cap. 35. 

(74) H. N. M., lib. III, cap, 38 y 39: «Residiendo vo en Oruro el año de 1618.» 

(75) H, N. M., líb. I, cap. 10. ’ 

(76) H. N. M., lib. II, cap. 10. 
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cripciones quedan tan matizadas de pormenor local, que bien pudieran atri¬ 
buirse a la fidelidad del testigo ocular (78). No cabe duda, a mi parecer,, 
de que con el año de tercera probación la vocación científica del P. Cobo- 
quedó fija para siempre como ideal de su vida, y que no perdonó fatigan 
ni viajes, basta ser tenido por un tanto andariego, como veremos, para ob¬ 
servar la naturaleza americana, y realizar profundos estudios de carácter 
histórico y etnográfico. A estos años de su segunda subida a la Sierra se re¬ 
fiere principalmente la preciosa declaración que hace: «Yo mismo —dice— 
muchas veces y con más qite mediana diligencia lie visto y considerada 
las ruinas de los más suntuosos y antiguos edificios deste reino del Perú, 
como son las del Cuzco, de Guamanga, Vilcas, Tiahuanaco, Pachacama y otras, 
por ver si en alguna de las losas y piedras extrañas que dellos se sacan bailaba 
señal de letras, caracteres o de alguna labor semejante» (79). 

Por el mes de diciembre de 1618 sitúa el P. Cobo un viaje suyo del Collaa 
a Arequipa (80), que significó el fin de su trienio en Juli y Oniro, como mi¬ 
sionero de indios y a la vez investigador de antigüedades peruanas. El si¬ 
guiente trienio, de 1619 a 1621, residió en Arequipa. González de la Rosa 
y Saldamando lo hacen rector del colegio que en la ciudad del Misti tenía 
ia Compañía de Jesús; un catálogo correspondiente a 1619 no confirma la 
suposición, pues lo declara sí morador de dicho colegio, pero le señala como 
oficio «predicador de indios y lector de latín» (81). La permanencia de tres 
años lá confirma el propio Cobo, y añade que aprovechó la nitidez del cielo 
areqtiipeño para estudiar estrellas y constelaciones del beiiiisfc^rio sur, pues 
la ciudad queda ya en 16” de latitud austral (82). Nueva referencia corres- 
pondÍ€mte al día 12 de junio de 1619 sobre el caso inusitado de una tormenta 
en las lomas de lio, cosía de Arequipa, en la que según refirieron a Cobo 
eji Arequipa, flonde residia, unos vecinos de la ciudad, que habían bajado 
a la cosecha del aceite, tronó y relampagueó, y descargaron tan grandes 
lluvias que corrían arroyos de agua muy crecidos (83). Y otra más sobre la 
mojadura que producen las gañías costeñas cuando se condensan en las 
lomas del interior, y que Cobo experimentó el año 1620 en viaje de Camaná 
a Arequipa con dos compañeros, víspera de San Juan Bautista (23 de junio), 
«cuando es lo fino del invierno y de las garúas» (84). Finalmente es posible 
que se refiera al fin de su estancia en Arequipa el curioso episodio que le 
sucedió caminando de la ciudad de Arequipa para embarcarse en el puerto 
de Quilca, sobre un animal como zorro, que llaman los indios añntaxa, cuya 
arma defensiva es un líquido tan pestífero que, habiendo hallado uno en 
un arenal y echándole un perro grande que llevaban los arrieros, el perro 
lo zamarreó trayéndolo con los dientes en el aire, pero al sentirse mojado 
del líquido lo soltó y se fut* huyendo, refregándose muy aprisa por la arena; 
después lo mataran con un báculo, al que también mojó el animal, y ni 
báculo ni perro se podían sufrir por su hedor (85). 

¿Para dónde se embarcaba el P. Cobo en el puerto de Quilca? Según 


(78) Cír. H. N. M., lib. II, cap. 9, sobre tempestades en CltiKiuisaca. Eii lib. I, cap. ó 
dice: «Dos provincias de las que yo tengo experiencia..., la de los Charcas en el Peni...» 
En rigor Charcas puede referirse al territorio, no a la ciudad de Chnquisaca, y las jio- 
blaetoñes que dice haber recorrido «en el camino real de Potosí», están todas antes de 
Oruro, caminando desde 1.a Paz Tí acia el sur. 

(79) H. N. M.* lib. Xh cap. 19. 

(80) H. N. M., lib. II, cap. 10. 

(81) A. R. S. I., Catálogo del Perú, 1619. 

<82) H. N. M., lib. I, cap. 8; «Residiendo yo tres años (en Arequipa) hice las ob¬ 
serva cioiies que se contienen en este capítulo». 

(83) H, N. M., lib. II, cap. 15. 

(84) H. N. M., lib. Ihcap. 16. 

(85) H. N. M., lib. IX. cap. 6L 
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Saltlamanclo, de 1622 a 1626 residió en el colegio de Pisco; González de la. 
Rosa confirma la noticia, con la añadidura de que ocupó el puesto de rector;, 
en eaiiiliio, con ambigüedad indica que al bajar de Arequipa se dirigió a. 
Lima o a Pisco. Los Catálogos de la Provincia Peruana -que se conservan, 
añaden poca luz sobre este punto: en uno de 1625 figura Cobo en Lima,, 
colegio de San Pablo, como lector de latín y operario de españoles. Sin em¬ 
bargo, la estancia en Pisco, lea, Nasca y otros valles de la comarca la ates¬ 
tigua el propio Cobo repetidas veces. El becho del destino a Pisco signifi¬ 
caba por parte de la Compañía de Jesús un acto de particular confianza, por¬ 
que el colegio de dicha población estaba muy a los principios: el año de 
1620 los piadosos cónyuges Pedro Vera de Montoya, natural de Albacete, y 
Juana de Luque Alarcón, vecinos de Pisco, se liabian ofrecido a ayudar con 
una modesta renta de 2.500 pesos a la fundación, y no sin dificultades, que 
suscitaron los canónigos de Lima por causa de los diezmos, se extendió la 
escritura fundacional el 8 de abril de 1622, sin el permiso real necesario, 
que sólo fue obtenido por cédula de 14 de mayo de 1627 (86). En Pisco, 
pues, sólo residían por estos años unos pocos jesuítas selectos que asentasen, 
bien los comienzos de la fundación, en forma de hospicio o residencia pe¬ 
queña. Un dato importante en la vida religiosa del P. Cobo consignan va¬ 
rios Catálogos, el de su profesión solemne de cuatro votos, que hizo el 16 
de mayo de 1622, como antes queda referido. ¿Realizó esta ceremonia en 
Lima, y después de ella partió para Pisco o le alcanzó ya la concesión del 
P. General en el.colegio incoado de esta ciudad? No poseo ningún dato que 
pueda aclarar el punto. 

Los recuerdos de esta estancia en la costa peruana son varios. El camino 
del puerto de Pisco a lea, donde la Compañía de Jesús poseía una muy 
buena viña donada por el curaca indio don Hernando Anicana, lo recorrió 
muchas veces, y una quiso hacerlo en el mes de julio, para experimentar si 
era tan grande como decían el frío producido por el viento sur en los are¬ 
nales de la costa; y lo que probó fué que, liabiéndo de hacer noche en una 
espaciosa llanada, a pesar del fuego que encendieron los arrieros, sintió tan 
grande frío que se le entumecieron las manos, sin poder juntar los dedos, 
cosa que no le había acontecido nunca atravesando los páramos nevados de 
la cordillera (87). Habla de las virtudes curativas del molle. árbol comuní¬ 
simo en el Perú, traído también a España, y que se da en climas secos: con 
sus cortezas y resina ha visto curas maravillosas en indios enfermos ya desa¬ 
huciados del llamado mal del valle, que es muy ordinario en la comarca de 
Tea (88). En los valles de la Nasca, lea, Pisco, hallándose en ellos, ha estu¬ 
diado la elaboración del vino en esa región, la más vinatera del Perú: de 
pocos años acá, dice, han dado en pisar la uva metida en costales o sacas de 
melinge, y sale as! el vino mucho más puro, claro y blanco, que vale la botija 
cuatro reales más que del ordinario. El vino de Pisco es de más cuerpo,, 
más cubierto y a propósito para pasar la mar, por cuanto tiene mucho que 
gastar (89). También dice haber visto, sólo en el corregimiento de lea, cier¬ 
ta platita americana llamada por los españoles vergonzosa, a causa de que 
cierra sus hojas si la tocan con la mano (90). 

De las tres sulúdas del P. Cobo a la Sierra del Perú, la tercera fué el 


(86) Antonio ÁSTRÁIN, S. I.: Historia de la Compañía de Jesús en la Asistencia de 
España, V. Madrid, 1916, 414 ; Rubén Vargas Ugarte, S. L: los jesuítas del Perú, Lima, 
1941, 22. 

(87) H. N. M., lib. II, cap. 4; Iñst. Anónima^ I, 296; la donación del curaca dott 
Hernando Anicana. 

(88) H. N. M., lib. \l, cap. 78. 

Í89) H. N. M., lib. X, cap. 13. 

(90) TI. N. M., lib. V, cap. 73. 
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año de 1626, y rompe la escasez de noticias que de estos años de su vida 
se conservan. La ocasión del viaje fué acompañar, por orden del arzobispo 
de Lima, Gonzalo de Ocampo, a un prelado misionero que recorría las In¬ 
dias pidiendo subsidios. Este era el cartujo Angel María de Cittadinis, nom¬ 
brado arzobispo de Mira in partibus, coadjutor con derecho de sucesión del 
arzobispo residencial de Naxiván, en la Armenia mayor, Mateo Erazmos, el 
15 de julio de 1624; el cual, con licencia, según decía, del papa Urbano Vm, 
recorría las Indias occidentales pidiendo limosnas para erigir un colegio de 
urmenios católicos en Goa, la gran metrópoli portuguesa de Oriente (91). El 
padre Cobo recuerda este viaje y sitúa su principio el año de 1626, en que por 
el valle de lea comenzó a subir las estribaciones de la cordillera andina; y 
añade que ponderando él al arzobispo el gran rigor de estas altas sierras, le 
respondió qué él había recorrido las de Armenia y Persia y las creía más ás¬ 
peras y encumbradas. Desconozco el itinerario del viaje por el interior del 
Perú, durante el cual afirma Saldamando que recorrió las principales ciudades, 
pero dudo que Cobo le acompañase durante todo él, porque continuando 
su referencia sobre la aspereza de la sierra peruana, dice que vuelto el arz¬ 
obispo a la costa, visitándole él, le preguntó qué le bahía parecido de la 
eordillera general de los Andes, a lo que el arzobispo respondió que llevaba 
mucha razón Cobo en lo que le había dicho, y que bacía mucha ventaja en 
altura y rigor de temple a cuantas él había visto, así en Asia como en lo 
demás que había andado del mundo, que era buena parte de él (92). De 
este episodio que Cobo sitúa en la costa peruana puede deducirse que no 
acompañó al arzobispo durante todo su viaje. Tal vez puede referirse a él 
lo que Cobo dice de haber navegado el año 1627 de Lima a Trujillo, y asi¬ 
mismo haber conocido de vista indios malabares de la India oriental, que 
pudieron pertenecer al séquito del arzobispo (93). 

Del Perú pasó éste a Méjico en seguimiento de la cuestación que hacía 
para el colegio armenio, y el 10 de diciembre de 1629 le sobrevino la muerte 
estando en Yucatán, segim comunicaba a la congregación romana De Propa¬ 
ganda Fide el 3 de abril de 1630 el obispo de la ciudad (94). Por esas mis¬ 
mas fechas andaba ya el P. Cobo por tierras de Nueva España, como veremos, 
y dada la coincidencia de tiempo surge la hipótesis de que el arzobispo y 
Cobo hiciesen el viaje juntos, lo cual no veo confirmado en los escritos de 
Cobo que se conservan. Pero al menos sí debió influir esta circunstancia en 
la precipitación del viaje, que ya de antiguo tenía Cobo meditado. Porque su 
idea de visitar el gran virreinato español del norte como complemento de sus 
estudios americanos, data por lo menos del tiempo de la tercera probación 
en Juli, durante la cual, a 10 de febrero de 1616, escribió al P. General ele 
la Compañía, Miicio Vitellesehi, pidiéndole pasar a la provincia jesuítica 
mejicana. No se conserva su carta, pero sí la respuesta del P. General, 
Roma, 17 de febrero de 1618, a Cobo en Juli, donde le dice que se atenga 
a lo que el Provincial del Perú determine sobre su propuesta de cambiar 
la provincia jjeruana por la mejicana (95); y más explícitamente en carta de 
la misma fecha al Provincial del Perú, que lo era entonces el célebre padre 
Diego Alvarez de Paz; Véase, dice el P. General, a cuánto llega el cuidado 


(91) Saldamando, ob. cit., i>ág. 100. Noticias niái;» seguras sobre e»te arzobispo misionero 
da PateitiüS GauCKAT, O. M. Conv., Hierarchia Catholica Medii et Rencentioris aevi, IV, 
Monasterü, 1935, 251, 253, en las diócesis Myren. y Naxivanen,, primero había sido domi¬ 
nico y se pasó a la Cartuja, fue presentado para el arzobispado de Mira a 21 de Julio de 
1624 por el cardenal Desiderio Scalea. 

(92) IL N. M„ lib. II, cap, 10. 

(93) H, N. M., lib. VII, cap. 23; lib. XI, cap. 2. 

(94) Gauchat, ob, clL, IV, 253. 

495) A. R. S. I., Perút 1, f. 402 v: Vitellesehi a Cobo en Juli, 17 de febrero 1618. 
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-iqiie allá les da el P. Bernabé Cobo, y si se juzga que es cosa pasajera, que 
pueda pasar a Méjico, como él lo pide (96). 

El viaje esta vez no se realizó, pero coincidiendo con la estancia en el 
Perú del arzobispo de Mira, volvió a sus instancias el P. Cobo, a las que 
contestó el mismo P* General, Mucio Vitelleschi, en carta de 15 de octubre 
de 1628 dirigida al provincial del Perú, P. Gonzalo de Lira: «Holgarme liía 
—^le dice— que el P, Bernabé de Cobo [sic] se quietase y no tratase de mu- 
danga a México; pero si él instare y no bailare V. R. en ella inconveniente 
•de consideración, concierte con el padre Provincial de la dicha provincia, y 
después envíeselo con la bendición del Señor. Y dígale al dicho padre Cobo 
que dexe la Historia que ha comenzado y se aplique con veras a ayudar a 
la salvación de los próximos» (97). Para el día 5 de marzo de 1629 el 
viaje estaba ya arreglado, y el P. Cobo escribía al P. General dándole aviso; 
n su carta contestó el P. General con fecha de 25 de abril 1630, dirigiéndose 
ya a Cobo en Puebla de los Angeles: «En la de 5 de margo —dice— me 
escribe V. R. el fin de su venida a esa provincia [Méjico], que fué para 
acabar la Historia que tiene comengada. Aunque yo gustaré de que V. R. la 
acabe, que sea de modo que no por esto falte a los ministerios, ni haga tantos 
viajes» (98). 

Huelga todo comentario a documentos tan elocuentes: ellos nos mues¬ 
tran por una parte al P. Cobo de cuerpo entero, la inquietud de una vida 
consagrada a la investigación científica; por otra parte las dificultades que 
tuvo con algunos jesuítas del Perú, debidas a la diversidad inevitable de 
opiniones donde hay hombres cada uno con su modo de pensar. ¡Como si 
fuera poco útil y glorioso para el cristianismo el apostolado de la ciencia y 
de la pluma! Finalmente, queda patente la conducta prudente de la suprema 
autoridad de la Compañía de Jesús, que si al principio se muestra reacia 
para lo que en apariencia va contra la vida común y el trabajo apostólico 
colectivo de la corporación, después cuando es debidamente informada, presta 
su plena aprobación, y aun veremos que el aplauso, al estudio científico par¬ 
ticular. 


5. VIAJE A MEJICO. 

La carta última del P. General Mucio Vitelleschi nos muestra claramente 
que la finalidad del viaje del P. Cobo a tierras mejicanas fué completar sus 
observaciones y estudios y dar cima a su monumental Historia del Nuevo Mun¬ 
do, El mismo lo declara al afirmar que, sobre su natural inclinación a saber 
y escudriñar los secretos naturales, ha experimentado los climas que se com¬ 
prenden en ambos hemisferios del Nuevo Mundo por haber residido en uno 
y otro muchos años, y haber tenido lugar de inquirir y contemplar despa¬ 
cio la naturaleza de estas regiones, sus frutos peregrinos y demás cosas que 
suelen con diligencia especular los que profesan la filosofía natural. De cada 
región escribía, añade, al tiempo que residía, en ella, para mayor verifica¬ 
ción de sus relatos, como quien tiene la cosa presente; y para la parte liis- 
tóríca, habiendo permanecido muchos años en Méjico, tuvo comodidad de 
tratar a descendientes de todos sus conquistadores y pobladores (99). 


(96) A. R. S. L, Perúi 1, f. 413; Viiellesclii a Alvarez de Paz, Provincial, 17 de fe¬ 
brero de 1618. 

(97) A. R. S. I., Pem, 1, f. 318 v; ídem en el apógrafo, Perú, 2, f. 253: Vitelleschi 
a Gonzalo de Lira, Provincial, 15 de octubre de 1628. 

(98) A. R, S. L, Mex.* 2, L 376: Vitelleschi a Cobo en Puebla, 25 de abril de 1630, 

(99) H. N. M., Prólogo, 
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El principio fiel viaje debe situarse poco después de la carta antes citada de S 
de marzo de 1629 al P. General, en que se lo anunciaba. Su permanencia en Mé¬ 
jico duró hasta el año de 1643, por espacio de unos trece años, y tenía al enipren* 
der el viaje casi cincuenta de edad. Estas noticias las da el propio Cobo al tratar 
de la introducción de la chirimoya en el Perú, que era allí desconocida, y 
que se atribuye a sí mismo. Donde primero la vio, dice, fué en Guatemala 
el año de 1629, caminando para Méjico, y pareciéndole fruta regalada y 
sintiendo careciese de ella el Perú, envió ímena cantidad de pepitas a un 
conocido de Lima, las cuales él repartió entre los amigos, y 4 ía cabo de 
trece años —añade— cuando volví yo de México hallé que ya habían nacido 
muchos destos árboles y dado fruto», aunque por la escasez se vendía muy 
caro, a ocho y doce reales cada chirimoya (100). 

Por fortuna se coiLserva una carta, de tres que escribió a los jesuítas del 
Perú, dándoles cuenta del viaje: Es de Puebla de los Angeles, 7 de marzo- 
de 1630, dirigida al padre Alonso de Pefíafiel, notable y conocido teólogo, 
y en su ausencia al P. Hernando de León (101). El primer sitio en que' 
estuvo fué Nicaragua, y se dedicó a estudiar despacio todo el territorio, del 
que habla como testigo de vista varias veces. Las costas las menciona al 
tratar de los sueste.% muy tempestuosos de mayo a septiembre, y dice que 
navegando por ellas vio los numerosos volcanes cercanos al mar, y las espesas 
nubes de vapor que arrojaban, las cuales hacia las cuatro de la tarde se 
resolvían en furiosos stiestes que producían tormentas muy peligrosas (102). 
En Nicaragua víó por primera vez el amancae blanco, flor como lirio pe¬ 
queño, parecido al amancae que abunda en los cerros y praderas próximas 
a lima, pero de otros colores y especie: el blanco ha sido llevado también 
al Peni, pero no se hace tan grande como en Nicaragua (103). Habla de un 
árbol de sólo flor, parecido a la adelfa, muy común en toda la Nueva Es¬ 
paña, con cuyas flores, que llaman los indios cacaloxochith adornan los al¬ 
tares, y se da con abundancia en la provincia de Nicaragua, donde primero 
los vio (104). Describe el árbol de la goma, muy semejante al nogal, que 
en el Perú llaman cauchuc y en Nueva España uZe, y dice que estando en 
la provincia de Nicaragua hizo picar uno de estos árboles y con el licor 
que corría se fué lavando las manos, las cuales quedaron luego blancas, 
pero dentro de una hora se había cuajado y vuelto negro, de manera que 
parecía llevar en las manos guantes negros (105). En las mismas costas de 
Nicaragua abundan las conchas de marisco, de diversas formas, y de ellas 
hacen cal, y añade que pasando él por el pueblo del Viejo, que es doctrina 
de frailes Franciscos, vió que se labraba la iglesia con cal de esas conchas, y 
era extremada de buena (106). Mariposas abundan mucho en toda América, 
de diferentes tamaños y colores, pero en ninguna parte ha experimentado 
que acudan más a la luz de una vela que en la provincia de Nicaragua, 
adonde le sucedió contar una noche más de doce diferencias de ellas (107). 
Entre las plantas llevadas a América de Asia una es el tamarindo. árl)ol muy" 


(100> H. N, M., lib. Xí. cap. 19. 

(101) Caru>S a. Romero: Dos carias inéditas del P. Bernabé Cobo, publicado en 
Revista Histérica, órgano del Instituto Histórico del Peni, VIH, Lima, 1925, 26-50. 

(102) H. N. M., lib, I, cap. 11. 

(103) H. N. M., lib. IV, cap. 42. 

(104) H. N. M., lib. VL cap. 71. 

(lOSi H, N. M. lib. VI, cap. 79, añade que con la dicha goma untaban por de fuera 
m Nicaragua y otras tierras calientf^s botas, medias y la ropa, que quedaba como encerada 
y defendía muy bien del agua. 

(106) H. N. lib. VII, cap. 5: Alcedo (V. 306) no cita este pueblo del Viejo, pero 
6Í otro por nombre La Vieja, muv próximo al puerto del Realejo, en la bahía de Fonseca. 

(107) H. N. M., lib. IX, cap. 256. 
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liermoso de la grandeza de un naranjo, que fué traído primeramente de 
Oriente a la Nueva España, y nace muy bien en todas las tierras calientes, 
pero donde él los vio en mayor cantidad fué en la provincia de Nicara- 
»gua (108). 

De Nicaragua se trasladó a Guatemala, donde había colegio de la Com¬ 
pañía, y aquí se detuvo diecisiete días hasta el 12 de diciembre de 1629, 
en que prosiguió su viaje. Y en este punto comienza la parte narrativa de 
la carta antes mencionada, donde hace una descripción fidelísima de las 
tierras, montañas, llanuras, ríos, lagunas, productos, jurisdicciones, indios, 
poblaciones y monumentos históricos y artísticos que fué visitando; el total 
de su viaje por Centro América y Méjico, desde Nicaragua a Puebla de los 
Angeles, dice que fué de 400 leguas. Entre los lugares llamados Pazón y 
Tolimán, el camino se divide en dos, uno de sierra, que va por Chiapa, y otro 
^que baja a la costa de la mar: Cobo eligió la costa y llegó a la provincia de 
Suchitepeques, cuya cabeza era el pueblo de San Antonio, que tenía una 
gran iglesia de cantería con rafas de ladrillo. En Tilapa, a orilla de un muy 
grande río, comienza la gobernación de Soconusco, donde se coge el mejor 
cacao que se gasta en la Nueva España, la cabecera era Huehuetlán. En 
Amastepec comienza la región llamada el Despoblado^ por abundar menoü 
-los pueblos que en sierra. Poco después, en el lugar de Estancia grande, 
tomó por primera vez la hora «por el norte y sus guardas», dice, y halló la 
cuenta que había seguido en Lima, cuando hizo sus instrumentos, muy ca¬ 
bal. Curioso sería conocer cuáles eran esos instrumentos usados por el 
P. Cobo para tomar la hora por las estrellas; nada dice de ellos, pero ¿no 
intervendría algún anteojo de cuarzo de fabricación india de los que le 
hemos visto mencionar en el Cuzco? La Navidad de ese año 1629 le cogió en 
el pueblo de Tonala, y seis leguas más adelante, en el río Arenas, es la raya 
que divide las jurisdicciones de la audiencia de Guatemala de la Nueva 
España, y el obispado de Chiapa, que comienza en Soconusco, del de Oajaca. 
En Ilapateneo se vuelven a juntar los dos caminos de la sierra y de la 
-costa, y en Istatepec dijo misa cantada el día dé ano nuevo de 1630. Poco 
antes bahía cruzado un río que divide la alcaldía mayor de Tehuantepec 
de la gobernación de Soconusco: la villa principal de Tehuantepec se lla¬ 
maba Guadalcázar, y tenía un suntuoso convento de Dominicos que de fue¬ 
ra parecía una fortaleza. Desde aquí el camino real se mete por la sierra 
tierra adentro hasta Oajaca. Pasados algunos pueblos, todos dotados de muy 
buenas iglesias y conventos, entró en el valle de Oajaca, y en el pueblo de 
Hacuchavaya vio un árbol de sabina, hueco por el pie, dentro del cual ca¬ 
bían doce hombres a caballo, y su ruedo por de fuera medía 26 varas. Final¬ 
mente llegó a Oajaca, donde también tenía colegio la Compañía de Jesús. 
Los edificios de esta ciudad le llenaron de admiración: el convento de Santo 
Domingo era la obra más suntuosa que había visto en Indias ni en España 
en lo tocante a fábrica; también eran excelentes las casas de Cabildo. En 
materia de templos y edificios, dice, son chozas los edificios del Perú en 
comparación con los de Méjico; en cambio, las castas de indios le parecie¬ 
ron «de menos valor y suerte» que los robustos quichuas y aymaraes del Perú. 

Varias son también las alusiones a tierras de Guatemala en los demás 
escritos del P. Cobo, si bien no de todas puede asegurarse pertenezcan a este 
viaje, pues pudieran referirse al de la vuelta al Perú. La flor que los indios 
guatemaltecos llaman cempohuahxochitl, y los españoles rosa de Indias, da 
muchas hojas angostas y tiesas y no tiene olor; se parece a las rosas verda¬ 
deras si no es llegándose cerca, y al propio Cobo le sucedió decir misa mu- 
‘chos días en un altar de la iglesia de la Compañía de Guatemala adornado con 


(108) H. N. M., lib. X, cap. 44. 
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ramilletes de estas rosas, y pensar que eran las de Castilla, hasta que al ver 
que no olían vino a conocerlas (109), Otra flor le mostraron en dicha ciu¬ 
dad que por cosa maravillosa la criaban en sus jardines personas curiosas: 
los españoles la llamaban flor injerta, por criarse en los troncos de otros 
íiiboles (110). Comió una variedad local de mamey en Sonsonate, pertene¬ 
ciente entonces a la audiencia de Guatemala, hoy al Salvador, cuatro le¬ 
guas al interior del puerto de Acajutla, según Alcedo; punto éste no men¬ 
cionado por Cobo en su itinerario de Guatemala a Oajaca en la mencionada 
carta, lo que puede indicar lo visitó en el viaje de vuelta (111). Entre las 
tres o cuatro especies de árboles que dan el bálsamo americano, vio una 
que nace en el territorio de Guatemala y otras tierras calientes, mayor que 
im moral y las hojas como de almendro, de tronco grueso, oloroso y muy 
recio (112); y asimismo unas calabazas que da el árbol llamado kigüero^ 
de que hacen los indios curiosos vasos para beber, por nombre tecomates; 
los mejores son los de Guatemala, y de allí se hace granjeria para llevarlos 
a Méjico (113). En América del Sur no se criaban cuervos, y los primeros 
que vio en Indias fue al entrar en el pueblo de San Miguel; no los había 
visto desde que salió de España, «con tener ya —dice— treinta y tres anos- 
de Indias, y haber estado en muchas de sus provincias». Los treinta y tres 
años a partir de 1596 dan el año de 1629, el de su viaje de ida a Méjico. Cobo 
menciona en su itinerario un San Miguel quince leguas antes de Oajaca (114). 
Un nuevo pormenor anota sobre Guatemala al tratar de la víbora de coraU 
porque habiendo una vez terminado temprano la jornada, «nos sentamos 
—dice— en la puerta de la venta yo y mis compañeros, que eran unos segla¬ 
res», y un mico que llevaba uno de ellos se espantó mucho de una de estas 
víboras que venía de lejos, la cual pudo Cobo estudiar después de muerta, y 
tenía unos colores tan finos que parecía un muy vistoso collar (115), 

De Oajaca partió el P. Cobo el 21 de enero de 1630 en compañía del pa¬ 
dre rector del colegio de la Compañía, y en saliendo de la ciudad entró en 
tierras del Marquesado, que son los términos de cuatro villas con otros mu¬ 
chos pueblos que allí tiene el Marqués del Valle, y donde todo lo gobernaba 
nn alcalde mayor puesto por el Marqués: este título, como se sabe, fue el 
de Hernán Cortés y sus descendientes. En el pueblo de Guatlilla comienza 
la tan celebrada Misteca, con dos regiones, alta y baja, tierra fértilísima, 
de gran trato de seda y grana: el P. Cobo por conocerla, dejando el camino 
real, tomó otro que pasaba por ella. Yanguitlán era cabeza de la provincia, 
priorato de Dominicos con un convento e iglesia tan ilustre, que trabajaron 
en su fábrica tres artífices traídos de El Escorial: Cobo no se hartaba de 
verlo, y añade que en la sola Misteca, en distancia de seis a ocho leguas, 
había otros tres templos talas. La casa del cacique era de la misma obra, toda 
de sillería, con patio grande a la entrada, que se corrían toros en él. En Tama- 
zulapán vió por primera vez el gusano de seda. 

La ciudad de Puebla de los Angeles le admiró por tener «la más linda. 
comarca que ningún pueblo de Indias», cercana a las poblaciones históri¬ 
cas de Tlascala, Cholula y Guajocingo, tan nombradas en la conquista; 


(109) H, N. M., lib. III, rap. 47. 

(110) H. N. M., lib. V, cap. 33: tal vez una orquídea, aunque por los caracteres que da 
el P. Cobo seria un cactus, 

(111) H. N. M., lib. VI, cap. 10. 

(112) H. N. M., lib. VI, cap, 82: este género lo estudia con particular esmero por usar¬ 
se en Indias este bálsamo americano como materia de los sacramentos, por concesión pon- 
tiñcia. 

(113) H. N. M., líb. VI, cap. 211. 
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también aquí había colegio de la Compañía. Siguiendo el camino, al llegar 
a la sierra nevada que divide los términos de Puebla de los de Méjico, en 
la venta de Riofrío comenzó a ver las primeras señales del gran asunto que 
sobre cualquier otro preocupaba por esos años en Méjico: la inundación 
producida por la laguna donde está asentada la ciudad. De los seculares 
pinos de la sierra estaban sacando canoas muy largas, que transportaban 
en carretas tiradas por siete pares de bueyes. Pasada la sierra, al llegar a la 
venta de Córdoba, comenzó a verse la laguna de Méjico, con muchas de las 
poblaciones del contorno en buena parte anegadas. Llegado a Mejicalcingo, 
«me embarqué —dice— en una canoa, en que llegue a nuestro colegio, que 
son dos leguas, y me desembarqué en el umbral de la puerta reglar, porque 
todas las calles estaban anegadas». La terrible calamidad de la inundación de 
Méjico interesó vivamente al P. Cobo, como veremos: de momento se de¬ 
tuvo en la ciudad veinte días, al cabo de los cuales «tuve a dicha salir de 
allí», dice, y fue a residir al colegio de Puebla de los Angeles. 

De las tierras recorridas en este viaje quedan numerosas noticias en los 
escritos del P, Cobo, especialmente sobre la Misteca, región de idioma par¬ 
ticular, comprendida en los obispados de Puebla de los Angeles y Oajaca, 
con parte montañosa y costa que da al Pacífico. En ella ha visto la mayor 
cantidad de pedernales, blancos y muy escogidos: casi todas las piedras^ que 
encontraba por el camino lo eran; los indios los preparaban y vendían junto 
con un género de yesca, la mejor que ha conocido en su vida, que sacaban 
del corazón de ciertos árboles (116). Madroños no los ha visto en el Perú, 
pero sí en la provincia de la Misteca, y llevan un fruto más pequeño que 
los de España: no se les hace caso (117), Tal vez es de ese viaje la noticia 
sobre una mata de olor como de orégano, que conoció caminando por la 

costa de la mar del sur en la Nueva España (118). Los pepinos, llamados 

en quichua cachún^ se dan muy bien en los valles de lea. Chincha y Trujillo, 
y los han llevado a Méjico: él los vió en el convento del Carmen del 
valle de Atrisco, situado 30 leguas al SE, de Méjico, pero eran desabridos 

y sin la dulzura que tienen los del Perú (119); en cambio, alcachofas las 

vió muy buenas en una huerta de Puebla dé los Angeles, y basta entonces 
no habían sido llevadas al Perú (120). Los granos del cacao, tan abundante 
en Nueva España, lo usan los indios como moneda, y el propio Cobo por 
los caminos de aquel reino compró hartas veces por cacao tortillas de maíz, 
frutas, legumbres y otras menudencias. En Soconusco conoció una variedad 
llamada pataste, cuyas mazorcas dan granos o pepitas como las del cacao, 
pero dos veces mayores, y no amargas ni moradas, sino dulces y blancas,, 
que llaman madre del cacao (121), 


6. EL DES,4GÜE DE LA LAGUNA DE MEJICO. 

Antes hemos dejado al P. Cobo en la ciudad de Puebla de los Angeles;: 
sin embargo, no quedó en ella definitivamente. Una carta del P. General,. 
Mucio Vitelleschi, de 16 de enero de 1634, de que después trataré, lo hace 
en la ciudad de Méjico; dos catálogos de 1632 y 1638 lo dan también por 
morador de Méjico, casa profesa, y de sus ocupaciones anota el primero 
que llevaba veintiún años ejerciendo los sagrados ministerios. No dejó, pues. 


(1161 H. N. M., lib. III, cap. 15. 

(117) H. R M., lib. V, cap. 1.» 

(118) H. R M., iib. V, cap. 34. 

(119) H. N. M., iib. IV, cap. 33: en vez de Atrisco hoy se dice Atlisco, 

(120) H. R M., Hb. X, cap. 40. 

(121) H. N. M., iib. VI, caps, 57 y 58. 
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^el P. Cobo, según las indicaciones del P. General antes referidas, el trabajo 
ordinario de los inimsterios espirituales que se usan en la Compañía; pero 
continuó con tesón cultivando sus estudios de ciencia natural e liistóricos, 
la gran Historia del Nuevo Mundo la terminó por estos años, si bien después 
la siguió puliendo basta poco antes de morir. La Fundación de Lima, que son 
sólo tres libros desglosados de la obra general, la envió ya concluida para im¬ 
primirse desde Méjico, con dedicatoria firmada el 24 de enero de 1639, al 
célebre jurista, antiguo oidor de la audiencia de Lima, Juan de Solórzano 
Pereira, Viajes de investigación por las cercatiías no debieron de faltar, y 
fruto de ellos son las varias noticias que conserva en sus escritos. 

La parte de vía láctea que cae en el hemisferio austral es más brillante 
y tiene muchas más estrellas que la del boreal, lo cual observó repetidas veces 
residiendo en la Nueva España (122). Por los años de 1633 a 1635 estaba en la 
oasa profesa de Méjico, y trató despacio con un portugués por nombre 
José de Moura Lobo, gran cosmógrafo, dice Cobo; según Jiménez de la Es¬ 
pada, gran iluso. El tal Moura había hecho dos viajes a China, uno por 
Oriente, otro por Nueva España, ambos por mandado regio, y para este se¬ 
gundo traía recomendación del P. General de la Compañía, por lo que se 
hospedó en la mencionada oasa profesa de Méjico, donde Cobo confirió con 
ól de muchas cosas; según el portugués, América se continuaba con Asia por 
tierra; así se lo habían asegurado unos jesuítas de Macao que lo habían apren¬ 
dido de los Tártaros, entre quienes habían estado de misioneros, los cua¬ 
les lo afirmaban como cosa cierta (123). En Méjico vio una piedra preciosa 
muy rara, procedente del Nuevo Reino de Granada, la cual iba a España en 
la armada de don Carlos de Ibarra, que salió de Veracruz el año 1638, j)ara 
iser presentada al Rey por su extrañeza: era tan grande como una nuez re¬ 
donda, y de mucho lustre y transparencia (124). El árbol llamado por los 
indios del Río de la Plata caá no lo vio en Nueva España, pero sí vio 
tomar en Méjico sus hojas secas en infusión, que son la conocida hierba del 
Paraguay (123). Aunque en Indias hay géneros de batracios propios también 
se dan ranas como las de España: en la laguna de Chinchacocha del Perú 
las hay muy grandes, de a tercia, de a dos palmos y mayores, y son manteni- 
miento muy usado de indios y algunos españoles. Cobo las ha visto en la 
laguna de Méjico, de menor tamaño, pero tenidas por pescado regalado, y 
él las comió allí, y «no las he comido —dice— en otra parte de toda Amé¬ 
rica, en cincuenta y cinco años que estoy en ella» (126). En Chapultepec, 
casa de campo de los virreyes de Méjico, vió tres vacas llamadas de Cíbola, 
que el virrey Marqucts de Cerralbo bahía hecho traer de Nuevo Méjico con 
intento de enviarlas al Rey para el Buen Retiro, aunque luego no fueron: te¬ 
nían ixna corcova como de camello, y desde ella a la cola baja el espinazo al 
modo de caballete de espadador (127). El olivo, que tan familiar fue a Cobo en 
su niñez, dice que se daba muy bien en la costa del Perú; maduraban las 
aceitunas para junio y julio, que es allí el corazón del invierno, y eran tan 
gruesas y tiernas que vio estando en Méjico que se tenían por más regala¬ 
das <|ue las llevadas de España, aunque fuese la gordal de Sevilla (128). 


tim H. N. M., lib. I, cap. 8. 

023) H. N. M., lih. I, cap. 14. 

<124) H. N. M., lih. III, cap. 33. 

<125) H. N. M., lib. cap. 92. 

(126) H. N. M., lib. Vil, eap. 10. Algunas otras planta? cita el P. Cobo como vistas 
por. él en las huertas de Méjico: así, una mata llamada por los españoles del 

fuego, porque quemaba la piel (lib. V, cap. 69); unos piñones dé ciertos bejucos que en 
^uadalajara usan para malar lobos, coyoles y ¿«rras, jior ser ponzoñosos (Hb. Y, cap. 75). 

<I27) H. N. M-, lib. IX, cap. 60. 

nm H. N. M., lib. X, cap. 14. 
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Sobre fábulas acerca ele los indios, que a veces admitieron algunos cronistas, 
se muestra cauto y severo; las que en Méjico corrían sobre California, y 
tenían su poco de fantasía del Dorado, las rechaza por haber visto indios 
4e dicha tierra, y habiéndose hallado en la ciudad a tiempo que con licen¬ 
cia del virrey Marqués de Cerralbo se hizo la jornada a la misma Califor¬ 
nia, averiguó de los que allí fueron las propiedades de la tierra y su habi¬ 
tadores (129). 

Entre los viajes científicos que realizo el P. Cobo desde Méjico dejó re¬ 
lación particular de uno relacionado con las inundaciones de la ciudad, eñ 
la segunda de las dos cartas que se conservan dirigidas a los jesuítas del 
Perú, y está fechada en Méjico a 24 de junio de 1633 (130). Sabido es que 
la antigua ciudad de Tenochtitlán, que conquistó Cortés, estaba edificada 
en medio de una gran laguna, y allí mismo construyeron los españoles la 
moderna Méjico. Hacia 1622 el virrey Marqués de Gelves había tomado 
medidas desacertadas en orden a la protección de la ciudad contra las inun¬ 
daciones, a fin, según se dijo, de ahorrar la cantidad de más de 50.000 pesos 
se empleaban cada año en los reparos y enviarlos al Rey. La catástrofe 
no se hizo esperar, y el año 1627, sobreviniendo fuertes aguaceros que du¬ 
raron treinta y seis horas seguidas, la ciudad se inundó. Para colmo de des¬ 
gracias, el socavón del desagüe de la laguna se cegó, con lo que el año 1629, 
continuando el temporal de lluvias, subió el agua en algunas calles a la 
altura de dos metros. «Hanse caído —dice el P. Cobo— todos los arrabales 
de Méjico, en que faltan siete mil casas, y de lo principal de la ciudad se 
han caído algunas de piedra» (131). El número de víctimas subió a 27.000, 
y según algunos a 30.000; los sobrevivientes abandonaron en tropel la po¬ 
blación: más de 20.000 familias, informaba al Rey el arzobispo de Méjico, 
Manso de Zuñiga. 

Entre los varios remedios que se proponían, el P. Cobo vio que no había 
más que uno verdadero: el desagüe de la laguna, por costoso que fuese. 
Ya bahía trabajado en él desde principio de siglo el célebre Enrico Martín, 
y ahora le bahía sucedido en el puesto de maestro de la obra su hijo Diego 
Pérez (132). La imindación comenzó a bajar el año 1631, tal vez época de 
la vuelta de Cobo a Méjico; pero se comprende que un naturalista como él 
se Uenase de preocupación y se decidiese a estudiar las causas, y ver por sus 
propios ojos las obras del desagüe y demás reparos que se hacían. Todavía 
la laguna no había menguado más de una vara desde su mayor crecimiento, 
según medida que tenía él puesta, y el día de San Luis Gonzaga (21 de 
junio), en que fué al colegio a la fiesta, desde la casa de Santa Ana, en que 
vivía, a la tarde hubo de volver en canoa. Esta casa de Santa Ana era un 
noviciado que tuvo la Compañía en la ciudad de Méjico distinto del de Te- 
pozotlán, que duró pocos años. El intento de Cobo era estudiar el desagüe 
y conocer todo el gran valle de Méjico, para ver si por otra parte podría 
hacerse otro desagüe mejor, o qué sitio conveniente había para mudarse la 
mudad, si llegase el caso; le habían instado a ello el inquisidor Valdespina, 
el doctor Canseco y varios jesuítas de Méjico. Salió, pues, el 7 de junio (Je 
1633 y comenzó la vuelta del valle por los arcos de Chapultepec, prosiguió 
por Tacuba, Escapuzalco y Tlalnepantla, y otro día llegó a Cuatitlán y paró 
en el noviciado que la Compañía tenía en Tepozotlán; de aquí fué a la ha- 

(129) H. N. M., lib. XI, CAp. 3: El marqués de Cerralbo fué virrey de Méjico de 
1624 a 1635. 

(130) CAELOS A. Romero : loe. cít., pág. 41, esta segunda carta. 

(131) Esta noticia es de la carta primera del P. Cobo. 

(132) Francisco Javier Alegre, S. I.: Historia de la Compañía de Jesús en Nueva 
JSspaña, ed. de C. M. Bustamanle, II, Méjico, 1842, 178 y sig.; Vicente Riva Palacio: 
México a través de los siglos, II, Méjico (sin año), 585. 

m 
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ciencia de Jalpa, cerca del pueblo de Hiieliuetoca, en la ribera de la laguna^ 
de Ziimpango. En la visita al desagüe le acompañó Juan Cebicos, racionera^ 
de Puebla, sobresaliente y juez de las obras: por espacio de más de ocho 
rail varas corría la zanja en forma de socavón o túnel, a causa de la profun¬ 
didad de 15 a 66 varavS, parte cavada en piedra sólida llamada tepetate^ y a 
trechos, donde había tierra suelta, labrada de cantería, que son más de 
tres mil varas, «obra —comenta Cobo— que se puede contar entre las más 
admirables de los Romanos», Después del socavón va el desagüe a tajo abier¬ 
to otras tres rail varas, con muy gran caída, hasta entrar al río de Tula, que 
corre por Panuco y desagua en la mar del norte. Visitó también la laguna 
de Zumpango, el rio de Cuautitlán, la laguna artificial de Coyotepec, hecha 
por Enrico Martin para represar dicho río, y la de San Cristóbal. La inspec¬ 
ción de los lugares, dice, le hizo cambiar de opinión en cuanto a las obras 
del desagüe, si se había de hacer a tajo abierto o por socavón, y juntamente 
le persuadió que con lo que se hacía era bastante para la seguridad de Mé¬ 
jico. Todos los aspectos del complejo problema los somete el sabio naturalista. 
a fi?ia crítica en su estudio-relación, y arroja torrentes de luz en las solu¬ 
ciones más convenientes. 


7. ULTIMOS AÑOS EN EL PERU. 

Ya queda dicho que el P. Cobo consideró su ida a Nueva España como 
viaje de estudio, y es interesante que ya el año 1633 pensase en volver al 
Perú, y escribiese con este fin al P. General de la Compañía de Jesiis el 2B* 
de febrero. La respuesta del P. Vitelleschi es de 16 de enero de 1634, y en 
ella puede verse la plena aprobación que los trabajos científicos del P. Cobo 
merecieron definitivamente a la suprema atitoridad jesuítica: «Alegróme,, 
dice el P, General a Cobo, que V. R. emplee tan bien el tiempo, y que 
tenga tan adelante su Historia, como me escribe en la de 23 de febrero del 
año pasado; que tanto es de mayor estima esta ocupación cuanto menos,, 
como V. R. dice, hace falta a los ministerios. Ruego a V. R. no trate de mu¬ 
darse a la provincia del Perú, que en esa estimarán su persona y prendas 
como es justo, y cuando vino de aquélla fué para no tratar más de mudan- 
gas; y V. R. se conforme con estar en consolación, por lo mucho que se 
interesa de la gloria de Dios nuestro señor, bien de esas provincias y quietud 
de los particulares, cerrar la puerta a semejantes trasiegos» (133). El P. Cobo, 
conforme a los deseos del P. General, continuó todavía ocho años en Méjico^ 
pero a principios de 1642, sus sesenta y dos años, y sin duda la añoranza 
de la provincia madre, la peruana, y la necesidad de dar los últimos retoques^ 
a sus escritos, determinaron el viaje de vuelta, del cual proporcionan noticias 
precisas sus propios libros. 

El pueblo de Tebuantepec, doctrina de religiosos Dominicos, cercana al 
mar, fija un luto en el itinerario; por él pasó Cobo a fin del año 1641 vi¬ 
niendo de la ciudad de Méjico, y en el convento de Santo Domingo refiere 
que vio unos huesos prodigiosos de pez que allí guardaban por su grandeza, 
y procedían de un gran cetáceo que la mar había arrojado, cuya cola, según 
decían los indios que la vieron, tenía cincuenta pies de largo (134). Otro 
punto del itinerario fué la cuidad de Guatemala, por donde pasó el año 1642, 
y vio en casa del Presidente tres p cuatro águilas grandes americanas de las* 
que en aymará se llamaban cocotaapaca (135). El sitio de embarque fué «el 


(133) A. E. S. I., Méx,, ^ L m. 

(134) H. N. M., Hb. VII, cap. 34. 

(135) H. N, M., lib. Vm, cap. 
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puerto de Realejo de la Nueva España», adonde estando el año de 1642, entró- 
en su aposento un diluvio de hormigas llamadas arrieras, que cubrían el suelo 
y paredes, y en obra de dos horas lo limpiaron de toda suerte de gusanos, 
chinches, arañas, alacranes, y . hasta de los gusanillos de la carcoma y polilla, 
sin dejar cosa de estas que no comiesen, y en acabándolo de limpiar se vol¬ 
vieron a salir y" fueron de allí requiriendo los demás aposentos de la casa (136). 
Dos veces afirma haber navegado al Peini desde la otra costa del hemisferio 
boreal, y la segunda fué viniendo de Nicaragua el año de 1642, donde le 
sucedió que, quejándose del excesivo calor muchos pasajeros que iban por 
primera vez al Perú, Cobo les consolaba con que en llegando a la línea equi¬ 
noccial el viento sur les refrescaría, como sucedió, basta el punto de que 
algunos pasajeros pobres abrigados con sus frazadas le decían: Padre, ¿esto 
es viento fresco?, no es sino muy gentil frío (137). En el viaje hicieron escala 
en la punta de Santa Elena, perteneciente a la presidencia de Quito, «donde 
se hacen, dice, las mejores tortillas de maíz que boy se comen en todas las 
Indias; y tan buenas nos parecieron a los que veníamos de la Nueva España 
en un navio que tomó aquel puerto, que embarcamos nmcba cantidad de 
ellas, (jue nos duraron diez o doce días» (138). 

El P. Cobo debió llegar al Perú por el año de 1642, ciertamente después 
de abril, porque el 1.2 de dicho mes se reunió en Lima la congregación pro* 
vincial jesuítica de la provincia peruana, y en ella no figura su nombre, como 
le correspondía por su grado de profeso de cuatro votos. Hasta 1657 en que 
murió son quince años de plenitud y madurez científica, en los que acabó 
de componer y retocar su Historia del Nuevo Mundo^ la gran obra cientí¬ 
fica e histórica a que consagró la vida, y cuyo prólogo está firmado en Lima 
a 7 de julio de 1653. El lugar de sii residencia debió ser el colegio de San 
Pablo de Lima, y tal vez algunos años el Callao, donde también tenía la Com¬ 
pañía de Jesús colegio, Saldamando lo supone rector de él en su primera 
etapa peruana, a lo que creo, sin fundamento. En cambio, un Catálogo de 
1655 lo hace morador del Callao con oficio de lector de latín, operario de 
españoles y ministro, y el mismo Cobo atestigua su residencia en el puerto 
del Callao (139). A la congregación provincial que se reunió en Lima el 
1,2 de noviembre de 1653 sí asistió Cobo y hace el número 14 en la lista de 
los padres congregados. Finalmente, el 9 de octubre de 1657, murió en Lima, 
a los setenta y siete años de su edad y sesenta y uno de estar en Indias, de los 
que cuarenta y ocho en el Perú. 

En sus escritos son pocos los recuerdos que quedan de estos iiltimos años, 
fuera de los que se refieren a los mismos escritos, de qtie después trataré. 
Hace alusión a la corriente marina que va de sur a norte a lo largo de toda 
la costa del Perú, y más adelante ha sido llamada corriente de Humbold; 
casi todo el año, dice, es tan continua que con sólo ella, casi en calma, sé 
hace el viaje a septentrión, y^ por el contrario, es tan trabajosa la navegación 
hacia el mediodía, que en menos de doscientas leguas que hay cíel puerto 
de Payta al del Callao, suelen tardarse las naos a veces cinco o seis meses, 
no siendo camino de más de seis a siete días del Callao a Payta (140). Ya 
antes hemos visto aducir al P. Cobo como cosa rara un caso de lluvia el 
año 1614 ^amino de Chañe ay en la costa peruana; otiro refiere el año de 
1652 por el mes de febrero, en el que cayó en Lima un recio aguacero, tal 
que por los daños que se temían a causa de no estar hechos los techos de las 


(136) H. N. M„ lib, IX, cap. 11. 

(137> H. N. M., lib. II, cap. 4. 

(138) H. N. M; lib. IV, cap. 3. 

(139) H, N. M., lib. ATI, cap. 1.°; las otras noticias son de Saidainando. 

(140) H. N. M., lib. cap. 12. 
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casas para defensa de las lluvias, el arzobispo mandó que todas las campanas 
tañesen a rogativa (141). El año de 1650 cuenta que el virrey del Perú, conde 
de Salvatierra, envió presentados al Rey sesenta halcones peruanos, que son 
de mucha bondad y fineza, y «este presente año de 52 se le envían de sesenta 
a setenta», que asi lo ha mandado Su Majestad, a pesar de que cada envío 
cuesta ocho mil pesos a la real hacienda, porque en los de 1650 sólo llegaron 
vivos dieciocho (142). 


8. PERSONALIDAD CIENTIFICA DEL P. COBO. 


Para comprender cuál sea la personalidad científica del P. Bernabé Cobo 
y trazar sus rasgos fundamentales ayudan, sin duda, los datos biográficos aqui 
reunidos, en los que aparece el sabio un tanto inquieto y andariego, que no 
ha perdonado fatiga de ningún género para llegar a un profundo conocimiento 
de la tierra ^ americana y de los indios autóctonos, condiciones geográficas, 
productos minerales, animales y plantas, y toda suerte de datos arqueoló¬ 
gicos y etnográficos; y téngase presente que sólo se ha hecho mérito de no¬ 
ticias directas que de sí mismo proporciona el P. Cobo, lugares que ha re¬ 
corrido y observaciones científicas, pasando por alto otras que, aunque, sin 
duda, proceden del estudio inmediato, no vienen calificadas expresamente 
de tales, ni están en primera persona. Pero de no menor utilidad será parar 
mientes en sus escritos, y en el eco que han tenido dentro del campo de la 
cultura. 


a) La <^Hi$toria del Nuevo Mundo», 

La obra científica del P. Cobo se halla reunida en una monumental His¬ 
toria del Nuevo Mundo, dividida en tres partes generales, cada una encerra¬ 
da en su correspondiente cuerpo o voluminoso tomo manuscrito. Cuarenta 
años empleó en componerla, desde que joven en Lima andaba completando 
sus^ estudios teológicos hasta el 7 de julio de 1653, en que está firmado el 
prólogo. En ella abarcó, dice él mismo, «cuantas cosas desearán saber desta 
nueva tierra de Indias occidentales los aficionados a lición de Historias, 
pues parte desta escriptura pertenece a Historia natural y parte política y 
eclesiástica». Una verdadera enciclopedia de noticias bien compulsadas y 
tamizadas, parte en los mejores archivos y relaciones, parte en la observa¬ 
ción y estudio directo de la naturaleza. De toda esta ingente obra sólo se 
conserva conocida y se ha impreso hasta ahora la primera parte completa 
y una sección pequeña de la segunda; lo demás se ha perdido o yace oculto 
en algún archivo insospechado. 

Sin embargo, el plan general y contenido de toda la obra se conoce por 
la noticia compendiosa que da el prólogo. «Va repartida —dice— en tres 
partes, cada una en su cuerpo: la primera trata de la naturaleza y cualida¬ 
des deste Nuevo Mundo, con todas las cosas que de suyo cría y produce v 
en él hallaron nuestros españoles, la cual contiene catorce libros». El pri¬ 
mero es general, los odio siguientes tratan de las calidades y temples del 
Nuevo Mundo, y de todas las cosas naturales que de su cosecha lleva, comen¬ 
zando por el grado ínfimo, que son las cosas inanimadas, en que entran todas 
las especies de piedras y metales, y prosiguiendo por los linajes de 
plantas y animales que son naturales y propios de América. EÍ libro 
décimo comprende todas las cosas de plantas y animales que los españoles 


a41> H. N. M., lib. 31, cap. 16. 
(142) H. N. M., lib. VIH, cap, 3,o 
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han llevado y aclimatado en Indias, que mucho las enriquecen, Los cuatro 
últimos libros tratan del ho33abre americano, naturaleza, condición y costum¬ 
bres de los indios, y entre la muchedumbre de sus castas y naciones se fija 
particularmente en los peruanos, «por haber sido —dice— esta república de 
los reyes Incas la más concertada en su manera de gobierno de extantas hubo» 
en Indias. 

«La segunda parte —dice el prólogo— consta de quince libros; los dos 
primeros tratan del descubrimiento y pacificación de las primeras provincias 
de Indias y doste reino del Perú, y el tercero del discurso de los gobernado¬ 
res y virreyes que lo han gobernado, donde brevemente se da cuenta de las 
cosas más dignas de memoria que en él han sucedido desde su principio hasta 
el tiempo presente. En el cuarto y quinto se dice la forma como se ha plan¬ 
tado y establecido en estas Indias la república de los españoles y de los 
indios, después que éstos se hicieron cristianos, y el modo de gobierno que 
se guarda en ellas, señaladamente en este reino del Perú. En los nueve si¬ 
guientes va una descrij)ción general del mismo reino del Perú por sus obis¬ 
pados y provincias, y muy por extenso la desta ciudad de los Reyes. Y en 
el xiltimo va la descripción de las demás provincias de la América austral 
que caen fuera de los términos del Perú». Los tres libros de la Fundación de 
Lima pertenecen a esta segunda parte, probablemente los XII, XIII y XIV, 
aunque no consta con certeza el orden en las palabras mencionadas del 
P. Cobo. 

«La tercera parte y tomo —continúa el prólogo— contiene catorce libros: 
los dos primeros tratan de las calidades de la Nueva España, y su descu¬ 
brimiento y concpiista; el tercero, de los gobernadores y virreyes que ha te¬ 
nido; desde el cuarto se comienza la descripción de sus provincias y de todas 
las otras de la América septentrional, y se da razón del estado presente de 
la ciudad de México, y de sus pobladores y familias que dellos descienden; 
y en el décimo cuarto y último, se describen las islas de ambos mares, del 
norte y del sur, basta las Filipinas y Malucas, y se pone un breve tratado de 
las navegaciones de todas estas Indias y Nuevo Mundo». 

He aquí el esquema de la grandiosa obra que fué fruto de toda úna vida 
consagrada al estudio. ¡Lástima que sólo se conserve una parte, menos de 
la mitad, exactamente 17 de un total de 43 libros! Sobre todo de la parte 
propiamente histórica sólo quedan los tres libros de la Fundación de Lima, 
y a juzgar por ellos puede juzgarse el interés inmenso que tendría para los 
dos grandes virreinatos españoles del siglo XVI, el de Nueva España y el del 
Perú. 

Acerca de los principios metodológicos que guiaron la investigación del 
P. Cobo, él mismo nos da las siguientes indicaciones. A tomar el trabajo de 
su Historia le movió el deseo de inquirir y apurar la verdad de las cosas 
que estaban escritas en las numerosas crónicas, historias y relaciones varias 
que sobre Indias se habían publicado para su tiempo, porque halló en ellas 
muchas no conformes con la realidad. Cita el ejemplo de una Historia latina 
que afirmaba abundar en la isla Española el trigo, vino y aceite, que son 

tres cosas que de ninguna manera se dan en ella ni en ninguna de las islas 

de barlovento y sotavento. El más sólido fundamento, añade, que debe Re- 
var la Historia es ir apoyada en los archivos de la repxiblica de que se es¬ 
cribe; y él los cita copiosamente y transcribe numerosos documentos en los 
libros de la Fundación de Lima, unos tomados del archivo de la ciudad, 
boy perdidos, sobre todo el libro de Cabildos; otros del archivo eclesiás¬ 
tico que le hizo dar, según él propio declara, el arzobispo de Lima, Bartolomé 

Lobo Guerrero (143). Además su conocimiento de cosas americanas se fun- 


(113) Fund. Lima^ lih. IT, cap. 13. 
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<lajuf.*nta en los muchos años que residió en Indias, que no son menos de 
fincucnta y siete, desde el año de 1596 que pasó a ellas hasta el de 1653, en 
que concluyó de retocar sus escritos, ayudándole mucho la natural inclina¬ 
ción de saber y escudriñar los secretos de las tierras donde ha residido, es¬ 
pecialmente habiendo experimentado los diversos climas que se comprenden 
eii ambos hemisferios, pues en el uno y en el otro vivió mucho tiempo, con que 
tuvo lugar de inquirir y contemplar despacio la naturaleza de aquellas re¬ 
giones y frutos que producen (144), 

Añádase que su residencia en ultramar fué tan a los principios, que toda¬ 
vía alcanzó a conocer algunos de los primeros pobladores, particularmente 
del Perú, y de todos los conquistadores de Méjico halló descendientes en 
aquella ciudad, lo que no le sucedió en el Perú, pues muchos volvieron a 
España o se esparcieron a poblar nuevas ciudades por otros territorios; 
conoció también a gran númerG de indios que se acordaban de cuando los 
españoles entraron en la tierra, con todos los cuales conversó largo tiempo, 
aprovechando para los indios su conocimiento de las dos lenguas generales, 
quichua y aymará. La visita a los monumentos prehispánicos le fué de 
mucho provecho para conocer las culturas indígenas: ya le hemos visto referir 
que vió muchas veces y estudió las ruinas de los más suntuosos edificios, 
en el Perú los del Cuzco, Guanianga, Vilcas, Tialiuanaco, Pachacamac; en 
Nueva España los de Méjico, Tezcuco, Tacaba, Guajocingo y Cholula (145). 
Pero no desdeñó de ningún modo las escrituras más antiguas y veraces, como 
son diarios y relaciones que hicieron los conquistadores y guardaban sus des¬ 
cendientes; para Méjico concede especial importancia a una breve relación 
de la conquista que hizo el capitán Bernardino Vázquez de Tapia, autor poco 
conocido, y que Cobo obtuvo de un nieto suyo (146); para el Perú sigue la re¬ 
lación de Pedro Pizarro, vecino de Arequipa, el Bernal Díaz del Perú, que 
le dio un descendiente suyo y tenía Cobo en su poder: esta relación es co¬ 
nocida Í147). Se valió además de las Informaciones que hicieron muchos 
de los conquistadores para calificar sus méritos, de las colecciones de cédulas 
y provisiones reales, y cartas de virreyes y gobernadores, que con frecuencia 
guardaban los archivos piíldieos, los cuales, como liemos visto, él vió y estu¬ 
dió, así los eclesiásticos como los seculares, de las ciudades donde estuvo, 
coreando de su mano muchos autos y textos, con que «va —dice— sembrada 
esta Historia, particularmente la segunda y tercera parte», como argumentos 
irrefragables de la verdad de lo que escribía. En cuanto al modo y tiempo 
de escribir, advierte el P. Cobo que de cada región escribió al tiempo que re¬ 
sidía en ella, para mayor verificación de la verdad, como quien tenía la 
cosa firesente. Sin embargo, la primera parte de la Historia, la que conser¬ 
vamos, la acabó de perfeccionar después de las otras dos, y aun podemos 
afirmar que después de vuelto al Perú td año 1642: de lo cual quedan no 
pocas referencias en la misma Historia. Así afirma una vez que escribe el 
libro I de la primera parte el año 1651, lo que se refiere a la segunda re¬ 
dacción, y en otra, hablando de las posesiones de la corona portuguesa en 
Africa, escribe suponiendo la unión con España, antes de la separación de 
Portugal, que acaeció en 1640, lo que se refiere a la primera redacción (l48); 
otras veces afirma que cuando escribe lleva cincuenta y un años en el Perú, 
lo que da el año 1650, o que hace cuarenta años que comenzó a averiguar 
cuáles eran los aniimtkts y plantas llevados por los españoles a Indias, y que 

iim IL N, M., Hh. Xb cap. 16. 

(!45) H. N. M:, \\h. XI, cap. 19. 

I146> II, N. M., Prólogo, 

ííociimmíos Históricos para la fíistoria de España, V. Madrid, 

im il. N. M., lib. L rap. 4 y i7. 
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ireferirá lo que cíe esto hay hasta el año de 1652 (149), que expresa las dos 
redacciones, la primera y la definitiva. 


h) Manuscritos y ediciones 

Como al principio dije, hasta el siglo XIX ha sido el P. Bernabé Cobo 
lili escritor casi desconocido. Solo la Biblioteca de Escritores de la Compañía 
•de Jesús dio en el siglo XVII una noticia de él breve, pero bastante precisa, 
en la que después de poner los principales datos biográficos, anadió haber 
escrito en castellano una Historia índica, que prevenido por la muerte no 
pudo publicar (150), noticia que recogió Nicolás Antonio, pero sin haber 
visto al parecer la obra misma (151). Sólo Juan Bautista Muñoz, a fines del 
siglo XVni, halló en Sevilla parte de los manuscritos del P. Cobo y los co¬ 
pió en tres volúmenes de su célebre Colección, que hoy se conservan en la 
Biblioteca de Palacio de Madrid. Estos volúmenes son los 18, 19 y 20, que 
llevan las actuales signaturas dé Ms. 202, 203 y 204: son tres tomos en folio 
encuadernados en holandesa, escritos de muy buena letra del siglo XVIII. El vo¬ 
lumen 18 (Ms. 204) contiene la Fundación de Lima, los folios están sin nu¬ 
merar, v al final lleva un índice de capítulos a dos columnas. Después de 
un prólogo firmado en Méjico, 24 de enero de 1639, en que dedica el libro 
a Jtian de Solórzano Pereira, miembro entonces del Consejo de Indias, si¬ 
guen Libro I, con 31 capítulos que tratan de la Historia civil, virreyes, etc.; 
Libro n, con 32 capítulos sobre Historia eclesiástica, arzobispos y catedral 
de Lima; Libro III, con 37 capítulos, de órdenes religiosas, conventos y 
fundaciones pías, como hospitales. Al principio lleva la siguiente nota de 
mano de Muñoz; ^Advertencia, Una copia manuscrita de esta obra, de letra 
al parecer casi coetánea, posee don Manuel de Ayora, caballero cordobés 
avecindado en Sevilla. Está muy mal escrita, llena de erratas, las cuales con¬ 
serva la presente sacada de ella, y cotejada por mis escribientes con atención, 
Pero las más se pueden corregir sin mucha dificultad, como puede veise en 
las apuntaciones al margen de la Dedicatoria copiada por mi mano, en la 

cual atin he dejado de notar varios errores manifiestos que se descubrían a 

primera vista. La Historia Natural del Perú, parte la mayor de los tres 
cuerpos en que dividió su grande Historia del Nuevo Mundo el mismo P. Cobo 
se conserva en la Biblioteca pública de San Acacio de esta ciudad. Sevilla, 
a 10 de septiembre de 1784. Juan Bta. Muñoz». 

Los vohimenes 19 y 20 de la Colección Muñoz ÍMs. 202, 203) contienen la 
Historia del Niiet?o Mundo, parte primera, pero sólo los diez primeros libros: 
aml)os tienen los folios numerados y al final llevan índice de capítulos, cada 
uno el suyo. El volumen 19 consta de 385 folios: libro I, 17 capítulos 

ífol. 1,74); libro H, 21 capítulos (fol. 77-164); libro III, 45 capítulos (folios 

166-232); libro IV, 108 capítulos (fol. 233-317v): libro V, 87 capítulos (fol. 318- 
38^5v). El volumen 20 lleva 398 folios numerados: libro VÍ, 129 capítulos 
(fol. 1-101); libro Vil, 55 capítulos (fol. 101-157v); libro VIH, 59 capítulos 
ffol. 159-19.5v); liluo IX, 71 capítulo.s (fol. 197-282v); libro X, 44 capítulos 
(fol. 284-392vb Este vohmieii 20 lleva al final la siguiente nota autógrafa 
de Muñoz: «Copia de otra al parecer coetánea al Autor, escrita de letra cur¬ 
siva menuda, en un grueso tomo en 4,"’ de 574 hojas de papel sin corlar, en- 


(149) H. N. M., lib. IX, cap. 11 y Hh. X, cap. I.® 

(150) Bibíwihecu Scriptoritm Socíetatis lesu (Ribaáeneira Ali*gambe. SoUielo), Roraae, 
1676, pág. 104, pone como fecha de la muerte de Cobo el 9 de septiembre de 1657; la de 
9 de orliibre antes admitida es bi de Saldarnando. 

(151) Nicolás Antonio: Bibliotheca Hispana Nova, I, Madrid, 1783, 187, 
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ciiaclernado en pergamino, quizá del mismo tiempo, que existe en la Biblia- 
teca púldica de San jAcasio, propia de la ciudad de Sevilla. Acabé el cotejo 
y enmienda en Madrid a 22 de abril 1790. Juan Bta. Muñoz» (152). 

A través de estas dos copias de Muñoz conoció al P. Cobo el insigno 
botánico Antonio José Ca\%anilles, y muy interesado por sus minuciosas des¬ 
cripciones de plantas americanas, hizo de él un alto elogio científico, de que 
después me ocuparé, y publicó diez capítulos de su obra en los Anales d& 
Ciencias Naturales, el año 1804, con el título «Descripción del reino del Perú 
por el P. Bernabé Cobo». Estos diez capítulos son los VII al XVII del libro IT 
de la Historia del Nuevo Mundo (153), Los elogios de Cavanilles forman 
parte de su Discurso sobre algunos botánicos españoles del siglo XVI, leída 
en el Jardín Botánico de Madrid al principiar el curso de 1804, y las copian 
de Muñoz que usó dice se hallaban entonces en el archivo de la Secretaria 
de Gracia y Justicia de Indias. Tal vez la autoridad de Cavanilles mo’vdó a 
Quintana a citar con honor a Cobo en su vida de Pízarro (154). Fuera de 
esta selección de diez capítulos, qíie hacen 70 páginas de la Historia del Nue^ 
vo Mundo, el ilustre americanista español Marcos Jiménez de la Espada 
publicó varios capítulos de la Fundación de Lima, como apéndice al tomo I 
de sus Relaciones Geográficas de Indias, declarando que usaba la copia de 
Muñoz existente ya en la Biblioteca de Palacio de Madrid, a la cual pone 
serios reparos respecto a su fidelidad, muy superiores a los manifestados por 
Muñoz (155). 

I^a primera obra íntegra que se publicó del P. Cobo fue la citada Fun¬ 
dación de Lima, y la imprimió en la misma capital del Perú el año 1882 
Manuel González de la Rosa, precedida de una noticia biográfica del aiitor^ 
que muchas veces vengo citando, y que a pesar de varias inexactitudes, tiene 
el mérito inapreciable de haber copiado algunos exámenes del noviciado de 
Cobo, hoy perdidos en el reciente incendio de la Biblioteca Nacional de 
Urna, y extractado las dos Informaciones hechas en Lopera los años 1601 
y 1607 por Alonso Díaz de Peralta, antes mencionadas. González de la Rosa 
se valió para sti edición de una copia hecha sobre un manuscrita existente en 
la Biblioteca Colombina de Sevilla, y llevaba por título: «JHS. Fundación de 
Lima, escrita por el padre Bernabé Cobo, de la Compañía de Jesíks, año de 
1639», según el certificado que transcribe, y dice así: «Es copia del manus- 
críto que se conserva en la Biblioteca Colombina, situada dentro de los muros 
de la santa iglesia catedral de Sevilla. En dicha ciudad, a 15 de diciembre 
de 1870. El oficial bibliotecario: José María Fernández y Velasco». Esta 
edición de González de la Rosa ha sido reproducida por el Concejo Pro¬ 
vincial de Lima en el tomo I de Monografías Históricas sobre dicha ciudad, 
con motivo del cuarto centenario de la fundación de Lima el año 1935; se 
encabeza con el mismo prólogo de González de la Rosa, y la tengo a la 
vista (156). Al parecer, hay, pues, dos manuscritos diversos de la Fundación 
de Lima: el de Ayora, copiado por Muñoz, y este de la Biblioteca Colombina 
usado por González de la Rosa para la edición de 1882; la copia de Muñoz 
la poseo en microfilm, la edición de 1882 no la he podido ver. El cotejo 


(152) J. Domínguez Bohoona: Manuscritos de Amérim. Madrid, 1935, 182, 183: Catá¬ 
logo de la BiWiotííca de Palacio, tomo IX; Real Academia de la Historia, Catálogo de la 
Colección de Don Juan Bautista Muñoz, Madrid, 1954, pág. 56. 

. fl53) Ai^es de Ciencias Naturales, tomo VII, núm. 19, Madrid, 1804, 141-211. 

(154) Biblioteca de Autores Españoles, vol. 19. Obras Completas de Manuel José Quin- 
tatw, Madrid, 186340, nota 2: «La aiitoridad de este escritor [Cobo! en esta v otra& 
cosas del Nuevo Mundo es irrecusable.» 

(155’) Relaciones Geográficas de Indias. Publícalas el Ministerio de Fomento. Perú, L 
Madrid, 1881, págs. in-CXXXVI. 

(156) Monografías Históricas. Lima, 1935, como en la nota 5. 
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de ambas no arroja toda la luz suficiente., a causa de las gravísimas erratas 
de la edición límense de 1935; sin embargo, creo poder asegurar, después 
de un lento cotejo, que los dos manuscritos, el de Ayora copiado por Muñoz 
y el de la Biblioteca Colombina, son casi idénticos, y las diferencias que- 
he hallado son de poca o ninguna importancia. 

El mismo año 1882, y con independencia de González de la Rosa, publicó^ 
en Lima Enrique Torres Saldamando su preciado libro titulado: Los an¬ 
tiguos jesuítas del Perú^ biografías y apuntes para su Historia^ donde incluyó 
una biografía de Cobo, con fuentes más o menos idénticas a las de González de 
la Rosa, y extractando ampliamente a Cavanílles. Sus noticias no todas ofre¬ 
cen entera confianza. Por desgracia, dice, no se hallaba en Lima la Carta de- 
edificación que a su muerte supone escribiría el rector del colegio de Lima,, 
padre Jerónimo Pallas (157). 

Pero quien se hizo benemérito de las letras hispano-americanas con la 
publicación de las obras del P. Cobo fué el ya mencionado Jiménez de la 
Espada, el cual editó, de 1890 a 1893, la Historia del Nuevo Mundo, bajo 
protección de la Sociedad de Bibliófilos Andaluces, en hermosa edición de 
cuatro tomos desiguales en tamaño: el I de 530 páginas, el H de 466, el lU 
de 350 y el IV de solas 245; como se ve, el tercero y el cuarto son menores 
y juntos equivaldrían por su tamaño a uno solo, más o menos igual al primero o 
segundo. Pero más todavía que la presentación externa recomiendan esta 
edición la confianza que infunde la seguridad crítica del texto mismo, y las 
eruditísimas notas, no todas cuantas desearíamos, que la valoran. En los 
cuatro tomos reunió Jiménez de la Espada los catorce libros que constituyen 
la primera parte entera. Es probable que para los diez primeros libros se 
valiera de la copia de Muñoz, y con ellos llenó los tomos I y II de la edición; 
los cuatro últimos libros, del XI al XIV, que ocupan los tomos IH y IV de 
la misma, no declara de dónde los tomó, pero es de suponer fuera del 
única ejemplar de que tengo noticia, y es el existente en la Biblioteca Co¬ 
lombina de Sevilla, Ms. 83-3-36, un volumen en 4.®, encuadernado en per* 
gamino, de 363 páginas. Según el P. Vargas, el original copiado por Muñoz 
de la Historia del Nuevo Mundo perteneciente a la Biblioteca de San Acacio 
se encuentra abora en la Biblioteca de la Universidad de Sevilla, Ms. 331, 
332, un volumen en 4.*, encuadernado en pergamino, un folio de portada, más 
208 fol, numerados y tres de índices (158). Desde estas publicaciones del gran 
americanista, el nombre del P. Cobo, conocido antes en los medios cientí¬ 
fico.?, ba pasado a ser autoridad de x^rimera clase en asuntos de Indias. 


c) El P. Cobo, naturalista 

En los escritos que nos quedan del P. Cobo, la Fundación de Lima es de 
carácter histórico, y aun repertorio de fuentes de gran valor, por los muchos 
documentos que copia, varios hoy perdidos. Otros elementos históricos abun¬ 
dan también y están esi^arcidos donde quiera en la Historia del Nuevso Mundo, 
y los libros, del XI al XIV, que tratan de las razas y culturas indígenas, cual¬ 
quiera ve la importancia que tienen para el conocimiento de la América 
prebispánica. Pero hemos de confesar que, perdidas las partes o volúmenes 


(157) SaldamandOj como en la nota 24, 

(158) Rubén VarCAS Ugarte^ S. I.: Manuscritos peruanos en las bibliotecas del ex- 
tranjero, vol. I, Lima, 1935, núms. 406, 410, 416, Según me comunica el P. Ernest Bu- 
rrus, S. L, en Nueva York existe un manuscrito de la Historia del Nuevo Mundo del P. Cobo, 
que desconozca, y no viene citado por el P. Vargas en el tomo IV de Manuscritos peruanos, 
Buenos Aires, 1945, 212 y sig. La signatura es: New York Public Librai*y, Manuscrípl 
División; Spanish mss, 19-Rich 8. 
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n y III de la Historia, más de la mitad de lo que nos queda pertenece a las 
ciencias naturales, de donde su fama como sabio naturalista, observador 
fidelísimo de fenómenos, plantas, animales, que sabe hacer descripciones, 
modelo de precisión científica y gala a la par del lenguaje castellano. El 
estudio de este aspecto de la personalidad del P. Cobo, el más conocido hoy, 
lo hizo, como antes se ha dicho, el botánico Gavanilles. 

Este ilustre naturalista valenciano en su Discurso sobre algunos botá¬ 
nicos españoles j antes mencionado, dice del P. Cobo, después de breves no¬ 
ticias biográficas, que bahía estudiado por espacio de cincuenta y siete años 
(1596-1653) el suelo americano, tanto de las Antillas como de Méjico y el Perú; 
su geografía, meteoros, hombres, animales, plantas y minerales, ocupación a 
que había consagrado la vida para satisfacer sus naturales deseos de saber, 
y por haber comprobado a cada paso ser falsas o exageradas las noticias que 
de aquellas tierras y sus producciones corrían por Europa. Asi, añade, 
«formó el proyecto de escribir una Historia verídica, dando en ella un lugar 
distinguido a las producciones naturales, porque nadie basta entonces las 
había tratado con tanta dignidad. Empleó en esta obra cuarenta años y la 
tituló Historia del Nuevo Mundo.,. Abraza el manuscrito [de Muñoz] los 
diez primeros libros de los 43 de la obra original, y en tres de aquellos la 
historia de los vegetales. Como se proponía describirlos con exactitud, los 
observaba repetidas veces y en temperaturas muy diversas; y por lo mismo 
notó que sus tamaños, flores y hasta la forma de sus hojas solían variar, de 
modo que era muy difícil, cuando no imposible, reconocerlos y determinar¬ 
los. Verdad inconcusa, y mucho más en aquellos tiempos, en que se ignoraba 
la existencia, modificaciones y empleo de los órganos sexuales, como igual¬ 
mente las diversas, bien que constantes, formas de los perícarpos, y la fábri¬ 
ca interior de las semillas. También notó que una misma planta tenia varios 
nombres en diversas provincias, resultando de aquí falsas especies, en perjui¬ 
cio de la ciencia; y para evitarlo en lo posible, indagó los que tenía cada 
vegetal en las lenguas quichua y aymará, los cuales jionía al describirlo, 
añadiendo el sitio en que crecía, sus virtudes y usos económicos. Imitó en 
esto Cobo a sus predecc^sores y coetáneos, mas no en las descripciones: fue¬ 
ron las de aquéllos oscuras y limitadas a la forma de raíces y hojas, comunes 
muchas veces a plantas de diversas virtudes; las de Cobo, al contrario, pers¬ 
picuas y tan completas como se podían exigir de uno que no conocía los sexos 
ni m oficio. Dio muchas, a la verdad, diminutas, j>ero en otras desplegó la 
fuerza de su genio observador y filosófico, y elevando su estilo a una altura 
antes desconocida, pintó los vegetales con colores tan vivos y con caracteres 
tan sólidos y constantes, que boy día los puede reconocer cualquier botánico. 
Todas las descripciones de esta naturaleza están marcadas con el sello dura¬ 
dero de la verdad y de la más prolija exactitud; y si cnnpleó en baceidas 
cuarenta años es porque propuso escribir para la inmortalidad». 

Para comprobación de expresiones tan elogiosas, copia a continuación 
Cavanilles varias descripciones de plantas tomadas del P. Cobo, de los aman- 
caes ílib. IV. cap. 42), d(? la flor de la Trinidad, que en Méjico llaman oce- 
Joxochitl ílib. V, cap. 67): esta descripción la comenta así; «No creo haya 
alguno medianamente instruíflo en ia Botánica que pueda dudar ser ésta la 
descripción de la Formria patónío..., tampoco creo que baya habido jamás 
autor alguno que la haya descrito con más exactitud ni más gracia, ni que 
exista descripción hecha en aquella época de* planta alguna comparable con 
la de nuestro Cobo». Copia después la dé la ^ranatlilla, llamada vulgarmente 
en España flor de h Pasión, y por el Peni tintin en quichua y apincoya en 
aymará (lik V, cap. 12). y añade Gavanilles: «¿Pueden retratarse más al 
vivo los caracteres del género passiflora de Linneo, o bien granadilla de 
Tourneford? ¿No asombra la exactitud con que Cobo describe el cáliz, la 
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corola, las tres corolas o bien sean orlas, el número y situación de los es¬ 
tambres y estilos, y mucho más el que no excluya de las partes esenciales de 
la flor al cáliz y corola? Este aserto, que puede ser casual, pero en vano se 
buscará otro semejante en los autores antiguos, se puede mirar como el 
pronóstico de lo hecho después en el siglo ilustrado». 

Y termina el sabio naturalista valenciano: «Cuando contemplo a Cobo 
tan cuidadoso en retratarnos con fidelidad los vegetales que observó en Amé¬ 
rica, llego a sospechar que estaba penetrado con anticipación de las verdades 
y fundamentos sólidos que adoptaron después los reformadores de la Bo¬ 
tánica, para elevarla a la dignidad actual, a saber, que tenía ésta limites 
que la separaban de las ciencias que auxilia y por objeto el conocimiento 
<le los vegetales, y que era imposible reconocer éstos sin descripciones exac¬ 
tas y duraderas. Por haber desconocido los antiguos estas máximas inconcusas, 
confundieron nuestra ciencia con la medicina, y sus tratados de plantas se 
redujeron a compilar y hacinar virtudes, muchas veces soñadas... No así 
Cobo, que a pesar de no haber tenido más modelo que la naturaleza, como 
la tuvieron Teofrasto, Dioscórides y Plinio, supo copiarla con exactitud, y 
fue el primero que dió modelos acabados a sus coetáneos y a muchos suceso¬ 
res. Si al mérito incontestable de Cobo en la historia de los vegetales se 
añade el peculiar en la de los animales y minerales; y si a éstos, dignos por 
sí solos de eternizar su nombre, acercamos el que se adquirió al describir la 
América, como geógrafo y físico, notando sus límites, climas, meteoros e 
influjos en los vivientes; y, en fin, el prolijo examen que hizo de los ma¬ 
nuscritos coetáneos a la conquista, y las informaciones que tomó de varios 
%^asalIos de los Incas, o de la primera generación de aquéllos, para componer 
la parte política y religiosa de su obra; será preciso mirarle como a uno de 
los más beneméritos de su siglo, condolerse de la pérdida de sus obras, y 
sentir que las que nos quedan hayan estado siglo y medio desconocidas, con 
perjuicio del honor nacional y de las ciencias» (159). 

Otro sabio naturalista del siglo XX, Eduardo Reyes Prósper, siguiendo 
las pisadas de Cavanilles, dedicó también extraordinarios elogios a la obra 
científica y literaria del P. Cobo, al que llama notable naturalista, geógrafo, 
explorador y eximio literato. «Estudió los vegetales —dice— con tal precisión 
detallada, y es tan elegante y conciso el lenguaje empleado en describirlos, 
qpie -e pueden reconocer botánicamente las especies. Sus características de 
las plantas son de mayor exactitud y más completas que las de otros autores 
que anteriormente se ocuparon de la flora americana, y prescindió de muchas 
de líis aplicaciones medicinales fantásticas que acumularon otros viajeros en 
sus escritos... Cavanilles, continúa el Sr. Reyes, atento siempre a reparar cen¬ 
surables olvidos, y admirador no sólo del fondo científico y altos ideales de 
los sabios, entusiasta también de la belleza en el decir, jíublicó fragmentos 
de la obra del P. Cobo, hizo ver sus altos méritos científicos y literai'ios, y le 
dedicó el género Cobooea (160). En la estatua erigida a Cavanilles en el Jar¬ 
dín Botánico de Madrid, figura el notable botánico con la Cobooea seandens, 
preciosa y elegantísima polemoniácea, esparcida como planta de adorno en 
todo el mundo. 

Por mi me cabe añadir que, en la cmumeración y descripción de 

plantas y animales que contienen los siete libros, del IV al X, de la Histo¬ 
ria del iVaet^o Mundo se distinguen cuidadosamente los que fueron llevados 
a Indias por los españoles, y los autóctonos u originarios del Nuevo Mundo, 


(159) Antonio José CaV.ANIItLES : Discurso Sftbre algunos botánicos españoles del si¬ 
glo XFJ, en Anales de Ciencias NaUtrúles, VIL Madrid, 1804, pág. 99 y sig. 

I Eduardo Reyes Prósper : Dos noticias históricas del inmortal botánico y sacer¬ 

dote hispano-mlentino don Antonio José Cavanilles. Madrid, 1917, 95, 96. 
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y que en éstos, como hemos visto notar a Cavanilles, se anotan con diligencia 
los nombres^ indígenas, quichua y aymará en el Perú, y mejicanos en la 
ueva España: Curiosidad ésta que excita el deseo del europeo que vive en 
America, y que trabajosamente se puede seguir a través de los primitivos 
cronistas, por las traducciones que añaden a las voces indígenas, como papas^ 
que son, dicen, como turmas de tierra, llamas o carneros peruanos, y cien 
más; las cuales^ todas juntas se hallan con facUidad en el P. Cobo. De las 
planta originariamente americanas, el propio Cobo afirma que en el libro VI 
describe más de doscientas especies propias de la tierra y no conocidas en 
España (161). 

r • ■ 

9. LA PRESENTE EDICION, 


Una palabra para terminar, acerca de las normas seguidas en la presente 
i^ieión, en la que van incluidos todos los escritos hasta ahora conocidos del 
P. Bernabé Cobo, 

Comienza con la Historia del Nuevo Mundoy es decir, la primera parte 
entera con sus catorce libros, únicos que se conservan; y reproducimos el 
texto con las preciosas notas de Marcos Jiménez de la Espada, publicado en» 
cuatro tomos, Sevilla, 1890 a 1893, como antes queda dicbo, por la Sociedad 
de Bibliófilos Andaluces. Así lo aconseja, no sólo la autoridad del insigne 
americanista, sino el estudio del texto mismo, que lejos de ofrecer dudas,, 
inspira gran confianza, acrecentada con saber el estado de los manuscritos, no* 
originales, sino copias, no del todo buenas. 

Siguen los tres libros de la Fundación de Lima, de los cuales no es posible 
decir otro tanto. La edición de González de la Rosa, Lima, 1882, no be po¬ 
dido haberla a las manos, y me he valido de otra de Lima, 1935, publicada 
con ^ocasión del IV centenario de la fundación de la ciudad. De estas dos 
ediciones dice el P, Vargas que de la copia de Muñoz existente en Madrid, 
Biblioteca de Palacio, se valió el Dr. González de la Rosa para la edición 
que publicó en Lima, 1882, y que la reimpresión de 1935 se ha valido asi¬ 
mismo de la copia de Muñoz, y aunque se han logrado salvar algunas inco¬ 
rrecciones del texto, todavía queda mucho por depurar (162). Ambas afirma¬ 
ciones son falsas, al parecer; la primera la desmiente el propio González 
de la Rosa al decir que se vale de una copia sacada el año 1870 del ejemplar 
de^ la Biblioteca Colombiana de Sevilla, y añade adjunta certificación del bi¬ 
bliotecario que lo atestigua, como antes queda referido; la segunda también 
p^ece incierta, porque en ninguna parte cita la copia de Muñoz, y en cam¬ 
bio reproduce la introducción y muchas notas de González de la Rosa, aun¬ 
que anadiendo otras propias del editor de 1935, lo cual hace pensar que la- 
base de esta segunda edición es la misma de 1882. Pero una cosa queda 
cierta, y es que ninguna de las dos ofrece confianza, lo cual me ha movido 
a hacer un cotejo cuidadoso de la edición de 1935 con el manuscrito de la 
Colección Muñoz que se conserva en la Biblioteca de Palacio. El resultado 
ha «ido desastroso: la edición límense es no digo mala, sino pésima: no 
hay página que no haya quedado señalada con una o muchas erratas impor¬ 
tantes: palabras mudadas o mal leídas, líneas enteras omitidas, y aun en 
dos ocasiones son páginas enteras las que el copista o el impresor se han 
saltado. El cotejo de los dos textos me ha hecho a veces dudar de si el texto 
de Ayora copiado por Muñoz y el de la Biblioteca Colombina, que es el de 

iUl) H. N, M., Ub. VI, cap. 126. 

(162) Vabgas: Ms. Peru^mos, I, 2íJ4, núni. 306; González de la Rosa, ibid., pág. xix^ 
nota 8. 
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González de la Rosa, representan lecciones o redacciones sustancialmente 
distintas, como antes lie anotado; aunque, bien pensado, creo que las va¬ 
riantes bastan para explicarlas la impericia o descuido de escribientes y lino¬ 
tipistas. En vista de lo cual, me he decidido a dar en esta edición el mencio¬ 
nado texto de Muñoz que se conserva en la Biblioteca de Palacio de Madrid. 
Aunque la crítica interna descubre en él imperfecciones debidas a defecto 
del original copiado, creo que lleva razón Muñoz al decir que no son tales 
que no puedan en general subsanarse, como él mismo lo hace no pocas veces 
«n llamadas marginales, y que exageró Jiménez de la Espada, guiado por 
cierto purismo crítico, al ponderar los defectos del ejemplar mejor que se 
conserva de la Fundación de Lima. Las correcciones sugeridas por Muñoz al 
margen y otras que parecen evidentes van señaladas por mí en nota. En el 
texto mismo me he permitido sustituir los trozos que el P. Cobo copió to¬ 
mándolos del Libro de Cabildos de Lima, por la lectura más cierta hecha en 
la edición de dicho libro por Torres Saldamando, Lima, 1888, como lo hago 
constar al pie de página; ya la edición de Lima 1935 hizo lo mismo; no he 
podido ver la nueva edición de los Libros de Cabildos limeños e ignoro si 
en ella está incluido el Libro Primero y si la lectura difiere de la de Torres 
Saldamando, por faltarme en mi ejemplar ese tono. Las notas de González 
de la Rosa y otras añadidas en la edición de 1935, las he suprimido todas, 
por creerlas de erudición demasiado local y de poco interés para la mayoría 
de los estudiosos; en cambio, he puesto algunas breves que juzgo útiles para 
la inteligencia del texto mismo. 

Creo así prestar un buen servicio a la cultura hispánica, proporcionando 
al lector culto un texto crítico lo más cierto posible de los escritos del 
P. Cobo que se conservan. Como complemento añado al fin dos Cartas, una 
de Puebla de los Angeles, 7 de marzo de 1630, dirigida al P. Alonso de Pe- 
ñafiel, y la segunda de Méjico, 24 de junio de 1633, sobre las inundaciones 
de dicha ciudad y el asunto del desagüe de la misma. Las publicó en la 
Revista Histórica del Perú el director de la Biblioteca Nacional de Lima, 
Carlos A. Romero, quien nota en breve introducción haberlas encontrado en 
«n riquísimo lote de papeles antiguos adquirido por él para la mencionada 
Biblioteca Nacional (163). Reproduzco el texto de Carlos A. Romero, pero 
debo advertir que en la primera carta, firmada en Puebla, dicho texto está 
manifi^tamente alterado no en las palabras, sino en cuanto a la coloca¬ 
ción y orden interno, porque refiriendo el itinerario de Guatemala a Mé¬ 
jico, después de dejar al autor pasada Oajaca y ya cerca de la capital, a vista 
de la laguna mejicana y de los pueblos de Chalco y Sucbimilco, vuelve al sitio 
de la Ventosa, situado en el istmo de Tehuantepec, y sigue el camino hasta 
Oajaca. Este error puede fácilmente atribuirse a que las hojas del original ad- 
«quirido por Carlos A. Romero estuviesen mal colocadas al sacar la copia que 
sirvió para la impresión. Por lo cual, sin tocar para nada el texto mismo me 
lie persuadido de la conveniencia de alterar la colocación de los párrafos, res¬ 
tituyendo así el orden natural del itinerario: los mismos nombres de lugares 
que ocurren expresan el error de orden cometido en la copia, por aludir como 
ya pasados a sitios que sólo aparecen en eUa más adelante; pero, como digo, 
es sólo cambio de lugar, el texto queda integro y el mismo. Ya notó el error 
el P, Mariano Cuevas, que volvió a publicar las dos Cartas de Cobo el año 1944, 
y también se permitió recomponer el texto en su orden lógico y geográfico (164). 
La carta segunda de Méjico no ofrece duda crítica ninguna. 

(163) Carlos A. Hombro, como en la nota 101; Vargas Ugarte: Manuscritos perua¬ 
nos, IlL Lima, 1940, 189, enumera ambas cartas, 

Ú 64 ) Mariano Cuevas, S. I,: Descripción de la Nueva España en el siglo XVIl, Mé- 
•xico, 1944, 195-214. En la Introducción (pág. 10) nota que el texto de la primera carta 
<esiá <toéo trastornado por haberse revuelto las páginas del original.» 
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PROLOGO AL LECTOR 


La diversidad de opiniones (prudente 
lector) que lie hallado en las crónicas 
de este Nuevo Mundo, y el deseo de 
inquirir y apurar la verdad de las co¬ 
sas que en ellas se escriben, fué el 
principal motivo que tuve para deter¬ 
minarme a tomar este trabajo. Porque 
cualquiera que leyere atentamente los 
varios escritores que han impreso his¬ 
torias destas Indias Occidentales expe¬ 
rimentará lo que digo, y en aquellos 
que más conforman entre sí en sus escri¬ 
tos, se echa de ver que unos han toma¬ 
do de otros lo que dicen; siguiendo a 
los primeros los que después de ellos 
escribieron, fiados de su fe y autoridad 
sin ponerse a examinar la verdad de lo 
que hallaron en ellos. De manera que 
si los primeros se engañaron en algunas 
cosas, el mismo engaño fué cundiendo 
por los que siguieron (culpa que no 
se puede presumir estuvo en los histo¬ 
riadores que en Europa escribieron, 
cuya intención fué de acertar, sino en 
los que de acá les enviaron las relacio¬ 
nes de que compusieron sus historias); 
que por la experiencia que yo tengo 
en tantos años de Indias de muchas 
relaciones que se han hecho de nue¬ 
vos sucesos y descubrimientos de tierras 
acaecidos en mi tiempo, hallo que po¬ 
cas veces van tan fieles como convenía 
ni hechas tan sinceramente que no se 
ingiera en ellas alguna pasión, lisonja 
o ambición; pretendiendo los que las 
envían a España engrandecer y acredi¬ 
tar sus hechos y empresas, o de los ca¬ 
pitanes y gobernadores, en cuya gracia 
las escriben sus autores; y cuando nin¬ 
guno destos respetos tenga lugar en las 
tales relaciones, los suele tener el ries¬ 
go de partir con la primera nueva; que 
siempre es tenida por sospechosa la 
noticia que ella lleva, como nos enseña 
la experiencia. Pudiera con muchos 


ejemplos probar esta verdad; y porque 
los singulares hacen mucha fe, sólo 
quiero referir aquí lo que leí en una 
historia de Indias escrita en latín, don¬ 
de, describiendo su autor la isla Espa¬ 
ñola, dice que es muy abundante de 
trigo, vino y aceite, que son tres cosas 
que ele ninguna manera se dan en ella 
ni en ninguna de las otras islas de Bar¬ 
lovento de aquel archipiélago, y al talle 
de este yerro se suelen hallar otros en 
algunos que describen otras regiones 
de este Nuevo Mundo, Mas no quiero 
alargarme en este particular, por ser 
defecto éste tan notorio, que el insig¬ 
ne coronista mayor de las Indias An¬ 
tonio de Herrera lo confiesa en su his¬ 
toria. Pues con haber dicho en una 
parte, para prueba de la verdad que 
en ella trata, que sigue las relaciones 
y papeles que había recogidos en el 
Real Consejo de las Indias, en otro lu¬ 
gar se queja que es muy difícil de ave¬ 
riguar la verdad de los sucesos de las 
Indias por las relaciones que de acá 
se remiten, a causa de la poca confor¬ 
midad que suelen llevar. Así, que ora 
sea en los historiadores que escribie¬ 
ron en España, ora en los que han 
sacado historias particulares acá en las 
Indias de algunas provincias, en los 
unos y los otros hallo yo haberles falta¬ 
do el más sólido fundamento que debe 
llevar la historia, que es ir apoyada con 
los archivos de la república de que se 
escribe. Demás desto, que necesaria¬ 
mente se requiere para la historia po¬ 
lítica y eclesiástica y corriente de los 
tiempos y cosas sucedidas en este Nue¬ 
vo Mundo desde su descubrimiento, en 
lo tocante a las cosas naturales que en 
él se hallan no he visto que alguno haya 
tomado este asunto cumplidamente. 
Por lo cual, deseando yo, en cuanto 
mis fuerzas alcancen, suplir los defec- 
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tos dichos, me determiné de escribir 
esta historia por la grande comodidad 
y aparejo (aunque no sin mucho tra¬ 
bajo) que para salir con ella he te¬ 
nido. 

Lo primero, por los muchos años c|ue 
he residido en Indias, que no son me¬ 
nos que cincuenta y siete, desde él 
año de 1596, que pasé a ellas, hasta el 
presente de 1653, ayudándome no poco 
mi natural inclinación de saber y escu¬ 
driñar los secretos de las tierras donde 
he residido, especialmente habiendo ex¬ 
perimentado los diversos climas que se 
comprelienden en ambos hemisferios 
de este Nuevo Mundo, pues en el uno 
y en el otro he residido mucho tiempo, 
con que he tenido lugar de inquirir y 
contemplar de espacio la naturaleza de 
estas regiones, y frutos peregrinos que 
producen, que son las cosas que con 
diligencia suelen especular los profeso¬ 
res de la Filosofía Natural. 

Lo segundo, porcjue esta mi residen¬ 
cia en Indias ha sido tan a los princi¬ 
pios de su jiohlación, que puedo decir 
haber entrado en ellas en el primer 
siglo de la ñmdación desta república. 
Porque no embargante que se halló esta 
tierra el año de 1492, y volvieron los 
españoles un año después de dar prin¬ 
cipio a su pacificación; con todo eso, 
hasta que se fundó la ciudad de Santo 
Domingo el año 1497 no comenzó a 
tener asiento y estabilidad esta nueva 
república; y así, habiendo llegado yo 
a la isla Española el sobredicho año 
de 1496, a los noventa y nueve de la 
fundación de dicha ciudad de Santo 
Domingo, bien se verifica que entré en 
estas Indias en el primer siglo de su 
población. Por lo cual tuve ocasión de 
alcanzar a conocer algunos de sus pri¬ 
meros pobladores, particularmente des¬ 
te reino del Perú, en el cual entré a 
los sesenta y ocho años de su conquis¬ 
ta; y casi a todos los hijos de los con¬ 
quistadores dél, y a no pocos de otras 
provincias; y grande número de indios 
que se acordaban de cuando los espa- 
ñoles entraron en esta tierra; con quie¬ 
nes he conversado largo tiempo, y me 
pudieron informar mucho de lo que 
ellos vieron; y lo que no alcanzaron, 


supieron a boca de los primeros espa¬ 
ñoles que vinieron a esta tierra. 

Demás dcísto (y sea la tercera razón), 
que he hallado mucha luz de cosas 
antiguas en papeles manuscritos, como 
son diarios y relaciones que hicieron 
algunos conquistadores, y guardan aho¬ 
ra sus descendientes, entre las cuales, 
son para mi muy dignas de todo cré¬ 
dito una lireve relación que hizo de la 
conquista de la Nueva España uno de 
sus principales conquistadores, llamado 
el capitán Bernardino Vázquez de Ta¬ 
pia, y la presentó a don Antonio de 
Mendoza, primer virrey de ella, la cual 
original, escrita por el mismo Beniar- 
dino Vázquez, me eomunicó un nieto 
suyo; y la que escribió de la conquis¬ 
ta deste reino del Perú uno de sus pri¬ 
meros conquistadores, que se decía 
Pedro Fizarro, vecino de la ciudad de 
Arequipa, que me dió un descendiente 
suyo y tengo en mi poder (1). 


(1) Bernardino Vázquez de Tapia, compa* 
ñero de Cortés en la conquista de México, como 
soldado de nota, hombre pudiente y que des¬ 
empeñó algunos cargos oficiales en aquella 
ciudad, figura más de una vez en los antiguos 
documentos, anales, crónicas y relaciones de 
Nueva España, pero nunca como historiador 
de los memorables sucesos de la conquista y 
establecimiento de los españoles en aquella 
tierra. Las noticias que el P. Cobo nos da . 
de su Relación las creo enteramynle nuevas; j 
por lo menos faltan en las bibliotecas de ; 
Pinelo-Barda, Antonio, Beristáin, y en los ca- ; 
tálogos de Andrade, Lecrec y otros modernos. ; 
Icazbalceta, que en su Colección de documen^ \ 
tos para la historia de México publicó uno o ^ 
dos en que se encuentra el nombre de Bcr- ■ 
nardino Váz<iuez de Tapia, nada dice por don- ¡ 
de pudiera presumirse que era ^tor de algún j 
escrito histórico sobre dicho país. En el Dic- | 
cionario histórico-geográfico^ publicado en Mé¬ 
xico por los literatos y hombres de ciencia ; 
más notables de Nueva España, se encuentra 
un articulo dedicado a Vázquez de Tapia, redu¬ 
cido empero a un trozo del llamado Proceso : 
de Alrarado, en que interviene como testigo. 
Por último, falla su mención en el precioso 
Catálogo de los autores que Han escrito hisUh 
rías de Indias o tratado algo de ellas, que el 
oidor de la Audiencia de México, doctor Alon¬ 
so de Zurita, puso al frente de su Relación 
de algunas de las muchas cosas notables que 
hay en Nueva España y de su conquista y 
pacificación y de la conversión de los natura- 
les de ella, —Fecha en Granada, a 20 de octu- ¡ 
bre de 1585. MS. (632 fols.) 

No quiero decir con esto que la Relación de 
Vázquez de Tapia no pueda bailarse citada 
accidentalmente en algún escrito poco conocido ] 
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Item, ele escrituras auténticas, me he 
valido de muchas informaciones anti¬ 
guas que hicieron los conquistadores 
para calificar sus servicios con testigos 
de los mismos conquistadores, en que 
se hallan particulares circunstancias 
que no llegaron a noticia de los prime¬ 
ros coronistas. Otro sí de cédulas y pro¬ 
visiones reales, y cartas de virreyes y 
gobernadores, que muchas se guardan 


o que yo no conozca; pero las omisiones de 
Zurita e Icazbalceta, sobre todo, casi me au¬ 
torizan a repetir que las noticias del P. Cobo 
respecto a ella se leen por vez primera en 
este Prólogo. 

En otro caso se encuentra la Reldción es¬ 
crita por Pedro Pizarro, el Benial Díaz del 
Perú. Publicóse, aunque mal leída y peor ano¬ 
tada, en el tomo V de la Colección docu- 
méritos inéditos para la historia de Espa¬ 
ña (1884, págs. 201-388, con este título: RELA¬ 
CIÓN del descubrimiento y conquista de los rei¬ 
nos del Peni y del gobierno y orden que los 
naturales teman, y tesoros que en ella (así) se 
hallaron; y de las demás cosas que en él han 
sucedido hasta el día de la jecha. Hecha por 
Pedro Pizarro, conquistador y poblador destos 
dichos reinos y vecino de la ciudad de Arequi¬ 
pa. Año 2S7I; seguido de la nota que también 
copio y de cuya exactitud no me atrevería a 
responder: (Este manuscrito fué del doctor 
Martínez del Villar, regente de la Diputación 
de Aragón, quien pudo conocer (? al autor de 
la relación y copiarla de su original. Franqueó¬ 
la a don Martin Fernández Nat^arrete el conse¬ 
jero de Guerra y Marina don Gerónimo de la 
Torre Trasierra, el cual, por haber cotejado la 
letra de dicho Villar, asegura que t'a firmado 
de su mano. 

Prescott disfrutó manuscrita la relación de 
Pizarro, pero no sé si por copia del ejemplar 
publicado por Navarra te o por el que hoy falta, 
desgraciadamente, en nuestra Biblioteca Na¬ 
cional, y que don Juan Bautista Muñoz catalo¬ 
gó con título más correcto en sus “MSS. de la 
Real Biblioteca pertenecientes a la Historia 
do Indias” (tomo XCIII, fols. 46-76) con la 
signatura J. 40; pues, según su extracto, ter¬ 
mina en el fol. 166, y último, en esta forma; 
"Y así va aquí todo lo que va escrito con toda 
brevedad. Acabóse esta escritura año de 1571 
años a siete días del mes de bebrero.” Y el 
remate del texto, según el publicado en la 
antedicha Colección, es de esta manera: “...y 
ansí va aquí todo lo escrito con toda verdad. 
Acabóse esta escritura en siete de hebrero 
del año mil y quinientos y setenta y un años. 
No pongo aquí los tiempos y años con (asi) 
que esto pasó y aconteció por haber pasado 
tanto tiempo.” Muñoz añade sobre el MS. de 
Pizarro; “Son 58 cap. y parece de letra del 
autor." (Recuerde el lector que esta y las si¬ 
guientes notas son las mismas de la edición 
de Jiménez de la Espada, como queda anotado 
en la Introducción.) 


en los archivos públicos, y otras están 
insertas en informaciones autorizadas 
por la justicia; y, finalmente, he visto 
y sacado muchas cosas de los archivos 
eclesiásticos y seglares en las partes 
donde he estado, que por ser argumen¬ 
tos irrefragables de la verdad de lo que 
se escribe, va sembrada esta historia,, 
particularmente la segunda y tercera 
parte, de mucohs autos y textos copia» 
dos por mi mano de los dichos archi¬ 
vos, que en el discurso de esta escritura 
sirven de guía, a semejanza de los pa¬ 
drones que se levantan en los caminos 
que suelen cubrirse de nieve, para que 
enderezen a los caminantes. Lo cual 
hago más particularmente cuando es 
necesario su testimonio para aclarar co¬ 
sas oscui-as o rechazar las que sin fun¬ 
damento de verdad se cuentan en algu¬ 
nas historias. 

Concluida, pues, con el favor divino 
esta obra, después de cuarenta años que 
la comencé, me pareció intitularla His¬ 
toria del Niievío Mundo, porque este 
nombre se ajusta más con la universa¬ 
lidad del sujeto, que es toda esta tierra 
de Indias Occidentales, y Nuevo Mun¬ 
do, y no menos porque en ella se con¬ 
tienen cuantas cosas desearán saber de 
e.sta nueva tierra los aficionado.s a lición 
de historias y erudición, pue.s parte de 
esta escritura pertenece a historia na¬ 
tural y parte a política y eclesiástica; 
y si bien desta última la pudiera jus¬ 
tamente intitular Historia Eclesiástica, 
tomando la denominación de su más 
notable parte, con todo eso, por ser 
más general el título dicho, y que co¬ 
rresponde mejor a la variedad de ma¬ 
terias que se tratan en ella, {uzgué que 
le venía más a propósito. 

Va repartida en tres partes, cada una 
en su cuerpo: la primera, trata de la 
naturaleza y cualidades deste Nuevo 
Mundo, con todas las cosas que de suyo 
cría y produce y hallaron en él nues¬ 
tros españoles, la cual contiene cator¬ 
ce libros: en el primero escribo del 
Mundo en común, con las divisiones 
I que de sus partes hacen los cosmógra- 
I fos y geógrafos; porque siendo este Nue- 
I vo Mundo tan grande parte del univer- 
j so, que dentro de sus límites abraza 
í más de la mitad del globo terrestre. 
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juzgué por conveniente, antes ele co¬ 
menzar a escribir el el sujeto propio de 
esta historia, que es este Nuevo Orbe, 
decir algo, por vía de preludio, de todo 
el universo, como una breve descrip¬ 
ción de sus partes y regiones, para que 
de aquí se conozca la proporción y co¬ 
rrespondencia que este Nuevo Mundo 
tiene con el antiguo, y el que leyere lo 
que es propio de estas Indias halle aquí 
como en epítome lo que toca a todo el 
universo, y pueda comprehender cuan¬ 
to en su ámbito y circunferencia encie¬ 
rra, en que guardo este orden; que en 
la descripción de nuestra España y rei¬ 
nos y estados (jue son de su dominio 
va algo más por extenso que lo que no 
le pertenece, a que me movió (demás de 
la afición natural a la patria) el ver 
que por beneficio del cielo está el día 
de hoy esta Monarquía en el mayor 
punto de grandeza que jamás ha te¬ 
nido. 

Los ocho libros siguientes tratan de 
las calidades y tempíes de este Nuevo 
Mundo y de todas las cosas naturales 
que de su cosecha lleva y hallaron nues¬ 
tros españoles cuando vinieron a po- 
lilarlo, dispuestos por sus grados y gé¬ 
neros, según el orden de perfección y 
nobleza que en ellas consideran los filó¬ 
sofos, comenzando de las menos perfec¬ 
tas, como son las inanimadas, en qtie 
entran todas las especies de piedras y 
metales que he podido alcanzar, y pro¬ 
siguiendo por los linajes de plantas y 
animales que son naturalcvS y propios 
de ^la tierra, en cuya historia toco 
de camino el conocimiento y usos que 
de ellas tenían los indios y dellos han 
aprendido los españoles, asi en lo to¬ 
cante a su sustento, en que se servían 
de ellas, como para las curas de sus 
enfermedades, a que solían aplicarlas 
por las virtudes que en ellas alcanza¬ 
ron a conocer útiles para este menester. 
En el libro décimo comprehenderemos 
todas las cosas de estos predicamentos 
de plantas y animales que los españoles 
han traído de España y de otras regio¬ 
nes a estas Indias después que las po- 
hlaron, y al presente nacen en ellas con 
no menor abundancia que las suyas pro¬ 
pias. Los cuatro libros últimos contie¬ 
nen lo que pertenece a la naturaleza. 


condición y costumbres de los indios, 
porticulármente de los habitantes dé 
este reino, con el gobierno que sus re¬ 
yes tenían, así en lo tocante a la admi¬ 
nistración temporal como a las cosas 
de su falsa religión, por haber sido esta 
república de los reyes Incas la más 
concertada en su manera de gobierno 
de cuantas hubo en esta tierra. Porque 
tratar de propósito de todas las otras 
repúblicas de los indios fuera proce¬ 
der en infinito; si bien en las otras dos 
partes desta historia no dejo de tocar 
algo de las costumbres más notables y 
modo de vivir de algunas naciones. 

La segunda parte consta de quince 
libros: los dos primeros tratan del des¬ 
cubrimiento y pacificación de las pri¬ 
meras provincias de Indias y deste rei¬ 
no del Perú, y el tercero del discurso 
de los gobernadores y virreyes que lo 
han gobernado; donde brevemente se 
da cuenta de las cosas más dignas de 
memoria que en él han sucedido desde 
su principio hasta el tiempo presente, 
En el cuarto y quinto se dice la forma 
como se ha plantado y establecido en 
estas indias la república de los espa¬ 
ñoles y de los indios, después que éstos 
se hicieron cristianos, y el modo de 
gobierno que se guarda en ellas, seña¬ 
ladamente en este reino del Perú. En 
los nueve siguientes va una descripción 
general del mismo reino del Perú por 
sus obispados y provincias, y muy por 
extenso la de esta ciudad de los Reyes. 
Y en el último va la de>scripción de las 
demás provincias de la América Aus¬ 
tral que caen fuera de los términos del 
Perú, con todo lo demás que pertene¬ 
ce a lo que deste Nuevo Mundo cae 
en este hemisferio antartico. 

La tercera parte y tomo contiene ca¬ 
torce libros: los dos primeros tratan de 
las calidades de la Nueva España y su 
descubrimiento y conquista; el tercero, 
de los gobernadores y virreyes que ha 
tenido; desde el cuarto se comienza la 
descripción de sus provincias y de to¬ 
das las otras de la América Septentrio¬ 
nal, y se da razón de la fundación t 
estado presente de la ciudad de Mé¬ 
xico y de sus pobladores y familias que 
dellos descienden; y en el decimo¬ 
cuarto y último se describen las islas de 
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ambos mares del Norte y del Sur hasta 
las Filipinas y Malucas, y se pone un 
breve tratado de las navegaciones de 
todas estas Indias y Nuevo Mundo. 

Por fin des te prólogo me pareció ad¬ 
vertir al lector dos cosas: la primera, 
<jue por haber escrito de cada región 
al tiempo que yo residía en ella para 
mayor verificación de lo que relato, 
como quien tenía la cosa presente, no 
sigue la historia el tiempo en que cada 
cosa se escribió, sino que algunas se 
ponen primero que fueron escritas des¬ 
pués, guardando én esto el orden que 
las mismas cosas piden y no el tiem¬ 
po en que se escribieron; como se ve 
en la primera parte, que la acabé de 
perfeccionar después de las otras dos, 
respeto de que el sujeto della pedía 
mayor experiencia y noticia de las co¬ 
sas que contiene. 

La segunda advertencia sea que, des¬ 
cribiendo la ciudad de México, trato de 
sus fundadores, y no hago esto en la 
descripción de la de Lima, no porque 
esta sea inferior a aquélla en la noble¬ 
za de sus pobladores, sino porque cuan¬ 
do di principio a esta historia no tuve 
intento de alargarme tanto en esta par¬ 
te; y lo principal, porque residiendo 
muchos años en México, tuve gran co¬ 
modidad de escribir de esta materia, a 
causa de que de todos sus conquistado¬ 
res y pobladores bailé descendientes en 
aquella ciudad; lo cual fuera muy di- 
ficidtoso en esta de Lima, así porque 
muchos de los conquistadores del Perú 
se volvieron luego a España, contentán¬ 
dose con la gran riqueza de oro y plata 
^e les cupo en los despojos de la gue¬ 


rra, como porque otros se esparcieron 
por todo el reino a poblar las otras ciu¬ 
dades que en él se iban fundando; por 
donde se bailan boy en esta ciudad 
menos familias de sus pobladores que 
en la de México; y escribir de unas y 
no de otras fuera agraviar a los que 
no llevaran luegar en la historia. 

Finalmente bailará el lector aquí no 
pocas cosas añadidas a lo que habrá 
leído en otras corónicas de Indias; que 
a no Eevar más de lo que está dicho en 
ellas, hubiera sido excusado mi trabajo, 
que ciertamente no ha sido pequeño el 
que be puesto en inquirir la verdad de 
cuanto aquí se escribe; y con todo eso 
no dudo que dejará de llevar hartos 
defectos, los cuales suplicará el pruden¬ 
te lector, echándolos más al común 
achaque de la corta providencia huma¬ 
na que a falta de diligencia y deseo de 
acertar, que éste ha sido el norte que 
siempre he llevado por delante, y prin¬ 
cipalmente el hacer a Dios Nuestro Se¬ 
ñor algim servicio en procurar en esta 
historia se manifieste su infinito poder 
y sabiduría en las maravillas que tenía 
en este Nuevo Mundo ocultadas a las 
gentes del otro, y su gran bondad y 
misericordia en haberse dignado de que 
en nuestro siglo se baya amplificado su 
Santa Fe en estas últimas regiones del 
universo, de que tanta gloria se ha se¬ 
guido a su Divina Majestad y honra 
inmortal a nuestra nación española en 
que le plugiese tomarla por instrumento 
para conseguir efectos tan soberanos. 

Vale. 7 de julio de 1653 años. 
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CAPITULO PRIMERO 

Del universo 

A esta máq[uina universal del mun¬ 
do dieron los antiguos filósofos varios 
nombres, llamándola unas veces cielo, 
otras universo, y otras mundo. El pri¬ 
mero no está ya en uso en esta signi¬ 
ficación; los otros dos, sí, indiferente¬ 
mente, dado que el de mundo es más 
frecuente y común. Con el cual significa 
mos la agregación y junta de todas las 
cosas criadas, que monta tanto como de¬ 
cir universo. Y defínelo Aristóteles de 
esta manera: ”Mundo es una junta 
compuesta de cielo y de tierra y de to¬ 
das las naturalezas que en ellos se con¬ 
tienen” (1). P por otras palabras: 
”Mundo es una composición ordenada 
de todas las cosas que Dios ha sacado 
a luz y por El son conservadas.” Bien 
puede ser que solamente bable aquí el 
fOósofo del mundo corpóreo, que consta 
de los cuatro elementos y del cielo; 
pero en este capítulo usurpé este nom¬ 
bre en significación más amplia, en 
cuanto abraza todas las cosas criadas 
íjue se encierran en el universo. 

El cual és uno solo, y no muchos, y 
de figura esférica, semejante a una bola 
perfectamente redonda, como las partes 
principales que lo componen, que son 
los cuerpos simples de los cielos y ele¬ 
mentos. En los sacrificios llamados Or¬ 
gias, que los antiguos hacían en honra 
del dios Baco, refiere Macrobio (2) que 
daban especial culto al huevo, venerán¬ 
dolo como a imagen y retrato del mun¬ 
do, así por m redondez, como principal¬ 
mente por su composición; entendiendo 
por la cáscara el cielo; por la yema, 

(1) liiií. I. De Mundo ad Alexm, 

(2) C&p. 17. 7. Satum. 


el globo de la tierra; y por la clara, la 
región y elemento del aire; semejanza 
verdaderamente, aunque humilde y ca¬ 
sera, qpie declaraba bien lo figurado.. 
Porq[ue de las tres partes de que se 
compone el huevo, a la cáscara, por su 
dureza, blancura y lisura reluciente, y 
porque abraza y encierra en sí las otras 
dos, se le debe atribuir el ser símbolo 
de la esfera celeste; a la yema, que re¬ 
presente a la tierra por el asiento que 
tiene en el medio y centro dél, rodea¬ 
da y ceñida por todas partes de la clara 
y cáscara, y por su materia menos trans¬ 
parente que la clara y no tan blanca 
y densa como la cáscara. Pues la cla¬ 
ra, ¿quién no ve cuán propia figura 
sea cíe los otros dos elementos, agua y 
aire, por su sitio y transparencia? De 
donde consta cuán sabiamente pintaron 
aquellos antiguos la forma y fábrica del 
universo en el huevo; el cual dibujo 
es mucho más propio considerado el 
mundo en el estado imperfecto y tosca 
que tuvo el primer día de su creación, 
cuando, según la opinión más probable, 
no había en él más de tres cuerpos 
simples: cielo, agua y tierra; como en 
el capítulo siguiente veremos. 

La grandeza deste mundo es tan in¬ 
comparable e inmensa, que (si bien tie¬ 
ne sus límites y términos, como se co* 
Hge de su figura, de la cual careciera 
si no fuera finito y limitado) no sola 
excede la facultad de los sentidos cor¬ 
porales, los cuales son medidas muy 
pequeñas y cortas para medir y abrazar 
su ámbito y circunferencia, sino tam¬ 
bién la de el entendimiento humano^ 
que tendiendo la vista de la imaginación' 
por tan espaciosa magnitud, se acobar¬ 
da y rinde, conociendo su cortjedad. 
Por lo cual tiene necesidad de ir a tre¬ 
chos y por partes tanteándola y descu¬ 
briéndola con muchos discursos, para 
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venir en su conocimiento; como (pongo 
por ejemplo) vemos una encumbrada 
sierra, llena de altísimos montes, cuya 
longitud corre por muchos centenares 
de leguas, cual es la cordillera general 
que atraviesa toda esta América Me¬ 
ridional, y desta vista sube el pensa¬ 
miento a considerar la grandeza de la 
tierra, que contiene en sí otras mucbas 
sierras y montes de igual magnitud; y 
cuando, hallándonos en medio de una 
espaciosa y tendida campiña y llanura, 
que por todas partes está escombrada 
y abierta, dando a la vista paso fran¬ 
co hasta llegar al horizonte, como son 
las grandes vegas y sabanas de las pro¬ 
vincias de Tucumán y Paraguay, y ad¬ 
mirados de tan extendidas llanadas, 
consideramos que no se acaba en ellas 
la superficie de la tierra, sino que abra¬ 
za otras muchas no menos espaciosas 
que ellas, que, juntas con las sierras y 
montes y valles, componen lo que 
deste globo de la tierra está fuera del 
agua. A estas consideraciones se allega 
lo que hacemos cuando, puestos en me¬ 
dio del ancho mar, tendemos la vista 
a todas partes sin descubrir más que 
agua y cielo, y entendemos cuán grande 
parte de la tierra está cubierta de las 
aguas del Océano y de los muchos bra¬ 
zos y senos que de él proceden. 

Conocida desta suerte la grandeza del 
elemento de la tierra, le sirve a la ima¬ 
ginación de medida para, mediante 
ella, ir investigando cuánta vendrá a 
ser la de todo el universo; y coteján¬ 
dola y confiriéndola con la menor es¬ 
trella que nuestra vida alcanza, que 
al sentido no parece más que un peque¬ 
ño punto; y persuadiéndonos la razón 
que es mayor la tal estrella que todo 
este globo inferior compuesto de agua 
y tierra, y que así como mirada desde 
acá abajo, con ser en sí tan grande, nos 
parece tan pequeña como un punto, 
así también, mirado este inferior globo 
desde mucho antes de llegar a el lugar 
en que ella está, no parecerá más que 
otro punto, y desde el cielo estrellado 
se perderá del todo de vista, queda 
absorte y pasmado el entendimiento con 
la consideración de tan inmensa gran¬ 
deza, y más si penetra el pensamiento 
hasta ponerse sobre la cumbre y super- i 


ficie convexa del cielo impíreo, cuya 
redondez y ruedo no hay ya fuerzas 
humanas que basten a rodearlo y me¬ 
dirlo. Allí están los últimos términos y 
mojones del universo: hasta allí se ex¬ 
tiende su distrito y jurisdicción; y no- 
corre adelante, porque pasado aquel 
grueso muro no hay ya más fábrica ni 
edificios, que los extramuros del pos¬ 
trer cielo es la nada, donde no hay 
cuerpo, movimiento, ni tiempo; y así 
no tiene otra raya y linderos este mun¬ 
do que lo cerquen y abracen que su 
postrera esfera, de donde le resulta la 
perfección que denota el nombre del 
universo y le da Aristóteles (3): con¬ 
viene a saber: que coniprehendiendo y 
encerrando en sí todos los cuerpos, dis¬ 
puestos por el orden que pide la natu¬ 
raleza de cada uno, no sea él comprehen- 
dido de algún otro cuerpo, que a ser¬ 
lo, en cierta manera, se llamará parte 
y no le cuadrara el nombre de universo. 

Considerada su grandeza, será bien 
pasemos a ver su maravillosa hermosu¬ 
ra, la cual nos declara el nombre de 
mundo que le dieron los latinos, come 
dice Plinio, por su extremada belleza 
y consumada elegancia (4). Los griegos 
le pusieron cosmos^ nombre de ornato 
y atavío, por el singular orden con que 
está compuesto de cosas innumerables 
que lo enriquecen y adornan. Platón 
lo llamó plenitud de formas y especies, 
por las muchas que en él se encierran. 
Pero como su bella composición resul¬ 
te de la que tiene cada una de sus 
partes y de la trabazón, orden y con¬ 
cierto que ellas guardan entre sí, de 
aquí es que no se ba de entender que 
toda su gracia y lindeza es sola la ex¬ 
terior, que recrea los ojos corporales, 
sino que la principal es la interior, que 
es objeto del entendimiento, con cuyo 
conocimiento y especulación se apacien¬ 
ta y deleita el alma, contemplando la 
perfección y bondad esencial del uni¬ 
verso y de sus partes, y el orden con 
qtie se corresponden unas a otras y to¬ 
das a sus fines; que por eso enseña 
San Dionisio (5) que hermosura y per¬ 
fección son nombres que significan una 

(3) Lib. I, De Coela, cap. 1.2 

(4) Lib. 11. Nat. Hist., cap. 4.2 

(5) De dívin, nomin,^ cap. 4.2 
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misma cosa, que no tienen en sí otra cen los mixtos imperfectos, que en la 
distinción que lo que imagina el enten- región del aire se engendran de las 
dimiento en cuanto la considera con exhalaciones y vapores que por virtud 
varios respetos; y así, llama a lo per- de los astros suben de la tierra y del 
fecto tal, en cuanto está cabal y no le agua. El tercero, tienen los mixtos per- 
falta nada de lo que pide su ser y es- fectos que carecen de vida. El cuarto, 
pecie; y a lo que así es perfecto, le da las plantas. En el quinto, tienen su lu- 
nombre de hermoso, en cuanto con su gar los animales irracionales. Y en el 
natural perfección y dignidad convida sexto y supremo, el hombre; el cual, 
y enamora la vista del cuerpo y de la ultra de que es una suma y cifra de 
razón a que la miren y conozcan; de todas las perfecciones que participan 
donde dijo Platón (6) que la hermosura todas las naturalezas corporales de los 
era el lustre y resplandor del bien que otros grados, se aventaja tanto a ellas 
tienen aquellas cosas que se perciben con las facultades propias de la parte 
con los ojos, oídos y con la considera- racional, entendimiento y voluntad, que 
ción. Esta hermosura, pues, y perfección por respeto dellas se dice haber sido 
del universo consta principalmente de criado a imagen y semejanza de su Ha- 

tres cosas, que igualmente hallamos en cedor, y ser dueño y señor de sus accio- 

él: la primera es la hermosura y per- nes, capaz de libre albedrío, de virtud 
feeeión de las cosas de que se compo- y mérito, de alabanza y premio, 
ne; la segunda, la distinción y variedad Demás desto fue conveniente que de¬ 
de las naturalezas, y la tercera, la dis- bajo de cada grado (excepto el sexto) 

posición y orden de sus partes. hubiese muchas especies por las cuales 

Hablando de la perfección esencial se esparciesen y derramasen varias per- 

de las cosas que no se distingue de sus fecciones J^ara mayor abundancia y or- 

esencias, es tan claro y manifiesto no naniento del mundo; en las cuales ex¬ 

poder estar sin ella el mundo, como perimentamos tan diferentes efectos y 
lo es el no poder carecer de sus propias I propiedades, que denotan bien las di¬ 
esencias las cosas que lo componen y versidades de las sustancias de donde 
arrean ;y lo mismo se ha de decir de [ejmanan. En los elementos vemos unos 
la perfección accidental que nace y bro- pesados, otros claros, y unos secos y 
ta de la esencia de cada cosa, como otros húmedos; en los mixtos imper- 
propiedad suya inseparable. Y no es fectos, tanta mucliedumbre y diversi- 
menos cierta y notoria la perfección, dad de impresiones como aparecen en 
que se le recrece de la variedad y dis- la región del aire; en los metales, unos 
tinción de las naturalezas que en sí en- resplandecientes, otros oscuros, unos 
cierra ;porque contiene todos los gra- preciosos y otros viles; en las plantas, 
dos de los lentes, por lo menos los pri- no es menor la diferencia que se halla 
marios y generales, como enseña Santo en diversas partes del mundo, silvestres, 
Tomás (7), pues abraza los géneros su- unas, y hortenses otras; unas que na- 
premoSi en que inmediatamente se di- cen en el agua y otras en la tierra; 
vide el ente; ítem, las sustancias mate- unas, se levantan en alto; otras, se abra- 
riales e inmateriales; en éstas, las tres zan con la tierra y se extienden por 
jerarquías de los ángeles, que se parten ella; unas son medicinales y saludables; 
en nueve coros, y en aquéllas, las seis otras, ponzoñosas y mortíferas; unas, 
clases de sustancias, que como por sus fructíferas; otras, estériles; unas, produ- 
grados van excediéndose tinas a otras cen en lugar de fruto, flores; y otras, no 
en nobleza. En el primer grado se po- dan más que madera y leña; finalmente, 
nen los cuerpos simples de que está de los animales, unos nacen y se crian 
fabricado el universo, como casa y tea- en el agua; otros, pueblan el aire; y 
tro en que las demás cosas se contie- otros, la tierra; unos, son bravos y car- 
ncn y proponen. Al segundo pertene- niceros; otros, mansos y domésticos; 

_ * unos, andan arrastrando por el suelo; 

íá) In Cmtylo, otros, se levantan sobre sus pies; y de 

(7) Líb. I. Contra Qent,^ ea|>. 85. todos son casi sin número ni cuento las 




11 


HISTORIA DEL 

diferencias que se liallan en varias re¬ 
giones. De toda esta variedad y distin¬ 
ción de cosas resulta en el mundo una 
tan concertada consonancia y armonía 
como la que en la música se compone 
de diversas voces bien acordadas. Por 
donde dijo Pitágoras que en la compo¬ 
sición del universo se hallaba el orden y 
correspondencia que tienen entre sí las 
cuerdas de una vihuela; y San Agustín 
lo compara a un verso elegante y nu¬ 
meroso, que consta de sílabas cortas y 
largas artificiosamente dispuestas. 

CAPITULO II 

Prosigue lo mismo que en el pasado 

Mas para que la hermosura y perfec¬ 
ción que desta bien ordenada consonan¬ 
cia procede más claramente conste, será 
bien decendamos a considerar más en 
particular este orden y subordinación 
que guardan entre sí todas las cosas 
que se hallan en el mundo; el cual, pri¬ 
meramente, resplandece en el lugar y 
sitio que cada uno ocupa, contentándo¬ 
se con aquel que más conviene a sus na¬ 
turalezas; y en él, como en su propia 
patria, están sosegadas y quietas, sin 
desear mudanza de puesto; lo segundo, 
en la grande subordinación y cenvenien- 
cia con que los cuerpos inferiores re¬ 
ciben de los superiores el movimiento 
e influjo, mediante el cual son regidos 
y gobernados dellos, y los superiores, 
por las sustancias espirituales, entre las 
cuales también hay su orden y concier¬ 
to; porque las más altas y sublimes 
anuncian a las otras los divinos miste¬ 
rios; lo tercero, se conoce este orden 
por el que todas las cosas dicen a sus 
particulares fines, y también al fin del 
Universo. 

Y comenzando del hombre, que es 
el mundo menor por cuyo respeto fué 
criado este mayor, todas sus facultades, 
sentidos y miembros están con maravi¬ 
llosa disposición y artificio ordenados 
a sus operaciones y fines, hasta la fuen¬ 
te de donde todas manan, que es el 
alma; a la cual le fué dado el ser que 
tiene por causa de las más excelentes 
operaciones, que ejercita con las no- 
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bilísimas potencias del entendimiento 
y voluntad; y si bien son estas fuerzas 
espirituales independientes en su ser 
del cuerpo, todavía porque el entendi¬ 
miento, para obrar mejor y más con¬ 
forme a su naturaleza, tiene necesidad 
de especies y formas materiales y cor¬ 
póreas, fué necesario unir al alma con 
el cuerpo humano, el cual fué criado 
por causa della, y no al contrario; de 
donde se saca ser el alma fin del cuer¬ 
po; ítem, para el ministerio de las ope¬ 
raciones del entendimiento, se le dieron 
facultades y potencias sensitivas inter¬ 
nas, y por causa déstas, las sensitivas 
exteriores; y para el uso de las unas y 
las otras, todas las demás facultades, 
órganos y virtudes materiales; las cua¬ 
les se ordenan unas con otras al tro¬ 
cado, como a sus fines, puesto que a 
las que son superiores y más perfectas 
miran como a su fin las interiores. 

De lo dicho consta claramente que 
todas las potencias y sentidos del cuer¬ 
po humano tienen tal conveniencia y 
subordinación, que unas miran y dicen 
orden a otras, y, finalmente, todas en¬ 
derezan y sirven al entendimiento y 
voluntad, para que con sus operaciones 
ayuden a las del entendimiento media¬ 
ta o inmediatamente; de donde se con¬ 
cluye que así todas las potencias del 
hombre como los actos dellas son por 
causa de su fin; y porque el cuerpo fué 
compuesto y fabricado de la forma que 
las mismas potencias pedían, para que 
fuese instrumento apto de sus accio¬ 
nes; de cada cual de las potencias y de 
los oficios dellas se muestra que en 
todo él no hay miembro ni partecita 
por mínima que sea que no tenga su 
ministerio y se ordene de tal manera a 
su fin, que ningún sabio artífice tenga 
que añadir ni quitar, ni con la imagi¬ 
nación alcance a inventar o desear más; 
porque ninguna cosa se halla en tan 
maravillosa y multiplica fábrica, que o 
sea superfina o manca y defectuosa, o 
de que alguno pueda decir que estuvie¬ 
ra mejor desta o de otra manera. 

De la misma suerte vemos en los de¬ 
más animales y en las plantas, que to¬ 
das las facultades que tienen comunes 
con el hombre son en gracia de algún 
fin a que se enderezan; y de las tales 
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facultades y virtudes se echa de ver fá¬ 
cilmente que toda la fábrica y orga¬ 
nización de sus cuerpos es por razón 
del fin para que fueron hechos; prin¬ 
cipalmente si ponemos los ojos en los 
fines particulares de cada uno, por cuya 
causa fueron criados para servicio del 
hombre; porque de ahí, como de su 
fin, tiene origen tanta diversidad de 
figuras y tanta variedad de instrumen¬ 
tos como en los animales vemos: en las 
aves para el vuelo, de una suerte; de 
otra, en los animales terrestres, y dife¬ 
rente en los que andan y viven en el 
agua, y todos consta ser muy apropia¬ 
dos a sus fines. 

Por el mismo camino se puede ir dis¬ 
curriendo por los otros géneros de na¬ 
turalezas y mostrando cómo todas las 
cosas que se hallan en el universo tie¬ 
nen sus propios fines; de manera que, 
si atentamente lo miramos, hallaremos 
que todos los mixtos perfectos, así los 
que participan de vida como los que 
carecen della, no son otra cosa que un 
bien proveído almacén y despensa que 
abundantemente basteció el Criador de 
todo lo que ha menester el hombre para 
su servicio, sustento y regalo; pues unas 
cosas le ayudan en sus trabajos, lle¬ 
vándole sus cargas; otras, lo proveen 
de vestidos y mantenimiento: otras, lo 
alegran con su variedad y viveza de 
colores, entretienen con su dulce canto 
y recrean con la delicada fragancia que 
de sí arrojan y esparcen; de unas, se 
aprovecha para el estudio de las cien¬ 
cias; otras, le son instrumentos de al¬ 
canzar y ejercitar las virtudes, y, final¬ 
mente, todas le acarrean varias utilida¬ 
des y provechos, de los cuales queda 
claro ser todas ellas por causa de su fin. 

Ultra de la consonancia y subordina¬ 
ción referida que entre sí guardan to¬ 
das las cosas criadas, no es de menor 
consideración el orden que a su Hace¬ 
dor, como a causa eficiente, ejemplar y 
final, dicen; por lo cual se dice haber¬ 
las hecho el Criador en modo, especie y 
figura, como enseña San Agustín í8): 
porque en cuanto miran a Dios como 
a causa eficiente, les compete el modo, 
esto es, haljerie sido dado el ser y per- 


(8) Lih, de Nut. bonU cap. 3.2 


fección que tienen limitado con cierta 
modificación; en cuanto se refieren a 
Dios como a causa ejemplar, les con¬ 
cierne la especie, esto es, el ser espe¬ 
cífico, formado y completo; y, última¬ 
mente, en cuanto dicen orden a Dios 
como a su causa final, se les acomoda 
el orden, que es la inclinación al bien 
y fin propio de cada una. Estas tres 
circunstancias son significadas en aque¬ 
llas palabras de la Sabiduría (9), que 
dicen haber puesto Dios en número, 
peso y medida todas las cosas; porque 
el número denota la especie, pues, con¬ 
forme a la doctrina de Aristóteles (10), 
las especies de las cosas son compara¬ 
das a los números. Por el peso es en¬ 
tendido el orden; porque como el cuer¬ 
po es llevado de su peso, así la inclina¬ 
ción natural y propensión de cada cosa 
la lleva a su propio bien. La medida 
dice el modo; porque la medida es la 
que modifica y limita la perfección 
esencial de la cosa. 

Resplandece también este orden que 
el universo dice a Dios en la partíci-^ 
pación del sumo bien; porque, como 
enseña San Dionisio (11), aunque Dios 
está igualmente presente a tocias las 
cosas, no por eso ellas se le acercan 
por igual, porque no participan todas 
en un mismo grado la perfección divi¬ 
na, sino con cierto orden y distinción. 
Porque como convenga a Dios el ser, 
vida y conocimiento, así de las cosas in¬ 
teligibles como de las sensibles, las co¬ 
sas que más tienen destas perfecciones 
decimos acercarse más a Dios, y las que 
menos, estar más distantes y apartadas; 
y conforme a esto, las (jue no partici¬ 
pan de vida se ponen en el último y 
como más remoto grado; las que par¬ 
ticipan della junto con conocimiento 
e inmortalidad, en el primero y más 
propincuo al Criador; las demás están 
en medio, ni tan lejos como las del 
postrero grado, ni tan cerca como las 
del primero. Y no sólo en los géneros 
y especies de las cosas hallamos este 
orden, sino que también campea en 
los individuos de cada especie; pues la 
indivisión que cada uno tiene de sí 

r9> Cap. 11. 

flO) Lib. VIIL Metaph,, cap. 3.2 

(11) De divin. nomin., cap. 4.2 
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mismo y con que es diviso de otro re¬ 
presenta la unidad de Dios; la hermo¬ 
sura, la sabiduría divina y la utilidad, 
su bondad. 

Deste admirable orden y subordina¬ 
ción que resplandece en el universo, 
así de sus partes entre sí como de todas 
a su Hacedor, se sigue que con ser casi 
infinitas, distintas y desemejantes las 
naturalezas, que como partes le com¬ 
ponen, él con verdad se diga que es 
uno por esta armonía con que todas 
convienen txnánimes y conformes liara 
el bien común del mismo universo; y 
porque por beneficio del orden se llama 
el mundo uno, de aquí nace aquel ilus¬ 
tre encomio y loor del orden; que, sin 
orden, no fuera ni hubiera mundo. El 
orden es la forma y el alma del uni¬ 
verso, padre de la hermosura, vínculo 
indisoluble de la concordia y amistad 
mutua en que todas* las cosas se con¬ 
servan, cadena de oro que las eslabona 
y traba, sin la cual ni se bailara mu¬ 
chedumbre unida ni ñudo de unidad 
que las enlazara, sino que al punto 
que este orden les faltara, desatadas y 
confusas, quedaran hechas un turbado 
caos y montón mal compuesto y hecho 
acaso. 

Con este admirable orden, disposi¬ 
ción y unidad con que todas las cosas 
que vemos en el universo están con¬ 
certadas y acomodadas a sus fines, pa- 
récenos estar ellas mismas predicando 
a su Hacedor: El nos hizo a todas y 
no nos hicimos nosotras, con que tes¬ 
tifican haber un principio y causa pri¬ 
mera, que se aventaja en nobleza y 
perfección a todas las cosas, de quien 
todas ellas tienen el ser y son endere¬ 
zadas a sus fines con tan singular or¬ 
den y concierto. Así que esta fábrica y 
disposición del universo muestra tan 
claramente que hay un Dios artífice 
soberano de todo, que con razón llama 
el Real Profeta ignorante el que dijo 
en su corazón que no lo había, de don¬ 
de dijo Tulio (12): 4í¿Qué cosa puede 
haber tan clara y cierta cuando levan¬ 
tamos los ojos al cielo y contemplamos 
las cosas celestiales, como que hay una 
deidad de aventajadísimo entendimien- 


(12) De Nat, Deor, 2. 


to, por quien estas cosas sean regidas 
y gobernadas?» Y en el libro de la 
Adivinación dice que la hermosura del 
mundo y orden de los cuerpos celestia¬ 
les nos constriñen y fuerzan a que con¬ 
fesemos haber alguna excelente y eter¬ 
na naturaleza, digna de ser reverencia¬ 
da y adorada de los hombres; y Platón 
afirma que el mundo fue criado por 
causa del hombre, para morada suya, 
y que la muchedumbre de cosas que 
en él se hallan los concedió Dios al 
hombre para su mantenimiento, vestido 
y demás socorros de la vida. Y última¬ 
mente (por dejar otros testimonios) afir¬ 
ma Lactancio que ninguno hubo ja¬ 
más tan rudo y bárbaro que, levantan¬ 
do los ojos al cielo, por su extraña 
grandeza, concertado movimiento, dis¬ 
posición artificiosa, constancia admira¬ 
ble, utilidad y hermosura grande no 
entendiese y alcanzase a conocer que 
había alguna providencia de Dios. 

CAPITULO III 

Del principio y origen del mundo, y 
cómo fueron criados y producidos todos 
los cuerpos simples que en el se 
encierran 

Para mayor expedición y claridad 
de muchas dificultades que se ofrece¬ 
rán en las materias que he de tocar 
en esta escritura, juzgué por necesario 
echar primero algunos fundamentos y 
principios, de que se podrá fácilmente 
sacar la resolución dellas, con tratar 
en los primeros capítulos breve y con¬ 
cisamente, asi la creación del mundo 
por el orden que se cuenta en el prin¬ 
cipio del Génesis, siguiendo la exposi¬ 
ción de los doctores que más se arriman 
a la letra del sagrado texto, como lo 
que de la naturaleza y j^ropiedades de 
sus principales partes, que son cielos y 
elementos, escribieron los filósofos y 
astrólogos que más alcanzaron destas 
ciencias. 

Sacó el Altísimo Dios a luz esta obra 
tan maravillosa del universo, que en 
su divina mente el Eterno tenía dibu¬ 
jada, cuándo y como plugo a su infini¬ 
ta bondad, cinco mil y ciento y no- 
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yenta y nueve años antes clel nacimien¬ 
to cíe su Unigénito Hijo y Redentor 
nuestro Jesucristo, dando principio a 
los tiempos y criaturas que por ellos 
son medidas, en el instante de don¬ 
de comenzó el primer día de la edad 
del mundo, que fue domingo; y por 
los cinco días siguientes fué criando 
y poniendo en debida perfección todas 
sus partes. Porque si bien es verdad tjue 
a la sabiduría y omnipotencia divina 
le era no menos fácil criar en un mo¬ 
mento y de nada cuanto fué haciendo 
por espacio de aquellos seis dias, que le 
fué el dar ser a las sustancias espiritua¬ 
les y corporales, que en el instante que 
comenzó el tiempo crió sin (jue fuese 
necesario presuponerse materia de que 
fuesen hechas, con todo eso, vemos c|ue 
no instantánea, sino sucesivamente y 
por partes, fué fabricando y perfeccio¬ 
nando el universo, i)or las razones cjue 
su divina sabiduría tuvo y no alcanza¬ 
mos nosotros, puesto caso que los sa¬ 
grados doctores traen algunas con¬ 
gruencias idóneas, de las cuales pon¬ 
dré aquí tres. 

Y sea la primera que procedió así 
Dios en la formación del mundo, para 
que mejor se descubriese su bermosu- 
ra y perfección; porque como un opues¬ 
to junto a su opuesto campea más, como 
lo blanco a par de lo negro, así crian¬ 
do el mundo en tinieblas e imaginán¬ 
dolo nuestro entendimiento eti aque¬ 
lla oscuridad sin luz ninguna, mejor 
conociese la grande perfección y her¬ 
mosura que se le recreció con el hene- 
cio de la luz; y de la misma suerte, 
considerado el ser y estado que tenía 
en cada uno de aquellos dias que pre¬ 
cedieron al sexto, sin las perfecciones 
que como vistosos matices y colores vi¬ 
vos se le fueron añadiendo, campease 
y resplandeciese más el orden, lustre y 
perfección con que la sabiduría del Ar¬ 
quitecto divino lo dispuso y agració. 
Demás de esto, era conforme a razón 
que el Autor de la naturaleza guardase 
el mismo orden y estilo en fabricar el 
mundo y dar ser a la naturaleza que 
quería fuese propio y connatural a la 
misma naturJeza que producía. Tal, 
pues, fué la inclinación y orden que 
imprimió a la propia naturaleza, que 


en sus operaciones y efectos procede 
siempre de lo imperfecto a lo perfec¬ 
to, y de lo que es menos a lo más 
sustancial. 

A estas razones añade San Ambro¬ 
sio (13) que en producir y perfeccio¬ 
nar Dios este mundo sucesivamente nos 
quiso hacer sus imitadores, en que guar¬ 
demos este orden: que, primero, de¬ 
mos principio a nuestras cosas, hacien¬ 
do algo en ellas, y después entenda¬ 
mos en perfeccionarlas; no sea que por 
querer hacerlo todo junto, no salgamos 
con nada. 

Tres cuerj)os juntos crió Dios de nada 
el primer día: el cielo empíreo, la tie¬ 
rra y el elemento del agua; la cual pro¬ 
dujo en tan grande copia, que ocupaba 
todo el espacio que había en medio 
entre la tierra y el mismo cielo; y de 
ella después fué produciendo los otros 
cuerpos simples, así celestes como ele¬ 
mentales, y en el mismo instante crió 
junto con el cielo empíreo y en el mis¬ 
mo cielo, todas las naturalezas de los 
Angeles, que lo poblaron. Estos tres 
cuerpos fueron los cimientos y zanjas 
que echó Dios a esta habitación y casa 
del universo que labraba para morada 
del hombre, fundando primero el te¬ 
cho y suelo que sus paredes y demás 
partes; porque por techo le puso el 
cielo empíreo, y el elemento de la tie¬ 
rra por suelo y fundamento; y todo el 
demás espacio hinchó de aguas, de las 
cuales, como de primeros materiales, 
fué labrando después las otras partes 
de este gran edificio. 

Fué criada la tierra perfectamente 
redonda, sin los altibajos que ahora 
tiene, pura en su sustancia, sin mezcla 
de otro cuerpo mixto, como son piedras, 
minerales, etc., aunque no con la pu¬ 
reza accidental que su esencia pedía, 
por no tener toda su sequedad a causa 
de estar cubierta de agua; cuadrándole 
aquello del Real Profeta (14): cubríala 
el abismo como si fuera su vestidura; 
y porque carecía del ornato y perfec¬ 
ción que requería, atento al fin para 
que fué criada. Dicen las Divinas Le¬ 
tras que en aquel estado tosco y rudo 


(13) Lih. I. Hcícom., cap. 7.2 

(14) Psalm. 103. 
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estaba vacía e imperfecta y tan sin apa¬ 
riencia y lustre, que con razón se podía 
llamar materia invisible; el cual nom¬ 
bre se le da en el libro de la Sabidu¬ 
ría (15), donde se dice que la mano 
del Señor fabricó el orbe de la tierra 
de una materia invisible o sin forma, 
V desperfecto; porque estando por to¬ 
das partes cubierta de una inmensidad 
de aguas, no estaba a propósito para ser 
habitada de hombres y animales, que 
fue el fin para que fue criada. 

Todo aquel abismo de aguas que hen¬ 
chían el espacio que había desde la 
superficie de la tierra hasta el cielo em¬ 
píreo, estaba en oscuridad y tinieblas, 
en la cual oscuridad y noche tenebro¬ 
sa estuvo el mundo por tiempo de me¬ 
dio día natural; al cabo del cual, la 
primera cosa y perfección que puso 
Dios en el mundo criado en aquel es¬ 
tado imperfecto fue la Ijuz con que 
se alumbrasen y manifestasen sus obras 
y se comenzasen a contar los días en 
que había de ir produciendo y perfec¬ 
cionando lo que restaba para que el 
universo tuviese su debida perfección. 
No procedía esta luz de cuerpo alguno, 
sino que el mismo Dios inmediatamen¬ 
te la iba produciendo, al modo que si 
se derivara de algún cuerpo luminoso, 
sucesivamente de un lugar en otro por 
toda la circunferencia del mundo. De 
suerte que aquellos tres primeros días 
del tiempo fueron una continua y su¬ 
cesiva producción desta luz; la cual 
alumbraba el un hemisferio del mun¬ 
do desde la superficie de la tierra hasta 
la del agua y cóncavo del cielo em¬ 
píreo, penetrando toda la profundidad 
y multitud de aguas que hahía en me¬ 
dio; y con un movimiento uniforme 
iba dejando el hemisferio oriental y 
comunicándose al occidental al modo 
que ahora hace su curso el sol; y en 
el mismo espacio de veinticuatro horas 
daba vuelta al mundo, causando con su 
presencia el día y con su ausencia la 
noche; y con tres vueltas que dió en 
tomo de la tierra hizo los tres pri¬ 
meros días del tiempo. 

El paraje y punto en que Dios crió 
aquella luz se colige del modo como 


describe Moisés el tiempo; porque ha¬ 
blando con los hebreos lo distribuye 
y pinta respecto de la región y provin¬ 
cia de Palestina, en cuyo horizonte 
oriental es la más probable opinión que 
fue producida, como cuando ahora les 
amanece el sol a los de aquella tierra; 
de manera que, al punto de la creación 
de la dicha luz, comenzó a ser de ma¬ 
ñana en aquella región, no de otra 
suerte que si entonces le naciera el soL 
Apareció, pues, el primer día doce ho¬ 
ras después de criado el mundo; y así 
el primer día natural en Palestina fue 
de veinticuatro horas: doce de tinie¬ 
blas, o de noche, desde el punto de la 
creación hasta que fué producida la luz; 
y las otras doce, de día artifical, desde 
la producción de la luz hasta el ocaso 
de ella respecto de la dicha provincia 
de Palestina; y en este sentido, por la 
tarde del primer día entendió Moisés 
aquel tiempo de tinieblas que precedió 
a la luz, y por nombre de mañana, el 
día artificial desde el nacmiiento de la 
luz basta su ocaso. 

En el cual sentido también es ver¬ 
dad haber criado Dios en el primer 
día el cielo, la tierra y el agua, como 
dice la Sagrada Escritura (16), pues 
crió estos tres cuerpos en el instante 
iniciativo de las doce horas de tinie¬ 
blas, que fueron la primera parte del 
primer día natural; con que de la tar¬ 
de y mañana, de la suerte que está di¬ 
cho, se cumplió y fué hecho el primer 
día del tiempo. El mismo sentido tiene 
el estilo que mandó Moisés de contar 
los demás días siguientes, comenzan¬ 
do por la tarde y diciendo que fue he¬ 
cha la tarde y la mañana el segundo 
día, el tercero, el cuarto, etc. Porque 
por haber el tiempo de las tinieblas 
precedido al de la luz, y sido la pri¬ 
mera parte del primer día, comenzó 
Moisés la cuenta de los días por la no¬ 
che, llamándola tarde, y al día artifi¬ 
cial, mañana. Lo cual concuerda con 
el cómputo Y costumbre de los hebreos, 
que comenzaban a contar los días des¬ 
de la puesta del sol, y lo aprendieron 
deste lugar y modo de contar de Moi- 


(15) Sctp., cap. 11. 


(16) Genes., L 
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sés los principios y los fines tle los días 
de la creación del mundo. 

El segundo día hizo Dios de la mate¬ 
ria de las aguas y en medio dellas el 
firmamento, esto es, todos los cuerpos 
«imples de que consta el universo, fuera 
de los tres dichos que al principio fue¬ 
ron criados de nada. Porque el buen 
orden de la fábrica desta casa del mun¬ 
do pedía que primero se levantasen las 
paredes, que son los cuerx:)os compren¬ 
didos con nombre de firmamento, y 
después se le fuese añadiendo lo que 
tocaba a su ornato y alhajas; y, final¬ 
mente, entrase en ella el dueño que la 
hahía de habitar, y para cuyo uso y 
comodidad se aparejaba; y así, criado 
que fue el mundo el primer día en 
aquel estado imperfecto, y producida 
la luz, en los siguientes lo fiié el Hace¬ 
dor perfeccionando y adornando, en 
orden a lo cual el segundo día acabó de 
fabricar todas las piezas y partes inte¬ 
grantes de él, con producir todos los 
cielos que abraza el empíreo y el ele¬ 
mento del aire; y con esto dividió las 
aguas que quedaron sobre el firmamen¬ 
to y debajo de el cielo empíreo, de las 
que están acabajo entre los elementos 
de la tierra y del aire. 

CAPITULO IV 

>Cómo perfeccionó y pobló Dios el mun^ 
do con Zas innumerables especies de 
cosas que en él puso 

Enterado y comi)uesto ya el mundo 
de todas sus partes y cuerpos simples, 
comenzó el Divino Artífice, el tercero 
día, a disponerlo y acomodarlo para el 
fin para que lo había criado; y como 
todavía el agua ocupase toda la super¬ 
ficie de la tierra, como pedía su natural 
inclinación, apartó estos elementos, re¬ 
cogiendo las aguas a un lugar para que 
la tierra quedase descubierta y acomo¬ 
dada para la habitación de los hombres 
y animales y todo lo demás que era 
menester para el ministerio de los hom¬ 
bres, Para hacer esta separación levan¬ 
tó la tierra por muchas partes, desigua¬ 
lando su superficie, que hasta entonces 
estaba perfectamente redonda y en igual 


distancia de su centro; y dejando unas 
partes más altas que otras, en Jas más 
hundidas y bajas formó grandes y ca¬ 
paces concavidades a manera de hon¬ 
das fosas o eslancpies, y en ellas recogió 
y encerró las aguas; y porque todas es¬ 
tas juntas y congregaciones de aguas, 
llamadas mares, se continúan y comuni¬ 
can entre sí, como la experiencia de las 
navegaciones modernas lo ha descubier¬ 
to; por eso con razón dice la Sagrada 
Escritura que fueron juntadas las aguas 
en un lugar, aunque no es uno solo el 
mar, ni está puesto a una parte del 
mundo, y la tierra a otra, sino muchos 
y distribuidos por toda ella. Recogidas 
de esta suerte las aguas del mar, les 
mezcló Dios muchas exlialaciones terres¬ 
tres secas y requemadas, con que las 
volvió saladas para su mejor conser¬ 
vación y otras utilidades, y dispuso que 
perpetuamente la virtud del sol y de 
los astros fuesen j)roduciendo las mis¬ 
mas exhalaciones y restaurando en el 
agua las partes que dellas por varias 
causas se van siempre corrompiendo; 
porque antes que las aguas se retiraran 
a la mar no eran saladas, presupuesto 
que no había criado Dios mixto alguno 
más que cuerpos simples, y los elemen¬ 
tos perseveraban en su puridad. En este 
hecho de recoger las aguas en iin lugar, 
no sólo atendió el Criador a que que¬ 
dase descubierta la tierra, que había de 
poblar de hombres, animales y plantas, 
sino también al mejor estado y conser¬ 
vación de las mismas aguas. Porque 
habiendo de criar el sol y los demás 
astros, si la tierra no estuviera descu¬ 
bierta, no se engendrara del aire en¬ 
cerrando en las concavidades della tanta 
copia de agua cuanta manan perx)etua- 
mente las fuentes y por los ríos corre 
a la mar, para restaurar lo que por 
toda su superficie perpetuamente con* 
sumen el sol y los otros astros y con¬ 
vierten en aire y vapores húmedos. 

Al tiempo que levantó Dios las par¬ 
tes de la tierra que están eminentes 
sobre el agua, dispuso con tal artificio 
y providencia las sierras, montes, valles 
y lugares soterráneos, que a trechos con¬ 
venientes brotasen fuentes de agua, me¬ 
diante las cuales pudiese la tierra habi¬ 
tarse y llevar fruto; en que se descu- 
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bre grandemente la sabiduría del Cria- 
<ior; la cual no menos resplandece en 
haber dado tal postura y forma a toda 
la tierra que dejó descubierta de agua, 
que por todas partes esté inclinada y 
cuesta abajo hacia la mar; de donde 
nace que los ríos, descendiendo de to- 
das partes, caminen siempre a ella, dan¬ 
do vueltas y bojeando las raíces de los 
montes y sierras, que, poniéndoseles de¬ 
lante, parece les quieren atajar su 
curso; y con estas vueltas y rodeos van 
abriendo y buscando caminos y hacen 
su canal y madre cuesta abajo, corrien¬ 
do con su movimiento natural sin de¬ 
tenerse hasta entrar en la mar; y cuan¬ 
do topan algún obstáculo que les ataja 
el paso, entonces, rebalsándose sus 
aguas, forman las lagunas y esteros, 
hasta que, rebosando por lo alto de la 
tierra que las ciñe y rodea, tornan a 
correr para donde iban; si no es que 
venga ya a ser tan poca la cantidad de 
agua, que se embeba en la tierra o por 
venas ocultas y soterráneas corra por 
debajo della. 

Asimismo, cuando hizo Dios se reti¬ 
rasen las aguas a la mar levantando la 
tierra, fundó en el centro della el in¬ 
fierno y los otros senos y concavidades 
que creemos que hay en sus entrañas; 
con lo cual y con haberla dejado por 
muchas partes cavernosa y llena de po¬ 
ros, sin aquella igual densidad con que 
fue criada, creció mucho su ruedo y cir¬ 
cunferencia, ocupando mucho mayor lu¬ 
gar que antes tenía. Asimismo produjo 
en ella todos los géneros de mixtos in¬ 
animados que encierra en sus senos, 
como son los minerales de piedras y 
metales; porque, aunque de la produc¬ 
ción destos mixtos, que también eran 
necesarios para el servicio de los hom¬ 
bres, no se haga especial mención en 
el primer capitulo del Génesis^ debemos 
creer haber sido producidos de la tie¬ 
rra en el tercero día, primero que las 
plantas, como inferiores a ellas. 

Después de criados los mixtos o cuer¬ 
pos compuestos inanimados, luego el 
mismo día vistió Dios la tierra de todos 
los géneros ele plantas, así para orna¬ 
mento y hermosura de la misma tierra, 
como para aparejar en ellas el mante¬ 
nimiento de los animales que había de 
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criar los días siguientes, particularmen¬ 
te el sustento del hombre, y prodújolas 
en el estado, grandeza y perfección que 
requería la naturaleza de cada especie, 
conforme a la calidad de la región y 
temple en que las puso. 

Con ocasión del ser que tenían las 
plantas cuando las crió el Señor, dispu¬ 
tan en este lugar los doctores de la 
Iglesia en qué tiempo del año fué cria¬ 
do el mundo; y aunque convienen casi 
todos en que fué su creación en el 
equinoccio, los más graves dellos están 
divididos en dos partes: los unos, lle¬ 
van que en el equinoccio de septiembre, 
que para los que viven en el hemisfe¬ 
rio ártico es autumnal, y vernal para 
los que estamos en este antártico; y los 
otros, que en el equinoccio de marzo, 
que, al contrario, para nosotros es au¬ 
tumnal, y para los habitadores del otro 
hemisferio, vernal. El fundamento de 
los primeros es porque parecía más con¬ 
veniente que criase Dios las plantas con 
sus frutos sazonados, cuales están por 
aquel tiempo; y el de los segundos, por¬ 
que el equinoccio de marzo es más a 
propósito para la generación y aumen¬ 
to de las cosas que no el de septiembre, 
cuando todos los frutos y plantas se 
disminuyen por estar el invierno tan 
vecino; donde se ha de notar que los 
unos y los otros presuponen que pro¬ 
dujo Dios las plantas en el ser y estado 
que pedía la naturaleza de cada una, 
atento a la calidad y clima del lugar 
en que nacieron, sin hacer nuevo mi¬ 
lagro para que tuviesen fruto fuera de 
su tiempo; si bien no dudan algunos de 
conceder que Dios, milagrosamente, so¬ 
bre lo que la naturaleza dellas pedía, 
produjo algunas plantas juntamente con 
flor y fruto maduro, para hermosura 
del universo y sustento del hombre y 
de muchos animales. 

Si en esta contrariedad de opiniones 
tengo de decir mi parecer, siento que, 
como todos los doctores que hasta aho¬ 
ra han ventilado y escrito sobre este 
particular son habitadores del hemis¬ 
ferio septentrional y no han tenido ex¬ 
periencia de otros temples más de los 
de su región, así hablaron del univer¬ 
so como si no hubiera más mundo, ni 
estalaje y temple que en el que dios 

a 
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vivían; no haciendo caudal destotro he¬ 
misferio meridional ni cuidando de si 
se hallaban otros temples así en él como 
en lo que ellos ignoraban del suyo en 
que concurriesen las circunstancias qtie 
los unos y los otros pretenden* Pero, 
con la experiencia que tenemos los que 
habitamos este hemisferio antártico, no 
hallamos dificultad ninguna en lo que 
ellos reparan; porque, cuando hubiese 
criado Dios el mundo en el equinoccio 
de marzo, no por eso había de produ¬ 
cir las plantas sin fruto en toda la tie¬ 
rra; porque si bien para los del otro 
hemisferio sería aquel tiempo su pri¬ 
mavera y estarían en flor los árboles, 
en estotro hemisferio sería el otoño y 
estarían con su fruto sazonado; y de la 
mÍBina suerte se satisface a la razón de 
la otra opinión; porque puesto caso que 
por el equinoccio de septiembre parece 
que comienzan a marchitarse y morirse 
las plantas en las regiones de Europa, 
por comprehenderse todas ellas en el 
hemisferio ártico, por el contrario, en 
las tierras destotro hemisferio antártico 
comienza entonces la primavera y las 
plantas a vestirse de verdor y flores; 
y esto es cuando en ambos hemisferios 
del mundo no hiihiera otra variedad de 
temples más que los que experimentan 
en Europa y Viejo Mundo sus habita¬ 
dores. 

Pero conocida la diversidad de tem¬ 
ples que vemos y experimentamos en 
este Nuevo. Mundo de las Indias, así 
en lo que dél cae en el hemisferio 
austral como en el septentrional, y sa¬ 
cando de ahí que en otras muchas par¬ 
tes del orbe de los mismos climas y 
disposición de tierra se hallará lo mis¬ 
mo, ninguna dificultad se ofrece en que 
haya sido criado el universo no sólo 
en cualquiera de los equinoccios, mas 
ni en ctialquiera tiempo del año; pues 
criando Dios las plantas crecidas en el 
estado y proporción que pedía la natu¬ 
raleza de cada una, respecto de la re¬ 
gión y suelo en que las producía, en 
unas partes habría algunas castas de 
ellas con fruto y otras sin él; y aun las 
plantas de una misma especie en mu¬ 
chos lugares tendrían juntamente flor 
y fruto, uno maduro, otro verde y otro 
cerca de sazón, como lo vemos hoy en 


muchos valles templados deste reino del 
Perú y de la Nueva España, donde a 
un mismo tiempo están unos segando 
el trigo y otros sembrándolo, y no cesan 
los árboles en todo el año de producir 
flor y fruto, gozando a un mismo tiem¬ 
po de una continua primavera con su 
hermosura y verdor, y de un otoño per¬ 
petuo con el fruto maduro y sazonado 
que a todos tiempos ofrecen. 

Doce leguas desta ciudad de Lima 
río arriba, en los pueblos de San Bar¬ 
tolomé y San Jerónimo de Surco, nun¬ 
ca faltan higos maduros en las higue¬ 
ras en ningún tiempo del año, de a don¬ 
de los traen a vender a esta ciudad en 
el corazón del invierno, que es por los 
meses de junio, julio y agosto. Ni on 
la ciudad de Guamanga dejan los na¬ 
ranjos de tener flor y fruto maduro y 
verde de todos tamaños; y en el valle 
de Guanta, cuatro leguas de Guamanga, 
dan uvas las parras a todos tiempos; lo 
mismo hacen los manzanos en la ciu¬ 
dad de Guánnco y los perales en la de 
Arequipa; y lo misino experimentamos 
en otros géneros de frutas en muchas 
partes deste reino del Perú, sino tam¬ 
bién del de la Nueva España, adonde 
experimenté yo lo mismo en algunos 
valles templados, particularmente de la 
diócesis de Guatimala. 

De dondo infiero, lo primero, que en 
cualquiera tiempo del año que Dios 
haya criado el mundo tendrían las plan¬ 
tas en diferentes regiones no sólo las 
que son de distintos géneros y especies, 
sino también las de una misma casta, 
diversos estados: en unos lugares, esta¬ 
rían desnudas de hojas; en otros, ver¬ 
des y floridas; y en otros, cargadas de 
fruto; y en los sitios tan imiforines y 
templados como los sobredichos de este 
reino del Peni y del de la Nueva Es¬ 
paña, estarían a un mismo tiempo en 
primavera florida y fértil otoño, ví^s- 
tidas y cargadas de flor y fruto maduro; 
de donde colijo, lo segundo, que no de¬ 
biéndose negar al lugar del Paraíso te¬ 
rrenal (en cualquiera región que Dios* 
lo pusiese) la mejor templanza del cie¬ 
lo y suelo que hallamos en cualesquiera 
regiones, habernos de decir que los ár¬ 
boles de él fueron producidos junta¬ 
mente en flor y fruto, sin nuevo milagro 
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jnás que dejarnos a lo que el tempera¬ 
mento de aquel lugar pedía. Porque si 
liallamos esto mismo en muchos luga¬ 
res de estas Indias, ¿por qué no con¬ 
cederemos esta excelencia y fertilidad 
a aquel lugar que en bondad y regalo 
aventajó Dios a todos los del universo? 

No embargante, pues, que las razo¬ 
nes en que se fundan las opiniones so¬ 
bredichas no hacen fuerza alguna, con¬ 
forme a lo dicho, para moverme a con¬ 
formar con cualquiera dellas, con todo 
eso, por no apartarme de la sentencia 
de la mayor parte de los santos y filó¬ 
sofos cristianos que sienten haher sido 
criado el mundo en el equinoccio de 
marzo, soy también del mismo pare¬ 
cer, fundando principalmente con mu¬ 
chos de ellos en ver que quiso Jesu¬ 
cristo nuestro Redentor morir en ese 
mismo equinoccio; que no es mal argu¬ 
mento de haber sido aquél el tiempo 
en que nuestros primeros padres peca¬ 
ron, pues escogió nuestro Salvador el 
mismo para satisfacer con su muerte al 
Padre Eterno por la inobediencia de 
ellos y pecados de todos sus hijos; y 
conforme a esta cuenta, habernos de 
decir qué hizo Dios el mundo cuatro 
días antes del equinoccio de marzo; por 
manera que el sol, que fué criado al 
cuarto día, lo fué en el mismo equinoc¬ 
cio en el principio del signo de Aries, 
de donde se comenzó luego a mover 
con su propio movimiento por el zodía¬ 
co hacia el oriente. 

En el cuarto día produjo el Divino 
Artífice todas las estrellas y lumbreras 
del octavo cielo, llamado propiamente 
firmamento, y los planetas de los otros 
cielos inferiores, de cuyo movimiento e 
influencias tiene mayor dependencia la 
vida de los animales que la de las plan¬ 
tas; y así, para la conservación déstas 
fué suficiente por aquel breve tiempo 
la luz criada el primer día; y, como 
queda dicho, haber sido producido el 
sol en el principio de Aries, así parece 
que la luna fué criada en el signo opues¬ 
to, conviene a saber: en el principio de 
Libra, para que desde luego apareciera 
en el mundo llena y el sol alumbrase 
el un hemisferio, y la luna, el otro .De¬ 
más desto es muy probable que este 
mismo día, criando Dios los astros, di- [ 


vidió los orbes enteros de los planetas 
en las partes y cascos de que están com¬ 
puestos, esto es, en orbes excéntricos, 
concéntricos y epiciclos, los cuales orbes 
sirven para varios movimientos que cada 
planeta tiene para mejor influir en es¬ 
tos cuerpos inferiores. Puso el podero¬ 
so Hacedor tantas y tan bellas luces en 
I los cielos, para que alumbrasen al mun- 
I do, lo conservasen y sirviesen de seña¬ 
les con que se distinguiesen los tiempos, 
los días, meses y años; porque una re¬ 
volución de sol y luna al movimiento 
del primer móvil es el espacio do un 
día natural, y con sus movimientos pro¬ 
pios del occidente al oriente, la luna 
señalase los meses lunares, y el sol, los 
años. 

En el quinto día comenzó Dios a criar 
los animales, los cuales se dividen en 
tres clases: terresti’es, aéreos, y acuáti¬ 
les. Los de la primera son los más no¬ 
bles, porque tienen más organización, 
número y distinción de miembros que 
los otros; y el segundo lugar en digni¬ 
dad tienen los de la segunda, estar 
compuestos de más órganos e instru¬ 
mentos que los peces. Procediendo, pues, 
el Criador de lo meno.s a lo más per¬ 
fecto, hizo el quinto día a los animales 
del agua y del aire: primero, aquéllos, 
como de naturaleza más baja, y des¬ 
pués estotros, reservando el sexto día 
para los animales terrestres; y juntó la 
producción de las aves con la de los 
peces, porque segiúi la más probable 
opinión, ambos géneros fueron criados 
del agua, y también porque con los 
peces adornó las aguas y con las aves el 
aire, porque estos dos elementos sim¬ 
bolizan más entre sí que con la tierra, 
por ser ambos diáfanos y la tierra opa¬ 
ca: ítem, pobló el agua de mayor nú¬ 
mero de animales que la tierra y espe¬ 
cies de mucho mayor grandeza, porque 
los menores habían de ser manjar de 
los mayores. 

El sexto día, para dar fin al adorno 
y perfección del universo, crió prime¬ 
ramente los animales terrestres perfec¬ 
tos que carecen de razón, como lo que 
sólo faltaba para cumplimiento de todo 
el servicio y provisión que aparejaba 
Dios para el hombre en esta gran casa 
del mundo; y de cada género crió el 
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número que bastaba para su conserva¬ 
ción y propagación y para sustento de 
aquellos que se mantienen de otros. No 
crió las sabandijas, que se engendran 
de la corrupción de otros cuerpos, por¬ 
que ésas sólo fueron producidas en sus 
causas .Todos estos animales fueron 
creados al modo que las plantas, en 
el ser y tamaño que pedía la naturaleza 
de cada especie. 

Acabada ya la fábrica de esta lier- 
mosisiniá y amplísima casa del mundo, 
y bastecida abundantisimamente de todo 
lo necesario para el sustento y regalo 
de la vida humana, últimamente crió 
Dios al hombre, a cuyo bien y servicio 
todas las cosas visibles antes dél he¬ 
chas se ordenaban; porque, como dice 
San Ambrosio (17), el hombre es el fin 
de toda la naturaleza corporal: él es su 
norte, o, por mejor decir, su rey y se¬ 
ñor, como el mismo Dios en el capítulo 
del Génesis lo testifica diciendo: «Haga¬ 
mos al hombre a nuestra imagen y se¬ 
mejanza, y tenga el dominio y princi¬ 
pado de los peces del mar, de las aves 
del aire, y de los animales de la tierra.» 
Sacó Dios a la luz a este cifra de todas 
sus maravillas, formando del limo de la 
tierra im cuerpo humano e infundiendo 
en él el alma racional, que en aquel 
instante crió de nada, y a éste infun¬ 
dirle el alma, llámalo por metáfora la 
Divina Escritura, que le inspiró en su 
rostro un soplo vital, con que el hom¬ 
bre recibió el ser y la vida. El lugar 
en que fué criado fué el Campo Da- 
maceno, en la provincia de Judea, en 
el sitio de la ciudad de Hebrón, ocho 
leguas de Jerusalén, Las aventajadas 
dotes y gracias, así naturales como SO'^ 
brenaturales, de que lo crió el Señor 
adornado, no es deste lugar el contarlas. 

Este es el principio y origen del uni¬ 
verso que de nada crió el Todopodero¬ 
so, como se refiere en el primer ca¬ 
pítulo del Génesis, y el modo como 

117) Epíi. 20 üd Horon» Consultada la edi¬ 
ción clásica de las obras de San Ambrosio 
fPíirí&--MDCXC.), esta cita sólo puede referir¬ 
se a la cuarta epístola que aquel santo diri¬ 
gió a fíorontiano, y cuyo número ordinal en 
la edición de Roma es el 1, y en las posterio¬ 
res, de Anver., Erasmo, GilL, etc., el 30. No 
hay epístola a Horontiano que lleve el núme¬ 
ro 20 ordinal o cronológico. 
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fueron hechas y puestas en perfección 
todas sus partes, según el sentir de los 
santos y doctores, que más acertada¬ 
mente eisplican f)a letra del sagrado 
texto; lo cual no alcanzó a saber la filo¬ 
sofía del mundo, pues el príncipe de 
ella, Aristóteles, llevó que el mundo no 
tuvo principio ni había .de tener fin. Su 
edad y duración hasta este presente año 
de 1651 es de seis mil y ochocientos y 
cincuenta años; y en adelante no tendrá 
fin, pero no en la misma forma y estado 
que ahora tiene. De lo uno y de lo otro 
nos consta por testimonios de la Sagra¬ 
da Escritura: de lo primero por aquel 
lugar del Eclesiastés que dice (18): «Sé 
que todas las cosas que obró Dios per¬ 
severan para siempre»; y lo segundo, 
de aquellas palabras de Isaías {19): 
«Advertid, dice Dios, que crió nuevos 
cielos y nueva tierra.» Acerca desta mu¬ 
danza y renovación del mundo, que ha 
de suceder el día del Jxiicio universal, 
cuando pararán los orbes celestiales por 
voluntad de Dios, y no habrá más tiem¬ 
po ni movimiento, conforme a aquello 
del Apocalipsis {20), donde juró el An¬ 
gel por el que vive por todos los siglos 
que no había de haber más tiempo, dis¬ 
crepan mucho los doctores sobre si será 
mudanza sustancial o accidental sola¬ 
mente. 


CAPITULO V 

De las divisiones que los astrólogos y 
cosmógrafos hacen del universo 

Para inteligencia de muchas voces y 
términos propios de Cosmografía que 
se habrán de tocar en esta historia, me 
pareció necesario poner aquí al prin¬ 
cipio una breve suma y declaración de 
los más comunes y usados de los astró¬ 
logos y cosmógrafos, y las partes prin¬ 
cipales en que ellos dividen esta máqui¬ 
na del universo, para que el lector, 
cuando en el discurso desta escritura 
topare alguno destos términos y desea¬ 
re alcanzar su conocimiento, no tenga 
necesidad de divertirse a revolver los 

flB) Ecles., 3. 

(19) Isai., 5. 

(20) Apoc., 10. 
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libros que desto tratan de propósito, 
sino que, con recurrir a este capítulo, 
hallará en él cuanto hubiere menester 
para el entendimiento cumplido de lo 
que aquí leyere. Sólo advierto que no 
trato en este capítulo de todos los tér¬ 
minos y definiciones de las partes de la 
esfera, presuponiendo por sabidas las 
más comunes, sino de las que ordina¬ 
riamente no entienden sino los que sa¬ 
ben algo de Astrología; ni las que aquí 
pongo explico tan a la larga como los 
que escriben destas materias, sino con 
la brevedad posible y lo que basta para 
conseguir el fin para que ellas se tocan. 

A todo este universo de que hemos 
hablado en los capítulos precedentes 
llaman los astrólogos esfera, porque 
todo él, en cuanto abraza cielos y ele¬ 
mentos, lo consideran como una bola 
perfectamente redonda y maciza, inclui¬ 
da debajo de una superficie convexa; y 
a cada cielo y elemento por sí, sacando 
la tierra, llaman orbe, que es cuerpo 
redondo comprehendido debajo de dos 
superficies convexa y cóncava. Imaginan 
en la esfera varios círculos o rayas re¬ 
dondas, con que la dividen en diversas 
partes o regiones, para varios conoci¬ 
mientos y efectos. Las cuales rayas, 
puesto caso que las fingen en su super¬ 
ficie, las consideran penetrar y cortar 
toda la esfera de una parte a otra. De 
manera que todos los círculos mayores 
pasen por el centro de la tierra, y los 
menores corten la porción della que co¬ 
rresponde en derecho de la superficie 
del cielo donde ellos se describen; y 
conforme a esto, todas las divisiones que 
hacen del mundo con estos círculos se 
ha de entender ser hechas no sólo en la 
superficie de la esfera, sino también en 
su profundidad: de modo que desde la 
dicha superficie vengan bajando dere¬ 
chos cortando y señalando cielos y ele¬ 
mentos hasta la tierra. 

Los círculos de la esfera tinos son ma¬ 
yores y otros menores; mayor es el que 
la divide en dos partes iguales o mita¬ 
des, y menor el que la corta en dos 
partes desiguales. A cualquiera de las 
dos partes iguales en que el círculo ma¬ 
yor divide la esfera llaman hemisferio, 
porque este nombre quiere decir en 
griego media esfera, que es lo mismo 


que la mitad del mundo. Los círculos 
mayores son seis: equinoccial, horizon¬ 
te, meridiano, la línea eclíptica del zo¬ 
diaco, y los dos círculos llamados co¬ 
luros. 

La línea equinoccial es un círculo 
de los mayores de la esfera: dista por 
todas partes igualmente de los dos po¬ 
los del mundo, que son los términos y 
puntos en que se remata el eje de la 
esfera, y tienen varios nombres: el uno 
se llama polo del norte o ártico, sep¬ 
tentrional, boreal y aquilonal; y el 
otro, polo del sur o antártico, austral 
y meridional. Por este círculo se divide 
la esfera en dos partes iguales o he¬ 
misferios, que tomando cada uno el 
nombre del polo que le cae por centro, 
el de el norte se dice hemisferio ártico 
o septentrional, boreal y aquilonal, y 
también lo llamamos la parte del nor¬ 
te, y el del sur, hemisferio ant ártico, 
austral, meridional, y la parte o hemis¬ 
ferio del sur. Desde los dichos polos 
hasta cualquiera parte de la equinoccial 
hay noventa grados de latitud de los 
trescientos y sesenta en que los as¬ 
trólogos dividen toda la circunferencia 
y ruedo de lá esfera. Sirve este círculo 
equinoccial para conocer la latitud y 
longitud de los grados, los equinoccios, 
los climas y otros efectos. 

Horizonte es otro círculo mayor de 
la esfera, que dista por todas partes 
igualmente de nuestro cénit, que es un 
punto que imaginamos en el cielo estar 
perpendicularmente en derecho de nues¬ 
tras cabezas; y del nadir, que es otro 
punto, que corresponde al cénit en de¬ 
recho de nuestros pies en la otra parto 
de la esfera que no vemos. De cada uno 
de estos puntos hasta cualquiera parte 
del horizonte hay noventa grados. En 
cada lugar hay su horizonte, el cual di¬ 
vide la parte del mundo que vemos de 
la que no vemos; a la que vemos, llama¬ 
mos hemisferio superior; y a la otra, 
hemisferio inferior. 

Meridiano es el tercero círculo de los 
mayores de la esfera, el cual pasa por 
los polos del mundo, norte y sur, y por 
nuestro cénit y nadir. Cuando llega el 
sol a lo que de él cae en el hemisferio 
superior, es mediodía; y cuando lo 
atraviesa por el hemisferio inferior, me- 
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dianoche. Divi<le el xnundo en dos mi¬ 
tades, llamadas hemisferio oriental, la 
luia, y la otra, hemisferio occidental; la 
cual división, puesto caso que se pueda 
considerar en cualquiera lugar donde 
uno se halla, todavía, cuando en el dis¬ 
curso desta historia nombraremos estos 
dos hemisferios oriental y occidental, 
se ha de entender de los que resultan 
por la división hecha por el meridiano 
que parte y señala las conquistas y des¬ 
cubrimientos de las dos coronas de Cas¬ 
tilla y Portugal, Para cuya inteligencia 
es de saber, como en la segunda parte 
largamente diremos, que los reyes de 
Castilla y Portugal, con autoridad del 
Papa, dividieron entre sí el globo de la 
tierra, partiéndolo en dos mitades con 
tin meridiano que echaron trescientas y 
setenta leguas al occidente de las islas 
de Cabo Verde, de las cuales la orien¬ 
tal cupo al rey de Portugal, y la occi¬ 
dental, al de Castilla. 

El Zodíaco es un círculo de los ma¬ 
yores de la esfera, el cual imaginamos 
tener doce grados de latitud, no com¬ 
cediéndose ninguna a los demás círcu¬ 
los. Por en medio, pues, de esta cinta 
del zodíaco fingen los astrólogos una 
raya o linea que llaman eclíptica, que 
es la que con más propiedad se llama 
círculo que no el zodiaco. Esta, pasan¬ 
do por en medio de la latitud del zo¬ 
díaco, lo divide en dos partes iguales. 
Cuando el sol y luna vienen a hacer 
conjunción en esta línea, se causa el 
eclipse del sol, y cuando los mismos 
astros hacen oposición en la dicha línea, 
se causa el eclipse de la luna. Está el 
zodíaco atravesado en el cielo de tal 
manera, que con la línea eclíptica llega 
por una parte al trópico de Cancro, y 
por otra, al de Capricornio; y sus polos 
están distantes de los del mundo vein¬ 
titrés grados y medio. Al zodíaco divi¬ 
dieron los antiguos en doce partes, que 
llamaron signos, y cada signo en treinta 
partes dichas grados; porque por ellas 
el sol sube y baja como por grados, y 
porque, multiplicando doce por treinta 
resultan trescientos y sesenta; por eso 
los cosmógrafos y astrólogos dividen 
todo el ámbito de la esfera en trescien¬ 
tos y sesenta grados. Los nombres de 
los signos son éstos: Aries, Tauro, Gé- 


minis. Cancro, Leo, Virgo, Libra, Escor¬ 
pio, Sagitario, Capricornio, Acuario y 
Piscis. Los seis primeros caen en el he¬ 
misferio septentrional, y los otros seis, 
en el meridional. 

Item, para recluir a los signos las es¬ 
trellas que están fuera del zodíaco ima¬ 
ginaron una división hecha con seis 
círculos mayores, que, pasando por los 
principios de los signos y por los polos 
del zodíaco, dividiesen todo el cielo en 
doce partes iguales, anchas por en me¬ 
dio y angostas hacia los polos del zo¬ 
díaco, a modo de tajadas de melón; y 
a las estrellas que caen en cada una 
de estas partes decimos estar en el sig¬ 
no que dentro de la tal parte se incluye. 

De los otros dos círculos mayores 
llamados coluros no se ofrece (pié decir, 
porque por ellos no se hace división de 
la esfera de que nos importe tratar para 
el intento que habernos explicado los 
demás. 

Los círculos menores de la esfera son 
cuatro; a los dos llamamos trópicos: 
a el que cae en el hemisferio ártico, 
trópico de Cancro, porque pasa por el 
principio del signo deste nombre; y a 
el de la parte austral, trópico de Ca¬ 
pricornio, porque se imagina pasar por 
el principio del signo de Capricornio. 
Distan ambos trópicos de la equinoccial 
veintitrés grados y medio, y cuando 
llega el sol a ellos hace el mayor día 
del año en cada hemisferio. 

Los otros dos círculos menores fingen 
los astrólogos veintitrés grados y medio 
distantes de los dos polos del mundo, 
los cuales toman los nombres de los 
propios polos. El que cae en la parte 
del norte se llama círculo ártico, y el 
de la del sur, círculo antartico. Éstos 
cuatro círculos menores dividen la es¬ 
fera en cinco espacios a manera de fajas 
o cintas que la ciñen alrededor, y por 
eso las llaman zonas, que en griego es 
lo mismo que fajas. La primera zona 
se cuenta desde el polo ártico hasta el 
círculo del mismo polo; la segunda, 
desde el círculo ártico, hasta el trópico 
de Cañero; la tercera, comienza desde 
este trópico de Cancro y llega hasta el 
trópico de Capricornio; la cuarta, desde 
el trópico de Capricornio hasta el círcu¬ 
lo antártico; y la quinta, desde este 
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círculo antártico hasta el mismo polo 
austral. Las dos de los extremos se lla¬ 
man zonas frías; la de en medio, tórri¬ 
da zona; y las otras dos, que caen en¬ 
tre la tórrida y las frías, se dicen zonas 
templadas. 

CAPITULO VI 
De los climas 

Ultra de los círculos aquí referidos 
imaginan los cosmógrafos otros, que sir* 
ven de dividir el mundo en climas, y 
llaman a estos círculos paralelos, por¬ 
que cada uno rodea la esfera en igual 
distancia por todas partes de la línea 
equinoccial. Clima es el espacio en 
que hay diferencia de media hora en 
el mayor día del año, comenzando des¬ 
de la línea equinoccial y procediendo 
hacia cualquiera de los polos del mun¬ 
do; y porque los que habitan debajo 
de la línea equinoccial tienen todo 
el año los días iguales de doce horas y 
desde allí se van diferenciando los días 
por otras doce hasta altura de sesenta 
y seis grados y medio, hasta la cual 
altura hay^ todo el año distinción de 
día y de noche, ponen veinte y cuatro 
climas por esta forma: 

El espacio que hay desde la línea 
equinoccial hasta ocho grados y trein¬ 
ta y cuatro minutos de latitud, adonde 
el mayor día del año es de doce horas 
y media, es el primer clima. 

El segundo clima comienza desde 
ocho grados y treinta y cuatro minu¬ 
tos, y acaba en dieciséis grados y cua¬ 
renta y tres minutos; en la cual altura 
el mayor día del año es de trece horas 
y el menor de once. 

El tercero clima es de dieciséis grados 
y cuarenta y tres minutos hasta veinti¬ 
trés grados y once minutos; en el fin 
del cual el may’or día del año tiene 
trece horas y media. 

El cuarto clima empieza desde vein¬ 
titrés grados y once minutos y acaba 
en treinta grados y cuarenta y siete iní- 
niitos; el mayor día, de catorce horas. 

El quinto clima, desde treinta grados 
y cuarenta y siete minutos hasta trein¬ 
ta y seis grados y treinta minutos; el 
mayor día, de catorce horas y medía. 
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El sexto clima, desde treinta y seis 
grados y treinta minutos, hasta cua¬ 
renta y un grados y veintidós minutos; 
el mayor día, de quince horas, y el me¬ 
nor, de nueve. 

El séptimo clima, desde cuarenta y 
un grados y veintidós minutos, hasta 
cuarenta y cuatro grados y veintinueve 
minutos; el mayor día, de quince horas 
y media. 

El octavo clima, desde el número di¬ 
cho hasta cuarenta y nueve grados y un 
minuto; el mayor día del año, de die¬ 
ciséis horas, y el menor, de ocho. 

El noveno clima, desde el fin del 
precedente hasta cincuenta y un grados 
y cincuenta y ocho minutos; el mayor 
día, de dieciséis horas y media. 

El décimo clima, desde el número di¬ 
cho hasta cincuenta y cuatro grados y 
veintinueve minutos; el mayor día del 
año, diecisiete horas. 

El undécimo clima, desde el número 
de arriba hasta cincuenta y seis grados 
y treinta y siete minutos; el mayor día, 
de diecisiete horas y media. 

El duodécimo clima, desde cincuen¬ 
ta y seis grados y treinta y siete minu¬ 
tos, hasta cincuenta y ocho grados y 
veintiséis minutos; el mayor día, de die¬ 
ciocho horas. 

El treceno clima comienza en el fin 
del precedente y Uega hasta cincuenta 
y nueve grados y cincuenta y nueve 
rninutos; el mayor día del año, de die¬ 
ciocho horas y media. 

El catorceno clima, desde la altura 
dicha, y llega hasta sesenta y un grados 
y dieciocho minutos; el mayor día, de 
dicinueve horas, y el menor, de cinco. 

El quinceno clima, desde el número 
dicho hasta sesenta y dos grados y vein¬ 
ticinco minutos; el mayor día, de die¬ 
cinueve horas y media. 

El clima décimosexto comienza desde 
el número de arriba y llega hasta se¬ 
senta y tres grados y veintidós minu¬ 
tos; el mayor día del año tiene veinte 
horas, y el menor, cuatro. 

El decimoséptimo clima comienza 
desde el número dicho y llega hasta 
sesenta y cuatro grados y'seis minutos; 
el mayor día, de veinte horas y media. 

El décimooctavo clima, desde donde 
acaba el precedente hasta sesenta y cua- 
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tro grados y cuarenta y nueve minutos; 
el mayor día, de veintiuna horas. 

El décimonono clima es desde el nú¬ 
mero de grados dichos y llega hasta se¬ 
senta y cinco grados y veintiún minu¬ 
tos; el mayor día, de veintiuna horas y 
media. 

El vigésimo clima comienza desde el 
número dicho y llega hasta sesenta y 
cinco grados y cuarenta y siete minutos; 
el mayor día, de veintidós horas. 

El clima vigésimo primo, desde el nú¬ 
mero dicho hasta sesenta y seis grados 
y seis minutos; el mayor día tiene vein¬ 
tidós horas y media. 

El vigésimo segundo desdel fin del 
pasado hasta sesenta y seis grados y 
veinte minutos; el mayor día del año, 
de veintitrés horas, y el menor, de una. 

El vigésimo tercio, desde el niimero 
dicho hasta sesenta y seis grados y vein¬ 
tiocho minutos; el mayor día, de vein¬ 
titrés horas y media. 

El vigésimo cuarto clima llega hasta 
sesenta y seis grados y treinta y un mi¬ 
nutos; el mayor día, de veinticuatro ho¬ 
ras y cuarenta minutos. 

Conviene advertir aquí que de la 
igualdad de climas no se infiere unifor¬ 
midad de temples en diferentes hemis¬ 
ferios, por cuanto el sol, estando en la 
misma altura en el hemisferio austral, 
se junta y atempera con diferentes sig¬ 
nos y astros que cuando se halla en la 
misma altura de la parte septentrional, 
de donde proceden diversos y muy 
desemejantes influjos. De aquí nace la 
diferencia de temples que experimenta¬ 
mos en las regiones deste hemisferio 
meridional de los que participan otras 
r^ones que están en igual altura polar 
en el hemisferio septentrional. 

En prueba de lo cual podemos poner 
ejemplo en dos provincias de iguales 
climas en ambos hemisferios, de que 
yo tengo experiencia; y sean la de los 
Charcas en este hemisferio austral y 
reino del Perú, y la de México en el 
hemisferio septentrional y reino de la 
Nueva España, que ambas caen en el 
tercero clima y en una misma altura; 
y con todo eso son muy diferentes en 
cnaliaades j efectos, porque la provia^ 
cia de los Charcas es de aire más seco; 
las sierras, altas y frías, tiene peladas, y 


en los valles y quebradas hondas, don¬ 
de nace arboleda, es de muy distintas 
especies de las que hallamos en la Nue¬ 
va España, como son Quinaquina, Soto,. 
Vílca y Tipa, con otras de madera dura 
y de estima. Y estos mismos valles son 
muy aparejados para viñas, y así se coge 
en ellos mucha cantidad de excelente 
vino. 

Por el contrario, la provincia de Mé¬ 
xico participa de aire más húmedo; sus 
más espesos bosques y selvas los tiene 
en las sierras altas y frías, junto a las 
cumbres nevadas, y los árboles que allí 
nacen son pinos, sabinas, cipreses, enci¬ 
nas, robles y de otros géneros; de ma¬ 
nera que fuera del cedro, que nace en 
ambos climas, no se baila otro de una 
misma especie. Y los valles calientes 
de la jirovincia de México, cuales son 
los del Marquesado, no son aparejados 
para viñas, sino para cañaverales de 
azúcar. 

CAPITULO VII 
De los cielos 

A esta máquina del universo dividen 
los filósofos primeramente en dos par¬ 
tes o materias y naturalezas, conviene 
a saber, celeste y elemental: a la prime¬ 
ra, suelen dar otros nombres, como son 
región, o esfera celestial, etérea y cielo; 
en cuanto este nombre significa todos 
los orbes celestes; los cuales son la 
parte más noble y perfecta del univer¬ 
so, y como tales, entre todas las cria¬ 
turas puramente corporales ellos seña¬ 
ladamente pregonan la magnificencia 
del Criador, como dice David (21), y 
dan testimonio de las obras divinas. Son 
cuerpos simplicísimos en su composi¬ 
ción, y aunque la materia de que cons¬ 
tan es de la misma especie que la de 
los cuerpos sublunares, las formas sus¬ 
tanciales que la informan son tan exce¬ 
lentes y perfectas, que la establecen y 
afijan con disposiciones tan sólidas y 
firmes, que son poderosas para conser¬ 
varse en eUa sin que haya agente natu¬ 
ral de tan poderosa virtud, que sea 
parte para expelerlas, antes son de tan- 


(21) Fsalm. 18. 
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ta resistencia estas formas que no con¬ 
sienten impresión alguna extraña en la 
materia que ellas pacífica y firmemen¬ 
te poseen. Por donde se dice de los 
cielos que son de naturaleza incorrup¬ 
tible, perpetua, impasible y ajena de 
todas cualidades contrarias y peregrinas 
impresiones, libre de alteraciones, cre¬ 
cimiento y disminución y de las otras 
mutaciones a que están sujetos los cua¬ 
tro elementos y las cosas que dellos se 
componen, a cuya diferencia llamó 
Aristóteles a esta región etérea quinta 
sustancia o quinto cielo. 

Los accidentes que perfeccionan los 
cielos son cantidad, figura, variedad y 
densidad, diafanidad o transparencia, 
luz y movimiento local, y éste es sólo 
circular, que es semejante a quietud; 
porque con él no mudan del todo el 
lugar pasándose de unas partes a otras, 
como las cosas que se mueven con mo¬ 
vimiento recto. Carecen de color, no son 
pesados ni livianos, y son tan sólidos 
que ni acero ni diamante podrán hacer 
mella en ellos. 

Los cielos que ponen los astrólogos 
son diez, el cual número han colegido 
de otros tantos movimientos distintos 
que han observado en ellos. Sobre los 
cuales constituyen los teólogos el cielo 
empíreo, con que por todos vienen a 
ser once. Están unos dentro de otros, 
como los cascos de la cebolla, y tan jun¬ 
tos, que entre uno y otro no cabrá un 
grano de mostaza. Vanse unos a otros 
excediendo en grandeza, perfección y 
groseza, de suerte que el segundo es 
de más noble naturaleza y de mayor 
groseza y ámbito que el primero, el 
tercero que el segundo, y por este orden 
van excediendo los superiores a los in¬ 
feriores. 

En los ocho primeros hay estrellas, 
y los tres últimos carecen dellas; son 
todas las estrellas de la misma materia 
que los cielos, pero de diferente forma 
sustancial, y consiguientemente de dis¬ 
tinta especie. Y no sólo se diferencian 
específicamente las de cada cielo de 
la naturaleza del cielo en que están, 
sino que también ellas entre sí tienen 
diferencia específica. Son cuerpos opa¬ 
cos, de figura redonda, y fuera del sol, 
no tienen de suyo luz alguna, sino que 
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la reciben del mismo sol, la cual, por 
repercusión, a manera de espejo, en¬ 
vían a este mundo inferior; están fijas 
en los cíelos como los ñudos en la ta¬ 
bla, y así no se mueven sino al movi-^ 
miento de los mismos cielos, Divídense 
todas las estrellas en dos diferencias: 
unas se llaman fijas, y otras erráticas. 
Las primeras están en el octavo cielo, 
y las segundas, que son los planetas^ 
en los siete cielos inferiores; a las cua¬ 
les se les da este nombre, porque cada 
una tiene su movimiento propio, fuera 
de el de su esfera, en los círculos ex¬ 
céntricos, por donde distan de la tierra 
Tmas veces más que otras. 

Los cielos qtie tienen estrellas co¬ 
munican su influjo a este mundo in¬ 
ferior no por todas sus partes, sino por 
la virtud de sus astros, mediante el 
movimiento y beneficio de la luz y 
otras virtudes ocultas, que llamamos in¬ 
fluencias. Participan de dos suertes de 
movimientos, con que obran en el nuin- 
do sus efectos, respeto de las dos dife¬ 
rencias de naturalezas de que se com¬ 
pone el universo, conviene a saber: la 
una, dotada de inmortalidad, cual es la 
de las sustancias espirituales; y la otra, 
sujeta a generación y corrupción, cual 
es la de los cuerpos sublunares. Al uno* 
de estos movimientos llamamos diurno,, 
que es el de oriente a poniente, el 
cual de su naturaleza se ordena a la 
duración, constancia y perpetuidad de 
las cosas, y el otro, que es oblicuo de 
poniente a oriente, es causa de las mu¬ 
taciones, generaciones y corrupciones de 
las cosas que nacen y fenecen. Destos 
dos movimientos sólo el primero com¬ 
pete al primer móvil, como más vecino- 
y allegado a aquellas nobilísimas sus¬ 
tancias exentas de corrupción; pero lo» 
demás orbes, por apartarse más dellas 
y acercarse a las cosas que se engendráis 
y corrompen, participan del movimien¬ 
to que ejecuta estas tramitaciones; del 
cual les cabe tanto más o menos cuan¬ 
to cada uno tiene más bajo o alto lugar^ 
De donde viene que el planeta más su¬ 
perior, que es Saturno, tiene menos de 
este movimiento, y el ínfimo, que es la 
luna, por la vecindad y cognación que 
tiene con estas cosas corruptibles, par- 
j ticipa más de él. 
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Y comenzando deste cielo, que es el 
primero respecto de nosotros, aunque 
el último en orden de perfección com¬ 
parado con los demás, en él hay una 
sola estrella, que es la luna, de la cual 
se dice en el primer capítulo del Gene- 
sis que es una de aquellas dos lumbre¬ 
ras que puso Dios en el firmamento; 
lo cual se ha de entender en orden a 
nosotros, porque, respecto de estar muy 
cerca de la tierra, parece grande y alum¬ 
bra más ella sola que todas las estrellas 
juntas. Pero, comparadas con las mis¬ 
mas estrellas, es mucho menor que la 
más pequeña que descubrimos en el 
octavo cielo; de manera que, si ella 
estuviera en aquel cielo, vendría a pa¬ 
recer tan pequeña, por la mucha dis¬ 
tancia, que no alcanzáramos a verla 
desde acá ahajo. También es mucho 
menor que el globo de la tierra, como 
se ve por sus eclipses, pues la sombra 
de la misma tierra, con subir en forma 
de pirámide, la encubre. Tiene la pre¬ 
sidencia de la noche, como dice el Pro¬ 
feta (22), así porque en ella alumbra 
al mundo, como porque en ese tiempo 
tiene mayor fuerza y actividad su in¬ 
fluencia, que es comunicar humedad a 
los cuerpos sublunares, cuyo efecto lo 
impide de día el calor del soL Muévese 
con su propio movimiento de poniente 
a oriente, y en veintisiete días y ocho 
horas da vuelta al mundo. 

En el segundo cielo hay otra sola es¬ 
trella, que es el planeta Mercurio, el 
cual es mucho menor que la luna. 

En el tercero está el planeta Venus; 
es menor que la tierra treinta y siete 
veces; es el lucero que aparece por las 
mañanas; el cual y Mercurio hacen su 
curso por su propio movimiento casi 
en el mismo tiempo que el sol. 

El cuarto cielo es el del sol, príncipe 
de los planetas, y como tal reside en 
medio dellos, como el corazón en el 
cuerpo del animal, Dióle el Criador 
potestad para presidir al día, derraman- 
do su luz por todas partes y enviando 
sus influencias al mundo; es el más 
hermoso de todos los cuerpos de que 
consta este mundo visible, y el más pro¬ 
vechoso para la procreación y conser¬ 


vación de las cosas. Porque él comunica 
a los cuerpos vegetales y sensitivos la 
virtud vital que gozan; reparte como 
fuente de la luz la con que resplande¬ 
cen los demás astros, y con su virtud 
y actividad penetra hasta los profun¬ 
dos senos de la tierra y los enriquece 
produciendo allí los preciosos metales 
de oro, plata y piedras de valor; es, 
finalmente, este bellísimo planeta la 
hermosura del cielo, la alegría del día, 
y la gracia de la naturaleza; es mayor 
que la tierra ciento y sesenta y seis 
veces, y da vuelta entera con su pro¬ 
pio movimiento en trescientos y sesenta 
y cinco días, cinco horas y cuarenta y 
nueve minutos. 

En el quinto cielo está la estrella de 
Marte; es mayor que la tierra una vez 
y media, y una octava parte; da vuelta 
al mnndo en espacio de casi dos años. 

En el sexto cielo está el planeta Jú¬ 
piter; es mayor que la tierra noventa 
y cinco veces; tarda en hacer su curso 
I casi doce años. 

El séptimo cielo es el del planeta Sa¬ 
turno, cuya estrella es mayor que la 
! tierra noventa y una vez; da vuelta en¬ 
tera en casi treinta años. 

El octavo cielo es el estrellado, al 
cual se le dió nombre de firmamento 
porque las estrellas que tiene están fijas, 
sin mudar el sitio, distancia y figura 
que entre sí guardan unas con otras. 
Son de una misma especie todas aque¬ 
llas que tienen una misma influencia, 
y las que tienen distinto modo de in¬ 
fluir, se distinguen entre sí específica¬ 
mente. El número de las estrellas es 
casi infinito, como se colige de la Di¬ 
vina Escritura (23), donde dijo Dios a 
Abrahán que levantara los ojos al cielo 
y las contara, si pudiese. De donde se 
saca ser tan grande su número, que no 
hay hombre mortal que las pueda con¬ 
tar. Las que los astrólogos han alcan¬ 
zado a especular son mil y veintidós; 
las cuales dividen primeramente en seis 
clases, conforme a su grandeza, desta 
manera: a quince dellas, por ser ma¬ 
yores que las otras, llaman de primera 
magnitud, y cada una de ellas es cien 
veces mayor que la tierra; a las se- 


i22) Péalm. 135. 


<23) Gén., cap. 13. 
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^lindas en grandeza llaman ele segunda 
"magnitud, y son cuarenta y cinco las 
4|ue ponen en esta clase, y es cada una 
ochenta veces mayor que la tierra; las 
<Ie tercera magnitud son doscientas y 
ocho, de las cuales cada una es más de 
setenta veces mayor que la tierra; las 
de cuarta magnitud son cuatrocientas y 
setenta y cuatro, y cada una es mayor 
que la tierra cincuenta y cuatro veces; 
las de quinta magnitud son doscientas 
diecisiete, y es cada una treinta y cinco 
veces mayor que la tierra; las menores 
de todas, que llaman de sexta magnitud, 
son sesenta y tres, y cada una es die¬ 
cisiete veces mayor que la tierra, Di- 
vídenlas también de otra suerte en cua¬ 
renta y ocho constelaciones o imágenes; 
es la constelación cierto número de 
estrellas, que, por el sitio y orden que 
entre sí tienep, representan la figura 
de algún animal o de otra cosa. Las 
principales destas constelaciones son los 
doce signos del zodíaco. 

No sé si cuentan los astrólogos en este 
número de estrellas que hemos pues¬ 
to las que descubrimos en este hemis¬ 
ferio austral los que habitamos en él, 
por cuanto se ocultan a los moradores 
de Europa, y son muchísimas, como se 
verá en el caiiítulo siguiente. El movi¬ 
miento propio de este cielo estrellado 
se llama de trepidación, y lo acaba en 
siete mil años. 

El noveno cielo no tiene estrella al¬ 
guna; tarda en dar vuelta entera con 
su movimiento propio de poniente a 
oriente sobre los polos del zodíaco cua¬ 
renta y nueve mil anos, como dice el 
rey don Alfonso. 

El décimo cielo es el que los astró¬ 
nomos llaman primer móvil, por ser el 
primero que se mueve, y con su mo¬ 
vimiento arrebata y lleva tras sí los 
otros nueve que están debajo de él. 
Hace su movimiento, que llamamos 
diurno, de oriente a poniente sobre 
loa polos del mundo, y en espacio de 
veinticuatro horas da vuelta entera, tan 
uniforme y regularmente, que jamás se 
mueve una vez más apresuradamente 
que otra. La velocidad deste mo'vdmien- 
to en esta décima esfera es tan grande, 
que iguala al pensamiento; en los cie¬ 
los inferiores va siendo más tardo cuan- 
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to más ellos se apartan del décimo, como 
vemos pasa en cualquiera rueda que 
se mueve. A cada uno destos diez cie¬ 
los asiste y mueve un Angel, a los cua¬ 
les los filósofos antiguos llamaron In¬ 
teligencias. 

El cielo empíreo abraza y compren¬ 
de dentro de sí los demás cielos, y se 
aventaja a todos en grandeza, claridad 
y hermosura, y principalmente en la 
dignidad de su naturaleza, como lo pe¬ 
día el oficio y fin para que fue hecho 
de ser teatro de la Corte celestial y mo¬ 
rada de los bienaventurados. No se 
mueve, porque es lugar de quietud y 
descanso, y con todo eso envía sus in¬ 
fluencias a estos cuerpos inferiores; y 
muchos doctores son de oi^inión que la 
diversidad de efectos que se ven en 
algunas partes de la tierra de un mismo 
clima provienen del influjo deste cielo. 


CAPITULO VIII 

Del aspecto del cielo austral, y las 
estrellas que percibimos en él 

No he comunicado en esta tierra per¬ 
sonas dadas a la especulación del cielo 
de este hemisferio austral, como yo 
quisiera, por haber muy pocos que tra¬ 
ten deste estudio para conferir con 
ellos las cosas particulares que hay que 
observar en su aspecto y en las muchas 
estrellas que descubrimos en él los que 
vivimos en esta parte del sur, las cua¬ 
les se ocultan a los habitadores de Euro¬ 
pa, y así lo que he podido alcanzar 
de esta materia lia sido a puro trabajo 
mío; por lo cual no tengo la satisfacción 
que tuviera si hubiera pasado por la 
censura de personas inteligentes en la 
facultad de Astronomía lo que en este 
capítulo dijere; razón que hasta para 
que merezca ser perdonado, si en tratar 
por sólo mi juicio estas materias incu¬ 
rriere en algunos yerros ( 24 ). 

(24) La modestia con que el P, Cobo expo¬ 
ne en este capítulo sus personales observacio¬ 
nes acerca del cielo austral, dudando del mé¬ 
rito y novedad que pudieran tener, estimuló 
mi deseo de averiguar si el fundamento de sus 
dudas consistía en una discreción excesivamen¬ 
te humilde o en que el trabajo del ingenuo je- 
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En esta parte del cielo meridional, 
las noches serenas y claras, no inferior 
en liermosnra a la otra del septentrión, 
antes me parece que le excede en cla¬ 
ridad, como experimentamos en las 
tierras que se goza de cielo sereno y 
despejado de nubes, cual es la parte 
de los Llanos que cae a^jartada de la 
mar, al pie de la Sierra, y las vertien¬ 
tes a la mar del Sur de la misma Sierra. 
De la primera calidad son los valles 
de Chincha, Lunaguaná, lea y la Nasca, 
en esta diócesis de Lima, y todos los de 
los llanos apartados de seis a ocho le¬ 
guas de la costa de la mar; y de la 
segunda, las provincias de la Sierra con¬ 
finantes con los mismos Llanos, como 
es la ciudad de Arequipa, que está en 
dieciséis grados australes; en la cual 


suíta lio merecía en realidad ser estimado en 
más de lo c|ue él lo estimó. Pero como mis 
conocimiento» eu Astronomía no pueden íde- 
varse siquiera a la duda en que ponía los 
suyos el padre Cobo, para salir del paso pron¬ 
to, y evitando los tropiezos de mi ignorancia, 
acudí en consulta a mi antiguo y bondadoso 
amigo el limo, señor don Miguel Merino, di¬ 
rector del Observatorio Astronómico de Ma¬ 
drid, el cual, más por disiieiisarme uii atento 
favor que porque el asunto fuese digno de 
distraerle de sus ocupaciones, se tomó la mo¬ 
lestia de servirme con los comentarios que co¬ 
pio más abajo. Por supuesto, que el autor no 
les da gran importancia; pero esto es fre¬ 
cuente en mi sapientísimo amigo y muy pro¬ 
pio de su carácter. Yo creo en conciencia que 
delK) dársela, por dos razones: primera, por¬ 
que son cosa suya; segunda, parque llenan 
cumplidamente el objeto de mi consulta: i»o- 
ner en su punto con toda claridad el valor de 
las observaciones ctue el modesto religioso (íon- 
sígna en este capítulo. 

Dice el señor Merino, acotando previamen¬ 
te los pasajes más críticos de nuestro texto: 

*Z>e las dos comtelaciúnes ...... piedras pre¬ 
ciosas* 

‘‘Esta descripción del Crucero o de La Cruz 
está bastante bien hecha; pero no tiene nada 
de particular. Lo mismo, o mejor tal vez la 
haría cualquier labriego o mareante, puesto 
en ocaaión de ver la región del cielo a que 
corresponde. Las noticias referentes a la Vta 
Láctea, cerca de La Cruz, también están de 
acuerdo con la realidad; y fuera bien extraño 
que «o lo estuviesen.” 

^ Vense en torno desta constelación,,,,,,; y 
principalmente acompañan la Crucero dos muy 
grandes estrellas a Im cuales llaman Guar¬ 
as del Crucero 

“Las dos estrellas que el autor se refiere 
deben de >er la u y ^ de la constelación del 
Centauro, llamadas Guttrdas del Crucero como 
se llamaban Guardas de la Osa Menor, en el 


residiendo yo tres años, hice las obser¬ 
vaciones que se contienen en este ca¬ 
pítulo, a causa de ser muy grande la 
pureza y serenidad de cielo que goza 
aquella ciudad todas las noches del año. 

Causan la hermosura y claridad de 
este cielo, primeramente los signos del 
zodíaco, que nos caen más vecinos que 
a los de Europa; lo segundo, y más 
principalmente, la parte de la Vía Lác¬ 
tea que en él se comprehende, con dos 
constelaciones particulares y otras es¬ 
trellas grandes y ciertas partes de cielo 
resplandecientes, que acá descubrimos. 

Es la Vía Láctea una parte de firnia^ 
mentó y cielo octavo que lo ciñe al sos¬ 
layo, o de un lado a otro, como faja 
ancha, o, por mejor decir, a manera de 
tahalí; vistosa banda o rico collar de 


hemisferio Boreal, la p y la y Ursce Minoris, re¬ 
lacionadas cou la estrecha polar, o (i, como el 
mismo autor sui>one que, para los fines náu¬ 
ticos, lo estaban con el Crucero las dos estre¬ 
llas principales del Centauro” 

*En el sobredicho signo del Sagitario . hay 

tres estrellas, que hacen Jigura triangular per- 
fecta (ecpiilátera)...... * 

“Cierto: son las tres estrellas principales o 
características de la constelación boy denomina¬ 
da Triángulo Austral” 

*A la oira constelación han puesto nombre 
de Fidiicia,^ 

“En la lista de ciento y pico constelaciones 
que contienen los libros actuales de Astrono¬ 
mía nada que a este nombre se parezca tropie¬ 
zo. Y sigue el autor diciendo:” 

*Compónese (La Fiducia) de cuatro estre¬ 
llas . reloj de noche* 

“Por las señas, la Fiducia se componía de 
la estrella a Eriduni (Acharnar) y de tres de 
la Hidra Austral: las cuatro se hallan, en efec¬ 
to, aproxiinadanitíute disimestas como el autor 
tlice, pasando la línea eu que las coloca por 
entre ambas nubes de Magallanes, inmediatas 
éstas al polo antartico, y de las cuales, antes 
que Magallanes, hablaron ya otros navegantes 
sus predecesores inmediatos. La Fiducia, por 
relación al Crucero y a las Guardas de éste, 
ocupalia la posición simétrica, del otro lado 
del polo; y de aquí, tal vez, su importancia y 
nombradla. Digo esto porque en el cielo aus¬ 
tral existen otros grupos de estrellas, de mayor 
entidad, y de las cuales nada dice el autor a 
que nos referimos. Si la Fiducia estaba com* 
puesta, como yo be supuesto, ateniéndome a 
las senas del autor, claro es que actualmente 
no debe de existir semejante constelación, pues¬ 
to que sus principales estrellas corapoiieiites 
pertenecen a constelaciones distintas.” 

*Es cosa muy singular ...... mayor que la 

otra,* 

”Niihes de Magallanes, antes mencionadas,*^ 
*Está en el signo de Acuario, en el mismo 
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piedras preciosas, que le dan notable 
adorno y hermosura, cuya claridad está 
debajo de opinión entre los astrólogos 
si le viene de cantidad de menudas es¬ 
trellas de que está cuajada y no alcan¬ 
za nuestra vista, o de ser aquella parte 
de cielo más densa que lo demás, en la 
cual, hiriendo la luz del sol, resurte y 
reverbera. Ora venga esta claridad de 
lo primero ora de lo segundo, lo que 
observamos es que la parte de la Vía 
Láctea que cae en este hemisferio an- 
tártico consta de muchas más estrellas 
y resplandor que lo que della cae en la 
parte del norte. Porque, mirando des¬ 
de nuestro cénit para el uno y otro 
polo, descubrimos el semicírculo entero 
que hace en la banda del sur, y por 
la del norte, a poca distancia de nues¬ 
tro mismo cénit, se desaparece y no la 
distinguimos de lo restante del cielo; 


meridiano que la estrella mayor de la Fiducia* 
**La a Eridani o Acharnar^ no imede ser 
otra.’* 

^'Debajo de esta mancha ...... Capricornio.* 

“Debe de ser la p Octantis" 

*La otra mancha blanca . casi en el mis- . 

mo meridiano una estrella de primera inagnU 
tudi que está desviada del polo treinta y ocho 
grados.* 

“La denominada Cano pus o a Argus” 

A estas observaciones añade el señor Me¬ 
rino una cita de la Uranografía o descripción 
del cielOi por don Joséph Garríga (1793, pági¬ 
na 78), que dice así: 

“Con motivo de los viajes que hicieron a 
fines del siglo xV Américo Vespucio, Andrés 
Corsario, Pedro de Medina y otros famosos 
navegantes a las Indias Orientales y Occidenta¬ 
les, se observaron las estrellas del polo Aus¬ 
tral, que hasta entonces se desconocían, y de 
ellas se formaron las^ doce constelaciones si¬ 
guientes, publícaddas por Pedro Teodori, que 
son: Toucán [Tucán] el Fénix, la Hidra macho. 
el Pez volador o Golondrina del mar, el Cama¬ 
león, la Mosca austral, el Ave del Paraíso o 
Manucodiata, el Triángulo austral, el Pavo 
Real, el Indio, y la Grulla: se han añadido a 
esta la Paloma de Noé y la Cruz** 

Y concluye mi erudito amigo: 

“De la Fiducia, ni rastro. 

”Ni le he hallado tampoco en una muy lar¬ 
ga lista de constelaciones usuales y olvidadas, 
que Houzeau inserta en una de sus más nota¬ 
bles producciones bibliográfico - astronómicas. 
Me quedo, pues, sin saber si ha existido o no 
con aquel nombre constelación alguna del he¬ 
misferio Austral. Las cuatro estrellas de que, 
según nuestro autor, principalmente se com¬ 
ponía, insisto en creer que pertenecían, la más 
esplendorosa, al Eridano, y las otras tres a la 
Hidra macho ** 


y mirada desde el hemisferio septentrio¬ 
nal, como yo muchas veces lo observé 
residiendo en la Nueva España, expe¬ 
rimentamos lo mismo: que la parte de 
la Vía Láctea compreliendida en el he¬ 
misferio antártico es mucho mas clara 
que lo que de ella se incluye en el he¬ 
misferio ártico. No acaba en semicírcu¬ 
lo perfecto esta cinta en este hemisferio, 
sino en figura ovala, y comienza a mos¬ 
trarse con más claridad desde el sig¬ 
no de Géminis, la cual va en aumento 
cuanto más se acerca oblicuamente al 
polo antártico, declinando algún tanto 
al oriente por los signos siguientes has¬ 
ta el de Escorpión, adonde se remata 
en el pie del Crucero, treinta grados 
antes del polo del sur, y desde allí re¬ 
vuelve hacia la línea equinoccial y par¬ 
te del norte por los otros signos que 
siguen, formando el medio círculo so¬ 
bredicho. 

De las dos constelaciones o figuras 
notables que observamos en este hemis¬ 
ferio, la mayor y más principal es la 
que llamamos Crucero; la cual consta 
de cuatro estrellas puestas en figura de 
una perfecta cruz, la cual se endereza 
y levanta cuando corta nuestro meri¬ 
diano, respecto de estar Norte Sur las 
dos estrellas que forman el pie y ca¬ 
beza de la cruz; las cuales distan un 
poco más entre sí que las otras dos de 
que se forman los brazos; de manera 
que todas cuatro muestran figura de 
una cruz levantada en alto derecha. La 
estrella del brazo derecho y más orien¬ 
tal está algo más apartada de la línea 
que imaginamos desde el pie a la ca¬ 
beza, que la del brazo izquierdo; y así 
se muestra el un brazo un poquito más 
largo que el otro. La magnitud de es¬ 
tas estrellas parece ser aquésta: la es¬ 
trella del pie, que es la mayor y más 
propincua al polo antártico, del cual 
dista treinta grados, es de segunda mag¬ 
nitud; la de la cabeza y la del brazo 
derecho son ambas de tercera magni¬ 
tud, y la del brazo izquierdo, de la 
cuarta. Entre ésta y la del pie se mues¬ 
tra otra estrella de quinta magnitud 
casi igualmente distante de ambas. Por 
la estrella del pie desta cruz toman de 
noche la altura los navegantes con la 
ballestilla, y ella, con la de la cabeza. 
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sirve íle reloj de noche, sabida la hora 
en que se ponen Norte Sur; y es reloj 
tan cierto como el de la estrella del 
norte. Cae esta constelación en el sig¬ 
no de Escorpión y fenece en ella la 
Vía Lzietea; y así viene a estar el Cru¬ 
cero respecto della como rico joyel de 
muy finos y crecidos diamantes, que 
pende de un collar de piedras preciosas. 

Vense en torno desta constelación al¬ 
gunas manchas de la Vía Láctea mucho 
más claras que lo restante dellas, y en¬ 
tre ellas, particularmente, junto a la 
estrella del pie del Crucero, dos o tres 
manchas de cielo mucho más escuras 
que el resto del mismo cielo, y gran 
número de estrellas pequeñas, de las 
cuales algunas están más cercanas al 
Polo; y principalmente acompañan al 
Crucero dos muy grandes estrellas, que 
van un poco detrás dél, casi en igual 
altura, a las cuales llamamos Guardas 
del Crucero: la mayor parece de pri¬ 
mera magnitud; está al oriente de la 
otra, treinta grados distante del polo 
antartico, y cae en el signo de Sagita¬ 
rio; la menor y más occidental es de 
segunda magnitud y está en el signo de 
Escorpión. 

En el sohredicho signo de Sagitario, 
un poco más al oriente y casi en la 
misma altura que las Guardas del Cru¬ 
cero, hay tres estrellas que hacen figu¬ 
ra triangular perfecta: la más oriental 
de ellas parece de la tercera magnitud, 
y las dos, de la cuarta: todas tres, con 
ia mayor de las Guardas del Crucero, 
forman otra figura de crtiz. 

A la otra constelación han ptiesto 
nombre de Fiducia: eompónese de cua¬ 
tro estrellas puestas en hilera Noroeste 
Sueste, cuando la mayor, que es la 
más occidental y septentrional, se pone 
sobre el meridiano. No están todas en 
igual distancia unas de otras ni son de 
una misma grandeza: la más apartada 
del polo austral, que es la mayor, dista 
de él treinta grados; es de segunda mag¬ 
nitud y está más cercana a la segunda 
que las otras entre sí; la segunda dista 
lo mismo de la tercera que ésta de la 
cuarta; la tercera es de la quinta mag¬ 
nitud y Im otras dos de la cuarta. 
Están todas exentas y desacompaña¬ 
das de otras estrellag, dé suerte que 


se divisa muy distintamente esta figu¬ 
ra, salvo que a los lados de la ter¬ 
cera se ven algunas estrellas pequeñas 
de la quinta y sexta magnitud. Caen 
todas las estrellas desta constelación en 
el signo de Aries y entre las dos man¬ 
chas blancas, de que luego diré, y las 
dos primeras estrellas della sirven de 
reloj de noche. 

Es cosa muy singular y notable de 
este hemisferio austral dos manchas 
blancas a manera de nuhecillas que des¬ 
cubrimos en el cielo estrellado, seme¬ 
jantes a las partes blancas y claras de 
la Vía Láctea. Entrambas están en la 
zona fría, y la una es mayor qtie la 
otra. Muéstrase la menor a nuestra vis¬ 
ta del tamaño de un pellejo de buey 
tendido; está en el signo de Acuario,, 
en el mismo meridiano que la estrella 
mayor de la Fiducia, al occidente de 
la mancha mayor y catorce grados dis¬ 
tante del X>olo. Debaio de esta man¬ 
cha está una estrella de cuarta magni- 
liid diez grados apartadas del polo y un 
|)oquito más occidental que la misma 
mancha, y así viene a caer en el signo 
de Capricornio. Más ahajo de esta es¬ 
trella están otras dos pequeñas, que no 
las descubrimos sino cuando están sobre 
nuestro meridiano, las cuales distan del 
}jolo de cinco a seis grados y son las 
más j)ropincuas a él en este hemisferio. 

La otra mancha blanca es dos %^eces 
mayor que la primera; está apartada 
del polo dieciocho grados. Está encima 
de ella, casi en el mismo meridiano, 
una estrella de primera magnitud, que 
está desviada del X>olo treinta y ocho 
grados; y mancha y estrella se inclu¬ 
yen en el signo de Cancro. Otra estrella 
se ve junto a esta mancha, que parece 
estar en el mismo círculo antártico, y 
otras muchas pequeñas en torno della. 

Las demás estrellas que descubrimos 
en este hemisferio cerca del polo son 
las siguientes: en la parte que del sig¬ 
no de Tauro cae en la zona fría, se ven 
algunas de la cuarta y quinta y sexta 
magnitud, entre las dos manchas blan¬ 
cas y casi en la misma altura de ellas. 
Y, finalmente, en los demás signos-son 
muy pocas las estrellas que se incluyen 
dentro del círculo antártico, y ésas 
muy pequeñas; pero fuera del círculo. 
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en la zona templada y entre el trópico 
cíe Capricornio y la línea equinoccial, 
son innumerables las que resplandecen 
por todo el cielo. 

De todo lo contenido en estos ocbo 
capítulos alcanzáronla saber tan poco 
los indios, que ni aún tenían nombre 
que significase el universo, ni enten- 
flieron nada de su figura, grandeza y 
partes principales; ni aún el día de 
boy les da algún cuidado el inquirir y 
especular estas cosas. En la lengua ge¬ 
neral deste reino del Perú llamaban al 
cielo hanacpacha^ que quiere decir lu¬ 
gar alto, ignorando el número de ellos 
y variedad de sus movimientos. Sólo 
conocían y tenían puestos nombres a 
algunas estrellas de las mayores, y ob¬ 
servaban la mudanza de los tiempos 
causada del curso del sol, en orden a 
sus labranzas y fiestas. 

CAPITULO IX 
Del elemento del fuego 

La segunda parte de las dos en que 
dividimos el universo en el capitulo 
séptimo, es la región elemental; por la 
cual se entiende todo lo que abraza y 
comprehende el orbe de la luna, en. 
que entran los cuatro elementos y todos 
los géneros de mixtos cpie dellos se 
componen. Llamamos elementos a estos 
cuatro cuerpos simples; fuego, aire, 
agua y tierra, los cuales no se compo¬ 
nen de otros cuerpos ni se ptxeden di¬ 
vidir en partes de diversas formas. En 
estos elementos señalan los filósofos cua¬ 
tro cualidades contrarias, que son: ca¬ 
lor, frío, sequedad y liumedad; y atri¬ 
buyen dos a cada uno en diferentes 
grados de intensión, las cuales se lla¬ 
man primeras cualidades porque no se 
derivan de otras ni ellas entre sí depen¬ 
den las unas de las otras. 

El elemento del fuego excede en dig- 
ziidad a los otros tres, como se saca de 
su propiedad natural, que es el calor, 
la más excelente de las cuatro primeras 
cualidades, más activa y universal para 
todas las obras y efectos así de arte 
eomo de naturaleza. Demás de ser cá¬ 
lido, este elemento es también seco y 
sumamente ligero para subir arriba. 


Muclios filósofos antiguos y modernos- 
niegan haber región de fuego entre el 
elemento del aire y el primer cielo, a 
donde lo ponen los que llevan la opi¬ 
nión afirmativa; y se fundan en que no 
tenemos ninguna experiencia dél ni 
conocemos fuego de otra naturaleza que 
este usual que está entre nosotros y 
que se engendra en lugares soterráneos^ 
ni menos hay necesidad que obligue a 
ponerlo sobre el elemento del aire; la 
cual opinión me lia parecido siempre 
más probable qué la contraria. 

No se ha hallado nación tan bárbara 
de indios en este Nuevo Mundo que no 
tuviese uso del fuego, aunque no en 
tantas cosas y ministerios como nos¬ 
otros; pero ni conocieron qtie fuese 
elemento del mundo, ni que en él tu¬ 
viese lugar señalado. En las dos len¬ 
guas generales de este reino, quichua y 
aymará, tienen un mismo nombre, que 
es nina. Como los naturales de todas 
estas Indias carecían del liso del hierro, 
íio supieron sacar fuego de pedernales, 
por no tener acero de que hacer esla¬ 
bones. El modo con que en todas par¬ 
tes lo sacaban era éste; tomaban un 
palo seco como dos o tres dedos de 
grueso y una tercia de largo poco más 
o menos, al cual llamaban mora, y en 
medio dél hacían un pequeño agujero 
o boyo, que no pasase de la otra parte, 
sino que solamente llegase hasta el co¬ 
razón, a manera de quicialera. Este palo 
ponían en el suelo tendido; puestos los 
pies el indio encima de sus pitntas, lo 
tenía muy firme, y luego, tomando otro 
palillo, seco y poco más delgado que un 
dedo de la mano, y haciéndole por una* 
parte una punta, lo hincaba en la con¬ 
cavidad o agujero del otro, de suerte 
que viniese holgado; el cual refregaba 
entre las manos muy apriesa, trayén¬ 
dole a xtn lado y a otro sin cesar, como 
quien tuerce hilo con un buso, hasta 
que con tanto ludir el un palo con el 
otro, se venía a encender fuego en la 
harina o afrechos que salían de la fri¬ 
cación de los palos. Y a este instrumen¬ 
to llaman los indios del Perú uyacca. 
Costábales mucho trabajo sacar fuego 
de esta manera, y a veces lo encendían 
entre dos personas, remudándose uno 
tras otro, porque no parase el palillo 
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y se enfriase* Al presente usan muy po¬ 
cos de los indios cristianos este instru¬ 
mento, porcjtie ya los mas alcanzan 
nuestros eslabones ele acero, con que 
sacan fuego de pedernales y los estiman 
en mucho; la cual invención les causó 
al principio mucha admiración, como 
todas nuestras cosas la primera vez que 
las vieron, 

Pero mucho más se admiran cuando 
nos ven encender fuego a los rayos del 
sol con un vidrio de antojo* Caminando 
yo por despoblado, por ver la admira¬ 
ción de los indios, solía, cuando pará¬ 
bamos, mandarles buscar leña jjara ade¬ 
rezar la comida, y en volviéndome las 
espaldas, encendía fuego desta manera, 
sin que lo viesen ellos, y como los in¬ 
dios sentían luego el humo y no habían 
oído golpes de eslabones, qtiedaban 
atónitos, y luego les mostraba el se¬ 
creto, que los admiraba más. 

CAPITULO X 
Del elemento del aire 

Conforme a la opinión referida en 
el capítulo precedente, todo el espacio 
que hay desde nosotros hasta el cielo 
ocupa el elemento del aire, al cual atri¬ 
buyen los más de los filósofos estas dos 
primeras cualidades: calor y humedad; 
y lo dividen en tres regiones llamadas 
ínfima, media y suprema; y a cada una 
dellas señalan diversas propiedades y 
oficios, si bien no faltan otros de auto¬ 
ridad que no concuerdan con ellos. Mas 
si he de decir mi sentimiento, movido 
de las experiencias que percehimos en 
este Nuevo Mundo, es que todos los 
que en Europa han escrito desta ma¬ 
teria, tratan della tan asidos a lo que 
en su hemisferio y clima experimentan, 
como si aquello fuera el modelo y re¬ 
gla que hubiera de guardar el cielo y 
clima de lo restante del mundo; y así 
se reparten el aire en sus estancias y 
regiones y les atribuyen particulares 
cualidades; señalan las impresiones que 
en cada una se engendran, con las 
figuras, tiempos y demás circunstancias 
con que han de suceder, como los que 
m> alcanzan más experiencia destas co¬ 
sas que la que perciben con los sentidos 


en el aire que los rodea; siendo así que 
pasa tan al contrario en este Nuevo 
Mundo de lo que ellos escriben, que se 
pudiera sacar otra nueva filosofía, si 
con curiosidad y estudio se especularan 
y coiUrovertieran las experiencias que 
acá hallamos. De las más que yo he 
observado haré mención en esta obra, 
más por vía de historia que de disputa, 
porque este asunto pedía particular es¬ 
tudio y trabajo. 

Volviendo, pues, al elemento del 
aire, lo que yo siento con los que a mi 
ver tratan más acertadamente esta ma¬ 
teria €^s que de su naturaleza es seco 
y frío, como experimentamos cuando 
está más puro y sereno; las cuales cua¬ 
lidades tiene tanto más intensas cuan¬ 
to está más alto y cercano al cielo. Por¬ 
que hallamos tierras donde, por ser muy 
altas, cuales son las del primer grado 
de Sierra, como adelante diré, el aire 
ambiente es más seco y frío de lo que 
pide la complexión del hombre; por lo 
<nial suele alterar y destemplar mucho 
los cuerpos; y partes hay a donde mata 
súbitamente a los que coge flacos y des¬ 
abrigados, como vemos que pasa en los 
rigurosos páramos de la provincia de 
los Lipes, diócesis de Chuquisaca, y en 
otros páramos de igual destemplanza; 
donde los que así mueren helados que¬ 
dan mostrando los dientes y con sem¬ 
blante de quien se está riendo; y la 
causa es porque se encogen las cuerdas 
y estiran los labios; y los cuerpos muer¬ 
tos dejados encima de la tierra a las 
inclemencias del cielo nunca se pudren 
ni corrompen ni dan mal olor, sino que 
se van enjugando hasta qpie vienen a 
secarse, lo cual procede del intenso frío 
y sequedad del aire de las dichas tie¬ 
rras; las cuales, a causa de estar muy 
altas, participan del aire más apartado 
del centro del mundo, y consiguiente¬ 
mente más intenso en sus propiedades 
de sequedad y frío. 

Las impresiones que se engendran en 
la región del aire, como son nieblas y 
nubes, vientos, lluvias y todos los fuego» 
que vemos, proceden de vapores y ex¬ 
halaciones que todos son de naturaleza 
de humo o vaho, con esta diferencia: 
que el vapor es húmedo y cálido, como 
el vaho que sube del agua caliente, y 
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auiique es de especie de agua, y con¬ 
siguientemente de su cosecha frío y 
húmedo como ella, accidentalmente y 
al extrínseco es caliente, por razón del 
calor del sol y de los demás astros por 
cuya virtud sube a lo alto, y conden¬ 
sándose con el frío de la región del 
aire, se convierte en rocío, nubes, llu¬ 
vias, nieve o granizo^ cuya variedad nace 
de ser más o menos la cantidad deste 
vapor, de la calidad del aire en que se 
condensa y de los vientos y tierra en 
que cae. Porque cuando los vapores son 
en poca cantidad y muy raros, se re-» 
suelven en rocío o niebla, que la des¬ 
vanece el sol; y cuando son en bastan¬ 
te cantidad, si la tierra es muy fría, 
como las del primero y segundo grado 
de Sierra, y ellos suben altos hasta 
exceder las cumbres de los montes, en¬ 
tonces caen congelados en iiieve o gra¬ 
nizo; y si la tierra es baja y caliente, 
como la del temple Yunca, cuyo aire 
circunstante está caliente accidental¬ 
mente, aunque en la parte alta se en¬ 
gendre nieve o granizo, llega abajo re¬ 
suelto en agua, por causa del calor del 
aire ínfimo. 

De las exlialaciones, unas son secas 
y frías, y otras, calientes y secas; de 
aquéllas se engendran los vientos, y de 
éstas las impresiones encendidas que 
se ven en el aire, como son rayos, co¬ 
metas, estrellas que corren de unas par¬ 
tes a otras y las demás luces. 

Para confirmación de lo dicho, pon¬ 
dré aquí algunas experiencias que he 
observado en esta tierra. La primera es 
que siendo el aire, como presupongo 
«er, de su naturaleza frío y seco, se 
templan estas cualidades con los vapo¬ 
res y exhalaciones que levantan de la 
tierra los rayos del sol; y no se ha de 
atribuir todo el efecto a la reflexión 
de los rayos del mismo sol que restil- 
ten de la tierra, como quieren algunos, 
porque si esto fuera así, dondequiera 
que concurrieran las mismas causas, se 
habían de seguir los mismos efectos; y 
experimentamos que puesto caso que 
«1 aire sea más templado, cuanto más 
ae apropincua al centro del mundo, ora 
sea en tierra llana, ora en doblada, si 
desde la más baja tierra subimos tina 
gran cuesta, experimentamos que, sen¬ 
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siblemente, va siendo más frío el aire 
cuanto más alto subimos; y si en la 
cumbre de la cuesta, donde ya se sien¬ 
te el aire intensamente frío y seco, es 
la tierra llana por muchas leguas, cuales 
son las llanadas de la provincia del 
Collao, en medio de la tierra llana sen¬ 
timos el aire tan frío como en el rema¬ 
te de la cuesta; de donde se infiere 
que si la región del aire más vecina a 
la tierra fuese caliente por la refle¬ 
xión de los rayos del sol, el aire circuns¬ 
tante de las llanadas dichas había de 
ser más templado que el que se expe¬ 
rimenta en lo último de la cuesta por 
donde a ellas se sube; y no lo es sino 
de la misma calidad e intensión de frío 
que tenía el principio de las mismas 
llanadas, aunque esté sosegado y quieto 
sin soplar viento alguno. 

Es prueba de templarse y remitirse 
el frío del aire con las exhalaciones y 
vapores el ser los tales humos y vahos 
calientes; pues subiendo, como suben, 
a lo alto mediante el calor del sol, aun¬ 
que algunos sean de suyo fríos, han de 
ser siquiera ab extrínseco y accidental¬ 
mente calientes, como lo es el vaho que 
sale del agua caliente. Por donde ex¬ 
perimentamos que hace menos frío 
cuando el aire está turbio y con nu¬ 
blados, que cuando está sereno y el cie¬ 
lo raso; la cual experiencia es común 
y general en todas partes y principal¬ 
mente en las tierras altas deste reino 
del Perú, a la cual añadiré otras dos 
particulares que yo he observado. La 
primera es que siendo toda la tierra 
de las provincias del Collao tan fría, 
que muchos años se yélan los sembra¬ 
dos de quinua y papas, que son los fru¬ 
tos que lleva, y participando de la mis¬ 
ma frialdad y temple la laguna de Chu- 
cuito (de la cual diré en la segunda 
parte), en ciertas islas que hay dentro 
de ella nunca sucede helarse lo que en 
ellas se siembra, del cual efecto no 
puedo alcanzar sea otra la causa que 
los vapores que levanta el sol de la 
misma laguna, los cuales, como suben 
en torno de las islas, que son pequeñas, 
juntándose encima de ellas, por irse es¬ 
parciendo cuanto más alto suben, les 
hacen abrigo y las vienen a rodear y 
cubrir por todas partes en forma de 

3 
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pabellón, dejándolas abrigadas y defen¬ 
didas de las heladas (25). 

La otra experiencia es que, residiendo 
yo el alio de 1616 en el pueblo de Juli, 
que es de temple frío del segundo gra¬ 
do de Sierra, habiendo un día grani¬ 
zado mucho, cayó helada sobre el gra¬ 
nizo, por ser en tiempo de invierno, el 
más frío y seco del año; y advertí que 
derritiendo el sol el día siguiente todo 
lo que alcanzó con sus rayos, quedó 
mucho amontonado junto a una pared, 
a la sombra della, donde no llegó el 
sol, y se estuvo allí muchos días tan 
recio como un bronce, sin derretirse, a 
causa de no poder darle el sol; y un 
día acaso eché de ver que, con estar 
todavía a la sombra como antes, se iba 
derritiendo muy apriesa, y reparando 
en qué podía ser la causa, noté que 
se había enturbiado el aire y cubierto 
el cielo de unas niihecillas no tan den¬ 
sas que encubriesen del todo la clari¬ 
dad del sol, pero suficientes a templar 
el rigor del frío, como lo templaron; 
y mediante aquella templanza que re¬ 
cibió el aire, se derritió del todo el 
hielo, que tanto tiempo había durado 
a causa de haber estado el cielo muy 
raso y despejado de nubes. 

Los vapores que levanta el sol de 
la tierra y lugares húmedos, unas ve¬ 
ces los vemos subir a manera de humo 
y otras no. A mí me ha sucedido en¬ 
gañarme alguna vez pensando haber 
fuego orilla de una laguna, por el mu¬ 
cho humo muy espeso, aunque blanco, 
que vía desde lejos subir hacía arriba, 
y llegando cerca, no hallar nada. Sué¬ 
lense ver estos vahos por las mañanas, 
y más particularmente en tierras frías. 
Otra vez, residiendo yo en el sobredi¬ 
cho pueblo de Juli, como mirase un 
día hacía el cielo que cae sobre la la¬ 
guna, observé que una nubecilla muy 
pequeña que se había levantado, es¬ 
tándose queda, iba creciendo y exten¬ 
diéndose por todo su ruedo, hasta que 
vino a cubrir gran parte del cielo, sin 
que se viese de dónde venía aquel in¬ 
cremento; el cual sin duda recibía la 
nube de vapores, que sin ser vistos su¬ 


bían de la dicha laguna. Ayudan mu¬ 
cho a condensar estos vapores o a di¬ 
siparlos y desvanecerlos los vientos que 
corren y la calidad de la tierra. Cami¬ 
nando yo el año de 1618 de la villa de 
Oruro a las minas de Berenguela, antes 
de bajar de la puna, advertí que venían 
muchas nubes con movimiento muy 
veloz de la tierra caliente hacia la sie¬ 
rra, y en llegando al paraje donde yo 
estaba, que era en lo más alto de la 
misma sierra, se deshacían y desapare¬ 
cían instantáneamente, no de otra ma¬ 
nera que si se fueran encubriendo con 
algún tiempo opaco que estuviera en¬ 
cima de mi cabeza. Y en la isla del 
puerto del Callao experimentamos esto 
mismo muy frecuentemente; porque 
por encima, y a lo largo de su cumbre, 
suelen correr de ordinario hacia el nor¬ 
te nubes que en ella se forman, y al 
pasar por una grande abra que hace 
la isla antes de su remate, las va des¬ 
vaneciendo el viento sur, que allí sopla 
con fuerza. 

Desde algunas sierras muy altas de 
este reino del Perú que caen sobre 
quebradas y profundos valles y sobro 
la tierra baja de los lados de la cor¬ 
dillera general, experimentan algunas 
veces los que se hallan en las tales sie¬ 
rras, y a mí me lo han certificado los 
que lo han visto, que se suelen armar 
tempestades de aguaceros y rayos sobre 
las dichas tierras hondas en la región 
del aire que les cae muy inferior a 
ellos, y así ven las nubes y tempestad 
como de talanquera, desde lugar emi¬ 
nente y por las espaldas de las nubes, 
y los rayos que salen del]as y suben 
para arriba a modo de cohetes volado¬ 
res (26). De la cual experiencia se saca 
no ser necesaria, para que se engendren 
estas impresiones inflamadas ni para 
que las nubes se resuelvan en lluvias, 
la suprema región del aire que ponen 
muchos filósofos más caliente que la 
primera y media, ni haber necesidad 
de distinguir y señalar en el aire éstos 
grados y regiones, pues en subiendo los 
vapores y exhalaciones hasta topar la 
frialdad suficiente para condensarse no 


(25) Este efecto se produce artificijilineiile 
en aquella región por medio de humaredas. 


<26) Yo he presenciado este maravilloso es¬ 
pectáculo subiendo de Guayaquil a Quilo. 
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pasan más arriba, siendo así que el 
aire que resta de allí para adelante es 
mucho más frío, como experimentamos 
cuando nos hallamos en lugares más 
altos que las nubes que cubren las tie¬ 
rras bajas del contorno. 

De ser el aire más frío cuanto más 
alto, hallamos otra experiencia; y es 
que en las tierras muy frías, por estar 
muy levantadas del centro del mundo, 
cuales son las provincias del Collao, 
suben muy poco arriba los vapores para 
condensarse y resolverse en agua, en 
que vemos esta diferencia: que cuando 
llueve mansamente y con provecho de 
los sembrados, no se levantan las nu¬ 
bes de encima de los cerros, sino que 
los tienen cubiertos de la mitad para 
arriba, y a veces más y menos, y las 
lluvias desta suerte alegran a los labra¬ 
dores, porque vienen mansas y quietas 
y sin ruido de truenos y rayos y son 
comúnmente de más dura; y cuando las 
nubes se levantan sobre los cerros, de¬ 
jando libres y descubiertas sus cumbres, 
Jas lluvias son impetuosas, con gran 
estruendo de truenos y rayos; y es lo 
más ordinario caer en estos torbellinos 
nieve o granizo. Son las sobredichas tie¬ 
rras del Collao muy sujetas a rayos, por 
ser, como está dicho, muy altas, aun¬ 
que de gran llanura; de donde se colige 
no ser tan cierto lo que algunos dicen 
que en las torres altas y montes encum¬ 
brados caen más frecuentes rayos que 
en lo llano, á causa de venir ellos al 
soslayo y culebreando; lo cual tengo 
para mi que no sucede sino por su al¬ 
tura, como experimentamos en las di¬ 
chas tierras llanas del Collao, respecto 
de estar muy levantadas del centro del 
mundo, que son las más combatidas de 
rayos de todo este hemisferio antartico, 
y América MeridionaL 

Acerca del nevar y granizar, es de 
advertir que, no obstante que en la tie¬ 
rra habitable de la Sierra se levantan 
más altas las nubes cuando nieva que 
cuando llueve, en los páramos inliabi- 
tables, como son las cumbres nevadas 
de la cordillera general deste reino del 
Perú, respecto de ser inmensa su altu¬ 
ra, no es necesario que las nubes suban 
más que ellas para condensarse en nie¬ 
ve, y así vemos por experiencia que las 


nubes se forjan ordinariamente encima 
de ellas de los vapores cjue saca el sol 
de la nieve de que están cubiertas; de 
los cuales comienza al principio a for¬ 
marse una pequeña nube, que a mane¬ 
ra de niebla está asentada sobre las ta¬ 
les cumbres y sin levantarse dellas va 
creciendo en breve espacio, y en estan¬ 
do densa, quiebra en tempestad y nieva; 
lo cual sucede ordinariamente poco des¬ 
pués de mediodía. En los páramos 
deste reino suele a veces caer la nieve 
no en copos grandes, como es la que 
cae en las tierras templadas, sino tan 
menuda y sutil como harina; de suerte 
que no parece cuando así nieva sino 
que las nubes están cerniendo harina. 

El granizo es más general que la nie¬ 
ve, pues en tierras templadas donde 
nunca nieva sino muy raras veces sue¬ 
le granizar muy frecuentemente y ha¬ 
cer gran daño cuando el granizo es cre¬ 
cido, destruyendo el esquilmo de las 
viñas y otros frutos; y generalmente el 
granizo que cae en estas tierras tem¬ 
pladas suele ser más grueso que el que 
cae en los páramos y sierras frías, como 
se experimenta en los valles de la dió¬ 
cesis de los Charcas. 


CAPITULO XI 
De los vientos de las Indias 

Cuál sea la materia de los vientos 
queda ya dicho en el capítulo antes de 
éste; los cuales suelen tomar mucho de 
la calidad de las tierras y mares por 
donde pasan. Los que soplan ordinaria¬ 
mente en lo que desta tierra cae dentro 
de los trópicos, y tórrida zona, unos 
son comunes y generales todo el año en 
las costas de la mar, y otros en la tierra 
adentro. En la mar y sus costas corren 
más frecuentemente vientos orientales, 
particularmente de mar en fuera, a los 
cuales llamamos brisas y son muy fa¬ 
vorables para navegar desde Europa a 
esta tierra y desde aquí a la China e 
India Oriental y de allí volver a Euro¬ 
pa; porque andan siempre rodeando el 
mundo de oriente a poniente, en que 
parece siguen el movimiento diurno de 
los cielos. En las tierras marítimas, son 
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casi continuos el austro y el norte, 
uno en unas costas y otro en otras. En 
todas las costas deste reino del Perú 
es más frecuente todo el año el primero, 
que llamamos sur, y algunas veces que 
éste cesa, suele correr norte; lo cual, 
cuando acaece, las más veces es de no¬ 
che y por las mañanas; y en levantán¬ 
dose hacia mediodía el sur, lo destierra. 
En las costas del hemisferio septen¬ 
trional es más frecuente el norte; y 
entre estos dos vientos experimentamos 
diferencias notables; la primera, que 
el viento sur en las costas de este he¬ 
misferio austral, que es su patria, es 
muy manso y fresco y regalado, y en 
atravesando la línea equinoccial y en¬ 
trando en el hemisferio septentrional, 
es tempestuoso y caliente. Y, por el con¬ 
trario, el viento norte en su hemisferio 
ártico es fresco, y en traspasando sus 
límites y entrando en estotro hemisferio, 
es caliente de manera que suele tem¬ 
plar la gran frialdad que siempre tiene 
el agua de la mar de esta costa. Item, 
el sur en su hemisferio es muy saluda¬ 
ble, y en el otro, enfermo; y el norte, 
asimismo, en m región septentrional, es 
sano, y en estotra del Sur tan enfermo, 
que destempla los cuerpos y causa do¬ 
lores de cabeza. Demás desto el norte, 
en su hemisferio, particularmente en 
la mar del Norte, suele ser tan vehemen¬ 
te y furioso, que causa lastimosas tem¬ 
pestades y naufragios; por lo cual se 
ven obligadas las flotas de la Nueva 
España a invernar en el puerto de la 
Vera Cruz, desde septiembre hasta fe¬ 
brero, que son los meses en que reinan 
los nortes en aquellas costas, y aun den¬ 
tro del mismo puerto lian menester las 
naos buenas amarras para defenderse 
de su furia; mas, en pasando de la línea 
equinoccial a estotro hemisferio an- 
tártico, es viento lento, y remiso por 
todo el distrito de la tórrida zona has¬ 
ta pasar el trópico de Capricornio y 
entrar en la zona templada, adonde, 
recobrando sus primeros alientos, cau¬ 
sa grandes tempestades en la costa de 
Chile, si bien no tan deshechas como 
las que levanta en la mar del Norte. 
Demás desto, aunque, como he dicho, 
este viento norte en la costa desta mar 
del Sur es desabrido y enfermo, con 


todo eso, en algunas provincias medi¬ 
terráneas es saludable, como experi¬ 
mentan los moradores de la ciudad de 
Guáiiuco, diócesis de Lima, a donde, 
en llegando el medio día, comienza a 
soplar con fuerza y refresca y vivifica 
la gente. 

En las costas de la Nueva España 
de la mar del Sur, en tiempo de llu¬ 
vias, desde mayo hasta septiembre, es 
muy tempetuoso el Sueste; el cual 
se engendra de los vahos que a modo 
de nubes lanzan los muchos volcanes 
que hay en aquellas costas; y tienen 
tanta exjieriencia desto los pilotos, que 
navegando yo por la costa de Nicara¬ 
gua y viendo salir tan espesas nubes 
de los dichos volcanes, con admiración 
mía, me decía el piloto que a la tarde 
veríamos el efecto de aquellas nubes; 
y era así, que hacia las cuatro se re¬ 
solvían en furiosos Suestes, que si du¬ 
raran mucho, causaran más peligrosas 
tormentas; mas no duran ordinaria¬ 
mente más de dos o tres horas, y cuan¬ 
do ya las olas del mar se van hinchan¬ 
do más, calma el viento y la mar se 
quieta; y con todo eso, en comenzan¬ 
do a soplar el Sueste, aferrábamos las 
velas T aguantaba la nao la borrasca 
a árbol seco. 

En algunas costas son no menos tem¬ 
pestuosos los vendavales que corren de 
poniente a oriente. Navegando yo de 
Cartagena a Puerto Velo en una fra¬ 
gata pequeña el año de 1597, levantó 
un vendaval tan recia tormenta en el 
paraje de Nombre de Dios, que nos 
obligó a correr a popa hasta hallar el 
abrigo de unas isletas, a donde nos de¬ 
tuvimos ocho días que duró la tor¬ 
menta. 

En la tierra adentro apartada del 
mar no suele haber vientos tan fijos 
como en las costas, sino que soplan de 
todas partes, señaladamente de a don¬ 
de se arman las lluvias y tempestades, 
que suelen venir con vientos no menos 
violentos que en la mar; y cada pue¬ 
blo tiene ya observado de qpjé parte 
le vienen los vientos y aguaceros. 

No hacían los indios distinción en¬ 
tre el elemento del aire y los vientos 
ni tenían más que un nombre para 
significar aire y vientos, que es GuáyrOf 
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en la lengua quichua, y Taá, en la 
aymará, que son las dos generales de 
este reino del Perú. Ni distinguían la 
variedad que hay de vientos respecto 
de las partes principales del mundo 
y rumbos de la aguja de marear. Ni 
menos cuidaron de especular las cau¬ 
sas de que proceden ni alcanzaron a 
conocer las causas de las lluvias, rayos 
y demás impresiones del aire; sino que 
tenían acerca de estas cosas mil fábu¬ 
las y patrañas. Aprovechábanse de los 
vientos para sólo dos usos y ministe¬ 
rios: el primero, para sus navegacio¬ 
nes, y esto en pocas partes; porque 
no todas sus embarcaciones eran de 
vela, sino de solos remos; y el segun¬ 
do, para las fundiciones de plata y 
otros metales que sacaban. Porque como 
carecían de fuego y a soplos era muy 
gran trabajo fundir los metales, los 
ponían en las laderas de los cerros en 
braseros con carbón encendido, y el 
viento los derretía. 


CAPITULO xn 
Del elemento del agua 

Es el agua naturalmente pesada, 
aunque no tanto como la tierra, fría, 
y húmeda, y está repartida en mares, 
lagos, pozos, fuentes y ríos. Es la mar 
el lugar a donde hizo el Criador se 
retirasen y recogiesen las aguas que al 
principio del mundo cubrían la tierra; 
la cual no está a un lado del mundo y 
a otro la tierra descubierta, sino que 
por todas partes y climas hay agua y 
tierra. Porque de tal manera compar¬ 
tió Dios estos dos elementos, que que¬ 
daron abrazados por igual, haciendo 
la mar en la tierra muchas entradas 
con sus senos y brazos, y saliendo la 
tierra la mar afuera por muchas par¬ 
tes con sus puntas, promontorios, islas 
y penínsulas, para que deste modo toda 
la tierra descubierta quedase por to- 
das partes vecina a la mar y gozase de 
filis comodidades y riquezas, y los vien¬ 
tos y mareas la refrescasen, y fuese re¬ 
gada con las lluvias que de sus aguas 
se originan. 

Es la mar el principio, fin y paradero 


de todas las aguas; porque della sale 
toda la de los ríos y fuentes, y a ella, 
como a su centro, vuelven a parar. De 
forma que, aunque son innumerables 
los ríos que en la mar entran, y algu¬ 
nos de grandeza xDrodigiosa, como en 
esta obra veremos, ella no crece ni 
rebosa, porque tanta cuanta recibe tor¬ 
na a enviar de sí en vapores que por 
toda su superficie levanta siempre la 
virtud del sol y de los otros astros, al 
modo que, mediante el calor del fue¬ 
go, suben los vapores de los licores 
que se destilan por alquitara; y estos 
vapores que suben de la mar se con¬ 
vierten en lluvias, con las cuales cre¬ 
cen los ríos, y humedecida la tierra 
engendra en sus senos y poros el agua 
que manan las fuentes. De donde nace 
que las tierras muy lluviosas son abun¬ 
dantísimas de manantiales y lagos, 
como sucede en la cordillera general 
de este reino del Perú; la cual, por 
la mucha agua que recibe del cielo, 
está por todas partes brotando fuentes 
y puquios^ y en ella tienen su nacimien¬ 
to todos los ríos que desta América 
Austral salen a la mar del Norte y del 
Sur; y el tiempo que llueve, donde¬ 
quiera brotan las fuentes más cantidad 
de agua que en el tiempo enjuto; y 
al paso que las lluvias son copiosas o 
escasas, lo son también Jas fuentes; 
como por el contrario vemos que las 
tierras donde nunca llueve carecen de 
todo punto de manantiales, como acae¬ 
ce en estos Llanos del Perú, que res¬ 
pecto de carecer de riego del cielo, no 
nacen fuentes en ellos, si no es junto 
a los ríos en los valles que se cultivan 
y riegan; la cual agua es la que se 
trasmina de los mismos ríos y de la 
con que se riegan las heredades. 

Item, experimentamos que en tiempo 
de las garúas, de que en su lugar se 
tratará, en las lomas que con ellas se 
riegan, suelen nacer puquios y fuentes, 
y pasadas las garúas, se secan del todo; 
si bien es verdad que, en las partes y 
tiempos que aquel rocío es más abun¬ 
dante, suelen durar más tiempo estas 
fuentes. Pero lo restante de los Llanos 
donde no alcanza esta lluvia es tierra 
tan seca, que jamás brotan fuentes, y 
por falta de agua está totalmente in- 
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útil y yerma de liomRres y animales. 
Damos nomíire de Océano a todo el 
mar en general, y particularmente al 
piélago anchuroso y extendido, que 
con ]>roflindos golfos ciñe y rodea to¬ 
das las jíartes del mundo; y a diferen- 
ida de él llamamos mar Mediterránc^o 
a aquel brazo del Océano que, rom¬ 
piendo por entre Europa y Africa por 
el estrecho de Gihraltar, se mete la 
tierra adentro hasta bañar las costas de 
Asia. Dejados ahora aparte los varios 
golfos y senos en que se divide y parte 
el Océano, la división más conu'iu y 
conocida en este tiempo es la que de 
él se hace en mar del Norte y del Sur; 
la cual, puesto caso que conforme a 
Cosmografía se había de hacer por la 
línea equinoccial, de manera que toda 
la parte de mar que cae en el hemis¬ 
ferio ártico se nombrase del Norte y 
del Sur la de estotro hemisferio an¬ 
tartico, no la parten por este círculo 
los geógrafos e historiadores, sino de 
suerte que gran pedazo del mar que 
cae en aquel hemisferio se cuenta por 
mar del Sur; y, por el contrario, mu¬ 
chos espacios comprehendidos en este 
hemisferio austral entran en el que se 
denomina mar del Norte; y como no 
hay raya fija que señale los límites de 
cada uno destos mares, unos los sue¬ 
len alargar, y estrechar otros. El modo 
más usado como ahora se hace esta 
división es éste; que a todo el mar que 
cae al occidente de la América y corre 
desde sus playas la vuelta del poniente 
hasta las islas Filipinas, llamamos mar 
del Sur; en que se incluye grandísimo 
trecho de mar del hemisferio ártico, 
cual es el que haña las costas de Tie¬ 
rra Firme y de la Nueva España y lo 
que corresponde por aquel paralelo 
hasta las sobredichas Filipinas; y a 
todo el resto del Océano que cae al 
oriente de la misma América y desde 
ella corre hacia el oriente nombramos 
mar del Norte, no embargante que en¬ 
tra en al gran parte de mar deste he¬ 
misferio austral, como es el que ciñe 
la tierra del Brasil y demás costas 
orientales de la América hasta los es¬ 
trechos de Magallanes y de San Arícen¬ 
te, por donde se juntan y comunican 
estos doB mares del Norti* v del Sur. 


En las costas desta mar del Sur ex¬ 
perimentamos que sus crecientes y 
menguantes son muy desiguales; por¬ 
que en las costas de Tierra Firme y 
Nicaragua crece y mengua la mar cua¬ 
tro o cinco brazas en alto, y en esta 
costa del Perú es tan poca su crecien¬ 
te, que apenas se echa de ver, porque 
no debe de llegar a media braza; y 
en estos flujos y reflujos no se halla en 
todas partes tan cabal la cuenta y co¬ 
rrespondencia al movimiento de la 
luna que ponen los que desto han es¬ 
crito en Europa, guiados por la expe¬ 
riencia que allá se tiene. 

Item, bailamos en estos mares de In¬ 
dias gran diferencia y variedad de cua¬ 
lidades en los golfos que caen en un 
mismo clima, como se experimenta en 
esta costa del Peni, donde está el agua 
de la mar tan fría todo el año, que 
apenas se puede nadar, siendo la de 
otras partes del mismo mar y clima tan 
templada, que participa más de calor 
que de frialdad. Demás desto, casi todo 
el año es tan continua la corriente que 
la mar desta misma costa tiene de la 
parte del sur hacia la del norte, que 
con sola ella, casi en calma, se hace 
viaje hacia el septentrión; y, por el 
contrario, es tan trabajosa la navega¬ 
ción hacia el mediodía, que en menos 
de doscientas leguas que hay del puer¬ 
to de Payta a el de Callao suelen tar¬ 
darse las naos a veces cinco y seis me¬ 
ses, no siendo camino de más de seis 
a siete días del Callao a Payta. Y lo 
mismo se experimenta en la costa de 
la Nueva España y de la mar del Nor¬ 
te, que perpetuamente corren las aguas 
hacia el septentrión, como se ve en 
la canal de Bahama. 

Cosa es muy digna de reparar que, 
siendo tan pujantes las crecientes de 
los ríos en esta costa del Perú cíe ve¬ 
rana, que es el tiempo en que llueve 
en la Sierra, desde octuhre ha^ta mar¬ 
zo, y menguando tanto estos mismos 
ríos por el invierno, que muchos se se¬ 
can antes de llegar a la mar, con todo 
eso no haga mudanza alguna la mar en 
i crecer más en un tiempo que en otro, 
! sino que siempre se está en un ser. 
I Inquiriendo yo la causa de un efecto 
I tan admirable, hallo que lo es la dis- 
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posición tan ordenada con que com¬ 
puso Dios las aguas de los ríos que 
alimentan la mar, para que jamás Je 
faltase el alimento competente; y es 
que, así como en esta costa del sur son 
las crecientes de los ríos de verano y 
las menguantes de invierno, así también 
lo son en el otro hemisferio ártico y 
costas de la Nueva España, pero en 
contrarios meses; de manera que cuan¬ 
do en esta costa del Perú corren más 
crecidos los ríos por los meses de oc¬ 
tubre, noviembre, diciembre, enero, fe¬ 
brero y marzo, entonces en la otra cos¬ 
ta es el invierno y tiempo enjuto; y, al 
contrario, cuando en aquellas costas de 
la Nueva España es verano y crecen 
los ríos, en estas del sur es invierno y 
cesa la creciente de los ríos; y así, com¬ 
pensándose las aguas de un Hemisferio 
con las del otro, viene la mar a recibir 
igual cantidad de agua a todos tiem¬ 
pos, para no enflaquecer. 

De la naturaleza y propiedades de 
las particulares fuentes, ríos y lagos que 
bailamos en este Nuevo Mundo, se tra- 
tara en la segunda y tercera parte de 
esta historia; sólo me pareció notar 
aquí dos cosas que he observado en la 
parte de estas Indias que se coraprehen- 
de en la tórrida zona. La una es, que 
en la tierra adentro se hallan muy po¬ 
cos pozos de agua salobre, sino que 
casi todos cuantos se cavan son de agua 
dulce y buena de beber. La otra es 
que no he visto la diferencia que en 
España se halla en las fuentes y pozos 
con las mudanzas de los tiempos de 
invierno y verano, esto es, que de in¬ 
vierno mane el agua caliente, y fría de 
verano; sino que a todos tiempos se 
halla de una manera: donde sale fría 
lo es a todos tiempos de invierno y de 
verano, y a donde caliente o templada, 
de la misma forma. 

Al agua llaman yácu los indios 
deste reino, y a la mar, mamacocha, que 
quire decir la madre laguna (27). 
Porqrie a toda suerte de lagunas, char¬ 
cos, estanques y alhercas llaman con 
este mismo nombre, cocha» y a la mar, 
por ser la mayor de las lagunas y como 
madre y reina de todas, le dan el so¬ 


bredicho nombre. No alcanzaron a co¬ 
nocer la grandeza, disposición y figura 
de los mares, porque sus navegaciones 
eran muy cortas y siempre costa a cos¬ 
ta, sin engolfarse ni perder la tierra de 
vista. Tampoco tuvieron uso de máqui¬ 
nas que moviese el agua corriente, 
como es todo género de molinos y rue¬ 
das; ni atinaron a inventar norias ni 
alguna suerte de ruedas para sacar el 
agua de pozos o ríos. Menos supieron 
conducir el agua encañada por arca¬ 
duces y apremiarla a que subiese para 
arriba, porque no dieron en la inven¬ 
ción de arcaduces de barro cocido ni 
de metal; y aunque hicieron acequias 
de tarjea labradas curiosamente, por 
donde encaminaban el agua a sus pue¬ 
blos y palacios de sus reyes, como ca¬ 
recían de la mezcla del zulaque que 
resistiese al agua, no la podían llevar 
apretada ni apremiarla a que subiese 
en alto; y así, donde se hallan seme¬ 
jantes acequias, están con su corriente 
y declinación y en que el agua corre 
holgada. 

CAPITULO xin 
Del elemento de la tierra 

El elemento de la tierra, como el 
más pesado de todos, ocupa el ínfimo 
lugar y centro del mundo. Es de su 
naturaleza seco y frío, y siendo los dos 
superiores a él transparentes, o diáfa¬ 
nos, él es cuerpo oscuro y opaco, que 
no puede traslucirse. Está la tierra 
quieta e inmoble por causa de su na¬ 
tural gravedad y peso, y ella y el ele¬ 
mento del agtia forman un globo fjer- 
fectamente redondo, que por todas par¬ 
tes está como suspenso, rodeado del 
aire e igualmente distante del cielo, 
cuyos cimientos y estribos no son otros 
que los que señala el santo Job en 
aquellas palabras: appendit terram 

super nihilum (28); que puso Dios el 
globo de la tierra en medio del uni¬ 
verso, y allí la tiene fija e inmoble, 
sin estribar en otro cuerpo; porque le 
basta para que esté firme su natural 
peso e inclinación con que apetece el 
lugar más bajo y apartado del cielo. 


(27) Y con más propiedad “laguna madre”. 


(28) Job, cap. 26. 
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La cual inclinación es significada en 
aquellas palabras del Profeta; Fun- 
dasti terrant super stábilitatem suairii 
jwn inclinabitur itt sceculum soeculi (29) 
y con ella está tan quieta y estable, que 
jamás se inclinará a una parte ni a otra^ 
porque fuera eso moverse contra su 
propia naturaleza. 

No hace contra la redondez de este 
globo el estar la tierra descubierta de 
agua más alta que la mar y tener unas 
partes levantadas en altas sierras y 
montes y otras bajas y hundidas en 
valles y vegas; porque esos altibajos 
en tan grande cuerpo esférico son de 
tan poca monta, como en una muy 
grande bola aforrada de cordobán el 
grano para afuera, lo serian las par¬ 
tes sobresalientes y hundidas que ^ se 
muestran en el grano, que no lo quita¬ 
rían su redondez, puesto caso que no 
sería tan perfecta en rigor de matemá¬ 
ticos como si la superficie de la tal 
bola fuera lisa. Lo mismo pasa en este 
globo del mundo, que más perfecta re¬ 
dondez matemática tuviera, si carecie¬ 
ra de los altibajos que tiene la tierra 
y fuera su superficie tan pareja, que 
todas las líneas que del centro se sa¬ 
caran fueran iguales, que era la re¬ 
dondez con que fue criada. Pero con¬ 
vino, para el fin que la hizo el Señor, 
que tuviera sierras y valles, por las 
utilidades que desta desigualdad se 
siguiesen al universo. 

Porque dejada aparte la hermosura 
y ornato que le acarrean las encum¬ 
bradas sierras, dellas principalmente 
proviene la diversidad de temples que 
experimentamos en un mismo clima, 
que tan necesaria es para la produc¬ 
ción de las plantas y animales de dis¬ 
tintas naturalezas; en ellas tienen su 
nacimiento los ríos, que descendiendo 
a la mar, fertilizan de camino las ve¬ 
gas y valles por donde pasan; ellas 
crian las canteras y minerales de me¬ 
tales; en ellas se halla la habitación 
más sana y conveniente para la vida 
humana; son el muro y defensa con 
que nos amparamos de la furia de los 
vientos, de las avenidas y crecnentes de 
los ríos; y, finalmente, por el benefi- 


{29} 103. 
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cío de las sierras gozamos de otros mil 
provechos; cuanto mas que, como esta 
dicho, no estorba su desigualdad a la 
redondez del universo, como nos lo 
muestra la experiencia en los eclipses 
de la luna, donde vemos la sombra de 
la tierra perfectamente redonda, sin 
que la altura de las sierras sea parte 
para variar su figura. Verdad es que 
el agua de la mar es más perfectamen- 
te esférica que la superficie de la tie¬ 
rra; porque, respecto de ser cuerpo lí¬ 
quido, se extiende por parejo y queda 
su superficie igualmente distante del 
centro del mundo. 

Tiene de ámbito este globo compues¬ 
to de agua y tierra trescientos y sesen¬ 
ta y dos grados, que por círculo ma¬ 
yor hacen seis mil y trescientas leguas. 
Hasta ahora no se ha podido averiguar 
la prox>orción que tiene la suj)erficie 
del agua con. la de la tierra que esta 
descubierta della y cuál de los dos ele¬ 
mentos ocupe mayor parte deste globo 
terrestre, a causa de la poca noticia que 
se tiene de la parte dél que cae de¬ 
bajo de los polos en las zonas heladas. 
Pero, hablando de lo que está más sa¬ 
bido, hallamos que la tórrida zona tie¬ 
ne más superficie de agua que de tie¬ 
rra enjuta y habitable; y en este he¬ 
misferio austral, por las navegaciones 
que en nuestros tiempos se han hecho, 
así en la mar del Norte como en la 
del Sur, parece tener ocupada la ma¬ 
yor parte el Océano. 

Mas si conferimos estos dos elemen¬ 
tos respecto de sus cantidades, no hay 
dxicla ninguna sino que excede la tierra 
al agua, de manera que si se juntaran 
y amontonaran en un lugar todas las 
aguas de los ríos, fuentes, lagos y ma¬ 
res, no hicieran tan grande cuerpo ni 
con mucho como el elemento de^ la 
tierra, porque se halla por experien¬ 
cia en los mares que se navegan que 
los más hondos apenas llega su pro¬ 
fundidad a dos o tres millas; y si los 
mareantes dicen que no hallan fondo 
en alta mar, es porque las más largas 
sondas que llevan no tienen de largo 
una milla; que los que por curioaidad 
han sondado algunos golfos muy pro¬ 
fundos han hallado la experiencia que 
he dicho. 
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CAPITULO XIV 

De la división de la tierra 

Los geógrafos antiguos dividieron 
toda la tierra descubierta de agua, de 
que tenían noticia, en tres parles prin¬ 
cipales, que son: Europa, Asia y Afri¬ 
ca; mas, luego que se descubrieron es¬ 
tas Indias Occidentales, se pusieron por 
cuarta parte del universo con nombre 
de América; y como las navegaciones 
modernas se hayan ido alargando más 
cada día, han venido a hallar en este 
hemisferio antártico otra gran parte 
de tierra separada de la América y 
mucho más de las otras tres partes an¬ 
tiguas; la cual, con justo título, se pue¬ 
de reputar por quinta parte del mun¬ 
do, y por tal siento que se dehe poner 
con nombre de tierra Austral, a causa 
de coinprehenderse toda ella y sus islas 
adyacentes, que son muchas, dentro de 
este hemisferio meridional. La primera 
parte por donde se descubrió esta tie¬ 
rra es la Nueva Guinea, que cae al po¬ 
niente de la América; la cual halló el 
capitán Alvaro de Saavedra Cerón vol¬ 
viendo a la Nueva España del viaje 
que hizo a las islas del Maluco el año 
de 1527 por orden del marqués del 
Valle don Hernando Cortés. Diéronle 
nombre de Nueva Guinea, porque se 
asemeja en su disposición y calidades, 
y aun en el color de sus habitadores, 
a las costas de Guinea. 

Demás desto, en la navegación que 
hacen los portugueses a la India Orien¬ 
tal por su derrota y demarcación del 
oriente, desviándose a veces mucho del 
eaho de Buena Esperanza, descubren 
hacia el polo antártico una costa de 
tierra no conocida, que se presume ser 
parte desta. Item, la punta de tierra que 
forma el estrecho de San Vicente o 
de Mayre, es la postrera que se ha ha¬ 
llado y la más cercana a la América, 
la cual está en altura de cincuenta y 
cinco grados y medio, la cual corres¬ 
ponde al cabo de Buena Esperanza en 
cuarenta y ocho o cincuenta grados; y 
la costa de la Nueva Guinea que más 
se acerca a la línea equinoccial está 
della dos grados y tres cuartos; de 
suerte que por ninguna parte toca esta 


tierra en la línea equinoccial y hemis¬ 
ferio septentrional. 

De cualquiera parte que a ella se 
navegue se topa muy grande número 
de islas adyacentes a sus costas, mayor¬ 
mente por la mar del Sur; muchas de 
ellas se han costeado en torno, otras 
por sólo un lado sin acabarse de ave¬ 
riguar si son islas o puntas de tierra 
firme continuada, aunque cercada de 
mar por todas partes, que desde el es¬ 
trecho de San Vicente corre la vuelta 
del oriente hasta el paraje del cabo de 
Buena Esperanza; y por el poniente 
hasta la Nueva Guinea; que verdadera¬ 
mente, si ella es tierra continuada la 
que por diversas partes está reconoci¬ 
da, ocupa tan grande porción del orbe 
como cualquiera de las otras cuatro; 
y si es tierra descontinuada, consta de 
grandísimas islas, como se sabe por la 
noticia que han traído los que deste 
reino del Perú han ido varias veces a 
su descubrimiento. 

Destas cinco partes del mundo las 
tres primeras están entre sí continua¬ 
das; la quinta, como queda dicho, no 
se continúa con ninguna de las otras; 
y se prueba ser así con evidencia, jior 
las navegaciones que se han hecho ro¬ 
deando el mundo de oriente a po¬ 
niente, en que se va dejando esta tierra 
a mano izquierda. De la América se ha 
dudado siempre si está trabada con 
Asia, no embargante que los geógrafos 
I en los mapas y cartas de marear la 
pintan apartada della con un estrecho 
de mar que llaman de Anian, en que 
dan a entender que realmente está se¬ 
parada mediante aquel estrecho o bra¬ 
zo de mar. Pero como el conocimiento 
de las tierras y mares se va de cada día 
aclarando más con nuevas experiencias 
que los hombres hacen, siento por más 
verosímil que esta América está asida 
y continuada con Asia; y el motivo que 
tengo para juzgarlo así es el testimonio 
de un hombre muy gran cosmógrafo 
de nación portugués, llamado N. de 
Mora (30), que por mandado de Su 

(30) El nombre y verdaderos apellidos de 
este gran iluso más que gran cosmógrafo eran 
José de Moura Lobo. El que quiera conocer 
más noticias de su científica empresa y de 
cómo la terminó, puede consultar la Memoria 
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Majestad, jíara cierta diligencia impor¬ 
tante que luego diré, rodeó dos veces 
el mundo por mitades: la primera, na¬ 
vegando desde España a la China por 
el hemisferio oriental, y desde allí 
volviendo a España por el mismo ca¬ 
mino, y la segunda, haciendo viaje a 
la misma China por el hemisferio oc¬ 
cidental y demarcación de Castilla: 
este segundo viaje hizo por los años 
de 1633 a 35. Residía yo en México 
cuando él llegó de España, y le hospe¬ 
damos en la Casa profesa de la Com¬ 
pañía de Jesús de aquella ciudad, por¬ 
que traía una carta de nuestro padre 
general, para que lo hospedásemos en 
nuestras casas; y así tuve yo lugar de 
comunicarle a ida y vuelta. 

Pues cuando volvió de la China y 
puerto de Macan, traía hecho un mapa 
genera] de todo el mundo, y como re¬ 
parase yo en que ponía la América 
continuada con la Asia y se lo advirtie¬ 
se, me respondió que lo había hecho 
por consejo de los padres de la Com-^ 
pañia de Jesús de Macan, que habían 
estado en la Tartaria que confina con 
el Japón trabajando en la conversión 
de aquellos gentiles; porque ellos ta¬ 
chaban a los padres que les predica¬ 
ban, dieiéndoles, que ¿cómo presu¬ 
mían enseñarles las cosas del cielo si 


sobre las tenlathas hechas y premios ofrecidos 
en. España al que resolviese el problema de la 
longitud en la mar, redactada por don Eusta- 
quio Fernárdez de iSat-arrete., §♦ 3r> y núme¬ 
ro o apénd. 17, (CoL de docum, inéd. para la 
historia de España,, i XXI, págs. 5.241.) La 
obra de don Josei de Pellicer y Osíiau titulada 
La altura de Este a Oeste, o de Let'Unte a Po^ 
niente donde $e averiguan muchos primores de 
la aguja fija^ que hoy en nombre de S, M. 
descubriendo Josef Maura Lobo, que habiendo 
dado vuelta al globo dos veces, continuó el 
tercer viaje para examinar este secreto. El Fun¬ 
damenta de José Maura de su descripción de 
la superficie del globo terráqueo, escrito por el 
mismo Moura y publicado por el padre Juan 
Eusebio de Nieremberg en m Curiosa filosofía, 
Y Los OJí^ EN EL ciEI-0, libro cuarto de 
disquisiciones náuticas, por el capitán de navio 
y académico de la Historia limo señor don Ce- 
^eo Fernández Duro tpág* 117 y sgs). 

Excuso advertir que el resultado de loí» via¬ 
jes, ensayos y desvelos de Moura fue muy 
otro del que creía el jjadre Cobo, pues se 
trataba de un problema de la misma calidad 
que los de la cuadratura del círculo y movi¬ 
miento continuo. 


ignoraban las de la tierra? Lo cual de¬ 
cían porque nuestros mapas pintan la 
América separada de la Asia; la cual 
ponen los dicbos tártaros continuada 
en sus cartas de marear y afirman que 
lo está; y le pidieron los padres de la 
Compañía que residen en Macan, al so¬ 
bredicho Mora, que avisase en Europa 
que en los mapas que en adelante se 
hiciesen no apartasen la Asia de la 
América, pues estaban asidas la una 
con la otra. 

La diligencia que vino a hacer este 
hombre en estas navegaciones fué ha¬ 
llar modo como se pudiesen contar los 
grados de longitud en las navegacio¬ 
nes que se hacen de oriente a ponien¬ 
te con la facilidad y certeza que se al¬ 
canzan los grados de latitud, pesando 
el sol con el astrolabio; y realmente 
parece que salió con su traza, según 
la demostración que hizo un día a las 
doce del mediodía en nuestra casa, de¬ 
lante de todos los religiosos que allí 
estábamos* De la cual traza me pareció 
dar aquí esta breve noticia, por no ha¬ 
ber hasta ahora salido a luz, y por si 
acaso no saliere, se tenga algún cono¬ 
cimiento della. Consistía esta invención 
en saber tomar cada día el Meridiano, 
y por él sacar lo que la aguja de ma¬ 
rear nordestea en el discurso de la na¬ 
vegación de oriente a poniente, o al 
contrario. Para lo cual, dijo el autor 
de este arbitrio que se ha de dividir el 
mundo con dos meridianos que se cru¬ 
cen por los polos en cuatro cuartas de 
a noventa grados cada una; y que ha¬ 
bía hallado por experiencia que en 
estos meridianos que parten el mundo 
en cuatro cuartas, se ajusta la aguja 
con el polo, y que pasando de un me¬ 
ridiano a otro, va la aguja nordestean¬ 
do y apartándose del polo hasta llegar 
a la mitad de la distancia que está un 
meridiano de otro; hasta la cual dis¬ 
tancia no me acuerdo bien los grados 
que me dijo que se apartaba la aguja, 
si eran veinte o más o menos, y que 
desde allí se tornaba la aguja a ir acer¬ 
cando al polo, tanto más cuanto más 
se va acercando al otro meridiano; y 
en llegando a él, se vuelve a ajustar con 
el polo, como, pongo ejemplo, en el me¬ 
ridiano de las Terceras se ajusta la 
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aguja con el polo, y navegando desde 
aflí píira el poniente y Nueva España, 
experimentó el autor esta diferencia de 
la aguja de marear y que se volvió a 
enderezar al polo cuando llegó al puer¬ 
to de Acapulco, Por donde entendió 
que por allí cortaría el mundo el otro 
iiieridiano; y así lo tenia señalado en 
su nuevo mapa, el cual meridiano co¬ 
rría desde Acapulco por Palestina y 
pasaba por la ciudad de Jerusalén. Y 
esta misma mudanza de la aguja ex¬ 
perimentó en las otras tres cuartas del 
inundo. De donde coligió que se alcan¬ 
zaba a conocer la distancia de oriente 
a poniente en cualquiera día, sabido 
los grados que nordestea la aguja. Para 
sacar el meridiano cada día en mar y 
tierra, había hecho un instrumento de 
<íobre muy artificioso y que le costó 
mucho tiempo y dinero: constaba de 
dos medios globos, que juntos hacían 
una hola redonda tan grande como 
una botija; mas no los cerraba para 
usar dellos en este ministerio, sino que 
estaban asidos uno a otro con un gon¬ 
ce o bisagra; y ambos llenos por de 
dentro de muchas líneas, en las cuales 
el sol, entrando por un pequeño agu- 
jerito del un medio globo, se señalaba 
en el otro el meridiano; y con este 
instrumento sacó aquel día que en mi 
presencia hizo la demostración lo que 
la aguja de marear estaba en México 
apartada del polo y meridiano de Aca¬ 
pulco, que eran dos grados. 


CAPITULO XV 
De Europa 

Es Europa la menor de las cinco par¬ 
tes en que se divide el mundo, pero la 
más noble y abundante; y como tal, 
cría los hombres más aventajados en 
valor y esfuerzo que los de las otras 
cuatro. Contiene muchas regiones, rei¬ 
nos, islas y provincias, como son: Es¬ 
paña, Francia, Inglaterra, Italia, Ale¬ 
mania, Hungría, Transilvania, Escan¬ 
día, Polonia, Rasxia [Rascia] (»H), 

(31) Enmendamos o reducimos a forma más 
moderna únicamente aquello^i nombres sobre 
los cuales pudiera haber du(la> 
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Valaquia, Moscovia, Esclavonia, Alba¬ 
nia, Bosnia, Servia, Bulgaria, Macedo- 
nia, Grecia y Tracia. 

España es la parte más occidental, 
de la cual, por ser mi patria, daré más 
claras noticias que de las otras regiones. 
Tiene de circunferencia seiscientas y 
treinta y cuatro leguas; de las cuales, 
quitadas ochenta que tiene de tierra 
pegada con Francia, todo lo demás, cer¬ 
ca la mar. Está tan poblada, que en¬ 
tre ciudades, villas y lugares tiene vein¬ 
tiséis mil pueblos; sesenta y siete obis¬ 
pados y arzobispados; sesenta y nueve 
iglesias catedrales, y más de tx*escientos 
títulos de duques, marqueses y condes, 
sin otros muchos señores de vasallos 
sin título. Dividiéronla los romanos pri¬ 
meramente en dos partes: en España 
Citerior y Ulterior. En la primera, se 
comprehendía todo lo que cae del río 
Ebro hacia Italia; y en la segunda, lo 
restante de España, Después la partie¬ 
ron en tres partes: Bética, Lusitania 
y Tarraconense. Al presente la dividi¬ 
mos en tres reinos, que son: Castilla, 
Aragón y Portugal, respecto de ser 
tres las repúblicas y fueros distintos 
por donde se gobiernan; sin embargo 
de que en cada una destas coronas y 
reinos se incluyen otros muchos. 

La Corona de Castilla comprehendé 
estos diez reinos: el propiamente lla¬ 
mado Castilla, el de León, Galicia, Na¬ 
varra, Toledo, Murcia, Sevilla, Granada, 
Córdoba y Jaén; en las cuales se cuen¬ 
tan treinta y cuatro obispados, y de 
ellos son arzobispados los cinco: el de 
Toledo, Sevilla, Santiago, Burgos y Gra¬ 
nada; treinta y seis iglesias catedra¬ 
les, cincuenta y dos colegiales y mu¬ 
chas abadías; quince mil y ochocien¬ 
tas y cuarenta pilas baptismales; die¬ 
cisiete mil y trescientos y veinticinco 
pueblos, entre ciudades, villas y aldeas; 
ciento y dos gobernaciones y corregi¬ 
mientos, sin los estados de los señores 
ele vasallos, que son muchísimos. 

La Corona de Aragón abraza cuatro 
reinos: Aragón, Valencia, Cataluña y 
Mallorca; en que hay veinte obispados, 
de los cuales son tres arzobispados: 
Zaragoza, Valencia y Tarragona; siete 
iglesias colegiales; cinco mil y setenta 
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y seis pueblos, y tres mil y quinientas 
y veintitrés parroquias. 

En la Corona de Portugal se inclu¬ 
yen dos reinos; el de Portugal y el de 
el Algarbe; seis provincias; veintisiete 
corregimientos; trece obisjjados, que 
los tres son arzobispados: los de Lisboa, 
Braga y Ebora; siete iglesias colegiales; 
tres mil y seiscientas y veintiséis pilas 
bautismales; seiscientas y cincuenta y 
ocho ciudades y villas; y con los luga¬ 
res y aldeas llegan a tres mil y seis¬ 
cientos pueblos. 

La segunda provincia de Europa es 
Francia, cuyos términos eran antigua¬ 
mente más extendidos fpie abora, por- 
({ue en ellos entraba Flandes, Saboya 
y otras grandes provincias, que al pre¬ 
sente no pertenecen a la corona de 
Francia. Las que ahora compreliende 
son las siguientes: Picardía, Norman- 
día, Bretaña, Francia, Campaña, Bor- 
goña, Albernia [Auvernia], Delfinado, 
Provenza, Lenguadoque, Bría, Beosa 
[BeauceJ, Turena, Anjou, Poytu, San- 
toña [Saintonges] y Berrí; en que hay 
treinta mil pueblos, catorce arzobispa¬ 
dos y cien obispados. En una numera¬ 
ción que se hizo en tiempo de Car¬ 
los IX se halló que el número de los 
vecinos y moradores deste reino pasa¬ 
ba de quince millones. 

Estas tres provincias—condado de 
Borgoña, Saboya y Aviñón^—que se 
comprehenden en el nombre de Francia, 
no están sujetas a su corona. El con¬ 
dado de Borgoña es ahora de la coro¬ 
na de España; tiene ochocientos pue¬ 
blos, noventa millas de largo y sesenta 
de ancho; divídese en tres regiones o 
provincias: en la superior, inferior y de 
Dole. La cabeza de la superior es la 
ciudad de Cray: de la inferior, la ciu¬ 
dad de Salios o Salinas; y de la dolana, 
la dudad de Dole, la cual tiene iglesia 
catedral, universidad, reside en ella la 
real Audiencia, y es cabeza de todo 
el condado. Cae en esta tercera provin¬ 
cia Bisanzón, que es dudad imperial 
y tiene iglesia arzobispal; de manera 
que tiene este condado al arzobispo de 
Bkanzón y do® obispados: el de Dole 
y el de Losana [Lausana]» 

El ducailo de Saboya tiene señor 
propio, €jue no reconoce superioridad 


al rey de Francia, el cual es también 
príncipe del Piamonte; y en su seño¬ 
río se comprehenden estos estados: 
Ducado de Sahoya, Condado de Gine¬ 
bra, Marquesado de Susa, condado de 
Moriana [Mauriene], y otros señoríos; 
las ciudades de Chamberí y Tarantasia 
[Moutiers], que son arzobispales, y 
otras cuatro o cinco episcopales. 

El estado de Avinón, que es parte de 
la Provenza, pertenece al Papa con tí¬ 
tulo de condado de Venuxino o de 
Venaissin, cuya cabeza es la ciudad de 
Aviñón, que muchos años fué silla de 
los Sumos Pontífices; tiene iglesia arz¬ 
obispal, y en el distrito deste condado 
hay otras tres ciudades ei>iscopaIcs. 

Con nombre de Inglaterra compre- 
hendemos las islas que antiguamente se 
llamaban de Bretaña, que son la de 
Inglaterra y la de Irlanda, y van pues¬ 
tas aquí por ser adyacentes a Europa. 

La de Inglaterra se divide en dos 
reinos: en el de Inglaterra y en el de 
Escocia, que hoy están unidos en una 
corona con la isla de Irlanda. El rei¬ 
no de Inglaterra está repartido en se¬ 
senta y cuatro condados; tiene dos 
arzobispados y veintisiete obispados; y 
cuando florecía en él la religión cató¬ 
lica tenía nueve mil y setecientas y 
veinticinco parroquias. Item se cuentan 
en él x)ueblos princii)ales con sus fe¬ 
rias y mercados, seiscientos y cuarenta 
y xino; castillos, ciento y ochenta y seis; 
ríos, quinientos y cincuenta y cuatro, 
y novecientas y ciiuíuenta y seis puentes. 
El reino de Éscocia tiene dos arzobis¬ 
pados y trece obispados; es de tierra 
más doblada, fría y menos poblada que 
el de Inglaterra. En torno desta isla 
hay otras muchas pequeñas; ciento y 
cuarenta y cinco dtdlas están pobladas, 
y las demás, son de rocas y xjeñascos. 

La isla de Irlanda es larga trescien¬ 
tas millas, y ancha, ciento; tiene cua¬ 
tro arzobispados y veinticinco obisija- 
dos. El primado de toda la isla es el 
arzobisi)o Armacano [de Armackj. Mu¬ 
chos autores llaman a esta isla Hi- 
hernia. 

Italia ha sido siempre la provincia 
más nombrada de Europa, asi por ha¬ 
ber sido en los tiempos pasados cabeza 
del mayor de los imperios que conoció 
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el mundo, como por serlo ahora del 
de la Iglesia de Cristo, Señor Nuestro. 
Tiene de largo setecientas y veinte mi¬ 
llas, y de ancho, por donde más, cua¬ 
trocientas y diez, y por donde menos, 
ciento V setenta y cinco; trescientas 
eiudades episcopales; catorce universi¬ 
dades; y toda ella se divide en estas 
regiones o provincias: Ribera de Ge¬ 
nova, Toscana o Tuscia, Campaña de 
Roma, Ducado de Espoleto, Marca de 
Ancona, Romanía, Dominio Véneto, 
Piainonte, Friiili, Istria, Lombardia, 
reino de Ñapóles, y las islas de Sicilia, 
Cerdeña y Córcega. 

La Campaña de Roma es la provin¬ 
cia más célebre de Italia, por haber 
comenzado della el Imperio romano y 
tener en su término la ciudad de Roma, 
cabeza del mundo, la cual fué funda¬ 
da setecientos y cincuenta y un años 
antes del nacimiento de nuestro Salva¬ 
dor Jesucristo. En tiempo de Plinio te¬ 
nían de ámbito sus muros veinte millas, 
no contando los arrabales. Tiene den¬ 
tro de sí cinco iglesias patriarcales, que 
son San Juan de Letrán, San Pedro, 
San Pablo extramuros, Santa María la 
Mayor, y San Lorenzo; a las cuales es¬ 
tán señalados odio obispos, y el Supre¬ 
mo de ellos es el Sumo Pontífice. 

Alemania es la mayor y más poinilo- 
sa provincia de Europa; divídise en 
Alemania la Alta y la Baja; en esta se¬ 
gunda, se contienen los Estados de 
Flandes, que son diecisiete -señoríos; 
cuatro ducados, que son Brabante, Lim- 
burg, Luxemburg y Geldres; siete con¬ 
dados, conviene a saber, Flandes, Ar¬ 
toes, Henao, Holanda, Zelanda, Namur 
y Zúfen; cinco señoríos, Groeningen, 
Malinas, Utrec, Overisel y Frisa; y el 
marquesado del Sacro Imperio. Com- 
prehende doscientas y ocho ciudades 
muradas; ciento y cincuenta pueblos, 
que en grandeza y privilegios igualan 
a las ciudades; seis mil y trescientas 
aldeas y lugares; tres arzobispados, con 
quince obispados sus sufragáneos. 

Las demás provincias de Alemania 
la Baja son Frisa, Vesfalla, Cléves, Ju- 
liers, Lieja, Asia (Hesse), Bucabia (Bu- 
chavo, capital Fulda), Turingia, Mis- 
nia, Sajonia, Madeburg, Masfelt; Mar¬ 
ca antigua y nueva; Lusasia, Silesia, 


Tréveris y Olsacia, todas provincias 
muy pobladas. 

Alemania la Alta incluye las pro¬ 
vincias siguientes: Alsacia, Vitemberg, 
Franconia, Suevia, Bohemia, Moravia, 
Babiera, Austria, Tirol, Stria [Stiria], 
Carintia, Carniola y Helvecia; las cua¬ 
les abrazan otras muchas de menos 
nombre. 

La Hungría se divide en Citerior y 
Ulterior, respecto del Danubio que la 
corta por medio. La ciudades de im¬ 
portancia de la Citerior son Strigonia, 
Alba Real, Buda y Belgrado. Las de la 
Ulterior, son Posonia [Presburgo], Tor- 
nabia [Tornaw], Colosa [Colocza), Co- 
sobia y Agria [Eger]. El arzobispo de 
Strigonia es primado del reino. 

La Transilvania está dividida de 
Hungría con una cordillera de montes; 
es tierra copiosísima de oro y plata; 
es ancha y larga cuatro jornadas; sus 
ciudades principales son Albajulia, 
Claudiopoli [ Clausenburg], Bistricia 
[Noesenstadt), Cibino [Czeben], Her- 
manstadt, y otras. 

Las regiones septentrionales son la 
Escandía y las que caen al norte del 
I Danubio en la parte septentrional de 
Europa hasta el río Tanís [Tanais], que 
la divide de Asia; y a las otras que 
están en lo restante de Europa, al me¬ 
diodía del Danubio, llamamos regio¬ 
nes australes. La Escandía es una pen¬ 
ínsula que hace la Europa en la parte 
septentrional, en la cual se comprehen¬ 
den muchas regiones, que todas se re¬ 
ducen a cuatro reinos, llamados Dania 
o Dinamarca, Noruega, Suecia y Go- 
cia; qtie hoy obedecen a solos dos re¬ 
yes: al de Dinamarca y al de Suecia. 

Con el reino de Polonia están incor¬ 
poradas estas provincias: Lituania, Si- 
mogicia, Masobia, Volhinia, Podolia, 
Rusia meridional, Podlasia, Pomeran- 
cia y casi toda la Prusia y gran parte 
de Lihonia. El rey de Polonia es por 
elección, a la cual se juntan los dos 
arzobispos que tiene el reino y trece 
obispos sus sufragáneos, los Palatinos, 
que son veintiocho, y los castellanos 
mayores, que son treinta con algunos 
otros pocos. Los prelados que tienen 
estas provincias de Alemania, Bohemia, 
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Polonia, Hiingria y Escandía saon no¬ 
venta y seis obispos y arzobisiios. 

La Rasxia se divide en mayor y me¬ 
nor; la menor se llama Valaquia Frans- 
alpina^ y la mayor, Moldavia; ésta yace 
al septentrión de la otra, en cuarenta 
y ocho grados; de la cual es parte Be- 
saravía. En Ternobiza tiene su asiento 
el Boyboda. 

Los estados que el gran dnqtie de 
Moscovia tiene en la Europa son mu¬ 
chos: el principal es la provincia de 
Moscovia, puesta en las riberas del rio 
Tanais. Las fuerzas del duque de Mos¬ 
covia consisten en gran número de ca¬ 
ballos, que dicen llegan a doscientos 
miL Intitúlase emperador de la Rusia, 
porque tiene gran parte en ella. 

De las provincias australes de Euro¬ 
pa, rtíspecto del Danubio, es la primera 
Eselavonia, que está enfrente de Italia, 
en la costa contraria del mar Adriá¬ 
tico; llamóse antiguamente Ilírico, y 
la distinguían en Liburnia y Dalmacia; 
la propiamente Dalmacia |Be nombra 
hoy Eselavonia, y la Liburnia es la que 
con ella confina la tierra adentro. La 
mejor ciudad de Eselavonia es Ragu- 
sia, que se mantiene en libertad pa¬ 
gando parias al turco. 

Albania se divide de Eselavonia por 
el río Bayona [Boiana, Drina]. Es pro¬ 
vincia grande y L'írtil; descienden sus 
moradores de los scitas; alábanse de 
poder juntar treinta mil caballos y dar 
guerra al turco. Sus pueblos principa¬ 
les son Aleslo, Durazo y la Belcna. En¬ 
tre Eselavonia y el Danubio está Bosnia 
tierra fragosa y llena de montes abun¬ 
dantes de plata. Al oriente de Bosnia 
está, la provincia de Servia, y a la par¬ 
te oriental desta se sigue la Bulgaria, 
y corre por la ribera del Danubio has¬ 
ta el mar Euxino, 

La provincia de Maeedonia se extien¬ 
de desde el mar Ionio, donde tiene a 
la ciudad de Durazo, hasta el mar 
Egeo, donde está Salónica. Antigua¬ 
mente fué señora de muchos pueblos, 
mas ahora está sujeta al yugo tur¬ 
quesco. 

La provincia de Grecia está llena ile 
penínsulas, islas y senos de mar. En el 
lado oriental del seno Ambracio tiene 
su sitio !a Arcadia; y pasando el rio 


Achelvo, entramos en la Etolla, cuya 
ciudad más famosa es Lepanto; sígue¬ 
se la Tesalia, ceñida de montes. Las^ 
demás provincias son la Morea, Acay a, 
Mesenia, la Laconia jy Boecia, cuya 
metrópoli es Tebas, Demetria de INi- 
groponte, y otras. 

La provincia de Tracia es muy gran¬ 
de y tiene muchas y muy principales 
ciudades; pero la metrópoli de todas es 
Constantinopla, puesta en la ribera de 
un canal por donde se juntan tanto 
Europa y Asia, que por partes no tiene 
de ancho más que cinco estadios. 

CAPITULO XVI 
De la Asia 

La Asia es la mayor parte de las tres 
del Mundo Viejo, porque sólo ella es 
más grande que juntas Africa y Euro¬ 
pa. Comienza su latitud desde la línea 
equinoccial y corre para el septentrión 
basta los ochenta grados, y así se com- 
preheiide toda en el hemisferio Artico; 
de longitud tiene ciento y veinticua¬ 
tro grados, que por círculo mayor ha¬ 
cen dos mil y ciento y setenta leguas. 
Está por los tres lados ceñida del Océa¬ 
no, y por el occidente se junta con 
Europa por la Tartaria, y con Africa 
por Egii)to. Divídise en siete partes: 
la primera es la más vecina a Europa, 
desde el Océano septentrional hasta el 
mar Caspio, que antiguamente se lla¬ 
maba la Sarmacia y ahora obedece al 
Moscovita; la segunda, la Tartaria, que 
confina con el mar Caspio, con el Océa¬ 
no y con Moscovia; la tercera, la que 
posee el Turco, que es la parte occiden¬ 
tal de Asia, eomprehendida entre el 
mar Caspio, seno Pérsico y río Tigris; 
la cuarta, el reino de Persia; la quinta, 
la India Oriental, desde el río Indo 
hasta la China; la sexta, el gran reino 
de la China; la séptima, todas las is¬ 
las adyacentes a la Asia. 

La tierra más austral de la Asia es 
una península llamada Arabia, que 
posee el Turco, la cual se distribuye en 
cuatro grandes provincias: una se llama 
Troglodítica, que pertenece a la des¬ 
cripción de Africa; la segunda, es finí- 
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tima a la Mesopotamia, a la Siria y a | 
Juílea, y se llama Arabia Desierta; la 
tercera/la Pétrea; y la cuarta, la Fe¬ 
lice, que es la mayor, más abundante 

V más poblada; lleva incienso y mirra 

V eomprehende insignes provincias, 
como son los reinos de Fartaque, Sael 
y Aden. Desde Arabia hasta Judea co¬ 
rre la provincia de Idumea; es tierra 
abundantísima de palmas y contiene en 
sí a Gaza, ciudad antiquísima. Asea- 
lona, Azoto y otras. 

La provincia de Siria es grandísima, 
cae entre Arabia, Eufrates y Cilicia; 
divídese en estas cinco provincias: Pa¬ 
lestina, Fenicia, Celeziria, Suri a y Co- 
magena. La Palestina se divide en tres 
partes: una, que se llama propiamente 
Judea; otra, Samaría; y la tercera. Ga¬ 
lilea. La cabeza de Judea es Jerusalén, 
ciudad de Dios, más aventajada que 
todas las ciudades del mundo. Jamás 
se vió provincia en todo el universo 
que en proporción fuese tan poblada 
como Palestina cuando estaba en su 
grandeza; porque no teniendo más que 
ciento y sesenta millas de largo y se¬ 
senta de anclio, en la muestra que se 
hizo por mandado del rey David, se 
empadronaron un millón y trescientos 
mil hombres de pelea, sin que en éstos 
se contase la tribu de Leví. 

Asia la Menor es una gran punta 
de tierra entre el Ponto Euxino y el 
mar de Cilicia, a la cual llaman Na- 
tolia, y eomprehende estas provincias: 
Capadocia, que abraza a Paflagonia, y 
Bitinia, a quien los latinos llamaron 
con este nombre, Ponto, Troade, Eoli- 
de. Frigia, Jonia, cuya metrópblí es 
Efeso, Caria, Licia, Panfilia, Galacia, 
Cilicia, Licaonia, y la menor Armenia. 
Las provincias de Panfilia y Cilicia se 
comprehenden hoy debajo deste nom¬ 
bre: Caramania. La cabeza de Cilicia 
es Tarso, patria del apóstil San Pablo. 
Hubo antiguamente muy famosos rei¬ 
nos en Asia la Menor, como el de los 
Tróvanos, el de Mitrídates, de Creso, 
de Antíoco, y otros. 

Las demás tierras occidentales de la 
Asia son todas las provincias que están 
al occidente del río Tigris y del mar 
Caspio, que son la Mesopotamia, Ar¬ 
menia la mayor, los Georgianos, la Men- 


grelia, y otras que se comprehenden 
entre el mar Caspio, el Euxino y la 
laguna Meotis. El mar Caspio no se 
comunica con el Océano; tiene de lar¬ 
go ochocientas millas, y de ancho, seis¬ 
cientas; no es su agua tan salada como 
la de los otros mares. 

La Mesopotamia está puesta entre los 
ríos Eufrates y Tigris; es tierra grue¬ 
sa y de increíble fertilidad. Sus ciuda¬ 
des principales son Orfa, Caramit, que 
en otro tiempo se llamó Amida, Merdín 
y Mosal [Musul]. Por más abajo, don¬ 
de se juntan el Tigris y el Eufrates, se 
entra en la Caldea. 

La que antiguamente se decía Scitia, 
se llama boy la Tartaria, que tiene lar¬ 
gos desiertos. Están los tártaros dividi¬ 
dos en parcialidades, que ellos llaman 
Orde. Los de Casán, ciudad puesta so¬ 
bre el río Volga, obedecen al Moscovi¬ 
ta; entre el Volga y el rio Sur [Gur], 
habitan los nogagos, divididos en tres 
Ordes, los cuales tienen señor propio, 
llamado Can. En la costa occidental 
de Asia están las islas de Chipre, Ro¬ 
das y otras de menos nombre. En lo 
que llamamos Tartaria se comprehen- 
de jDOCO menos de la mitad de la Asia; 
porque se extiende desde la laguna 
Meótide hasta el mar Hircano o Cas- 
j pió y hasta los confines de la China. 

I La Persia se extiende desde los tér- 

I minos de Carmania hasta los de Media, 
que hoy se llama Serván; es tierra ca¬ 
lidísima por las partes marítimas. La 
cabeza de la Persia es Siras, ciudad 
puesta sobre las riberas del río Bidimi- 
ro [Bend-emyr], en que habrá doscien¬ 
tas mil almas; es de muy gran trato de 
mercaderes. Pertenece a esta provincia 
la llamada Cusistán, que en otro tiem¬ 
po se llamó Ciisiana, cuya metrópoli 
es la ciudad de Sastra, que fué la an¬ 
tigua Susa. 

Sobre el reino de Persia, hacia el 
septentrión, yace la Partía, que boy 
llaman Arac [Irak]; su cabeza es la 
ciudad de Ispaán. Por toda esta tierra 
se cría gran cantidad de seda. Más ha¬ 
cia el mar Caspio se sigue la provin¬ 
cia de Estraba [Asterabad], la cual ha¬ 
bitaron antiguamente los hircanos. Cer¬ 
ca del mismo mar Caspio está la Mé- 
j dea, que boy llaman Serván, cuya me- 
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tropoli es Tauris, que algunos quieren 
que sea Ecbátana, asiento y corte de 
los antiguos reyes medos. 

La provincia llamada antiguamente 
Asiría se extiende desde el río Tigris 
hacia el oriente por largo trecho^ y 
compreliendía las provincias de Arel- 
ruin, Caldea y otras imiclias; la metró¬ 
poli de Caldea es Bahilonia. 

La India Oriental es de las regiones 
más célebres del mundo. Comienza por 
el poniente desde el río Indo, que la 
divide de Persia; al poniente y medio¬ 
día tiene al Océano, y por el septen¬ 
trión, confina con la Tartaria. Divídese 
en dos partes: la más occidental se dice 
Intra Ganges, que es la que propiamen¬ 
te se llama India; y la segunda, a quien 
también se le da este nombre tomado 
ampliamente, se llama Extra Ganges. 
La India Intra Ganges es una gran pun¬ 
ta de tierra en forma de pirámide con 
<|ue la Asia se mete por el Océano, cuyo 
remate se llama cabo Comorín, desde 
el cual corre una gran sierra la vuelta 
del septentrión como cuatrocientas le¬ 
guas, basta llegar al monte Imano, que 
es un brazo del Cáucaso, monte famo¬ 
so y celebrado de la antigüedad. 

Desde el cabo de Comorín hacia el 
septentrión, por la parte occidental de 
la dicha sierra, cae la provincia de Ma¬ 
labar, que abraza los reinos de Travan- 
cor, Coulán, Cochíii, Graganor y Calicud 
cabeza de todos estos reinos malabares. 
Al septentrión de Calicud se siguen los 
reinos de Cananor y Baticala, y veinte 
leguas adelante la isla en que está la 
ciudad de Goa. Desde ella, para el sep¬ 
tentrión, yacen otros reinos liasta el de 
Cambaya; en cuya costa están las eiu- 
<lades de Chaul, Bazaín, Damán y Dio. 

Por la otra parte del cabo de Coino- 
rín, hacia el oriente, está la isla de 
Ceilán, ahundantísima de canelas, la 
cual se divide en siete reinos. Entre 
esta isla y la tierra firme se hace un 
estrecho de mar, que se llama la Pes¬ 
quería de las Perlas, por las muchas 
ífue allí se cogen. Entre el calió de 
Comorín y Malaca se incluyen los rei¬ 
nos de Narsinga, Bengala y Perú, que 
abrazan en sí muchas provincias. En 
el de Narsinga está el reino de Coro- 
mandel y la ciudad de Meliajior, que 


hoy se llama Santo Tomé. Más adelan¬ 
te se siguen los reinos de Berma [Bir¬ 
mania], Siam, Camboja, Cochinchina, 
y el amplísimo reino de la China. 

El cual es el mayor del oriente; su 
longitud es de quinientas y veinticin¬ 
co leguas, y su ancho, de trescientas. 
Divídese en quince provincias: seis ma¬ 
rítimas y nueve mediterráneas. Cxién- 
tanse en todo el reino sesenta millones 
de almas, y las rentas reales pasan cíe 
cien millones de ducados. Por toda su 
costa hay innumerables islas pequeñas^ 
Tienen aquí los portugueses una colo¬ 
nia llamada la ciudad de Macau. 

El reino de Ornuiz abraza una bue¬ 
na parte de la Arabia Felice y las me¬ 
jores islas del mar Pérsico, con otra 
parte de la costa de Persia. La isla de 
Orinuz es cabeza deste reino, puesta en 
la boca y entrada del seno. Las demás 
islas adyacentes de la Asia son infinitas; 
a la parte oriental tielnie un grande 
archipiélago llamado de San Lázaro; 
comienza en las islas del Japón en 
cuarenta grados septentrionales, y corre 
entre poniente y mediodía hasta que, 
atravesada la línea equinoccial, se re¬ 
mata en doce grados de la parte d(*l 
sur. Divídese este gran archipiélago en 
tres partes; en las islas del Japón, Fi¬ 
lipinas y Malucas; destas dos iiltimas 
tengo de tratar de propósito en la ter¬ 
cera parte tiesta historia, por pertene¬ 
cer a la corona de España, y así paso a 
la primera. 

Con nombre de Japón se comprehen- 
den muchas islas grandes, divididas 
unas de otras con pequeños brazos de 
mar; la mayor está dividida en cin¬ 
cuenta y tres reinos, entre los cuales 
está el í[ue dicen del Miaco, ciudad 
grande de trescientos mil vecinos, que 
es la cabeza de todo el Japón, La se¬ 
gunda isla se llama Gimo, y abraza 
nueve reinos, y la tercera tiene por 
nombre Gicoco, y hay en eUa cuatro 
reinos. El remanente de las demás isla» 
está rejiartido en el contorno destas, 
y la que más se acerca a la costa de 
i a China dista della sesenta legua=?. 

En el golfo de Bengala se ve una 
hilera de islas pequeñas, y otras se 
ven corriendo la costa de Narsinga 
hasta llegar a la isla de Ceilán. Al po- 
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niente de la costa de la India está una 
junta y cordillera de islas pequeñas, 
llamadas Baldivas [Maldivas], que es¬ 
tán llenas de palmas de cocos. 

CAPITULO xvn 

De Africa 

Casi toda la Africa está situada den¬ 
tro de los trópicos, lo cual fué causa 
ele que no tuviesen noticia de la mayor 
parte deUa los sabios antiguos; su figu¬ 
ra se llega mucho a la triangxilar, y 
sus principales partes son la Etiopia, 
la Cafrería, las tierras de los negros, la 
Nubia, Berbería y Egipto. La Etiopía 
confina con Egipto, con el mar Berme¬ 
jo, y llega hasta las tierras de los ne¬ 
gros. Tiene de circunferencia todo el 
reino del Preste Juán y tierra de los 
Abisinos setecientas leguas; compre- 
hende muchos reinos, como son: Co- 
yame, Vangue, Damxid, Cafate y Be- 
gamidro. Tiene el río Nilo su nacimien¬ 
to en esta tierra en una muy grande 
laguna. Por la parte occidental de la 
Abasia hay otros reinos poco conocidos, 
y en la oriental está el reino de Adel, 
que es habitado de moros. 

En el lado oriental de Africa, desde 
f*l cabo de Guarda-fú basta el de Bue¬ 
na Esperanza, hay muchos reinos así 
en la tierra firme como en las islas ad¬ 
yacentes a ella, cuyos moradores son 
negros, y mahometanos. Los nombres de 
los reinos son Magadazo [Magadoxo], 
Braba, Melinde, Momhaza, Quiloa y 
Mozambique. En éste hacen escala las 
naos que van de Portugal a la India, y 
los portugueses tienen colonia y forta¬ 
leza, Síguese adelante el reino de Mo- 
nomotapa, muy copioso de elefantes y 
minas de oro. 

Toda la tierra que se sigue desde 
Monomotapa hasta pasado el cabo de 
Buena Esperanza se llama Cafrería. Es 
tierra muy áspera, y sus moradores, 
gente bárbara y sin género de policía, 
no tienen pueblos ni viven en comuni¬ 
dad, sino esparcidos por selvas y mon¬ 
tes. El cabo de Buena Esperanza está 
en altura dé treinta y cinco grados aus¬ 
trales; soplan en el perpetuamente 


vientos muy bravos y tempestuosos. 
Entre estos reinos marítimos y el de 
los abisinos hay otros muchos reinos, 
que aún por nombre no son conocidos. 

Desde el cabo de Guarda-fú basta 
el de Buena Esperanza se hallan mu¬ 
chas islas; la mayor es la de San Loren¬ 
zo [Madagascar], que tiene de largo mil 
y doscientas millas, que hacen trescien¬ 
tas leguas castellanas, y de ancho, cua¬ 
trocientas y ochenta millas. Hay en ella 
camellos, girafes, que es otro género de 
bestias, ámbar, cera, plata y cobre; sus 
naturales son idólatras, de color negro, 
con el cabello crespo, muy semejantes 
a los cafres. 

El lado occidental de Africa se ex¬ 
tiende desde el cabo de Buena Esperan¬ 
za hasta el estrecho de Gibraltar, con 
la sislas que le corresponden, que son 
muchas. Pasado el cabo de Buena Es¬ 
peranza, se descubre una muy alta sie¬ 
rra que llaman Picos Fragosos; el cabo 
Negro, el reino de Angola, que es bien 
poblado y su rey muy poderoso, cuya 
tierra tiene muchos minerales de pla¬ 
ta. Han poblado en ella los portugueses 
una colonia. El reino de Congo confi¬ 
na con éste; es muy grande y se divide 
en seis provincias: en la de Bamba 
está la ciudad de San Salvador, corte 
del rey; es ciudad episcopal y en ella 
tienen los portugueses su barrio dis¬ 
tinto y apartado de los demás vecinos. 
Por la parte que este reino confina con 
el de Angola está la isla de Loanda, 
con un muy buen puerto; en ella tie¬ 
nen los portugueses una colonia llama¬ 
da la ciudad de San Pablo, con iglesia 
catedral, a donde reside el gobernador. 

Después del reino del Congo se si¬ 
guen el de Loango; el de los Ancicos, 
que llega hasta los desiertos de la Nu¬ 
bia, y son tan inhumanos, que tienen 
carnitíería pública de carne humana. 
Los Bramos, Biafaras, reino de Benín 
y Meleguete [Malagueta]; en éste tie¬ 
nen los portugueses una colonia que 
Uaman San Jorge de la Mina. Luego 
se sigue la Guinea, tierra grandísima; 
los Jolofos, Tocurones, Caragulones y 
los Bagamos, todos ptieblos barbarísi¬ 
mos. Todas las tierras, desde el cabo 
de Buena Esperanza, habitan gentes 
negras. En los confines de Nubla está 
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Borno [Burnú], provincia grande; las 
demás son Goran, Cal)i, Zanfara, Guan* 
gara. Mandinga, los Fulos, los Moncos, 
Guber, Meli, Tambuto y otras más ve¬ 
cinas a Berbería. Obedecen al Rey de 
España los reyes de Quilo a, Mombaza, 
Zofala, Lamen, Braba, Zancibar, Jalo- 
fe, Pemba, y Zocotora; y con muchos 
otros tiene asentada paz y alianza y 
fundadas en sus tierras muchas forta¬ 
lezas y colonias portuguesas; y en la 
costa occidental, entre el cabo de Bue¬ 
na Esperanza y la desierta Libia, pone 
cuatro gobernadores: uno, en cabo Ver¬ 
de; otro, en la Mina; otro, en Santo 
Tomé; y el cuarto, en Angola (32). 

Libia desierta corre de oriente a 
poniente, desde Egipto hasta el Océa¬ 
no; tiene de ancho por unas partes 
doscientas, y por otras, trescientas mi¬ 
llas. Divide las gentes negras de Ber¬ 
bería. Son estos desiertos de arena y 
cascajo, y por cualquiera jmrte se 
caminan siete u ocho jornadas sin ha¬ 
llar agua ni pastos. Al poniente destos 
desiertos está Guad alata, provincia 
pequeña v rica de oro: sus finítimos 
son los azanegos, moradores de una es¬ 
térilísima tierra. En la otra punta y 
fin del desierto, hacia la tierra aden¬ 
tro, está el reino de Goaga, de grandes 
tierras, aunque poblado de gente rús¬ 
tica. 

Entre los desiertos' arenosos de Li¬ 
bia y el monte Atlante cae Numidia, 
que se extiende desde el Océano hasta 
los confines de Egipto; no se halla en 
ella otro árbol fructífero más que paL 
mas. El monte Atlante es una gran 
sierra que corre desde el mar Océano 
hasta los desiertos de Egipto; es altísi¬ 
ma y muy fragosa- Entre ella y el mar 
Mediterráneo cae la Berbería desde el 
Océano hasta Egipto; contiene las dos 
Mauritanias y el reino de Túnez eon 
la Menor Africa, la Girenaica y la 
Marmárica. La Mauritania se divide en 
dos provincias, llamadas la Tingitana 


<32) Aclviértaíse que el padre Cobo escribía 
e«to antes de la separación de Portugal, y que 
por ohido o por no tomarse el tralíaío de eo- 
rregirlo, sin duda, a pesar de la fecha del 
prologo, 1653, lo dejó así- 


y la Cesariense; en la primera, caen 
los reinos de Marruecos y Fez, qtie^ es 
la más hermosa y rica parte de Africa. 
En el reino de Marruecos poseen los 
portugueses a Mazagán y Arcila; y en 
el de Fez tiene su Majestad a la Ma¬ 
niera, a Lar ache, Tánger y Ceuta en el 
mismo estrecho de Gibraltar. 

La Mauritania Cesariense comprehen- 
de los reinos de Argel y Treraecén. En 
este segundo tiene el rey de España dos 
plazas de importancia: Mazalaquivir, 
con un puerto excelente, y Orán, con 
una fortaleza. Al oriente de Argel está 
el reino de Túnez, el cual encierra en 
sí la antigua Numidia con la provincia 
cartaginense. Pasado el río Meguerada 
se entra en la Menor Africa; y al 
oriente de ella está la provincia Ci- 
renaica; entre ésta y Egipto yace la. 
Marmárica, a quien llaman otros re-^ 
gión Amonia, por el célebre templo de 
Júpiter Amón, que estaba en ella. 

liH provincia de Egijjto tiene de lar¬ 
go quinientas millas, aunque es muy 
angosta; llámase Egipto lo llano que 
riega el río Nilo; porque las demás 
tierras son despobladas y yermas, de 
secos arenales. Fueron antiguamente 
los reyes de Egipto muy poderosos y 
el reino mucho más poblado qpie aho¬ 
ra. Sus principales ciudades están en 
la ribera del mar Mediterráneo: Da- 
miata, Roseta y Alejandría. En lo Me¬ 
diterráneo están Micale, ciudad gran¬ 
dísima, Nacaria Bulaco y la ciudad de 
El Cairo. El Cairo Viejo está apartado 
de esta ciudad media legua, tiene la 
mayor parte deshabitada y vense allí 
las siete albóndigas que fabricó José, 
donde se guarda el trigo para el tiem¬ 
po de carestía. Al poniente de El Cai¬ 
ro Viejo, seis millas de él, están las 
pirámides, que las principales son tres. 

La parte de Africa que yace entre 
el Nilo y el mar Bermejo fué habita¬ 
da de los trogloditas antiguamente, 
así llamados por las cuevas y caver¬ 
nas en que moraban; hoy poseen esta 
tierra los árabes, parte moros y par¬ 
te turcos. Los naturales son rústicos y 
bárbaros por extremo; las más nota¬ 
bles poblaciones son: Corondel, boní- 
simo puerto; Alcocer [Al-Koseir] J 
Suaquén. 
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CAPITULO PRIMERO 

De los nombres destas Indias Occiden¬ 
tales^ y Nuevo Mundo 

A las dos últimas partes de la tie¬ 
rra, que llamamos América y Tierra 
Austral (y son el sujeto propio de esta 
historia), doy principio desde este se¬ 
gundo libro; y porque habernos de tra¬ 
tar en él de la grandeza, sitio y natu¬ 
raleza desde Nuevo Mundo, que com- 
preliende las susodichas dos partes de 
la tierra y el gran archipiélago de San 
Lázaro, adyacente a la Asia, conviene 
explicar primero los varios nombres 
qeu los españoles le han puesto, desde 
que lo descubrieron el año de 1492, y 
con los que al presente más común¬ 
mente se nombra y en qué acepción 
se toma cada uno, y ampliando o res¬ 
tringiendo su significación, con las cau¬ 
sas y motivos que tuvieron sus descu¬ 
bridores para ponerle los tales nom¬ 
bres, Para lo cual es de saber que una 
de las causas que tuvieron nuestros 
españoles para dar nuevos nombres a 
estas tan extendidas tierras fué por¬ 
que ninguna de las naciones de gentes 
naturales dellas tenían nombre gene¬ 
ral con que nombrarlas. Lo cual na¬ 
cía de no tener cada una más noticia 
que de su propia patria y provincia y 
de las que confinaban con ella, a las 
cuales solamente tenían puestos par¬ 
ticulares nombres; y como entre estos 
indios hubo antiguamente tan poco 
trato y comercio, que sólo contrataban 
con sus vecinos y comarcanos, sin ale¬ 
jarse a remotas tierras, de aquí les 
mció el no alcanzar a conocer no sólo 
toda la tierra que continuaba con la 
suya, pero ni las provincias y reinos 
algo distantes, de que tampoco tenían 
alguna o muy poca y oscura noticia. 


El nombre más general que común¬ 
mente ponían a las tierras era para 
significar el distrito y provincia, que 
era gobernado por un señor y cacique; 
y cuando mucho, los naturales de islas 
nombraban toda la isla en que mora¬ 
ban con un nombre, aunque compre- 
bendiese muchos señoríos. Mas los ha¬ 
bitadores de la tierra firme la nom¬ 
braban, como he dicho, por provincias 
pequeñas, unas de diez leguas de lar¬ 
go y otras de a veinte o treinta, más 
o menos, conforme se extendía el se¬ 
ñorío. El reino más dilatado que ha¬ 
llamos tener nombre general, puesto 
por sus naturales, es el Imperio de los 
reyes Incas del Perú, llamado dellos 
TahuantinsuyUf que se extendía como 
ochocientas leguas de longitud y cien¬ 
to de latitud; dentro del cual son mu¬ 
chas las provincias pequeñas y media¬ 
nas que hay con sus nombres particu¬ 
lares. 

Cuatro son los nombres que desde 
el principio de su descubrimiento se 
le pusieron a este Nuevo Mundo, con¬ 
viene a saber: el de Islas del Occiden¬ 
te, de Indias Occidentales, de Nuevo 
Mundo, y de América. Los cuales, aun¬ 
que tomados en toda su latitud y am¬ 
plia significación, significan indiferen¬ 
temente una misma cosa, que es toda 
la tierra nuevamente hallada de los 
españoles por esta parte y hemisferio 
occidental del mundo; todavía en su 
propia y más estrecha significación di¬ 
fieren mucho, como constará explican¬ 
do cacla uno de por sí. Y comenzan¬ 
do por el primero y al presente menos 
usado, o, por mejor decir, ya del todo 
fuera de uso, y aun olvidado, digo que 
llamaron Islas del Occidente a esta 
nueva tierra, porque lo primero que 
se descubrió della fueron las islas ele 
Barlovento, y en algunos años no se 
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halló la Tierra Firme, y después de ha¬ 
llada, por no poderse averiguar en 
mucho tiempo si era tierra firme o 
isla grande, se llainalta tamhien con 
nombre de isla. \ así, cuantos eii aque¬ 
llos primeros años iban y venían de 
España, solían decir que venían y vol¬ 
vían de las Islas. 

Y asimismo en las letras y escritu¬ 
ras públicas y particulares que j3or 
entonces se escribían, se le daba el 
mismo nombre de Islas, como vemos 
que lo hizo el Sumo Pontífice en las 
bulas que expidió el año de 1545 para 
la creación de la iglesia catedral desta j 
ciudad de Lima, donde dice que se | 
le había hecho relación que, entre 
las demás provincias que se habían 
descubierto en las Islas de las Indias, 
era una la del Perú; siendo así que 
esta provincia del Perú no es isla, sino 
parte de la tierra firme. Y era porque 
todavía, con haber ya mas de cuaren¬ 
ta años que se habían descubierto es¬ 
tas Indias, y estar certificados de que 
eran tierra firme, duraba el nombrar¬ 
las con el primer nombre de islas. Pero 
ya este nombre no está en uso para 
comprebender con él todas las Indias, 
sino para solas las primeras tierras que 
se descubrieron, y a que primero fue 
impuesto, que son las islas de la mar 
del Norte, que llamamos de Barloven¬ 
to, las cuales son también compreben- 
didas en los demás nombres generales 
con que abora llamamos toda esta tie¬ 
rra, como parte principal que son 
de ella. 

El segundo nombre que pusieron a 
esta tierra sus descubridores es con 
el que hoy más frecuentemente se nom¬ 
bra, de Indias Occidentales, el cual le 
dieron a imitación de la India Orien¬ 
tal; porque así como los antiguos tu¬ 
vieron aquella región por los últimos 
términos de la tierra por aquella par¬ 
te del oriente, ni más ni menos pen¬ 
saron los descubridores désta que ella 
era la postrera, y fin del mundo por 
esta parte del poniente, y que po¬ 
dría ser que esta tierra estuviese con¬ 
tinuada con aquélla; y también por¬ 
que por las muestras que luego al prin¬ 
cipio hallaron de oro, plata y piedras 
preciosas, juzgaron no }hal>ar de ser 
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menores las riquezas que había de re¬ 
portar al mundo esta nueva tierra, que 
la que la India Oriental comunicaba. 
Y, a la verdad, ha mostrado la expe¬ 
riencia que lo que hicieron poco más 
que acaso aquellos primeros españo¬ 
les de poner el tal nombre a esta tie¬ 
rra fue de tan grande acierto, que si 
hasta ahora se hubiera suspendido el 
darle nombre, no creo se hallara otro 
más a propósito, por los motivos y 
causas que be tocado. Porque si la bau¬ 
tizaron con nombre de Indias por sus 
riquezas, después que así se nombró 
se ha hallado ser mucho mayores es¬ 
tas riquezas que las que prometió al 
principio; pues vemos que el día de 
boy es mayor sin comparación la ri¬ 
queza que a España se Heva en cada 
flota, que la que solía llevarse en mu¬ 
chos juntos de aquellos primeros años. 
Porque de sólo el puerto desta ciudad 
de Lima salen cada año de plata re¬ 
gistrada de cinco a seis millones de 
pesos, sin las demás riquezas que de 
las otras provincias destas Indias se 
juntan y entran a un tiempo en Espa¬ 
ña, que sin duda pasan de doce mi¬ 
llones de ducados en plata, oro, pie¬ 
dras preciosas y otros frutos de mu¬ 
cho valor. 

Y si por la gran distancia que hay 
de esta tierra a Europa la llamaron 
Indias, temiéndola por la última región 
del occidente, no menos bien le dice 
el nombre por esta razón; y si por la 
segunda de barruntar que se continua¬ 
ba con la India Oriental, no anduvie¬ 
ron menos acertados, pues vemos que 
se extiende tanto esta tierra hacia el 
poniente y septentrión, que es muy 
probable que llega a juntarse con la 
Asia, cuya provincia es la India Orien¬ 
tal, según lo que dejamos dicho en el 
capítulo XIV del libro antecedente. 

Mas, para distinguir estas Indias de 
la Oriental, las llamaron Occidentales, 
porque caen a la parte del poniente 
de Europa, dentro del hemisferio oc¬ 
cidental, y para navegar a ellas se trae 
contraria derrota de la que se lleva 
navegando a la India; porque los que 
navegan desde Europa a cualquiera 
puerto desta tierra, vienen siempre, 
desde que de allá salen, la vaielta del 
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poniente, y la navegación que se hace 
a la India^ es por la derrota del orien¬ 
te, sin salir del hemisferio oriental. 

El tercero nombre que dió a esta 
tierra el almirante don Cristóbal Co¬ 
lón, su descubridor, y el que no menos 
le cuadra que el de Indias, bien con¬ 
siderada la naturaleza y calidades de 
ella, es el de Nuevo Mundo; y así, para 
memoria perpetua del servicio grande 
que hizo a la corona de Castilla en 
este descubrimiento, puso en el escu¬ 
do de sus armas esta letra: «Por Cas¬ 
tilla y por León Nuevo Mundo halló 
Colón.» El cual nombre le viene tan 
a pelo, como lo muestran las cosas que 
en él se bailan tan nuevas y extrañas 
y muy contrarias a toda la doctrina 
de los antiguos maestros de la filoso¬ 
fía y diligentes escudriñadores de co¬ 
sas naturales, a lo cual, sin duda, tuvo 
atención el almirante Colón para dar¬ 
le este nombre. Demás de que se mo¬ 
vió a ello por descubrirse de nuevo 
tan gran parte del universo de que 
jamás tuvieron noticia los hombres 
del mundo viejo. 

El cuarto y último nombre desta tie¬ 
rra es el de América, el cual le puso 
para eternizar su nombre un piloto de 
los que navegaron a ella en aquellos 
primeros años de su descubrimiento, 
llamado Américo Vespucio, florentino 
de nación, queriendo atribuirse a sí 
la gloria de haber sido el primero que 
halló la tierra firme destas Indias. Mas, 
puesto casó que cuando él costeó par¬ 
te de la tierra firme el año de 14^9, 
ya el año antes la había descubierto y 
costeado gran parte della el almiran¬ 
te don Cristóbal Colón, a quien sólo 
se debe la gloria desta insigne empre¬ 
sa, con todo eso, se le ha asentado el 
nombre de América de suerte, cpie 
juzgo que jamás se le caerá. 

Estos son los nombres que se le han 
puesto a esta tierra hasta agora; de los 
cuales, el primero, no es ya usado para 
signifíacarla toda, más que las islas de 
la mar del Norte, que comúnmente lla¬ 
mamos de Barlovento; y los tres pos¬ 
treros, dado caso que están recibidos 
para nombrarla con cualquiera de 
ellos indiferentemente, pero tomando 
cada uno en su propia y rigurosa sig¬ 


nificación y como yo usaré dellos en 
esta obra cuando la ocasión lo pidie¬ 
re, es de saber que hay entre ellos 
esta diferencia, que los unos se inclu¬ 
yen en los otros. Porque este nombre 
Nuevo Mundo significa toda la tierra 
comprehendicla en el hemisferio occi¬ 
dental y demarcación de Castilla, que 
es no solamente estas Indias Occiden¬ 
tales, sino también la parte de Asia 
que por la vía del poniente han des¬ 
cubierto y conquistado los españoles, 
como son las islas Filipinas y Malucas 
y todas las demás adyacentes a la Asia 
del gran archipiélago de San Lázaro. 

Y debajo deste nombre de Indias 
Occidentales se han de entender la 
cuarta y quinta parte del mundo, con¬ 
viene a saber: la América y la tierra 
Austral. Y, finalmente, el nombre de 
América compreliende solamente la 
tierra firme que hay continuada des¬ 
de el estrecho de Magallanes hasta lo 
más septentrional de la Florida, con 
todas las islas de entrambos mares del 
Norte y del Sur a ella circunvecinas. 

I Si bien es verdad que, no obstante esta 
distinción, las veces que en esta escri¬ 
tura nombraremos el Nuevo Mundo 
se ha de entender que hablamos de 
sola la América, en cuanto abraza no 
más que la cuarta parte del mundo. 

CAPITULO n 

De los linderos^ magnitud y sitio de 
la América 

Gomo el mundo viejo, que se divide 
en Europa, Asia y Africa, tiene su lon¬ 
gitud de oriente a poniente, y su la¬ 
titud de septentrión a mediodía, así 
este Nuevo Orbe de las Indias llamado 
América, al contrario se extiende y 
alarga del uno al otro polo y su latitud 
es de oriente a poniente. Por la ban¬ 
da del sur, parte términos por el es¬ 
trecho de Magallanes con la quinta 
parte del universo, llamada tierra 
Austral; por la del norte, confina y 
aun está trabada con la Asia; por el 
oriente, mira a Africa y Europa, de 
las cuales la divide el mar del Norte; 
y por la del poniente, corre hasta jun- 
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taríse con la Asia y acercarse a la tie¬ 
rra Austral, interpuesto el mar del Sur. 

Empieza esta cuarta parte del mun¬ 
do por la banda del sur, desde el so¬ 
bredicho estrecho de Magallanes, en 
cincuenta y dos grados y medio aus¬ 
trales, y corre hacia el norte hasta 
setenta grados septentrionales, la cual 
altura es lo último que «le su costa se 
ha descubierto por aquella parte. No 
corre su longitud tan derecha norte 
sur, que la parte austral no incline 
algo al oriente, y la septentrional al 
poniente, de modo que viene a ser su 
longura Norueste Sueste. Incluyendo 
toda esta gran tierra en dos líneas me¬ 
ridionales sacadas de manera que la 
oriental toque en la costa que mira al 
oriente y más se acerca a él, que es la 
del Brasil, y la occidental en lo pos¬ 
trero y más apartado de la primera, 
que es la costa que de la América Sep¬ 
tentrional más se acerca por el po¬ 
niente a la Asia, viene a tener cada 
línea de un punto a otro, de septen¬ 
trión a mediodía, ciento y veintidós 
grados y medio, que hacen dos mil y 
ciento y cuarenta y tres leguas; y dis¬ 
ta un meridiano de otro ciento y se¬ 
tenta y ocho grados, que jmr círculo 
mayor hacen tres mil y ciento y quin¬ 
ce leguas. Por manera que contando 
la longitud y latitud desta tierra con¬ 
forme a la del mundo, viene a tener 
de largo, que es del uno al otro meri¬ 
diano, tres mil y ciento y quince le¬ 
guas, y de latitud, que es de un polo 
a otro, dos mil y ciento y cuarenta y 
tres perla línea recta, sacada Norte Sur; 
donde se ha de advertir que, dentro 
de estos dos meridianos, se comprehen- 
den parte de la tierra Austral, que no 
entra ahora aquí en cuenta, y grandes 
espacios de mar así del Sur como del 
Norte. 

Divídese la América en dos partes, 
que se unen y juntan en un istmo o 
estrecho de tierra muy angosto y pro¬ 
longado, en que caen las provincias de 
Tierra Firme, Nicaragua y otras. La una 
de estas partes, por comprehenderse 
toda en el hemisferio septentrional, se 
llama América Septentrional, y co¬ 
mienza desde la provincia de Nicara¬ 


gua, inclusive, hasta lo último del sep¬ 
tentrión; la otra, empieza desde la 
misma provincia de Nicaragxia exclu¬ 
sive hasta el estrecho de Magallanes, 
a la cual llamamos América Austral; 
porque, puesto caso que imrte della 
cae desde la equinoccial hacia el polo 
ártico, con todo eso, su mayor parte 
se comprehende en el hemisferio aus¬ 
tral. La América Septentrional se in¬ 
cluye parte en la tórrida zona, entre 
el trópico de Cancro y la línea equi- 
Koccial; pero la mayor parte cae entre 
el dicho trópico y el polo ártico. Hace 
figura de medio globo, cuyo ruedo mira 
al austro, porque lo demás de sus cos¬ 
tas no se ha bojeado. 

La América Austral tiene figura de 
pirámide, cuya punta mira al sur, la 
basa al norte y los dos lados, el uno 
al poniente, y al oriente el otro. La 
costa más septentrional della está en 
once grados de la banda del norte, y 
lo más austral en cincuenta y dos y 
medio grados de la banda del sur. 
Éntre la América Austral y la Sep¬ 
tentrional, por la parte del norte, rom¬ 
pe la mar la tierra con un gran golfo 
y ensenada que hace, en la cual caen 
las islas de Barlovento adyacentes a 
la América Septentrional, las cuales 
son muchas y algunas muy grandes. De 
ellas se tratará en la descripción ge¬ 
neral, en la tercera parte de esta obra. 

Divídese la América Austral en dos 
partes muy desiguales en cantidad x>or 
la línea o meridiano de la demarca¬ 
ción de Castilla y Portugal, que parte 
al mundo en dos hemisferios: oriental 
y occidental, y en el oriental cae la 
parte que de la América pertenece a 
la corona de Portugal, que es el reino 
del Brasil, y en el occidental, lo res¬ 
tante de la misma América, que es de 
la corona de Castilla. El meridiano 
que señala estos términos y límites 
dista de la costa de España seiscientas 
leguas, y viene a corlar la costa del 
norte riel Brasil por la boca del río 
Marañón, dejando toda la boca en el 
otro hemisferio del occidente; y a la 
costa del mismo reino que mira al 
oriente, la corta por el río de San 
Antón- 




HISTORIA DEL 
CAPITULO III 

En que se dan las causas por qué la 
tórrida zona es habitable 

Por cuanto la mayor parte de la 
América liasta aliora lian descii* 

Herto y poblado los españoles se in¬ 
cluye dentro de los trópicos, y porque 
la grande variedad y diferencia de tem¬ 
ples que se halla en esta media región 
llamada tórrida zona, así respecto de 
Europa y las demás tierras que caen 
fuera de los trópicos, como de unas 
provincias y tierras con otras de la 
misma tórrida zona, nace de las extra¬ 
ñas propiedades desta región, trataré 
aquí de su naturaleza y calidades. Mas 
porque toda la diferencia y variedad 
que en ella vemos se halla también en 
las varias provincias que se comprehen- 
den en este reino del Perú, se tratará 
de la calidad de la tórrida zona por 
extenso en la descripción del mismo 
reino; refiriendo primero en este ca¬ 
pítulo algunas de las causas más gene¬ 
rales por las cuales, contra la opinión 
de los más de aquellos grandes filó¬ 
sofos y sabios del mundo, es habitable. 

La razón que movió a Aristóteles, y 
a los otros filósofos que fueron del 
mismo parecer, a sentir esto, fue la 
que a cualquiera entendimiento con¬ 
cluyera, guiado por las causas y razo¬ 
nes generales que, por la experiencia 
de lo que pasa en Europa, se alcanzan. 
Porque como ellos viesen que con es¬ 
tar las provincias de Etiropa fuera de 
los trópicos y en tanta distancia de la 
línea equinoccial, cuando se acerca el 
sol a ellas por el estío, causa tan gran 
calor y sequedad en la tierra, que si 
todo el año durara aquel tiempo y ve¬ 
cindad del sol, fuera tan insufrible el 
calor y la tierra se secara y tostara 
tanto, que no se pudiera vivir en ella, 
infirieron muy bien que si, con no 
llegar el sol al cénit de los babitado- 
res de Europa los abrasa tanto cuan¬ 
do más se les acerca, ¿cuánto más abra¬ 
saría a los que habitasen la región que 
siempre alumbra y hiere con rayos de¬ 
rechos? De donde concluían que la 
tierra que tan vecino tenía el sol no 
podría dejar de estar muy abrasada, 1 
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seca, y falta de aguas, pastos y arbole¬ 
das; sin las cuales cosas forzosamente 
había de ser muy incómoda y aun in¬ 
capaz de la habitación de los hombres. 

Esta consecuencia, que guiados por 
las causas generales de que la inferían 
les parecía a los antiguos clara y mani¬ 
fiesta, vemos y experimentamos ahora 
los que habitamos en esta tierra ser 
tan falsa, que no hay necesidad de otro 
argumento, para confutarla y deshacer¬ 
la, que la experiencia tan conocida que 
está en contrario. Antes, si como di¬ 
jeron que por exceso de calor y se¬ 
quedad era inhabitable la tórrida zona, 
dijeran lo contrario, hubieran andado 
más acertados. Porque es cosa averi¬ 
guada ser mucho mayor parte la que 
de ella se deja de habitar por ser frí¬ 
gidísimas y nevadas sierras y estar ocu¬ 
padas de ríos, lagos y pantanos, que 
lo que no se habita por su mucha se¬ 
quedad; pues por exceso de calor no 
hay parte en toda la tórrida zona en 
estas Indias que sea inhabitable. Y así, 
por las causas particulares que inter¬ 
vienen en este Nuevo Mundo, de que 
no tuvieron conocimiento los antiguos, 
viene su opinión a ser falsa. 

De las cuales causas es una y muy 
poderosa, bien contraria de lo que ellos 
imaginaron, que es ser toda la tórrida 
zona de las tierras más húmedas y 
abundantes de aguas del mundo; y por 
venir las lluvias al contrario que en las 
zonas templadas, en las cuales lo co¬ 
mún es llover de invierno, cuando el 
sol anda más apartado y el frío es más 
intenso, al contrario de lo cual sucede 
en la tórrida zona, que las lluvias no 
andan jiintas con el frío e invierno, 
ni el tiempo enjuto y seco con el calor 
y verano, sino que cuando el sol anda 
en él hemisferio contrario y se aparta 
más de nosotros, es el tiempo enjuto, 
sereno y seco, aunque de más frío o 
menos calor; y cuando el sol pasa a 
nuestro hemisferio y anda sobre nues¬ 
tras cabezas hiriéndonos derechamen¬ 
te con sus rayos, entonces son las más 
copiosas y continuas lluvias; con las 
cuales, así por ampararnos las nubes 
de los hirvientes rayos del sol, sirvién¬ 
donos de toldo, como por humedecerse 
y refrescarse la tierra y aire con el 
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agua del cielo, no se siente mucho la 
fuerza del calor; y como a la medida 
de las aguas del cielo son ordinaria¬ 
mente las de las tierras, a causa de 
ser las lluvias copiosísimas, hay tan¬ 
tos manantiales, ríos, lagos y ciénagas, 
que hacen la tórrida zona la región 
más húmeda, amena y abundante de 
plantas de todas las del universo. De 
donde se colige que por esta parte no 
es inhabitable, porque la grande abun¬ 
dancia de aguas que goza es una de las 
causas que notablemente templan su 
calor y la hacen muy fértil y apare¬ 
jada para ser liahitacía de hombres y 
animales. 

Verdad es que no corre generalmen¬ 
te esta razón en todo el espacio que cae 
dentro de los trópicos, respecto de 
faltar en los Llanos deste reino del Perú, 
a donde no llueve de imierno ni de 
verano; y con todo eso, no excede su 
calor a el de otras provincias del mis¬ 
mo clima. Por c^so, digo que no es sola 
esta causa por sí bastante para tem¬ 
plar el encendido calor del sol, sino 
que ésta, junta con otras particulares, 
obran este efecto. De todas las cuales 
la más general y que concurre en toda 
la región media es la que dircí ahora, 
la cual tiene gran fuerza para mitigar 
el terrible calor desta región, que de 
suyo es tan excesivo, que, a faltar ésta 
y las demás causas que concurren para 
remitirlo, fuera sin duda verdadera la 
opinión de Aristóteles, de que fuera 
inhabitable la tórrida zona. 

Para lo cual se ha de presuponer 
una demostración filosófica; y es que 
de dos maneras suele tener mayor efi¬ 
cacia y actividad en eu operación el 
agente natural: la una, es por estar más 
cerca del paso y sujeto en quien obra; 
y la otra, por durar más tiempo en su 
operación. De donde viene que, aun¬ 
que obra con más fuerza de cerca que 
de lejos, todavía puede ser que cuan¬ 
do obra de cerca sea tan corta su du¬ 
ración, y tan larga cuando obra de le¬ 
jos, que equivalga esta segunda y aun 
sobrepuje en su actividad e intención 
a la primera; como es fácil de enten¬ 
der por dos fuegos, uno mayor que 
otro, que tanto puede perseverar en 
obrar el menor, que baga mayor efecto 


que el mayor, si éste perseverara poco* 
Esto presupuesto, y también que los 
días y noches son más desiguales en las 
regiones que más se apartan de la 
equinoccial que en las que son más ve¬ 
cinas a ella; porque los que habitan 
debajo de la línea gozan todo el año 
de iguales días y noches, y en las pro¬ 
vincias a ellas más cercanas son tanto 
más iguales cuanto menos se apartan 
hacia los polos, se sigue que, aunque 
es verdad que tienen mayor fuerza en 
calentar los rayos del sol en esta me¬ 
dia región, respecto de estar más cer¬ 
cana la causa eficiente que en las re¬ 
giones que caen fuera de la tórrida 
zona, por obrar allí el sol más de lejos 
y no con rayos derechos; con todo eso, 
porque aquí persevera poco en su ope¬ 
ración el agente, por ser más cortos 
los días del estío que los de Europa, 
se templa la intensión de la acción con 
la breve duración para que no calien¬ 
te acá la tierra más el sol obrando de 
cerca, que allá de lejos; porque la ma¬ 
yor perseverancia con que allá calien¬ 
ta, aunque con operación menos inten¬ 
sa, por obrar más de lejos, equivale 
a la eficacia con cpie calienta esta tie¬ 
rra por estar más vecina a ella, para 
que no sea menos intenso allá su efec¬ 
to que lo es acá. 

CAPITULO IV 

En que se prosigue lo mismo 

De la razón dicha se siguen otras 
dos, que la una nace de la otra, que 
ayudan mucho a hacer templada y ha¬ 
bitable la tórrida zona. La primera es 
que con la poca desigualdad que los 
días tienen todo el afio, las noches vie¬ 
nen a ser tan largas como ellos; de 
manera que así como no hay en esta 
media región en ningún tiempo del 
año noches tan largas como las mayo¬ 
res de Europa, así tampoco las hay 
tan breves como las más cortas de allá; 
y así, con el largo espacio de la noche 
tiene la tierra lugar de templarse y 
refrescarse del ardor del día. La segun¬ 
da razón que se sigue de ésta es el 
ser más frescas las noches en la media 
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re<^ión que las de verano en Enropa, 
a oansa de caer esta tierra en el centro 
de la sombra de la nocbe, por andar el 
sol contrapuesto a ella. De donde tam¬ 
bién procede tener tan cortos crepiiscu- 
los a la puesta y nacimiento del sol, 
que apenas se ha escondido en el ho¬ 
rizonte, cuando ya es noche oscura; y 
por la mañana esclarece el día muy 
poco antes de salir el sol. Lo cual se 
ve más claramente donde la vista se 
termina en el horizonte natural escom¬ 
brado de montes, como acaece cuando 
ae nos pone en la mar el sol. Y que 
esto que acabo de decir sea causa de 
que en igualdad la noche sea más fres¬ 
ca V los vientos que en ella soplan más 
fríos, se prueba por la experiencia 
que tomamos poniéndonos de día a la 
sombra; que puestos en el cabo y ex¬ 
tremo della cercanos al sol, por alcan¬ 
zarnos su resxdaiidor y ser más calien¬ 
te td viento que nos da, por ser recién 
salido de los rayos del sol, no gozamos 
de tanto fresco como cuando nos po¬ 
nemos bien adentro de esa sombra. 

Las razones que basta ahora he 
traído de ser las lluvias en verano, los 
días cortos y las noches largas y fres¬ 
cas, son generales en toda la tórrida 
zona destas Indias (sacando los Llanos 
del Perú, donde nunca llueve), y bas¬ 
tantes a que en toda ella no se halla 
tierra tan caliente que por su excesivo 
calor se deje de habitar; antes, lo que 
yo he experimentado en las muchas 
tierras calientes deste Nuevo Mundo en 
que he estado, y lo que tratando de 
este punto he oido platicar a hombres 
experimentales y sabios, es no haber 
en todo lo que destas Indias cae den¬ 
tro de la tórrida zona tierra de tan 
excesivo calor que los más recios lle¬ 
guen a ser tan vehementes como los 
de la Andalucía en tiempo de canicu¬ 
lares. Mas, porque aunque las razones 
dichas son comunes y generales en toda 
la tórrida zona, con todo eso, experi¬ 
mentamos tanta variedad de temples 
que admira, porque en tierras de un 
mismo clima y muy cercanas entre sí 
hace a un mismo tiempo calor en unas, 
en otras frío, unos gozan aquí de una 
perpetua y apacible primavera, otros 
a vistas destos se están helando de frío. 


y otros a una, legua de distancia se^ 
abrasan de calor; es necesario que bus¬ 
quemos otras causas particulares desta 
tan grande variedad. 

Dejando por ahora para otro lugar 
la desigualdad que las tierras de un 
mismo clima suelen tener en ser unas 
bajas y hondas y otras altas y levan¬ 
tadas del centro del mundo, en que 
corre otra razón, que diré cuando tra¬ 
te de la discrepancia de temples que 
se halla en ellas, sólo traeré aquí las 
razones que se me ofrecen, por donde 
acaece que en tierras de una misma al¬ 
tura j)olar y de igual distancia del cie¬ 
lo y centro de la tierra, en unas artes 
haga más calor o frió que en otras. La. 
primera y más principal causa desta 
variación tengo por cierto que son los 
vientos frescos, que soplan en unas y 
en otras, no; como se ve por experien¬ 
cia no sólo en la tierra, sino también 
en la mar; imes con ser los Llanos del 
Perú de muy grandes arenales secos 
y no llover jamás en ellos, a cuya cau¬ 
sa bahía de ser la tierra más cálida 
y abrasada de las Indias, con todo eso, 
por causa del fresco viento Sur que 
perpetuamente corre en ella, es de in¬ 
vierno fría y de verano más templada 
y apacible que ninguna tierra de In¬ 
dias tan baja como ella. 

Y en algunas extendidas pampas y 
llanuras de arenales secos, llega a ser 
tan grande el frío como se verá por el 
caso siguiente, que me sucedió a mí, 
V pasó desta manera. Viendo yo una 
vez que el hermano procurador del 
Colegio de la Compañía de Jesús desta 
ciudad de Lima hacía unos capotillos 
de paño muy abrigados para los ne¬ 
gros arrieros que trajinan el vino de 
nuestra viña de lea al puerto de Pis¬ 
co, le dije que para qué hacía tan abri¬ 
gados aquellos vestidos, siendo los are¬ 
nales que hay de lea a Pisco de temple 
muy caliente. Me respondió que era 
tan grande el frío que allí hacía las 
noches de invierno, que se helaban los 
negros y habían menester todo aq[uel 
abrigo y encender lumbre paca calen¬ 
tarse; lo cual se me hizo tan difícil de 
creer, que quiso experimentarlo, y con 
este fin, de muchas veces que he ca¬ 
minado de Pisco a lea, me quise ir una 
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vez con los arrieros por el mes ele ju¬ 
lio, que acá es lo fino del invierno. 
Hicimos noche en medio del camino 
en una espaciosa llanada, y coma tan 
helado el viento Sur, que los arrieros 
encendieron fuego, y yo me hube de 
abrigar lo mejor que pude; y lo que 
más es, que madrugando a las dos de 
la noche para llegar temprano a lea, 
fué tan grande el frío que sentí, que 
se me entumecieron las manos sin po¬ 
der juntar los dedos, hasta las diez 
del día que llegué a lea; cosa que nun¬ 
ca me ha sucedido en ninguno de los 
muchos páramos nevados que he pasa¬ 
do en este reino* Y no poco menos 
intenso fué el frío que experimenté en 
el despoblado de Catacaos, caminando 
del puerto de Payta a Lima, donde 
se pasan tres jornadas de arenales se¬ 
cos, sin pastos ni agua, con pasarlo por 
el mes de *septiemhre, que en este he¬ 
misferio austral es el tiempo de la 
primavera. Y este frío tan riguroso lo 
causa el viento sur, que en estos are¬ 
nales sopla recio y muy frío. 

Y por no participar de él otras cos¬ 
tas y tierras mediterráneas de igual dis¬ 
tancia del centro del mundo y de la 
línea equinoccial son calidísimas y en¬ 
fermas, En los mismos Llanos del Perú 
se prueba ser esta razón clara y evi¬ 
dente; porque, con ser de tierra tem¬ 
plada y fresca desde que comienzan los 
mismos Llanos a cuatro grados austra¬ 
les hasta esta ciudad de Lima, que está 
en doce grados del mismo polo, desde 
aquí para el sur, que coeteris parihm, 
halna de ser de menos calor, por apar¬ 
tarse más de la línea, hay tierras y 
valles mucho más calientes que los más 
cercanos a la equinoccial, no por otra 
causa sino por no gozar tanto del vien¬ 
to snr respecto de tener delante algu¬ 
nos cerros y sierras que se lo impiden. 
Como vemos que pasa en la ciudad de 
Arica, que con estar en diecinueve gra¬ 
dos de la banda del sim es la tierra 
más caliente y enferma de todos estos 
llanos, solo por carecer del viento sur, 
a cansa de mi gran cerro que tiene de¬ 
lante? y le estorba la entrada. Pero no 
es menester salir muy Icios y hacer 
comparación de un inieldo con otro 
para pni''ha desta verdad. Sino ponga¬ 


mos por ejemplo la misma ciudad de 
Lima, y aun una misma casa della, y 
lo veremos con manifiesta experiencia. 
Porque dentro de una misma casa, to¬ 
mando un aposento o pieza que tenga 
puerta o ventana al sur, con correspon- 
dencia en la pared contraria, es tan 
grande el fresco que se goza de verano, 
que por ningún camino se siente ca¬ 
lor que dé molestia; y, por el contra¬ 
rio, tomando otro aposento en la mis¬ 
ma casa sin esta correspondencia al sur, 
se padece tan gran calor y bochorno, 
que hace sudar. 

En la mar aún se ve más claro esto, 
porque como toda sea pareja con igual 
distancia del centro de la tierra, en 
unas partes hace excesivo calor todo el 
año; en otras, menos; y en otras, como 
es la costa del Perú, demás de ser el 
calor del verano tan templado y más 
que en la tierra opuesta, que son los 
Llanos, está su agua siempre tan fría, 
que no se puede nadar en ella; péne¬ 
se a enfriar en frascos y botijas den¬ 
tro de la mar la que se ha de beber, y 
no cría caimanes ñi otros algunos pe¬ 
ces que huyen de agua fría; siendo los 
otros mares que están en la misma al- 
ttira, así del uno como del otro polo, 
de temple muy cálido y de agua tem¬ 
plada y más caliente que fría, sin que 
se halíe otra causa desta tan extraña 
diferencia más que el viento sur, que 
todo el año corre en la costa del Perú 
y no en los otros mares; de que yo 
tengo bastante experiencia de dos ve¬ 
ces que he navegado al Perú desde la 
otra costa; y en la segunda me sucedió 
que navegando de Nicaragua a este rei¬ 
no el año de 1642, venían en el navio 
muchos j)asajeros que no habían esta¬ 
do en esta tierra* y como era el calor 
de aquella costa tan insufrible, solía 
yo consolarlos con la esperanza de que 
se acabaría presto aquel calor y goza¬ 
ríamos del viento fresco del Verxi en 
llegando a la línea equinoccial (que, 
según la regla general, había de ser lo 
contrario, que cuanto más nos acercá¬ 
semos a la línea había de crecer el 
calor), como experimentaron la verdad 
de lo que yo les decía, que en lle¬ 
gando a la linea que comenzamos a 
gozar del viento sur, se mudó el tem- 
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pie ele tal manera, que por las maña¬ 
nas vía yo algunos pobres abrigados 
con sus frezadas que me decían: «Pa¬ 
dre, ¿esto es viento fresco? No es sino 
muy gentil frío el que hace.» Enton¬ 
ces les respondí yo: «Ahí verán cuán 
fácil es a Dios mudar el temple de un 
extremo a otro, pues lo hace sólo con 
un poco de aire.» De donde podemos 
colegir la providencia del Criador en 
disponer de tal manera las cosas, que 
de ordinario corriesen y bañasen vien¬ 
tos frescos esta región de los Llanos, 
que por estar debajo del sol y ser de 
arenales muertos y sin agua del cielo, 
tenia más necesidad dellos que otra 
tierra de Indias, para mitigar el ardor 
de los rayos del sol. 

Alléganse a éstas otras dos causas, 
aunque no tan generales, con que en 
algunas tierras calientes se remite mu¬ 
cho el calor del clima. La una es la 
vecindad del mar, que en igualdad 
hace que las tierras marítimas sean 
menos calientes que las mediterráneas; 
qii6‘ ésa es la razón por qué en las islas 
de Barlovento es más templado y re¬ 
miso el calor que en la Tierra Firme; 
porque como están ceñidas del océa¬ 
no y todas son angostas, aunque algu¬ 
nas bien largas, las refrescan notable¬ 
mente los vientos de la mar, en espe¬ 
cial las virazones y mareas que soplan 
desde mediodía para arriba; con que 
son las tardes muy pacibles y deleito¬ 
sas, como lo experimenté yo por espa¬ 
cio de un año que estuve en la isla 
Española. La otra causa que hace ser 
unas tierras de igual altura más tem¬ 
pladas y frescas que otras es el tener 
cerca de sí algunas sierras altas y ne¬ 
vadas, de donde corren de ordinario 
vientos fríos que las refrescan. Con 
todo eso, no dudo sino que ultra de 
estas causas que habernos traído y nos¬ 
otros alcanzamos, deben de concu- 
mr otras ocultas que ignoramos, para 
obrar tan grande y maravillosa dife¬ 
rencia de temples en xin mismo clima ; 
o que la calidad propia de cada tierra, 
o que alguna particular influencia del 
cielo empíreo, del cual sienten algu¬ 
nos filósofos y astrólogos, como arri¬ 
ba dejo dicho, provenir muchos efec¬ 
tos naturales, de que no se puede dar 
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razón, como haber muchas cosas en 
unas tierras que no las hay en otras 
del mismo paralelo y clima; la cual 
opinión tengo por muy probable, por¬ 
que con ella se satisface a cuantas du¬ 
das se pueden ofrecer en esta materia. 

CAPITULO V 

Que la división que se hace del año 
en Europa tiene también lugar en la 
tórrida zona 

A causa de no experimentarse en la 
tórrida zona la mudanza y desigualdad 
de cualidades con la variedad de los 
tiempos del año que se experimenta en 
Europa, es muy grande la discrepancia 
y confusión que se ve en el vulgo acer¬ 
ca de contar y distinguir los tiempos; 
porque como los españoles están he¬ 
chos a la cuenta que se tiene en Espa¬ 
ña, adonde el invierno trae consigo el 
tiempo frío y húmedo, y el verano y 
estío el caliente y seco, no pareándose 
acá estas dos cualidades, sino las con¬ 
trarias, de modo que la sequedad se 
junta con el frío de invierno y la hu¬ 
medad y lluvias con el calor del ve¬ 
rano, unos echan mano de la una, y 
otros de la otra para conforme a ellas 
distinguir los tiempos del año. Los 
hombres de letras, guiados por el frío 
y calor que proceden de allegarse o 
apartarse el sol de nuestro hemisferio, 
siguen la cuenta verdadera, llamando 
verano al tiempo cálido, en que anda 
el sol en nuestro hemisferio austral; 
e invierno, al tiempo frío o menos cá¬ 
lido, cuando el sol se aparta de nos¬ 
otros y pasa al hemisferio contrario. 
Pero el vulgo y los hombres sin letras, 
que de ordinario es la mayor parte de 
la rex)ública, guiados por los tiempos 
lluvioso y enjuto, llevan la cuenta con¬ 
traria y llaman invierno al tiempo de 
las aguas, y verano al tiempo eniulo 
y sereno; en lo cual, ultra de que lla¬ 
namente se engañan en tener por in¬ 
vierno los meses en que anda el sol 
sobre nuestras cabezas, cuando es la 
fuerza del estío, sólo porque vienen 
entonces las lluvias, y verano, al tiem¬ 
po frío en que anda el sol más apar- 
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tado de nosotros, por no llover en él, 
se siguen desta cuenta iiiuclios ab¬ 
surdos. 

El primero, que dicen ser en las In¬ 
dias el invierno más caliente que el 
verano y éste más frío que el invierno; 
el segundo, que en este reino del Perú, 
en un mismo paralelo y altura, llaman 
a un mismo tiempo aquí invierno y a 
menos distancia de cuatro leguas ve¬ 
rano; porque, como en la Sierra llue¬ 
ve de verano y en los Llanos no, y es¬ 
tas dos tierras de tan diversa propiedad 
están juntas y contérminas, dicen que 
cuando en la Sierra es invierno, en los 
Llanos es verano, y al contrario. El 
tercero, que dividiendo el año en solos 
dos tiempos, conviene a saber, en in¬ 
vierno y verano o estío, alargan el uno 
y acortan el otro dentro de un mismo 
clima, conforme las aguas duran más 
tiempo en unas partes que en otras; 
porque donde no llueve más que los 
cuatro meses del año, llaman a éstos 
invierno, y a los ocho restantes, vera¬ 
no; y donde los meses de seca y tiem¬ 
po sereno no son más de tres o cuatro 
y los deiná*s llueve, hacen el verano 
de no más de tres o cuatro meses, y 
el invierno, de ocho o nueve. Pero don¬ 
de más claramente se ve su engaño 
es en las tierras que llueve todo el 
año, a donde se hallan atajados con 
su cuenta, sin saber distinguir entre 
invierno y verano. 

Pero lo cierto es que, dividiendo el 
año en dos tiempos de invierno y de 
verano, se debe hacer esta división y 
cuenta por el acercamiento y aparta¬ 
miento del sol; llamando invierno en 
este hemisferio al tiempo que anda el 
sol en el contrario de un equinoccio 
a otro, y verano desde que entra en 
nuestro hemisferio hasta que sale dél. 
A los cuales tiempos se siguen, como 
propiedades suyas, el frío o más re¬ 
miso calor con la ausencia del sol, y 
con su presencia más intenso calor. De 
donde se sigue que el llover o no llover 
o hacer el tiempo húmedo o seco es 
cosa accidentaria al invierno y verano. 
De donde queda claro que por llo%’'er 
en la tórrida zona cuando el sob anda 
en nu^tro hemisferio y sobre nuestro 
cénit» y venir d tiempo enjuto y se¬ 


reno cuando anda fuera de él y más 
apartado de nosotros, se ha de decir 
absolutamente que las lluvias y tiem¬ 
po luimeclo son de verano, y el tiem¬ 
po más seco y sereno, de invierno. 

También tiene lugar en esta media 
región y tórrida zona la división que 
en Europa se hace del año en estos 
cuatro tiempos: verano, estío, otoño 
e invierno; la cual nace de los cuatro 
I puntos notables que nos señala el sol 
en los dos equinoccios y dos solsticios 
en el movimiento que hace en un año; 
dado caso que no se distingan acá por 
las cualidades que atribuyen a cada 
uno dellos los que hacen esta división 
en Europa, los cuales la hacen de esta 
forma: desde que llega el sol al equi¬ 
noccio a 21 de marzo por los tres me¬ 
ses siguientes llaman verano hasta el 
solsticio septentrional, que es cuando 
llega al círculo del Cancro, a 22 de ju¬ 
nio; desde aquí, por otros tres meses 
hasta el equinoccio de 23 de septiem¬ 
bre, estío; desde cuando hasta el sols- 
í ticio austral de 23 de diciembre, otoño; 

I y desde este solsticio y trópico de Ca¬ 
pricornio, hasta volver al equinoccio 
de marzo, invierno. Los astrólogos v 
filósofos dan a cada uno destos tiem¬ 
pos dos cualidades, pareándolas con 
las dos símbolas que atribuye Aristó¬ 
teles a cada uno de los elementos, y 
comparan estos cuatro tiemjios a las 
cuatro edades del hombre, a los cua¬ 
tro humores del cuerpo humano, y a 
los cuatro elementos. Al verano o pri¬ 
mavera hacen caliente y htunedo y lo 
comparan a la niñez y edad florida de 
los mozos; de los humores a la san- 
I gre; y de los elementos al aire; al 
estío, caliente y seco, atrihúyenlo a la 
juventud, a la cólera y al elemento 
del fuego; al átono, frío y seco, se^ 
mejante a la edad madura, a la melan¬ 
colía y al elemento de la tierra; al 
invierno, frío y húmedo, compáranlo 
a la vejez, a la flema y al elemento 
del agua. 

Por cuanto la línea equinoccial cor¬ 
ta por medio la tórrida zona, dejando 
la mitad della en el hemisferio ártico 
y la otra mitad en este hemisferio am 
tártico, se ha de notar que, aunque la 
I sobredicha división de tiempos hecha 
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en Europa comprehende la tórrida zona 
septentrional, a donde son estos cua¬ 
tro tiempos en los mismos meses que 
en Europa, y en lo restante de aquel 
hemisferio; Ipero en la tórrida zona 
austral, así como en lo demás deste 
hemisferio, vienen estos tiempos al con¬ 
trario, a los cuales, en esta media re¬ 
gión, no se les puede atribuir las cua¬ 
lidades simbolas que en Europa. Ni 
tampoco se pueden comparar a las eda¬ 
des del hombre y demás cosas a que 
allá se comparan, como se verá ha¬ 
ciendo la división de tiempos en este 
hemisferio austral, en que se compre¬ 
hende este reino del Perú. Y tocando 
hreveniente las calidades de cada uno, 
que adelante se tratarán más de pro¬ 
pósito, puesto caso que los astrólogos 
comienzan estos cuatro tiempos por los 
días arriba dichos, de los equinoccios 
y solsticios, dando a cada tiempo tres 
signos del zodíaco, todavía entre la 
gente vulgar suelen tener otros prin¬ 
cipios; por lo cual me pareció (vista 
la poca variedad que en esta tierra 
experimentamos con la mudanza de un 
tiempo en otro) comenzarlos desde el 
principio de cada mes, en que caen los 
ecpiinoceios y solsticios; y conforme a 
esto, digo que en este reino dél Perú 
la primavera y verano comienzan a jirin- 
eipio de septiembre, y dura hasta fin 
de noviembre; el estío, los tres meses 
siguientes: diciembre, enero y febrero; 
el otoño, marzo, abril y mayo; y el in¬ 
vierno, los postreros tres meses de ju¬ 
nio, julio y agosto. 

No es tan fácil aquí como en Europa 
señalar las cualidades de cada tino de 
estos tiempos, por ser muy varios los 
temples que se hallan en esta tierra a 
un mismo tiempo en partes que caen 
dentro de un mismo clima; pero redu¬ 
cidos a tres, que son los más generales 
de que participa la tórrida zona, con¬ 
viene a saber, temple de tierra yunca^ 
de Sierra y de Llanos, hallo que el ve¬ 
rano en la tierra yunca es caliente y 
húmedo, aunque no en el supremo gra¬ 
do a que después llega; en la tierra 
de Sierra del mismo paralelo y altura 
polar, es frío y seco, en menos inten¬ 
sión de la que suele tener; y en la 
tierra de los Llanos del Perú, del mis¬ 


mo paralelo que las sobredichas, es 
moderadamente húmedo y frío en tan 
remiso grado, que se puede decir no 
sentirse frío ni calor . El estío es en 
la tierra yunca el tiempo más caliente 
V húmedo de todo el año; en la Sierra, 
el menos frío y seco, por ser entonces 
la fuerza de las lluvias, con que se 
templa la gran sequedad desta región; 
y en los Llanos, el más caliente y me¬ 
nos húmedo del año, aunque no de 
manera que se pueda decir que es ab¬ 
solutamente seco, salvo algunos valles 
vecinos a la Sierra, que participan de 
más sequedad. El otoño es en la tie¬ 
rra yunca húmedo y caliente en menor 
grado que el estío; en la Sierra, algo 
más frío y seco, y en los Llanos, menos 
caliente y algo más húmedo qxie el es¬ 
tío. El invierno es en la tierra yunca 
el tiempo menos caliente y húmedo 
del año, por carecer de lluvias, mas no 
tanto que se pueda decir que es frío, 
sino caliente y húmedo; en la Sierra 
es frío y seco, con gran exceso; y en 
los Llanos, moderadamente frío y el 
más húmedo del año, aunque no en 
tanto grado que su mayor humedad 
llegue a ser tanta como la menor de 
la tierra yunca. Estos son los cuatro 
I tiempos del año que experimentamos 
en este reino del Perú, de los cuales, 
sacado el de los Llanos, que sólo es 
propio deste reino, los otros dos son 
comunes y generales en toda la tórrida 
zona; y aunque en algunas partes de 
ella, por ser todo el año muy unifor¬ 
me, no perciba el sentido esta diferen¬ 
cia, nos avisan dellá las plantas de Es¬ 
paña, las cuales, comúnmente, flore¬ 
cen y dan frutos a sus tiempos seña¬ 
lados, como en España; pero en este 
hemisferio austral, en contrarios me¬ 
ses que allá. 

CAPITULO VI 

Por qué dentro de los trópicos 

vienen las lluvias de verano y no 
de invierno 

Cuando más atentamente me he pues¬ 
to a considerar de qué causas pueda 
: proceder el llover de verano y estío, 
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en toda la tierra que cae dentro de la 
tórrida zona, al contrario de todas las 
regiones del mundo que están fuera 
de los trópicos, tanto mayor dificultad 
hallo de dar razón de un efecto tan 
extraño. No han faltado algunos que 
se han puesto a filosofar e investigar 
las causas desto; mas todas cuantas 
traen se impruehan y deshacen con 
gran facilidad: por donde juzgo que 
es mucho más fácil refutar las opi¬ 
niones de otros que acertar con la 
verdadera y que satisfaga a todas las 
dudas y objeciones que se pueden 
ofrecer. Dos son las causas que prin¬ 
cipalmente dan los que más han escri¬ 
to de esta materia: la una, por qué no 
sean las lluvias de invierno; y la otra, 
por qué naturalmente hayan de venir 
de verano. La primera, dicen ser los 
recios y furiosos vientos que de invier¬ 
no corren en la tórrida zona, los cuales 
impiden las lluvias, desecando la re¬ 
gión del aire y desbaratando las nubes 
con disipar todos los vajiores luimedos 
que levanta el sol con sus rayos. La 
otra, de que sea conforme a la natu¬ 
raleza desta tierra venir en ella las 
aguas de verano, dicen es porque en 
este tiempo, hiriendo el sol las cabe¬ 
zas con rayos derechos, tiene gran fuer¬ 
za para atraer y levantar gran copia de 
vapores, y sin dar lugar a que se con¬ 
suman, los sube con gran presteza a 
la media región del aire, adonde, con¬ 
densándose de súbito, se convierten en 
lluvias. Confirman esto diciendo que 
por eso los aguaceros en toda la tó¬ 
rrida zona son ordinariamente después 
de mediodía, cuando tienen mayor 
fuerza los rayos del soL 

A la verdad, a mí no me satisfacen 
estas razones, porque siento que con 
la facilidad que se dicen las rechazará 
cualquiera que tuviere mediano cono¬ 
cimiento y experiencia de las cosas de 
esta tierra. Porque a la primera de los 
vientos, respondo que bien podrá ser 
que en alguna provincia bagan este 
efecto; mas en lo que yo he observa¬ 
do en las tierras de uno y otro hemis¬ 
ferio en que he residido mucho tiem¬ 
po, mayormente en este reino del 
perú, es que, dejado aparte que en 
donde todo el año no corre más de un 
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viento vemos que con el llueve un 
tiempo y otro no, como acaece en lo^ 
Llanos deste reino, que el rocío que 
cae viene de invierno y no de verano, 
soplando todo el año en estas costa» 
del sur el viento deste nombre; en la 
Sierra des te mismo reino y en otras 
partes se experimenta que llueve de 
verano con los mismos vientos que co¬ 
rren por el invierno, sin que eonnin- 
mente sean más recios en un tiempo 
que en otro. En algunas de las provin¬ 
cias yuncas y de los Andes llueve to¬ 
dos los meses del año, sin que dependan 
las lluvias de que sople viento o no' 
ni de que el que corre sea éste o aquél; 
T es cierto que en las unas y otras 
partes sucede muy de ordinario venir 
grandes aguaceros con tan gran quie¬ 
tud y serenidad del aire, que no se 
mueven las hojas de los árboles; y 
otros con tan terribles y furiosos vien¬ 
tos, que quiebran y arrancan árboles? 
en el cual caso, ¿quién podrá distin¬ 
guir ciiándo proceden las lluvias de 
• los vientos y cuándo no, viendo que 
I sin ellos sueie llo%"er? Lo cual no qui¬ 
ta que no baya unos vientos más llu¬ 
viosos que otros. 

La solución de la segunda razón aún 
es más fácil; porque, primeramente, 
pregunto yo: ¿por qué en la tórrida 
zona tienen esta eficacia los rayos del 
sol, cuando más derechos y con más 
ardor hieren la tierra, y no la tienen 
en el Andalucía y en otras costas de 
Europa por los meses de junio y ju¬ 
lio, pues, como queda dicho, abrasan 
mucho más allá en los tales meses que 
acá cuando anda el sol sobre nuestro 
cénit, como parece del estío desta ciu¬ 
dad de Lima, adonde y en lo demás 
de los Llanos, con no llover en este 
tiempo ni haber nubes que nos defien¬ 
dan de los rayos del sol, y hagan som¬ 
bra, es mucdio más templado su calor 
cuando está el sol sobre nuestras ca¬ 
bezas, que no el del Andalucía por el 
verano? No sé yo qué respuesta se pue¬ 
da dar a esta objeción, que satisfaga 
ultra desto: si el sol, por ser más 
fuerte su calor, levanta vapores y en¬ 
gendra lluvias cuando está sobre nues¬ 
tro cénit, ¿por qué no hace este efecto 
: la primera vez que pasa sobre núes- 
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tras cabezas caminando de la línea al 
trópico de Capricornio desde septiem¬ 
bre hasta diciembre, y lo hace volvien¬ 
do del dicho trópico para la línea 
equinoccial desde diciembre hasta mar¬ 
zo. pues con tan derechos rayos hiere 
la tierra la primera vez como la se¬ 
gunda? Y que no obre este efecto a 
la primera vez es manifiesto; porque 
fuera de las partes donde llueve todo 
el año y de otras en que las lluvias 
son más tempranas, lo común y gene¬ 
ral que experimentamos en todo el 
Perú es venir las aguas desde diciem¬ 
bre, cuando ya el sol ha pasado la pri¬ 
mera vez por encima de nosotros la 
vuelta del trópico, y duran no sólo 
hasta que pasa de nuestro cénit y sale 
de nuestro hemisferio, sino algún tiem¬ 
po después; porque por el mes de mar¬ 
zo, cuando va va saliendo del hemisfe¬ 
rio austral, y entrando en el opuesto, 
suele ser la mayor fuerza de las aguas, 
las cuales no pocos años duran un mes 
después» 

Demás desto, en las tierras que llue¬ 
ve todo el año, ¿cómo se verificará 
esta opoiiión de ser causa de que llue¬ 
va de verano en la tórrida zona la 
vecindad del sol? Finalmente, si es 
ésta razón adecuada y suficiente de llo¬ 
ver de verano dentro de los trópicos, 
¿qué me responderán a esto los que 
llevan esta opinión? ¿Por qué pasando 
el sol por el cénit de los que mora¬ 
mos en los Llanos del Perú, que tam¬ 
bién caen dentro de la tórrida zona, 
no hace este efecto, antes este tiempo 
es el más sereno y enjuto del año? 
Querer decir que por faltar materia 
en esta región no levanta vapores, es 
razón muy débil; porque dado caso 
que en los arenales secos destos llanos 
les concedemos esto, bien se ve que en 
el mar no puede correr esta razón, 
donde hay muy bastante materia para 
que el sol levante vapores; y con todo 
eso, no llueve por espacio de cíen le¬ 
guas y más la mar adentro. 

A la confirmación que traen dicien¬ 
do que las lluvias son en esta región 
por las tardes, está en contrario la ex¬ 
periencia; porque dado caso que sea 
eso lo más ordinario, con todo eso 
llueve también por las mañanas y a 
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todos tiempos, y no menos de noche 
que de día; y no pocas veces acaece 
anochecer el cielo sereno y raso, y a 
buen rato de la noche turbarse el aire, 
cerrarse el tiempo y descargar el cielo 
muy gentiles aguaceros, sin que el sol 
de * mediodía levantase aquellas nubes 
y las derritiese en lluvia, pues cuando 
se puso al anochecer quedaba raso, y 
despejado de nubes el horizonte. Pa- 
réceme que con lo dicho se refutan y 
deshacen bastantemente las razones so¬ 
bredichas, que dan algunos de venir en 
la tórrida zona las aguas de verano y 
no de invierno. 

Lo que yo siento en esta dificultad, 
y en otras no menores, que se ofrecen 
a cada paso, considerando los efectos; 
extraños y admirables de naturaleza 
que en este Nuevo Mundo experimen¬ 
tamos, es que, por más que se desvele 
V fatigue el entendimiento humano en 
inquirir y rastrear sus causas, no pue¬ 
de alcanzarlas todas, por ser muchas 
de ellas secretas y escondidas a los sen¬ 
tidos, como tengo por cierto lo son las 
que causan las lluvias de verano; las 
cuales, con su alta sabiduría, dispuso el 
Soberano Hacedor del mundo que 
obrasen este efecto, para proveer así 
a la necesidad de la tórrida zona, para 
que pudiese ser habitable, que de otra 
manera, o no lo fuera, o muy incómoda 
para vi venda de los hombres; y la ra¬ 
zón es porque toda esta media región, 
como luego veremos, consta de tierra 
yunce, que es muy baja y caliente, y 
de sierras muy altas, secas y frías, dado 
que entre estos dos extremos hay al¬ 
gunas tierras medias y templadas; 
pero estas dos son las que ocupan la 
la mayor parte de lo que deste Nuevo 
Mundo cae dentro de los trópicos; de 
las cuales, la tierra yunca^ por su ex¬ 
cesivo calor, y las sierras, por su rigu¬ 
roso frío fueran inútiles y yermas, si 
en la primera no se templara con las 
lluvias el calor del estío y en la segun¬ 
da el destemplado y cruel frío del in¬ 
vierno con los continuos soles y tiempa 
enjuto y sereno que entonces hace. 

Lo cual, para que mejor se entien- 
i da, es de saber que los fríos de las 
¡ sierras del Perú son tan excesivos, que 
! sacando los valles que se hacen en 
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ellius, los cuales respecto de estar hon¬ 
dos y abrigados son templados, lo res¬ 
tante lio vS£* puede pasar sin ponerse la 
gente de día al sol y de noche llegarse 
a la lumbre; de suerte que, con ser 
muy grande el ardor del sol por estar 
tan sobre nosotros, es por otra parte 
tan riguroso el frío de la tierra, que 
los templa y mitiga de manera que 
se puede caminar y trabajar al sol todo 
el día, sin sentirse calor ni sudar en 
ningún tiempo del año; y con ser re¬ 
císimo el sol de mediodía, es muy or¬ 
dinario y usado de los que viven en la 
Sierra ponerse después de comer a sus 
rayos, con sólo amparar la cabeza con 
alguna sombra, para que no dañe. De 
donde se infiere que, siendo todo el 
año tan cruel el frío desta región, si las 
lluvias vinieran de invierno, sin duda 
fuera del todo inhabitable por muclias 
causas. 

La primera, porque cuanta agua llo¬ 
viera cayera congelada en nieve y gra¬ 
nizo, como se ve por experiencia las 
veces que acontece llover por este tiem¬ 
po, que no hay invierno que por lo 
menos no sean dos o tres veces; con lo 
cual no pudieran los hombres sufrir 
el terrible frío que hiciera, ni la tie¬ 
rra se cultivara y produjera frutos, ni 
los ganados tuvieran pastos; fuera el 
frío intolerahle, porque nevando cada 
día, se amontonaría tanta cantidad de 
nieve sobre la tierra, que durara todo 
el invierno, y acrecentándose el frío 
que procediera della y ¿le los vientos 
helados que soplaran, al excesivo que 
de suyo tiene esta región, ¿quién pu¬ 
diera vivir en ella? Pues sucede en el 
v€*rano, cuando de suyo es el tiempo 
más blando y templado, sin que de 
día haga calor ni congoje el frío, que 
los días que nieva, llueve o hace ñu- 
blados, por no calentar el sol con sus 
rayos la tierra, se sienta mayor frío 
i|Ue de invierno, tanto que es necesario 
estarse lo más del día al fuego; más 
en aelarando el tiempo, serenándose el 
<‘ie]o y descuhriéndose el sol, se tem¬ 
pla notablemente; de donde se puede 
sacar cuán grande parte sean las llu¬ 
vias para refrescar la tierra. 

Que durante la nieve, ni la tierra 
sembrara ni los ganados tuvieran 


qué comer está muy claro, pues dello 
hallamos experiencia manifiesta en la 
misma Sierra; porque como corra la 
vuelta del sur hasta el estrecho de 
Magallanes, y en saliendo del trópico 
de Copricornio llueva en ella de invier¬ 
no, tiene los seis meses del año tanta 
inmensidad de nieve sobre si, que no 
sólo no es habitable de hombres, pero 
ni de animales y aves; y lo que es más, 
que los caminos que la atraviesan del 
reino de Chile a la provincia de Tucu- 
man no se andan en todo este tiempo, 
hasta que con la serenidad y soles del 
verano se derrite la nieve en los puer¬ 
tos y quebradas por donde la cortan los 
caminos y hay lugar de poderse andar. 
I^a segunda razón porque fuera inha¬ 
bitable €8 porque, puesto caso que se 
sembrara, no fuera posible nacer las 
semillas con tan rigurosos fríos y hela¬ 
das como cada noche hace, que abra¬ 
san y agostan las yerbas. La tercera, 
porque lloviendo de invierno y hacien¬ 
do tiempo enjuto de verano, no se pu¬ 
diera sembrar de temporal el verano 
por falta de aguas, como ahora se siem¬ 
bra; y dado que en algunas partes se 
sembrara de regadío, se helaran los 
sembrados en naciendo; porque todas 
las noches del año, así ele invierno como 
de verano, en estando el cielo raso y 
despejado de nubes, caen heladas; por 
lo cual proveyó Dios que las lluvias 
viniesen en verano, para que con ellas 
se regase y cultivase la tierra, y con 
la blandura del tiempo, que no es tan 
rigurosa como el invierno, naciesen las 
mieses, y lo que es principal, y en que 
no menos campea la Divina Providen¬ 
cia, para que las nubes amparasen y 
defendiesen los panes de los velos; por¬ 
que, aunque sea del verano, la noche 
que se arrasa y serena el cielo, suele 
ordinariamente helar; al cual peligro 
acudió el Señor con disponer los tiem¬ 
pos y sus mudanzas de manera que 
dcwsde diciembre hasta marzo inclusi¬ 
ve, que es el tiempo en que corren 
peligro de helarse las sementeras, casi 
no haya noche que no esté el cielo 
cubierto de nubes, sin que del todo se 
arrase y serene. En los cuales meses 
están los habitadores de la Sierra tan 
I temerosos de que aclare de noche el 
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cielo y caiga helada, que antes de^ acos¬ 
tarse suelen asomarse a verlo, si está 
nublado o raso; y si acaece alguna no¬ 
che arrasarse tanto que no parezcan 
nubes sobre nuestro horizonte y las 
estrellas estén claras y brillando, es 
gran compasión y lástima oír el alari¬ 
do y llanto que se levanta en los pue¬ 
blos de indios; porque conociendo ellos 
por estas señales ser cierta la helada 
en semejantes noches, no aguardan a 
ver el efecto della a la luz del día 
para llorar su daño; que ciertamente 
es incomparable el que una sola no¬ 
che de hielo suele hacer, porque co- 
jnúruuente es tan general cuando hie¬ 
la, que suele alcanzar ciento y más 
leguas, con que se pierden muchos 
millares de ducados. Por lo dicho que¬ 
da suficientemente probado que el 
ser habitable la Sierra del Perú depen¬ 
de de ser en ella las aguas de verano. 

Restaba probar ahora cómo también 
son causa de que la tierra yunca y ca¬ 
liente se habite; mas esto está en sí tan 
claro, que no tiene necesidad de otra 
prueba más que la experiencia que 
poco ha dijimos tenerse en la Sierra 
de enfriar tanto las lluvias, que son 
causa de sentirse más frío en tiempo 
de verano que el que suele hacer de 
invierno; de donde podemos hacer 
^te argumento: si las lluvias en la 
Sierra son causa de que en verano, 
cuando se goza de temple blando, haga 
tanto frío como el que trae consigo el 
invierno, luego también en las tierras 
callentes tendrán virtud de templar el 
ardor del estío, para que no abrase 
tanto la tierra, como lo hiciera faltan¬ 
do ellas; y así concluyo esta cuestión 
con decir que no hallo yo otra razón 
de venir las aguas de verano en la 
tórrida zona sino ser así conveniente 
para que se pudiese habitar, y no me¬ 
nos para la salud de sus moradores; 
porque así en la Sierra como en la 
tierra yunca es el tiempo lluvioso el 
más sano de todo el año; por donde, 
cuando las aguas se tardan al tiempo 
que debían venir, suelen picar enfer¬ 
medades agudas, como tabardillos y 
dolores de costado, de que hay expe¬ 
riencia, así en este reino del Perú como 
en la Nueva España, particularmente 
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en la ciudad de México, adonde, cuan¬ 
do por mayo no han comenzado las 
aguas, se temen aquel verano graves 
enfermedades. 


CAPITULO VII 
Del sitio deste reino del Perú 

Corre Norte Sur este reino del Perú 
setecientas y setenta leguas en largo, 
y de ancho tiene hasta ciento y treinta 
por donde más, y por donde menos, 
ochenta. Sus últimos términos son por 
la banda del norte la provincia y dió¬ 
cesis de Quito, y por la del sur, el 
arzobispado de los Charcas. Por causa 
de hallarse en esta región y pedazo de 
la América todas las cualidades y di¬ 
ferencias de tierras y temples que ex¬ 
perimentamos en la tórrida zona des¬ 
te Nuevo Mundo, es muy importante 
su consideración, porque della pende 
el perfecto conocimiento de la natu¬ 
raleza de todas estas Indias. Procede 
la diversidad de temples deste reino 
■ de una de las mayores sierras que se 
conocen en el mundo, que corre por 
lo largo de él y llamamos sierra y cor¬ 
dillera general de la América Austral 
o del Perú; porque comienza y acaba 
con esta parte austral de la América 
desde el estrecho de Magallanes en cin¬ 
cuenta y dos grados y medio de altura 
del polo antártíco, y corre hasta las 
costas de la mar del Norte de las pro¬ 
vincias de Santa Marta y Venezuela, 
donde se remata en diez grados del he¬ 
misferio ártico; en el cual espacio, 
aunque por línea recta de Norte Sur 
no hay más de mü y noventa y cuatro 
leguas, con todo esto, por no correr 
esta gran sierra siempre de un rum¬ 
bo, sino que va dando algunas vueltas, 
viene a ser su longitud de más de mil 
y quinientas leguas; y no han faltado 
hombres eruditos que, movidos por su 
extraña altura y grandeza, sientan ser 
esta cordillera el espinazo del mundo, 
que lo rodea y ciñe todo en redondo; 
de suerte que encubriéndose en el 
Océano, donde a nuestra vista se ter¬ 
mina, prosiga por debajo del agua ex¬ 
cediendo su altura a todo el suelo de 
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la mar, como excede a la demás tierra 
de fuera de ella, y va después a 
salir a otras regiones del mundo. Pero 
esto es incierto y sin más fundamento 
que contemplaciones y discursos de al¬ 
gunos filósofos indianos; lo cierto y 
averiguado es que abraza y ciñe toda 
esta América Austral no por medio, 
sino por el lado occidental della, apar¬ 
tándose de la mar del Sur cuando más 
como cincuenta leguas, y cuando me¬ 
nos no más de ocho ; y lo mismo de la 
mar del Norte en las dichas provincias 
de Santa Marta y Venezuela. 

Las dos vertientes y haldas desta 
sierra son de un mismo temple en todo 
lo que cae dentro de los trópicos, sa¬ 
cando la vertiente occidental deste 
reino del Perú, que es de muy particu¬ 
lares y extrañas cualidades, cuales no 
se liaílan en todo lo restante de las 
Indias; por lo cual dividiremos la tie¬ 
rra del Perú en tres partes o regiones, 
que son como tres fajas angostas que 
corren todo el largo deste reino; y 
cada una es de tan diferentes y contra¬ 
rias cualidades de la otra, que pone 
admiración. La región y faja oriental 
abraza las vertientes y haldas de la sie¬ 
rra que miran al oriente y llamamos 
Andes y tierra yunta: la segunda faja 
es la misma sierra, a la cual, por exce¬ 
lencia, damos nombre de Sierra y cor¬ 
dillera general, a diferencia de las otras 
sierras que hay en esta tierra; y la 
tercera comprehende las vertientes y 
haldas occidentales de la misma sierra, 
qtie es la región que nombramos 
Llanos. 

Difieren entre sí estas tres fajas y 
regiones, lo primero en que, dado caso 
que en todas se halla tierra doblada y 
llana, todavía la sierra y cordillera 
general sobrepuja tanto en altura a las 
otras dos, que la media región del aire 
y nuiles de entrambas quedan muy in¬ 
feriores a las cumbres della; lo segun¬ 
do, en que la tierra yunca es todo el 
año muy caliente y húmeda, la Sierra 
muy fría y seca, y los Llanos templada¬ 
mente calientes y húmedos, con más 
notable diferencia de invierno y vera¬ 
no que las otras dos; lo tercero, en la 
tierra yunca llueve en unas partes todo 
el año y en otras la mayor parte de él, 


en la Sierra a tiempos señalados, que* 
es por el estío, y en los Llanos no llue¬ 
ve jamás, y en cierta parte dellos que 
cae un pequeño rocío, es en tiempo 
de invierno; lo cuarto, la tierra yunca 
es de muchas ciénagas y pantanos, de 
grandes y espesas montañas y bosques 
y la más enferma tle la tórrida zona; 
ia Sierra, aunque es abundante de ríos 
y lagos, es rasa y pelada y la más sana 
de lo que cleste Nuevo Mundo cae 
dentro de los trópicos, y la tierra de 
los Llanos seca, sin agua ni bosques 
y no tan sana como la Sierra ni tan 
enferma como la tierra yunca. Final¬ 
mente, se hallan en estas tres regiones, 
con ser finítimas y cae^r en tan poca 
distancia y en un mismo clima, tan 
extrañas y diferentes cualidades, como 
se verá tratando en particular de 
cada una. 

CAPITULO VIII 

De las cualidades de la tierra yunca 
del Perú 

Los indios del Cuzco y su comarca 
llamaban con este nombre de yuncas: 
a las tierras que caen a la parte orien¬ 
tal de la cordillera general que están 
en derecho de aquella ciudad, que es 
principalmente cierta provincia llama¬ 
da AntU de temple muy caliente y hú¬ 
medo; de donde los españoles, exten¬ 
diendo estos nombres a todas las sie¬ 
rras de la misma calidad, las llaimm 
yuncas y Andes, corrompido el nombre 
de Anti; y a los naturales dellas deno¬ 
minan indios yuncas, a diferencia de 
los de la Sierra, a quienes llaman se¬ 
rranos. Es, pues, la tierra yunca que 
se comprehende en los términos del 
Perú, la que está al pie de la gran 
cordillera, al levante della, y comien¬ 
za en bajando cinco o seis leguas des¬ 
de las cumbres de la cordillera, el cual 
espacio es de laderas muy agrias, frías 
y peladas, como lo restante de la sierra 
general, hasta que se bajan de seis 
partes las cinco de su grande altura. 

Aunque desde que comienza la tie¬ 
rra yunca se extiende con las mismas 
propiedades que aquí tiene hasta las 
costas de la mar del Norte, en que hay 
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más ele quinientas leguas de tierras in¬ 
cógnitas, habitadas de innumerables 
naciones de indios gentiles, y el reino 
del Perú no tiene por esta parte seña¬ 
lados y ciertos sus límites y términos, 
a cuya causa unos los alargan y otros 
los cortan, a mí me parece que le 
pcKlemos dar cuarenta leguas de ancho 
a esta faja de tierra yunca que perte¬ 
nece a este reino del Perú, y de largo 
toda la longitud del dicho reino. Por¬ 
que, dejado aparte que en algunas pro¬ 
vincias está ya pacificado de españoles 
todo este distrito, como es por los obis¬ 
pados de Quito y Trujillo, cuyos tér¬ 
minos entran y se extienden la tierra 
adentro este número de leguas, en lo 
demás que confina con otras provin¬ 
cias de la Sierra, casi por cualquiera 
parte que se entre en estos Andes y 
tierra yunca, no se topan ya indios de 
guerra en toda esta anchura; y así la 
primera región y faja de las tres en 
que dividimos el Perú, que es esta 
oriental de la tierra yunca, tiene de an¬ 
cho las mismas cuarenta leguas y de 
largo desde el obispado de Quito, in¬ 
clusive, basta el trópico de Capricor¬ 
nio, donde por esta parte se acaba el 
Perú y entra luego la provincia de 
Tucumán. Pór lo cual es esta primera 
faja más de cincuenta leguas más cor¬ 
la que las otras dos; porque no se 
extiende tanto por aquí el Perú hacia 
el sur, como por la Sierra y costa de 
ia mar, 

Desta larga cinta y pedazo de tie¬ 
rra, las primeras veinte leguas desde 
t\ pie de la cordillera general hacia 
d oriente, que es su latitud, son de 
cerros y sierras muy dobladas, ásperas 
.y fragosas, cubiertas de muy cerradas 
arboledas y bosques, si no son algu¬ 
nas quebradas y pequeños valles que 
hacen los ríos, que a trechos son rasos 
y a trechos montuosos y de cerrados 
arcabucos. Pasadas estas sierras de 
montaña, lo demás es de tierra llana, 

bien no faltan de cuando en cuando 
algunas lomas y serrezuelas que cortan 
y atajan estas llanadas; las cuales par¬ 
te son de montaña y selvas y parte de 
grandes y espaciosas sabanas y vegas, 
por su gran llanura las nombran 
Tmoñ los españoles. Suele haber saba¬ 


nas destas tan grandes, que saliendo 
de los términos del Perú, se extienden 
la tierra adentro más de cien leguas, 
sin que se hallen cerros que atajen la 
vista. Puesto caso que de la noticia que 
se tiene por lo que han dicho perso¬ 
nas que han entrado a las tierras de 
gentiles que conñnan con esta tierra 
yunca, la mayor parte de las llanadas 
ocupan espesas arboledas, y donde la 
tierra es rasa no deja de tener a tre¬ 
chos algunos pedazos de montaña, que, 
respecto de los rasos que las cercan, 
parecen islas. En lo demás destos ra¬ 
sos desocupados de arboleda, nacen 
abundantísimos pastos a propósito para 
ganado mayor, a los cuales llaman los 
españoles pajonales, por ser la yerba 
alta de dos o tres codos y en tan gran 
cantidad por falta de animales que la 
pazan, que alcanzando la deste año a 
la del pasado, liay de ordinario tanta 
cantidad della seca como verde. Las 
sierras y cerros que se levantan entre 
estas llanadas rasas y de montaña tie¬ 
nen la misma propiedad, que parte son 
de arcabucos y parte de suelo raso, 
salvo que son más airosas y más en¬ 
jutas que lo llano. Esto cuanto al suelo, 
sitio y postura de la tierra yunca. 

Cuanto al temperamento y calidad 
de su cielo, toda es muy caliente y 
húmeda y participa desta humedad no 
sólo por ser el aire muy húmedo (que 
es de donde principalmente se deno¬ 
mina el temple de cualquiera región, 
húmedo o seco), sino j^or^e lo es 
también notablemente su suelo, por 
las muchas, aguas que participa de 
arriba y de abajx); porque en unas 
partes llueve todo el año, en otras más 
y menos, y donde más cortas son las 
lluvias duran seis meses. Mas en todas 
el tiempo que llueve suelen caer muy 
recios y copiosos aguaceros con gran¬ 
des tempestades y torbellinos de im¬ 
petuosos vientos y espantosos truenos 
y rayos; nunca en tiempo alguno cae 
nieve ni granizo, ni se sabe qué es es¬ 
carcha ni helada. Con los muchos agua¬ 
ceros crecen extrañamente los ríos, y 
vertiéndose por sus márgenes y ribe¬ 
ras inundan mucha tierra, bácense 
grandes charcos y lagunazos, respecto 
de no hallar en muchas partes el agua 
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Uovecliza salida, y así son muy gran¬ 
des pedazos de tierra los que ocupan 
lagos, esteros, ciénagas, pantanos y 
anegadizos. 

Los calores son todo el año tan ar¬ 
dientes, que los más de los naturales 
andan desnudos en carnes sin haber 
menester vestidos para abrigarse de 
día ni de noche, y los españoles andan 
lo más del tiempo sudados; y fuera 
más insufrible este calor si no se tem¬ 
plara con vientos frescos que a veces 
soplan; los cuales, para que bañen y 
refresquen sus casas, las hacen los in¬ 
dios sin paredes alrededor, sino sobre 
estantes de madera, descubiertas por 
todas partes a los vientos. Echase de 
ver la grande humedad desta tierra 
yiinca^ en que las frutas no se pueden 
guardar, que luego se podrecen; el 
hierro se toma de moho; la carne se 
daña al segundo día; la sal de los sa¬ 
leros se reviene y hace agua; y cuando 
se dice misa, ápenas se i)uede alzar la 
hostia, porque se dobla como el papel 
mojado. Es tierra muy dejativa y en¬ 
ferma; los indios tienen color de mem¬ 
brillo cocido, y los españoles, atmque 
entre en ella con buenos colores, los 
}>ierden en breve y se ponen amarillos 
de color de enfermos. Por lo cual fué 
siempre la tierra ytinca la menos po 
blada de las Indias, como lo es al pre¬ 
sente, así de naturales como de espa¬ 
ñoles. Finalmente, ella es mejor para 
vista de lejos que para vivir en ella; 
porque tiene hermosísima vista, res¬ 
pecto de estar a todos tiempos vestida 
de verdura y cubierta de arboledas que 
no saben qué es invierno que las des¬ 
poje de su amenidad, por la continua 
humedad del clima. El mejor y más 
sano tiempo del año es el invierno, 
porque cesan las lluvias, hace tiempo 
sereno y enjuto y corren aires más 
frescos, con que se disminuye la de¬ 
masiada humedad del suelo y aire y 
se templan los calores. 

Con todo eso, parece que compensó 
el Criador la destemplanza desta re¬ 
gión yiincu con enriquecerla de bienes 
naturales, porque lo es con grandes 
ventajas sobre todo lo restante deste 
Nuevo Mundo en variedad de plantas, 
animales y abundancia de minas de oro 


que se hallan en toda ella. No tenían | 
los indios yuncas otros animales man- | 
sos y domésticos más que cuíes y pa- | 
vos; pero monteses y bravos cría esta | 
tierra yunca antas, venados, zabinos, | 
puercos monteses, armadillos, liebres, 
conejos, guardatiiiajas, leones, tigres, 
osos como los de Europa, y otra casta 
de ellos que llamamos hormigueros, 
perico-ligero, zorras, viverras, gatos 
monteses, hurones, comadrejas, ardi¬ 
llas, innumerables diferencias de mo¬ 
nos V micos; nacen muchos animales 
y sabandijas ponzoñosas; los mosqui- 
tos, aunque son menores en cuerpo que 
todos, les hacen ventaja en ser moles¬ 
tos y ofensivos, por los innumerables 
que hay de cuatro o cinco especies; 
varias castas de hormigas; todos géne- ■ 
ros de víboras y culebras, señaladamen¬ 
te las que llaman bobas, que son ta¬ 
mañas como grandes vigas; abejas que 
labran miel en huecos de árboles y 
debajo de tierra. En los ríos, que son 
muv caudalosos los que bajan de la 
cordillera general y atraviesan esta tie¬ 
rra, se matan muchos géneros de pes¬ 
cados. Las varias diferencias de aves 
que pueblan sus selvas y bosques son 
sin número, particularmente de her¬ 
mosos colores, que son las que mas es¬ 
timan los indios por la fineza de sus 
plumas; unas, son del todo coloradas: 
otras, verdes; otras, azules, amarillas 
otras; y así de los demás colores. Caza 
de volatería hay asaz de pavos de la | 
tierra, paugíes, jutas, macas, garzas, 
tórtolas, palomas torcaces, patos reala 
y de otras castas; aves de rapiña, águi¬ 
las, cóndores, auras, escogidos halco¬ 
nes de todas castas; finalmente, es tan 
grande la variedad de pájaros que se 
halla en las montañas destos Andes, 
que no se pueden contar sus géneros 
y especies. 

Danse todas las frutas de la tierra 
que en las demás partes de Indias, an¬ 
tes fuera desta tierra yunca nacen muy 
pocas frutas; item, las varias manera 
de resinas que de las Indias se llevan 
a Etiropa, como son bálsamo liquídám- 
bar, sangre de drago, anime, aceite ífc 
María, incienso de la tierra, copal, 
i raña, cauchuc^ tacamahaca; muchos 
1 cedros v otros infinitos árboles de ma- 
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deras escogidas, palos de Brasil, y 
otras mil plantas. Nacen asimismo in¬ 
numerables matorrales o arbustos de 
no menos utilidad, como son la planta 
que lleva la coca, cochinilla, xiquilite 
o añiU maguey, algodón y otros. Le¬ 
gumbres y yerbas se dan maíz, fríso¬ 
les, agU tomates, zapallos, mates, taba¬ 
co y muchas raíces que a los indios 
sirven de pan y fruta; las más cono¬ 
cidas son yucas, batatas, camotes, lire^ 
nes. achiras, racachas, mani, y acones 
V gíquimas. En dondequiera se hallan 
muchos y muy ricos lavaderos de oro: 
los más famosos son las minas de Cara- 
baya y las que se labran en la diócesis 
de Quito. 

De los animales y plantas traídos de 
España y de otras regiones se crían en 
e»ta tierra yunca vacas, caballos, asnos, 
puercos, cabras, perros, gatos, gallinas 
y palomas. No es el temple a propó¬ 
sito para ganado ovejuno, y así no lo 
hay. De los árboles frutales nacen ad¬ 
mirablemente naranjos, cidros, limos 
y toda fruta de zumo, para la cual es 
más a propósito el temple desta tierra 
que el de ninguna otra de Europa ni 
aun de todo el mundo; danse algunas 
uvas en parrales, no para vino, sino 
para regalo; higos pocos y malos, y las 
parras y higueras duran poco tiempo. 
Los demás árboles frutales de España, 
dado que .suelen nacer, o no llevan 
ímto, o muy poco y sin sazón. Danse 
melones, sandías, pepinos, calabazas y 
algunas otras legumbres, hortalizas, 
flores y yerbas olorosas; pero no se 
coge trigo, cebada, garbanzos, habas, 
lentejas, ajos, cebollas ni otras semi- 
: Has verduras, que quieren tierra fría 
I o templada. Las coles, lechugas, rába- 
I nos y otras especies de hortaliza como 
I éstas, aunque nacen bien, no llegan a 
I granar ni dar semilla. Dos cosas pro- 
I duce con gran abundancia esta tierra 
I yunca: canas de azúcar y arroz; y de 
entrambas hay grandes cosechas. De 
las plantas que se han traído de otras 
regiones fuera de España, nacen muy 
tóen plátanos, jengibre y caña-fistola. 
Las tratos de más interés que los es¬ 
pañoles lian entablado en esta tierra 
«aliente son en crías de vacas, de que 
tacan mucho corambre, de yeguas y mu- 


las, en tabaco, coca, grana o cochini¬ 
lla, añil, algodón, pato de Brasil y 
otras maderas, cacao, aziicar, achiote, 
vainillas, con otros algunos frutos. 

He contado tan de propósito los 
animales y plantas de la tierra y de 
Castilla que nacen y no nacen en esta 
tierra yunca, porque no sea necesario 
repertirlas muchas veces adelante, sino 
que cuando en la descripción de las 
provincias deste Nuevo Mundo, que irá 
en la segunda y tercera parte desta 
historia, dijéremos que se dan o no 
dan en ellas las cosas que en la tierra 
yunca, se entiendan ser las que van 
referidas en este capítulo. Ultimamen¬ 
te, importa que también quede adver¬ 
tido desde ahora cómo la mayor liar¬ 
te de la América que cae debajo de 
la tórrida zona es del mismo temple 
y calidades que esta que habernos pin¬ 
tado aquí, con muy poca variedad, que 
en algunas partes se halla de ser algo 
más o menos frescas, como son las is¬ 
las de Barlovento y todas las costas 
de la Tierra Firme de entrambos mares, 
del Norte y del Sur, fuera de la tierra 
de los Llanos del Perú, que es una 
especial excepción de la tórrida zona; 
y lo que no es deste temple yunca, 
participa alguno de los de la Sierra, 
de que trataremos en los tres capítulos 
siguientes. 


CAPITULO IX 

De las propiedades de la Sierra 
del Perú 

No es todo lo que de la Sierra y 
cordillera general cae dentro del Perú 
de igual anchura, porque en el pri¬ 
mer tercio es angosta, como la que se 
comprehende en la diócesis de Quito; 
entrando por la de Trujillo se ensan¬ 
cha un poco más hacia la provincia 
de Chachapoyas; y cuanto más corre 
hacia el sur, que es el rumbo que 
lleva, va siendo más ancha, hasta llegar 
al cal)o deste reino, que es el arzobis¬ 
pado de los Charcas, en cuyos términos 
tiene su mayor latitud. De suerte que 
siendo en la provincia de Quito, que 
es la primera del Perú por la banda 
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del norte, no más ancha ífiie hasta 
treinta leguas, en la postrera de hacia 
el snr, que es la solare di cha de los 
Charcas, tiene ochenta leguas; y en el 
medio va siendo casi uniformemente 
más ancha cuanto más se allega al sur. 
Porque por esta diócesis de Lima lleva 
ya cuarenta leguas de ancho; por la 
de Guamanga, cincuenta: ¡mr la del 
Cuzco, sesenta; por la de Chuquiaho, 
de sesenta y cinco a setenta; y última¬ 
mente, por la de los Charcas, en su la¬ 
titud de ochenta leguas. 

Considerando yo atentamente mu¬ 
chas veces el sitio y postura desta gran 
sierra, se me ha ofrecido que la pode¬ 
mos comparar a un pasamano o faja 
con que se guarnece una vestidura, y 
que se levanta y sobrepuja a las otras 
tierras que le caen a los lados, conao 
excede y sobresale el pasamano y faja 
sobre lo llano de la vestidura en que 
se asienta. Y para que mejor le cuadre 
la comparación, hallamos que, así como 
las orillas de la faja suelen llevar sen¬ 
dos repulgos o ribetes que sobresalen 
a lo que queda en medio della, así los 
lados desta gran sierra se rematan en 
dos encumbradas cordilleras de mon¬ 
tes y sierras nevadas de extraña altu¬ 
ra, que corren al parejo la una a vista 
de la otra en luengo de toda ella. Lo 
cual, para que mejor se perciba, es de 
saber que desde que entra la sierra en 
los términos del Perú por la provincia 
de Quito hasta llegar a la provincia 
de Guáylas, que es de la diócesis de 
Lima, no tiene más de una loma o cor¬ 
dillera de cerros nevados, al modo de 
una cresta; la cual, por unas partes, es 
más ancha que por otras, aunque don¬ 
dequiera hace puertos y abras a tre¬ 
chos, por donde se atraviesa; pero 
como tiene juntas sus cumbres, de una 
vez se pasa todo lo alto y áspero della. 
Mas desde la dicha provincia de Guáy- 
las se divide en dos ramos y cordille¬ 
ras nevadas que corren por las orillas 
y extre^moR de la sierra: la una, por 
él lado occidental della, no muy apar¬ 
tada de la mar del Sur; y la otra, por 
el lado oriental, a vista de las provin¬ 
cia® de los Andes; de donde les damos 
los nombres a estas dos cordilleras o 
crestas de la sierra general, que son 


como repulgos o ribetes suyos, llaman, 
do a la primera la cordillera ele h 
mar o del occidente, y a la segunda, 
la cordillera de los Andes y del oriente. 

Al paso que la sierra se va ensan. 
chando cuanto más se llega hacia el 
sur, se v'an apartando entre sí estas 
dos cordilleras, aunque como son tan 
altas qxie se ven a cuarenta y más le, 
guas de distancia, caminando por el 
camino real de la sierra, que va casi 
igualmente distante de entrambas, des* 
de cualquiera parte, como no haya 
cerros por delante que lo impidan, se 
van viendo ¡lor todo él, la una a mano 
derecha del camino, y la otra, a la iz- 
quierda. La cordillera de la mar, dado 
que de cuando en cuando tiene peda¬ 
zos muy altos, ásperos y de nevadas 
cumbres, como es lo que della está m 
derecho desta ciudad de Lima, que 
llamamos Puna y cordillera de Pariaca- 
ca, por un gran cerro nevado que 
tiene deste nombre y se ve desde esta 
ciudad los días claros; pero en mu¬ 
chas partes se abaja y hace puertos 
anchos, de manera que se atraviesa sin 
pisar nieve en todos tiempos, aunque 
siempre por muy frío páramo y sfe 
perder de vista cerros nevados. Tiene 
muchos y muy altos volcanes que de 
continuo están humeando y no pocas 
veces lanzan fuego; y cuando acaece 
reventar alguno, hace incomparable 
daño en todas las tierras y provincias 
comarcanas, como luego diremos. 

La Cordillera Oriental o de los kor 
des es más alta, ele más encumbrados, 
ásperos y nevados cerros; no se ven m 
ella volcanes ni es tan ancha como k 
de la mar, porque lo común es no W 
ner más que desde seis hasta dics 
leguas de travesía, teniendo la prima¬ 
ra de quince a veinte. Es en parte e?la 
cordillera Oriental tan alta y nevada, 
que mirada de lejos no parece sino 
una sarta de panes de azúcar, por 
muchos, altos y nevados cerros que 
tiene, continuados imOvS con otros, m 
dar lugar en muchas leguas a que ise 
pueda atravesar por ella. Desta suertí? 
pasa por los obispados del Cuzco y de 
Chuqiiiaho, adonde a trechos hace al* 
gimas angostas abras y puertos entie 
las nevadas cumbres, por donde la cor- 
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tan los caminos que entran a las pro¬ 
vincias de los Andes. 

Todos los ríos qne corren en el Perú 
a la mar del Sur nacen de las vertien¬ 
tes occidentales de la cordillera de la 
mar; pero las aguas de las vertientes 
orientales desta misma cordillera y las 
que nacen, así en la cumbre y ambas 
vertientes de la de los Andes, como en 
el espacio de sierra que está en medio 
de entrambas cordilleras, que hacen 
innumerables y caudalosos ríos, entran 
en la mar del Norte juntos casi todos 
los ríos que dellas se forman, en dos 
los más caudalosos que se conocen en 
todo el mundo, que son el Marañón y 
el de la Plata. 

No solamente las dos sobredichas cor¬ 
dilleras que ciñen por ambos lados la 
sierra general son compuestas de mon¬ 
tes y cerros muy altos y fragosos, sino 
también toda la sierra de en medio es 
tierra tan doblada y áspera, que, vista 
desde alguna alta cumbre que señoree 
su contorno, parece que está labrada 
en camellones a manera de los que se 
hacen en las huertas; porque toda está 
llena de altísimas lomas, cuchillas y 
collados, y de concavidades, quebradas 
y valles muy hondos y profundos, en 
que se van despeñando y recogiendo 
las aguas de los altos por mil arroyos 
y riachuelos, que por todas partes les 
entran y forman muy crecidos ríos; 
porque es sin duda toda esta gran sie¬ 
rra la tierra más abundante de manan¬ 
tiales y fuentes de todo el Perú y aun 
de todas las Indias. En efecto, ella es 
tierra tan doblada, que de ocho partes 
no debe de tener más que la una de 
llano, la cual está repartida en algunos 
valles que despegándose en parte las 
sierras dan lugar a que se formen 
entre las cumbres que los cercan, y es¬ 
paciosas llanadas y sabanas que tam¬ 
bién se hacen sobre las mismas sierras. 
Los valles más principales son los de 
Cuenca, Cajamarca, Jauja, Sángaro, 
Andaguáylas, Jaquijaaiuana, Yucav, Co- 
chabamba, Qisa, Mizque, Tarifa y 
otros menores que hay en las diócesis 
de Guamanga, Cuzco, Chiiquiaho y 
Chuquisaea. De las sabanas altas y 
frías son las más extendidas las de las 
provincias del Collao, que corren a lo 


largo de la sierra entre las dos cordi¬ 
lleras nevadas como ciento y cincuen¬ 
ta leguas entre las provincias del Criz- 
co y Chuquisaea. 

Toda la Sierra es en general de tie¬ 
rra rasa y pelada, sin que nazca arbo¬ 
leda sino en algunos valles y quebra¬ 
das hondas y abrigadas. Su temple, ge¬ 
neralmente hablando, es seco y frío 
todo el año con gran extremo, mayor¬ 
mente los tres meses del invierno, a 
cuya causa se pueden gxiardar largo 
tiempo las frutas y semillas sin pu¬ 
drirse ni comerse de gorgojo y gusa¬ 
no; no da tan presto como en las tie¬ 
rras húmedas polilla a las ropas y li¬ 
bros; a lo menos residiendo yo en la 
Sierra, con haber revuelto muchos 
libros, nunca he topado alguno comido 
de polilla. La carne muerta se conser¬ 
va sin dañarse por el invierno dos 
meses, y por el verano algo menos; 
pero es menester todo el año, por el 
rigor del frío y sequedad, que la olla 
que se ha de comer a mediodía se pon¬ 
ga a cocer desde prima noche. El aire 
está tan seco, que al desnudarse la per¬ 
sona de noche para acostarse y al sa¬ 
cudir las frezadas de la cama se en¬ 
cienden y saltan muchas centellas, y 
al decir misa es menester muy gran 
tiento en el frangir la hostia, porque 
está sequísima como una yesca y sue¬ 
len saltar muchas partículas. La sal de 
los saleros jamás se retiene ni hume¬ 
dece; én suma, es tan excesiva la se¬ 
quedad del invierno, que hace ser en 
este tiempo el menos sano del año; y 
cuando en él pica alguna enfermedad 
aguda, desean todos que entren presto 
las aguas, porque con ellas se remite 
su rigor y no peligran tantos. Por don¬ 
de el más sano tiempo del año es el 
verano o estío, por causa de las lluvias 
con que el aire se humedece y templa 
su gran seqixedad. 

Ayudan a hacer menos sano el in¬ 
vierno unos terribles vientos que sue¬ 
len correr por los meses de jimio, julio 
y agosto, a los cuales llaman en Po¬ 
tosí Tomahai'iKs. por venir de hacia im 
pueblo deste nombre, y en lo restan¬ 
te de la tierra de la provincia y dió¬ 
cesis de los Charcas le dan también el 
mismo nombre. Son muy secos, áspe- 
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ros y desabridos; levantan grandes pol¬ 
varedas, con íjne notablemente entur¬ 
bian el aire, ensucian y entrapan de 
polvo las ropas, de modo que las pre¬ 
ciosas suelen cebarse a perder, porque 
el polvo que en este tiempo y con es¬ 
tos vientos se pega en los vestidos tiene 
una propiedad muy singular y diferen¬ 
te del polvo de las demás regiones, y 
es que no se cae y quita estando las 
vestiduras muy enjutas y secas, aunque 
más las sacudan y limpien con escobi¬ 
llas, sino que es menester para que el 
polvo se despida humedecerlas prime¬ 
ro, lo cual se hace regando bien el 
suelo y tendiéndolas sobre él asi moja¬ 
do, dejarlas una noche, y a la mañana, 
con la humedad que han cobrado, se 
limpian fácilmente. 

Pero de mayor momento es el daño 
que causan estos vientos en los cuer¬ 
pos humanos que el de las vestiduras 
que lo cubren; porque desecan nota¬ 
blemente el cerebro y encienden la 
cólera de suerte <pie, con muy peque¬ 
ña ocasión, se encolerizan los hombres 
sobre manera; y así son jior este tiem¬ 
po en los pueblos de las sierras, como 
en Potosí y otros, más frecuentes las 
riñas y homicidios; y fuera este daño 
mayor si no proveyera el cielo de re¬ 
medio con algunas nieves que envía 
por este tiempo, que templan en par¬ 
te y humedecen el aire. Respecto de 
esta excesiva sequedad se ha hallado 
por experiencia ser más sana la vivien¬ 
da de las casas y cuartos bajos que la 
de los altos, porque aunque el cielo y 
aire es con extremo seco, el suelo es 
húmedo, aunque no tanto como el de 
la tierra yunca, por donde con la hu¬ 
medad <bd suelo de la habitación baja 
se repara algo el daño de la sequedad 
del aire. De donde claramente se in¬ 
fiere que el ser el temple de una re¬ 
gión húmedo o seco no nace de que 
lo sea el suelo o no, sino el aire am¬ 
biente; porque, ¿dónde mayor hume¬ 
dad que en el agua? Y con todo eso, 
el aire y temple de sobre las aguas de 
la Sierra es tan seco como el que baña 
las tierras de sus riberas, como lo ex¬ 
perimentan los que navegan la gran 
laguna de Chucuito, que ^tá en 3o 
más frío y seco de la Sierra. 


Las lluvias no son uniformes, por¬ 
que en unas partes vienen mas tem¬ 
pranas y duran más tiempo que en 
otras. En la provincia de Quito llue. 
ve casi todos los meses del ano, sin 
haber más que tres o cuatro de tiem¬ 
po (enjuto, en que tampoco deja de 
llover algunos días; de manera que 
no hay en todo el año seguridad de 
gozar un día sereno. Lo mismo pasa en 
las cumbres de las cordilleras neva¬ 
das, que casi no se pasa día sin que 
nieve o granice en ellas. Con todo eso, 
lo más comim y general en toda la Sie¬ 
rra es durar las aguas cuatro meses, 
desde diciembre hasta marzo, excep¬ 
to en los valles templados, que suelen 
comenzar uno o dos meses antes. El 
cielo es extrañamente mudable y va¬ 
rio, porque suele amanecer el día claro 
y sereno sin que parezca una sola nube 
en el cielo, y dentro de una o dos liorag^ 
revolverse el tiempo, turbarse el aire, 
cubrirse de negras nubes el cielo y caer 
furiosos turbiones con gran tempestad 
de truenos, rayos y relámpagos, que 
parece rasgarse las nubes, y cesar sú- 
, hitamente la tempestad con la preste¬ 
za que empezó, y volverse a serenar el i 
cielo. Otras veces amanece nevando, ce- ; 
rrado el tiempo por todas partes y cu¬ 
biertas de nieve las casas, campos y ^ 
cuanto alcanza la vista de cerros y ve¬ 
gas, por haber nevado toda la noche, 
que parece imposible poderse derretir 
tanta cantidad de nieve sino en mu¬ 
chos días y repentinamente aclarar 
el tiempo, salir el sol, y en una o doá 
horas no quedar copo de nieve sobre 
la tierra ni parecer cosa blanca en todo 
el esjíacio en que dos horas antes uo 
descubría la vista más que nieve. 

Son tan ordinarias en el verano es¬ 
tas súbitas mudanzas del cielo, que na¬ 
die que ha de caminar fia de la sere¬ 
nidad presente para asegurarse de llu¬ 
vias y tempestad aquel día, ni por en¬ 
toldado que esté el cielo pierde la es¬ 
peranza de que volverá en breve a des¬ 
pejarse de nubes. Los aguaceros suelea 
comenzar unas veces granizando, con 
espantosos truenos y frecuentes rayos, 
y poco después, cesando la tormenta, 
prosigue la lluvia blandamente. Otr^ 
veces llueve mucho tiempo con gran 
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sosiego V quietud del aire; otras vienen 
repentinos torbellinos de agua y vien¬ 
tos recios, que pasan luego. Lo más or¬ 
dinario es venir las lluvias con terribles 
tempestades de truenos y rayos; éstos 
caen tan frecuentes en las cumbres de 
las sierras y páramos, aunque sean lla¬ 
nos, que cada año matan no poco ga¬ 
nado y alguna gente. La población de 
españoles deste reino del Perú que está 
más sujeta a tempestades y rayos es 
la ciudad de Chuquisaca, en la cual y 
en su contorno no se pasa ningún ano 
que no caigan muchos. En solo un día 
cayeron una vez cinco rayos dentro de 
la eixidad y mataron cinco personas; y 
otro día cayeron doce, que abrasaron 
alguna gente. 

Aunque como queda dicho, toda la 
Sierra en general es fría, tomando la 
denominación de la mayor parte, con 
todo eso, por la desigualdad que tiene 
(le ser unas partes más altas que otras, 
se halla en ella gran variedad de tem¬ 
ples, que proceden no sólo de estar la 
tierra alta muy expuesta a los vien¬ 
tos, y los valles hondos abrigados de 
cerros que los cercan y causan mayor 
repercusión de los rayos del sol, sino, 
principalmente, porque el aire de suyo 
es más frío cuanto más alto está y dis¬ 
tante de la tierra. De lo cual hacen bas¬ 
tante prueba las tierras bajas que se 
hallan rasas y escombradas de cerrp.s 
alrededor y ías llanadas altas que se 
hacen sobre las sierras cercadas por 
todas partes de collados y montes; de 
las cuales aquéllas, sin tener cerros a 
la redonda que las abriguen y sean 
causa de que las calienten los rayos del 
sol de recudida, son muy cálidas; y 
éstas, con estar defendidas de los vien¬ 
tos y herirlas el sol con rayos derechos, 
y con la repercusión que de las sierras 
que las cercan procede, son frígidísi¬ 
mas; de la cual diversidad no se pue¬ 
de dar otra razón sino la de la frial¬ 
dad de la región alta del aire. De aquí 
nace que como vamos descendiendo de 
las cumbres de las altas sierras, que 
son por extremo frías, experimentamos 
que sensiblemente se va mudando el 
temple cuanto más nos llegamos a lo 
bajo de los valles que entre las sierras 
se forman, que son muchos y algunos. 
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por estar muy hondos, por extremo ca¬ 
lientes; y entre estos dos extremos del 
frío de los altos y calor de lo bajo se 
hallan todas las diferencias que vemos 
de temples fríos, templados y calientes. 

CAPITULO X 

De la primera diferencia de temple 

que se halla en la Sierra del Perú 

Porque toda la variedad de temples 
que experimentamos en la Sierra del 
Perú nace de estar unas tierras más al¬ 
tas y levantadas del centro del mundo 
que otras, es necesario que dividamos 
toda la Sierra en algunos grados o an¬ 
denes, según la altura y calidad de 
cada uno, para que desta división me¬ 
jor se perciban las diferencias de tem- 
2 >les que tiene la dicha Sierra; la cual,, 
tomada desde lo más alto de sus cum¬ 
bres hasta lo más bajo y hondo de sus 
valles, me parece que la podemos di¬ 
vidir en seis grados, andenes o temples, 
i conforme las plantas que nacen o no 
nacen en cada temple, que es el mejor 
camino que pienso se j)uede hallar para 
dar a entender las cualidades de cada 
grado y temple. En el primero, pues, 
comenzando por lo alto de la Sierra, 
comprehendemos toda la tierra yerma 
y estéril que no se cultiva ni siembra, 
por ser páramos muy fríos y destem¬ 
plados, cpie es la que llamamos en el 
Perú Puna brava, que es tanto como 
decir el más frío y estéril páramo qxte 
se halla; en este grado y temple en¬ 
tran las dos cordilleras nevadas, la de 
la mar y la de los Andes, las cumbres 
de los cerros y lomas altas de toda la 
sierra general y algunas llanadas que 
se forman encima dellas, con las cues¬ 
tas y laderas de la misma Sierra, en 
que dura el mismo temple y rigor de 
páramos estériles. La mayor parte de 
las cordilleras es del todo inútil y sin 
algún provecho para mantenimiento de 
hombres y animales, por ser de peñas¬ 
cos y riscos inaccesibles, cubiertos siem¬ 
pre de nieve; la cual tiene los cerros 
I y laderas que coge peladas sin dar lu- 
j gar a que críen yerba, porque en na- 
i ciendo, la quema y abrasa el velo. Des- 
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tas sierras nevadas no se saea otro fruto 
que la nieve que se trae a Lima y a 
otros pueblos de españoles, para el re¬ 
galo de beber frío de verano. 

En lo demás que no está ocupado 
ni quemado de la nieve, como son las 
sábanas, laderas y algunas lomas y co¬ 
llados no tan empinados como las cor¬ 
dilleras, nacen abundantes pastos, aun¬ 
que la yerba es recia y de poco jugo, 
a cuya causa la carne del ganado que 
se apacienta en ellos no es de tanta sus¬ 
tancia y gusto como la de España, Chi¬ 
le y de otras tierras templadas de la 
América. Criaban antiguamente los in¬ 
dios en estas punas y delxesas grandísi¬ 
ma suma de ganado manso de la tierra, 
y vicuñas para caza, por su preciosa 
iana. Y tenían los reyes Incas repar¬ 
tidos los pastos entre los pueblos co¬ 
marcanos; y boy día gozan casi en toda 
la Sierra los mismos términos que les 
estaban señalados por los Incas. No hay 
al presente tanta copia de ganado de 
la tierra como antes de la venida de 
los españoles, respecto de haberse dis¬ 
minuido los indios, y ocupar grandes 
espacios destas piinas y páramos los 
ganados de Castilla, que en ellos se 
crian cojjiosamente, como son vacas, 
ovejas, puercos y cabras; yeguas, asnos 
y gallinas, aunque viven y se mantie¬ 
nen en este temple, no crían, porque 
con el rigor del frío se mueren las crías 
y pollos. Fuera de estos ganados man¬ 
sos traídos de España y de los de la 
tierra, hay mucha caza de guanacos, vi¬ 
cuñas, venados, vizcachas, chinchillas 
y cuíes. Animales bravos, se crían leo¬ 
nes, zorras, añntuyas^ gatos monteses, 
hurones y algunos otros deste género. 
Caza de volatería, se hallan tres o ciia- 
iro suertes de tórtolas y otras tantas 
de perdices de la tierra, avestruces y 
algunas diferencias de patos, Críanse 
también muy escogidos gavilanes, hal¬ 
cones y neblíes, águilas, alcamares, cer¬ 
nícalos y cóndores; éstos y los leones y 
zorras hacen mucho daño en el gana¬ 
do porque matan los corderos y bece¬ 
rros y aun suelen acometer a las reses 
grande». Pá faros de canto y de plumas 
de colores bav algunos, como son ehay- 
piehim^f'hayas^ rhmlhmcns^ yaraca¬ 
tas y otros pocos desde no mayores c{ue 


sirgueros hasta del tamaño de tórtolas. 
De leña y maderas para fábricas es muT 
falta toda la puna, porque no cría sino 
algunos matorrales y tres o cuatro gé- 
ñeros de árboles silvestres e infructífe¬ 
ros, en quebradas y lugares algo abri¬ 
gados. 

Toda la tierra des te primer grado y 
temple es por extremo fría y seca, con 
ser la más abundante de aguas del ríe- 
lo y de la tierra de toda la Sierra; 
porque en ella tienen sus nacimientos 
los ríos todos que atraviesan el Perú 
y corren a entrambos mares del Norte 
y del Sur; tiene muchas muy grandes 
y hondas lagunas de agua dulce y tan 
fría, que las más no crían ningún pes¬ 
cado. De las cumbres de las cordilleras 
nevadas bajan innumerables arroyos, 
que se forman de la nieve que continua¬ 
mente se va derritiendo con los recios 
soles que hace, que son aquí tan ve¬ 
hementes, que parece combatir el ar¬ 
diente hervor del sol con el riguroso 
frío de la tierra; de donde nace el te¬ 
nerse en el Perú por cosa temida y 
enferma el sol de la puna; porque, 
puesto que no da congoja su calor por 
el excesivo frío desta región, todavía 
es dañoso y suele causar tabardillos y 
calenturas. 

De aquí se saca la solución de dos 
dudas que se les suelen ofrecer a los 
que experimentan estos grandes fríos: 
la primera es como en tan fría tierra 
no se hielan las lagunas y ríos; y la 
segunda, de donde proceda que, nevan¬ 
do tanto, que a veces crece sobre la 
tierra medio estado y más la nieve, no 
dura mucho tiempo sobre ella sin de¬ 
rretirse, como acaece en Europa. A en¬ 
trambas se responde ser la causa el gran 
ardor de los rayos del sol, que en todo 
el año anda cerca de nuestras cahezaif 
y pasa dos veces sobre ellas; si bien 
es verdad que ayuda mucho para que 
no se hiele el agua de los ríos y lagos 
j «er las noches casi iguales con los días 
i y no tan largas en ningún tiempo del 
i año como las de invierno de Europa, 
I aunque son de mayor frío que las mh 
I frías de España, y por el consiguiente 
i los días largo.s. Con todo eso, no dejan 
; de helarse, demás de los arroyuelos pe- 
: queños y charcos de agua estantía, ab 
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giinos riachuelos que llevan bastante 
agua para moler una y dos ruedas de 
molino; pero no están helados más 
que desde las ocho o diez de la noche 
hasta las diez horas del día, que ya 
los rayos del sol empiezan a cobrar 
fuerzas* 

El derretirse la nieve con el ardor 
del sol es tan en breve, que aunque 
amanezca el día con dos codos della 
sobre la tierra, en saliendo el sol claro, 
dentro de dos horas no queda ninguna 
fii no es en las altas cumbres, donde 
jamás falla; y si me preguntan que por 
qué no derrite también el sol esta, pues 
no hiere los cerros y altas cordilleras 
con menos fuerza que las laderas y lla¬ 
nadas de su contorno, respondo que 
sí derrite en grandísima cantidad, como 
lo muestran los muchos arroyos que 
descienden de la nieve de los altos ce¬ 
rros, y los vai>ores y nubes que vemos 
cada día levantarse de sobre ella; sino 
que, dejado aparte que son de más ri¬ 
guroso frío las altas y nevadas cum¬ 
bres de las cordilleras que las tierras 
más bajas de la redonda, por mucha 
nieve que el sol derrite, es en igual 
cantidad la que cada día de los del 
verano y aun de todo el año cae sobre 
ellas. Porque, ultra de que ctiando por 
el verano y estío llueve en este hemis¬ 
ferio, nieva en los altos de la Sierra, 
sin que caiga en ellos agua que no sea 
congelada en granizo o nieve, lo res¬ 
tante del año, cuando en toda la sie¬ 
rra se goza de tiempo sereno y enjuto, 
casi no se pasa día en que no nieve en 
estas altas cumbres, con que siempre 
están cubiertas de muchos estados de 
nieve, sin que jamás se descubra su 
suelo. 

Quiero probar lo dicho con dos ex¬ 
periencias que han pasado por mí, que 
muestran bien el excesivo frío destos 
páramos. Caminando yo una vez en 
compañía de un alemán que acahaha 
de llegar de su tierra, desde la villa de 
Oniro al valle de Cochaliamha. hici¬ 
mos noche en lo más riguroso de una 
puna y páramo que está en el camino. 
Dormimos los dos en una casa pajiza, 
y aunque era pequeña y abrigada, sen¬ 
timos toda la noche muy grande frío, 
y por la mañana hallamos que se ha- 
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bían helado los orines en la bacinica y 
que todo el campo del contorno estaba 
blanco de la escarcha que había caído 
aquella noche, porque era en el cora¬ 
zón del invierno; la cual, a dos horas 
que salió el sol, se derritió toda. Díjo- 
me entonces el alemán que no eran 
tan frías las noches de su tierra, y que 
si no tuviéramos aquí tan cercano el 
sol y los días fueran tan cortos como 
los del invierno de Alemania, no se 
pudieran habitar estas punas. Seme¬ 
jante caso me sucedió atravesando la 
cordillera de la mar el año de 1618, 
caminando de la provincia del Collao 
a la ciudad de Arequipa, que con ser 
por el mes de diciembre, que es tiem¬ 
po del estío en este hemisferio, y dor¬ 
mir yo y otro padre mi compañero de¬ 
bajo de un toldo y de un pabellón que 
armamos dentro del toldo, también se 
helaron los orines, porque el frío fue 
igual al que experimenté en el cami¬ 
no de Cocha!)amba. El aire desta tan 
encumbrada tierra es tan seco y sutil 
y delgado, que a los que de nuevo pa¬ 
san por aquí, especialmente si suben 
de la tierra caliente de los Llanos y 
costa de la mar, como acontece a los 
que desta ciudad de Lima caminan a 
las de la Sierra, les falta el aliento; y 
no sólo a los hombres, sino tambiéit a 
las cabalgaduras, las cuales, subiendo 
por estas frías cordilleras, se paran a 
cada paso a tomar resuello; y hombres 
y bestias se entorpecen y alniadean, 
como lo hacen en la mar los que de 
nuevo se embarcan, sin que la persona 
pueda comer bocado mientras le duran 
las bascas y revohición que siente de 
estómago, con que viene a trocar cuan¬ 
to en él tiene. Con estar yo por tantos 
años hecho a esta tierra, tres veces que 
he subido de los Llanos a las provin¬ 
cias de arriba, al atravesar estos pá¬ 
ramos he sentido esta destemplanza de 
estómago; y la segunda yez me almadeé 
mtichísimo con grades bascas y vómi¬ 
tos, no habiéndome almadeado por la 
mar en muchas nevegaciones que be 
hecho; sucedióme esto el año 1615, por 
el mes de diciembre, atravesando la 
cordillera por las minas del Nuevo Po¬ 
tosí; en las cuales me hallé tan fa¬ 
tigado, que, desconfiado de recobrar la 
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salud, pedí a los compañeros me de¬ 
jasen allí morir y pasasen adelante, 
porque yo no me hallal>a sino para dar 
allí el alma, porque en dos días no 
había podido pasar bocado. Animáron¬ 
me que subiese a muía, porque ya des¬ 
de allí comenzábamos a ir bajando, y 
apenas habíamos andado dos leguas, 
cuando saliendo de aquella destemplan¬ 
za de aire y comenzando a gozar de 
otro más benigno, me hallé de repente 
bueno y con ganas de comer. Y es que, 
así como esta iiidisjjosición es súbita, 
causada de los aires sutiles y destem¬ 
plados de la puna, así, en saliendo de 
aquel rigor de temple, se quita instan¬ 
táneamente. 

Y no sólo alteran tanto como esto los 
cuerpos estos páramos, sino que hay 
partes donde suelen morir repentina¬ 
mente los hombres, traspasados de 
vientos muy helados que allí corren, 
como acontece en el páramo de la pro¬ 
vincia de los Lipes y en el que está 
entre Quito y el Nuevo Reino de Gra¬ 
nada. El modo como se quedan muer¬ 
tos es con aspecto de vivos, sentados, 
con los ojos abiertos y los dientes de 
fuera, o en pie, arrimados a una peña; 
de manera que, yendo a buscar algunas 
personas que en estos páramos se han 
helado, hallándolas con el aspecto di¬ 
cho, les ha parecido a los que las bus¬ 
caban que estaban vivas y riéndose; 
más, llegándose a moverlas, las hallan 
yertas. Y es que, como se les encogen 
los nervios y cuerdas con el rigor del 
hielo, se estiran los labios y quedan con 
los dientes de fuera. 

Contando yo el gran rigor deatas al¬ 
tas sierras al arzobispo de Mira, al 
tiempo que comenzaba a subir a ellas 
por el valle de lea el ano de 1626, me 
respondió que, habiendo él visto y an¬ 
dado das sierras de Armenia y Persia, 
no entendía habría otras en el mundo 
más ásperas y encumbradas; y como 
después de vuelto a estos Llanos, visi¬ 
tándolo yo, le preguntase lo que le ha¬ 
bía parecido de la cordillera general 
de este reino, me respondió que ha¬ 
bía tenido yo mucha razón en lo que 
della le había dicho, porque hace 
muy gran ventaja en altura y rigor de 
temple a cuantas él había visto así en 


la Asia como en lo demás que había 
andado del mundo, que era buena par¬ 
te dél; y lo mismo me han afirmado 
personas que han visto las altas sierras 
de Alemania. 

Ya que la esterilidad de la puna e* 
tan notable, que no produce ningiín 
género de plantas y legumbres para 
sustento de los hombres, la recompen¬ 
sa el Divino repartidor de las riquezas 
naturales con criar en ella tan grande 
abundancia de minas de jjlata y otros 
metales, que casi todos los cerros y lo¬ 
mas peladas de pedriscos y rocas de 
estos yermos páramos están lastradas 
de plata, de donde se lia sacado el in¬ 
estimable tesoro deste metal que se ha 
llevado a España deste reino del Perú; 
y es tan grande el número de minas, 
que cada día se descubren en este pri¬ 
mer grado y temple de Sierra, que se 
tiene por cierto no faltarán jamás estos 
ricos metales en tanto que las Indias 
eluraren. Sácanse asimismo destos pá- 
¡ ramos estériles el azogue y cobre con 
I que se beneficia la plata, y lo que 
I des tos metales y de estaño y plomo se 
gasta en este reino. Por donde, puesto 
caso que de suyo es todo este primer 
temple de Sierra inhabitable, como lo 
fue en tiempo de la gentilidad de sus 
naturales, sin que viviesen en ella más 
que los pastores que estaban en guar¬ 
da de los ganados, ahora tiene algu- 
i ñas poblaciones de españoles en asien- 
i tos de minas, como son la villa de Po 
j tosí, la ciudad de Caslrovirreina, los 
I Lipes y otras; las cuales son tan proveí- 
i das de bastimentos y todo género de 
i regados que se traen de acarreto, como 
I si estuvieran fundadas ne los más fér- 
¡ tiles valh‘s deste reino, porque todo lo 
i trae para sí la plata y dinero. 

CAPITULO XI 

I De las otras diferencias de temples de 
I la Sierra 

Al segundo grado y andén, como va- 
nios bajando de la Sierra, pertenece la 
I tierra que está inmediata a la del pri- 
• mero, y no es tan estéril como eUa^ 
pues lleva los frutos de que se man* 
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tienen sus habitadores, que son estas 
raíces: papas^ ocas, macas, hisañas, 
iillumíis y la semilla llamada quínua, 
las cuales legumbres nacen en este se¬ 
gundo temple y sirven de pan a los in¬ 
dios; pero no se da en él, por ser muy 
frío* trigo, cebada, maíz, garbanzos ni 
otras semillas y legumbres que quie¬ 
ren tierra más templada, ni nacen nin¬ 
gún género de árboles frutales, más que 
ciertas castas de cardones, que llevan 
pitahayas. Verdad es que en los luga¬ 
res más bajos y abrigados de cerros 
suelen nacer por el verano, y sembra¬ 
das con gran cuidado y regalo, algunas 
de las legumbres, hortalizas y yerbas de 
España, como son lechugas, coles, rá¬ 
banos, nabos, zanahorias, ajos, yerba- 
buena, orégano, mastuerzo, perejil, cu¬ 
lantro, pimpinela, mostaza y otras se¬ 
mejantes; pero ninguna de las deste 
género llega a granar y producir semi¬ 
lla, si no son el trébol, el mastuerzo y 
la manzanilla; ésta no se agosta en todo 
el año con los velos, como se agostan 
las demás, Danse también en los mis¬ 
inos lugares más abrigados algún poco 
de maíz, cebada, trigo, liabas, lino, fre¬ 
sas y casi todas las flores de España, 
como son rosas, clavellinas, lirios, al¬ 
helíes, hierba de Santa María, y otras 
algunas. Críanse los mismos animales 
mansos y silvestres que en el primer 
temple de Sierra, y gallinas, palomas 
caseras y torcaces y otras muchas es¬ 
pecies de aves. Los pastos son mejores 
y tan abundantes que no se agostan en 
todo el año, por no ser ésta tan rigu¬ 
rosa puna y páramo cormo la primera; 
que también llamamos puna y páramo 
a la tierra deste segundo temple, por¬ 
que no lleva generalmente trigo ni otras 
muchas semillas y frutas que nacen en 
tierras templadas, porque es del mismo 
temperamento que la primera: frío y 
seco, aunque en grado más remiso, pero 
no de manera que deje de helar muy 
bien; y así muchos años abrasan las 
heladas las sementeras de quínua, pa¬ 
pas V las demás legumbres que aquí se 
siembran. 

En lo cual sucede una cosa maravi¬ 
llosa, y es que con ser las laderas más 
frías que los llanos que están al pie 
dellas, respecto de estar más altas, con 


todo eso están más expuestos los sem¬ 
brados de lo llano a hielos que los de 
las laderas; y la causa es porque el hie¬ 
lo asienta mejor cuando hace la noche 
serena y sin vientos, y como en las cues¬ 
tas y laderas de los cerros casi nunca 
deja de soplar algún viento, con él se 
defienden de las heladas los sembrados. 
Lo mismo acaece en la tierra llana que 
es airosa respecto de la que no lo es, 
que helando muchas veces en esta se¬ 
gunda, no hiela en la primera, por no 
dejar lugar los vientos a que siente el 
hielo. También acontece helarse en una 
noche todos los panes de una gran vega, 
y quedar una mancha en medio a que 
no tocó el hielo, por haberse puesto al 
tiempo de caer la helada alguna nube 
sobre aquel lugar, que le hizo abrigo 
y amparo contra el hielo. 

Es mucha la tierra que participa de 
este segundo temple de sierra, porque 
se incluyen en él las grandes llanadas 
del Collao y muchos valles y laderas 
que son de la misma calidad; y la más 
sana del Perú, donde viven mucho los 
hombres, así los españoles como los in¬ 
dios; porque en ninguna parte deste 
reino he visto menos enfermos ni ma¬ 
yor número de indios viejos de mas de 
cien años, que se acordaban del tiem¬ 
po de los reyes Incas y de la entrada 
de los españoles en esta tierra. Por lo 
cual fué siempre esta segunda región 
de la Sierra, y lo es también ahora, 
la más poblada de naturales de toda la 
Sierra; los cuales, porque poseen las 
punas y pastos désta y de la primera 
y crían en ellos gran suma de ganados 
de Castilla y de la tierra, son los in¬ 
dios más ricos del Perú, porque de las 
lanas labran cantidad de ropa, con la 
cual y con carne compran y rescatan 
de los moradores de los valles maíz, 
ají, pescado, coca, algodón y las demás 
cosas. Dentro de él caen la ciudad de 
Chuquiabo, la villa de Oruro, rico 
asiento de minas de plata, porque tam¬ 
bién se hallan en este segundo grado 
de Sierra algunas minas de plata y de 
otros metales, Hace todo el año frío, 
de manera que se bebe bien fría el 
agua; son menester ropas de paño que 
abriguen y dos o tres frezadas en la 
cama; a cualquier hora del día sabe 
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í^l sol, V poí* su ausencia la can¬ 
dela; en cualcfuier tiempo del año se 
siente frío a la sombra, mayormente 
si corre viento, y mucho más de no¬ 
che; porque todas las del invierno vela, 
y las del verano cuando se serena y 
arrasa el cielo. 

Según el camino que traemos bajan¬ 
do de lo alto a lo bajo de la Sierra, se 
sigue el tercero andén y grado deUa, 
a la tierra del cual llamamos absoluta¬ 
mente de labor, porque desde aquí has¬ 
ta el cabo y sexto temple de la Sierra 
es toda tierra de pan llevar, donde se 
siembra y coge mucho trigo y todas 
las demás semillas, legumbres y hor¬ 
talizas y las raíces que en el segundo 
temple y otras muchas más, como son 
maíz, garbanzos, habas, frísoles, lino, 
alfalfa; las hortalizas llegan a granar 
jierfectamente; las flores de España du¬ 
ran todo el año sin agostarse, señala¬ 
damente las rosas, clavellinas, retama 
y alhelíes; críanse todos los animales 
y aves que en el primero y segundo 
temple, sacando las vicuñas y guanacos^ 
que no descienden de aquellas frías pn- 
nas, que tienen por patria. Item, nacen 
yeguas, asnos y muías, que fuera deste 
tercero temple para arriba no se crían, 
difiere esta tierra de la del segundo 
grado en que ésta es tierra de pan lle¬ 
var y las otras no; y de la del cuarto, 
de que luego se tratará, en que no 
embargante que es abundante de trigo 
y de las demás legumbres, no produce 
árlwles frutales como la cuarta que se 
sigue a ésta; porque, aunque nacen 
aquí manzanos, duraznos y otros árbo- 
1^ frutales, no llega su fruto a perfec¬ 
ta sazón y madurez, fuera de algunas 
Ciruelas de Castilla que maduran; y 
así decimos que carece de fruta la tie¬ 
rra deste tercero temple, por no madu¬ 
rar en ella fruta de árboles. El temple 
es frío y seco en grado más remiso que 
en el segundo andén; de modo que 
aunque no obliga el frío a ponerse al 
sol a todos tiempos ni llegarse a la 
candela, toclavía pide todo el año ropas 
que ^abriguen, sin que se¿a necesario 
mudarlas de invierno ni verano. Den¬ 
tro d^te tercero grado de Sierra cae 
la ciudad del Cuzco y muchos valles y 
laderas fértiles, toda bien poblada de 


indios y españoles, porque su temple, 
aunque algo frío, es sano y apacible. 

La tierra del cuarto grado y temple 
de sierra es templada sin notable frío 
ni sequedad; el frió del invierno es 
blando, y el estío fresco; de suerte que 
por no hacer calor en todo el año que 
fatigue, se» dice absolutamente ser bu 
temple fi-ío, o por mejor decir, fresco. 
Danse en esta cuarta región todas las 
plantas, legumbres, semillas y anímales 
que en la tercera, excepto llamas o 
carneros de la tierra, de los cuales no 
hay crías en los valles y tierras tem¬ 
pladas, sino en las tierras frías de los 
tres grados precedentes. Comprehén- 
dense en este cuarto temple los mejo¬ 
res, más fértiles y regalados valles de 
toda la Sierra, como son el de Jauja, 
Andaguáylas, Yucay, Cochabamba y 
otros muchos del mismo temperamen¬ 
to, Nacen en él copiosamente todas las 
frutas de España de tierra fría y tem¬ 
plada, como son almendras, guindas, ci¬ 
ruelas, duraznos, melocotones, albari- 
coques, peras, manzanas, camuesas, y 
de las de tierra caliente, membrillos, 
granadas y otras algunas. 

Al temple del quinto grado de la 
Sierra llamamos Ckaupiyunca, que 
quiere decir «medio yunca», por ser 
tan blando y apacible, que no se sien¬ 
te en él frío ni calor; sí bien es ver¬ 
dad que podemos decir que inclina más 
a caliente que a frío, por sentirse a 
cierto tiempo del año moderado calor, 
mas no de manera que dé congoja ni 
deje de estar el agua bien fría en todos 
tiempos. Nacen en esta quinta región 
y temple todas las semillas, legumbres, 
frutas y animales que en la cuarta; to¬ 
das las frutas de Castilla que hasta aho¬ 
ra se han traído a Indias, como son 
higos, uvas, naranjas, limas y toda fru¬ 
ta de zumo; paltas, pacaes, papayas y 
otras muchas de la tierra; pero no ma¬ 
duran del todo los dátiles y algunas 
otras frutas, así de Europa como de la 
tierra, que requieren temple más cá- 
lieiite. Comprebéndense en este quinto 
grado de Sierra las ciudacles de Arequi¬ 
pa, Guamanga, Guanaco y otras algu¬ 
nas poblaciones de españoles, y muchos 
valles y medianas laderas. Es la vivien¬ 
da deste quinto temple y del cuarto la 
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máb apacible, deleitosa y regalada no 
¡sólo de las Indias, sino de todo el mun- 
(io. por la perpetua y amena primavera 
ffue siempre aquí se goza, sin variedad 
calor y frío con las mudanzas de 
los tiempos, particularmente en este 
miintó grado, donde muchos árboles 
«anca se despojan de su hoja; y lo que 
más admira es que hay partes donde 
rmitinaamente van echando flor y fru¬ 
to, alcanzándose uno a otro todo el año. 
Las vides y parras clan uvas a cualquie¬ 
ra tiempo que las poden; en las higue¬ 
ras nunca faltan higos verdes y madu¬ 
ros V lo mismo en otros muchos árboles 
fnitales. Estos cinco grados y andenes 
de Sierra crían muy pocas sabandijas 
V animales ponzoñosos, como son víbo¬ 
ras y otras serpientes, que nacen en las 
tierras yuncas; viven en ellos los espa- 
iioles más sanos que en lo restante del 
Perú; nunca pierden los colores que 
traen de España ni sienten la relaja¬ 
ción y flaqueza de estómago que en las 
tierras calientes y húmedas; traen el 
color más encendido cuando habitan en 
más alto grado de Sierra, como se echa 
(fe ver en los que moran en el primero 
y segundo. 

El sexto y último grado de sierra in- 
ciure los más hondos y profundos va¬ 
lles que hay en ella y las laderas del 
mkmo temple, que es con extremo ca¬ 
liente, tanto y más que la tierra yunca, 
? moderadamente húmedo. La causa de 
ser tan caliente esta región y postrero 
andén de la Sierra es porque está en 
íjSfnal peso y altura del centro de la tie¬ 
rra qfue los llanos, de que luego trata¬ 
remos, y las tierras yuncas^ que son las 
bajas del Perú; porque desde los 
vgJies deste sexto grado llevan ya los 
ríos muy poca corriente hasta entrar 
m las tierras yuncas. Acreciéntase mu- 
riho m calor por ser cóncavos y que¬ 
bradas muy profundas cercadas de al- 
tismas sierras, por donde es muy gran¬ 
de la repercusión que en ellas tienen 
los rayos del sol; los vientos que corren, 
y no tan frescos como los que 
baáan los altos; a cuya causa es la 
flerra menos sana de la Sierra. Caen 
dentro de este grado los valles y ríos de 
^9cag, Avancay v Apurima. que pasa- 
caminando desta ciudad de Lima 
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a la del Cuzco; los cuales procuran los 
caminantes pasar apriesa y con la fres¬ 
ca de la mañana, porque como bajan 
de j)áramos muy fríos para entrar en 
ellos, con la súbita mudanza de un ex¬ 
tremo de frío a otro de calor, los fa¬ 
tiga mucho y aun destempla su exce¬ 
sivo calor, si los pasan con el resistero 
I del sol. 

Aunque el temple deste postrero gra¬ 
do de sierra se asemeja mucho a la tie¬ 
rra yunca en el calor, difiere mucho de 
él en no ser tan húmedo y en otras 
cualidades; y así se dan abundantemen¬ 
te en esta región todas las frutas, le¬ 
gumbres y animales que en la quinta, 
y las plantas de la tierra y de Castilla 
que en la tierra yanca, con los anima¬ 
les, sabandijas y copia de mosquitos 
que nacen en ella. Maduran perfecta¬ 
mente los dátiles y se hace vino y azú¬ 
car; sólo el ganado ovejuno no se cría 
bien. Cógese asimismo en la tierra de 
esta calidad trigo, maíz, plátanos, me¬ 
lones y otras frvitas semejantes. Caen 
en este temple las villas de Mizque, 
Pazpaya, Pilaya, Tarija y otros pueblos 
de españoles. 

CAPITULO XII 

De la altura que tienen los sobredichos 

grados de sierra 

Porque vendrá deseo al que leyere 
esta división que habernos hecho de la 
sierra general del Perú en los seis gra¬ 
dos que acabamos de escribir, de saber 
cuánta sea su altura desde las cumhr^'s. 
de los más empinados montes y cordi¬ 
lleras hasta el pie y raíces della, y cuán¬ 
ta sea también la que divida en los 
seis grados y andenes dichos venga a 
caber a cada uno, pondré aquí lo qtie 
yo siento acerca deste punto, bien di¬ 
ficultoso de averiguar. Tres caminos 
hallo por donde se pueda rastrear cuán¬ 
ta sea la altura desta tan levantada sie¬ 
rra, que verdaderamente es extraña e 
incomparable, y todos tres son expe¬ 
riencias que tenemos notadas los que 
atentamente hemos considerado la na¬ 
turaleza y sitio desta gran sierra. La 
primera experiencia y argumento que 
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muestra ser extraña su altura, se toma 
de las cuestas que se suben en muclias 
partes para llegar a lo alto della, que 
son de a cuatro, seis y más leguas de 
subida muy agria, y esto es por donde 
la cortan Íos caminos, que de ordina¬ 
rio es por las abras y puertos más ba¬ 
jos; desde adonde, mirando a las cum¬ 
bres de las cordilleras nevadas, se echa 
de ver que pueda otro buen rato de su¬ 
bida. La segunda es del gran espacio 
que corren los ríos que nacen en esta 
Sierra hasta llegar a la mar del Norte^ 
que es de mil y seiscientas a dos mil 
y más leguas. La tercera y más fuerte 
experiencia, es que cuando subimos de 
los Llanos a esta Sierra, antes de lle¬ 
gar a la mitad de su altura, si volvemos 
los ojos abajo, echamos de ver que no 
sólo quedan muy inferiores las sierras 
y cerros de la región de los Llanos, 
sino también las nubes qué están sobre 
ellos; de manera que mirando para 
ellas, parecen muy hondas, a manera 
de un velo blanco tendido sobre la tie¬ 
rra, como otro cielo interior cubierto 
de nublados; y desde allí para arriba se 
descubre el aire, y el cielo puro y des¬ 
pejado sin ningún vapor ni exhalación 
terrestre que los turbe y oscurezca; y lo 
mismo se experimenta subiendo de las 
provincias de los Andes por la cordi¬ 
llera oriental esta gran sierra, que tam¬ 
bién quedan las nubes de sobre las 
tierras yuncas de los Andes más bajas 
que la mitad de la dicha cordillera. 

Destas experiencias, pues, y de lo 
que yo he observado con la vista las 
veces que me he puesto sobre sus cum¬ 
bres y mirado hacia abajo por las más 
derechas y peinadas laderas, y de lo 
ípie con personas pláticas he comuni¬ 
cado sobre esta dificultad, saco que 
tiene de alto esta sierra por línea per¬ 
pendicular legua y media desde sus 
cumbres más empinadas basta lo bajo, 
que viene a estar casi a un peso con 
las riberas de la mar. Repartiendo 
ahora esta legua y media de altura en 
loB seis grados o escalones en que la 
habernos dividido, juzgo que al pri¬ 
mero de punas y páramos yermos se le 
lia de dar media legua por linea per¬ 
pendicular, y al segundo grado un 
cuarto de legua; de manera que los 


primeros tres cuartos de legua desta 
inaccesible sierra son de páramos frigi* 
dísimos, en que no nacen árboles fru¬ 
tales ni se coge trigo ni otras semillas 
de Castilla; los otros tres cuartos de 
legua son de tierra fructífera de pan 
llevar, que se labra y siembra; y se re¬ 
parten en los cuatro grados y andenes 
que restan desta suerte; en el tercero^, 
cuarto y quinto grado se reparte la me¬ 
dia legua por iguales i)artes, con que 
cada uno de los tres grados y temples 
viene a tener la sexta parte de una 
legua. El otro cuarto de legua restante 
se da al sexto y tíltimo andén, con cuya 
altura igualan los más altos montes de 
la tierra yuiica y los de los Llanos. Por 
donde viene a ser esta sierra general 
del Perú de seis partes las cinco más 
altas que la tierra que tiene a los la¬ 
dos, que son las dos fajas de las tres 
en que queda dividido este reino. 

Allende desta división en que habe¬ 
rnos dado a cada uno de los seis grados 
y regiones de la Sierra la altura que 
íieneii a plomo y por línea perpendicu¬ 
lar, resta qiie dividamos aliora la su¬ 
perficie y suelo de la dicha Sierra en 
los seis grados referidos y veamos cuán- 
lo espacio cabe a cada uno. Para esto 
se ha de dividir toda la Sierra en cua¬ 
tro partes, de las cuales pertenecen las 
dos al primer grado y región de punm 
y páramos estériles; otra cuarta parte 
ocupa el segundo grado, y la íútixm 
cuarta que resta, que es la tierra fér- 
til de pan llevar, se divide en los otros 
cuatro grados por iguales partes. Donde 
se ha de notar, lo primero, que no se 
labra y cultiva más que la mitad desU 
i'dtima cuarta, así por falta de gente, 
como i>or ser gran parte della de muy 
agrias laderas y de cerros de pedriscos 
y rocas; de modo que de toda la Sie¬ 
rra viene a ser no más que la octava 
¡larte la que al presente se cultiva y 
siembra de trigo, maíz y de las demás 
semillas y plantas fructíferas. Lo según* 
do, que por la división que se ha hecho 
de la Sierra en seis grados y regiones, 
no se ha de entender que la tierra de 
cada uno está junta y continuada, si^ 
interrumpida entre sí, conforme la din* 
posición que tienen los cerros y eolio* 
dos. Lo tercero y último, que el tempb 
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¿e cada grado es de tal calidad, que el 
que decimos ser frío se lia de entendel 
que lo es todo el año, y el caliente tam¬ 
bién, y ni más ni menos los que pone¬ 
mos por templados; porque no hay 
eu toda la Sierra la variedad de calor 
y frío con las mudanzas de invierno y 
verano, que se experimenta en España 
V en las demás tierras que caen fuera 
de la tórrida zona. 


CAPITULO xin 

De la tercera gira o faja del Perú, que 

es la región que nombramos Llanos 

De las tres regiones y fajas en que 
dividimos el Perú, es la tercera y oc¬ 
cidental la marítima llamada Llanos, 
que cae entre la mar y la sierra gene¬ 
ral. Diósele este nombre no porque 
toda la tierra que se comprehende en 
ella sea llana, sino porque los españo¬ 
les que descubrieron y conquistaron 
este reino entraron en él y comenzaron 
m pacificación por la costa septentrio¬ 
nal de la provincia de Piúra, diócesis 
de Trujillo, que es de muy grandes Ha¬ 
ladas de arenales secos, a los cuales 11a- 
naaron Llanos, y después se fué exten- 
£endo este nombre hasta venir a com- 
prehender en él toda la costa del Perú 
qae participa del mismo temperamento 
foe los dichos arenales; aunque la ma- 
j€r parte de esta región es tierra do- 
Mada. De setecientas leguas pocas más 
« menos que tiene de costa este reino, 
las primeras ciento hacia el norte son 
de tierra yunca, de las mismas cualida¬ 
des que dijimos tener la primera faja 
«dental de los Andes, y pasado este 
trecho, que es toda la costa de la mar 
del obispado de Quito, hasta el puerto 
4 Túmbez exclusive, que está en cua¬ 
tro grados australes, comienza desde allí 
h tierra de los Llanos y corre por 
hengo de la mar del Sur hasta el valle 
4 Copiapó, que cae en veintiséis gra- 
4» y. es principio del reino de Chile y 
tScmino del Perú. El ancho desta, re- 
pm o faja es desigual, porque por los 
Pernos es mucho mayor que por en 
®cdio, por acercarse por aquí la sierra 
paeral a la mar y apartarse mucho 


por allí. Por donde más se estrecha tie¬ 
ne diez leguas de ancho, que es por 
esta diócesis de Lima, y su mayor la¬ 
titud es de cincuenta, desde la cual se 
va ensangostando por unas partes a 
treinta, por otras a veinte y a diez le¬ 
guas; de modo que ni se estrecha más 
de las diez, ni pasa su mayor anchura 
de las cincuenta. No embargante que 
damos nombre de Llanos a toda esta 
faja y jirón marítimo del Perú, todavía 
es doblada de fragosas sierras y mon¬ 
tes de tres partes las dos, y la una no 
más de suelo llano con los valles y es¬ 
paciosas llanadas de arenales que tiene. 

Son estos Llanos como una particular 
excepción de toda la Sierra de la Amé¬ 
rica, así la que cae dentro como fuera 
de los trópicos, y aun de todo el ám¬ 
bito del orbe, por las propiedades tan 
peregrinas y extrañas que en ellos ha¬ 
llamos. Diferénciase lo primero esta 
región de las demás de la tórrida zona 
en tener más perfecto invierno y vera¬ 
no con distinción de frío y calor y de 
tiempo húmedo y seco, lo cual no se 
halla en otra parte desta media región 
que se incluye dentro de los trópicos; 
porque todas las demás provincias della 
guardan todo el año una uniformidad 
casi sin variedad sensible, de modo que 
la que es fría lo es siempre, y la ca¬ 
liente, también, sin tener otra varie¬ 
dad con la mudanza de los tiempos más 
que remitir su frialdad aquélla y su 
sequedad con el verano, y ésta su calor 
y humedad con el invierno. 

Lo segundo, en que siendo toda la 
tórrida zona abundantísima de aguas de 
arriba y de abajo, y de suelo húmedo, 
por el contrario estos Llanos son de 
suyo tan secos, que si no entraran en 
ellos los ríos que bajan de la sierra 
general, fueran del todo yermos e in¬ 
habitables,. a causa de no tener otra 
agua del cielo ni de la tierra más que 
las que Ies comunican estos ríos; porque 
no llueve jamás , en ellos ni en más de 
cien leguas la mar adentro por toda su 
costa; ni hay truenos, rayos, ni relám¬ 
pagos; y su suelo es sequísimo, sin po^ 
zos, lagos, ni manantiales. Digo no Uor 
ver en estos Uanos, por ser esto lo ge¬ 
neral, dado que en cierta parte dellos 
cae algún rocío, que llamamos en esta 
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tierra garúa, ele que diré luego, que es 
otra no menor maravilla de las de esta 
tierra, en lo cual aún difiere de lo res¬ 
tante de la tórrida zona; porque siendo 
en ellas las lluvias de verano, viene 
aquí este rocío de invierno. De las de¬ 
más regiones del mundo discrepa ésta 
en que, siendo de arenales muertos y 
estando debajo de la tórrida zona, sin 
tener lluvias que templen el ardor del 
sol, que la Hiere con rayos derechos y 
perpendiculares, hace de invierno muy 
buen frío, y las noches del verano son 
más frescas que en España y los calo- j 
res del día no son tan recios. i 

En los términos destos Llanos, donde 
se acaba la tierra seca y comienza la de 
lluvias, son éstos los linderos y raya 
que puso el Autor de la naturaleza a 
las aguas, para que llegasen hasta allí 
y no pasasen adelante. Por la banda del 
Norte, en el distrito de Tómbez, corre 
desde la mar una cuchilla o loma baja 
por la tierra adentro, que ataja los lla¬ 
nos y los divide de la tierra yunca^ y 
el obispado de Trujillo del de Quito, 
en la cual se ve esta notable diferen¬ 
cia: que la vertiente y ladera que mira 
al norte es de temple yunca^ tiene ar¬ 
boleda y llegan hasta ella los aguaceros, 
que caen de allí para adelante en la 
costa de la diócesis de Quito; y la otra 
vertiente y ladera, que mira al sur, es 
de temple de Llanos, seca y pelada, sin 
arboleda ni hierba, porque no llueve 
en ella; desde la cual empiezan los Lla¬ 
nos y arenales. Por la parte del sur se 
termina este jirón de tierra en el valle 
de Copiapó del reino de Chile, desde 
donde comienzan las lluvias hacia el 
mediodía, pero diferentemente que en 
la otra raya del norte. Porque en esta 
del sur son las lluvias sin truenos ni 
rayos, y tan escasas, que no bastan a 
que las sementeras se hagan de tempo¬ 
ral, y uniformemente van siendo más 
copiosas cuanto la tierra más se allega 
al sur. Mas en los términos del norte, 
en pasando la loma dicha que divide 
los Llanos de la tierra yiinca, son las 
aguas muy abundantes y con truenos 
y rayos, como en la demás tierra ca¬ 
liente y de Andes. 

Hacia la parte del oriente, por donde 
los Llanos confinan con la Sierra y cor¬ 


dillera general, se echa de ver que se 
acaban sus límites, comenzando a subir 
sus últimas cuestas y laderas, en lle¬ 
gando a sobrepujar la mayor altura de 
la sierra general, y desde aquí se ve 
ya la tierra vestida de hierba y cubierta 
de matorrales, y se comienza a sentir 
algún frío, que son los indicios y se¬ 
ñales por donde conocemos, cuando de 
invierno subimos a la sierra, haber sa¬ 
lido ya del temple y raya de los Llanos. 
Porque de verano hay otras señales 
más sensibles y notables, que son le» 
terribles truenos y recios aguaceros que 
experimentamos en llegando a la raya 
y temple de la Sierra; de suerte cpie a 
ios que de los Llanos caminan a la Síe- 
rral por este tiempo, en la postrera jor¬ 
nada que saliendo dellos hacen para 
subir a ella, les acontece que el mismo 
día que salen de tierra donde jama» 
llueve ni truena, dentro de pocas hora» 
de camino se hallan en términos de la 
Sierra, que es tierra muy lluviosa y de 
terribles truenos y rayos; por lo cual, 
habiendo hecho noche en parte que se 
í puede dormir (y muchos duermen) al 
sereno, fuera de techado, bien seguros 
de que no se mojarán, por la mañana* 
para la jomada que han de hacer aquel 
día, se previenen de fieltros y otro» 
reparos para las lluvias; porque no po¬ 
cas veces llegan bien mojados a la po¬ 
sada el mismo día que partieron de 
donde nunca llueve. Por la parte dd 
poniente, como la parte donde se aca¬ 
ban las aguas cae en la mar, no hay 
otra señal para conocer los términos 
deste clima y temple que los aguacen^ 
que experimentan los navegantes m 
apartándose de la tierra y engolfando^ 
como cien leguas. 

Toda la tierra destos Llanos, saeandí^ 
los valles, es de arenales secos, mayof-' 
mente las llanadas que en ellos se bur 
cen, que las mayores están junto a li 
mar y algunas la tierra adentro eptre 
montes. La tierra doblada es de 
y sierras fragosas y ásperas* pairte # 
arena y las más de pedrisco, rocas J 
peñascos. Así la llana como la dpblo^ 
es tierra sequísima y pelada, sin 
ni arboledas; solo nace entre las 
de los cerros un género de cardpl^ 
muy espinosos, que pone admíra4^ 
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se pueda sustentar en tanta sequedad 
una planta tan fresca como ésta, que es 
tan aguanosa como un pepino, sin que 
jamás sea regada con agua del cielo ni 
de la tierra. En los altos y bajos liay 
grandes médanos de arena, que mudan 
los vientos de una parte a otra. Los ca¬ 
minos que van por lo llano se ciegan 
con el aire por ser arenales, sin que¬ 
dar boy rastro ni huella de los que pa¬ 
saron ayer, por lo cual llevan siempre 
guía los caminantes que no son muy 
baquianos, que muchos por ir sin ella 
se suelen perder; y si no fuera porque 
es muy fácil el volver a hallar el ca¬ 
mino, perecieran muchos de los que se 
pierden. Hállase con brevedad, porque, 
como va junto a la mar, sin apartarse 
rauclias leguas della, y corre Norte Sur 
y la mar le cae al poniente, saben que 
en perdiéndose, si van hacia el ponien¬ 
te, han de dar presto con la ribera de 
la mar, por la cual, a cualquiera parte 
que caminen, no pueden dejar de lle¬ 
gar muy presto a poblado. 

Puédense caminar muchas leguas por 
la marina, por ser de arena y limpia; 
antes, como el camino real no se aparte 
de ella en muchas partes, van de ordi¬ 
nario los caminantes por la playa que 
baña la resaca y olas de la mar, mo¬ 
jándose no pocas veces los pies de las 
cabalgaduras, y aun los que van en ellas 
cuando se descuidan. Escogen caminar 
por aquí, porque como la arena mo¬ 
jada está más sólida y tiesa que la seca, 
caminan más y con menos trabajo por 
ella las bestias que por los arenales 
secos, en que atascan y se cansan mu¬ 
cho. Los caminos que van por los mon¬ 
tes y sierras son muy ásperos y peligro¬ 
sos, porque son laderas a veces cavadas 
en peña viva, y tan angostas, que ape¬ 
nas cabe una bestia por ellas, con gran¬ 
des despeñaderos a los lados, que van 
a dar a quebradas y ríos muy profun¬ 
dos. En muchos destos pasos dificulto¬ 
sos es cordura apearse la persona, y se 
tiene por temeridad no hacerlo, porque 
han sucedido muchas desgracias y de- 
s^trosas muertes; y es cosa donosa y 
de que no pocos, cuando llegan a se¬ 
mejantes pasos, hurlan, que llamemos 
Uapnos a tierra de tan ásperos mon¬ 
tes y empinados pedriscos. Pero ya este 
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nombre está recibido no porque toda 
la tierra que comprehende sea llana, 
sino para significar con él la que es de 
esta calidad y temple, como arriba 
queda dicho. El camino por estos Lla¬ 
nos es más usado de invierno que de 
verano, por la frialdad del tiempo y las 
neblinas y garúas que en él hay, adon¬ 
de alcanzan, con que no ofenden tanto 
los soles como de verano, en el cual 
tiempo son intolerables en estos arena¬ 
les; por lo cual los que caminan de 
verano hacen las jornadas de noche o 
de madrugada, de modo que no los 
tome la fuerza del sol caminando. 


CAPITULO XIV 

Prosigue la descripción de la tierra de 
los Llanos 

La habitación desta tierra de Llanos 
es solamente en los valles, ribera de los 
ríos que bajan de la sierra general, 
los cuales nacen en las vertientes de 
la cordillera occide)txtal y corren de 
oriente a poniente desde sus nacimien¬ 
tos hasta entrar en la mar del Sur de 
veinte a cincuenta leguas, conforme se 
ensanchan o estrechan los Llanos y los 
ríos vienen derechos o dando vueltas. 
Por donde la sierra general está más 
cerca de la mar bajan más frecuentes 
y más caudalosos ríos que por donde 
más se aparta; traen de invierno de 
diez partes las nueve menos de agua 
que de verano, porque con las muchas 
lluvias que por este tiempo caen en la 
cordillera general crecen notablemente, 
vienen con gran corriente y muy tur¬ 
bios y pocos dellós se dejan vadear. De 
invierno traen el agua clara y se pasan 
todos por vado. Algunos, habiendo co¬ 
rrido no pocas leguas, se sumen en los 
arenales antes de llegar a la mar, ma¬ 
yormente por el invierno. Todos traen 
gran ruido respecto de ser el suelo de 
peñas y guijarros; y puesto caso que son 
el ser y alma destos llanos, no dejan 
de hacer mucho daño con su arrebatada 
corriente, robando con sus crecientes y 
avenidas gran parte de las tierras de 
labor de los valles que con ellos se 
riegan. No crían_^caimane8 como los 
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otros ríos, asi de la costa septentrio¬ 
nal del Perú como de las demás de la 
tórrida zona, que es muy grande bien; 
el pescado que se mata en ellos son 
pejereyes, vagres, cacliuelos, camarones, 
carachas y otros deste jaez. 

Los valles de los Llanos distan unos 
de otros conforme los ríos, unos a cua¬ 
tro, a ocho y a diez leguas, y otros a 
quince, a veinte, a cuarenta y más le¬ 
guas; y el espacio de en medio es de 
arenales muertos y cerros de rocas y 
peñas. No corren todos estos valles en 
luengo de los ríos desde la costa de la 
mar hasta la Sierra; lo común es abrir¬ 
se los cerros secos y dar lugar a que 
se formen los valles pocas leguas antes 
de la mar, como vemos en este gran 
valle de Lima, tpie es de los mayores 
y más fértiles de los Llanos. También 
iiay ríos que en su curso hacen dos o 
tres valles, abriéndose y cerrándose a 
trechos las sierras y montes que los cer¬ 
can, por las cuales angosturas se divi¬ 
den unos de otros. Lo más ordinario 
es ser los valles que caen apartados de 
la mar largos de tres a seis leguas a lo 
largo de los ríos, y anchos desde un tiro 
de mosquete basta una, dos, cuatro y 
más legvias, como vemos en el valle de 
lea; y los que caen en la costa, al con¬ 
trario, que tienen su longitud prolon¬ 
gada con la ribera de la mar, y lo 
ancho río arriba, siendo solos estos 
valles la tierra de labor que tienen los 
Llanos; y hechando un tanteo, según los 
que hay y tamaño de cada uno, me pa¬ 
rece que ocupan la décima parte de los 
Llanos, y que las otras nueve son de 
tierra estéril e inculta; y con ser tanto 
menor la tierra fértil que la estéril, no 
se cultiva della, más de la mitad, por 
falta de agua y gente, porque no todos 
los ríos traen la suficiente para regar 
con ellas los valles que se hacen en sus 
riberas, pues con entrar en este de Lima 
dos caudalosos ríos, falta agua de in-* 
vieimo para la mitad del valle, lo cual 
acaece también en los valles de Chin¬ 
cha, lea y en otros muchos; si bien es 
verdad que, sí las sementeras se hicie¬ 
ran de verano, cuando es la creciente 
de los ríos, como las hacían los indios 
antiguamente, habría bastante agua 


para su riego y aun para fertilizar mu- | 
dios arenales yermos. | 

La tierra de los valles es muy llana, ^ 
y convino lo fuese, porque, a no serlo, | 
mal pudiera regarse. Sácanse inmune- | 
rabies acequias de los ríos, con que se | 
riegan las chácaras y heredades destos | 
valles, con lo cual tienen todo el año 
gran verdura y amenidad, que parecen | 
una fresca primavera. De los ríos que | 
fertilizan estos Llanos se sigue otra gran ; 
utilidad, fuera de hacerse con ellos las í 
sementeras y nacer en sus riberas la | 
leña que se quema; y es que, siendo | 
de suyo la tierra tan seca como habe- | 
mos dicho, en muchos lugares de los | 
valles que jamás se riegan liay lodo | 
el año abundantes pastos, que proceden | 
del agua que se trasmina de los ríos | 
y acequias y de algunos ríos que se su- | 
men en los arenales antes de llegar a | 
la mar y van derramados por debajo j 
de tierra, humedeciendo y fertilizando | 
la superficie y sobrehaz della; la cual j 
humedad suele ser tanta en partes, se- j 
ñaladamente en las tierras más bajas de j 
los valles, que vienen a estar a un peso ] 
con la mar o no mucho más altas, y j 
en algunos arenales asimismo bajos y j 
marítimos, que crían espesos bosques i 
de árboles, de donde los pueblos se pro- | 
veen de leña y carbón, y aun se hacen | 
pantanos y ciénagas que no se dejan j 
andar, donde nacen viciosos juncales y | 
espesos cañaverales de carrizo y caña I 
brava; manan algunas fuentes de agua j 
dulce y delgada, y no pocas en tanta 
copia, que no solo la dan para beber, 
sino también para regar con ella huer¬ 
tas y heredades y aun para moler mo¬ 
linos. 

Cavando en estas tierras húmedas 
que c«stán vestidas de hierba o arbole¬ 
da, se halla el agua muy somera a uno 
y a medio estado, siendo así que en 
io demás de los valles, donde la su¬ 
perficie de la tierra está seca y sin esta 
btimedad, .no se halla agua sino cerca 
de los ríos y en el mismo peso y pro¬ 
fundidad <iue ellos tienen. 

El suelo destos valles, aunque por 
I la mayor parte es arenisco, es de mu- 
j cha grosedad, de manera que parece 
I haber compensado en ellos el Criador 
I la esterilidad de los arenales de que 
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están rodeados, dándoles intensivamen¬ 
te la fertilidad (jue extensivamente pu¬ 
dieran participar las tierras inútiles 
que están interpuestas entre ellos; por¬ 
que, a lo que parece, su terreno en al¬ 
gunas partes se lia engrosado con las 
lamas que los ríos en sus avenidas lian 
robado de las sierras y dejado asenta¬ 
das en estos valles, como refieren los 
historiadores suceder en Egipto con las 
crecientes y avenidas del río Nilo; por¬ 
que desto dan muestras algunas barran¬ 
cas, donde se ve estar la tierra com¬ 
puesta de capas delgadas a modo de 
hojaldre. 

Extendiéndose estos Llanos hasta al¬ 
tura de veintiséis grados australes, lie¬ 
mos de distinguir el temple de lo que 
de ellos cae fuera del trópico, que es 
poco trecho, de lo que tiene la mayor 
parte desta región de Llanos que se 
eompreliende en la tórrida zona. Su 
temple de fuera del trópico de Capri¬ 
cornio difiere de lo que cae en la tó¬ 
rrida zona en que todo el año es tan 
uniforme y apacible, que no se siente 
frío ni c¿or; no es húmedo ni seco 
con exceso, sino con maravillosa tem¬ 
planza; de modo que si no fuera casi 
toda tierra estéril y seca, fuera de los 
más regalados temples deste Nuevo 
Mundo para vivienda de los hombres, 
como lo experimentan los que hahitan 
en la provincia de Atacama, que ocupa 
este pedazo de tierra. 

Lo restante de los Llanos es, general¬ 
mente hablando, de temple algo húme¬ 
do y frío de invierno, y caliente y de 
menos humedad de verano; lo cual no 
hace contra lo que queda dicho de que 
es toda la tierra sequísima, porque el 
temple se toma de la cualidad del aire 
y cielo, y el destos llanos inclina más 
a húmedo que a seco; mas, con la gran 
secpiedad del srielo, se templa esta hu¬ 
medad de suerte, que no es con mucho 
tan húmeda esta región como la tierra 
yunta. Por esta razón es la vivienda 
de las casas y aposentos bajos tan sana 
como la de los altos, al contrario de 
las tierras calientes y yuncas^ que por 
su gran humedad no se puede vivir en 
los cuartos bajos, sino en los altos. Por 
manera que, siendo la tierra yiinca de 
eielo y suelo húmedo y la Sierra de 


aire seco y suelo húmedo, estos Llanos 
se diferencian de entrambas regiones 
en que son de suelo seco y cielo mode¬ 
radamente húmedo, si bien es verdad 
que en algunas partes se varía mucho 
este temple, como es en la costa del 
obispado de Arequipa y en la más aus¬ 
tral deste arzobispado de Lima, desde 
el valle de Pisco para adelante; y cuan¬ 
to más se va llegando al sur, tanto va 
siendo más notable esta variedad, la 
cual consiste en ser el aire más seco; lo 
cual también experimentamos en la 
parte de Llanos que cae más vecina de 
la Sierra y apartada de la mar, donde 
no alcanzan las garúas, que su temple 
es mucho más seco y consiguientemente 
más sano. Por lo cual, los valles que 
participan de él son muy aparejados 
para viñas, y algunos no muy a pro¬ 
pósito para sementeras, por ser de tie¬ 
rras flacas, de manera que para sem¬ 
brarse han menester que las beneficien 
con estiércol, como se hace en los valles 
de Ajrica. Para lo cual proveyó Dios de 
muchas isletas pequeñas, yermas, sin 
agua ni hierba, que están en la costa 
cerca destos valles de cuatro a seis le¬ 
guas distantes de la tierra firme, que 
de los innumerables pájaros marinos 
que se albergan en ellas tienen perpe¬ 
tuamente sobre sí muchos estados de 
estiércol, que en este reino Hamainos 
giiano^ de donde se trae gran cantidad 
en barcos para estercolar los sembra¬ 
dos, y es trato en que entienden al¬ 
gunos españoles, que lo venden a los 
labradores a peso el costal de hanega, 
puesto a la lengua del agua, y de tierra 
adentro es más caro cuanto está más 
lejos de la mar. Enfrente del puerto 
de Pisco, tres o cuatro leguas la mar 
adentro, hay algunas de estas isletas, 
de las cuales, cuando sopla viento recio 
de la mar, saca tan gran cantidad de 
guano, que escurece el aire, y atrave¬ 
sando aquel trecho de mar, trae mucho 
a la costa como polvo sutil de color 
amarillo, y polvoreando con él las hier¬ 
bas, las marchita y seca cuando es mii- 
cha la cantidad que cae sobre ellas. 

El frío que hace de invierno en estos 
Llanos, dado que pide más abrigo y 
I ropa en vestir y cama que de verano,^ 
i con todo eso, no es de manera que hie- 
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le ni ol^ligue a llegarse a la lumbre 
ni jionerse al soL El calor clel estío es 
también tem|)la(lo por causa del vien¬ 
to sur que todo el año sopla en eslías 
costas, el cual es muy fresco y sano. Las 
noches del verano son frescas y apaci¬ 
bles y las más a propósito para las pro¬ 
cesiones de la Semana Santa que tiene 
el universo; porque, como cae en esto 
hemisferio austral por fin del verano, 
respecto de ser entonces las noches Ires- 
cas, sin calor ni frió que ofenda, el 
tiempo enjuto y sereno, bien seguro de 
lluvias, limpio de lodos, la luna llena 
y el cielo raso y despejado de nubla¬ 
dos que impidan su claridad, hace las 
más alegres y apacibles noches que se 
pueden pintar; con que los disciplinan¬ 
tes no corren el riesgo de pasmarse que 
en otras partes. 

Finalmente, el temple destos Llanos 
es tal, que se puede llamar absoluta¬ 
mente sano, aunque la Sierra le hace 
alguna ventaja en esto; pero excede 
mucho a las tierras yuncas en ser mu¬ 
cho más sano que ellas, y en la fertili¬ 
dad de sus valles a todo lo restante de 
las Indias. Traen los españoles buen 
color, ni tan quebrado como en las tie¬ 
rras calientes, ni tan encendido como 
en la Sierra, En la vivienda destos Lla¬ 
nos la más apacible y regalada de las 
Indias, por su uniforme templanza y 
seguridad de cielo, donde se wsabe hoy 
con certidumbre el día que lia de ha¬ 
cer mañana, sin que haya en todo el 
año una hora de tiempo en que por 
inclemencia clel cielo se deje de salir 
de casa ni de trabajar en poblado y 
fuera de él; principalmente por la 
abundancia de mantenimientos y rega¬ 
los de mar y tierra de que abundan; 
y en particular se mejora mucho el 
temple de los Llanos cuanto la habi¬ 
tación de la gente se acerca más a la 
Sierra y se aparta de la mar; porque 
sensiblemente experimentamos la dife¬ 
rencia que va de un estalaje a otro; 
porque la tierra vecina a la mar; desde 
su orilla hasta apartarse della cuatro 
o cinco leguas, es más húmeda y de 
más continuas neblinas, y la que está 
desviada de la mar desde seis hasta 
ocho leeuas, goza de aire más puro y 
seco y de cielo más claro y alegrí% como 
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se ve en los valles de Lunaguaná, lea 
y La Nasca, que distan de la mar de 
seis a diez leguas y son famosos por su 
regalado y e^udable temple. Dos seña- 
les nos muestran esta diferencia de tem¬ 
ple entre otras, y son, que la tierra 
vecina a la mar cría niguas y es muy 
sujeta al mal de asma, y la apartada 
de la mar el espacio dicho carece de 
ambos achaques; por donde vemos que 
los asmáticos en esta ciudad de Lima, 
cuando más los aprieta el mal, el reme- 
dio más eficaz que usan en subirse rio 
arriba tres o cuatro leguas desta ciudad, 
y en llegando a gozar de aires más se¬ 
cos, se hallan libres de su mal. Para 
mayor ponderación de la excelencia 
deste temple de los Llanos, quiero re¬ 
ferir una disputa y conferencia que 
solíamos tener un oidor de la Real 
Audiencia desta ciudad y yo (ambos 
nos habíamos conocido en la Nueva Es¬ 
paña y ciudad de México). Solía él ala¬ 
bar mucho a la Nueva España y ante¬ 
ponerla a las demás provincias de las 
Indias, y cuando yo me oponía a su 
opinión con la templanza y fertilidad 
de los valles destos llanos, confesaba 
que con ellos ninguna tierra del mun¬ 
do entraba en competencia y compara¬ 
ción, porque sentía que su temple era 
el del Paraíso terrenal. 

A causa de la sequedad de la tierra 
y falta de pastos, se cría poco ganado 
en estos Llanos, mas próvénse de car¬ 
nes de la Sierra, si bien es verdad que 
nace muy bien todo el ganado de Cas¬ 
tilla mayor y menor. Susténtanse me¬ 
jor el cabrío y de cerda, por la abun¬ 
dancia que hay de algarroba para el 
primero y de maíz para el segundo. 
Animales silvestres lio se bailan otros 
más que zorras y algunos venados que 
bajan de la Sierra; domésticos, se críau 
conejos y cuies. Aves domésticas y bra¬ 
vas hay casi todos los géneros que en 
la Sierra y tierra yiinca. De pájaros ma¬ 
rinos de mil maneras están siempre 
cubiertas las playas de la mar. Es toda 
j la tierra de Llanos muy limpia de sa- 
I bandijas y animales ponzoñosos, tanto, 
I qtie los caminantes, en cansándose de 
i noche, se echan a dormir y descansar 
i en los arenales desiertos, seguros de 
1 que no los molestará ningún animalejo 
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de los que en otras partes son ofensi- 
vos> porque ni aun tin mosquito ni una 
jhormiga se lialla en ellos. 

Danse abundantísimamente todas las 
frutas, semillas y legumbres de Castilla 
y de la tierra que en la Sierra y en las 
yuncas, salvo que ele las náturales de 
tierra caliente no se dan cocos, pinas 
de la tierra, ni algunas otras que piden 
temple muy caliente y húmedo; y de 
las que lleva la Sierra carecen estos Lla¬ 
nos de almendras y ciruelas de Castilla. 
Pero de todas las demás frutas de la 
tierra y de Europa se dan con grande 
abundancia, y son de mejor sazón y 
gusto q\ie las de lá Sierra, por cuanto 
allí vienen en tiempo de aguas, y aquí 
dónde mtnca llueve; y en las que más 
eíáramente vemos esta vehtája es en 
las peras, membrillos, granadas, duráz- 
nos, melocotones, y otras deste género. 
Pero de lo que principalmente hay ma¬ 
yor copia y saca para otras partes es 
de trigo, maiz y toda suerte de grano, 
azúcar, vino y aceite. Cógese tanibién 
Mucho algodón y ají, de que hay saca 
para la Sierra, y de pescado y sal; por¬ 
que hay en estos Uanos infinitas sa¬ 
linas naturales de donde se puede pro¬ 
veer della no menos que todo el mun¬ 
do; para que se vea que hasta los are¬ 
nales secos destos llanos no quisó el 
Criador qiie del todo fuesen estériles 
y sin provecho. 

CAPITULO XV 

De Ia$ garúas y la sierra que en los 
Llanos nombrajitos Lomas, 

Ya queda dicho cómo en cierta par¬ 
te de los Llanos cae una agua menuda 
o rocío, que én España llamamos mo¬ 
llina y en esta tierra garúa; la cual, 
así por el lugar donde cae, como por 
otras propiedades qúe tiéne, causa ma¬ 
yor admiración que si del todo falta¬ 
ra la lluvia en estas coátas. De la lon¬ 
gitud qúe habernos vistó (pie tienen lós 
Llanos del Péím désde el puerto de 
T^úmhez hasta el de Coprapó, es de sa¬ 
ber que, aunque las sierras y cerros 
que en ellos hay corren desde la mar I 
por toda la costa la tierra adentro has- i 


ta juntarse con la Sierra y cordiDera 
general, todavía en las primeras cien 
leguas desde Túmhez, viniendo a Tru- 
jiUo, van apartados de la mar distan- 
cisL de ocho o doce leguas; empero, 
desde los términos de la dicha ciudad 
de Trujillo hasta Copiapó se continúan 
por toda la costa, salvo que a trechos se 
interrumpen con los valles y llanadas 
que se hacen en las orillas de la mar. 
En estos cerros, pues, y sierra marí¬ 
tima, haciendo una lista o faja de tres 
a cuatro leguas de ancho desde la ma¬ 
rina para la tierra adentro, y larga 
desde donde empieza junto a Trujillo, 
doscientas leguas antes del cabo y tér¬ 
mino de los Llanos, caen solamente las 
garúas. A estos cerros que con ellas se 
riegáii llamamos en este reino Lomas, 
y al tiempo en que cae este rocío deci¬ 
mos tiempo de lomas, porque en él se 
visten de yeirha y crían abundantes pas¬ 
tos. Así (jue tienen de largó las lomas 
y tierras de garúas como trescientas 
leguas, poco más o menos, y de ancho 
no más de tres o cuatro. Por lo cual 
se dice generalmente (pie no llueve en 
los Llanos deste reino del Perú, lo uno 
por ser muy escasas las lluvias o garúas 
de las Lomas en comparación de lo 
que llueve en lo demás de la tórrida 
zona, y lo principal, porípie no cayendo 
más (pie en esta cinta tan angosta que 
corre por luengo de la costa de la mar, 
queda la ¿láyor parte de los Llanos sin 
que llueva en ellos, qué son los dos 
extremos, en que hay trescientas le¬ 
guas de costa, por donde tiénen su ma¬ 
yor anchura, y lá lista o jirón de tie¬ 
rra (pie (píeda éntre las mismas lomas 
y la cordillera general. 

Suelen comenzar las garúas por el 
mes de mayo y duran seis meses poco 
más o menos; caen muy desiguales, 
porípie en los valles que se forman 
entre las Lomas y én las llanadas de 
arenales de las riberas de la mar son 
más tenues y escasas que en los cerros 
y lomas, donde son tanto más gruesas 
y copiosas cuanto los cerros son más al¬ 
tos, como vemos en la sierra de la 
Arena, que dista seis leguas de la ciudad 
de Lima, en cuya cumbre son copiosí¬ 
simas las garúas y muy crecida la yerba 
qué nace con ellas, y én lo bajó dé la 
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sierra, y aun desde la mitad de 
ella, como venimos bajando a lo llano, 
son tan escasas, que no dan riego bas¬ 
tante para que nazca yerba; y así que¬ 
dan desnudas dellas las laderas de la 
dicha sierra más cercanas a lo llano; 
si bien es verdad que en muchas que¬ 
bradas liajas y llanadas que se desple¬ 
gan en medio de las Lomas, suele llover 
tanto como en ellas y nacer no menos 
crecida la yerba, como vemos en las 
lomas de La Cbay [Llachay] y de Pa- 
chacama, en esta diócesis de Lima. 

No es tan menuda esta lluvia como 
escriben algunos de los que della tra¬ 
tan, sino tan abundante en algunas par¬ 
tes, que con ella sola crece la yerba 
tan alta, que se esconden las vacas en 
ella, y en otras no tanto, y en la que 
menos lo suficiente para pacer los ga¬ 
nados; y duran lo que basta para na¬ 
cer muchos géneros de flores y yerbas 
silvestres, madurar y producir semillas, 
que cayendo en tierra este año, bro¬ 
tan y nacen el siguiente. Nacen asimis¬ 
mo algunos matorrales, que son plan¬ 
tas que requieren más copioso riego 
que las yerbas, y sirven de leña y ra¬ 
món. El tiempo que duran las garúas 
se ponen tan verdes, floridas y deleito¬ 
sas estas Lomas, por vestirse de librea 
nueva, que no he visto yo em lo que 
he andado de Indias, ni aun de España, 
más amenos campos y praderías. Hay 
en medio dellas algunas cañadas y ve¬ 
gas con tan abundantes y crecidos pas¬ 
tos, que parecen de lejos hazas de al¬ 
cacer. Dudando yo si bastaría el riego 
destas garúas para que se sembrase de 
temporal len estas lomas trigo y las 
demás semillas, pues nacen y llegan a 
colmo otras yerbas, be sido certificado 
de labradores pláticos que sí, y lo con¬ 
firman con que se hallan en ella al¬ 
gunos pedazos de tierra cultivada y 
eon camellones, adonde los indios an¬ 
tiguamente sembraban y cogían maíz y 
otras legumbres con sólo el rocío del 
cielo, que a veces son tan gentiles llu¬ 
vias, que mojan muy bien y pasan la 
ropa, con tan grueaas gotas como los 
buenos aguaceros de la Sierra, y hacen 
correr arroyos bien crecidos; sólo que 
caen mansamente y de espacio. 

Durante d tiempo de Lomas nacen 


en muchas partes puquios (1) y ma¬ 
nantiales de buen agua, que duran toda 
el invierno, y entrando el verano se 
secan luego. Verdad es que algunas de 
estas fuentes duran por algunos meses, 
después de acabadas las garúas, tanta 
más cuanto ellas fueron más copiosas, 
que no todos los años ni en todas par¬ 
tes son iguales. Las más abundantes 
lomas y pasto de toda la costa donde 
más llueve y la yerba es más crecida 
y dura más tiempo es en la diócesis 
de Arequipa, los cerros de lio. Atico y 
Atiquipa; y en esta diócesis de Lima, 
la sierra de la Arena y las lomas de 
Pachacama y La Chay. Comienzan los 
pastos en estas Lomas un mes o ám 
después de entradas las garúas, y duran 
lo que ellas y algo más, que es hasta 
noviembre y diciembre; más, en faltáne 
doles este rocío, se secan y agostan en 
menos de dos meses y se vuelven los 
cerros a su natural sequedad y esteri¬ 
lidad; de modo que quien los vió en 
tiempo de garúas tan vestidos de ver¬ 
dura y floridos, y vuelve a pasar por 
ellos dentro de dos meses, no sabe de 
qué se maravillar más, o si de que unos 
cerros tan secos y estériles, y por la 
mayor parte de arenales, puedan criar 
tanta lozanía de yerba y pastos como 
poco antes tenían, o de que en tan 
breve tiempo se haya secado y agos¬ 
tado tanto verdor y floresta como en 
ellos había. Y verdaderamente entram¬ 
bas cosas son admirables; la primera, 
que siendo casi todos estos Llanos de 
arenales muertos, dondequiera que al¬ 
canza riego, o del cielo o de los ríos, 
se fertilicen estos secos arenales de ma¬ 
nera que nazcan en ellos copiosos pas¬ 
tos, se ¡llantén viñas y olivares y se 
siembren y cojan todas las especies de 
¡ legumbres; la segunda, que sea tan ex¬ 
tremada la sequedad de su suelo, que 
dentro de dos meses que le falte el 
riego, se agoste tanta y tán crecida 
yerba como con las garúas habían pro¬ 
ducido las Lomas, sin quedar más que 
algunos pajonales secos, siendo así que 
en la Sierra, con no llover más de cua¬ 
tro meses, dura todo el año la yerba 


(1) Púcyu, fuente, pozo, mánantíal, vai^ 
en quichua. 
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verde, careciendo de riego los ocho 
jjjeses de él; lo cual denota la gran hu¬ 
medad y jugo del suelo desta región, y 
la sequedad tan extraña de el de los 
IJanos* 

El tiempo que duran las Lomas traen 
a pacer a ellas los ganados, que engor¬ 
dan anucho en aquellos cinco o seis me- 
ges, V acabados, los llevan a la Sierra, 
y con esta mudanza de Lomas y Sierra 
¡a mantienen muchos hatos y estancias 
de ganado mayor que hay en los Lla¬ 
nos; y si como duran los xjastos de las 
Lomas la mitad del año, duraran todo 
éL fuera una riqueza inestimable para 
los habitantes destos Llanos. En las más 
abundantes Lomas, como son las del 
obispado de Arequipa, puesto caso que 
se secan los pastos en pasando las 
garáaSt todavía queda tanta paja seca, 
que no deja de sustentarse todo el año 
algún ganado manso y buena cantidad 
de yeguas y burros montaraces y sin 
dueño que liay en ellas. 

Las garúas que caen en los valles de 
la costa aj>artados un poco de los ce¬ 
rros y Lomas son muy menudas, y tan 
cortas, que no son suficientes a que se 
críe yerba ni las casas tienen necesidad 
de tejados; y así los indios hacían los 
techos de las suyas llanos, sin corrien¬ 
te y cubiertos de una estera tejida de 
carrizo con una poca de tierra o estiér¬ 
col encima, con que se defendían del 
agua; y los españoles, a imitación suya, 
usaron al princijiio desta manera de te¬ 
cho; más, después acá, lo uno porque 
cada día se van mejorando los edificios 
en curiosidad y fábrica más fuerte y 
suntuosa, y lo otro, jíorque algunos años 
suelen caer garúas gruesas, que, calando 
loa techos de estera, llenan las casas de 
goteras, con no poco daño de las cosas 
que se mojan, se van introduciendo 
azoteas bien enmaderadas de tablas y 
enladrilladas por encima. 

Lo ordinario es no impedir estas ga¬ 
rúas el caminar fuera de poblado ni 
andar la gente por las calles y frecuen¬ 
tar las plazas y mercados, como si no 
Hoviera, Aunque son en los valles tan 
menudas, son provechosísimas para los 
sembrados, y cuando no vienen, o tar¬ 
dan, hacen notable falta; por las cua¬ 
les he visto yo hacer procesiones y 


plegarias en Lima, como se suelen ha¬ 
cer en otras partes por las lluvias. Por¬ 
que, dado que las sementeras son de 
regadío, todavía son tan importantes 
las garúas, que mediante ellas nacen y 
maduran las mieses hasta la siega, con. 
sólo dos o tres riegos, y faltando ellas, 
fuera menester muchos más, como vi¬ 
mos que pasa en los valles que caen 
fuera de las Lomas, para los cuales no 
hubiera suficiente agua en los ríos, por 
la poca que traen de invierno al tiempo 
de sembrar. Y si en tiempo de los re¬ 
yes Incas se regaba mucha más tierra 
que ahora con la misma agua, era por¬ 
que no tenían los indios entonces las 
hácaras y huertas que los españoles 
tienen, en que se consume mucha agua, 
como son cañaverales de azúcar, oliva¬ 
res, platanares y alfalfales; y también 
porque, puesto caso que a todos tiem- 
f)Os del año se puede sembrar en estos 
llanos, y los indios sembraban de ve¬ 
rano cuando los ríos , venían crecidos y 
1 de avenida, con todo eso, los españoles 
I generalmente siembran de invierno, 

I por ser de menos trabajo y gozar de 
‘ la comodidad de las garúas. Las cuales 
no sólo fertilizan la tierra con el agua 
que le comunican, sino también con 
las neblinas, que al tiempo que ellas 
vienen son muy continuas y están tan 
bajas y cercanas a la tierra, que tienen 
lo más del invierno cubiertos los cerros; 
con que la tierra se ampara de los ra¬ 
yos del sol y se conserva húmeda el 
tiempo que es menester con tan pocos 
riegos como le dan; y lo que no se 
tiene por de menos comodidad: que por 
la sombra que estas ñeblinas hacen, 
causando los días pardos, es el tiempo 
que ellas duran el más oportuno de 
todo el año para que la gente desta 
ciudad de Lima y de las otras de los 
Llanos salga, como lo hace, a recrearse 
al campo y a gozar la amemdad y her¬ 
mosura de las Lomas, que tan verdes 
y florecidas están en estos meses de 
garúas^ 

Las nubes o ñeblinas que destilan 
estas garúas son tan continuas, que de 
cuatro partes del invierno tienen las 
tres cubierto el cielo sin salir el sol 
muchos días. No son tan oscuras y ne¬ 
gras como las de las tierras lluviosas». 
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sino claras, sin que en ellas se engen¬ 
dren rayos ni se vean jamas relámpa¬ 
gos ni oigan truenos ni se forme el arco 
celeste que suele aparecer en tiempo 
de aguas. Y porque no haya en este 
mundo regla tan general que no admi¬ 
ta excepción, diré la que he experimen¬ 
tado acerca desto, y es que el año 
de 1619, a doce días del mes de junio, 
tronó y relampagueó tanto en las lo¬ 
mas de Do, diócesis de Arequipa, que 
causó notable admiración y espanto a 
los presentes, por ser cosa tan singular 
y extraña en todo lo que alcanzan las 
Lomas, que no hay memoria de que 
otra vez haya sucedido. A la sazón resi¬ 
día yo en la ciudad de Arequipa, a 
donde me lo contaron algunos vecinos 
de ella, que habiendo ido por aquel 
tiempo a las Lomas de la costa de la 
mar a la cosecha del aceite, se hallaron 
presentes a la tormenta; y un caballe¬ 
ro que con cuidado y curiosidad ob¬ 
servó la disposición del tiempo y cir¬ 
cunstancias de la tempestad, me contó 
que poco antes advirtió, no sin admi¬ 
ración suya, que las nubes subían mu¬ 
cho más altas de lo que suelen estar 
en aquel paraje: y con aquella tempes¬ 
tad de truenos y relámpagos descarga¬ 
ron tan grandes lluvias, que corrían 
arroyos de agua muy crecidos. 

CAPITULO XVI 

En que prosigue lo mismo que en 
el pasado 

Las garúas son más frecuentes de 
noche y por las mañanas que a las tar¬ 
des; caen muy mansamente, sin tem¬ 
pestades ni torbellinos de vientos re¬ 
cios, sino con el viento blando sur, que 
corre todo el año en estos Llanos, y 
también sin él. De muchas cosas dig¬ 
nas de admiración que intervienen en 
estas garúas^ es una para reparar mu¬ 
cho en ella; y es que sólo caigan en 
los cerros de la costa de la mar y no 
en los que con ellos se continiian la 
tierra adentro, siendo todos parejos y 
de igual altura, y aun los mediterrá- 
nem mucho más levantados; de modo 
quien camina de invierno desde > 


estos Danos y costa de la mar a la Sie. 
rra, atraviesa en las tres o cuatro pñ. 
meras leguas las Lomas, que están 
verdes y cubiertas de flores y su cielo 
de espesas neblinas, y en sdienclo de 
ellas, continuando sil camino por tierra 
de la misma cualidad, altura y serrar 
nías, la ve toda pelada y seca, sin qpe 
jamás en ella nazca yerba, y el cielo 
claro y seteno. 

Este es el rocío y garúas tan nom- 
bradas que caen en las lomas marítimas 
; de los Llanos, y fuera dellas [está] 
toda esta tierra seca y sin lluvias ni 
rocío. Sin embargo de lo dicho, acon¬ 
tece muchas veces que por el verano, 
cuando no llueve mucho en la Sierra, 
en estos llanos que más se acercan a 
ella, suelen oírse los truenos de ella 
como de lejos, verse el arco celeste asi¬ 
mismo de lejos y caer algunas gotas 
de agua como desmandadas de las mi- 
bes de la Sierra. Después que los es¬ 
pañoles poblaron esta tierra, ha suce¬ 
dido llover algunas veces en estos Ba¬ 
ños, y siempre se ha tenido por cosa 
rara y fuera del curso ordinario. La 
primera fue el año de 1541, que llovió 
en esta ciudad de Lima y corrieron 
arroyos de agua por las calles. La se¬ 
gunda, el año de 1578, que llovió en 
los valles del obispado de Trujillo, Por 
la cuaresma del año de 1614 acaeció 
tres leguas desta ciudad de Lima, ca¬ 
mino de Chancáy, que pasando por 
aquel paraje una nube oscura y bien 
cargada, quebró junto al camino real 
y descargó un gran aguacero en el es¬ 
pacio que cogió debajo, que era muy 
poco; Íiízose del agua que llovió un 
gran charco, que duró algunos días^ y 
como cosa rara me lo mostraron pasan¬ 
do yo por el mismo camino pocos días 
despu&j. 

También el año de 1624 llovió copio¬ 
samente en la villa de Zaña, y en otras 
partes de aquella diócesis de Trujillo; 
y después acá ha llovido en aquellos 
mismos valles otras dos veces; y, úl¬ 
timamente, este presente año de 1652, 
por el mcís de febrero, cayó en esta 
ciudad de Lima un recio aguacero, que, 
por los daños que de él se temían, man¬ 
dó el arzobispo que todas las iglesias 
de la ciudad tocasen las campanas a 
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plegaria, pidiendo a Dios cesase el 
agua; porque, como los techos de las 
¿as no e«tán hechos para defensa de 
aguaceros, hizo el agua no poco daño 
las cosas que se mojaron, y fuera 
líiucho mayor si la lluvia pasara ade¬ 
lante. Suelen ser estas lluvias que caen 
en los Llanos, ramos que se extienden 
a bajan de la Sierra en el tiempo que 
m ella llueve, que es por el estío. 

Querer disputar aquí de un secreto 
Ifin extraño y maravilloso de natura¬ 
leza, como es el no llover en estos Lla¬ 
nos, investigando sus causas con largos 
discursos, lo tengo por trabajo infruc- 
tnoso y excusado. Porque, si bien lo 
ban intentado ajgunos, han quedado 
tan lejos de conseguir lo que preten- 
é'an, que nos pueden ser ejemplar para 
no embarcarnos en esta disputa. Por¬ 
que, decir (como ellos dan por razón) 
que el no llover en estos Llanos y cos¬ 
tas de la mar nace de su gran sequedad, 
respecto de ser arenales muertos, de 
donde no suben vapores gruesos que 
basten a engendrar lluvias, no es razón 
que satisface y quieta el entendimién- 
to, supuesto lo que de las garúas de las 
Lomas queda dicho. Porque, como so¬ 
bre esta cinta de tierra marítima cae 
suficiente agua para producir yerba, 
¿qné razón me darán para que en la 
tierra continuada con ella no llueva la 
irásma cantidad, estando en un mismo 
paralelo y en igual altura del centro 
del mundo los unos cerros que los 
otros, siendo el suelo de todos de are¬ 
nales secos y corriendo los mismos 
Tientos? Y que esto pase así es tan infa¬ 
lible, que me sucedió a mí el año 
de 1620, que caminando con otros dos 
eompañeros del valle de Camaná a la 
ciudad de Arequipa, al apartarnos de 
la costa de la mar y entrar la tierra 
adsentro, nos llovió mucho al atravesar 
las Lomas, por ser la víspera de San 
Juan Bautista, cuando es lo fino del 
invierno y de las garúas; y como nos 
mojásemos mucho y se fuese acercan¬ 
do la noche sin haber dónde albergar¬ 
nos, persuadí a mis compañeros apre¬ 
surásemos el paso, por salir de las Lo- ; 
mas antes de anochecer y llegar a la 1 
tierra enjuta. Hicímoslo así, y poco an- | 
tes de ponerse el sol, salimos de las ‘ 
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Lomas y de la cerrazón de sus ñéblinas, 
llegando a la tierra alta, que era él 
remate de la ladera que subiámos, la 
cual, por aquella parte, es muy llana, 
y así como llegamos a ella, sacamos las 
cabezas por encima de las mibes que 
nos mojaban, las cuales advertimos que 
tenían las espaldas a un parejo y nivel 
con aquella gran llanada, de manera 
que parecía continuarse aquella tierra 
llana con la superficie alta de las nu¬ 
bes, y el aire de allí para arriba estaba 
claro y sereno, el cielo despejado y 
alegre y el suelo de aquella llanada 
enjuto y seco, porque, aunque llovía 
junto a ella, no pasaban las garúas la 
raya y límites de su distrito; y en con¬ 
fianza de que no la habían de pasar 
aquella noche, dormidos en aquel llano 
al cielo descubierto, con tanta seguri¬ 
dad de no mojarnos, como si durmié¬ 
ramos debajo de techado, y gozamos 
toda la noche de cielo raso y estrellado 
a menos distancia de un tiro de arca¬ 
buz de las nubes o ñéblinas que toda 
¡ la noche estuvieron garuando sobre las 
i Lomas. 

Mas, volviendo a la razón que dan 
de no llover en estos Llanos por falta 
de vapores, dado que en la tierra pase 
así, que por su graii sequedad, los va¬ 
pores que de ella se levantan son tenues 
y delgados, en la mar de toda esta cos¬ 
ta, que no corre esta razón, ^por qué 
—^pregunto yo—^iiunca llueve? Dejado 
aparte, como cosa clara, que no sólo 
riegan las nubes las tierras dé que se 
exhaláiron los vapores húmedos, sino 
que, después de condensadas en la me¬ 
dia región del aire, las traen los vien¬ 
tos dé unas partes a otras regando di¬ 
versas tierras; conforme a lo cual bien 
pudieran las lluvias que se engendra¬ 
ron de los vapores dé la mar caer en 
sus riberas, pues tan vecinas están, 
¿cómo van a descargar en la Sierra, para 
donde las vemos caminar desde la mar, 
salvando esta faja o región de los Lla¬ 
nos? Lo cual observé yo un año que 
fué de muchas aguas en la Sierra, re¬ 
sidiendo a la sazón en el puerto de 
, Pisco, que vía por las mañanas salir 
de la mar gran copia de vapores eh 
forma de nieblas y correr con veloci¬ 
dad hacia la Sierra, y en llegando a 
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ella, se condensaban en gruesas nubes, 
de manera que a las dos de la tarde 
ya se veía desde la misma costa cómo 
llovía en la Sierra* 

También quieren dar por razón la 
falta de vientos que aprieten y expri¬ 
man los vapores y los resuelvan en llu¬ 
vias, por causa del abrigo que la cor¬ 
dillera general hace a estos llanos; la 
cual es sin duda más contra sus autores 
fpre para probar con ella su intento, 
porque antes vemos que las garúas son 
tanto más abundantes cuanto más cer¬ 
cana de la mar corre la cordillera y 
mayor abrigo hace a los Llanos, como 
es en las costas de las diócesis de Lima 
y Arequipa; y donde la cordillera ge¬ 
neral más se desvía de la mar, qne es 
espacio de treinta o cincuenta leguas, 
faltan del todo las garúas y es la tierra 
más seca y estéril de los Llanos, como 
son los corregimientos de Payta, en la 
diócesis de Trujillo y Atacama, en la 
de los Charcas, que son los extremos 
de estos Llanos. Por donde concluyo 
que el no llover en los Llanos y caer 
las garúas en sola la lista o faja de las 
Lomas y no en lo restante dellos, es 
uno de los mayores secretos de natu¬ 
raleza que los hombres experimenta¬ 
mos, cuyas causas no alcanzamos; y asi 
como tal, lo debemos poner en el ca¬ 
tálogo de las demás maravillas de na¬ 
turaleza que bailamos en este Nuevo 
Mundo (2). 


(2) Hoy, i7oino otras muchas que lo eran* 
y dehUm serlo, para nuestro jesuíta, no figura 
ya en el catálogo. 

Dice Maury en su GEOGRAFÍA FÍSICA DEL 
Mar, § 133 De las regiones sin lluvias: *'En 
la cosía del Perú, a pesar de encontrarse en 
la región de lo» vientos constante del Sudeste 
y de su inmediación al límite de la gran cab 
ma meridional, jamás llueve. La razón es muy 
sencilla* Dichos vientos o brisas vierten pri¬ 
mero el agua en la costa de Africa; siguen al 
Noroeste atravesando oblicuamente el Atlán* 
tico; pasan por el Brasil muy cargadas de va¬ 
por, depositándolQ en las fuentes del Rio de 
la Plata y m los tributarios meridionales del 
Ammmm; y llegan, por fin, a las nevadas 
cumbres de íc^ Andes, las cuales les roban has- 
la última partícula de la humedad que con- 
ducal, y secas y frías descienden al Pacífico 
para elevarse adelante. No encontrando 

estos vieníos en su tránsito ninguna superficie 
evaporatoría ni de temperatura más fría que 
la de la Cordillera andina, tocan en el Océano 
antes de cargar nuevo vapor, o sea, adquirir 


CAPITULO xvn 

De las hoyas y mahamáes de los 
Llanos 

Otra particularidad, no menos mata, 
villosa que las referidas en los capita. 
los antecedentes, hallamos en esta tk- 
rra de los Llanos, que es modo qa^ 
los indios tuvieron de aprovechar para 
sus labreinzas la tierra que de suyo era 
yerma e infructífera. Esto hacían ás 
dos maneras: la primera, cavando t 
abriendo grandes hoyas, y la otra, aprcK 
vecliándose de los lugares húmedos, ^ 
por la vecindad de alguno, o por tener 
dentro de si el agua muy somera. A 
los sitios y tierra desta calidad llama- 
han en su lengua mahamáes (3), y eo® 
el mismo vocablo los nombramos im 
otros dondequiera que los hay, coms 
es en el corregimiento de lea, dióceds 
de Lima, y en otras partes, que es tan¬ 
to como si dijéramos tierras de labor 
por la humedad que en sí tienen, coa 
la cual sola, sin otra agua del ciek 
ni riego de ríos, producen lo que m 
ellas se siembra. 

El intento con que los indios haciim 
las hoyas era para acrecentar las 
rras de labor, porq[ue como eran rmj 
pocas las que había en estos Llanos patt 
sustentar tan gran multitud de gente 
como habitaba en ellos, la necesidaá 
del sustento los despertó y obligó a 
buscar modos extraños como remediar- 
la. Hacían de ordinario estas hoyas es 
el espacio que hay entre las Lomas y 
riberas de la mar, donde la tierra m 
casi tan baja como la misma mar, y 
por no alcanzar el agua de los ríos a 
regarla, estaba yerma y cubierta ét 
arena seca. Las hoyas de Chilca, diei 
leguas desta ciudad de Lima, que m 


el que pudieran lomarle los climas peruas^^ 
De manera qu« las cumbres andinas queáaa 
convertidas en ,depósitos para surtir los ríss 
de Chile y del Perú.” 

Las proceden, a mi juicio, de un f» 

meno semejante, aunque mucho más en p 
queño ; pues las Lomas deben ser, en el 
vierno peruano, para los vientos locales y uh 
pores costeños, lo que la gran cordillera 
las brisas del Sudeste» 

(3) De rme-hanmU en quichua, rezvtwMf^ 
empaparse. 
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¿e las más nombradas deste reino, co¬ 
rren por la orilla de la mar en luengo 
della como dos leguas sin apartarse 
media de la playa las más distantes; 

V las más cercanas a la mar que yo lie 
visto* así en el diclio valle de Cbilca 
como en otros, no distan della un tiro 
de piedra. De manera que parece fruc¬ 
tificar con la humedad que el agua de 
la mar, trasminada por la arena, les 
comunica, respecto de estar las tales 
boyas casi a un peso y nivel con el 
agua de la mar; y parece ser indicio 
de esto ser el agua que hallamos en 
los pozos y jagüeyes que se abren en 
las hoyas algo gruesa y salobre, si bien 
no tanto que no pueda beberse; y está 
tan somera, que en ahondando hasta 
llegar al peso de la mar, se topa con 
ella, que de ordinario es a uno o dos 
codos, poco más o menos. 

Las hoyas de Villacuri en la provin¬ 
cia de lea, no menos famosas que las 
de Chilca, son las más mediterráneas 
de que yo tengo noticias, porque dis¬ 
tan de la mar de cuatro a cinco leguas, 
en las cuales hay mayor razón de dudar 
si la humedad que participan les viene 
de la mar o de otra parte. Argumento 
de venirles de la mar puede ser el 
criar, como crían, salitre en la super¬ 
ficie de la tierra, como las de Cbilca 
y demás hoyas marítimas. Pero mi pa¬ 
recer es, salvo mejor juicio, que la tal 
hcinedad no procede de la mar: lo 
uno, por estar las tales hoyas tan dis¬ 
tantes de ella; y lo otro, porque no 
están en un parejo y nivel con la mis¬ 
ma mar, sino mucho más altas, como 
se ve por experiencia en que, cami¬ 
nando desde la marina para ellas, se 
va siempre subiendo algo, aunque di¬ 
simuladamente. Por donde tengo para 
mi que toda la humedad destas hoyas 
de Villacuri, y mucha parte de la de 
las que están en la costa de la mar, es 
comunicada de los ríos que bajan de 
la Sierra; porque todos ellos, desde que 
llegan a la tierra seca de los Llanos, 
se van disminuyendo, a causa de que 
m agua se va embebiendo y trasmi¬ 
nando por la arena y cascajo, de que 
son las madres de los ríos; de manera 
ique machos de los que no son tan 
caudalosos, se sumen y fenecen antes 


NUEVO MUNDO 

de Uegar a la mar, cuya agua va de¬ 
rramada por las entrañas de la tierra 
y en los lugres bajos va muy somera; 
de lo cual es muy bastante prueba la 
mucha yerba y arboleda que vemos en 
algunas partes, que son las que por esta 
razón llamamos propiamente maha^ 
máes, y donde la tierra está más alta, 
aunque esté la superficie cubierta de 
arenales secos, si la humedad procedida 
de los ríos no está más honda que dos 
o tres estados, suele producir árboles 
gruesos y crecidos, cuales son los gua¬ 
rangos o algarrobos, que nacen en los 
arenales que hay entre Pisco e lea, que 
es en el mismo paraje de las sobredi¬ 
chas hoyas de Villacuri; los cuales are¬ 
nales .están tan secos por la sobrehaz, 
que los vientos mudan de unas partes 
a otras los montones y médanos de are¬ 
na, y acontece frecuentemente que, 
como la arena que es llevada del aire 
topa en estos árboles, se va amonto¬ 
nando en torno de ellos hasta dejarlos 
sepultados, a unos del todo, y a otros 
la mayor parte, dejándoles descubierta 
sola su cumbre o algunas de las ramas 
más altas, y por este camino se vienen 
a secar muchos; y toda la tierra que 
hay desde Pisco a lea, que son doce 
leguas, es desta condición y calidad, 
que en dondequiera que aparten la are¬ 
na, hallarán debajo de ella tierra fértil 
con suficiente humedad; y las partes 
que carecen destos médanos de arena^ 
como sean de suelo bajo, gozan de tan¬ 
ta humedad, que vienen a ser maha- 
máes, crían yerba y otras plantas, y 
aún suelen manar tanta cantidad de 
agua, que se forman en algunas par¬ 
tes ciénagas y lagunas. 

Al argumento que se trae del salitre 
que crían estos hoyas en la superficie, 
se satisface con decir que el tal salitre 
no procede de la calidad del agua que 
humedece las hoyas, sino de la natura¬ 
leza de la tierra dellas, que de suyo es 
salitrosa en tanto grado, que en muchas 
partes cría en su sobrehaz grandes cos¬ 
tras y piedras de fina, sal, como vemos 
en este mismo arenal de Villacuri, de 
que vamos hablando, y en otros destá 
costa, a donde aun el agua dulce de 
los ríos que se suele rebalsar en ellos. 
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en poco espacio de tiempo se cuaja 
en sal. 

Hacían Jos indios estas hoyas con 
inmenso trabajo, cavando en los arena¬ 
les muertos y apartando y amontonan¬ 
do la arena alrededor dellas hasta des- 
cuhrir el suelo húmedo en conveniente 
distancia del agua, para que fructifica¬ 
se, Algunas se hallan de dos o tres 
estados de hondo y otras menos; unas 
son redondas y otras cuadradas, y con 
otras formas diferentes; mas, por la 
mayor parte, son largas y angostas; al¬ 
gunas hallamos de extraña grandeza, 
cual es una que está en el valle de Asia 
en esta diócesis de Lima, por la cual 
pasa el camino real de los Llanos, que 
tiene buena media legua de largo. Las 
ordinarias del valle de Chilca tienen 
capacidad para una buena huerta o 
viña cada una, porque de las redondas 
y cuadradas hay muchas de a ciento y 
a doscientos pasos de diámetro. Están 
divididas unas de otras con una loma 
de la arena que en sus orillas se amon¬ 
tonó cuando se cavaban, la cual sirv*e 
de cerca y vallado. 

Y porque el salitre que crían es da¬ 
ñoso para las plantas, también alcan¬ 
zaron los indios a prevenir este daño, 
con estercolar la tierra de cuando en 
cuando, como es cada dos o tres años; 
y sírveles de estiércol para este menes¬ 
ter la hofa seca del guarango, de los 
cuales árboles suele haber gran can¬ 
tidad por todos estos llanos, y al pie 
de ellos se halla tanta copia de hoja 
amontonada y podrida, por haberse 
juntado allí de muchos años, que cu¬ 
bre el suelo una capa della de uno y 
dos codos de grueso; y éste es el estiér¬ 
col con que se benefician las hoyas. 
En las hoyas de Ghilca usaban los in¬ 
dios sembrar con el maíz y demás se¬ 
millas una cabeza o pedazo de sardina, 
con el cual beneficio tenían abundantes 
eoisechas; y era tan necesario, que sin 
él se iba la sementera en vicio. 

Al presente son muchas más las ho¬ 
yas que están yermas que las que se 
cultivan, por haber venido los indios 
en gran disminución; con todo eso, se 
aprovechan de algunas así indios como 
españoles, y en el valle de Pisco se ha¬ 
cen ahora algunas de nuevo para plan¬ 


tar viñas. Nacen en ellas los mismos 
frutos que en lo restante de los Llanos, 
y toda fruta de hoya se aventaja a la 
que nace en las huertas de regadío, 
particularmente los dátiles, y el vino 
de hoya es preferido a los otros. Pues 
como estas hoyas tengan la hondura 
que habernos dicho, no pueden los ca¬ 
minantes descubrir de lejos lo que hay 
en ellas, por lo cual, los que no lo 
saben, piensan ser todo cuanto tienen 
por delante arenal seco como lo de¬ 
más del contorno, hasta que, llegando 
sobre ellas, hallan en medio de tanta 
sequedad un deleitoso vergel en cada 
hoya, según están de verdes y hermo- 
sas con tanta arboleda y amenidad; y 
en las hoyas que no se cultivan nace 
miicha yerba, que sirve de pasto para 
las bestias de los caminantes, que no 
es de pequeño socorro para los 
arrieros. 

Por lo que en este capítulo queda 
dicho, se entiende bastantemente lo que 
son mahamáes^ y así no hay que dete¬ 
nernos en explicarlo; sólo advierto que 
lo que mejor se da en los mahamáe$ 
son melones, que nacen en ellos por el 
invierno; son regaladísimos; y en en¬ 
trando el verano, como empieza a cre¬ 
cer el río y a comunicar más humedad 
a estos mahamáes, van desdiciendo de 
su bondad los melones. Demás desto, 
se debe advertir que también se suelen 
llamar mahamáes los bañados de los 
ríos, que es la tierra de sus riberas que 
bañan y cubren en sus crecientes y 
avenidas, cuando salen de madre, la 
cual tierra siempre conserva aquella 
humedad. Plántanse también en estos 
mahamáes vinas y otros árboles fruta¬ 
les, y se siembra trigo y las demás se¬ 
millas y legumbres. 

Y porque parece que la demasiada 
humedad, así de las hoyas como de los 
mahamáes^ había de impedir el madu¬ 
rar y sazonar los frutos, proveyó el 
Sapientísimo Hacedor de todas las co¬ 
sas que en tiempo de invierno, cuando 
las plantas requieren más humedad y los 
ríos destos Llanos traen menos agua» 
tengan las hoyas y mahamáes tanta, hu¬ 
medad, que parece están brotando 
agua; y por el verano, cuando, por llo^ 
ver en la Sierra, los ríos vienen ere* 
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cidos y explayados, con que parece ha¬ 
bía dé crecer excesivamente la hume¬ 
dad de las hoyas y pudrirse sus frutos 
en higar de madurar, experimentamos 
lo contrario: que el agua que en sí tie¬ 
nen se ha ja y sume, de suerte que que¬ 
da seca la superficie de la tierra, con 
qae se da lugar a que los frutos sazo¬ 
nen maravillosamente; lo cual tengo 
para mí se debe atribuir a los recios 
ioles y calores que en este tiempo hace, 
los cuales enjugan y secan la sobrehaz 
de la tierra, así como el tener de in¬ 
vierno tanta copia de humor, procede 
de andar el sol entonces apartado de 
este clima, y de las continuas neblinas 
que por este tiempo cubren la tierra y 
la humedecen y defienden de los rayos 
del sol. 

CAPITULO XVIII 

De los volcanes que hay en el Perú y 

los grandes daños que suelen causar 

i 

Las dos más ricas y principales par¬ 
tea del Perú, que son los Llanos y la 
Sierra, están sujetas a dos plagas y ca¬ 
lamidades muy trabajosas, que suelen 
acarrear notables daños a sus morado¬ 
res. Ambas nacen de un mismo princi¬ 
pio, que son las bocas de fuego o vol¬ 
canes que hay en la cordillera general, 
los cuales causan muy frecuentes terre¬ 
motos, y las veces que revientan, lan¬ 
zando de sus entrañas inmensa cantidad 
de fuego y cenizas y piedra pómez, 
suelen asolar y destruir las tierras de 
sus contornos y aun las bien apartadas 
y distantes. Los que más sienten estos 
trabajos son los habitadores de los Lla¬ 
nos, si bien no deja de caber su parte 
a los de la Sierra, mayormente en las 
reventazones de los volcanes. De éstos 
hay gran número en todas las Indias; 
son cerros de tan extraña grandeza, que 
señorean las más altas sierras; tienen 
casi todos perpetuamente cubiertas de 
íiieve sus cumbres, y en ellas una gran 
boca o abertura que baja hasta lo pro¬ 
fundo del abismo, por lo cual arrojan 
ceniza, piedra y fuego: unos, solamente 
cuando revientan; otros, de ordinario, 
J los demás, de cuando en cuando, como 
son en In América septentrional los de 


Nicaragua y Guatimala; pero más fa¬ 
mosos se han hecho a nuestra costa los 
del Perú, que son muchos y han reven¬ 
tado algunas veces, como hay memoria 
del de la ciudad de Arequipa (4) y 
del de Cozapa, en la diócesis de los 
Charcas, que reventaron en tiempo de 
los reyes Incas, antes de la venida de 
los españoles a este reino, y hicieron 
el estrago que los que han reventado 
después que está en poder de los espa¬ 
ñoles, que han sido el de la ciudad de 
Quito y el ele Ornate, en la. diócesis de 
Arequipa. 

El volcán de Quito reventó el año 
de 1586, a 8 de septiembre (5); lanzó 
de sí tanta copia de agua, que se temió 
la ruina ele aquella ciudad, y tanta can¬ 
tidad de ceniza, que habiéndola co¬ 
menzado a echar de noche, no amane¬ 
ció el día siguiente hasta las cuatro o 
cinco de la tarde, estando hasta enton¬ 
ces los vecinos en tanta escuridad y 
tinieblas, que fue necesario que los ofi¬ 
cios divinos de aquel día, que era la 
Natividad de Nuestra Señora, se cele¬ 
brasen con muchas luces de hachas y 
cirios. Votóse por la ciudad celebrarle 
cada año en memoria de este suceso, pi¬ 
diendo a la Soberana Virgen los librase 
de otro semejante. Cayeron algunas ca¬ 
sas del peso de la ceniza; en los cam¬ 
pos, playas y calles cayó tanta cantidad, 
que no se podía andar por ellas, por¬ 
que, donde menos se levantó el grueso 
della, fue un codo, y en otras partes 
más, según estaban más cerca o lejos 
del volcán. 

Llovió en tantas leguas, que alcanzó 
hasta la mar del Sur, cuyas costas, por 
donde menos, distan más de cincuenta 
leguas de aquel volcán, donde a los 
que a la sazón navegaban por aquel 

(4) El Misti. León Pinelo dice que este vol¬ 
cán hizo “amago de ceniza” en 1577. Cita tam¬ 
bién el Cozapa y, además, el Cozapilla en las 
cercanías de Potosí, (Paraíso en el Nuevo 
Mundo.) 

(5) La erupción a que nuestro autor se re¬ 
fiere acaeció el año 1575, como consta por las- 
actas del cabildo de la ciudad de San Francis¬ 
co de Quieto y i^or otros documentos. Él Pic/im- 
cha o volcán de Quito sólo hizo en la octava 
década del siglo xvi una erupción notable, la 
que comenzó en 14 de junio de 1582, poco- 
después del espantoso terremoto que asoló la» 
ciudad de Arequipa en ese mismo afio. 
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paraje, les fué necesario alijar los na¬ 
vios de la miiclia ceniza que les cayó 
dentro. Muric^ron en toda la provincia 
gran suma de ganados, por faltarles el 
mantenimiento. Esto propio lia suce¬ 
dido en la misma provincia de Quito 
a%unas otras vece*s antes y después, 
aunque no con tanta fuerza y pujanza 
como ésta. 

El otro volcán que últimamente re¬ 
ventó el año de 1600 causó tan grande 
ruina y destrozo en todo el Perú, con 
más o menos daño en diversas provin¬ 
cias conforme su distancia, que no se 
sabe, de cuantas tormentas deste gé¬ 
nero refieren las historias antiguas y 
modernas, que haya sucedido en todo 
el orbe otra más brava y espantosa. 
Por haberme hallado yo a la sazón en 
este reino y sido testigo de vista de 
parte desta tan terrible tenqiestad, aun¬ 
que estaba más de ciento y sesenta le¬ 
guas distante del volcán, me habré de 
alargar algo en contarla, que fué de 
esta manera. 

En medio de la provincia de Con- 
desuyu, que es de la diócesis de Are¬ 
quipa, hay dos volcanes en el princi¬ 
pio de la cordillera general, entrambos 
a la parte oriental de aquella ciudad: 
el uno, dista dieieséis leguas della, que 
se dice de Ornate (6) por un pueblo 
de este nombre que había en la falda 
de él antes que reventara. Cinco le¬ 
guas de éste, más la sierra adentro y 
catorce de la dicha ciudad, está el se¬ 
gundo, a quien llamamos de los Ubi- 
nas, tomando también el nombre del 
pueblo a él más cercano así llamado. 
El primero, que es el que reventó el 
año sobredicho de 1600, no es un solo 
cerro, sino una sierra larga siete leguas, 
que aunque no es de excesiva altura, 
tiene tan grande cepa, que hoja treinta 
leguas. Kemátase su cumbre en unas 
puntas, que, miradas de afuera, hacen 
forma de corona; la de en medio es 
menor que las otras, y en ella está la 
boca. Tiénese por muy probable que 
por debajo de tierra se comunica este 
volcán con el de los Ubinas, y que la 
ceniza, piedra y fuego que lanzó por 


(é) Llamado también Uuayna Putina, "Pu- 
lina el mozo”. 


I esta abertura o boca, salió de las en¬ 
trañas de ambos. Los indicios que per¬ 
suaden ser esto así son dos: el prime¬ 
ro, la infinita cantidad de ceniza y pie- 
dra que de él salió, porque parece cosa 
prodigiosa y que excede el curso natu¬ 
ral, que tuviese dentro de sí tanta ma¬ 
teria como vomitó, que si se juntara 
y amontonara, hiciera sin duda una 
sierra dos o tres veces mayor que la del 
volcán. El segundo y más cierto indi¬ 
cio es ver que, después que reventó 
éste, no echó humo por algunos años el 
volcán de los Ubinas, estando antes de 
continuo humeando. La población de 
españoles más cercana al volcán de 
Ornate es la ciudad de Arequipa, y 
por eso llevaron sus moradores el ma¬ 
yor golpe desta calamidad; aunque por 
la oscuridad y tinieblas con que comen¬ 
zó, no supieron por algunos días de 
dónde procedía; los cuales, como los 
que más de cerca experimentaron todas 
las miserias y daños que acarreó, así 
fueron los que con más particularidad 
notaron y escribieron esta tormenta 
como fué sucediendo, y pasó así: 

I A dieciocho días del mes de febrero, 
viernes de primera semana de Cuares¬ 
ma del año de 1600, como a las nueve 
horas de la noche, se comenzaron a 
sentir en aquella ciudad algunos tem¬ 
blores de tierra, que duraron hasta el 
domingo siguiente; los cuales, desde 
la hora que empezaron, se fueron apre¬ 
surando y haciendo más recios, de ma¬ 
nera que no sólo fueron creciendo en 
cantidad, sino también en fortaleza. To¬ 
dos, desde aquella hora, desampararon 
sus casas, porque se caían algunas. 
Poco después sonaron muy grandes y 
espantosos truenos a manera de artille¬ 
ría gruesa, tan de cerca, como si se 
dispararan dentro de la ciudad, y con 
apresuración tanta, que se alcanzaban 
los unos a los otros. Otro día, que fue¬ 
ron diecinueve, a las cinco de la tarde, 
comenzó a oscurecerse el cielo con 
grande exceso, y fué creciendo la oscu¬ 
ridad de suerte, que parecía más que 
de negro nublado que trae grande agua¬ 
cero; y lo que de él llovió fué una 
arena blanca tan gruesa como granoa 
de mostaza y en tanto exceso, que el 
temor della hizo posponer el de los 
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terremotos; y así les era forzoso entrar- 
ge en sus casas. Fué creciendo esta se¬ 
gunda noche la tormenta de manera, 
que desde las diez hasta la mañana 
fué siempre siendo mayor el ruido de 
los truenos y fuerza de temblores, con 
gran suma de relámpagos y otras luces 
por el aire como de estrellas errantes, 
que pasaban de unas partes a otras con 
tan grande y temeroso ruido, que ma¬ 
nifestaba ser obra más que natural. Lo 
que caía de las nubes era la arena refe¬ 
rida, con que se cubría lo llano y las 
sierras, los árboles, las casas y los ani¬ 
males de todos géneros; de modo que 
bramidos y temblores de tierra y llu¬ 
via de ceniza hacían guerra a un tiem¬ 
po; lo cual causaba notable temor, por¬ 
que lo que podía ser remedio para lo 
uno, era peligro más conocido para 
lo otro. 

Amaneció el domingo de la misma 
suerte, habiendo llovido ceniza toda la 
noche sin cesar; y era tanta la que ha¬ 
bía caído, que fué necesario descargar 
apriesa los tejados, para que por su 
peso no se cayesen las casas. De me¬ 
diodía para arriba se fué oscureciendo 
más, de manera que a las dos de la 
tarde era noche tan escura, que nadie 
conocía al que encontraba; para cuyo 
remedio traían lumbres grandes por las 
calles. A las cuatro aclaró algo el cielo, 
volviendo a caer otra arena, que duró 
tres horas. A los veintiún días estuvo 
todo cerrado de un color entre rojo y 
pálido, que jmnia horror mirarlo; por 
lo cual fué necesario todo él traer luces 
para cualquiera ministerio. Este día 
volvió a eseurecer el cielo, aunque no 
tanto como el pasado, y cayó ceniza 
otras tres horas. A los veintidós amane¬ 
ció del color pálido y rojo qpie antes 
había tenido, y volvió a llover ceniza 
desde las nueve basta las tres de la tar¬ 
de a manera de un polvo blanco que 
ponía áspero el cabello y barba, así 
como si fuera de piedra pómez mo¬ 
lida. 

Los dos días siguientes, aunque no 
fueron muy escures, con todo eso, no 
fe vió en ellos el sol. El viernes, a los 
veinticinco, volvió a enturbiarse el aire 
con tan poca luz como a la hora que 
quiere anochecer al fin del crepúsculo. 


y cuanto más cerca de la noche, crecía 
más la oscuridad, con algunos truenos 
y temblores. A los veintiséis no hubo 
día, porque todo él fué noche tenebro¬ 
sa sin rastro de luz; y caía tanto polvo 
de la manera referida, que era forzoso 
descargar a menudo los tejados de él, 
encendiendo luces para haberlo de ha¬ 
cer. A lo cual sobrevinieron tantos y 
tan crueles estallidos y temblores de 
tierra, que todas las sabandijas salie¬ 
ron de sus cuevas, y muchos animales 
bravos se vinieron a buscarla gente a 
la ciudad, como menesterosos de favor 
y faltos de ánimo para sufrir tan es¬ 
pantosa tormenta, y amedrentados de 
tan gran calamidad. Domingo, a los 
veintisiete, aclaró algo el día, pues dio 
luz para poder conocerse la gente; si 
bien la ceniza de lo alto y temblores 
del suelo no cesaban. Tornóse a escure- 
cer a las cuatro de la tarde, y desde 
esta hora se oyeron algunos bramidos 
que salían de la tierra, tan horribles, 
que ponían gran pavor. A los veinti¬ 
ocho, amaneció el día algo más claro, 
pero sobrevino luego un espantoso tem¬ 
blor, y así volvió la tristeza de nuevo; 
y a las tres de la tarde era ya noche, 
con tanta tempestad de relámpagos y 
truenos como la más cruel de las pasa¬ 
das; esto cesó por hora y media, por¬ 
que un recio viento llevó esta tormenta 
hacia la mar. A los veintinueve y el otro 
día hubo alguna quietud y serenidad, 
y otro día volvió a eseurecer todo y 
caer la ceniza que antes. Pero desde 
este día se fué amansando la tormenta 
y la ceniza fué siempre en disminución, 
aunque no tan apriesa que no queden 
hasta hoy en Arequipa y su comarca 
muchas reliquias desta calamidad. 

Bien entendieron los de aquella ciu¬ 
dad luego que comenzó a llover ceni¬ 
za ser la causa de tan extraña tempes¬ 
tad algún volcán que reventaba de los 
que hay en su distrito; pensaron los 
dos primeros días que salía de uno muy 
grande que estaba tres leguas de la 
ciudad (7), mas presto echaron de ver 
no ser así; sospechóse que debía ser 
el de los Ubinas. Al fin, no supieron 
con certeza de dónde les venía el daño, 

(7) El MislL 


7 
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liasta €jue al cabo ele diez o cloee días, 
que aclaró algo el tiempo- vinieron a 
la ciudad algunos indios de los que se 
salvaron de seis pueblos que, por estar 
cercanos al volcán, se asolaron; de los 
cuales y de otras muclias personas, así 
indios como españoles, que a distancia 
de seis a doce leguas del volcán lo vie¬ 
ron reventar y estuvieron a la mira de 
cuanto sucedió, se supo haber sido el 
de Ornate el que había reventado; que 
no poca adiniración causó, porque nun¬ 
ca se habían recelado dél, porque 
jamás le habían visto echar fuego ni 
humo, y también por estar tantas le¬ 
guas apartado. de la ciudad. 

Súpose cómo la primera tarde de la 
tormenta lanzó al reventar tan gran 
copia de humo negro con los estallidos 
y truenos dichos, que escureció el cielo 
y cubrió de profundas tinieblas diez o 
doce leguas de su contorno, que dura¬ 
ron quince días, sin que en ellos se dis¬ 
tinguiese el día de la noche. Salió a 
vueltas del humo una llamarada de 
fuego de tan prodigiosa grandeza, que 
parecía llegar desde la tierra al cielo; 
al cual se siguió la ceniza y piedra 
pómez. Junto con esto se abrió por el 
pie del cerro una gran boca, y brotó 
por ella un grande y furioso río de fue¬ 
go, que corrió por espacio de legua y 
media abrasando cuanto topaba, de ma¬ 
nera que dejó los árboles hechos car¬ 
bón y la tierra por donde pasó, cocida 
y tan dura como viva peña. Estaban 
a la sazón obra de setenta indios en 
aquellos campos recogiendo sus mie- 
ses, y abrasó los más dellos. Las pie¬ 
dras que con la ceniza lanzaba, salían 
hechas brasas que parecían globos de 
fuego; eran de diferente grandeza: 
unas, como medianas tinajas; otras, tan 
grandes como dos botijas peruleras; 
otras, como una, como la cabeza de un 
hombre, como grandes bolas, como el 
puñOí y a este modo de todos tamaños, 
hasta parar en un polvo tan sutil, que 
apenas tenía cuerpo. Caían a diferente 
distancia untas más lejos que otras, con¬ 
forme su grandeza: una legua del vol¬ 
cán, del tamaño de dos botijas, a dos 
leguas, como una, a más distancia, tan¬ 
to menores cuanto más lejos eaiam Era 
tan grande la cantidad destas piedras 


enc€*ndidas, y subían tan altas, que mi-. 
raudo al cielo parecía estar todo él la¬ 
brado y hecho una ascua de las innu¬ 
merables que j)or el aire volaban. Los^ 
quince días que duró la oscuridad no 
cesó el volcán de bramar de día y de 
noche y de arrojar ceniza y piedras, y 
la tierra de temblar frecuentemente 
los cuales pasados, aunque amansó 
tempestad y aclaró el aire, no fue de 
manera que se pudiese ver el sol claro 
por muchos meses, ni por más de ocho 
dejó de temblar la tierra tres o cuatro 
veces al día, ni de salir truenos y ce¬ 
niza del volcán de cuando en cuando^ 


CAPITULO XIX 

En que se prosigue lo mismo que en 
el pasado 

La turbación y asombro de la gente 
mientras estas cosas pasaban fue tan ex¬ 
traña, que no se pueden explicar con 
palabras. Desde que comenzó la tor¬ 
menta con tan espantosos bramidos y 
temblores de tierra, corrieron todos a 
las iglesias, atónitos y despavoridos, a 
pedir misericordia al Padre della y su¬ 
plicarle i^or el jjerdón de sus culpas y 
pecados, que de guarecer sus haciendas 
y riquezas no hubo quien se acordase 
ni hiciese caso, pensando ser ya llegado 
el fin del mundo y de sus días. Persua¬ 
didos a esto algunos indios, y olvidado» 
de la obligación de cristianos, se asen¬ 
taron muy despacio a comer y beber 
hasta emborracharse, conforme a la 
bárbara costumbre que tenían en m 
gentilidad, comiéndose, aunque era cua¬ 
resma, las gallinas y carneros que te¬ 
nían. diciendo que, pues habían de mo¬ 
rir, no había para qué guardarlos. Otros 
de los habitadores de los pueblos cer¬ 
canos ai volcán, por librarse de congoja 
y de otra muerte más penosa, se ahor¬ 
caron. Pero los vecinos de Arequipa 
españoles y gran parte de los indios se 
dispusieron para morir como cristiaix^í 
recibiendo con gran dolor y lágrima» 
i los Santos Sacramentos de la penitencia 
! y comunión. Estuvieron las igleris» 
i abiertas de día v de noche, v en ella» 
descubierto el Santísimo Sacrainent®- 
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Cesaron todos los tratos y oficios de la 
república, sin atender grandes y pe- 
íjaeños a otra cosa que a hacer plega^^ 
rias a Nuestro Señor y procesiones to¬ 
dos los días, y algunas dellas de sangre. 
Andaban los hombres con el perpetuo 
jiobresalto, por no darles lugar a tomar 
reposo de noche los continuos terremo¬ 
tos y estallidos del volcán, tan afligidos 
V quebrantados, que tuvieran por me¬ 
jor suerte acabar de una vez la vida, 
que dilatara para tormentar más sus 
almas con la vista de tan lastimosos y 
prodigiosos sucesos. 

Los daños y calamidades que causó 
esta tan terrible tormenta fueron de 
inestimable valor; si bien es verdad 
que lo que della menos daño hizo fue 
lo que puso mayor pavor y espanto a 
las gentes, como fueron los hon-ibles 
míenos o bramidos del volcán, los con¬ 
tinuos y apresurados terremotos, las 
tinieblas y relámpagos del aire. Fueron 
los bramidos tan diformes y estupendos, 
ipie los que se han hallado en alguna 
fortaleza, como la de Malta, o en la 
batalla naval (8), no pudieron ser más 
ofendidos del impetuoso estrépito de 
la artillería, que lo fueron los vecinos 
íle Arequipa. Los cuales, tras el estruen¬ 
do de cada estallido, temían que se les 
abría la tierra y caía el cielo encima. 
Oyéronse a doscientas leguas de distan- 
ría, y en la ciudad de Lima, que está 
ríento y sesenta y cuatro leguas del 
volcán, los oímos tan claramente cuan- 
tí>s entonces nos hallamos en ella^ que 
tuvimos por cierto que la armada real, 
que pocos días antes había partido del 
puerto del Callao en busca de un cosa¬ 
rio ípie había entrado a esta mar del 
Sur por el estrecho de Magallanes, se 
había encontrado con él (9), y que 
Im truenos que oíamos eran de la ar¬ 
tillería que en la batalla se disparaban. 

Cayéronse con los temblores de tie¬ 
rra muchos edificios de la ciudad de 
Irequipa y de otros pueblos de indios 
áe la comarca, y los que quedaron en 


<8) Por antonomasia, la famosa de Lepanto. 

La armada real a que alude el padre 
t>bo se componía de tres gruesos bajeles al 
íiando de don Juan de Velasco. Iba contra el 
«rnario holandés Oliverio Nort. El encuentro 
M llegó a realizarse. 


pie quedaron muy atormentados. De¬ 
rrumbáronse cerros y laderas, que ata¬ 
jaron la corriente de algunos ríos. Pero 
de donde nació el mayor daño, p, por 
mejor decir, todo él, fué de la excesiva 
cantidad de piedra pómez y ceniza cjue 
del volcán salió; la cual cayó en las 
tres o cuatro leguas alrededor dél, dos 
o tres lanzas en alto. Quedaron enterra¬ 
dos en ella seis pueblos de indios, y 
con una lanza de ceniza sobre las ca¬ 
sas. Llamábanse estos pueblos: Ornate, 
Lloque, Tarata, Colaña, Gbec y Qui- 
nistaca (10); este postrero no estaba 
más de legua y media del volcán; había 
junto a él una quebrada honda, y an¬ 
cha medio cuarto de legua, la cual se 
hinchó de piedra y ceniza, de suerte 
que emparejó con la tierra de los la¬ 
dos, Murieron en estos pueblos, con los 
que huyendo de la tempestad mataron 
las piedras, como doscientas personas. 
Proveyó Dios Nuestro Señor, por su in¬ 
finita bondad y clemencia, que al tiem¬ 
po que reventó el volcán corriese vien¬ 
to de tierra, que arrojó a la mar gran 
cantidad de ceniza, y las demás derra¬ 
mó por más de trescientas leguas; con 
que fué menor el daño que recibieron 
los pueblos de la banda de barloven¬ 
to, de donde soplaba el viento; y en las 
tierras de sotavento no cayó amontona¬ 
da, sino esparcida, que a no suceder así 
quedaran la ciudad de Arequipa y los 
pueblos de indios de su contorno se¬ 
pultados debajo de muchos estados de 
ceniza; y con todo eso, cubrió el sue¬ 
lo una tercia en alto por más de cin¬ 
cuenta leguas a la redonda de aquella 
ciudad; con que murieron todos los 
ganados y aves, porque a todos faltó 
el sustento. Como la mayor parte donde 
cayó la ceniza es tierra de Llanos, don¬ 
de nunca llueve, están hasta boy los 
campos y cerros aim no limpios de 
ella; la cual está tan sutil, movediza 
y suelta, que en partes no se puede an¬ 
dar por encima della, pojcque se hun¬ 
den las personas y cabalgaduras, y en 
soplando viento recio, levanta espesas 
polvaredas, que grandemente enturbian 
y oscurecen el aire. 

ÍIO) Omatet Tarata y Quinistaca, por lo me¬ 
nos, figuran otra vez en mapas y tratados ele 
Geografía modernos. 
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Perdiéronse con esta tempestad no 
solamente los frutos y cosechas de 
ac|uel año en toda la tierra que alcanzó, 
sino también muchas huertas, chácaras 
y heredades de todo punto, y las que 
se escaparon quedaron ciihiertas de ce¬ 
niza y tan arruinadas, que pasaron mu¬ 
chos años antes que volviesen a ser 
lo que antes. Desgajáronse con el |>eso 
de la ceniza los árboles, tapáronse las 
acequias, cegáronse los caminos, por los 
cuales en muchos meses no se pudo ca¬ 
minar sin riesgo de la vida. Porque, 
colmándose de ceniza las quebradas se¬ 
cas y los cerros y laderas altas, ayudada 
de la declinación de la tierra y con la 
fuerza de su peso, corría como furio¬ 
so raudal de rio con tanto ímpetu, que 
arrebataba cuanto cogía por delante. 

Anegáronse con estas avenidas algu¬ 
nos hombres y gran suma de ganados: 
destrozaron y asolaron %iñas y oliva¬ 
res; derribaron edificios; lleváronse al¬ 
gunas bodegas con las tinajas de vino 
que había en ellas, y vez hubo que 
llevándose una de estas avenidas una 
tinaja llena de vino, la dejó doscientos 
pasos de a donde antes estaba, sin que 
se derramase el vino. Otra ola o aveni¬ 
da arrebató un hombre, y embistiendo 
con su rápida corriente en una laguna 
bien honda, aunque angosta, dió con 
él de la otra parte de ella, pasándolo 
sobre el agua sin que se le mojase un 
hilo de la ropa. Sucedieron a este modo 
otros muchos casos prodigiosos, que 
dejo por no alargarme. 

Mas, no es para fíasar en silencio la 
notable furia con que corrían estas ave¬ 
nidas, que era tanta, que con ser la 
ceniza un polvo muy sutil y blando, 
robaha de manera la tierra por do pasa¬ 
ba, que dejaba en ella hecha como una 
mdre de río; y lo que parece más in¬ 
creíble: que cuando corría sobre peñas, 
las dejaba cavadas y hechas muchas se¬ 
ñales en ellas a modo de canales^ Aso¬ 
laron estas avenidas y corrientes de 
ceniza muchas heredades y tierras de 
labor, que no han sido más de pro¬ 
vecho. 

Los ríos que se represaron con la 
grait copia de juedra y ceniza (¡ue cayó 
en ellos, cuando, rompiendo las repre¬ 
sas, corrieron muy crecidos e impetuo¬ 


sos, hicieron muy gran estrago en los 
campos y heredades de sus riberas. El 
que mayor daño causó fue el rio de 
Tambo, que es muy caudaloso y a la 
sazón que reventó el volcán iba crecido 
y de avenida, jior ser verano. Pasa este 
río por el pie del volcán, adonde, con 
los temblores que empezó la tormenta, 
se cayó un pedazo de cerro sobre el río 
en una angostura qtie hacía, el cual ata¬ 
jó su corriente: y con la piedra y ce¬ 
niza que sobre él caía, creció la represa 
de manera, que estuvo detenido vein¬ 
tiocho horas, y revolviendo el agua ha¬ 
cia atrás río arriba, se extendió por 
donde halló lugar y hizo una laguna 
de cuatro leguas; y después que reven¬ 
tó esta represa y el rio corrió a la mar, 
llevando por delante gran cantidad de 
piedra y ceniza, se represó luego otra 
vez en una estrechura que hacían unas 
altas rocas seis leguas más abajo de la 
primera. Estuvo desta vez atajarlo y 
detenido desde la segunda semana de 
cuaresma hasta el viernes [sic] de Ra¬ 
mos; subió el agua por el valle arriba 
y sobre las laderas dél un gran tre¬ 
cho, con que se formó una laguna de 
siete leguas. Acaeció en estas represas 
una cosa de grande admiración, y fué 
que con la lluvia de piedras inflamadas 
que arrojaba el volcán en ellas, se ca¬ 
lentó el agua de suerte, que hervía 
como lo hace una caldera puesta al 
fuego, con que se coció cuanto pesca¬ 
do había en el río y lo que al entrar 
en la mar alcanzó su agua; y así se ha¬ 
llaron en las riberas de la mar gran¬ 
des montones de lizas, pejereyes, ca¬ 
marones y otros pescados cocidos, que 
las olas echaron fuera, sin lo que quedó 
enterrado en ceniza y arena. Cuando 
el río abrió camino, rompió con tanta 
fuerza las represas, que con la furiosa 
avenida que corrió hasta la mar, por 
espacio de veinte leguas, destruyó y 
asoló todo el valle de sus riberas, que 
era muy ameno y fértil y estaba lleno 
de huertas y heredades, arboledas y 
cañaverales de azúcar, y gran suma dé 
ganados que allí pacían; y eran tan te¬ 
rribles las olas y remolinos que iha 
haciendo, que a los que huyendo de m 
furia se habían subido a las laderas T 
cerros, ponía grima el mirarlos. Dió en 
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la mar con tan inmensa cantidad de 
piedra pómez, ceniza y maleza que ha¬ 
bía barrido del valle, que hizo retirar 
las olas y ensanchó la -playa medio 
cuarto de legua; robó todas las tierras 
de labor del valle, arrebató los ganados, 
arrancó y destrozó las arboledas; final¬ 
mente, lo dejó tal, que lo que antes 
era hermosas y apacibles huertas, que¬ 
dó hecho un seco pedregal, lleno de 
arena, ceniza y cascajo y de todo punto 
infructífero y estéril. 

No se pueden sumar los grandes da¬ 
ñas y pérdidas que resultaron de la 
terrible y lastimosa tormenta que cau- 
^ la reventazón del volcán, que sin 
duda pasaron de diez millones de pe¬ 
sos. De lo que ahora diré se puede co- 
legir algo: sólo en el valle de Vítor, 
donde los moradores de Arequipa te¬ 
nían la mayor parte de sus viñas, se 
cogían cada año más de cien mil bo¬ 
tijas de vino, que, a tres pesos cada 
una, montan trescientos mil; y por cau¬ 
sa desta tempestad, no se cogió en los 
seis años siguientes gota de vino; de 
donde se saca que no podrán jamás 
restaurar los daños grandes que (muso 
este volcán (11). 

CAPITULO XX 
De los terremotos del Perú 

La tierra más molestada de terremo- 
de toda la América son los Llanos 
y costas deste reino del Perú, a donde 
se experimenta una cosa bien notable, 
y es que, ocasionándose los frecuentes 
temblores de tierra que aquí suceden, 
según la más comiin opinión, de los 
muchos volcanes que hay en la sierra 
y cordillera general deste reino, con 
estar éstos desviados de la mar la dis- 

Cll) A los agricultores, principalmente vi- 
de Arequipa, como más lastimados con 
hs fimestas consecuencias de la erupción del 
Bmyna Putina, debió ocurrírseles el nombre 
fíHi que se designa este fenómeno volcánico en 
h Descripción de la villa y minas de Potostt 
escrita en 1603 y publicada en el tomo II de 
^ Relaciones geográficas del Perú, en uno 
cuyos párrafos se lee: “Vendíanse en esta 
vdla, antes de la cenim de Arequipa, 600 quin- 
de pasas cada año, y ahora no se ven- 
ai vienen más de 200, etc.” 


tancia que de ella se aparta la cordi¬ 
llera occidental, como queda dicho 
arriba, y estar mucho más cercanos a 
la sierra que cae al oriente de la mis¬ 
ma cordillera, que no a las tierras ma¬ 
rítimas de los Llanos, con todo eso, son 
sin comparación más sujetos a temblo¬ 
res estos Llanos y costa de la mar que 
las provincias de la Sierra; para que, 
ya que está libre y exenta esta región 
marítima de las tormentas del cielo de 
truenos y rayos que padecen los habi¬ 
tadores de la Sierra, no falte a sus mo¬ 
radores que temer y dondequiera ten¬ 
gamos ante los ojos alguaciles de la 
Divina Justicia. Comparados entre sí 
estos dos géneros de tempestades, por 
lo que yo he experimentado de entram¬ 
bos los años que he residido en la Sie¬ 
rra y en los Llanos, juzgo por más for¬ 
midable la tempestad y persecución del 
cielo que la de la tierra. Porque, para 
salvar las vidas de aquésta, se halla re¬ 
medio saliéndose la gente a lugares 
descubiertos y apartados de cerros y 
edificios, y para la tormenta de rayos 
no hay lugar seguro en poblado ni 
fuera de él; la cual se, hace más horri¬ 
ble por ser su golpe tan repentino, 
que primero se siente el daño que lle¬ 
gue a las orejas el ruido, lo cual no 
acontece en los temblores; ai bien es 
verdad (pie son mayores los daños y 
pérdidas de hacienda que causan éstos 
que no los rayos. 

Son tan frecuentes y ordinarios los 
temblores en las costas del Perú y del 
reino de Chile, que corren más de ocho¬ 
cientas le|[!juas Norte 3ur que no se 
pasa ningún año que deje de haber 
algunos; los cuales van corriendo por 
su orden en todo este espacio unos 
tras otros, alcanzando los menores a 
cien leguas de costa y de veinte a trein¬ 
ta la tierra adentro, y los generales y 
famosos, que suelen venir más de tarde 
en tarde, a cuatrocientas y quinientas 
en luengo de la mar y de cincuenta a 
ochenta por la tierra adentro; que todo 
este gran pedazo de tierra se mueve 
y ondea con un temblor a guisa de las 
olas del mar embravecido y tempes-* 

j tuoso. 

I Después que poblaron esta tierra los 
españoles ha habido en ella algunos te- 
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rreinoto> muy nolables y dignos de me* 
jnoriín como lo fue uno que hubo en 
el reino de Chile los años pasados, que 
fue tan terrible, que, trastorna ni lo y 
juntando dos montes, cerró y atajó con 
ellos el río de Valdivia, que es muy 
caudaloso; el cual, habiendo estado de¬ 
tenido muchos días, vino a romper y 
al»rir camino, cuya represa y furia del 
agua arrebató no sólo ganados de todos 
géneros, llevándolos a la mar, sino tam¬ 
bién pueblos y gentes y heredares, coñ 
notable daño. Hizo crecer la mar y 
salir de sus limites por gran trecho, 
dejando en seco los navios bien lejos 
de donde estaban surtos, y otras mu¬ 
chas cosas espantosas y extrañas. 

Siguióse después, el año de 1582, el 
temblor de Arequipa, que asoló del 
todo aquella ciudad; y de ahi a cuatro 
años fué aquel gran temblor desta cdu- 
dad de Lima el año de 1586, a 9 de 
julio, a prima noche, cuyo daño fué 
inestimable; sólo tuvo de bien no ha- 
l>er muerto mucha gente, a causa de no 
cogerlos durmiendo y haberles dado lu¬ 
gar el ruedo, que se oyó un poco antes, 
a que se pusiesen en cobro, saliéndose 
a las plazas, calles, huertas y patíos de 
las casas: y así no murieron más que 
de catorce a quince personas. Pero su 
largo y grande rigor fué tan cruel, que 
arruinó grandemente la ciudad, derri¬ 
bando nmclios edificios, y obligó a los 
ciudadanos a poner tiendas y pabello¬ 
nes en las plazas, para alejarse de las 
paredes y tedios de las casas, y en ellas 
estuvieron muchos días sin osarse fiar 
de los quebrantados aposentos. Alboro¬ 
tóse la mar, y hizo el mismo movimien¬ 
to que había hecho en Chile; acometió 
a la tierra, y saliendo de sí, se entró 
por ella gran espacio, cubriendo los 
campos y heredades con gran pavor y 
daño de sus dueños. 

Todas las tormentas y calamidades 
puso en olvido el espantoso terremoto 
que sucedió el año de 1604, a 24 de 
noviembre, como a la una y media de 
la tarde, que fué sin duda el mayor 
que hasta entonces se había visto en 
este reino; y aun creó que, considerado 
en sus calidades y efectos, fué de los 
raros y prodigiosos que se sabe haber 
sucedida en el mundo. Su extensión 


fué tan grande, que a un mismo tiempo 
levantó más de trescientas leguas de 
tierra en longitud, que corre Norte Sur, 
por la costa de la mar, y entró la tierra 
adentro su latitud más de sesenta le. 
guas. A la ciudad del Cuzco, que dista 
sesenta de la mar, llegó con tanta fuer¬ 
za, que no se podían tener en pie los 
lioml>res; remeció fuertemente los edi- 
fieios, aunque no cayeron por ser fuer¬ 
tes y bien cimentados; solamente el arco 
toral de la iglesia de la Compañía de 
Jesíís dio en tierra; su duración fué 
más o menos, según la fuerza con que 
a cada parte acudió. Debió de durar 
como cuatro credos en esta ciudad de 
Lima, adonde a la sazón me hallé yo 
en la iglesia de nuestra ca.sa con otros 
algunos religiosos. No fue aquí muy 
grande, ni tampoco tan pequeño que no 
hiciese temer. Salimos con este temor 
huyendo a un patio luego que vimos 
empezar a menearse las paredes de 
la iglesia y crujir fuertemente el en¬ 
maderamiento del techo. Aunque ate¬ 
morizó desta manera en Lima, no hizo 
daño en ella, pero todos temimos que 
había sido el golpe recio en otra parte, 
y por el consiguiente el daño, como 
lo fué. 

En la ciudad de Arequipa duró me¬ 
dio cuarto de hora, y donde más per¬ 
maneció llegó a media hora; hien que, 
como de ordinario acontece en los tem¬ 
blores grandes, se siguieron a éste otros 
muchos pequeños, que duraron los diez 
o doce días siguientes. Fué tanto máí^ 
fuerte cuanto más se apartó de Lima 
hacía la parte del sur hasta el puerto 
y ciudad de Arica, en la cual y en la 
de Arequipa fué su mayor fuerza y 
vigor. Habían padecido los vecinos de 
Arequipa desde que reventó el volcán 
casi cinco años rigurosas calamidades 
de cenizas y esterilidad, grande nece¬ 
sidad y pobreza; íbase ya disminuyen¬ 
do la ceniza, porque los vientos con¬ 
tinuos, como ella era tan sutil, la ha¬ 
bían llevado de unas partes a otras, 
y con mucha parte della habían dado 
en la mar. El sol se iba ya mostrando 
más claro, y con los rayos más descu- 
I biertos calentaba más la tierra, y me- 
I diante su calor e influencias, la iba 
i fertilizando, gozando de este beneficio 
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«que tanto tiempo le habían quitado las 
espesas polvaredas; con que parecía que 
los campos, viñas y demás heredades 
a revivir, y los hombres con 
estas buenas esperanzas cobraban algún 
aliento y se iban olvidando de los tra¬ 
bajos y pérdidas pasadas, cuando les 
¿sobrevino este tan espantoso y desafo¬ 
rado terremoto, que en menos de un 
cuarto de hora asoló toda la ciudad y 
hizo tan grande estrago en los pueblos 
y campos de su contorno, como la re¬ 
ventazón del volcán. 

Comenzó mansamente y con poco 
ruido, lo cual y el venir de día fiié 
causa de que no matase mucha gente, 
como lo hiciera a suceder de noche; 
jfué creciendo, de manera que puestos 
los hombres de rodillas j trabados unos 
de otros, aún no se podían tener. Co¬ 
menzaron a tocarse las campanas con 
menudo son hasta que dieron en tierra; 
movíanse los montes tan fuertemente, 
que parecía juntarse los unos con los 
otros; las casas eran tan agitadas y 
combatidas de las olas y estremezo¬ 
nes de la tierra, como lo son las naos 
de un mar borrascoso; caian de roma¬ 
na los edificios, cuyos cimientos arro¬ 
jaba en alto la fuerza del temblor con 
horrendo ruido, así dellos como de los 
montes que se derrumbaban. Levantó¬ 
se tan espesa polvareda, que oscureció 
el sol, quedando todos sepultados en 
una noche tenebrosa, sin que se atre¬ 
viese nadie a moverse del lugar en que 
se hallaba, por no irse a meter en otro 
mayor peligro. No quedó en toda Are¬ 
quipa dentro de medio cuarto de hora 
edificio en pie más que las iglesias de 
San Francisco y de San Agustín. Sa- 
Beron desta ruina muchos perniquebra¬ 
dos, descalabrados y otros molidos y 
magullados los cuerpos; fuera de los 
quedaron enterrados, que acudien¬ 
do a sus voces y llantos sacaron a mu¬ 
flios con vida. Los muertos fueron poco 
más de cuarenta, los cuales se fueron 
descubriendo poco a poco al cabo de 
algunos días. 

Destruyéronse muchos pueblos de 
indios de la diócesis de Arequipa y 
de la provincia de Parinacocha, que 

de la diócesis de Guamanga; en ésta 
^ asoló de tal manera el pueblo de 
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Pausa, que, de seiscientas casas que 
tenía, no quedaron eh pie más de ca¬ 
torce o quince, y ésas tan maltratadas, 
que no fueron más de provecho; mu¬ 
rieron oprimidas de su ruina hasta 
treinta personas. Ondeaba y hervía la 
tierra como si fuera un proceloso mar; 
hacía brotar por muchas partes ojos ele 
agua a borbollones, que en grande 
abundancia subía muy alta. Eran al¬ 
gunos destos manantiales de agua ne¬ 
gra y hedionda. No reparaban ya los 
hombres en que sus casas y heredades 
se arrumban; lo que todos en general 
teiiuan era no se abriese la tierra y 
los tragase, como en efecto en muchas 
partes se abrió en presencia de muchos 
que con gran terror la veían abrirse y 
tornarse a cerrar. Algunos indios, te¬ 
miendo ser tragados destas hendedu¬ 
ras, se ataron a árboles fuertemente. 
Hubo algunas bocas y aberturas de tie¬ 
rra tan grandes, que se sorbieron por 
algunos días ríos muy caudalosos; cor¬ 
táronse con ellas muchos caminos y 
acequias que eran de una a cuatro va¬ 
ras de ancho, y largas, ciento y doscien¬ 
tos pasos, unas más y otras menos. De¬ 
rribó este temblor muchos y muy altos 
montes con tan estupendo estruendo, 
qiíe las gentes comarcanas de pavor y 
espanto caían desmayadas, pensando 
todos que era el día del Juicio, v por 
lo menos el último para ellos. Siguié¬ 
ronse destos derrumbaderos lastimo¬ 
sos casos y desastres. Cogieron debajo 
alguna gente, que quedaron enterrados 
en vida. En la provincia de los Chi¬ 
chas, derrumbándose tm pedazo de un 
cerro, cogió la mitad de un pueblo que 
estaba a las raíces dél, y lo dejó se¬ 
pultado con más de setenta personas 
y lo restante dél arruinado. 

También se vieron muchos sucesos 
dignos de memoria y admiración, que 
dejo por no alargarme; sólo referiré 
tres o cuatro notables. Salía una mu¬ 
jer huyendo de su casa con el espanto 
y turbación del temblor; llevaba dos 
hijitos en los brazos, pensando salvar 
a sí y a ellos en lo descubierto y escom¬ 
brado; mas, cogióla un golpe de tierra 
derrumbada, que arrebatándole los hi¬ 
jos, los abogó, quedando ella con vida, 
aunque muy maltratada. Corriendo otro 
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golpe de tierra sobre el río de Cama- 
ná, que es caudaloso, arrebató dos 
hombres en la orilla, y al uno hizo 
trozos y al otro arrojó a la otra ribera 
sin lesión alguna y sin que tocase en 
el agua. Al tiempo que se derrumbó 
el cerro que poco ha dije en la pro¬ 
vincia de los Chichas, bajaba un in¬ 
dio con una llama del diestro por su 
ladera al río que corre por la falda 
dél entre dos altísimos montes, el cual 
dió con el indio en la ladera frontera 
de la otra banda, quedando el indio sin 
mojarse y sin recibir algún daño sobre 
la tierra derrumbada y con su llama 
o carnero del diestro, como lo había 
cogido la ruina del cerro. Represáron¬ 
se ríos muy grandes con los montes que 
se derrumbaron y cayeron encima dellos 
y Ies atajaron la corriente por al¬ 
gunos días; los cuales, cuando rom¬ 
pieron las represas, hiceron muy gran¬ 
de daño en las heredades de sus ri¬ 
beras. 

Experimentóse, con la detención de 
estos ríos* que el agua dellos respon¬ 
dió a las fuentes y manantiales, con que 
se ablandó la tierra de junto a ellos, 
de manera que viniendo im español 
caminando por el valle de los Mages, 
se paró a descansar en una fuente, y 
llegando sus bestias a beber della, 
vió que poco a poco se iban hundiendo 
hasta las corvas, luego hasta las orejas, 
y* finalmente, se las tragó la tierra, sin 
quedar rastro dellas. Lo mismo suce¬ 
dió a tres indios, padre y dos hijos, que 
caminando por la provincia de los 
Iltomos con catorce caballos, al pasar 
junto a una fuente que estaba al pie 
de un cerro, se hundieron en la tierra 
todos los caballos y los dos hijos a vis¬ 
ta del lastimado padre, que por ir un 
poco atrás se libró del mismo peligro. 
Otro no menor daño que los pasados 
recibieron las heredades y tierras de 
labor; y es que como los valles desta 
tierra son tan angostos, respecto de ser 
ella tan doblada, y los cerros son tan 
altos, que parecen esconder los valles, 
allende de los que se derrumbaron con 
el temblor, todos arrojaron en ellos tan¬ 
ta cantidad de tierra, piedra y casca¬ 
jo, que se cubrieron las heredades, que¬ 


dando estériles y yermas las tierras que 
antes eran muy fértiles y amenas. 

En el valle de Moquegua hizo el tem¬ 
blor no menor daño que en Arequipa; 
cayéronse muchas bodegas de vino coa 
quiebra de las vasijas que tenían; abrió¬ 
se la tierra por muchas partes, y corrie¬ 
ron arroyos de agua negra y de mal 
olor en tanta cantidad, que hicieron ir 
de avenida el rio; y acabado el tem¬ 
blor, se cerraron y secaron, aunque ea 
algunas partea quedaron manantiales. 
Asoláronse los pueblos de Toratas, Ca- 
rumas, Tumilacas (12) y Ubinas. 

CAPITULO XXI 
En que se prosigue lo mismo 

Hubo el mismo temblor dentro de 
la mar por toda esta costa, el cual co¬ 
nocieron bien los que a la sazón nave¬ 
gaban por ella, y temieron algún grave 
daño; pero éste hicieron sus aguas en 
las riberas y fué de más consideración 
que todos los que causaron las ruina» 
de montes y edificios y represas de ríos. 
Subió la mar extrañamente, y saliendo 
de sus márgenes con espantoso ímpetu, 
hizo tres acometidas a la tierra y otr^ 
tantas retiradas, inundando las quebra¬ 
das y valles marítimos, explayándose 
por ellos por espacio de media y una 
legua, destruyendo las chácaras y here¬ 
dades, y llevándose tras sí los hombres 
y ganados que cogió, dejando en su 
lugar, al retirarse, gran suma de pes¬ 
cado en seco y descubierta gran parte 
de su región. Cómo a la ciudad de Lima 
alcanzó este temblor con poca fuerza, 
así también, aunque salió en su puerto 
I la mar de madre, fué en muy poca dis¬ 
tancia y no con tanta furia como en 
otras partes; sólo un golpe de agua 
ciñó el jiueblo del Callao, sin entrar 
en él, dejándolo hecho isla, de manera 
que por algunos días no se podía pasar 
de Lima al puerto del Callao sin atra¬ 
vesar un gran charco, que, por ser la 
tierra Baja, quedó hecho en ella. 

Lo que sucedió en el puerto de Pis* 
co, treinta y seis leguas distante del Ca* 


(12) Tírrata^ Coruma, TumUíaca. 
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Uao, fué grande maravilla. Es el puerto 
de Pisco población de españoles funda¬ 
da en la orilla de la mar, adonde acae¬ 
ció, que cuando se retiró la mar la 
primera vez, salieron todos sus mora¬ 
dores a la playa llevados de la novedad 
de un prodigio tan raro, bien descui¬ 
dados e incautos de lo que luego suce¬ 
dió; V fue que revolvió el mar muy 
crecido y furioso contra ellos, los cua¬ 
les, con el pavor que concibieron de 
ser todos anegados en sus liinchadas 
ola?, clamaron al cielo pidiendo a Dios 
misericordia (cosa maravillosa); vertió 
el mar sus aguas a una y otra parte del 
pueblo, corriendo gran trecho la tierra 
adentro, y por la parte que había de 
embestir y anegar las casas con toda 
la gente, por estar en un mismo plano, 
el agua frontera del pueblo se quedó 
a vista de todos suspensa, sin salir de 
sus límites; y al retirarse las aguas que 
se habían tendido por los lados, aquella 
tan levantada ola que por la voluntad 
de Dios había estado consistente, se 
vertió en sí misma y se recogió con 
laí; demás aguas a su centro. 

En la villa de Camaná, de la dió- 
cf^is de Arequipa, hizo la mar sus tres 
acometidas y retiradas, subiendo por el 
valle arriba más de media legua; des¬ 
truyó cuanto halló en aquel espacio, 
que fueron muchas viñas, bodegas y 
cañaverales de azúcar; asoló el pueblo, 
y recogióse con cuarenta personas dél 
ahogadas y una recua de mulos con sus 
arrieros; y por restituir algo de lo mu¬ 
cho que bahía robado dejó a la última 
retirada sembradas por el valle más 
de treinta mil arrobas de pescado, y 
entre ellos de exquisitos géneros de 
peces no vistos antes en estas costas. 
En el valle y puerto de lio salió la mar 
casi media legua el valle arriba; arran¬ 
có muchas higueras antiguas, ahogáron¬ 
se once indios y hizo pedazos una fra¬ 
gata de más de dos mil arrobas de 
porte, que estaba en el astillero casi 
acabada. 

Donde la mar hizo mayor estrago, 
con estos sus flujos y reflujos, fué en 
la ciudad y puerto de Arica, cuya ca¬ 
lamidad y mina escribió el corregidor 
de aquélla ciudad a la Real Audiencia 
de los Charcas con la puntualidad y 


lOÍ. 

sentimiento que el caso pedía, por lo 
cual me pareció rematar este capítulo* 
con su carta, que dice así: 

«Muy poderoso señor: A los vein¬ 
ticuatro de noviembre, víspera de San¬ 
ta Catalina, a las dos horas de la tarde,, 
comenzó a temblar en este puerto, al 
principio con poca furia y menos rui¬ 
do, y de allí a un poco yéndose aumen¬ 
tando el rigor dél, llegó a extremo 
que todos salieron huyendo de sus ca¬ 
sas jiidiendo misericordia a Nuestro Se¬ 
ñor y remedio del daño que tienen pre¬ 
sente; y antes que acabase su furor, 
derribó por el suelo por los cimientos 
todos los edificios que había de adobes 
y ladrillos, especialmente la iglesia ma¬ 
yor y el fuerte que Vuestra Alteza te¬ 
nía en este puerto para defensa, y el 
almacén real, donde estaba guardado 
el azogue y demás cosas pertenecientes^ 
a Vuestro Real servicio. Por remediar 
el daño que estaba hecho y obviar el 
que estaba por hacer, salí con toda la 
gente del pueblo a poner orden en sal¬ 
var al Santísimo Sacramento que estaba, 
en la iglesia mayor, y habiéndole sa¬ 
cado con la mayor decencia que pu¬ 
dimos, lo pusimos en la subida del mo¬ 
rro; y luego acudí a los presos de la 
cárcel, que estaban debajo de las pa¬ 
redes y techo della, y fué Nuestro Señor 
servido de que los pudiéseiíios sacar 
todos con vida, aunque con harto tra¬ 
bajo y daño; y luego acudí al remedio 
del fuerte, y cuando llegué a él estaba 
hecho mil pedazos; y estándole miran¬ 
do y considerando la ruina que había 
sucedido, vimos muchos prodigios, por¬ 
que habiendo manado agua cincuenta 
pasos de la mar, la hice probar a ver 
si era dulce o salada, y vimos que éra¬ 
la misma de la mar. Por lo cual, pro¬ 
nosticando lo que luego sucedió, di vo¬ 
ces para que todas las mujeres saliesen 
de sus casas y se fuesen a donde estaba 
el Santísimo Sacramento, y así lo hicie¬ 
ron; y con estar a la sazón la mar muy 
mansa cuando sucedió el temblor y 
con viento sosegado, empezó a reco¬ 
gerse de tal manera, que menguó más 
de dos tiros de arcabuz de lo que suele 
menguar ordinariamente; y continuan¬ 
do el temblor su fervor, empezó a ame-* 
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nazariiois la mar, alborotándose de tal 
manera, que cubrió una isleta que está 
enfrente del morro, que bacía abrigo 
al puerto desta ciudad, Y visto esto, 
mandé que Vuestra Real caja y los pa¬ 
peles del oficio del escribano público 
se llevasen a lo alto, y así se llevó la 
caja: y primero que se pudiesen sacar 
los papeles, vino un rebaso de la mar 
y se los llevó juntamente con la casa, 
que era de baliareques fl3); y habien¬ 
do dado otro recio temblor, volvió a 
recogerse la mar segunda vez, y tar¬ 
dando como un cuarto de hora, volvió 
contra el pueblo; y antes que llegase 
entré en el almacén, de donde con tra¬ 
bajo y presteza sacamos catorce bo¬ 
tijas de pólvora pata lo que se pudiera 
ofrecer; y apenas mandé salir la gente, 
cuando llegó y dió con el almacén en 
tierra juntamente con la iglesia ma¬ 
yor; y pasando adelante, subió una 
cuadra y derribó y llevó todas las casas, 
peligrando muchas personas que se ha¬ 
bían descuidado en salir dellas; a las 
cuales procuré dar todo el remedio po¬ 
sible, y con el favor de Dios fue medio 
para que no pereciesen, aunque pasa¬ 
ran grande peligro. Y como la violen¬ 
cia que traían las olas y mares contra 
el pueblo era tan grande* que parecía 
que la mar quería tragarle, volvían con 
la misma y ruido a recogerse; y con¬ 
tinuando los temblores, fue tanto lo 
que se recogió, que estaba en seco el 
surgidero de los navios y aún más ade¬ 
lante; y estaba hirviendo la mar, que 
echaba humo de sí como si fuera fue¬ 
go, que escureció toda la costa; y en 
medio desta humareda se levantó un 
mar tan grande, que parecía un alto 
monte, la cual fué hacía la parte que 
llaman de Huayllacana y Chacacluta, 
legua y media deste pueblo, y levan¬ 
tándose más alto de lo ordinario, fué 
con grande furia asolando todo lo que 
topaba, hasta dar con la cuesta de 
Huavllacana, donde, hallando resisten¬ 
cia, volvió de recudida contra el pue¬ 
blo tan alta como se fué; con que mos¬ 
tró Nuestro Señor que era azote y justo 
castigo de nuestros pecados, porque 
<?ontra m curso natural volvió con la 

03 ) Paredillas o tabiques de palos o ramas 
«embarrados. 


fuerza que digo, acostándose a la parte 
del pueblo, y si no se quebrantara en la 
mitad del camino, topándose con oiro 
mar con quien se encontró, subiera a 
lo alto, donde estaba la gente; y vi. 
niendo asolando algunas haciendas que 
había en el camino, sin dejar árbol, 
casa, ni viña, topó con el morro y subió 
el agua más del tercio dél, y hacien¬ 
do gran ruido y resaca* volvió contra 
el pueblo y se llevó la parte que restaba 
dél. De manera que asolaron estas 
tres avenidas esta ciudad, excepto al¬ 
gunas pocas de casas, que, por estar en 
sitio alto, quedaron en pie, aunque la? 
dejó con mucho daño. Y después vinie¬ 
ron otras tres avenidas, y han ido con¬ 
tinuando los temblores con mucho ri¬ 
gor. En este pueblo se ahogaron tres 
personas, y en su costa más de veinte. 
Destruyó la mar más de un millón de 
hacienda, porque todos estaban ricos. 
Fué misericordia de Dios que mostró 
en la mitad del rigor de su justicia, en 
que el caso no sucediese de noche ni 
se hallase navio en el puerto; porque 
en el que envié las doscientas y die¬ 
ciséis barras de Vuestra Alteza, había 
dos días que lo había despachado, que 
fuera imposible poder escapar. 

‘''Quedaron tan miserables y pobres, 
que es compasión; porque a ninguno 
dejó más cpie tan solamente el veístido 
con que se halló, y muchos salieron 
desnudos por salvar las vida.s; y han 
hecho y hacen tantas lástimas y demos¬ 
traciones del sentimiento del daño que 
han recehido, que suben los alaridos 
al cielo pidiendo misericordia a Dios, 
a quien, con muchas veras, se enco¬ 
miendan, confesando y recibiendo loi 
santos .sacramentos para aplacar la Di¬ 
vina Majestad. A mí me ha cabido de 
pérdida todo cuanto tenía; sea Dios 
bendito. Fué tanta la fuerza de la mar. 
que* después de haber derribado el fuer- 
i te de Vuestra Alteza, sacó toda la ar- 
I tillería que tenía gran trecho fuera de 
I su lugar; v las piezas que han ido pa- 
I reeiendo, las he ido aderezando lo me- 
I jor que he podido; falta una pieza y 
I toda la mosquetería y arcabucería r 
pertrechos della, de que he enviado 
memoria al virrey de Vuestra Alte¬ 
za [si’c],» 
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Hasta aquí la carta del corregidor. 

Al fiiií mayor temblor de 

tierra que jamás vieron los esjiañoles 
desde que poblaron este reino hasta 
cntonees; y aunque después acá han 
sucedido otros muchos notables, ningu¬ 
no ha sido tan general. En esta ciudad 
de Lima han acecido algunos después, 
que han sido de más terror que daño, 
como fueron el que vino a 25 de octu¬ 
bre de 1606, que maltrató la iglesia ca- 
tífiral que se iba edificando; el del 
año de 1609, y últimamente el que su¬ 
cedió en tiempo del virrey conde de 
Chinchón (14). No ha recibido esta ciu¬ 
dad gran daño de los temblores como 
otras de este reino, y particularmente 
fastos tiltinios años, donde los temblores 


Ü4) El día 27 de noviembre de 1630, du¬ 
rante un encierro de toros. La imagen de 
Nuestra Señora colocada sobre el pórtico de 
la iglesia de San Francisco, en Lima, dió me¬ 
dia vuelta sobre su pedestal, quedando en 
postura de mirar al interior del templo; fenó- 


lian sido menos y no tan rigurosos. Lo 
cual (allende que lo tengo por favor 
especial de Dios por la intercesión de 
su Santísima Madre, a quien esta repú¬ 
blica tiene por abogada contra los 
temblores), lo atribuyen algunos a los 
muchos pozos que se han hecho de 
pocos años a esta parte. El año de 1619 
filé aquel gran temblor que asoló la 
ciudad de Trujillo; el año de 1647, 
hubo otro en el reino de Chile, que 
echó por tierra la ciudad de Santiago 
sin dejar edificio en pie, y quitó las 
vidas a más de quinientas personas; y, 
últimamente, el año pasado de 1650, 
sol)re\dno otro a la ciudad del Cuzco 
tan terrible, que arruinó gran parte de 
ella y echó por tierra casi todas las 
iglesias. 

meno producido por la combinación de los 
movimientos sísmicos y observado y estudiado 
flespués en Europa en los sillares de las co¬ 
lumnas, pilastras, pináculos y otras construc¬ 
ciones del mismo aparejo, sacudidas por las 
trepidaciones terrestres. 
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CAPITULO PRIMERO 

De los mixtos perfectos 

Habiendo tratado en el libro prece¬ 
dente de la naturaleza de estas Indias, 
y prosiguiendo en éste y en los si¬ 
guientes de esta primera parte en escri¬ 
bir las cosas más conocidas y notables 
que he podido alcanzar producirse en 
ellas, así de las que son comunes y de 
un mismo género con las de Europa, 
como de las particulares y propias de 
este Nuevo Mundo, de que antes que 
fuese descubierto por nuestros españo¬ 
les no teníamos noticias los de Europa; 
para proceder con distinción y clari¬ 
dad, me pareció dividirlas en cuatro 
géneros y clases, conforme la división 
que hacen los filósofos de todos los 
cuerpos compuestos de los cuatro ele¬ 
mentos, que llaman mixtos perfectos, 
conviene a saber: en los inanimados, 
como son los mixtos que comúnmente 
se engendran en las entrañas de la tie¬ 
rra y carecen de vida; en los cuerpos 
animados insensibles en que se com¬ 
prebenden todos los géneros de plan¬ 
tas; en los animados sensitivos e irra¬ 
cionales, a que se reducen todos los 
linajes de animales brutos, asi de la tie¬ 
rra como del agua y del aire; y, última¬ 
mente, en los compuestos racionales, 
que son las naciones de gentes natura¬ 
les destas Indias Occidentales y Nuevo 
Mundo, siguiendo en estos grados el 
orden que guarda la Naturaleza en pro¬ 
ceder de lo imperfecto a lo perfecto; 
y así trataré primero en este libro de 
los mixtos que pertenecen al primer 
grado y miembro desta división, y en 
los siguientes, de los otros tres. 

La común patria de los cuerpos mix¬ 
tos inammados es el elemento íle la 
tierra, adonde, dejados aparte los que 


produjo el Criador al principio cuando 
dió ser y perfección al mundo, es doc¬ 
trina asentada de los filósofos que, me¬ 
diante la virtud de las causas generales, 
y las particulares cualidades de diversas 
tierras, se van siempre engendrando de 
nuevo en la misma tierra otros muclios 
de todos géneros y especies; los cuales 
se van cuajando y endureciendo, nnc» 
con frío, y otros con calor, concurriendo 
a su generación la virtud de la misma 
tierra y de los otros tres elementos, 
cuya diferencia específica sigue la va* 
riedad de la mezcla de que se forjaa 
y la virtud del elemento que predomi¬ 
na en la tal generación, y no inenoir i 
la del astro que influye y con quic» | 
tiene más afinidad y simpatía el cuer¬ 
po que se produce. 

Por manera que, si en la mixtura 
concurriere mayor porción de tierra 
que de los otros elementos, engendrar¬ 
se ha un cuerpo grave seco, duro, es¬ 
peso y oscuro, cual es el hierro; y sí 
sobrepujare el agua en la misma pro¬ 
porción, producirse han minerales cla¬ 
ros y transparentes, como los diamau- 
tes, zafiros y demás piedras preciosas. 
De la misma forma, si concurriere m 
la mixtión mayor copia de tierra r 
agua que de aire y fuego, y la tierra 
y agua casi son iguales fuerzas y facul¬ 
tades esGureciesen notablemente los 
otros dos elementos, engendrarse hm 
minerales de naturaleza fluente, ma¬ 
cizos, graves y algún tanto claros y r^ 
lucientes, como lo son el oro, plata, 
cobre, estaño, plomo y azogue, conca- 
rriendo siempre a la generación de 
metales más preciosos más perfecta, 
más pura y más acendrada materia, t, 
por el contrario, más feculenta e imps^ 
ra a la de los imperfectos y viles; influ¬ 
yendo juntamente con la mixtura de 
elementos la virtud de los cuerpos ce* 
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lestes, como queda dicho; sin la cual 
XíO puede cosa alguna deste mundo in¬ 
ferior nacer, vivir ni crecer. Para lo 
eual, así los alquimistas como los astró¬ 
logos atribuyen a cada especie de me¬ 
tal un planeta propicio que presida y 
asista a su generación y le dé toda su 
actividad y fuerza; y en la generación 
de toda suerte de piedras es también 
sentencia fundada en razón que a cada 
especie dellas se inclina una de las 
estrellas fijas y les da su fuerza y vigor. 

Y ni más ni menos que a la genera¬ 
ron destas cosas inanimadas, que son 
de primer orden y clase de los cuerpos 
naturales, concurren los elementares 
<íon las influencias celestes, así también 
concurren a la producción de las cosas 
de los otros grados, a la de cada una 
conforme lo pide su naturaleza. Desta 
trabazón y mixtura de los cuatro ele¬ 
mentos, con las influencias de los cuer¬ 
pos naturales, no alcanzaron a conocer 
los indios, como ni las demás cosas to- 
4 jantes a ciencias naturales. 


CAPITULO n 

De los licores y betunes que manan 
de la tierra 

Engéndranse debajo de tierra mii- 
chas humedades untuosas, cocidas y di¬ 
geridas con el calor y virtud de sol y 
de los demás astros; y unas dellas se 
quedan allá soterradas, las cuales, in¬ 
flamadas, suelen cebar el fuego de los 
volcanes, y otras expele la naturaleza 
a la superficie de la tierra, las cuales 
salen algunas veces por los poros de 
las peñas de la mar, y por ser de na¬ 
turaleza grasa, suben a la superficie del 
agua y son convertidas en un licor o 
fctún negro untuoso, de olor no agra¬ 
dable. Hállase deste betón en muchas 
partes por la mar, así de lo que sale 
por las peñas como de lo que mana 
dd suelo de la mar, como se ve en e] 
paraje de Santa Marta y en la isla de 
Cuba, el cual cogen los marineros so¬ 
bre el agua y les sirve de brea para los 

MVÍOS. 

Otros licores destos se bailan en tie¬ 
rra en muchas partes destas Indias; en 


especial tiene gran fama un manan¬ 
tial que hay de betún en el puerto de 
Santa Elena (1), diócesis de Quito, 
adonde en la misma playa mana una 
fuente en gran abundancia con betún 
que los indios llaman copey, el cual es 
muy parecido en el color y espesura al 
arrope muy cocido; es de naturaleza 
caliente con un olor algo penoso; usan 
de él para quitar cualquier dolor de 
causa fría, y mezclado con sebo, madu¬ 
ra cualquiera postema. Mucho deste 
betún se gasta en alquitranar las jar¬ 
cias de los navios en esta mar del Sur. 

En un pueblo de la Nueva España 
llamado Topayolán, nace entre peñas 
un betún negro, que, cuajado, queda 
de color de hígado; bebidos sus pol¬ 
vos, aprovechan para la tos. 

Hállase en la Nueva España el ám¬ 
bar de cuentas, y llámanlo los indios 
apozonatli; del cual hay dos especies: 
la una, tira más a color rubio; y al otro, 
llaman chipalitztli, y se entiende que 
ambos tienen la misma virtud que el 
ámbar de cuentas. 

Otro betún, que los mexicanos nom¬ 
bran chapopotli, mana líquido en la 
mar y se halla mucho cuajado por las 
costas de la Nueva España, adonde lo 
compran las mujeres, para traerlo en 
la boca y mascarlo, porque limpia y 
afija los dientes y los pone blancos; es 
de color negro que tira a rubio y echa 
de si un olor grave como de ruda. 

En algunas partes se cria pegada en 
las peñas que bate la mar un género 
de gama amarilla y muy blanda; es 
buena para la tos y aspereza de pecho. 

El ámbar que se halla en muchas 
costas de la América es del género del 
betún, aunque algunos han querido de¬ 
cir que es cosa que echa de sí la ba¬ 
llena, o como excrementos suyos o cosa 
que comió y la convirtió en ámbar; lo 
cual tengo por falso; porque si así fue¬ 
ra, en todas las costa de los mares en 
que se hallan las ballenas se hallara 
también el ámbar, lo cual no vemos 
que pasa así; porque en estas costas del 
Perú hay innumerables ballenas y mu¬ 
chas dellas suelen varar en tierra muer- 

(1) Más propiamente punía o península de 
Santa Elena. En toda ella abundan los ma¬ 
nantiales de copey. 
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tas, y nunca en más de cincuenta años 
he visto ni oido que en toda la costa 
deste reino se halle ámbar. Por lo 
cual, tengo para mí que nace como las 
demás especies de betunes. Donde ma¬ 
yor cantidad de ámbar se halla es en 
las costas de la Florida y del Brasil. 
No conocieron los indios su virtud y 
excelencia ni hicieron caso dél hasta 
que lo vieron estimar a los españoles; 
y de los demás géneros de betunes tu¬ 
vieron muy pocos usos (2). 


(2) Aunque ya Marco Polo afirmó que el 
ámbar gris procedía ele las ballenas y cap doille 
(capí d'ogUo, cabezas de aceite, cachalotes, 
Physeter* Catodon), el poco crédito y la escasa 
publicidad (jiie lograron sus maravillosas rela¬ 
ciones explican que esta curiosa noticia se 
oscureciera y olvidara y prevaleciesen por los 
siglos XV a XVIII sobre el origen de aquella 
droga las dudas que disculpan, en cierto modo, 
la opinión errónea del padre Cobo. Sin embar¬ 
go, en honor de la verdad, debo advertir que 
nuestros antiguos naturalistas y observadores 
de cosas naturales en América se inclinan gene¬ 
ralmente al parecer contrario, si no lo aceptan 
en absoluto; hecho muy de notar en la his¬ 
toria del ámbar gris y de su formación o 
procedencia orgánica, a que han dado bastan¬ 
te importancia los zoólogos modernos, discor¬ 
des todavía en sus pareceres, Séaine permitido, 
por las razones expuestas, extenderme algún 
tanto en las citas de esta nota. 

Gonzalo Fernández de Oviedo escribe: ’^To- 
dos los hombres que en estos mares de acá he 
oido hablar de esta materia, dicen que las 
ballenas que acá hay son los mayores anímales 
de agua; mas no he sabido que en las Indias 
se haya muerto alguna dellas ni hallado el 
ámbar gris, que según opinión de algunos pro¬ 
cede dellas a coitu retí,** Añade después que 
el Physeter de Plinio, en su concepto, debe 
ser ballena. 

(HhU genL y nat, de las Indias, lih. XIII, 
capítulo I; ed. Acad. de la Hist., pág. 425.) 

La opinión de algunos consignada por Ovie¬ 
do, ¿tendrá algo que ver con el origen del 
nombre sperma ceti aplicado impropiamente a 
la adipocira o cetina, en la creencia de que 
procedía de la cópula de los cetáceos? 

El padre fray Antonio de la Ascensión, cro¬ 
nista del viaje de Sebastián Vizcaíno a Califor¬ 
nia en 1602, en su Relación, inédita todavía, 
dice, que habiendo descubierto la nao capita¬ 
na la bahía de San Bartolomé, desembarcó a 
reconocerla y a buscar agua el capitán Pascual 
de Álarcón con algunos hombres, ios cuales no 
la hallaron; *‘sólo hallaron—^añade—en la 
ya un betún que, por no tener buen olor, nadie 
quiso tomar cosa alguna de él. Algunos han 
querido decir que era ámbar gris, por las se¬ 
ñas que se dió de lo que era a los que cono¬ 
cían áeste ministerio; y no seria maravilla que 
lo fuese, porque por allí había muchas ba¬ 
llenas, las cuales—dicen—expelen de sí este 


CAPITULO III 
De la piedra azufre 

Es muy grande la ahundanoia que 
se halla de azufre en todas las Indias 
particularmente en este reino del Perú 
no sólo en los volcanes que lanzan fue¬ 
go, sino en innumerables minerales; en 
los cuales suelen manar fuentes de agua 
caliente con el mismo olor del azufre, 
cuya agua por la mayor parte es crasa 


licor; y si ello era ámbar, allí hay tanto, que 
se puede cargar un navio,” 

(Viaje del jxiiero descubrimiento que se biza 
en la Nueva España por la mar del Sur de^e 
el puerto de Acapidco hasta el cabo Mendocim 
por mandado de la Majestad del Rey Felipe Í/J, 
siendo virrey^ el conde de Monterrey, en el añe 
de 1602. Siendo general del armada Sebastián 
Vizcaíno. Compuesto por el padre fray Antonia 
de la Ascensión, religioso descalzo de N, S. del 
Carmen. —Copia del original que existía en d 
Colegio Mayor de Cuenca, en Salamanca.— 
Colección Muñoz, tomo XXXVIII, folios 68-138. 
Siguen en el mismo tomo a este Fia je el derro¬ 
tero y diseños de las costas exploradas.) 
j El mismo fray Antonio, en Memorial que, 

; hallándose en la Corte, dirigió poco después a 
1 Su Majestad con extracto de su primera reía- 
i ción, se expresa con más amplitud acerca del 
i caso en estos términos: 

<dlay también aquí [puerto de la Magdalena, 
antes de Santiago, al norte de la bahía de San 
Bernabé] y por toda esta costa muchas balle¬ 
nas; y si es verdad que de su inmundicia pro¬ 
cede el ámbar, como yo lo entiendo por lo 
que vi en este viaje, hay por esta costa mucho 
ámbar; x'^^rque no muy lejos deste puerto, 
más adelante, en la misma costa, haliainos otro 
puerto que se llamó <le San Bartolomé, y en 
su playa había mucha cantidad de ámbar gris 
I hecho panes como de brea blanquecina y blan¬ 
da, el cual no le tuvimos por tal y por eso no 
se hizo caso de él. Después, dando las señas y 
razón de ello a los que conocen bien de ám¬ 
bar, dijeron que era muy fino ámbar gris. 
Harta cantidad de él había en este puerto.^ 
Poco más adelante refiere que en la playa del 
puerto de San Diego hallaron ‘‘unos pedazos 
grandes como adobes, de color pardo o buriel, 
muy livianos, como boñigas de buey secas, que? 
no tenían olor bueno ni malo, y quieren decir 
que esto es ámbar; y si ello es ansí, grande 
i riqueza y abundancia hay aquí de ámbar.” 
i (Bibl. Nac., J 89.~>-Co/. de doc. inéd, dél 
i Archivo de Indias, t. VIII, págs. 551-553.) 

I Para el eruditísimo y laborioso magistrado 
I y cronista de Indias, licenciado Antonio de 
León Pinelo, el ámbar gris procedía indudíh 
blemente de los cetáceos. En su Paraíso en rf 
Niietro Mundo, escrito el año de 1656, y aún íek 
edito, al libro IV, cap. XVI, § Del Amb&r,^ 
llamado también, y, según él, mal llamado Es* 
puma de ballenas, menciona el caso de un Peje 
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V blanquecina, como de jabón, y se va 
i^nvirtiendo en piedra. Una suerte de 
piedra azufre se saca revuelta con tie- 
fta, que lia menester beneficio para 
piirificalla; y otras minas hay della, de 
ferros enteros, tan jíura y acendrada, 


Sombrero (¿Catodon?) que varó en las playas 
Je bahía tle Todos los Santos el año de 1620, 
dentro del cual se encontraron, después de 
abierto, 30 arrobas (sic) de ámbar. 

Es de advertir que dicha bahía y sus costas 
vecinas son favorables a la recalada de los 
petáceos del Atlántico, En la isla de Itaparica 
establecieron de tiempo antiguo los vizcaínos 
sna factoría para el aprovechamiento de la ce¬ 
tina y las grasas de aquellos mamíferos; y a 
aaestro paso por allí, el año de 1862, vimos 
el edificio y multitud de huesos utilizados en 
cercas, sostenimiento de terraplenes y otros 

BSOS. 

Entre ios zoólogos modernos, dos de los más 
íttlorizados, Claus fZooL —^1878) y Baenitz 
ifjehrhnch der Zool. — 1884J, dicen terminante¬ 
mente que el ámbar se encuentra en los intes¬ 
tinos del cachalote fPhyseter (Catodon) macro- 
(xphalus); y ésta creo que sea la general opí- 
BÍófi. Pero el doctor Brehm, autor de no menos 
crédito, tratando de los cachalotes, escribe en 
Í4 tida de los animales: «Su vejiga de la ori¬ 
sa está llena de una sustancia oleosa de color 
naranjado, en la que flotan a veces unos cuer- 
pecillos de ocho a treinta y tres centímetros de 
iiáraetro y pesando en conjunto de seis a diez 
ülogranios. Estas concreciones patológicas, 
mi ogas probablemente a los cálculos urinarios 
Je otros animales, constituyen el famoso ám¬ 
bar gris.” • 

Si las descripciones que conocemos de la 
|>recio?*a droga, tal como se encuentra en peda- 
flotando en los mares o arrojados a las 
playas, son exactas, no creo que tenga razón el 
«eñor Brehm- 

Por pura curiosidad y sin hacerme totalmen¬ 
te responsable de las aseveraciones de su autor, 
Hféertaré a seguida un documento en donde se 
^ibuye al ámbar gris muy otra procedencia, 
á bien con ella pudiera confirmarse el sentir 
k los que aseguran que dicha sustancia es 
efecto de una indigestión de cefalópodos, cu- 
restos se encuentran encarcelados en la 
msa de los trozos de ámbar y éstos revueltos 
f!©n las demás materias fecales en ios intestinos 
4e los cachalotes. 

El documento es una carta que Antonio Lope 
^ los Ríos Ortega, oficdal real de la Nueva 
Vizcaya, escribió a S. M. el año de 1636, tratan- 
^ viaje que al mar de la California hizo 
d año de 1633 Francisco de Ortega (sobre 
suceso trae algunos pormenores el padre 
liguel Venegas en sus Noticias de la Califor- 
«w. Parte II, § IV, págs. 205-207). Anduvo 
k carta con los papeles del Descubrimiento 
ík la California, que el licenciado León Pinelo 
kspacbó como relator de ellos, y encontrán- 
^ía de interés, la extrajo para su artículo ya 


que no lia menester hacerle ningiin be¬ 
neficio; y esta segunda es de color de 
oro muy reluciente y casi transparente^ 
Semejante a ésta es la piedra azufre 
que se cuaja de agua de una fuente 
que mana , en la provincia del Collao. 


citado del Paraíso en el Nuevo Mundo, de esta 
manera: 

"Pero lo que más me admiró, fue el haber 
descubierto este hombre (Ortega) el secreto- 
maravilloso donde se cría el ámbar, cosa jamás 
oída ni sabida. Y fué que a este hombre le 
habían dado los indios una resina algo negra,, 
y él, imaginando que era ámbar, la llevó a 
Guadalajara y México, donde la vendió a doce 
pesos; y como no sabía qué era, no quiso car¬ 
gar sino una corta cantidad. Agora, cuando 
volvio eu el barquillo, pidióles a los índios- 
por rescate que le diesen de aquello, y habién¬ 
dole recogido más de ocho arrobas, le dijeron 
si quería más, y él les dijo que sí y que dónde 
se criaba aquello; y los indios, delante de él, 
se echaron al agua con unos dardillos de palo 
de que usan, y bajaron al fondo, que dice ha¬ 
bía doce brazas, y con los dardillos daban en 
las peñas y se despegaba de ellas un animalejo 
que es marisco, que cada uno tiene a cuatro 
onzas, 1 ) 0 co más o menos, de ámbar, según es 
el tamaño. Está pegado a las peñas con una 
concha pequeña que tiene el marisco en la 
barriga; es todo él redondo, del tamaño de 
una mano mediana, con un liociquiilo en la 
punta como ajuelos [¿ajobilla?], con su boca 
por donde nutre y se sustenta, y la barriga 
abierta de arriba abajo, donde está la con¬ 
chuela, que la debe abrir y cerrar para descar¬ 
gar el ámbar. Y todo lo que tiene dentro es 
una medula sola que toda ella es ámbar negro,: 
que, descargada, como anda después al sol en¬ 
cima del agua, se debe de convertir en más 
blanco.” 

^ Incompleta sería esta reseña histórico-fisioló- 
gica si no la terminase con el sentir del jesuíta 
Juan de Velase o, uno de los naturalistas más 
originales del pasado siglo, acerca de la tan 
cuestionada formación de la famosa droga: ”El 
ámbar gris —dice—, que tanto siglos han du¬ 
dado los naturalistas qué cosa sea y dónde 
y cómo se críe, se sabe ya con certeza no ser 
otra cosa que una especie de betún líquido, 
que reventando por ocultas venas al fondo de 
algunos mares, sale a la superficie y se cuaja 
con el aire y el frío tan sólidamente como la 
piedra. El que no lo tragan los peces, va a 
dar a las orillas, donde por casualidad se coge. 
En la costa de Gara y en la de Guayaquil, ha¬ 
cia la punta de Santa Elena, se cogía con fre¬ 
cuencia a los principios de la conquista, como 
lo refieren varios y entre ellos Monardes (His¬ 
toria de los simples [Híst. medicinal de las co¬ 
sas que se traen de nuestras Indias Occidenta¬ 
les] § 2, lib. II, cap. XV,) Desiiués se hizo 
más escaso, por la abundancia de los monstruos 
marinos que concurren a esa parta y se tragan, 
cuanto encuentran. Se ha encontrado no pocos- 
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Aprovechábanse los indios de la pie- 
<lra azufre (3), como ahora también 
lo hacen, sólo para curar la roiia de 
sus llamas o carneros de la tierra; los 
españoles hacen della mucha y muy 
fina pólvora y la aprovechan en los 
demás usos que en Europa. 


CAPITULO IV 
De la sal 

Así como este reino del Perú es el 
más abundante de metales, mayormen¬ 
te de plata, de cuantos sabemos hoy en 
.el mundo, así también lo es de salinas 
naturales; que parece proveyó Dios de 
ellas con tanta abundancia donde tan 
necesaria es la sal para beneficiar los 
metales de plata, en que se consume 
una cantidad increíble de sal; y no hay 
provincia ni ciudad que padezca falta 
della; porque de la mucha que se 
saca en unas tierras, se reparte a otras 
y ninguna está tan distante de algunas 
salinas, que por tierra o mar no se 
pueda con facilidad proveer de la sal 
que ha menester . 

Tres diferencias ponen de sal los 
autores que della escriben, conviene a 
saber: la marina, la de mineral y la 
que se hace del agua de algunas fuen¬ 
tes; y todas se hallan en estas Indias 
en muy grande abundancia; y de las 
dos, esto es, de la marina y de fuentes 
de agua salobre, se halla natural y ar¬ 
tificial. Porque demás de la sal mari- 


treces en el vientre de ellos; motivo porque aU 
^imos juzgaron que ellos mismos lo criaban*^ 
Hist. natura/ del reino de Quito^ lil». I, 
capítulo VIH.) 

Otro reparo al capítulo de los Licuores y 
betunes de nuestro jesuíta voy a permiiimie. 
¿Cómo no incluyó eu los primeros el petróleo, 
euyo uso se ensayó en América y España, aim- 
<|oe con poco éxito, desde la j^rimera mitad del 
siglo X\T? En 30 de abril de 1539, Francisco 
Castellanos, tesorero de la Nueva Cádiz en la 
isla dt? las Perlas o Cubagua, escribía al em- 
jíerador: «Porque me está mandado que en 
todos los navios envíe aceite de petróleo, en 
este navio, de que es maestre Antonio de Fon¬ 
dera, va un Imrril dé petróleo apurado, sin 
agua y limpio, que lleva una arroba- Va lleno 
y seguiremos enviando.» 

íCoL Muñoz, t. LXXXI, fol. 2T9.1 
13) Que llaman SoíUna’rumi. 


na que se hace del agua de la mar I 
por industria humana, en algunas par. I 
tes, rebosando la mar con sus crecien. í 
tes y hinchadas olas, arroja de sí fuera f 
de los límites de sus playas gran copia I 
de agua, la cual, con el calor del sol. | 
se cuaja en excelente sal. Y en otras f 
partes la sacan en piedras grandes de • 
debajo del agua de la misma mar, cerca í 
de tierra, donde se halla cuajada. i 

Allende désta, se halla de la que se | 
hace de manantiales en tres maneras: | 
las dos, por industria de hombres, que I 
recogiendo en pozas la tal agua, se $ 
cuaja con el calor del sol; y la otra, | 
cociéndola en ollas al fuego hasta que 1 
se viene a endurecer. La tercera mane- | 
ra es, que la misma agua salobre de | 
muchos manantiales y lagos se cuaja | 
de suyo. I 

Otras tres maneras se hallan de sal | 
en esta tierra de la que se hace de |; 
agua: la lina, es que en partes hacen | 
sal de agua dulce, echando a cocer en | 
ella el salitre que cogen de la super- | 
fieie de la tierra que ha bañado la í 
mar; y en otras, cierta yerba que tiene | 
esta virtud. En la provincia de Vene* | 
zuela hacían los indios sal de ceniza | 
de cogollos de ciertas palmas, la cual I 
aunque era muy blanca, requemaba y I 
amargaba a manera de salitre. En la I 
provincia de Popayán cuecen la yerba t 
que ahora dije, y del agua en que se I 
coció hacen sal cuajándola al fuego. I 
De las otras dos maneras, la una es I 
del agua llovediza que se encharca a i 
manera de lagunas, y por la particular | 
calidad de la tierra donde así se re- | 
l>alsa, se convierte en sal con los calo- I 
res del sol. Pero la que a mí más ad- i 
miración me causa es la que se halla | 
en un río de la provincia de Tucumán. | 
porque siendo su agua dulce, del suelo i 
dél se sacan grandes piedras a ma- | 
ñera de losas de muy blanca y fina | 
sal. En otras partes echan una acequia | 
de agua dulce por lugares salitroso?^ | 
y estando algún tiempo rebalsada, sé | 
cuaja en muy perfecta sal. | 

Todas las diferencias de sal referiila? I 
hasta aquí se cuajan de agua, o ch i 
suyo o por arte humana; fuera de las i 
cuales resta la sal de minerales, de qué I 
hay muchos en este reino del Perú a>-5 i 
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las tierras marítimas como en las 
mediterráneas. Sacase esta sal a fuerza 
de barretas, cuñas y almádenas de Me- 
rro, V della liay tres diferencias: una 
es sal en grano, y otra en piedra, 

V désta, una que llaman de compás^ (4), 
tan lisa y transparente como el cristal, 

Y la otra no tanto, por tener entreme¬ 
tidas algunas vetas oscuras. 

Las minas de sal que se hallan en las 
tierras marítimas se diferencian de las 
que hay serranías la tierra aden¬ 

tro en que las marítimas, por estar jun¬ 
to a la mar, están de ordinario cubier¬ 
tas de arena, debajo de la cual está la 
sal no en vetas, sino a manera de una 
piedra o losa continuada como corteza 
de la tierra (5). Pero las minas de sal 
mediterráneas están en cerros y fra* 
gosas sierras, donde entre la tierra y 
riscos della corren las vetas de sal, que 
van seguidas, como las de los otros mi¬ 
nerales de metales. 

Con ser los indios tan amigos de sal, 
que los ayunos más rigurosos que ha¬ 
cían en su gentilidad era abstenerse de 
ella, con todo eso, gastaban muy poca 
en comparación de la que nosotros gas¬ 
tamos; porque tenían pocas cosas en 
qué echarla, pues basta la cecina que 
hacían y pescado que secaban, para 
guardar y llevar de unas partes a otras, 
era sin grano de sal, lo cual hacían de 
esta manera: si la carne o pescado 
lo habían de guardar poco tiempo, lo 
asaban en barbacoa^ y esto usaban los 
indios yuncas en las tierras calientes; 
mas los del Perú, asi para corto como 
para largo tiempo, enjugaban y seca- 
han la carne y pescado al sol en la cos¬ 
ta de la mar y al hielo en las sierras 
frías; y aun en los guisados y potajes 
que comían, no siempre echaban sal 
para sazonarlos, sino que, cuando co¬ 
mían, ponían un terrón de sal junto al 
plato, que era su salero, y de cuando 


U) Pero ésta no es la común o cloruro de 
sodio, sino un sulfato de sosa í¿GlauherUUf 
fhenardita?^» 

tSH Merecen recuerda en este lugar ciertas 
«aliñas de la costa de Santa Marta, donde al 
mjarse la sal aprisiona los peces y los com 
serva en disposición de que puedan comerse al 
■«aho de mucho tiempo. 
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en cuando lo lamían con la lengua, 
dando el sabor de la sal al paladar y 
no al potaje; y a veces, comiendo mu¬ 
chos juntos y no habiendo en la mesa 
más que un terrón de sal para todos, 
andaba la rueda de mano en mano, la¬ 
miéndolo unos tras otros (6), Llámase 
la sal, en las dos lenguas generales del 
Perú, cachi, en la quichua, y hayn, en 
la aimará. 


CAPITULO V 
Del salitre y piedra alumbre 

Al salitre llaman los indios deste rei¬ 
no, en la lengua general, zuca; pero 
éste es el que se cría en la superficie 
de la tierra en lugares salitrosos, por¬ 
que no conocieron otra suerte dello. 
Es muy perjudicial este salitre en los 
edificios, particularmente en los pue¬ 
blos marítimos, como son los puertos 
del Callao y de Pisco, porque se va co¬ 
miendo los cimientos de las casas, si no 
son de piedra dura, y en las heredades 
que están vecinas a la mar, porque si 
no hay cuidado de irlas desalitrando, 
se vienen a hacer estériles. No conocie¬ 
ron los indios el salitre de la pólvora 
ni supieron beneficiarlo; lo cual hacen 
los españoles destilando el agua en que 
se coció y dejándola asentar en vasijas 
de barro, en cuyo fondo se halla conge¬ 
lado el salitre como granos de sal trans¬ 
parente. Háylo en muchas partes de 
este reino del Perú en grande abun¬ 
dancia, de que se hace muy buena pól¬ 
vora; particularmente es muy fino el 
de las provincias de Quito. En las tie¬ 
rras que carecen de nieve, enfrian el 
agua con salitre los españoles. 

De piedra alumbre se hallan en es¬ 
tas Indias cuatro o cinco especies. En 
la Nueva España lo hacen muy blanco, 
lúcido y transparente, del cual usan los 
tintoreros en sus tintes, y aprovecha 
para las curas [más] que el que se trae 
de España. 


(6) Lo mismo he visto hacer a los indios 
de Quijos y del río Ñapo. 




114 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


CAPITULO VI 

De algunos barros y greda de que se 
hace loza 

De la varia mixtura ele los elementos 
e influencias de los cuerpos celestes se 
forman tan varías tierras y tan diferen¬ 
tes entre sí en colores y cualidades como 
vemos, de que se hallan tantas dife¬ 
rencias en este Nuevo Mundo, como en 
las demás partes del viejo. Las más co¬ 
nocidas de todas son las tierras de que 
se hace la loza y toda suerte de vasos 
de barro, por ser tan necesarios para 
el uso de las gentes. A toda suerte de 
harro de que se hace la loza llaman 
los indios deste reino, en su lengua, 
sañih y a toda suerte de greda en co¬ 
mún, llanca. Hállame muchas diferen¬ 
cias de barros y gredas de todos colo¬ 
res en esta tierra, y en algunas partes 
muy preciosos, de que se hacen curio¬ 
sos jarros y otras vasijas para beber 
y tener agua en casa, como es en la 
ciudad del Cuzco, en la provincia de 
Chucuito, de adonde se llevan a mu¬ 
chas partes vasos de muy estimado y 
precioso barro. En este arzobispado de 
Lima son de no menor estimación los 
barros del valle de lea y del valle de 
Zupi; deste segundo se hacen vasos 
blancos que enfrían el agua. 

Mas, a todos los referidos hacen ven¬ 
taja los de Nata, diócesis de Panamá, 
de adonde se traen muchos a esta ciu¬ 
dad de Lima, muy curiosos y de varias 
figuras. Pero de poco tiemim a esta 
parte se ha hallado en el reino de Qiile 
tan rico barro, que excede al de Nata: 
tráeiise de allí a esta ciudad de Lima 
tan preciosos Jarros, que desde aquí los 
envían a presentar a España, porque 
pueden competir con los mejores de 
allá en el olor, lustre y color del barro. 

No tuvieron los indios muchos usos 
de cosas de barro, porque nunca hicie¬ 
ron ladrillo ni teja, ni en todas estas 
Indias hay noticia de haber habido ja¬ 
más este género, ni en toda la tierra 
se halló un canto de ladrillo ni un 
casco de teja, ni en las ruinas de los 
edificios antiguos hay rastro de tal cosa 
ni memoria entre los indios de que la 
haya halddo. Tampoco hacían las dife¬ 


rencias de loza que nosotros usamos,, 
sino solamente ollas y cántaros diferen¬ 
tes entre sí en ser mayores o menores, 
y en algunas figuras y labores que en 
ellos esculpían, y unos platillos chatos 
y pequeños a modo de patenas. Las de¬ 
más vasijas que corresponden a las que 
los españoles suelen labrar de barro, 
hacían ellos de plata, oro, palo y de ca¬ 
labazos secos; ni en sus antiguas sepul¬ 
turas, donde con sus difuntos enterra¬ 
ban de todas sus comidas y bebidas, 
se hallan otros vasos más de los refe¬ 
ridos. Tampoco alcanzaron la inven¬ 
ción del vidrio; todos sus vasos, de 
harro, eran por vedriar; ni los cocían 
tan perfectamente como nosotros, por¬ 
que no tuvieron hornos para esté me¬ 
nester ni para otros efectos. En el sue¬ 
lo hacían uií hoyo, y en él no con leña, 
sino con estiércol y paja, los cocían; y 
hoy día los cuecen desta manera; aun¬ 
que para esto les ayuda no poco el 
ganado que se ha traído de España, 
mayormente el vacuno, que los provee 
de esta leña que gastan ellos en este 
ministerio; y aun todas las ollas de ba¬ 
rro que usan los españoles en este rei¬ 
no, como son hechas por indios, pasan 
por este fuego. Tampoco tuvieron rue¬ 
da ni otro instrumento con que hacer 
estos vasos más que cóil las manos, por 
lo cual tardaban mucho en formarlos 
parejos; y aún todavía los hacen a su 
modo, y los sacan tan bien acabados 
como si fueran hechos al torno (7). 


(7) Acerca de la formación y cocción de 
los barros peruanos, materias muy discutidas 
entre americanistas, hallo el siguiente pasaje 
en el Diario inédito del célebre botánico do» 
José Hipólito Ruíz, comenzado en 1777 y ter¬ 
minado en 1788, en el cual, describiendo la 
provincia y ciudad de la Concepción de diñe 
(pliegos 33-35 del ms.), al tratar del Rap (gre¬ 
das en araucana), dice que son «especies de 
margas de que se sirven para formar los mates, 
tazas, tarrítos, platos, ollas y barriles de varias 
figuras, que llaman de Indias, desliéndolas e« 
agua y depurándolas de la arena y de otras 
sustancias heterogéneas, haciéndolas pasar per 
una tela rala y remudándolas varias veces, así 
que pasan los partículas más pesadas; después 
las dejan en quietud, y apartando por incíiHa- 
ción el agua, queda en el fondo de los vaso^ 
la liarte más sutil y suave, que dejan tome Is 
debida consistencia para poderla malaxar y 
formar las piezas que quieren, 

«Desécanlas a la sombra, porque el sol n# 
las hienda o raje demasiado. En el caso áíf 



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


115 


Después que los españoles poblaron 
esta fierra, se hacen de barro todas las 
ea^as que en España y cuanto ladrillo 
V teja es menester para nuestros edi¬ 
ficios; muchas diferéncias dé vasos, 
particularmente gran cantidad de bo¬ 
tijas ele arroba, eri que se trajina el 
vino, que deben pasar de quinientas 
ffiil las ífue se hacen de nuevo cada 
afto eri las viñas; y otro buen número 
de botijuelas de media arroba, vedria¬ 
das, para aceite, aguardientes, aguas de 
olor y otros licores que se guardan 
en ellas. 

De librillos y tinajones, qué eñ Es¬ 
paña se hacen de barro, bay muy poco 
aso eri estas Indias, por los cuales su¬ 
plen las bateas, que son de más dura 
y precio. Han tomado Ibs españoles este 
aso de los indios, los cuales, particular¬ 
mente los liabitadores de tierra caliente 
y de montaña, lás usaban siempre. Há- 
renlas de los troncos de muy gruesos 
árboles, y lo más ordinario es de ce¬ 
dro, y algunas tan grandes, que caben 
a diez y a doce arrobas de agua y son 


fíe alguna pieza se haya hendido, procuran 
íBibrir la resquebrajadura con un poco del mis- 
I Hw barro. En estando bien secas, las bruñen 
I y pulimentan todo lo posible con piedrecitas 
¡ 4b loque u otras sumamente suaves hasta que 
Ifcía a verse en ellas la cara. Después las cue- 
fen o dejan sin cocer, según el uso que han 
I áf tener, y les dan los colores que quieren 
I pira hermosearlas. El color negro que dan a 
: l(Mj huaqueros y mates, lo hacen con paja que- 
i mdn de cualquiera grama y de camino los 
I oiecen con ella en montoncitos sin necesidad 
i ^ hornos. Así en. esta materia como en la 
I ítoca de ponchos, mantas, fajas y demás te- 
: jidft», han adedantado muy poco los indios des- 
í k su antigüedad, pues en los sepulcros o 
I bacas se hallan piezas semejaules a las que 
( m el día trabajan^. 

i la alfarería peruana alcanzó mayor perfec- 
i riéa que la que el padre Cobo supone. Vacia- 
j J© en moldes los huaqueros que representa- 
I m figuras humanas, de animales y de frutos, 
j aparte, los adornos de realce que eran comu- 
vasos. Además, tenían sellos, 
»¡aes o pintaderas, semejantes a las de los 
^guos guanchis, para imprimir orlas, cene- 
® y grecas sobre barros y telas. 

Acerca de este asunto pueden consultarse 
b 4cías del congreso de americanistas cele- 
Wq en Copenhague, tercera sesión; y espe¬ 
samente la espléndida obra, modelo en su 
I ^aero, /vii/ííir und Industrie siidamerikanis- 
[ ^ yiflker, publicada por los señores Stíibel, 

\ fe» y Koppel, con texto y descripciones del 
Max Uhle. 


capaces de bañarse mi'hombre en ellas. 

Lábrase tan escogida loza y tan bien 
vedriada, que no hacen falta la de Ta¬ 
layera, porque de pocos años a esta par¬ 
te han dado en contrahacer la de Chi¬ 
na, y sale mxiy parecida a ella, particu¬ 
larmente la que se hace en la Puebla 
de los Angeles en la Nueva España y 
en esta ciudad de lima, que es muy 
buena y cíe lindo vedrio y colores; y. 
asimismo se hacen muy curiosos azule¬ 
jos, que antes se solían traer de Espa¬ 
ña; si bien es verdad que no salen los 
de acá de tan finos colores. 


CAPITULÓ Vil 

De la pasa y demás diferencias de 
pereda • 

Pasa llaman los indios del Perú a 
cierta suerte de greda, la cual es blan¬ 
ca, con algunas manchas pardas como 
de jabón; es de calidad fría y usan de 
; ella por salsa muy regalada, con lá 
cual, desleída y con sal, comen ías pa- 
pas y otras raíces mojándolas en este 
barro como si fuera mostaza; y a esta 
causa sé vende en las plazas cíe tocios 
los pueblos. Sus polvos, que son blan¬ 
dos y amorosos, echados sobre las al¬ 
morranas, son útiles para desecarlas y 
consumirlas, y mezclados con vinagré 
o zumo de membrillo, valen contra los 
corrimientos ele gota. Sirven de quitar 
manchas, y suelen suplir la falta de ja¬ 
bón, porque, levantando espuma, lim¬ 
pian la ropa, por lo cual se lavan los 
indios la cabeza con esta greda; y no¬ 
tan de ella que mata los piojos, y que 
si la comen los que tienen cámaras ele 
sangre, las estanca. 

Contaya es otra especie de tierra 
blanca buena para enlucir y blanquear 
paredes. Parpa es cierto barro colora¬ 
do que echan en los cimientos y en 
los suelos de las casas. Chaco es otra 
greda de que se hace teia y ladrillo 
y otras cosas, y por golosina la suelen 
comer las mujeres. Todos estos nom¬ 
bres son de la lengua aimará, aue es 
general en las provincias del Collao 
de este reino del Perú. 
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CAPITULO vm 

Del milhi 

Millu es una especie de tierra pare¬ 
cida en su estipeidad y casi en el color 
a la caparrosa, Hay dos diferencias de 
ella: una, con que tiñen las lanas de 
azul, y otra, de colorado. Es el millu 
un cáustico no de poca fuerza, porque 
además de la estipticidad que tiene, 
es purgativo y mordaz, a cuya causa sus 
polvos curan los lamparones. El agua 
que hubiere cocido con esta tierra con 
un poco de azúcar, deseca las llagas de 
cualquiera parte del cuerpo; y, final¬ 
mente, con el millu, salitre y alumbre 
se hace un agua fuerte muy medicinal. 
El nombre cíe millu es de la lengua 
aimará, 

CAPITULO IX 

Del Tacú 

Tacú llaman los indios del Perú, en 
la lengua aimará, a la tierra que pro¬ 
piamente es Bolo Arménico y por tal 
se suele administrar, a la cual pode¬ 
mos llamar con propiedad Bolo Indico. 
Hállase el tacú en el cerro rico de Po¬ 
tosí y en otras minas de metales, en es¬ 
pecial de hierro, en tres diferencias: 
la primera, es una tierra colorada como 
sangre, de que usan los pintores y, 
principalmente, los doradores; la se¬ 
gunda es de color de hígado; y la ter¬ 
cera y más común y usada de los in¬ 
dios, para curar algunas enfermedades 
es amarilla, la cual, en panes y bollos, 
venden los indios en las plazas y se 
aprovechan della para curar cámaras 
de sangre, bebidos sus polvos en la 
chicha, que es su vino. Vale esta tie¬ 
rra, y principalmente si es quemada, 
para desecar cualquiera llaga, y sin 
quemar, mezclada con vinagre, agua ro¬ 
sada o de llantén, aprovecha contra 
toda inflamación. 

Especie de tacú es cierta tierra que 
en la Nueva España llaman sigilata^ de 
la cual hay una veta en el pueblo de 
Tepozotlán, cinco leguas de México: es 
de color de hígado y reluciente, la cual, 
bebida deshecha en agua, aprovecha 
contra las cámaras. 


CAPITULO X 

De la caparrosa y de las demás tierral, 
de colores 

En muchas partes destas Indias hay 
minas de fina ca.parrosa, de la cual he 
visto hacer tinta para escribir, con tau, 
ta facilidad, que no hacen más de echar 
la caparrosa molida con una poca de 
tara, también molida, en el agua así 
fría como está naturalmente, y revol* 
verla, y luego acabada de echar la ca¬ 
parrosa, escribir con esta tinta, la cual 
queda negra algo tirante a azul; de 
donde infiero yo que se debe de dife¬ 
renciar de la que se trae de España, 
De lo cual es indicio también ver que 
no es tan fina esta tinta ni ninguna 
de cuanta se hace acá con recaudo de 
la tierra, como la que la gente curiosa 
hace con recaudo de Castilla, esto es, 
con la caparrosa y agallas que de allá 
se traen. Llámase esta caparrosa de 
la tierra, ‘en la lengua general del Perú, 
colpa. 

Hállase también aquella tierra ama¬ 
rilla de que usan mucho los pintores, 
llamada ocra, la cual, en la lengua 
aimará, se dice guellii; y otra especie 
de tierra naranjada, llamada en la mis¬ 
ma lengua aimará pitu, de que también 
usan los pintores. Hay asimismo al¬ 
magre en miichas partes, que llaman 
los indios del Peni puca alpa. 

En la Nueva España se halla en ve¬ 
nas una tierra blanca, que suele servir 
de albayalde y para pintar con ella, 
y las mujeres indias, para hilar el al¬ 
godón, la toman éntre los dedos, con 
que se ponen blandos para hilar con 
más facilidad (8). 

Otra suerte de tierra blanca se cría 
en la Nueva España en las concavida¬ 
des de las peñas, la cual dan a beber 
a los enfermos de calenturas. 

Otra tierra se halla amarilla, de cfue 
usan los pintores, con 3a cual suelen 
afeitarse los rostros las indias, que la» 
hace parecer más fieras; y asimismo 
los indios mexicanos se pintaban el 
cuerpo con ella cuando iban a la gue¬ 
rra, para poner espanto a sus enemigos. 

f8) Es el tezatl o tlülli de los mexicanos. ® 
sea la variedad de carbonato calizo que 11*' 
niamos vulgarmente tiza y creta. 
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CAPITULO XI 
Del tepetate 

Hay una especie de tierra que parece 
m^dio tierra y medio piedra, porque 
ni bien es tierra del todo, ni bien pie¬ 
dra, aunque participa las propiedades 
de ambas; porque es blanda coino tie¬ 
rra y resiste al agua, que nunca se 
ablanda con ella, como peña. Algunos 
}e dan nombre de peña hembra, y en 
U Nueva España le llaman tepetate, 
de que es la mayor parte del suelo de 
aquel reino, así de las sierras como 
de muchas sabanas y vegas, que no 
poco impiden la fertilidad de la región; 
porque, donde está descubierto el íe- 
peiate, es del todo infructífero el suelo, 
r donde cubierto de tierra, si ésta es 
de poco grueso o la roban las aguas, 
en cultivándolas, como ha sucedido en 
los altos y laderas de la comarca de 
México, acude a muy poco lo que se 
siembra. Es el tepetate de varios co¬ 
lores; por la mayor parte es bermejo, 

V también se halla muy blanco. Es 
keno el suelo de tepetate para los 
eanunos que van sobre él, porque, por 
más que llueva, no hacen lodo, respec¬ 
to de que no lo cala ni penetra él agua; 
7 también para abrir en él acequias, 
bóvedas y cárcavos de molino, porque 
aborta de cal y canto; y es tan firme 

V seguro lo que en él se labra deste gé- 
aero, que nunca se derrumba. Es un 
tepetate más duro que otro. En el valle 
de Pisco, diócesis de Lima, se hallan 
ssos cerrillos de sólo tepetate muy 
blaiíco, con el cual, molido, suelen lim¬ 
piar los platos de plata, y sólo para 
este efecto se suele traer a esta ciu¬ 
dad de Lima. 


CAPITULO XII 
De la arena 

Varias son las diferencias de arena 
pe se hallan en esta tierra, así en las 
dieras de la mar y de los ríos como 
otras muchas partes en la superficie 
^ en las entrañas de la tierra. En dos 
principalmente, se muestra esta ‘ 


variedad: la una es en el color, y la 
otra, en ser una arena más menuda o 
más gruesas que otra. De los metales 
de plata molidos y lavados resulta gran 
cantidad de arena. En la costa de la 
mar de Pisco y del Callao se halla mu¬ 
cha arena de conchas quebrantadas y 
molidas: es blanca y mézclanla con cal 
para los edificios. Fuera de la arena 
común se halla en muchas partes are¬ 
nilla negra y menuda, que se suele 
echar sobre las escrituras frescas en 
lugar de salvado, de la cual hay tanta 
cantidad en este reino, que no he visto 
en parte alguna de él usar de afrecho 
para este efecto, porque todos alcan¬ 
zan de la arenilla. 

Para el mismo menester sirven otras 
dos especies que podemos llamar de 
arenillas: la tina es la margarita, que 
se halla en muchos ríos, que parece en 
el color y resplandor oro en polvo, y 
a no pocos codiciosos lia engañado pen¬ 
sando ser oro; la otra es blanca, como 
limaduras de plata. Destas tres últimas 
diferencias de arena suelen proveer las 
salvaderas los curiosos. 

En la provincia de la Florida se halla 
cierta suerte de arena muy menuda y 
blanca, de que usan en la Nueva Es¬ 
paña los plateros para blanquear la 
plata. En un río de la Nueva España 
se halla una arena tan blanca, que es 
buena para calenturas. 

Los usos en que gastamos la arena 
son en la mezcla para los edificios de 
cal y canto; cuanto se gasta en esta 
ciudad de Lima para este menester, 
la sacan de su río, y la que se gasta en 
el puerto de Callao, se recoge de la pla¬ 
ya de la mar, que es más gruesa v te¬ 
nida de los albañiles por mejor; de la 
cual se gastó toda la que entró en la 
fábrica de la muralla y fortificaciones 
de aquel puerto. La arena más menu- 
dita y sutil sirve para relojes de ampo¬ 
lletas; la ordinaria no muy gruesa, para 
labrar mármoles; la más gruesa, para 
solar los caminos, para evitar los Iodos 
cuando llueve. Para este efecto vi yo 
echar una capa de arena en las calles 
de una huerta, con que se podía pasear 
por ellas en acabando de llover, sin 
que hubiese lodo que Jo impidiese. 

Para ninguna destas cosas tuvieron 
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uso (le arena los indios, porque ni al¬ 
canzaron la mezcla de cal y arena que 
se hace para los edificios, ni se apro¬ 
vecharon della para labrar mármoles 
ni para hacer relojes, que nunca tu¬ 
vieron, de arena, ni de ruedas, ni de 
sol; ni menos para echar sobre las es¬ 
crituras, que nunca supieron. Sólo en 
una cosa hallo que los indios desta cos¬ 
ta del Perú se apro vedi al )iui de la are¬ 
na, que era para encolcar el maíz, por¬ 
que no le diese gorgojo; y llaman 
encolcar, guardarlo en la troj revuelto 
con arena menuda; y de ellos apren¬ 
dieron los españoles a encolcar el 
trigo (9). 

CAPITULO XIII 
De las piedras comunes 

Entrando en el género de canteras 
minerales y toda suerte de piedras, 
pongo, en primer lugar, las más comu¬ 
nes, que generalmente^ se hallan donde¬ 
quiera, cuales son las que gastamos en 
los edificios y en otros usos caseros. 
Hállanse en c^sta tierra todos los géne¬ 
ros de piedras que se conocen en Euro¬ 
pa y algunos otros particulares que son 
propios de acá. En cuatro cosas, prin¬ 
cipalmente, se diferencian todas las es¬ 
pecies de piedras, conviene a saber: en 
el color, peso, dureza y lisura; porque 
unas son muy sólidas y pesadas, y otras, 
porosas y livianas; unas, duras, y otras, 
blandas. Hállanse de todos colores, 
como son negras, blancas, coloradas, 
amarillas, verdes, azules y manchadas 
y de los demás colores que son medios 
entre los referidos. Unas, areniscas; 
otras, terrosas; otras, harinosas, y otras, 
vedriosas. Lo que yo tengo ol>servado 
en este género es (|ue las canteras y 
minerales, en especial los má*s ptecio- 
ms V q>erfectos. se delíen de engendrar 
prc'ihiminando el frío sobre las otras 
cualidades; porque experimentamos en 
este reino del Perú que en las sierras 
y tierras frías y de páramos se hallan 

(9) El vcrlMí ca^trlkno que corresponde 
exactamente al mes-tizo ehcídcar o encoUcar es 
<entroiar», Ccolku en cjuichua vale nuestra 
troj o troje. 


en gran abundancia no sólo las minaí 
de plata y demás metales, sino tamlnén 
toda suerte de mineras de piedras a 
propósito para edificios, de preciosos 
mármoles, jaspes y todo género de can- 
leras de estimación; y, por el contrario, 
las tierras calientes, aun de piedras 
francas para cantería, son estériles, nu- 
yorrnente las llanas, que no tienen ve¬ 
cindad (le sierras, como son las pro¬ 
vincias de Tucumán y Paraguay, adon- 
de en muchas leguas no se halla ni una 
piedra con que hincar un clavo. 

En muchas riberas de la mar y en 
los más de los ríos, y también la tierra 
adentro en lugares apartados de la eos. 
ta y de ríos, se halla gran copia de las 
piedras más comunes y ordinarias, cua¬ 
les son las guijarreñas, lisas y hermo¬ 
sas, de todos tamaños. Suélense sacar 
algunas de los ríos mayores que cre¬ 
cidas tinajas, que, aunque se labran 
con dificultad por su mucha dureza, 
son muy vistosas y de estima, particu¬ 
larmente para basas de portadas. Mu¬ 
chas tierras marítimas hay que tieiWMi 
toda su profundidad de piedras de este 
género, como vemos en barrancas altas 
así de ríos como de la costa de la mar. 
adonde, con los terremotos, se suelen 
arrancar muchas y rodar a lo bajo. El 
i suelo de todo este valle de Lima está 
compuesto de guijarros, arena y casca¬ 
jo, sacando la superficie, que es una 
corteza de tierra cpie suele tener de 
grueso de una a dos varas, poco más n 
menos; y así, de los pozos que se hacen 
en esta ciudad se saca mucha desta pie¬ 
dra desde el tamaño de una avellana 
hasta de la grandeza de la cabeza, j 
algunas mucho mayores, que tienen a 
tres o cuatro arrobas de peso; y h 
mismo pasa en las piedras de los ríos- 
í que las hay muy grandes y muy pe- 
I quenas. Aprovéchanse los españoles de 
I este género de piedras para empedrar 
i las calles y patios de sus casas; los gui- 
¡ jarros grandes echan en los cimientos 
¡ de los edificios; los blancos, suelen 
; [aprovecliar] los olleros para hacer el 
j vedrio de la loza; y, finalmente, en 
¡ puertos de mar sirven estos guijarros 
j para lastrar los navios, y es el mejer 
I lastre de todos. 

i No tuvieron los indios muchos usos 
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¿e estas guijas, porque ni tuvieron na¬ 
vios que lastrar con ellas, ni supieron 
empedrar el suelo de las calles y casas 
de sus pueblos, pues en las ruinas de 
ellos tal cosa hemos hallado; sólo les 
jienian estos guijarros de martillos y 
herramientas para labrar las piedras de 
cantería, y de munición en la guerra 
para tirar con sus hondas, en que eran 
muy diestros. Algunas destas piedras 
guijarreñas son muy finos pedernales. 
También podemos reducir a este linaje 
de piedras unas losas tan duras como 
días, que se suelen hallar sueltas, muy 
llanas y lisas, de dos o tres palmos de 
diámetro, en las cuales muelen los in¬ 
dios el maíz y otras cosas. 

CAPITULO XIV 
De las piedras para fábricas 

Toda suerte de piedra franca y be¬ 
rroqueña que es suave de labrar es la 
que decimos ser a propósito para edi¬ 
ficios de cantería, de la cual hay esco¬ 
gidas canteras en todas estas Indias; 
unas piedras se hallan muy livianas y 
cavernosas, a modo de un panal o pie¬ 
dra pómez, que no se hunde en el agua, 
la cual es maravillosa para fábricas, 
{inaladamente para murallas y fortale¬ 
zas; semejantes a ellas hay otros mu¬ 
chos géneros de piedras livianas y es¬ 
ponjosas de todos colores. 

En la ciudad de Arequipa hay una 
cantera de piedra blanca tan blanda, 
que se puede labrar con un cuchillo; 
es muy cavernosa, y tiene algunas con¬ 
cavidades tan grandes, que cabe un 
puño en ellas y suelen estar llenas de 
ceniza de la que lanzan los volcanes; 
por donde se presume ser toda aquella 
piedra congelada de ceniza; y es prue¬ 
ba desto hallarse como se hallan den¬ 
tro de la misma piedra encajadas algu¬ 
nas guijas, y en sus concavidades algu¬ 
nos pedacitos de carbón y otras cosas. 
Y como inquiriese yo, residiendo en 
aquella ciudad, estas calidades y cir- 
mnstancias desta piedra, me certificó 
un ciudadano que en una concavidad 
mude desta piedra se habían hallado 
teesos humanos. 
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En la diócesis de la dicha ciudad de 
Atrequipa y en otras muchas partes se 
halla piedra pómez en mucha can¬ 
tidad; es la más liviana y esponjosa de 
todas. Lanzan estas piedras los volca¬ 
nes de fuego cuando revientan, y salen 
ellas encéndidas hechas ascuas; hállan- 
se algunas tan grandes como medianas 
tinajas. Semejante a ésta es la piedra 
colorada de que está edificada la ciu¬ 
dad de México, la cual parece haber 
procedido de volcanes por ser tan ca¬ 
vernosa y liviana, que echada en el 
agua no se hunde luego hasta que sus 
poros se llenan de agua. Cualquiera pie¬ 
dra áspera deste género servía a los in¬ 
dios de rallo, porque no los tenían de 
metal, y con ellas rallaban la yuca de 
que hacían el cazabe. 

También entran en los edificios las 
piedras de amolar, y los indios no te¬ 
nían otro uso dellas, porque no tenían 
instrumentos de hierro que amolar en 
ellas. Hay en la Sierra deste reino tan¬ 
tas canteras desta piedra, que en algu¬ 
nas partes he visto yo sierras enteras 
della que corren muchas leguas, como 
es en la provincia de Chucuito, diócesis 
de Clmquiabo, y en el pueblo de Moho, 
de la misma diócesis. Pero las mejores 
piedras de amolar que se hallan en este 
reino son las que se sacan en la pun¬ 
ta de Santa Elena, diócesis de Quito. 

La comarca del Cuzco es muy copio¬ 
sa de buenas canteras, y también la cíe 
Gtiamanga; en esta segunda se halla 
entre otras una suerte de piedra colo¬ 
rada de muy buen parecer, la cual está 
compuesta de capas muy unidas delga¬ 
das y parejas, cuyas junturas por los 
cantos muestran unas listas del mismo 
color algo oscuro, y con facilidad se 
parten en losas muy llanas y parejas 
del grosor de un dedo o como las qui¬ 
sieren. Otra cantera hay en la misma 
ciudad, de piedra negra muy blanda, 
compuesta de un grano del tamaño de 
pimienta, que fácilmente se desgrana; 
y otro género de piedra muy blanca r 
blanda de labrar. 

La piedra de cantería que se gasta 
en esta ciudad de Lima se suele traer, 
por mar y tierra, de muchas partes, 
como es de Cañete, Arica, Lisicaya y 
Panamá, La de Lisicaya es de muy buen 
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parecer, por su agradable color, que es 
como rosado; tiene buen grano y es 
fácil de labrar; pero a causa de estar 
la cantera distante desta ciudad diez 
leguas de mal camino, no se traen sino 
piedras pequeñas en recuas de muías. 
La piedra de Arica es blanca y buena, 
así para fábricas como para destilar 
agua, y así se hacen della muchos mor¬ 
teros grandes o piedras que llamamos 
de destilar, y son muchísimas las que 
hay en esta ciudad y en otras partes 
del reino. 

De Panamá se traen por la már pie¬ 
dras muy grandes, de que son cuantas 
columnas hay en Lima; tiénese por la 
mejor piedra de cuantas entran en esta 
ciudad, por ser muy sólida y blanda 
de labrar y escogida para hacer en eDa 
molduras y esculpir letreros y otras 
figuras. Fuera destas piedras referidas, 
que son fáciles de labrar, hay otras mu¬ 
chas diferencias dellas que no se labran 
para las fábricas y entran sólo en las 
de mampostería, y especialmente en los 
cimientos,, así toscas como se cortan de 
la cantera. De cierto género destas pie¬ 
dras muy duras y de buen grano se 
hacen las piedras de moler trigo, acei¬ 
tuna y caña dulce; y por ser tan recias 
y dificultosas de labrar, suele valer en 
esta ciudad de Lima una piedra de 
moler aceituna quinientos pesos. 

Todos los cerros deste valle de Lima 
son de rocas, peñas y lajas muy duras, 
de donde se corta piedra para los edi¬ 
ficios de mampostería; unas de estas 
rocas son piedras sueltas como grandes 
tinajas; otras, grandísimas, contiguas 
unas dé otras. Deste género de piedras 
duras y lajas vemos cerros que tienen 
vetas seguidas encajadas entre otras pe¬ 
ñas, al modo de las vetas de metales, y 
son del grosor de uno a dos palmos. 
Estas piedras.» pues, así encajadas en 
otras, son buenas para edificios de mam¬ 
postería. porque tienen las dos haces 
llanas T lisas; y desta suerte de piedras 
se labró la muralla <lel puerto del Ca¬ 
llao. Otras deste género de lajas son 
muy delgadas, P<>t‘qne están compuestas 
de hojas a manera de hojaldre desde 
el grosor de un real de a ocho hasta 
uno, dos y cxialro dedos; de donde se 
sacan losas y píajarras muy delgadas y 
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llanas para enlosar el suelo; y los in¬ 
dios solaban con ellas los terrados Je 
sus casas y sepulturas. Bien es verdad 
que en estos mismos cerros del contor¬ 
no desta ciudad de Lima se bailan can¬ 
teras de piedra que se puede labrar, 
como es en la isla del CaUao (10), de 
donde se sacó la piedra de que se la¬ 
braron las portadas de la muralla; y la 
cantera del cerro de Surco, dos leguas 
de esta ciudad de Lima, de donde se 
cortó la piedra de que se hizo la puente 
del río y las casas del cabildo; pero e§ 
tan recia y dura, que cuesta mucho di¬ 
nero lo que della se labra. 

A toda suerte de piedra de cantería 
buena de labrar llaman los indios del 
Perú checorumi. Aprovechábanse dellas 
en los mismos usos que nosotros, 
excepto el destilar agua, que no alcan¬ 
zaron; y como carecían de instrumen¬ 
tos de hierro, las labraban con otras 
piedras pequeñas muy duras y pesadas, 
que en su lengua llaman vinL 

CAPITULO XV 
De varios pedernales 

En todas partes, señaladamente en las 
sierras y tierras frías, se hallan muchas 
diferencias de pedernales finos, los cua¬ 
les conocían muy bien y estimaban Im 
indios, aunque no para sacar fuego: 
pero usaban dellos en lugar de ciichi- 
líos y otras herramientas. Hállanse pe¬ 
dernales de todos colores, y un género 
de piedra que parece pedernal, tan co¬ 
lorada como un coral, muy estimada 
de los indios, a la cual llaman mulk 
V hacen della sartas de cuentas, que las 
indias traen al cuello por gala. Entre 
los guijarros de los ríos y de la costa 
de la mar se hallan muchos que son 
perfectos pedernales, cuales son nnoí 
S guijarros muy duros, que se traen dd 
; río de Guayaquil, de un color amarillo 
i escuro. Pero donde mayor copia de pe- 
i dernales yo he visto es en la provincia 
j de la Misteca, en la Nueva España, en 
i la cual, casi cuantas piedras encontralia 
I en el camino eran escogidos pedernales 

I üfi) Hoy de San Lorenzo. 
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Mancos muy finos; y juntamente con 
ellos se vende un género de yesca, que 
es la loejor que yo he visto en mi vida, 
la cual sacan del corazón de ciertos ár- 

piedra del coco del Paraguay, 
se forma de tierra, es tan recio 
^deriial, que gasta mucho el eslabón 
áe acero. También es fino pedernal el 
palo que debajo del agua se convierte 
en piedra. 

CAPITULO XVI 
De la piedra de cal 

No se hallan igualmente en todas 
partes canteras de piedra de cal; unas 
tierras carecen de ellas y otras son muy 
blindantes, de donde con alguna más 
costa se suple la falta de las que no la 
tienen. En toda la Sierra deste reino 
del Perú se haUan dondequiera copió¬ 
os canteras desta piedra, particular- 
menle en los términos de la ciudad del 
Cuzco, adonde hasta las paredes de los 
andenes de las chácaras y heredades ha¬ 
cían los indios desta piedra. 

Fuera de las canteras ordinarias que 
crían las sierras, hallamos en esta tie¬ 
rra otras dos o tres especies de piedra 
de cal muy particulares. La una, se 
&aea en la diócesis de* Arequipa, la 
cual es una como corteza que la tierra 
t ría en su sobrehaz, dél grosor de un 
palmo, poco más o menos; hállase en 
tierra llana y en laderas, unas veces 
descubierta en la misma superficie de 
la tierra y otras enterrada y cubierta 
clella lino o dos codos, poco más o 
menos; de modo que, en limpiando la 
tierra de encima, se descubre esta cor¬ 
teza, debajo de la cual lo que se sigue 
es tierra como la de encima; la cal 
que desta piedra se hace es muy fuer¬ 
te, aunque no tan blanca. 

Otra suerte de piedra de cal se halla 
m algunas costas de la mar deste reino, 
como es en el valle de Pisco y en otras 
partes. Esta no se cria en tierra, sino 
wi la mar, cuyas olas, cuando se em¬ 
bravecen, la arrojan a las orillas de 
diferentes tamaños, desde media hasta 
cuatro arrobas y más de peso; la cual 
tan liviana y esponjosa como jiiedra 
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pómez; tira su color a ceniciento, y és 
tan blanda, que fácilmente se desmoro¬ 
na. Tiene una propiedad extraña, y es^ 
que chupa y bebe cuanta agua le echart 
encima; la cal que della se hace efr 
muy blanca, pero no tan fuerte como 
la primera (11). 

En la ciudad de la Puebla de los 
Angeles en la Nueva España se hace- 
cal de cierta piedra que se cuaja de 
agua, y es buena y blanca. En el valle 
de Chancay desta diócesis de Lima, de 
unas barrancas de junto a la mar, des¬ 
tila cierta agua que se va convirtiendo* 
en piedra del color y talle de diacitrón, 
rubia y casi transparente, de que se 
Lace cal tan blanca, que la traen a esta 
ciudad para blanquear los edificios. 

En la provincia de Nicaragua y en 
otras tierras marítimas donde se care¬ 
ce de cal, la hacen de conchas de la 
mar, y ésta excede en blancura a todas 
las otras (12). Con todo eso, la mejor, 
más fuerte y de que se hace mayor can¬ 
tidad es de la piedra ordinaria de cal, 
que es muy dura, sólida y pesada, de 
1 que hay mucha abundancia en este va¬ 
lle de Lima en una serrezuela que está 
a medio cuarto de legua de la ciudad, 
donde la hallaron los pobladores de 
Lima desde que se fundó la ciudad; 
aunque a los principios no se gastaba 
en los edificios tanta cal como ahora, 
pues cuando yo vine a Lima (cincuenta 
y tres años ha) no bahía más de una 
calera, y al presente, con haber seis, 
apenas pueden dar recaudo a las fá¬ 
bricas que se hacen, respecto de que 
ahora se edifica más costosamente y se 
labra más de cal y canto que entonces. 
También de veinticinco años a esta par¬ 
te se han hallado otras canteras desta 
piedra en la sierra de junto al pueblo 
de Late, legua y media desta ciudad, y 
se tiene j>or mejor cal la destas can¬ 
teras que la primera. 

El medio más útil que se ha hallado- 
par a cortar la piedra de las canteras^ 


(11) No es difícil adivinar en esta cal ma¬ 
rina los poliperos o habitaciones de las madre- 
poras o corales blancos. 

(12) En Chile se quemaban con el mismo 
objeto las conchas de los enormes kjdk* 
kenmoddings o basureros protobístóricos que- 
abundan en sus costas. 
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es eon pólvora, haciendo en una gran 
pieilra déstas un pequeño agtijero y 
echando en él, bien apretada, cantidad 
íle tres o cuatro libras de pólvora, y 
darle fuego, con (jue da tan gran res¬ 
puesta como una pieza de artillería, y 
toda la piedra, aunque sea tan grande 
como un aposento, se resquebraja y 
quielíta en muchas partes. Experimen¬ 
tamos en esta ciudad que la mezcla de 
esta cal que está en lugares húmedos 
como en acequias o estanques, donde la 
baña el agua, se pone fuerte como un 
bronce, y la de ios edificios, por ser 
tierra donde no llueve, no fragua tan 
bien, sino rpie cuando se derril>a al¬ 
gún edificio antiguo se halla la cal casi 
tan floja como ceniza; por lo cual, en 
lo que se va edificando de nuevo de 
cal y canto se usa ir mojando continua¬ 
mente la obra para que fragüe mejor, 
y la experiencia ha mostrado ser muy 
provechoso este medio (1.3 ). Véndese la 
hanega de cal en esta ciudad de Lima 
a ocho reales, y en las demás partes 
de este reino vale más o menos, según 
la abundancia della. 


CAPITULO XVII 
Z>e la piedra de yeso 

De piedra de yeso se hallan menos 
canteras que de cal, particularmente 
en tierras calientes; en las tierras frías 
hay grandes cerros della, y alguna muy 
fina, de espejuelo, como es en el dis¬ 
trito de Guamanga y del Cuzco. En los 
valles destos llanos se halla alguna, 
particularmente en los que son abun¬ 
dante de viñas* como son el de Vítor, 
en la ílióeesk de Arequipa, y td de 
Pisco, en este arzobispado de Lima: 
que parece proveyó Dios tanto tiem^ío 
antes a la necesidad que en los tales 
valles había de halier de yeso para el 
beneficio del mucho vino que al pre¬ 
sente se coge en ellos. 

Los indios des te reino del Perú no 
alcanzaron el uso de la cal y yeso en 
sus edificios, pues no supieron hacer 


Ü3> Cal hidráulica « carbonato de cal ar¬ 
cilloso muy bien caracterizado. 


la mezcla de cal y arena ni edifieni. 
de yeso, que cierto hubiera sido 
grandísima utilidad para estos Heijj, 
pos, y ahorraran a los españoles de gra» 
costa, si liiihieran conocido la cal v 
usado della en sus fábricas; porque | 
das las acequias, tajamares, puentes \ i 
otras fábricas que en tienij)o de su gen, 
tilidád hicieron de pidra seca, I 
hubieran hecho eon mezcla de cal v | 
arena, con lo cual hubieran sido de nrij I 
duración y no se hubieran aiTuinado i 
tan en breve; cuyo reparo cuesta hoy I 
mucho dinero y trabajo. Los indios m- I 
jicanos alcanzaron el uso de la cal, ú I 
bien lio la mezclaban con arena, sino i 
con una piedra molida, que llaman te- | 
zonte; ni la cocían en hornos, sino, h^ j 
ello un montón desta piedra, le daban I 
fuego. I 

CAPITULO xvm I 

De los mármoles y alabastros que ae I 
hallan en Indias | 

En ninguno de los edificios de can- | 
tería antiguos que vemos en este reino | 
del Perú, hecho por los reyes Incas. I 
ni en los de la Nueva España, fabrica- | 
dos por los reyes mejicanos, se halla 1 
alguna cosa labrada de mármol, alaba#- I 
tro, ni jaspe o pórfido, con haber en I 
estas Indias muchas canteras destos ge- I 
ñeros de piedras. Solamente acostnm- | 
braban los indios deste reino del Perú I 
hacer destas piedras algunas cosas pe- I 
quenas y manuales, como son mortero# i 
y otras a este talle. Las diferencias de I 
mármoles preciosos que hallamos en 1 
esta tierra son muchos, particularmente I 
en las sierras frías deste reino del Perú, i 
donde hay riquísimas canteras de mar* 1 
mol de todos los colores. 

En la diócesis de Chuquiaho se saca 
un género de mármol tan excelente, qoe 
me afirmó un cantero que trabajó en 
aquella real fábrica de San Lorenzo el 
Real del Escorial no haberse gastado 
en aquel edificio tan precioso mármol 
como éste; es blanco como una nieve, 
recio y casi transparente, sin que tenga ! 
mancha o veta alguna que lo eseurezea. 
Yo vi en la ciudad de Chuquiabo, el 
año de 1610, labrado desle mármol an 
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jjilar de una fuente» y con ser casi tan 
Ltieso como el cuerpo de un Ixoinbre, 
Jo penetraba de noche la luz de una 
vela^ de suerte que con la luz della que 
pasaba por el pilar, se leía muy bien 
ana carta; y después de puesto en su 
fuente, se» ve subir ¡ror él el agua. 
Deste género de mármol se labraron las 
columnas del sagrario de San Francis¬ 
co desta ciudad de Lima y las jíilas de 
bendita de aquella iglesia, y asi¬ 
mismo la fuente que el convento de 
San Agustín desta ciudad tiene en me¬ 
dio de su claustro, que es muy curio¬ 
sa V costó mucho dinero. 

Én la provincia de Guaylas, diócesis 
(le esta ciudad de Lima, hay otra can¬ 
tera de muy fino mármol blanco de que 
¿av labradas en esta ciudad tres o cua¬ 
tro fuentes. No es menos precioso el 
mármol de Tecale, pueblo de la dióce¬ 
sis de la Puebla, en la Nueva España: 
es muy blanco y casi transparente, y 
tan fácil de labrar, que liacen los in¬ 
dios dél todo género de vasos, tazas 
ron sus salvillas o platos, jarros, tinte¬ 
ros, salvaderas, cruces, aras y otras mil 
cariosidades; desta piedra tiene el con¬ 
cento de San Francisco de la Puebla el 
pulpito, todo de una pieza. 

En la diócesis de Guamanga hay un 
gran cerro lleno de vetas de finísimo 
alabastro, blanco como la nieve, de que 
se labran imágenes de bulto pequeñas, 
muy curiosas y estimadas doquiera que 
las llevan; y es tan blanda esta piedra, 
que remojada en agua la labran con 
m cuchillo (14). 


CAPITULO XIX 

De las piedras de jaspe y pórfido 

Así en este reino del Perú como en 
k Nueva España se halla toda suerte 
áe jaspes y pórfidos. En la provincia 
é? Atacama, diócesis de los Qiareas, se 
wan unas piedras amarillas mancha¬ 
bas y muy vistosas, de rico jaspe, de 
q»e se hacen aras para los altares; y es 
óíü este jaspe para mal de ijada y de 
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orina, tomando sus polvos en vino en 
cantidad de media o de una drama [síc], 
y aplicando la misma piedra sobre el 
dolor. 

En la Nueva España hay cierta es¬ 
pecie de jaspe, que es una piedra roja 
oscura con algunas pintas verdes, que 
restaña el flujo de sangre y es muy 
parecida a la calcedonia. 

Item, otra suerte de jaspe verdoso 
con algunas pintillas de sangre, que di¬ 
cen los indios que atada a la muñeca 
detiene las cámaras de sangre y cuales¬ 
quiera flujos sanguíneos; y echando sus 
polvos en las narices o en cualquiera 
otra parte que padezca flujo de sangre. 

Hállase otra especie de jaspe muy 
común en esta tierra, variado con unas 
pintas blancas, al modo de esmeralda 
oscura, de la cual dicen los indios que, 
atada al brazo o puesta sobre los riño¬ 
nes, quiebra las piedras y provoca la 
orina. Suélenla traer al cuello los in¬ 
dios, y es más estimada la verde más 
clara y qite tiene las pintas blancas 
como leche. 

Otra especie se halla de jaspe verdo- 
I so más oscuro y pesado que el pasado, 

I con manchas cenicientas. Es tenida por 
huena esta piedra contra el mal de 
ijada. , 

En la misma cantera arriba dicha 
del mármol que se saca en el pueblo 
de Tecale, de la Nueva España, se ha¬ 
llan vetas de rico jaspe blanco y con 
manchas muy vistosas de otros colores. 
Otras especies de jaspes parecidos a 
éstos se hallan, que aprovechan para 
diferentes males. 


CAPITULO XX 

De la piedra que se cuaja de agua 

En la villa de Gnancavelica, diócesis 
de Guamanga, mana una fuente de 
agua caliente en tanta cantidad como el 
cuerpo de un hombre, poco más o me¬ 
nos; va esta agua corriendo al rio, y 
por donde pasa se va gran parte de 
ella convirtiendo en piedra, Hállarise 
también algunas otras fuentes desta ca¬ 
lidad en otras partes deste reino y de 
la Nueva España, y la piedra que de 


ní> Es (íl denominado alabastrites o alabas- 
^ be yeso. 
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esta agua se engendra es blanquecina 
y cavernosa, muy buena para fábricas, 
de la cual hay muchos edificios en la 
villa sobredicha de Guanea vélica; y 
toda la ciudad de la Puebla de los An¬ 
geles, en la Nueva España, está edifica¬ 
da de piedra cuajada de agua, de la 
cual también se hace la cal con que 
ella se asienta; y la piedra de cal del 
valle de Chancay, como queda dicho, 
se cuaja también de agua; y en otras 
muchas partes se haílan semejantes 
fuentes, cuya agua de ordinario sale ca¬ 
liente y es algo crasa y blanquecina. Mas 
débese ad^rtir que no es la misma sus¬ 
tancia del agua lo que se convierte en 
juedra, sino la materia que en ella sale 
desleída y le quita su natural transpa¬ 
rencia y claridad; porque si toda el 
agua se convirtiera en piedra, pudiéran- 
se hacer moldes en que formarlas del 
tamaño y figura que les quisieran dar; 
y no se cuaja represada, sino corriendo 
blandamente sobre la tierra y asentán¬ 
dose y endureciéndose aquelia lama y 
materia crasa que consigo lleva y la 
espesa. 

Otra especie de piedra se baila en 
este reino, que es blanca y densa como 
piedra de yeso, la cual se convierten de 
agua y tiene virtud de restañar la san¬ 
gre en las lieridas y unirlas y apretar¬ 
las, y es buena para otras curas seme¬ 
jantes. 


CAPITULO XXI 

De Im piedras que se engendran de palo 
y de otras cosas 

Fuera de las piedras que cria la tie¬ 
rra en sus entrañas y senos, hallamos 
en este Nuevo Mundo otras muy par¬ 
ticulares, cuya formación es muy dife¬ 
rente y como excepción del común y 
ordinario modo de producirse las de¬ 
más; entre las cuales debe tener el pri¬ 
mer lugar aquella tan extraña piedra 
que se halla en el Río de la Plata y 
en otras partes, la cual se transforma 
de las ramas de cierto árhol llamado 
capirona^ que, hábiendo estado algún 
tiempo metidas debajo del agua, todo 


aquello que cubrió el agua queda con, 
vertido en piedra, quedando lo restante 
de la rama que no alcanzó el agua en 
su naturaleza de árbol ver4© y con vida 
continuada con la piedra, que antes era 
palo como lo demás. La cual piedra 
así convertida de palo es tan perfecto 
pedernal, que se saca fuego della. Yo 
vi un pedazo desta piedra, que la mi- 
tad era palo, y la otra mitad, que era 
lo (¡ue había cubierto el agua, aunque 
tenía figura de palo y los hilos y venas 
como si lo fuera en realidad de ver¬ 
dad, era muy duro y pesado pedernal: 
y haciendo diligencia por saber si el 
agua de alguno destos ríos tiene virtud 
de convertir en piedra cualquiera ma¬ 
dera o alguna particular especie della, 
vine a saber que no hacen los ríos este 
efecto sino en la madera del árbol di¬ 
cho, lo cual parece ser así cierto, por¬ 
que, a ser de otra manera y convertir 
en piedra cualquiera palo, .corrieran 
riesgo de convertirse en piedras las ca¬ 
noas, balsas y demás embarcaciones que 
mucho tiempo navegan por estos ríos. 

Algunos huesos que mucho tiempo 
están enterrados, suelen también con¬ 
vertirse en piedras, o por la calidad de 
la tierra, o de los mismos huesos; para 
prueba de lo cual, me mostró una vez 
una persona curiosa una muela de gi¬ 
gante, que se había bailado en este rei¬ 
no del Perú, mayor que el puño, h 
cual en la figura y disposición era, sin 
duda, muela; pero la materia no era ya 
hueso, sino piedra algo roja oscura, en 
que con la mucha antigüedad se había 
convertido el hueso. 

La misma tierra, en algunas partes, 
con la virtud e influencias del clima y 
con las excelencias que se le mezrían. 
se viene a convertir en dura piedra, de 
que yo he visto la experiencia: porque 
en esta ciudad de Lima me dieron una 
piedra cortada de una cantera que le 
halló algunos estados debajo de tierra, 
la cual tenía dentro de sí encájate 
huesos humanos, de donde cuantos la 
vían afirmaban que no podía haber su- 
I cedido aftuello de otra manera, siití^ 
I que, siendo primero tierra, debieron de 
! estar aquellos huesos enterrados en ella, 
! y cuajándose después en piedra, se que- 
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<!aron los huesos encerrados en ella (15). 

Item, de la arena de algunas riberas 
4e ríos y lagos se forman a veces pie¬ 
dras, lo cual he yo observado; porque, 
eátando una vez sentado con otras per- 
mjnas en la ribera de una grande lagu¬ 
na, tomando acaso en la mano algunas 
guijas, notamos que se desmenuzaban 
V deshacían fácilmente; y para experi¬ 
mentar si las demás eran de aqueUa 
calidad, fuimos partiendo algunas, y 
hallamos que unas estaban tan tiernas, 
por acabar de formarse de la arena, 
4 jue con sólo apretarlas con los dedos 
se desmoronaban; y otras un poco más 
darás, de suerte que si no era dándo¬ 
les con xma piedra no se deshacían; 

T otras, que estaban ya perfectamente 
cuajadas, tan recias, (jue servían de par¬ 
tir con ellas las otras, sin que ellas se 
quebrasen* 

Pero más notables son las piedras 
que en las riberas del río del Paraguay 
se engendran de arena; las cuales son 
unas del grandor de la cabeza de un 
hombre y otras mayores y menores, y 
dendo muy duras, quedan huecas por ' 
dentro con una concavidad redonda o 
de otra forma, segtin la figura que toma 
la piedra cuando se cuaja y endurece; 
el cual hueco queda lleno de agua del 
río, la cual, por estar allí encerrada 
sin que la bañe el aire, cuando se abre 
alguna piedra de éstas, se halla muy 
hedionda. Suelen los españoles labrar 
y pulir estas piedras por de fuera, dán¬ 
doles figura de calabaza, y abrirles una 
pequeña boca, y después de vaciada el 
agua hedionda de que están llenas y 
bien lavadas, servirse dellas para en¬ 
friar agua, para el cual efecto son es¬ 
timadas. 

Demás desto, tengo por sin duda 
que muchas de las canteras de donde 
le corta piedra para los edificios son 
asimismo formadas y condensadas de 
tierra, ceniza y arena; porque las seña¬ 
les que en ellas hallamos nos lo per¬ 
suaden, como es la cantera de la ciu¬ 
dad de Arequipa, de que se dijo en 
el capitulo XIV deste libro; y lo mis- 

^ 05) En los dos párrafos anteriores y en el 
de este capítulo parece presentir el pa- 
Coho la teoría de la formación de los 
lésiies y de las rocas sedimentarias. 


mo siento de la piedra que se trae de 
Panamá, que es la mejor que hoy se 
labra en esta ciudad, en la cual me 
afirmó un cantero no ha mucho tiem¬ 
po que halló carbón en lo interior de 
una que estaba labrando para un escu¬ 
do; y lo mismo se experimenta en la 
ciudad de Méjico en algunas canteras, 
lo cual no puede haber sucedido de 
otra manera sino que, antes de cuajar¬ 
se la piedra, la materia de que se fra¬ 
guó tenía revuelto dentro aquel carbón 
y las demás cosas que suelen hallarse 
incorporadas en las dichas piedras. 

CAPITULO xxn 

De la piedra que sirve de leña 

En el Nuevo Reino de Granada se 
halla un cerro de piedra negra y resi¬ 
nosa, la cual arde en el fuego como 
leña, y suelen cocer con ella la cal 
desta suerte: ponen en el horno destas 
piedras entremetidas con las de cal, y 
debajo una poca de leña en que pren¬ 
da el fuego, y en comenzando a arder, 
se encienden estas piedras y se van que¬ 
mando hasta consumirse, cuya ceniza 
queda revuelta con la cal y sirve mez¬ 
clada con ella, porque es especie de cal* 

CAPITULO XXIII 
De la piedra imán 

Son tantos los minerales de piedra 
imán que hay en él Perú, que por su 
abundancia no tiene valor ni estima; 
porque se hallan cerros muy grandes 
de sola esta piedra, de los cuales se 
sacan muchas del grandor que cada 
uno las quiere, para llevar a España 
y a otras partes. Algunas cosas he ob¬ 
servado de la naturaleza desta piedra, 
y la primera sea que, aunque por to¬ 
das partes tiene virtud de atraer a si 
el hierro, no es con igual fuerza, sino 
que por un lado suele tener mayor ac¬ 
tividad que por otro; la segunda, que 
por todas partes mira al norte, porque 
en cualquiera destas piedras de cual¬ 
quier tamaño que sea se hallan cabeza 
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y p^€^s, esto es, que por un lado mira 
al norte, y por el otro opuesto en diá¬ 
metro, al sur. Y es muy creíble que 
esta diversidad le nazca de la postura 
(jiie tuvo en la mina o cantera que se 
engendró; de suerte que aquella parte 
de esta piedra que su .mina miraba 
al norte tenga siempre inclinación a 
el y esta eomuñique al hierro que se 
le toca; y la parte que miraba al sur, 
tenga propensión a él, la cual imprima 
en el hierro que a ella es tocado. 

Destas dos propensiones a los dos 
polos que por diversas partes tiene esta 
piedra nace la dificultad que se halla, 
cuando se labra, de acertar con la j)ar¬ 
te que mira al norte y con la opuesta 
c}ue mira al sur, Lábranse comúnmen¬ 
te estas piedras en figura ovala, ha¬ 
ciendo la una punta en la jiarte que se 
inclina al norte, y la otra, en la 
ífue al sur; y tomando dos piedras 
después de labradas, se experimenta lo 
que be dicho, atando cada una por me¬ 
dio a un hilo y colgándolas la una cer¬ 
ca de la otra; porque colgadas desta 
manera en debida distancia, las puntas 
de cada una dellas que miran al norte 
se juntan atrayéndose la una a la otra, 
y lo mismo hacen las puntas que se in¬ 
clinan al sur. Pero si quisiéramos jun¬ 
tar desta manera la jiunta de la una 
que mira al norte con la punta de la 
otra que mira al sur, no lo podremos 
hacer sin repugnancia de las piedras, 
porque ellas mismas, con su virtud, se 
apartan y desvían entre s!. 

Y esta misma simpatía, por una par¬ 
te, y antipatía, por otra, que experimen¬ 
tamos en estas piedras entre sí, vemos 
también en las agujas náuticas que son 
tocadas con ellas; porque si a una agu¬ 
ja que está tocada con la punta de la 
piedra que se inclina al norte le apli¬ 
camos la piedra imán por la punta que 
mira al norte, atrae para sí la aguja 
hasta juntarla consigo; mas, sí a la mis¬ 
ma aguja le acercamos la piedra imán 
por la otra punta que mira al sur, la 
ahuyenta de si en tanto grado, que si 
con la piedra damos vueltas a la re¬ 
donda de la aguja, las va también dan¬ 
do la misma aguja, huyendo de la pie¬ 
dra, por estar tocada con la punta con¬ 
traria a la que le aplicamos. Dos cosas 


atrae a sí la piedra imán con su viy. 
tiid oculta; la una, es el hierro, y la 
otra, la arenilla negra de que usamoi^ 
en las salvaderas (16); y^ así, para lim¬ 
piar esta arenilla cuando está revuelta 
con tierra, no hay sino pasar sobre ella 
la piedra imán, porque luego se le pega 
la arenilla, quedándose la tierra con 
que estaba mezclada (17). No alcanza¬ 
ron los indios a conocer la virtud tan 
admirable desta piedra, porque no tu¬ 
vieron hierro en que experimentarla; 
y aunque podían haber hecho la expe¬ 
riencia en la arenilla que he dicho, 
nunca cayeron en ello, porque tampoco 
se aprovechaban desta arenilla para 
cosa alguna (18). 

CAPITULO XXIV 
De lü copaquira 

Copaquiri llaman los indios del Perú, 
en la lengua aimará, al cardenillo, y 
por la semejanza que con él tiene la 
piedra que aquí describo, le dan el 
mismo nombre, y los españoles, corrom¬ 
piendo el vocablo, la llaman copaqui¬ 
ra y piedra de los Lipes^ por hallarse 
solamente en la provincia de los Li¬ 
pes, que es del arzobispo de los Char¬ 
cas. Es Isí copaquira una piedra «azul 
v^erdosa y transparente, la cual se saca 
de un mineral que hay della en la 
dicha provincia de los Lipes, cuyas ve¬ 
tas no son más gruesas que un dedo, 
aunque suelen hallarse algunas bolsas 


(36) Que es hierro oxidúlado arenáceo. 

(17) En la provincia de Quijos (Ecuador) 
he visto emplear imanes artiñciales para Jim* 
piar de estas arenillas ferruginosas el oro m 
polvo, c|ue casi siempre lavan los indios mez¬ 
clado con ellas, 

(18) Los experimentos del padre Cobo coa 
los imanes son acertados, pero errimea la con¬ 
secuencia de que la «impaíwi existe en los pti- 
los del mi.smo nmiho y la antipatía en I»? 
contrarios, íloy es ley fundamental que ioi^ 

I polos magnéticos del mismo nombre se repelea 
I y ios del contrario se atraen, 
j Su hipótesis de que la pontura o yacinneiit^ 
i do los imanes naturales en la mina pudiera 
I influir en la determinación de sus polos, es 
1 prueba de que ignoraba la teoría del magnetis- 
I mo terrestre. 

I Los quichuas o antiguos peruanos llamalita 
1 al hierro magnético hidnchu. 
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iTi*Itas de piedras medianas de a cua¬ 
tro a y más libras. Hállase en el 
mismo mineral piedra alumbre, y afir¬ 
man los indios que sacan la copaqui¬ 
ra que, ahondando las vetas dos esta- 
floH hallan sal en piedra muy blanca 
y transparente. 

Parece esta piedra en todas stis pro¬ 
piedades ser la verdadera caparrosa o 
iitriolo romano que el doctor Laguna 
nos describe (19), Es tan estimada que 
no sólo se reparte por todas las In- 
flias, sino que también se lleva gran 
cantidad a Europa. Su temperamento 
tan caliente, que llega, al cuarto gra¬ 
do, y en sequedad al tercero, y sus efec¬ 
tos muy admirables; porque, echados 
.‘lia polvos en cualquiera llaga cance- 
x(m o pestilencial, aunque sean .lan¬ 
dres, consumen la malicia, corrigen los 
humores, desecan y mundifican la llaga 
ífe tal manera, que después, con cual- 
piera medicamento abstergente {sic% 
tiicarna y sana con facilidad. Y si se 
quema esta piedra, sus polvos mundi¬ 
fican con blandura, y encarnan j aun 
ncatrizan con moderada desecación. 
Demás desto, los polvos desta piedra 
dn quemar, mezclados con sebo de ma- 
(ho y aplicados sobre la muela dolo- 
roea, le quitan el dolor; y asimismo, 
aplicado este medicamento sobre cual¬ 
quier tumor, lo resuelve. Finalmente, 
^ ^ ace destos polvos un caustico que 
come la carne superfina y mala sin 
mcho dolor. 


CAPITULO XXV 
De la haquimasci 

La piedra llamada en el Perú ha- 
quimasei se parece en alguna manera 
a la que Discórides llama judaica^ 
amnque es más blanda y sin aquellas 
partecillas levantadas a modo de bello¬ 
tas con í|ue hace algunos jjícos la ju¬ 
daica. Hállase esta piedra en muchas 
partes del Perú en abundancia, porque 
íiav cerros della, y la conocen con fa- 
Hlidad los indios; atraviesan por ella 


En su conocida traducción ilustrada del 
órides. 
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muchas vetillas menudas, ondeadas algo 
pardillas. Usan los indios de esta pie¬ 
dra, molida y^ tomada en agua o en 
chicha, para estancar las cámaras y la 
demasiada sangre que sale en las mu¬ 
jeres paridas o. por causa de superflui¬ 
dad del menstruo. Aprovecha también, 
tomada por la misma orden, contra la 
sangre que sale por la vía de la orina. 
Ultra desto, sus polvos^ aplicados sobre 
las llagas frescas, tienen facultad de 
jtintarlas y desecarlas; y tomados con 
los polvos de la piedra bezar y de 
contra-yerba con agua de azahar, son 
contra veneno y mal de corazón, contra 
la melancola y todo uial contagioso, y 
así lo usan los indios deste reino. De-- 
más desto, molidos sutilmente estos poL 
vol y tomados en ayunas con un pocO' 
de vino y zumo de limas o de limon- 
cillos, deshacen las piedras de la vejiga 
y riñones; y mezclados con los de la 
yerba llamada chapíchapí, de que ade¬ 
lante se tratará, tienen facultad de lim¬ 
piar y afijar la dentadura. Finalmente, 
fuera de otras muchas curas que se ha¬ 
cen con los j)plvos desta jiiedra, mez¬ 
clados con claras de huevos y aplica¬ 
dos de veinticuatro a veinticuatro ho¬ 
ras de parte de noche en la cabeza hiñ- 
cliada a partes o con gomas recientes 
y con grandísimos dolores en ella y 
gran falta de sueño, quitan con faci¬ 
lidad todas estas enfermedades. 


CAPITULO XXVI 
De la coravari 

Los indios del Peni llaman coravari 
a una piedra verde que los indios de 
la provincia de los Lipes traen de sus 
minas antiguas de cobre a vender a Po¬ 
tosí y a otras partes, la cual, según pa¬ 
rece, no es otra cosa sirio la que Dios- 
córides llama crisolita* Demás de ser¬ 
vir la coravari a los pintores por su 
gracioso verde, aprovecha para muchas- 
cosas; cuya virtud es principalmente 
resolver y desecar. Su conocimiento en 
moderada cantidad hecho sobre agua 
de hinojo o de celidonia, quita y gasta 
las nubes, clarifica la vista y detiene 
las lágrimas. Finalmente, es tan violen- 
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ta y recia la corovarU ífue tomada por 
la boca liace los efectos del veneno, a 
cuya causa usan los indios del humo 
de ella con el del trébol para matar 
las pulgas y las hitas^ que son ciertos 
anímale jos como chinches, muy enfa- 
«dosos y molestos. 

CAPITULO XXVII 
De la macay 

Macay llaman los indios del Perú a 
xmos panecillos pequeños como reales 
de a dos, aunque más gruesos, que ellos 
hacen de cierta piedra cama de cal. 
Hácenlos amasando los polvos de la 
dicha piedra con orines podridos y co¬ 
ciéndolos en un horno; los cuales, sa¬ 
cados de allí, los apagan en orines mez¬ 
clados con polvos cíe piedra azufre, con 
^ue toman muy mal olor. Es mezcla 
esta tan fuerte, í|ue sus polvos mundi¬ 
fican con facilidad cualquiera llaga 
por sucia que esté. Demás desto, des¬ 
leídos estos polvos con .orines calien¬ 
tes, de manera que queden en forma 
de masa o gachuela, que en el Perú 
llamamos mazamorra^ y untando con 
ella los pelos de cualquiera parte del 
cuerpo dejándola estar hasta que se 
seque, y lavándola después con agua 
caliente, se caen luego sin falta los pe¬ 
los; y echados estos polvos en el agu¬ 
jero de la muela podrida, la (juiehran 
ílentro de veinticuatro horas. 


CAPITULO xxvin 

De la piedra de Buga 

En la provincia de Popayán, en un 
pueblo de españoles llamado Buga, se 
hallan unas piedras admirables para 
muchas enfermedades, a las cuales da¬ 
mos el nombre de la tierra donde se 
crían. El color de las que son buenas 
es como aceitunado oscuro con pintas 
algo más verdes. Son estas piedras muy 
recias, como pedernales, cuyos polvos, 
bebidos en ayunas en cantidad de una 
drama [5Íc] con agua de las cortezas 
o hojas dél guayabo^ quitan las cáma¬ 


ras de sangre, si se toman en la decB. 
nación dellas. Mundifican y encaras^ 
estos polvos toda llaga, aunque sea 4 
las sórdidas o malignas. Ultra desí©, 
mezclados con clara de huevo, haces 
que los huesos quebrados se unan v 
junten, y sirven para otras muchas 
fermedades. 


CAPITULO XXIX 
De la piedra bezar 

La piedra hezar está compuesta 4 
unas escamas o costras como cáscaras 
de bellotas, unas sobre otras, de las esa. 
les la primera es muy lisa y lustrosa 
Hállanse estas piedras de diferente ti. 
maño, deade tan pequeñas como gar¬ 
banzos hasta de la grandeza de un 
vo de gallina; y algunas (aunque rar^) 
tan grandes como el puño y de um 
libra y más de peso (20). La figura 
que tienen es muy varia; porque mm 
son redondas; otras, ovadas y chalas, t 
de tan diferentes formas como son Im 
guijas de los ríos. Asimismo se dife¬ 
rencian en el color; hállanse unas 
gras, otras pardas, blanquecinas, ceai* 
cientas, rubias como doradas, de col©? 
aceitunado más y menos oscuro, y h 
renjenadas; y de todas son tenidas por 
mejores y más perfectas las que son de 
color aceitunado o de color de beren¬ 
jena no bien madura. En estas Indíií 
Occidentales, y señaladamente en 
reino del Perú, donde hay mayor co¬ 
pia de estas piedras, se crían en el 
buche de tres especies de animales q»e 
todos rumian; conviene a saber: de ti 
cuñas, venados y llamas o carneros A? 
la tierra. Las piedras que crían las ti 
cuñas son de mayor estimación, y des* 
pues dellas las de los venados, y Im 
postreras, las de las llamas y huanacos- 
cuyas piedras son muy pequeñas y 
tiran a color negro, con algunas pinta# 
doradas. Suélese hallar en el buche de 
cada uno destos animales una sola pie¬ 
dra, y en algunos, a dos, a tres, a caí- 

i(20) En nuestro Gabinete de Historia 
ral se conser\"a una engarzada en plata, 
exeed«* con mucho, en tamaño y peso a h 
mayor de las citadas por el padre Cobo. 
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jfo V a más. Si bien es verdad que no 
€11 todos los animales de cada una de 
estas especies se hallan siempre pie^ 
¿ras bezares, porque acontece a veces 
de ciento que se matan no tenerlas más 
que uno o dos dellos. 

Acerca ele la causa del engendrarse 
estas piedras en los buches de los ani¬ 
males referidos, hallo gran variedad en 
los autores que han escrito desta ma¬ 
teria; yo diré lo que siento, dejándome 
de traer opiniones ajenas, y es que dos 
pausas principalmente son las que con¬ 
curren a la formación destas piedras: 
la una, que podemos llamar material, 
u la yerba saludable que comen estos 
anímales no como pasto ordinario, sino 
como medicina y antídoto o contrave¬ 
neno, cuando se sienten heridos o las¬ 
timados de alguna cosa que agrava y 
molesta sus estómagos; y la otra, que 
«í la eficiente, la natural complexión 
de los mismos animales. Y persuádo- 
me a que la tal yerba sea la causa ma¬ 
terial de su producción, por ver que 
los mismos animales que en unas tierras 
las crían, en otras, no; y esto pasa no 
en tierras muy distantes, sino dentro 
de una misma provincia, como expe¬ 
rimentamos en la provincia del Co- 
llao, que, siendo toda ella de un mis¬ 
mo temple y clima, en unas partes se 
halla gran cantidad de piedras heza- 
m, como es en el corregimiento de 
los Pacajes, y en otras muy pocas, y 
es otras partes ningunas, criándose los 
aaimales que las producen en todo el 
Collao y aun en todo el Perú; y si se 
pendraran estas piedras de la yerba 
de que ellos se mantienen, dondequiera 
í|Bie se hallaran los mismos pastos, se 
habían de hallar igualmente las pie¬ 
dras bezares, lo cual no vemos <|ue pasa 
asi; y esto que yo digo sienten los 
mkrnos indios, añadiendo ellos más, 
rail sea esta yerba de que se crían las 
¡miras bezares^ diciendo que es una 
mata mediana de dos o tres codos de 
Ao, llamada tola en la lengua qui¬ 
chua, y sopo, en la aimará, que de 
iodos es bien conocida, la cual dicen 
^ medicinal y saludable para este gé- 
de ganado; y así, cuando en el 
C&Uao solemos pedir piedras bezares 
3 lo« indios de alguna tierra donde no 


se dan, nos responden que no las hay 
allí, por no haber tola en aquella tie¬ 
rra; y si aciertan o no en que sea ésta 
la yerba de que se engendran las pie¬ 
dras bezares, no me meto en determi¬ 
narlo, pero la experiencia les favorece 
mucho; porque, en todas las partes que 
se halla copia de tola, se crían muchas 
piedras bezares, y donde no nace esta 
yerba, no se hallan. 

Lo segundo, que la complexión natu¬ 
ral del animal sea parte para engen¬ 
drar estas piedras, lo tengo por muy 
cierto y sin duda. Porque vemos que, 
fuera de las vicuñas y los otros anima¬ 
les referidos, no las cría otro alguno, 
ni de los que son naturales desta tierra, 
ni de los traídos de Castilla, siendo muy 
probable que algunas veces coman la 
misma yerba. Demás desto, se prueba 
que ayuda mucho la complexión y na¬ 
turaleza del animal a la formación de 
estas piedras, por la virtud que ellas 
tienen, la cual no parece ser sola la que 
tiene en sí la yerba de que se engen¬ 
dran; porque, cuando esta yerba tuvie¬ 
ra muy grande virtud, corrompiéndose 
ella en el buche del animal y convir- 
tiéndosé en otra sustancia, como se con¬ 
vierte, la había de perder, o por lo 
menos gran parte deUa. Y así, conclu¬ 
yo que la virtud y facultad que tienen 
las piedras bezares les viene de la yer- 
ha de que se engendran y de la que 
les comunica el animal, que con su vir¬ 
tud y calor natural fué causa eficiente 
de su producción. 

El principio y fundamento sobre que 
se forman todas las piedras bezares, 
grandes y pequeñas, es cualquiera cosa 
que el animal siente lastimarle o mo¬ 
lestarle el estómago o con que le han 
herido, o lo que a vueltas de la yerba 
que pace acaso él comió. Por donde, 
cuando deshacemos estas piedras, ha¬ 
llamos dentro dellas, debajo de la pos¬ 
trera capa, algunos pelos, pajas o pa¬ 
lillos, alguna espina o pedazo de clavo, 
o alguna otra cosa semejante. Porque, 
conociendo todos los brutos animales, 
con el instinto que les dió el Autor de 
la naturaleza, lo que les puede apro¬ 
vechar y dañar, luego que se siente 
herido o lastimado interiormente el 
animal que cría las piedras bezares, 

$ 
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busca remedio para su mal en alguna 
yerba contra todo veneno, que él cono¬ 
ce y de la cual suele aprovecharse en 
sus necesidades, comiendo della; de 
donde les viene a las piedras hezares 
que de la tal yerha se cuajan el ser 
ellas antídotos de los venenos; la cnal 
yerba, comida, acude a lo que lastima 
el buche del animal, rodeándolo y abra¬ 
zándolo en sí; y como con el calor del 
estómago se endurezca, se viene a ha- 
ser la escama o capa primera de la 
piedra bezar; y como el animal va co¬ 
miendo más y más de aquella yerha 
salutífera, se van formando tinas capas 
o casos sobre otras, hasta cjue la pie¬ 
dra viene a tomar la grandeza con que 
la hallan cuando el animal muere o lo 
matan los cazadores. 

No quiero dejar de hacer aquí me¬ 
moria de la más extraña y peregrina 
piedra bezar tpie se ha hallado en el 
Perú desde que los españoles lo po- 
Idaron, la cual se vendió en la villa 
de Potosí en doscientos y cincuenta pe¬ 
sos, y la hubo don Pedro Sórez [Ozo- 
res] de üHoa, que fue corregidor de 
aquella villa y murió gobernador del 
reino de Qiile. Tenía de largo esta 
piedra un jeme y era poco más gruesa 
por en medio que un huevo de gallina, 
la cual tenía atravesado a lo largo un 
trozo de saeta, de tal manera, que por 
la una parte salía el casquillo della, 
que era de hueso con figura de ar¬ 
pón, y por la otra parte un pedazo de 
la misma saeta. Es cosa que causa muy 
grande admiración, considerando que, 
para que la saeta entrare en el buche 
del animal donde se formó esta piedra 
sobre el pedazo que della qpiedó den¬ 
tro, era fuerza romperlo en gran can¬ 
tidad, y que con todo eso no muriese 
el animal, sino que, viéndose herido, 
acudiese a comer de la yerba saludable 
y medicinal con que sanó y crió sobre 
el pedazo de saeta que le entró en el 
buche esta piedra bezar tan rara y ad¬ 
mirable. De otra no menos maravillosa 
tengo noticia, que me afirmó un re¬ 
ligioso fidedigno que había él visto, la 
cual tenía en el centro, debajo de la 
primera capa, una hala de arcabuz, so- 
hre la cual se fue formando la piedra 
bezar. 


No pocos han dudado si estas piedras 
bezares del Perú tienen tanta virtud 
contra los venenos y otros males, coino 
de ellas la fama pública; para lo cud 
me pareció poner aquí una experiencia 
que hizo el conde de la Gomera, siendu 
en este reino gobernador de la pro¬ 
vincia de Chucuito por los años de 
1610, y fue que tomó dos pollos igua¬ 
les y dió a comer a cada uno igual 
cantidad de solimán, y luego al nm 
de ellos hizo beber unos polvos de pie¬ 
dra bezar, de los cuales vivió éste y 
murió el otro a quien no se dió el an¬ 
tidoto (21). Por la cual experiencia se 
muestra bien cuán cierta sea la virtud 
destas piedras hezares; las cuales, sien¬ 
do buenas, sirven a todos los antído 
tos contra veneno, así de picaduras 
de víboras como de otros animales, y 
contra el tabardillo y landres. Sirve 
también contra toda melancolía y pa¬ 
siones del corazón y para toda calen¬ 
tura pestilencial, y sus polvos se ecli®i 
en epítimas cordiales. Y allende desto^ 
así en este reino del Perú como en It 
Nueva España, es muy usado tomar 
sudor con unos polvos de piedra fie 
zar echados en una escudilla de atak 
o mazamorra, o en alguna bebida. Lla¬ 
man los indios del Perú a la piedra hé- 
zar, illa, con la cual tenían en su gen* 
tilidad algtmas supersticiones, de ím 
cuales era una traerla siempre consigo, 
para hacerse ricos. 

De las piedras bezares pequeñas m 
hacen otras artificiales y contraheclm 
y son de más virtud que las naturales; 
porque, fuera de la virtud déstas, de 
que se componen las contraechas, se 
junta la que tienen las cosas que cm 
ellas se mezclan, que son las siguientes^ 
aguardiente, agua de azahar y rosada 
¡ triaca androniaca (22), ámbar, almb- 
I que, perlas, jacintos, esmeraldas, coi^ 

I zas de cidras, sándalos colorados y pol¬ 
vos de contrayerha, que de todas e§t^ 

(21) Y# sin embargo de la experiencia dd 
señor conde, esta virtud, como todas las doró 
de la piedra bezar o bezoar, es pura 

De igual prestigio y estima goza en 
la bezoar llamada de los sudaneses Baiéd' 
mohor, o «huevos del Mohor», especie de ru¬ 
miante. 

(22) Triaca o teriaca de Andrómaco, 

: nimo de triaca magna. 
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rt> 5 ¡a- se componen las perfectas piedras 
¡J-ares hechizas; las caíales cosas, to- 
f: bien molidas y mezcladas, se jun¬ 
tan eon nu poco de agua de alcjuitira 
remella con clara de huevo, para que 
jjo -p resquebrajen las piedras; las cua¬ 
te formadas de la grandeza y figura 
que les quieren dar y bien bruñidas, 
se ponen a enjugar a la sombra. 

CAPITULO XXX 

Del coco del Paraguay 

La piedra más extraña de cuantas han 
venido a mi noticia es la que llama- 
nos coco del Paraguay; hanle puesto 
este nombre los españoles por tener 
figura de coco y criarse en la provin- 
da del Paraguay. Es poco menor que 
la calieza de un hombre, aunque se ha¬ 
llan mayores y menores; de figura re- 
áonda o ahusada, de color pardo oscu¬ 
ro, y por de dentro, hueco; tiene de 
^eso el casco como dos dedos, a ma¬ 
nera de melón, el cual es de naturale¬ 
za de muy fuerte pedernal y por de 
dentro tiene todo el cóncavo empedra¬ 
do de unas piedras preciosas transpa¬ 
rentes, que nacen del casco, del ta¬ 
maño de piedras medianas de anillo, 
puestas con tanto concierto y orden 
mmo están entre sí los granos de la 
granada. Son estas piedras puntiagudas 
y esquinadas, de figura piramidal, muy 
duras y relucientes; unas, blancas; 
otras, que tiran a color amarillo; 
h más común es ser de un color tirante 
a morado claro. 

No es menos admirable el modo 
eomo estos cocos se hallan que lo son 
dios en sí; críanse debajo de tierra, y 
íuando se han acabado de formar y 
endurecer, como se cierran y aprietan 
loe poros del casco de manera que el 
aire que queda encerrado dentro no 
puede comunicarse con el de afuera, 
es fuerza que, calentándose o enfrián¬ 
dose con la mudanza del tiemiio, se di¬ 
late o condense, y a cualquiera altera- 
eion déstas que en sí reciba, reviente 
ú casco de la piedra o coco, aunque es 
tan duro y fuerte, porque lo mismo 
hiciera aunque fuera más recio que 
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diamante. Pues al reventar esta piedra 
debajo de tierra, sale afuera, con aquel 
ímpetu y fuerza que revienta, hecha 
dos o tres pedazos, dando un estalli¬ 
do mayor que la respuesta de un mos¬ 
quete, a cuvo ruido acuden los indios 
a buscar la piedra que por él conocen 
haber reventado. 

Son muy estimadas estas piedras, y 
más cuando se halla algún jiedazo gran¬ 
de de que se pueda hacer un vaso en 
que beber, porque entera jamás se ha 
hallado alguna (23); y suele a veces, al 
reventar, quedar la mayor parte del 
coco entera, la cual se puede presen¬ 
tar a cualquiera gran señor, para lo 
cual solamente quieren y estiman tan¬ 
to estas piedras los vecinos del Para¬ 
guay. Yo vi una que solamente le fal¬ 
taba un pequeño pedazo para estar en¬ 
tera, que se llevó deste reino del Perú, 
eT año de 1607, a presentar al Papa, y 
era presea que merecía bien emplearse 
en tan gran monarca, la cual estirnó 
mucho Su Santidad. Y dicen que tie¬ 
nen virtud estas piedras, bebiendo en 
ellas, de quitar la melancolía y triste¬ 
za del corazón. Demás desto, los pol¬ 
vos de las piedras preciosas que tienen 
dentro, dados a beber en agua de aza¬ 
har, demás de hacer los efectos refe¬ 
ridos, son contra el mal de corazón o 
gota coral, y bebidos con aguar diente^ 
tienen facultad de reparar los espíritus 
vitales. 


CAPITULO XXXI 
De las esmeraldas 

Las esmeraldas más finas que se han 
hallado acá en la América son las de 
la provincia de Puerto Viejo, diócesis 
de Quito, la cual caía fuera del domi¬ 
nio de los Incas, reyes del Perú; j)or 
causa de las cuales, los primeros es¬ 
pañoles que vinieron a la conquista de 
este reino pusiéronla por nombre la 
provincia de las Esmeraldas. Pero éstas 
fueron muy pocas, por no haberse ha¬ 
llado hasta ahora el mineral de don¬ 
de los indios sacaban las que los espa¬ 
ñoles hallaron en su poder y con que 


(23) No es cierto. 
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se adornabaii, que, aunque bárbaros, 
conocían y preciaban por su hermosu¬ 
ra y resplandor a estas ricas piedras. 
La tierra más abundante dellas, y que 
ha henchido el mundo y sido causa de 
que hayan perdido mucho del valor 
y estima en que los hombres las tenían 
cuando eran muy raras, es el Nuevo 
Reino de Granada, donde hay una mina 
de perfectas y excelentes esmeraldas, 
que ha muchos años se labra y della 
se sacan Jas que se llevan a España y 
reparten por todas estas Indias. 

Nacen estas esmeraldas en mineral, 
como los metales, el cual está en un 
cerro de la provincia de Muso; es la 
vela seguida entre peña viva, que es 
la caja que llaman los que tratan de 
minas; sale dese ahajo como tronco 
de árbol y se va extendiendo en diver¬ 
sos ramos encajados en la peña hacia 
diversas partes. Son estos ramos y ve¬ 
tas del grosor de un dedo, más y menos 
en partes, y no todos de esmeralda fina- 
contimiada, sino de la materia de que 
ella se engendra, que es piedra trans¬ 
parente y cristalina, entre la cual se 
topan jiedazos de fino cristal. Siguien¬ 
do los ramos y vetas de la mina, se 
hallan a trechos las esmeraldas finas, 
contiguas con otras imperfectas y ba¬ 
jas, y déstas se hallan muchas antes 
de dar con las finas, las cuales, según 
parece, son de una misma materia con 
las perfectas: porque, dado que coniiin- 
mente están descontinuadas las unas 
de las otras, a veces suele salir pegada 
con la esmeralda fina alguna pzirte que 
no lo es, la cual se h* quita. Son estas 
piedras imperfectas algo blanquecinas 
y no tan tersas y transparentes como 
las finas, lo cual muestra ser esmeral¬ 
das imperfectas, o por no haber llegado 
a perfecta sazón, o por defecto de la 
materia, que no la halló allí el agente 
natural tan pura y dispuesta. Destas 
imperfectas y viles, unas, se allegan 
más que otras a la fineza de las per¬ 
fectas y preciosas; pero toda la veta, 
ffue se compone de las unas y las otras, 
no está comiiiaaila con la peña en que 
nace encajada, sino contigua. 

Así como discrepan entre sí en per¬ 
fección y fineza las esmeraldas que se 
sacan de una misma veta, ni más ni 


menos difieren en la grandeza y ta, 
maño, porque las hay como avellana^ 
castañas y nueces y más crecidas. La 
mayor que se ha sacado desta 
filé una que halló un clérigo: de h 
grandeza de la mano de un almiret 
la cual, como rara y exquisita, presen- 
tó a Su Majestad. Los indios del Peré 
llaman a la esmeralda en la lengua ge. 
neral umma, que es argumento de que 
tuvieron conocimiento y uso dellas. 


CAPITULO XXXII 
De las perlas 

Los dos primeros descubridores de 
los mares y costas de la América fue- 
ron los que primero hallaron las per* 
las que en entrambos mares se crían: 
el almirante don Cristóbal Colón, en 
la costa de la mar del Norte, y el ca<t 
pitan Vasco Núñez de Balboa, en la 
de la mar del Sur. Porque la tercera 
vez que vino el almirante a Indias, el 
año de 1498, viniendo costeando la tie¬ 
rra firme que en aquel viaje descubrió» 
tomó tierra en la isla de Cuhagua, ec 
la cual los que de sus compañeros se 
desembarcaron vieron una india coa 
una sarta de perlas, e inquirienrlo de 
dónde las había habido, hallaron que 
las naturales de aquella isla las pesca- 
han con sus canoas (24); lo cual, sabi¬ 
do por Colón, rescató algunas, que 
llevó a España para muestra. Catorce 
años (25) después halló Balboa la mar 
del Sur y las islas junto a Panamá, a 
las cuales llamó islas de las Perlas, por 
las que halló en ella.s, las cuales saca¬ 
ban y aiirovechaban los indios en Iw 
mismos usos que nosotros; mas, como 
las horadasen con fuego, por carecer 
de instrumentos para esto, perdían las 
perlas su lustre y candidez y quedat* 
han oscuras y eliamuscadas. 
i Críaiise las perlas en unas conchan 
i de la mar llamadas ostias, de la he* 
I chura de ostiones, tan grandes eom 


I Í2-U Alile? que en Ciibagua las» vio y 
i noticia de sus maderos en el golfo Triste s 
j df* Paria, En Cuhagua presenci<) la pesca é* 
I dlas^ no tuvo que í inquirir dónde las había.^ 
(25) Quince. 
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U mano, poco más o menos, y casi re- 
Por la parte que está asida la 
una concha con la otra como los ostio- 
que es como una gonce o quicio con 
¿pe las abre y cierra el pescado que 
atce V vive dentro, sale la raíz con 
están pegadas y asidas a las peñas 
V escollos de la mar, que es un mano- 
jitft ele cerdas como de puerco, tan 
jrnieso como un dedo de la mano, el 
mal se corta para arrancarlas. Son las 
machas de las perlas por de fuera tos* 
fas y ásperas ; cubiertas de xina como 
corteza o costra parda, como los ostio- 
jjes, y por de dentro, lisas y blancas, 
¡m un lustre como el de las perlas, 
algo más oscuro, que tira a color de 
velo. Gastando en una piedra áspera la 
filtra parda que por de fuera tienen, 
(pedan tan tersas y lustrosas como por 
áe dentro y casi transparentes; y dellas 
^ hacen curiosas cucharas, que llama- 
m> de nácar, las cuales venden los ne¬ 
gros pescadores de perlas y son per can- 
res suyos que sus amos les permiten 
para alivio del excesivo trabajo que 
pairan en aquel oficio. Aunque el pes¬ 
cado que se halla dentro destas conchas 
trae la carne tierna y más Llanca que 
la de los ostiones, no es de tan huena 
«ida como ellos y los otros géneros 
4 marisco. Nacen las perlas encajadas 
tula carne de las ostias como los nudos 
m la tabla, y en abriéndolas, se echa 
ilf* ver si las hay o no, porque no todas 
lis tienen. 

Son las perlas muy diferentes unas 
4 otras en el tamaño, figura, color y 
Mre, y raras veces se hallan dos pa- 
y en todo semejantes, y cuando 
m aciertan a hallar, suben mucho de 
Críanse estas ostias debajo del 
desde cuatro hasta doce brazas en 
hoiKÍo, y aunque las haya en mayor 
profundidad, no se pueden sacar. En 
costas de Panamá suelen descuhrir- 
^ algunas y quedar en seco en baja- 
W, respecto de ser allí muy grandes 
Acrecientes y menguantes; y enton- 
^ abren las conchas para recibir los 
tatos del sol, como yo las he visto. 
Asde que los españoles empezaron en 
Indias la pesquería de perlas, se 
en la mar del Norte en toda la 
; '«a de las provincias de Santa Marta 


y Venezuela; y en la mar del Sur, en 
la de Tierra Firme e isla de las Perlas. 
Tienen esta granjeria principalmente 
los vecinos del río de La Hacha y de la 
Margarita; es rica y‘gruesa y que quie¬ 
re hombres de caudal, porque ha de 
tener quien se da a ella un barco con 
veinte o treinta esclavos buzos y dos 
españoles salariados, uno que haga ofi¬ 
cio de mayordomo, asistiendo a los 
pescadores y teniendo cuenta con lo 
que se saca, y otro, que sirva de arraez 
y gobierne el barco. Son comúnmente 
estos barcos grandes y de vela, como 
pequeñas fragatas o carabelas, aunque 
vulgarmente los llaman canoas. En sola 
la isla de la Margarita andan de ordi¬ 
nario en esta pesca treinta barcos y 
más, la cual es comim a todos, sin ha¬ 
ber mares prohibidos, como paguen al 
rey el quinto de lo que sacaron. 

Hacíase antes esta pesca con indios, 
mas al presente la hacen negros escla¬ 
vos, y es con harto trabajo suyo, por¬ 
que les hacen ser templados y continen¬ 
tes mal de su grado, andar todo el día 
en el agua, y lo que más es, tener el 
aliento debajo della mucho tiempo. 
Para que estén ágiles y dispuestos para 
este ejercicio, encierran a los pobres 
buzos la noche antes, porque no pesca¬ 
ra nada en todo el día el que la noche 
antes no Imhiere guardado continencia. 
Entran los buzos en el agua con unos 
guantes de cuero, para que los filos de 
las conchas, que son agudos, no les cor¬ 
ten y lastimen las manos; un ciichillo 
para arrancarlas y una taleguilla hecha 
de red, en que echarlas; la cual, para 
que esté zafa y no se les enrede y los 
detenga, tiene hecha la boca de una 
varilla correosa como mimbre, y así, 
con gran presteza, en arrancando las 
ostias, las echan en la red, y cuando 
está llena, la tiran del barco, al cual 
está asida con una cuerda, haciendo 
para ello señal el buzo con un tirón 
que da en la dicha cuerda. Ultra del 
gran trabajo que es para los buzos esta 
pesca, andan siempre expuestos a muy 
gran riesgo de ser comidos de tiburo¬ 
nes y marrajos, que son las fieras más 
crueles y carniceras que cría la mar, 
como en efecto se han comido algunos. 
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CAPITULO XXXIII j 

Üe otras piedras preídosas y de vanos 
colores y virtudes que se hallan en 
estas Indias 

Por pieflras preciosas entiendo todas 
aiíuellas que son claras y relucientes, 
auntpie imielias de ellas no sean teni- 
tlas de los hombres en tanto precio, 
como son el cristal, el topacio, el gra¬ 
nate y otras cleste género* Algunos tie¬ 
nen por opinión que el cristal se en¬ 
gendra de sola agua congelada con ex¬ 
cesivo frío, sin mixtión de tierra í lo 
cual, si fuera verdad, se había de hallar 
en estas Indias mayor copia de cristal 
que en otra parte del mundo, por ha¬ 
ber acá sierras tan frías, que siempre 
están í‘uhíertas de muchos estados de 
nieve sin descubrirse jamas la tierra, 
y adonde nunca llueve agua €*n su pro¬ 
pia forma, sino que cuanta sobre ellas 
cae as congelada en granizo y nieve* 
Yo tengo X) ara mí que se movieron a 
Hentírlo así los que fueron deste pare¬ 
cer por ver que los minerales de cris¬ 
tal se hallan de ordinario en partes y 
sierras muy frías, donde taml)ién nace 
el que se halla en estas Indias. 

Pero yo tengo por muy verosímil 
que, así el cristal como las demas t'ue- 
dras íransxíarentes y claras, se produ¬ 
cen como los otros mixtos, con mezcla 
de alguna porción de tierra muy lim¬ 
pia y purificada. En muchas partes de 
esta América se hallan vetas de muy 
fino cristal y otras de no tal. En la 
provincia de Chachapoyas, diócesis de 
Trujillo, se sacan unos pedaeillos de 
cristal no mayores «jue los dedos, es¬ 
quinados de cinco o seis esquinas, re¬ 
lumbrantes y transparentes, de los cua¬ 
les no se hace cas^o; como ni de otra 
suerte de cristal que he visto, sacado 
de sierras nevadas, que son unas pun¬ 
tas como pinjantes, juntas muchas unas 
con otras, que nacen pegadas a pillas, 
el cual cristal no es tan transparente y 
puro como el otro. 

Pero hállanse vetas en muchas par¬ 
tes de tan fino y excelente cristal, que 
no debe nada al más precioso <jue se 
trae de Europa, de donde se sacan pe¬ 
dazos como Ja mano y mayores. Deste 
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género vi yo en la ciudad del Cuzco, | 
el año de 1610, un pedazo del tamaíb | 
de dos puños, que mostraba haber sido |í 
cortado de alguna gran veta, por estai | 
por todas partes con los cantos y fip, | 
ra que tiene una piedra cortada de | 
cantera; y desta piedra vi yo hacer aHi | 
dos o tres pares de anteojos de larga | 
vista, y salieron tan buenos como 1q« | 
que se traen de Italia de cri^al de roca, I 
Pero lo que más nos admiró a todos i 
fué que los labrase un indio natura! I 
de aquella ciudad, el cual en la misma I 
sazón, me hizo a mí otros de vidrio I 
cristalino. El más perfecto cristal it | 
que yo tengo noticias es el que se saei I 
de una mina que hay dello en la pro- I 
vincia de la Recaja [Larecaja], dióceé I 
de Chuquiabo, el cual es tan fino, qoe I 
parece diamante; lábranse de él pl^ 1 
dras i)ara anillos, zarcillos, gargantilla^ I 
cintillos, y para todo aquello a que sb | 
ven las esmeraldas, diamantes y demás 1 
piedras preciosas. Llámanlas en 1 
reino piedras de agua, por ser tenida? I 
por de otra especie más perfecta qm I 
cristal y que dista poco de la fineza I 
del diamante. Aunque acá se cría Xm I 
ta copia de cristal, no supieron labra^ 1 
lo los indios, aunque labraban esm^ I 
rabias, y así no hallamos obras de cm- I 
tal hechas por ellos. I 

En el Nuevo Reino de Granada haT | 
una veta de topacio, de donde se saca® I 
algunas piedras; y otra de granaje fii^ I 
aunque se saca poco, por no habem 1 
dado a ello los españoles. 

De la misma provincia del Nuw | 
Reino vi yo en Méjico una piedra I 
ciosa muy rara, que llevaba a España 1 
un tdérigo en la armada de don Carla* t 
de Ibarra, que arribó al puerto de h I 
Vera Cruz el año de 1638, y la llevak 
para j)resentar a S. M. por su extraña 
za. Era tan grande como una nuez ^ 
donda, y de gran lustre y transparefr | 
eia; fmrecía cristal embutido o inror* | 
j)orado en él todo género de piedra? I 
preciosas de varios y muy vivos co^oi^ I 
y como una cinta de oro en lo intemí I 
que cogía gran parte de la j>iedra. Csi' I 
so mucha admiración en Méjico a cum I 
tos la vimos y la juzgamos por pre^^ I 
digna dtd monarca para quien iba. I 
diferentes pareceres entre los que la i 
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iflos sobre qué especie de piedra pre¬ 
ciosa fuese, y los más convinieron en 
ffue no era de ningún género de las que 
]og autores antiguos nos pintan. Yo la 
llamara jaspe de piedras preciosas^ por¬ 
que así estaba mezclada dellas como lo 
está el jaspe de varios colores. 

En el reino de Tierra Firme se hallan 
jacintos pequeños. En la Nueva Esi^aña 
se sacan piedras calcedonias. De las 
piedras azules llamadas turquesas hay 
cantidad en el Perú; éstas preciaban 
uiuclio los reyes Incas y se las labraban 
los indios sus vasallos. 

En la Nueva España llaman los in' 
dios mexicanos coztic-tecpatl a la pie¬ 
dra que nosotros nombramos corneri¬ 
na o piedra amar illa; aprovechábanse 
los indios des tas piedras sólo por or- 
nato, como del oro y plata, y son bue 
Has para el corazón. 

Hállase también en la Nueva Espa¬ 
ña la piedra amatista, y la tienen los 
indios por provechosa para los ardores 
de los riñones. 

Itera, una piedra verde que parece 
€q)ecie de esmeralda, aunque no tiene 

¡ tan fino color ni es tan reluciente, da 
de sí mal olor cuando la refriegan en 
las manos, por lo cual la llanaan los 
indios, en su lengua, hedionda; sus 
polvos aprovechan para curar llagas 
S viejas. 

I Hállase otra piedra blanca y trans- 
! párente con muchas manchas, como ro- 
m, purpúreas y verdes; dicen los in« 
I dios que, trayéndola colgada al cuello 
í! sobre los pechos, acrecienta la leche. 
I Item, se hallan en un pueblo de la 
I Nueva España, dicho Tototepec, las 
piedras llamadas ojos de gato. 

Los indios mexicanos Uaman chimah 
taz&tl a tina especie de piedra blanca 
f transparente, que se parte en láminas 
y hojas tan delgadas como papel, la 
cual sirve de tinta para teñir de blan- 
m Otra piedra hay muy parecida a 
^ta, de color de oro tirante a purpú¬ 
reo, que también se parte en hojas. 

Las navajas, cuchillas, lancetas y todo 
^ero de herramientas que nosotros 

Í mmos de hierro, solían hacer los in¬ 
dios, así del Perú como de la Nueva 
España, de cierta piedra que los mexi- 
llaman izíli, y los del Perú, chih 


lisa; la cual es transparente, como vi¬ 
drio y se halla de tres colores: blanca, 
negra y azul. Hay muchas canteras 
della, así en el Perú como en la Nueva 
I España; córtanse en pedazos medianos, 

! que espontáneamente salen esquinados, 
I y las limpian con otras piedras más 
ásperas. Déstas, con gran industria, 
sacan y parten láminas con lomo en me¬ 
dio y con dos filos; hácenlas de vmá 
tercia de largo y anchas uno o dos de¬ 
dos, poco más gruesas que nuestros 
cuchillos; las cuales son de filos tan 
agudos, que raen con eUas la barba, 
mas son frágiles y fácilmente se embo¬ 
tan y saltan. Yo he visto usar dellas 
como de navajas muy afiladas, pero al 
segundo corte ya no son de provecho. 
Hacían los indios destas piedras espa¬ 
cias o navajas asidas a bastones, que 
de un golpe partían un hombre por 
medio, y armaban con ellas las puntas 
de sus flechas. Son útiles los polvos 
de esta piedra para curar las nubes de 
los ojos y aclarar la vista. 

Piedras de todos colores para la pin¬ 
tura se hallan en muchas partes, como 
son: añil en piedra, muy fino verde, 
azul y ele todos colores. 

Y no menos se hallan en estas In¬ 
dias piedras venenosas y de tan dañosa 
calidad, que tomados sus polvos por la 
Loca, matan. En la provincia de Gua- 
malíes deste arzobispado de Lima se 
halla una piedra grande, suelta, ele co¬ 
lor de ceniza, de la cual usaban los 
indios antiguamente dándola a beber 
de secreto con dañada intención, con 
que mataban a los que la bebían. 


CAPITULO XXXIY 
De los metales 

De tal manera el Soberano Hacedor 
enriqueció y fecundó a nuestra común 
madre la tierra, que no sólo produce 
en su sobrehaz innumerables géneros 
de yerbas y plantas para alimento ele 
hombres y animales, sino que también 
nos cría en sus entrañas y profundos 
senos la diversidad grande de metales 
que gozamos, todos ordenados para uti¬ 
lidad de la vida humana. Porque de 
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unos se sirven los lioniBres para curar 
sus enfermedades; de otros, para de¬ 
fenderse de sus enemigos; de otros, 
para vasijas y toda suerte de herra¬ 
mientas e instrumentos que ha inven¬ 
tado el ingenio humano; y de otros, 
finalmente, para ornato y atavio de sus 
personas y moradas. Siete son las dife¬ 
rencias específicas en que se divide todo 
género de metales; conviene a saber: 
oro, plata, azogue, cobre, hierro, estaño 
y plomo; en la generación de cada uno 
de los cuales influye su planeta, comu¬ 
nicándole su fuerza y actividad cada 
uno a aquel metal con quien tiene más 
analogía y afinidad. El oro recibe del 
sol todas las buenas cualidades que tie¬ 
ne; sobre la plata predomina la luna; 
mercurio, cuya naturaleza es influir 
mudanza, tiene especial cuidado del 
azogue, y así, entrambos son bullicio- 
wsos e inconstantes; al cobre asiste Ve¬ 
nus; al hierro. Marte; al estaño, Júpi¬ 
ter: y, finalmente, al plomo, el pesado 
y frío Saturno. 

Nacen generalmente los metales en 
tierras ásperas, estériles e infrticmesas, 
en temples desabriclos y de suyo inha¬ 
bitables; pero la codicia del oro y pla¬ 
ta los puebla y hace suaves y abaste¬ 
cidos. Mas en tierras de buen temple 
y abundantes de mantenimientos pocas 
veces se hallan minerales, repartiendo 
sus dones el Autor de la Naturaleza de 
mcwlo, que, conmutando sus riquezas y 
frutos las linas con las otras, todas que¬ 
dasen enriquecidas y abastadas. Si bien 
es verdad que no deja de haber luga¬ 
res apacibles, sanos y abundosos que 
también crían metales; mas éstos son 
muy pocos en comparación de la gran 
riqueza que producen los estériles y 
fragosos. Por tener la mayor parte de 
estas Indias Occidentales la disposición 
más conveniente para que se engendren 
minerales, se hallan en ellas en mucho 
mayor cantidad que en otras regiones, 
particularmente en este reino del Perú, 
cuyas fragosas sierras y destemplados 
párame^ son tanto más fecundos de 
metales cuanto más estériles y faltos 
de Im frutos necesarios para eí susten¬ 
to de hombres y animales; y lo prin¬ 
cipal, por haber tenido por bien la 
sabiduría del Eterno Señor, por m alto 


consejo, enriquecer tanto estas remotas 
tierras, pobladas de gentes bárbaras e 
idólatras, para que atraídos con esto 
los hombres a buscarlas, de camino 
cultivasen en policía a sus naturales y 
les comunicasen la religión y culto del 
verdadero Dios que ignoraban. Lo cual 
es en tanto grado verdad, que por ha¬ 
ber experiencia manifiesta dello, no 
tiene necesidad de más prueba. Pue? 
vemos que las provincias más estériles 
y de más áspero y riguroso temple de 
este reino, cuales son las que se in¬ 
cluyen en el distrito de la Real Audien¬ 
cia de los Charcas, son el día de hoy 
las más pobladas de españoles y bas¬ 
tecidas de cuantas cosas se requieren 
para el sustento y regalo de los hom¬ 
bres, y esto por la incomparable rique¬ 
za de millas que hay en ellas, mayor¬ 
mente las del famoso cerro de Potosí 
y de la villa de Oruro, cuyos términos, 
con ser los más estériles y ásperos del 
Perú, no sólo se han poblado de es¬ 
pañoles, sino que, con ocasión de pro¬ 
veer de comidas los asientos de minas, 
se han dado muchos dellos tan de veras 
a la agricultura, que han fundado muy 
gruesas heredades en su comarca no 
sólo en las tierras liahitadas de indios, 
sino en muchos valles que han descu¬ 
bierto, los cuales eran inhabitables e 
incultos. De manera que los bastimen¬ 
tos de harinas, carnes, vinos, maíz y 
otros frutos que se solían llevar antes 
a Potosí de partes distantes a ciento, 
a doscientas y más leguas, ahora se dan 
tan copiosamente en los valles de bu 
contorno, que dellos se proveen de vi¬ 
tuallas abundantemente aquellas minas. 

Y, lo que es de más consideración, 
que los indios de las dichas provincias, 
con el frecuente trato y comunicación 
de los españoles, están más cultivados 
en policía humana e instruidos y apro¬ 
vechados en las cosas de la religión 
cristiana que los de otras partes donde 
no hay tanta frecuencia de españoles: 
y. por el contrario, haliiéndose descu* 
liierto en este Nuevo Mundo otras mu¬ 
chas provincias de más blando y apa¬ 
cible temple y de más fértil y abundan¬ 
te suelo que goza lo más cleí Perú, por 
no haberse hallado en ellas minas de 
oro y plata, ni las han poblado las 
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españoles, ni les ha amanecido a sus 
habitadores la luz del Santo Evangelio, 
eoino vemos en las provincias tan ex- 
fenrlidas de la Florida y en otras mu- 
días m¿ís cercanas a este reino del 
Perú. 

CAPITULO XXXV 

Cómo se hace el descubrimiento de 
minas 

Respecto de haber en estas Indias 
tanto copia de minerales como queda 
dicho, y ocuparse en su labor y bene¬ 
ficio gran parte de la gente que las lia- 
hita, hay en cada provincial establecidas 
leve» y ordenanzas que son obligados 
a guardar los mineros y por donde se 
daideii los pleitos y diferencias que 
^ levantan en los asientos y reales de 
minas acerca desta materia, y confor¬ 
me a ellas en este reino del Perú es 
lícito el descubrir minas a todos los 
moradores de él, así naturales como 
extranjeros, a los cuales, como paguen 
d quinto al rey, les queda por suya 
la mina que descubren; si bien se guar¬ 
dan estas ordenanzas generales en so¬ 
la» las minas de plata y oro, porque 
ks (le azogue toma para sí su majes¬ 
tad, recompensando al descubridor; y 
de las de otros metales que se sacan, 
como son cobre, estaño y plomo, no se 
ftace caso en orden a guardar ordenan¬ 
za y pagar quintos. 

Puédense descubrir minas en ciial- 
í|uier heredad y tierras ajenas, hacien¬ 
do satisfacción del daño que el señor 
de la heredad recibiere por razón del 
descubrimiento, a quien el desculiridor 
ha de dar fianzas de que pagará el tal 
daño antes de dar las catas. En descu- 
hríendo una mina nueva, hace mani- 
feitación della el descubridor y de sus 
metales, y queda con treinta días de 
término para hacer el registro en for¬ 
ma; el cual hace ante el alcalde de 
minas, si lo hay, y si no, ante la jus¬ 
ticia ordinaria, mostrando el metal y 
hlafa sacada de él, con juramento que 
h plata es de aquel propio metal de 
la veta que descubrió. Si la mina está 
m cerro nuevo en que antes no se la¬ 
braban otras minas, se le da al descu¬ 


bridor una mina de ochenta varas, y 
tras ella se toma otra de sesenta par» 
el rey; y al descubridor se le señala 
otra de sesenta varas, que llaman fai¬ 
teada. Pero si la mina no está en cerro- 
nuevo, se le da al descubridor una mina 
de sesenta varas; y si es tapada, del 
tiempo de los reyes Incas, se la dan de 
ochenta. A cada mina se le dan sus 
cuadras, que es el ancho que le per¬ 
tenece, para que todas las vetas y me¬ 
tales que cayeren dentro de aquel es¬ 
pacio sean del dueño de la mina, con 
que se excusan muchos pleitos y deba¬ 
tes. A la mina de ochenta varas se le 
dan veinte de cuadras, y a la de sesenta, 
se le dan quince varas; y cuando algún 
ramo de la veta principal sale de las 
cuadras, se registra por mina nueva. 
Después de haber tomado su mina el 
descubridor y la que pertenece a su 
majestad, van tomando estacas los pri¬ 
meros que piden; esto es, que van to¬ 
mando minas en la misma veta. 

Descúbrense algunas minas de pla¬ 
ta tan ricas, que va el descubridor ven¬ 
diendo por varas parte de su mina; y 
he visto yo, hallándome en Oruro el 
año de 1617, venderse a mil y a dos 
mil pesos la vara de mina, y acabar 
uno de descubrir una mina y vender¬ 
la luego en cincuenta mü pesos de con¬ 
tado. Dentro de sesenta días desde que 
se mide y señala la mina, queda obli¬ 
gado el señor della a dar un pozo de 
cuatro estados, so pena que se dará por 
despoblada a quien la pidiere. Item, en 
dejando de labrar un año la mina, se 
da también por despoblada a quien la 
pide, 

CAPITULO XXXVI 
Del oro 

El oro lia tenido siempre el prima¬ 
do entre todos los metales, cuya res¬ 
plandeciente vista de tal manera alegra 
y aficiona a sí a los hombres, que casi 
no se ha hallado nación en el mundo 
tan rústica y bárbara que no lo conoz¬ 
ca, busque y estime. Críase copiosa¬ 
mente en todas estas Indias, cuyos na¬ 
turales lo labraban y se servían de él 
en varios usos, aunque no en tantoa 
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como nosotros. Tenían los caciques y 
nobles <lel Perú muchas piezas de oro. 
de las cuales poseen hoy algunas sus 
descendientes, y las más han venido a 
poder de españoles. Hacían ídolos y 
joyas de oro, con que adornaban sus 
templos y sepulturas y ataviaban sus 
personas, y dos o tres maneras de va¬ 
sijas para beber y comer en ellas; las 
cuales, aunque toscas y no tan pulidas 
como las que labran nuestros plateros, 
eran mucho más ricas que ellas, por 
llevar tanto oro, que la cantidad de la 
materia excedía el valor que les suele 
dar el primor del arte. Algunas destas 
piezas antiguas que yo he visto son 
unos pequeños platillos y escudillas de 
oro macizo con tanto canto como las 
que se suelen hacer de barro. No es de 
igual fineza todo el oro que se saca en 
esta tierra; uno es muy bajo y otro 
muy subido de ley: hállase desde diez 
a doce quilates, que suele ser lo más 
bajo, hasta de veinticuatro, que es lo 
sumo a que llega la naturaleza del oro 
puro y acendrado sin alguna mezcla 
de escoria; y entre estos dos extremos 
es lo más ordinario desde dieciséis has¬ 
ta veintidós quilates y medio, y este 
último se llama buen oro de ley. 

Madre del oro llaman los mineros 
al metal con que sale mezclado, que 
comúnmente es cobre o plata. Él que 
nace sobre cobre es más subido de qui¬ 
lates y de color más encendido ; y el 
que tiene mezcla de plata es más claro 
y de menos ley; pero tiene una venta¬ 
ja, llevado a España, que no tiene el 
otro: y es que allá los plateros y alqui¬ 
mistas apartan y aprovechan la plata, 
que es la liga, subiendo el oro de qui¬ 
lates, lo cual también hacen en México, 
7 estando yo allí murió uno que tenía 
este oficio; y esta ganancia tienen los 
que compran el oro acá, porque no pa¬ 
gan más que los quilates que tiene, y 
como un castellano de oro bajo tiene 
tanto peso como el de oro acendrado, 
todo aquello que va a decir de los qui¬ 
lates que tiene hasta los que pide la ley, 
m plata; como si el oro es de trece 
quilates, viene a tener de plata todo 
lo demás, que pesa hs^ta los veinticua¬ 
tro quilates, si bien al quilatarlo no lo 
apuran ni suben más que hasta vein¬ 


tidós quilates y medio que manda h 
ley, dejándole de liga lo que va a decir 
basta veinticuatro a que llega el oro 
puro y acendrado. 

De dos maneras se halla el oro: 

¡ puro y perfecto, que no tiene necesi. 

I dad de fundirse ni beneficiarse con 
fuego ni con azogue, y otro, en vetas, 
como la plata, arraigado e incorporaiL 
en piedra. Del primero, hay dos dife« 
rencias: uno, muy menudo como limg. 
duras de metal o como menuda arena, 
que llaman oro en poho y oro mh 
dor; y otro, en pedazos o granos, qne 
llaman pepitas^ las cuales son de dife- 
rentes figuras y tamaño, porque luiai 
son de forma redonda y agranujada; 
otras, de figura chata y lenticular; y 
otras semejantes a las hojillas que sal¬ 
tan del hierro cuando lo majan cal¬ 
deado, o como rasi^aduras. Hállanse de 
estas pepitas desde tan pequeñas como 
semilla de nabo y lentejas de diferen¬ 
te grandeza y peso, basta de mucha? 
libras. En el reino de Chile se halló un 
grano tan grande, que tenía de valor 
mil y quinientos pesos de oro, el cud 
trajo de aquel reino a esta ciudad de 
I Lima el licenciado Hernando de San- 
tillán, oidor, que ú año de 1574, 
niendo de España por obispo de loi 
Charcas, murió en esta ciudad de Lima. 
Pero mucho mayor fue otro que se halló 
en la isla Española en el tiempo que la 
gobernaba el comendador Francisco di 
Bobadilla, el cual, después de fundido 
y apurado, pesó tres mil y trescientos 
castellanos (26). Nace comúnmente d 


(26) Extenso y curiosísimo catálogo pudie¬ 
ra escribirse de los grandes y célebres granes 
de oro encontrados en América, de que no bac* 
mención nuestro jesuíta. En prueba de elk 
daré noticia de algunos de los menos conocí 
dos y notables por su procedencia y destino. 

Sea el primero el registrado en el Gencrsíí' 
simo del Arch. de Ind. por cédula de 1 
marzo de 1535, en que manda el rey pagar a 
Diego de la Haya, cambio [banquero] de s® 
corle, a don Hernando Cortés 94.950 inarave 
dís que se le deben por un grano de oro e»*’ 
envió a España y estaba en poder del sern?* 
tario Juan de Sámano, que pesaba 211 pesos; 
el cual grano mandó el emperador enviar a 
Alemania al duque Jorge de Jasa [Hesse].— El 
segando, el indicado en la partida o 
ta 32 de la Relación de Zamora de los Aleja¬ 
rles íins. en Ja R. Ac. de la Hist.), que diré; 
cEn todos los términos de la dicha ciudad st 
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^ro en polvo y en pepitas en tierras 
llienles v húmedas, dado que también 
_ halla en partes templadas y frías, 
<‘omo es en el reino de Chile, que, por 
tener la niisnia altura polar que Espa¬ 
ña es del mismo tempero, y en las sie- 
rr¿ frías V páramos estériles deste reino 
del Perú. Mas, por el contrario, el oro 
en piedra se cría de ordinario en las 
íieiras frías, en vetas seguidas entre 
penas, que llaman la caja de la mina. 
Hállanse también bolsas sueltas de este 
metal, el cual se beneficia con azogue, 
como la plata, y es muy costoso y tra¬ 
bajoso su beneficio, por ser las piedras 
en que nace muy duras y así, el menos 
■oro que se labra en las Indias es destas 
minas. 

El oro que se saca puro se críaen 
íerros y laderas de tierra sepultado en 
ella, y no, como algunos piensan, en 
vetas, pegado a peñas, de donde quie¬ 
ren decir que se arranca atraído de los 
rayos del sol; lo uno, porque si así 
fuera, doquiera que se halla este oro 
debajo de tierra, ahondando más, se 
había de dar con la veta, y no pasa 
asi; porque en la provincia de Cara- 
vaya, diócesis del Cuzco, se cría entre 
la tierra de unos cerros cuyo funda¬ 
mento, desde diez hasta cincuenta es¬ 
tados de profundidad, es peña viva, en 
ia cual no se hallan vetas de oro ni 
rastro dellas. Y lo otro, porque el oro 
de minas nunca se halla en ellas puro 
en pequeños pedazos o pepitas, sino 
penetrado e incorporado en las piedras, 
sin que se pueda sacar dellas sino des¬ 
pués de molidas y hechas harina, mez¬ 
clando al metal así molido el azogue, 
que, abrazándose con el oro, lo aparta 
de la escoria. Lo que se tiene por cierto 
es que todo el oro que se halla en los 
ríos se deriva de los cerros y laderas 

descubierto y labrado muchos mineros y 
se labran, en que se lian sacado puntas y gra- 
BiO« de gran grandor, como ha sido el que 
tiene S. M. en poder de su guarda-joya, que 
pesa más de dieciocho libras, etc.>—el ter¬ 
cero y mayor, según creo, de cuantos hay me¬ 
moria, es el hallado en la misma región aurí¬ 
fera de Zamora o en la de Zaruma, sobre el 
cual, eonvirtiéndolo en mesa digna de empera¬ 
dores, almorzaron con holgura los dos mineros 
t quien cupo la rarísima dicha de descubrirlo. 
Siento no tener a mano, para citarlo, el docu¬ 
mento donde consta el hecho. 


en que nace, de adonde, vinieiiclo las 
lluvias, con el raudal e ímpetu de la 
corriente, lo arrebatan, y, a vueltas de 
la tiei’ra y arena, llevan a lo bajo; a 
cuya causa se suele hallar en gran can¬ 
tidad en los arroyos que bajan de las 
sierras, mayormente en los heridos que 
al caer de los montes hacen las corrien¬ 
tes, lo cual se confirma con que en 
todas las tierras cuyos ríos llevan oro, 
hay lavaderos dél bien apartados de 
los mismos ríos, y en que el oro que 
desciende con las lluvias es lo más me¬ 
nudo, porque nunca se saca de los ríos 
en tan gruesos granos y pepitas como 
de los aventaderos (así suelen llamar a 
la tierra en que se halla) (27). Antes 
es todo tan menudo, que apenas se 
puede coger; demás de otro mucho 
[más menudo] que hay, llamado vola¬ 
dor, ^ov ser tan sutil, que con el agua 
donde se lava se va, sin hacer asiento 
donde pueda ser cogido por donde no 
se saca todo lo que llevan los ríos, sino 
lo de más cuerpo. 

Las minas del oro jjuro en polvo y 
pepitas se llaman lavaderos, porque lo 
sacan lavando la tierra en que está re¬ 
vuelto, sin hacelle otro beneficio más 
que apartallo della. Esto se hace de 
dos maneras: la más ordinaria y que se 
usa en todas las Indias es que en unos 
medianos librillos o bárrenos de ma¬ 
dera, que acá llaman bateas y son sin 
suelo llano, sino j 3 untiaguclo (28), echan 
la tierra que tiene oro, la cual lavan 
muchas veces, dando vueltas alrededor 

(27) El padre Cobo no explica la iialabra 
(Liventoáero, que demuestra, sin embargo, el 
modo de explotar estos yacimiptos de oro, 
como puede verse por la Historia geographica 
é hydrographica... del Reynó de Chile que re¬ 
mitió al Rey Carlos III en 1760 su goberna¬ 
dor y capitán general don Manuel Amat y 
Junient, en uno de cuyos párrafos, el dedica¬ 
do al lugar de Caleu, se dice: «Es serranía de 
muchas vetas de oro, aunque hoy pocas se 
trabajan, como no se trabaja una muy particular 
de este paraje, nombrada el Aventadero, Este 
es cierto arenal en una meseta de las faldas del 
cerro, en el cual se cría el oro en pepitas y 
granos pequeños; y el modo de separarlo de 
la arena, era aventarlo como trigo, y lleván¬ 
dose el viento la arena, menos pesada, caía a 
los pies del aventador el oro, como más grave.» 

(28) Yo las he visto en los Quijos (Ecuador) 
de suelo o asiento llano, que producen el 
mismo efecto. 
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con las bateas, derramando un agua y 
echando otra, hasta que, yéndose toda 
la tierra con el agua, el oro, como más 
pesado, se asienta en el suelo de las 
bateas. Los que lavan el oro desta ma¬ 
nera son ordinariamente negros escla¬ 
vos de los señores de minas, si bien al 
principio lo solían lavar indios. Saca 
cada día de uno a dos pesos de oro 
cada persona, más o menos, conforme 
la tierra es más o menos rica (29), 

El otro modo de lavar el oro es con 
acequias, y solamente se usa en la pro¬ 
vincia de Caravaya, en el Perú, del cual 
trataré en la descripción de aquella 
provincia en la segunda parte desta his¬ 
toria (30). De solos estos dos modos sa¬ 
caban el oro los indios antiguamente, 
que nunca supieron beneficiar las mi¬ 
nas en que se halla en piedra. Tienen 
gran cuidado los que asisten a la la¬ 
bor del oro en los lavaderos de mirar 
a las manos a los peones, porque tie¬ 
nen tanta sutileza en hurtarlo, que a 


(29) Si nuestro autor hubiese podido cono¬ 
cer las minas de Huillipamhm, seguramente 
las hallaríamos mencionadas en este capítulo; 
poríjue, a verdad, son notables entre los la¬ 
vaderos de oro. Su descripción consta en la 
Historia citada con motivo de los aventurar os 
y es como sigue: **La» minas son de oro y muy 
particulares, ponjue se saca el oro en una 
llanura que hace un valle de lomas bajas sur¬ 
cando la tierra con arado» y llevándola a la¬ 
var al estero de Cauquenest la que, sin más 
beneficio que la lavación, deja el oro en pol¬ 
vos, granos, aserrineo, pepitas y grumos, tal 
vez del peso de una libra. E»te mineral se des¬ 
cubrió ha tiempo de nueve años por acaso; 
y fue cpie en el llano, aunque no tiene agua 
corriente, pero a pocas varas da en agua de las 
vertientes de las lomas que lo circuyen, razón 
por qué hay cangrejeras^ que son bocas de 
cuevas de ciertos camarones que no son de río, 
sino de aguas subterráneas. Esto» cangrejos >e 
alimentan chupando lo sutil del barro, y el | 
que desjugan arrojan por la boca o lumbrera | 
de la cueva, de cuya continuación se levanta I 
una torre cilindrica de barro lavado en cada i 
boca de las muchas que hay. El modo de 
cazar estos camarones es dejarles caer pen¬ 
diente una carnada, y luego que la muerden, 
suspenderlos. Sucedió, pue», que estando en 
este ejercicio persona advertida, conoció que 
lo que brillaba en el barro era oro, y ponien¬ 
do mayor cuidado, se comprendió que en toilo I 
el valle pintaba este metal.*' | 

(SO) Que todavía permanece desconocida. I 
En el lomo II de las Relaciones geográficas | 
de Indias (Ap., pág. 36) publiqué un docu- ¡ 
mentó sobre estas minas. 


un abrir y cerrar de ojos, en topando- 
la pepita de buen tamaño, se la tragan 
como si fuera píldora y la guardan en 
el estómago hasta su tiempo. La mayor 
cantidad que se saca de oro en toda la 
América es de lavaderos; gástase casi 
lo más acá en varios usos y en los do¬ 
blones que se acuñan en el Nuevo Rei¬ 
no (le Granada; véndese por fundir y 
quintar como cualquiera mercadería, 
que por más rigor que pone el Gobier¬ 
no en que primero se funda y quinte, 
no puede salir con ello en todo. Los 
que así lo compran, en sabiendo la par¬ 
le de donde se sacó, luego saben los 
quilates que tiene, porque es muy cier¬ 
to ser todo lo que se saca de unos mis¬ 
mos lavaderos de igual fineza; y en el 
color y forma que tiene, conocen los 
plateros des te reino del Peni de dón¬ 
de es cada suerte de oro y la ley que 
tiene. Todo el oro en polvo y en pepi¬ 
tas se funde para ensayarlo; liácense 
de ello tejos y barretones o barras, en 
las cuales ponen los ensayadores los qui¬ 
lates que tiene, y pagados los quintos 
al rey, le echan los oficiales reales el 
cuño y marca, sin la cual no se puede 
sacar ningún oro de las Indias, so pena 
de ser perdido. El oro que se saca en 
el Perú, en la provincia de Caravaya, 
es el más celebrado y el que los plate¬ 
ros más gustan de laí)rar. También tie¬ 
nen fama el de Chile y el de Veragua. 
En el Nuevo Reino de Granada y en 
las provincias de Quito y Popayán se 
saca en gran cantidad, mas no es de tan 
subidos quilates como el de Caravaya. 
En otras muchas tierras hay copia de 
minas y lavaderos de oro, y no se saca 
por falta de gente. Los indios del Perú 
llaman al pro, cori los qiiicliuas, y c/io- 
c/ne, los aimaraes. 


CAPITULO XXXVII 
De la plata 

^ Aunque es el oro tan excelente y prc- 
cioso, que poca cantidad dél excede 
en valor a mucha materia de plata, to¬ 
davía la mayor riqueza que se saca en 
estas Indias al presente consiste prin¬ 
cipalmente en la plata, por ser muchas 
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más e iiiconiparablemente más abundan¬ 
tes las minas de plata que las de oro; 
porque no se saca cada año deste me¬ 
tal- con toda la riqueza que de él i>ro- 
eede- la décima parte del valor que re¬ 
sulta de la plata, porque ésta pasa de 
doce millones de pesos, y cuando mu- 
rho, se sacará un millón de oro, poco 
más o menos, en toda la América. Tu¬ 
vieron los indios conocimiento y uso 
de la plata, principalmente los perua¬ 
nos, entre los cuales era tan común, 
que nobles y plebeyos tenían muchas 
piezas, vasijas y joyas de plata. Dában¬ 
le entre los demás metales el lugar que 
por su nobleza le compete, anteponién¬ 
dolo a todos los demás después del 
oro. 

Críase de ordinario en tierras ásperas 

V estériles, en páramos y punas de rigu¬ 
roso frío, en cerros, lomas y sierras 
nevadas, de pedriscos, riscos y breñas, 

V alguna también en collados pequeños 
T tierra llana. Pero estímanse más las 
minas de cerros y lugares altos que las 
de los bajos, por estar más lejos de dar 
en agua. Son de ordinario todos los 
cerros de minas rasos y pelados, sin 
arboleda, no del todo de tierra ni de 
peña viva, sino parte de tierra y parte 
de piedra, de color rojo, pardo o blan¬ 
quecino, y a los que tienen alguno de 
estos colores llaman los mineros cerros 
de buen panizo^ porque no se dejan de 
hallar en ellos algunas minas. Todas 
las tierras frías y cordilleras altas del 
Perú están empedradas de plata, por¬ 
que apenas hay en ellas cerro que en 
poca o mucha cantidad no la tenga. De 
suerte que de aquí a que el mundo se 
atcahe no les faltarán a sus habitadores 
minas que labrar. Desciíbrense cada día 
y látiranse tantas, que con haber dado 
tan grande estampida en el mundo la 
extraordinaria riqueza del Perú, luego 
que fue descubierto, no era la plata que 
«e sacaba entonces la cuarta parte de 
!a que hoy se saca. 

Pasa en la plata al contrario que en 
d oro; porque la mayor parte que se 
«aca de oro es puro, perfecto y acen¬ 
drado, como vimos en el capítulo pre¬ 
cedente; mas la plata es tan rara la que 
«challa pura y limpia, que no se hace 
í’audal della, respecto de la mucha que 


se saca de piedras. Con todo eso, se sue¬ 
le hallar alguna limpia y acendrada, 
que no tiene necesidad de beneficiarse, 
la cual se llama plata machacada, y no 
ha menester para apartarse la tierra y 
escoria con que está mezclada más que 
sacudirla, dándole algunos golpes con 
un martillo. Cuájase unas veces como 
escarcha; otras, revuelta a una piedra 
como un delgado hilo de plata fina que 
le da muchas vueltas, como si se hu¬ 
biera devanado en ella, pasándola por 
muchas partes. Asimismo se hallan en 
piedras puntas grandes y pequeñas de 
plata perfecta y pura encajadas y atra¬ 
vesadas en las mismas piedras; otros 
trozos de plata se hallan de la gran¬ 
deza de una mano, en forma de pluma¬ 
jes; y otros que no parecen sino un 
panal cuando le han sacado la miel; y 
a este talle, con otras muchas figuras, 
de que yo he visto muchas. Esta plata 
machacada no se halla en vetas fijas, 
sino en pedazos sueltos entre la tierra 
y metal hajo de las minas. 

La plata que nace en minerales in¬ 
corporada en piedras, si bien es toda 
una y apurándola y refinándola se le 
viene a dar toda la ley, es cosa de ma¬ 
ravilla ver cuán diferentes son los me¬ 
tales en que se cría. Porque unos son 
negros; otros, amarillos, pardos, de co¬ 
lor castaño, rubio y de todos colores; 
unos, durísimos y por extremo empe¬ 
dernidos; y otros, blandos, tiernos y 
muy frangibles; unos, lamosos, sucios 
y pegajosos; y otros, por el contrario, 
limpios, secos y enjutos. Unos metales 
hay terrosos; otros, plomizos; otros, 
inargajitosos; y otros, tienen mezcla de 
oro, cobre, estaño, plomo, caparrosa; 
y, en suma, casi no se halla ninguno 
que no tenga varias mixturas; y de to¬ 
dos, unos son prósperos y ricos; y otros, 
bajos y pobres; unos, tienen la plata 
injerta en las rímulas o resquicios, a 
manera de hojitas y delgadas láminas; 
otros, en unas pintas y manchas como 
aceradas, y los más tan sustanciada en 
sí y penetrada, que quien no sabe 
deste género no hará caso dellos, sino 
que los tendrá por piedras comunes; 
mas, los versados en minas, en viéndo¬ 
los, conocen la riqueza que en ellos se 
encierra, y a todos tienen puestos sus 
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nomI>res„ por los cuales se salie ya la 
calidad de cada metal. 

Las minas y vetas de t[iie se sacan 
CvStos metales son tamlúén muy diferen¬ 
tes entre sí; corren a diversos rumbos: 
lunas,, Norte Sur; otras, de Oriente a 
Poniente; unas, son tan largas, que cor¬ 
tan todo un cerro de parte a parte, y 
aun suelen correr toda una larga sie¬ 
rra; otras, se acaban presto; unas, des¬ 
cienden derechas al profundo; otras, 
inclinadas al soslayo, y algunas corren 
siempre someras sobre la haz de la tie¬ 
rra. Unas minas son de metales sueltos 
y otras de vetas fijas; las de metales 
sueltos no van encajadas entre peñas, 
sino que en los cerros y sierras donde 
se hallan, clavando en ellas, dan a tre- 
dios en metales bajos y a trechos en 
algunos muy ricos; de manera que hay 
en ellas dos extremos: de los metales 
bajos son comúnmente tan pobres qtie 
no se pueden beneficiar; y los ricos, lo 
son con extremo; y si se trae labor en 
esta suerte de minas, es solo por las 
bolsas que se topan de metal rico; las 
cuales son en dos maneras: unas veces, 
unas manchas extendidas y grandes, 
pero delgadas y de poco grueso, a las 
cuales llaman mantos; y otras, son pie¬ 
dras sueltas grandes y pequeñas, y al¬ 
gunas de muchos quintales de peso, 
que llaman bolsas» De los unos y otros 
metales se suelen hallar en la super¬ 
ficie de la tierra de muy poca ley, y 
a éstos llaman quemazones; y otros 
(que es lo más común), en los senos 
della. Pero destas minas de metales 
sueltos no se hace mucho caso, por la 
incertidumbre que hay en ellos. 

Las minas de metales continuados y 
seguidos están siempre entre dos peñas, 
que llaman la caja de la mina,, entre 
las cuales corren largo espacio, y se lla¬ 
man vetas fijas, porque son permane¬ 
cientes y de dura. Unas son más an¬ 
chas que otras, y una misma veta por 
partes se ensancha mucho y por par¬ 
tes se estrecha y viene a adelgazarse 
como el filo de un cuchillo. De las más 
anchas vetas que se han hallado en 
este reino es la llamada Pie^de-^gallo 
en el asiento Oruro, lá cual tiene seis 
varas de ancho. Aunque el metal de 
estas minas seguidas suele ser muy va¬ 


rio entre sí, porque a trechos se halla 
uno más rico que otro, con todo eso no 
es en tanta desigualdad como el de las 
minas no fijas. Coimmiuente, el metal 
del lado a que se inclina la veta suele 
ser más rico que el del otro lado; y 
dado que el metal es piedra y en par¬ 
tes tan dura y más que la peña de la 
caja, se diferencia tanto de ella en el 
color y otras propiedades, que cual- I 
quier minero la sabe distinguir. Donde¬ 
quiera que se descubren vetas fijas, es 
cosa cierta haber junto a ellas otras, 
porque nacen unas de otras como ra¬ 
mas de un árbol; y acaece no pocas 
veces encontrarse dos vetas en gran pro¬ 
fundidad, las cuales, en la superficie, 
estaban muy apartadas, y embeberse la | 
una en la otra o cruzarse y proseguir j 
cada una por su rumbo, lo cual suele j 
causar a los mineros hartos pleitos. Al- j 
gunas vetas salen sobre la tierra levan- j 
tando un farellón o cresta del mismo ] 
grueso y de tan buen metal como el j 
que tienen en lo hondo. Otras están ¡ 
cubiertas un estado, más o menos, que | 
llaman encapadas» Unas, tienen toda la 
riqueza en la superficie ele la tierra, y 
en ahondando, se pierden o bajan mu¬ 
cho de ley; éstas se llaman minas de \ 
cabeza; otras (que son las de más dura), | 
dan el metal rico a los treinta y cua- i 
renta estados de hondo, aunque en la 
suxjerificie sean pobres. 

Las minas que corren someras por la 
sobrehaz de la tierra se suelen labrar 
a tajo abierto, haciendo una zanja del 
anchor dellas, si bien éstas son muy po 
cas en comj^aración de las que bajan 
hacia el abismo, que son las más di¬ 
ficultosas de labrar; porque como se va 
en seguimiento de los metales, se va 
rompiendo y barrenando la tierra hasta 
su centro con no más concavidad y an¬ 
chura de la que lleva la veta; y si es 
tan angosta que no cabe una persona 
por el hueco que deja, para poder tra¬ 
bajar, se rompe parte de las cajas. A 
la piedra que cortan destas cajas lla¬ 
man tiques, que comúnmente no tiene 
ninguna {data. Van dejando en las 
minas a trechos sus puentes, jjara que 
no se caígan las paredes; y son estáis 
puentes pedazos de la misma veta que 
dejan por romper, para que estribe» 



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


ellos las cajas; o si sacan todo el 
„etal vaciando la mina, hacen relejes, 
nuc son paredes de piedra seca de una 
,?aja a otra, para reparos en que es- 
iriben las paredes de la mina. 

Las herramientas con que rompen y 
cacan los metales son barretas de liie- 
xto de a treinta y cuarenta libras de 
peso, calzadas de acero. Usan también 
(le unos escoplos o clavos largos de a 
tercia, poco más o menos, calzados tam« 
bien de acero, que llaman famulias^ 
fon los cuales, y un martillo, arrancan 
el metal que queda pegado a las cajas, 
que llaman respaldos, y labran las 
(himeneas. Cuando se topa metal tan 
fluro que no pueden rompex las barre- 
ía.«, usan de cuñas y comba o almáde¬ 
na. Cuando la veta se va labrando de¬ 
recha a plomo hacia abajo, se dice la¬ 
bor a pozo; y si se labra a nivel, que 
es enfrente de la persona, se llama la¬ 
bor de frontón; y chimenea, a la que 
va derecha hacia arriba; y a la que va 
al soslayo, como herido de molino, lla¬ 
man labor a chiflón. La más dificul¬ 
tosa de todas estas labores es la de chi- 
menea, porque se va subiendo perpen- 
dieularmente y armando andamios o 
barbacoas donde se suben los barrete¬ 
ros para trabajar. 

En los cerros principales de muchas 
vetas cavan socavones, que van atrave¬ 
sando las vetas y por ellos se entra a 
trabajar a las minas y se sacan a fuera 
los metales; de los cuales lleva cierta 
cantidad el dueño del socavón, cuando 
entran por él a trabajar a minas ajenas. 

Son estos socavones unos barrenos 
que hacen a los cerros a nivel o a fron¬ 
tón, a modo de callejones, de poco más 
de un estado de alto y dos varas de an¬ 
cho; a veces van cavando en peña viva 
Y entran por las entrañas de un cerro 
doscientos pasos y más, y es necesario, 
cuando son muy largos, hacerles lum- 
hreias, porque si no las tienen, se apa¬ 
gan dentro las candelas y falta a los 
hombres la respiración. Suele costar el 
hacer un socavón de los más largos, 
cuando se abre en peña, de veinte a 
treinta mil pesos; y a veces acontece, 
después que un minero ha hecho todo 
««te gasto, no serle de provecho. En 
CJítos socavones y en las minas hondas 


no se sienten las tempestades del cielo- 
de truenos y rayos; por lo cual se stie- 
len los mineros acoger a ellos, como a 
guarida segura, en semejantes tormen-^ 
tas. Cuando las minas son hondas y 
descienden a pique, se baja a ellas por 
unas escaleras hechas de sogas de cue¬ 
ro crudío con los travesaños y escalo¬ 
nes de palo; tiene cada escalera tres 
sogas: dos a los lados, y una por en 
medio; son tan anchas, que pueden 
bajar y subir dos o tres personas jun¬ 
tas. Llaman a estas escaleras cimbas^ 
y a los escalones, collapos* Hay esca¬ 
lera de éstas de más de sesenta estados^ 
de largo. 

Están los cerros de minas agujerea¬ 
dos y llenos de horados, como caver¬ 
nas y moradas de fieras, que bajan al 
profundo del abismo, de ciento, dos¬ 
cientos y más estados de hondo, adon¬ 
de los que trabajan cortando y sacando 
los metales no saben cuándo es de día 
ni de noche; alúmhranse con velas de 
sebo, nunca cesan en su labor, remu¬ 
dándose unos y otros, para que los unos 
reposen mientras trabajan los otros. 
Pasan increíble trabajo y afán; pprqiie 
además de no gozar del aire puro y 
fresco que baña la superficie de la tie¬ 
rra, sino de uno avahado y espeso con 
el humo de las candelas y diversos va¬ 
pores que exhalan los minerales (que 
suelen ser dañosos y pestilenciales, por 
proceder algunos de piedra azufre y 
caparrosa), es muy grande la fatiga de 
estar rompiendo peñas con barretas de 
hierro tan pesadas, y de subir a cues¬ 
tas los metales tan largo trecho por es¬ 
caleras tan peligrosas, que, en asirse y 
agarrar en ellas un hombre vacío, tie¬ 
ne harto que hacer, cuanto más con dos 
o tres arrobas de peso en las espaldas y 
una candela en la mano para alum¬ 
brarse ; arrastrando el cuerpo como cu¬ 
lebra en pasos que suele haber muy 
estrechos; y lo que pone mayor pavor 
es el acaecer hundirse y derrumbarse 
las j:>aredes de la mina y dejar sepul¬ 
tados en tanta profundidad a los po¬ 
bres indios que dentro trabajaban, que 
son los peones desta labor, como no 
pocas veces sucede. Pues ¿qué si en 
su mayor hondura acierta a dar la mina 
en agua? Este es trabajo tan insupera- 
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ble, que no se puede llevar adelante; 
y por esta causa se dejan de labrar en 
este reino y en la Nueva España muchas 
y muy ricas minas. 

Sacados a fuera los metales, los po¬ 
nen en unos corrales que hacen a la 
boca de la mina, a modo de trojes, que 
llaman canchas^ y allí, a la luz del sol, 
los van quebrando con un martillo y 
escogiendo y apartando los que son de 
ley de los ciques y piedras inútiles. 
Todo este trabajo cuesta el desenterrar 
y sacar de los profundos senos de la 
tierra los metales toscos y piedras bru¬ 
tas en que se halla el tesoro tan pre¬ 
cioso de la plata, sin el que resta hasta 
sacarla en limpio y acendarla, en que 
no son pocos los tormentos y transraxi- 
taciones que le hacen pasar los hom¬ 
bres hasta darle su forma. 


CAPITULO xxxvm 

Del beneficio de la plata por 
fundición 

Desde las minas se llevan estos me¬ 
tales en recuas de llamas (son los que 
llamamos carneros de la tierra) al lu¬ 
gar donde se han de beneficiar; y he- 
nefícianse unos con azogue y otros por 
fundición. Este beneficio con fuego es 
de dos maneras: una, en giiayras y, 
otra, en hornos de reverberación. Guay- 
ranse solamente los metales muy ricos 
por sí solos, si son plomizos, y si secos, 
eon alguna liga que les haga derretirse 
y correr. Hay metales déstos tan prós¬ 
peros y ricos, que acuden a cincuenta 
pesos, a ciento y a doscientos por quin¬ 
tal. Para derretirlos los ponen en los 
collados y laderas donde, con msts fuer¬ 
era, soplan los vientos, en unos braseros 
grandes de barro, que llaman guoyras, 
con carbón encendido y el metal den¬ 
tro; y como se va derritiendo, va con¬ 
sumiendo el fuego la escoria y puri¬ 
ficando la plata. Toda la que sacaban 
los indios del Perú antiguamente era 
por este modo de fundición, porque no 
supieron otro beneficio; y a esta causa 
no aprovechaban sino los metales muy 
ricos; y por muchos años no usaron los 
españoles otro beneficio en este reino, ^ 


hasta que, siendo virrey don Francig^ 
de Toledo, se dió con el de azogue {31| 
La fundición de reverberación ^ 
hace echando los metales en unos hor. 
nos de hechura de los de cocer paa. 
salvo que la Loca por donde se les ¿a 
fuego está poco más de un codo alta 
del suelo del horno y hecho en ella m 
pequeño hornillo atravesado, donde se 
echa la leña y se da fuego; cuya llama, 
entrando por la boca del horno adaj. 
tro, baña todo su techo y bóveda, com 
cuyo calor se derriten los metales, qae 
están en el suelo debajo de la llama. 
Enfrente desta boca tiene el hom 
otra muy pequeña, de la cual comiemi 
la chimenea, que sube algo más alta 
que el horno, por donde sale el humo. 
Fuera destas dos bocas, lo demás está 
cerrado por todas partes mientras arde. ! 
Su suelo, si no es muy fuerte, lo des- 1 
barata con su peso el metal en derri- I 
tiénríose y se sume por él, a cuya causa 
lo hacen de una mezcla de huesos qu^ ; 
mados y molidos, carbón y arena, la i 
cual aprietan y aprisionan con inaz®^ 
de hierro y para cada hornada o fun¬ 
dición de metal se le hace nuevo suek 
Eehanse los metales en este horno 
asi como los sacan de las minas, sin im- 
lerlos, que son piedras y guijarros com© 
uno y dos puños, mayores y nienoreíi, 
y suélense echar en cada hornada cin¬ 
cuenta quintales. Dáseles fuego sin ce¬ 
sar por cuarenta horas, poco más © 
menos. La leña que se quema es meim- 
da, de rama, que levanta grande llama. 
Con la fuerza del fuego se deshacen j 
derriten las piedras de metal, de ma¬ 
nera que se convierten en un licor de 
color de fuego, tan fluido y correen 
como cuando la miel está muy purifica¬ 
da para hacer azúcar; levanta espuma 
al modo que cualquier género de liíw 
cuando hierve; tiene un codo de grue¬ 
so, poco más o menos. Cuando ya está 
del todo derretida esta masa, se apar¬ 
tan los metales unos de otros, toman¬ 
do cada cual el lugar que pide su na¬ 
turaleza; de forma, que la plata y pk 
mo mezclados se van a lo bajo, y sobre 


<31) Se había dado con él mucho antes es 
Nueva España, y en ei Perú desde 1562 ^ 
lo menos {Y. Helac. geográf, de Indias^ t. !)• 
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íllos sube el estaño y cobre, y encima 
Je todos nadan los menos pesados con 
las demás mezclas que tienen los me¬ 
tales, como son caparrosa, azufre y otras 
farias mixturas que se crían incorpo¬ 
radas con los mismos metales. 

Cuando están ya bien derretidos, de 
]Bodo que meneándolos y revolviéndo¬ 
los con una gruesa vara de hierro no se 
topa piedra por deshacer, abren por un 
lado del horno en parejo de la super¬ 
ficie de los metales una pequeña boca, 
pr la cual sale y corre por buen tre- 
dio después de caído en tierra el metal 
Je encima, en que no hay sustancia de 
plata, sino que todo es escoria y mez- 
da de varios metales; y van rasgando 
iacia abajo esta boca o resquicio, liastá 
echan de ver los beneficiadores que 
¿i salido ya toda la escoria, en que 
tienen tan gran conocimiento, que una 
|ota de plata que asome a salir a vuel¬ 
to de la escoria, la conocen y detie¬ 
nen. Esta escoria que sube encima del 
©etal derretido es correosa y negra, 
dg» tirante a rabia; la cual en belán- 
que es en muy breve tiempo, que¬ 
da tan vedriosa, que fácilmente se quie- 
ba, pesada y reluciente. Apartada desta 
suerte la escoria, sacan el metal de 
plata, que todavía queda mezclado 
a plomo y otras mixturas; y sácardo 
de la misma manera que la escoria, 
abriendo la boca del homo basta el 
aelo de él, por donde corre derretido 
T me en tierra. Después que se ba be¬ 
bdo, queda de color de plomo, y lla¬ 
man los mineros a este metal de la pri¬ 
mera calda, crudío; del cual crudío 
sale desde seis basta diez quintales de 
ks cincuenta que se echaron en el bor- 
j lo demás, se fue en humo y es¬ 
coda. 

En la segunda calda y fundición car¬ 
pa el homo con otros cincuenta quin¬ 
tales de metal crudío, que son cinco o 
« hornadas de la primera, y fúndese 
segunda hornada de la misma 
wte que la primera, sólo que no se 
fe da fuego más que treinta horas, poco 
taás o menos. Después de bien derre 
dáo, se le saca la escoria como la pri¬ 
mera vez; la cual es del mismo color y 
«calidades que la primera, salvo que 
4ea se asemeja algo en el color al es¬ 
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taño. A esta segunda fundición llaman 
adulzar el metal crudío; della se saca 
una plancha compuesta de plomo y pla^ 
ta con muy poca mezcla y escoria, la 
cual, cuando menos tiene de plomo, tan 
to más tiene de plata, y al contrario. 
Para apartar luego la plata del plomo 
y acabarla de purificar, se le da tercera 
calda o fundición por espacio de doce 
horas, poco más o menos, conforme lo 
pide el metal; el cual se funde esta ter¬ 
cera y última vez en un homo algo 
menor que el primero y de la misma 
forma; y cuando está ya bien derretido 
todo, se le abre al horno un pequeño 
resqpiicio y boca, por donde corre la 
escoria; y para que salga toda y la pla¬ 
ta quede limpia y acendrada, por el 
otro lado del horno, enfrente de la 
boca por donde sale la escoria, soplan 
con unos fuelles, y con aquel viento 
van echando fuera el plomo que, mez¬ 
clado con alguna escoria, anda como 
espuma nadando sobre la plata, al modo 
que cuando bebemos solemos apartar 
con un soplo la espuma del vino. A la 
escoria que sale desta tercera fundición 
llaman greda (32), la cual tiene de tres 
partes las dos de plomo, que después, 
con poco beneficio, lo afinan y puri¬ 
fican. Sacada esta greda, queda en el 
suelo del homo la plata limpia y acen¬ 
drada de toda ley. 

Con este beneficio de reverberación 
dan la plata que tienen todo género de 
metales, ricos y pobres, blandos y du¬ 
ros, sin que se. pierda un tomín; sólo 
para qpie con facilidad se derritan y 
corran, se tiene cuidado de mezclar con 
los metales secos el zoroche, que es 
metal plomizo; el cual, aunque suele 
ser pobre y de poca ley, todavía se fun¬ 
de a vueltas de los demás, para qué les 
baga correr. La cantidad de plata que 
se saca con este beneficio es desigual, 
según son ricos o pobres los metales 
que se funden; de una hornada de cru* 
dios que yo vi adulzar en Oruro el año 
de 1618, en que entraron cinco horna¬ 
das de primera calda y fundición, que 
echando cada una a cincuenta quinta¬ 
les, venían a ser doscientos y cincuen¬ 
ta de metal brato, se sacaron trescien- 


(32) No es greda, sino greta. 
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tos marcos de plata pura. Eran los me¬ 
tales de que se sacó esta plata zoroche 
y negrillo; é&te era imiy rico, pero muy 
seco, como lo son todos los negrillos, 
y el zoroche era tan pobre, que, bene¬ 
ficiado por sí, no acudía a más que a 
peso por quintal. Echóse en la fundi¬ 
ción que digo la quinta jjarte de metal 
negrillo y las cuatro de zoroche. Aun¬ 
que no es de tanto ruido y trabajo este 
beneficio de fundición como el de azo¬ 
gue, a cansa de no ser necesario moler 
los metales y encorporallos con el azo¬ 
gue, con todo eso tiene su costa y la 
ganancia no muy crecida, por ser nece¬ 
sario hacer casi de nuevo los hornos 
para cada fundición y consumirse tanta 
lena, que me certificó en Oruro un 
beneficiador que gastaba cada año seis 
mil pesos de leña, y que lo que sacaba 
de ganancia eran cien pesos horros cada 
semana. 

CAPITULO XXXIX 
Del beneficio con azogue 

El iieneficio de azogue es de mucha 
más riqueza que el de fundición, por¬ 
que es más copioso y general y se saca 
con él todo la plata de los metales, por 
bajos y pobres que sean. Cuando el me¬ 
tal acude de dos onzas para arriba por 
quintal, se puede beneficiar con ga¬ 
nancia, y de aquí para abajo, es con 
muy poca o ninguna, particularmente 
en los asientos de minas que no tienen 
indios de cédula y repartimiento, o de 
mita, como llaman en el Perú. Con ra¬ 
zonable ganancia es cuatro onzas, y los 
que acuden de aquí para arriba son te¬ 
nidos por metales ricos, y tanto más 
cuanto más acuden. Residiendo yo en 
Oruro el año de 1618, se beneficiaban 
muchos metales de a ocho onzas por 
quintal, y algunos se sacaban tan ricos, 
que acudían a treinta marcos por quin¬ 
tal; éstos se sacaban en poca cantidad 
de unas vetillas muy angostas. La mayor 
riqueza que se ha sacado en las dichas 
minas de Oniro ha sido la mitad de 
plata, de suerte que de un quintal de 
metal ha sucedido sacarse cien marcos 
de plata pura y limpia. Otras veces se 
han hallado metales que han dado la 


tercera y la cuarta parte de plata, j 
más ordinarios se suelen topar de a 
dos, a tres y cuatro marcos; pero 1(^ 
más comunes son de a cuatro onzas por 
quintal, poco más o menos. 

Para que el azogue abrace y aparte 
la plata de la escoria, se muelen pxi* 
mero los metales en unos ingenios o 
molinos de agua a modo de batana 
de esta manera: el agua de un ingenio 
es en más cantidad que la que requiere 
una piedra de moler pan; danle de he¬ 
rido de treinta a cuarenta pies, y así 
embiste con gran furia en la rueda, que 
está puesta como la del batán y es ta» 
grande, que tiene ele diámetro veintidós 
pies, si es de una cabeza, y veintiséis, 
si es de dos cabezas, y por eje una mm 
gruesa viga. Llámase ingenio de. um 
cabeza, cuando el eje desta rueda por 
sólo un lado levanta una danza de ma¬ 
zos y muele, y de dos cabezas, cuando 
muele por ambos lados, levantando por 
cada uno su danza de mazos. El niirne- 
ro de mazos de cada cabeza es desde 
seis hasta diez. Son estos mazos de ma¬ 
dera muy dura y pesada, labrados cua¬ 
drados, de dos palmos de ruedo y lar¬ 
gos de nueve a diez pies. Tiene cada 
uno al cabo su almadaneta de hierro, 
con que muele el metal, de seis a ocho 
arrobas de peso, y el mazo pesará otras 
cuatro o cinco, con que viene a tener 
cada mazo diez o doce arrobas de peso. 
Están estos mazos puestos en hilenu 
juntos y levantados derechos, y dan el 
golpe sobre una grande viga, que Ha- 
man mortero, la cual está cubierta de 
gruesas xjlanchaa de hierro, que llama® 
tejos. Levanta el eje de la rueda eetoti 
mazos unos tras otros con gran compás 
tres o cuatro palmos en alto, y al caer, 
dan terrible golpe sobre el metal. A 
cada lado del mortero están dos o tres 
indios que no cesan de ir echando me¬ 
tal en el mortero mientras loa 
suben, y aunque son algunos de est©» 
metalen piedras tan duras como recks 
pedernales, con el golpe tan pesado de 
los mazos se desmenuzan y muele® 
como harina. Un ingenio de una ca¬ 
beza muele en un día natural de úesr 
to y cincuenta a doscientos quintales ík 
metal, y doblados si el ingenio es de 
dos cabezas. 
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Molido el metal, lo ciernen en unos 
plazos de Iiilo de hierro o de slam- 
ke muy delgado, por donde sale tan 
^util y delgado el polvo como la lia- 
riaa de trigo cernida con cedazo muy 
cerrado: ciernen dos o tres cedazos todo 
el metal que muele un ingenio de una 
fabeza; están puestos junto al mortero, 
V cada uno mueve y trae una persona; 

granzas o afrecho que no cuela por 
el cedazo tornan a moler segunda vez. 
Encima de cada cedazo está una tolva 
como de molino de trigo, de la cual 
va cayendo el metal molido. 

Es tanto el polvo que sale del mor¬ 
tero y cedazos, que los que allí traba¬ 
jan traen tapadas las narices con algo¬ 
dón o lana y puestas en las bocas unas 
Wbillas largas de cuero, para no tra¬ 
gar con el resuello aquel polvo, que, 
por ser de varios metales, es muy da¬ 
ñoso. Al principio que se descubrió el 
beneficio de la plata por azopie, se 
bkíeron algunos ingenios pequeños que 
íoolían con muías y caballos como ata¬ 
honas; mas ya todos son de agua en 
reino del Perú. Los que están en 
riberas de ríos muelen siempre con el 
igaa dellos, y donde no hay ríos, hacen 
grandes presas de agua llovediza con 
m compuertas, que abren y cierran 
enando conviene. 

Cuesta hacer un ingenio de una ca- 
kza doce mil pesos, y si es de dos ca¬ 
bezas, de quince a veinte mil; y ha 
Menester un ingenio, para andar bien 
aliado, un mayordomo, un beneficia¬ 
da* de metales, un carpintero y hasta 
emcuenta indios, si es de una cabeza, 
« ciento, si es de dos cabezas. 

Cuando el señor del ingenio muele 
metales ajenos, tiene de gasto en cada 
m año de treinta a cuarenta mil pesos 
m ingenio de una cabeza, y si es de 
dci, sesenta mil. Pero si muele metales 
propios, juntando el gasto que se hace 
m la labor de las minas con el del 
ingenio, viene a ser doblado. Si los 
metales son no muy pobres, sino de 
mediana ley, ahorra el dueño de un 
ii^enio de dos cabezas de veinte a 
íícinta mil pesos al año, y la mitad, si 
ú ingenio es de una cabeza. En cada 
i^enio hay una gran casa con muchas 
pkm y aposentos, así para oficinas 
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como para viviendas de los que en él 
trabajan, por lo cual parece cada in¬ 
genio un mediano pueblo. 

La harina cernida de los metales se 
echa en unos cajones hechos de piedra 
al talle de pequeñas trojes, cincuenta 
quintales en cada uno, con el agua que 
es necesaria basta quedar hecho muy 
blando barro que se pueda revolver y 
amasar fácilmente. El beneficio que en 
los cajones se hace a los metales es va¬ 
rio conforme a su calidad. Pero todos, 
generalmente, llevan sal y azogue; y 
ultra desto, a unos echan metal de co¬ 
bre y a otros, hierro deshecho, estaño, 
cal, relamas y otros materiales. Echase 
a cada cajón de seis a ocho quintales 
de sal y de quintal y medio a dos quin¬ 
tales de azogue. En Oruro añaden des¬ 
de doce hasta veinte libras de estaño, 
y en Potosí echan hierro y cobre. He¬ 
cha esta mezcla o masa del modo di¬ 
cho, la revuelven y repasan cuatro o 
seis veces, amasándola muy bien con 
los pies, y cada día le van dando de 
cuatro a seis repasos, hasta que se in¬ 
corpora el azogue con la plata, lo cual 
hace mediante el calor del sol; por lo 
cual, en diferentes tiemi)os del año, se 
sazonan en más o menos días; y para 
ver el estado que tiene, lo ensaya dos 
veces al día el beneficiador, y le va 
añadiendo el recaudo que ve ha menes¬ 
ter. El tiempo que comúnmente se gas¬ 
ta en este beneficio es de ocho a quin¬ 
ce días; consúmese en él parte del azo¬ 
gue, y tanto más cuanto los metales son 
más ricos; lo ordinario es perderse 
tanta cantidad de azogue cuanta es la 
plata pura que se saca, cuatro o seis 
librxis más o menos, según es la maleza 
de los metales. 

Después de incorporado el azogue con 
el metal lo sacan de los cajones y echan 
en grandes tinas de madera y allí lo 
lavan. Va entrando en la tina un caño 
de agua, y rebosando tanta como entra, 
lleva consigo la tierra más sutil, y la 
más gruesa y pesada baja al fondo jun¬ 
to con el azogue y plata. Mueve el agua 
de la tina un palo a modo de rodez¬ 
no, que llaman molinete, con unos ra¬ 
yos al cabo como de carro, que trae (33) 


(33) Mueve. 
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un herido de agua, el cual, con su ace¬ 
lerado movimiento, trae alrededor el 
metal desliéndolo, con que hace que se 
aparte la tierra y escoria y la pella de 
azogue y plata haga asiento en el sue¬ 
lo de la tina. Otros lavaderos son a 
mano; en éstos se lavan cada dia tres 
cajones y echan a medio cajón en cada 
tina. Los de rueda y agua lavan dobla¬ 
do y lleva cada tina un cajón de metal. 
Para mejor recoger la plata echan en 
la tina más azogue al lavar los me¬ 
tales. 

Demás de la pella de plata y azogue 
salen de la tina tres suertes de meta¬ 
les, que llaman lamas, relave y reZa- 
villo. Xas lamas y relavíllo es lo más 
sutil y delicado del metal, y como tal 
se lo lleva consigo el agua que rebosa 
por la tina. Las lamas se recogen en 
grandes pozas; el relavíllo, como más 
pesado, se va quedando en la acequia 
por donde corren las lamas a las pozas. 
El relave es el metal más grueso y como 
las granzas, el cual se queda en el sue¬ 
lo de la tina sobre la pella y es como 
arena muy limpia y lavada. Estas tres 
diferencias de metales que resultan del 
lavadero quedan todavía con alguna 
plata, j por eso los recogen, para sa¬ 
cársela con diferentes beneficios. 

El relave y relavillo va una persona 
echando a puñados en las canaletas, 
que son unas pequeñas acequias hechas 
al talle de canales, aforradas de jerga 
o de frezadas viejas, donde, llevándose 
el agua la tierra, la pella de azogue y 
plata se queda pegada a la jerga, y 
lavándola en una poza, se va reco¬ 
giendo. 

Las lamas se queman en unos horni¬ 
llos bajos de caperuzas, de baixo, y cada 
homo tiene treinta caperuzas, y están 
puestos los hornos veinte y más juntos 
en hilera, en que se queman de una vez 
dos cajones. Dáseles fuego seis horas, 
y el azogue que se hahia ido en las 
lamas se halla pegado en las tapaderas 
de las caperuzas. Las lamas quemadas 
se vuelven a beneficiar en cajones con 
azogue, y las lamas que salen dellas 
llaman relamas, las cuales echan por 
ahí, y algunas requeman en hornos 
grandes de reverberación, donde se les 
da fuego dos noches y un día; merman 


la cuarta parte, que es la maleza y 
gue que tenían, que consume el fuego; 
quedan después de requemadas coint 
ladrillo molido, y suélenlas echar en W 
cajones de metal en lugar de hiem^ 
porque limpian y desecan los metalei. 

CAPITULO XL 
De las piños y barras de plata 

Lavado el metal y apartado el azo. 
gue abrazado con la j)lata, que llami® 
pella, de la tierra y escoria, lo echas 
en unos lienzos bastos, y apretando h 
pella, le sacan a golpes parte del azo¬ 
gue, jiorque ya no queda otro benefidb 
que hacerle a la plata más de apartark 
de su tan íntimo compañero el azogoe. 
Exprimida de esta manera la pelh 
queda suelta y blanda y muy semejaB- 
le en el tacto a la cernada o nieve coa* 
densada. Della se hacen las piños. 
echándola en unos moldes de forma de 
piña o de pequeño pan de azúcar, j 
apretándola en ellos. Salen las pmm 
del molde todavía tiernas, porque k 
pella está tratable y blanda, con m 
horado en medio, para que mejor m 
desazoguen. Para esto las ponen en uom 
hornazas, cada una sobre su agujan 
cubierta con ima caperuza de barro h 
hechura de molde de azúcar o de ^ 
quitara. Allí Ies dan fuego con carbfe 
con el cual va saliendo el azogue poí 
un cañón como de alambique que las 
tapaderas tienen, y gasta cada piña en 
desazogarse dos arrobas de carbón; h 
cual, desazogada, queda dura y sólMa. 
pero muy esponjosa y tanto más livis* 
na que antes de desazogarse, que m 
tiene más que la quinta o sexta parfó 
de peso de lo que tenía con el azogm. 
Después se Ies da otra vuelta al fucp 
para más refinarlas, requemando 
diez pinas con cuatro arrobas de cm* 
bón; con que se acaba el beneficio át 
la plata y ella queda pura y acendraát 
hecha piñas de a treinta, cuarenta f 
más marcos cada una. 

Desde que los metales se cortan áe 
la mina hasta dar a la plata la perfee» 
ción que hemos visto, tiene tantos 
migos y galfarros, o, por mejor 
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I I ííodiciosos y aficionados que a pelliz- 
í eos se llevan la mejor parte, que pone 
j admiración. Porque los indios que ba- 
I ireteau en la mina, en viendo la Corpa 
i imi llaman a la piedra de metal rico), 
j la apañan y ocultan para sí; los que la 
I sacan fuera de la mina echan también 
I d ojo a los mejores, y si pueden, a 
I m salvo, los hurtan. Al acarrearlos al 
I ingenio, tienen las mismas averías. Pues 
I los indios que trabajan en los ingenios 
I no se duermen, y después de lavado el 
I metal y sacada la pella, es de tanta más 
I codicia, cuanto lo que entonces se sisa 
i «s bocado de más sustancia y menos 
i kueso. De suerte que cuando el minero 
I ?iene a sacar en limpio su plata, se la 
I tienen bien quintada aquellos por cu- 
i jas manos pasa; y son hurtos hasta 
I mlonces tan disimulados, que no se 
I paeden echar de ver en el menoscabo 
I de la hacienda. 

I El modo que se tiene en ensayar y 
pintar la plata, es que el dueño en- 
: trega las pinas al ensayador, el cual las 
I {mide y hace barras; y para ensayar las 
j krras y ponerles la ley que tienen, 
i g^ea de cada una un bocado con un 
I formón de acero a manera de uña, que, 
i gegún la ordenanza, ha dé ser de dos 
I íamines, aunque siempre se alarga a 
f sin que los dueños hagan caso del 
I aeeso, por la grosedad y riqueza de la 
¡ ¿erra. Aquel bocado o pedazo de plata 
¡ |«san antes y después de apurarlo y re- 
j faarlo ál fuego, y por el peso y merma 
I fie tiene conocen los ensayadores, que 
I siempre son plateros muy expertos, la 
i kj de toda la barra, y se la ponen jun- 
I iQ con el número, comenzando cada 

I úo desde una, que es la primera que 
m ensaya en cada asiento de minas 
imde hay Caja Heal, hasta la última 
fie se qpinta el mismo año; y esto ha- 
^ con unos punzones de acero en qué 
«stán abiertas las letras y números ne¬ 
cesarios. 

La plata de las minas deste reino 
tó Pera tiene de ley comúnmente dos 
mil y trescientos y ochenta maravedíes 
marco; y aunque se halla plata 
Mas subida y alguna del todo pura y 
«emdrada sin alguna mezcla de esco- 
át, de suerte que viene a tener el 
»co dos inil y cuatrocientos marave¬ 


díes, no se les pone a las barras más ley 
de los dos mil y trescientos y ochenta, 
porque tengan ganancia los que las com¬ 
pren pero cuando la plata tiene me¬ 
nos, se le quita de los dos mil y tres¬ 
cientos y ochenta maravedíes. 

Después de ensayadas las barras por 
el modo dicho, para pagar dellas al 
rey sus derechos, los días que están de¬ 
dicados para quintar, que suelen ser 
dos cada semana, lleva el ensayador las 
que ha ensayado a la Contaduría, don¬ 
de está la Caja Real, dividiendo en un 
libro que tiene las de cada dueño, y 
estando presentes los oficiales reales 
en su Tribunal, las va pesando el halan- 
zario y diciendo el número, ley y peso 
de cada una; lo cual van escribiendo a 
una en dos manuales dos oficiales me¬ 
nores; y habiendo puesto en la margen 
de cada partida. el nombre del dueño 
de las barras y escrítose todas y a cada 
una de por sí, porque suelen ser de di¬ 
ferentes leyes, peso y números, las van 
reduciendo a maravedíes, y sumando el 
valor que todas montan, se saca el uno 
y medio por ciento de derechos de fun¬ 
didor y ensayador, y de lo que resta, se 
saca el quinto, y juntando lo uno con 
lo otro, se cobra en las mismas barras 
en que se quinta, ajustándose los ofi¬ 
ciales reales con los dueños, dando o 
recibiendo dellos los reales que van a 
decir, reduciéndose cada peso ensayado, 
de cuatrocientos y cincuenta marave¬ 
díes de ley en Potosí y Oruro, que es 
donde está la gruesa destos quintos, a 
doce reales y medio, que es el valor 
que allí tiene y tasó el virrey don Fran¬ 
cisco de Toledo; porque los tres cuar¬ 
tillos que van a decir, son los derechos 
y costas que el tal peso ensayado podrá 
tener hasta hacerse reales. 

Pagados los derechos al rey, echan 
a las barras el cuño y marca que los 
oficiales reales tienen en su poder, en 
que están abiertas en acero, a modo 
dé cinceles, las armas reales, las cua¬ 
les estampan a fuerza de martillo en las 
barras y tejos de oro que han pagado 
el quinto y demás derechos, para que 
toda la plata y pro que sin estas armas 
se hallare se sepa que no está quinta¬ 
do y se pueda tomar por perdido, que 
es la pena de los que no quintan, con- 
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fornit? a líi ordciianzíi lipcliu ])or su iiift" 
jestad. Echada esta marca a las barras, 
quedan ya con todo el valor de la ley: 
de manera que. aunque se las vuelven 
al dueño con menos los derechos que 
dellas se sacaron^ en lo que es cantidad, 
el mayor valor y precio con que que¬ 
dan equivale a Ío que jíagó el rey de 
derechos (34). 


CAPITULO XLI 
Del azogue 

Por de igual importancia son tenidas 
i‘ii este reino del Perú las minas de 
azogue que las dé plata, porque éstas, 
sin azogue, no se pudieran labrar, y si 
se labraran algunas, no se sacara tan 
grande cantidad de plata como ahora 
se saca. En algunas partes de Indias se 
han hallado metáleos de azogue, pero no 
tan ricos que se puedan beneficiar con 
ganancia. Sólo en la villa de Guanea» 
vélica, diócesis de Guamanga, hay mi 
ñas muy caudalosas deste metal, y por 
serlo, se labran ellas solas muchos años 
ha y han dado infinita riqueza, y por 
su respeto se pobló aquella villa, cuyos 
vecinos no tienen otro trato ni hereda* 
des que la labor destas minas. Está el 
cerro de donde se sacan estos metales 
contiguo con la villa, y en él tiene cada 
minero hecho su rancho en que ir re¬ 
cogiendo los metales, y hay mucha 
población de indios que acuden de 
mita (35) a trabajar en estas minas, y 
se mudan cada dos meses. Sacados los 
metales de las minas a estos ranchos, 
de aquí los bajan en recuas de llamas 
o carneros de la tierra a los asientos de 
fundición que cada minero tiene. Es¬ 
tán estos asientos una legua, poco más 
o manos, del cerro, en las partes más 
cómodas y abrigadas que han hallado, 
para tener agua en abundancia y cerca 


(34) En <*1 torntí 11 de la» Relaciones geo¬ 
gráficas de Indim publiqué apéndice los 
cuatro rapítulos precedentes. Allí pueden con- 
fiullar^e, ademán, varia» noticia» sobre los be¬ 
neficien df los minerales de plata y su bistoría 
inetalúridea. 

(35) Por turno. |H>r vez, que eso «ignifica 
míla; y milayost veceras. 


el hicho con que se da fuego a las íxí^ | 
diciones. Cuya invención (36) fué h 
causa principal de toda esta riqueza, 

' porque a no haber proveído Dios 
tanta abundancia de hicho en toñ^ 
aquellos páramos del contorno, no s» 
pudieran beneficiar los metales de az©. 
gue, por no haber leña en muchas k. 
guas alrededor destas minas con 
poder fundirlos. 

Para el beneficio deste metal lim 
cada minero su asiento de fundtóli 
y en él los hornos y pertrechos necesa. 
írios para ella. Hase mudado varias Tf. 
ees el modo de beneficiar y fundir 
estos metales; el que se usaba antes 
se inventara el que ahora se sigue, m 
llamaha de jábecas^ y era, que desiiie. 
luizado el metal en pequeños pedad 
líos, lo fundían en ciertas ollas o vasip 
de barro; mas el beneficio presente o 
mucho más fácil, de menos costa % 
acuden a más los metales, que es ecW 
los como se sacan de las minas, sin A> 
menuzarlos, en unos hornos de partiw- 
i lar hechura (37). Este arbitrio se bal 
I en tiempo del virrey conde de Qm 
! ehón, y el autor dél fué bien remu¬ 
nerado con gruesa renta que le dió el 
virrey. 

Al metal de azogue llaman los fe- 
dios peruanos llimpi; es el mismo 
que sacan el bermellón; y aunque 
indios tenían uso del llimpi para pb- 
tarse, no supieron sacar dél el » 
gue, ni se tuvo noticias de este metd 
en todo este Nuevo Mundo hasta qm 
vinieron los españoles y lo dieron a 
conocer a los indios. De cómo se hA 
ron estas minas, y el discurso que }m 
tenido hasta el tiempo presente, esm- 
ho más por extenso en la segunda 
te, en la descripción de las proviná# 
deste reino del Perú (38). 

(3á) Debióse al capitán y minero Foíbí® | 
Torres de Navarra, natural de Carniona. : 
bueno e» decir, que desde tiempo inmenifflá® 
usaban ios indios el ícíiu, o esparto de los p 
ramos, como combustible. ; 

(37) Los llamados de hrutón o 

alúdeles y busconilesy por su inventor Lope k : 
Saavedra Barba, que además de médico .m \ 
I Cuanravelica, era buscón de minas. 

(38) En el tomo I y un apéndice del H ^ 
j W ReL geogr, de Indias hallará, eLqae W 
i desee, alguna cosa acerca de este particahe T 
1 los demás del presente capítulo. 
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CAPITULO XLII 
Del cobre 

Hallase mayor copia de minas de 
^cobre en este reino y en otras muclias 
partes de Indias, que de plata ni de 
otros metales. Sacábanlo antiguamente 
los indios en mucha cantidad, a cuya 
unsa se ven hoy muchas minas labra¬ 
bas de tiempo antiguo. Porque, como 
carecían de hierro, forjaban deste me¬ 
tal las armas, herramientas e instru¬ 
mentos para la agricultlura y algunos 
iílros oficios; mas no se aprovechaban 
bel en algún uso de medicina. Al pre¬ 
sente labran algunas destas mi¬ 
nas los españoles sacando dellas todo el 
flobre que se consume en Indias y al- 
|iino que se lleva a España. Todo el 
«í>bre deste reino del Perú es muy fino, 
señaladamente lo que se saca en la pro¬ 
vincia de Paria, diócesis de los Char- 
^!as, y lo del reino de Chile, de donde 
se trae a esta ciudad de Lima todo lo 
pe se gasta en ella en fundir artillería, 
campanas y en todos los demás usos 
en que sirve, así de instrumentos como 
be medicina. 

Ordinariamente casi todo el cobre 
¿este reino tiene alguna mezcla de 
uno más que otro; es muy fácil 
m beneficio, porque a la primera fun- 
bición se saca puro y perfecto. Echan 
pMa beneficiarlo en una hornaza el 
Metal bruto como se saca de la mina, 
áemeniizadp en pequeñas partes, en- 
tmnetiendo una capa de carbón y otra 
de metal, adonde le dan fuego con fue- 
fe hasta que, derretido, la escoria se 
aparta y sube arriba, y el cobre baja a 
fe bajo. Sacan por una canal toda la 
aieoria y tras ella el cobre limpio por 
al cual, al caer en tierra y helarse, 
human en grandes planchas. No se la¬ 
tean sino las minas de metales ricos, y 
fetos, unos, dan la quinta parte de 
puro; otros, la cuarta, y los que 
wben al tercio o por mitad son teni- 
fe por muy prósperos. En el Nuevo 
Reino de Granada hay minas donde se 
Ma el cobre puro y acendrado, que 
^ es menester pasarlo por fuego para 


refinarlo (39). Los metales de las mi¬ 
nas de Paria dan la cuarta parte de 
cobre limpio y acendrado. Los indios 
des te reino llaman al cobre, en la len¬ 
gua general, anta, 

CAPITULO XLHI 
Del hierro 

Cosa es maravillosa que habiendo 
las naciones deste Nuevo Mundo cono¬ 
cido las minas de los más de los me¬ 
tales, labrándolos y aprovechándose 
dellos en muchos usos, no se ha halla¬ 
do ninguna que tuviese uso del hierro 
ni lo conociese, ni hallemos entre los 
indios memoria ni nombre deste metal, 
habiendo, como hay, tantos minerales 
dello en toda esta tierra. Usaban en 
lugar de hierro para sus armas y herra¬ 
mientas, de maderas recias, de cobre, 
pedernales y huesos dé peces y anima¬ 
les terrestres, y como de ninguna cosa 
déstas se hagan las armas y demás 
instrumentos para servicio de la vida 
humana tan a propósito y perfectos 
como de hierro, era mucho el trabajo 
que les costaba cualquiera cosa que 
bacían en que eran menester herra¬ 
mientas fuertes. 

De ignorar la fuerza y vigor del hie¬ 
rro les procedió al principio el tener 
en tan poco nuestras armas, que vi¬ 
niendo en las guerras a las manos con 
los españoles, asían las lanzas y espa¬ 
das como si fueran sus macanas y bas¬ 
tones de palo, hasta que, experimentan¬ 
do tan a su costa el rigor destas armas, 
segándose con sus agudos filos las ma¬ 
nos, les cobraban tanto miedo cuanto 
había sido antes su atrevimiento. Y des¬ 
pués que han conocido su grande 
utilidad, es cosa de ver cuán bien han 
entrado en su uso [no sólo] los indios 
cristianos y amigos, sino también los 
gentiles que están de guerra que tienen 
noticia de él, los cuales no hay cosa 


(39) Procedente de las minas de Atacama, 
yá conocidas en el siglo XVI; figura en nuestro 
Gabinete de Historia Natural un galápago o 
plancha de cobre nativo con cristales, que pesa 
algunas arrobas. 
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que más apetezcan; y así, cuando salen 
de paz a rescatar, no quieren en cambio 
de sus mercaderías otra cosa que cu¬ 
chillos, tijeras, machetes, hachas y otros 
instrumentos de hierro y cuando los 
españoles rehúsan darles estas cosas, 
las procuran haber de los indios cris¬ 
tianos sus fronterizos, con quienes sue¬ 
len tener comercio. 

Estando un sacerdote en una provin¬ 
cia de indios gentiles, a la cual había 
entrado con celo de su conversión (como 
él mismo me lo contó a mí), se puso 
un día en conversación con un indio 
que estaba haciendo flechas con un cu¬ 
chillo carnicero; y viniendo a tratar de 
las armas de los españoles y de los in¬ 
dios, le dijo el bárbaro: «Aunque es | 
verdad que vuestras armas son más fuer- j 
tes que las nuestras, todavía no son tan 
a propósito para la guerra; porque, 
para armar un soldado de los ^uiestros, 
es menester que se ocupen muchos hom¬ 
bres, uno que haga el arcabuz, otro la 
caja, otro la pólvora, y así las demás 
cosas que se requieren para ponerlo a 
gesto; mas, para armar un indio, no es 
necesario le ayude otro, porque ves aquí 
cuán en breve he hecho flechas para 
pelear mucho tiempo, y yo mismo hago 
el arco y la cuerda.» Preguntóle el 
sacerdote que si antes que tuvieran uso 
de cuchillo hacían con tanta facilidad 
aquellas armas, y respondió el indio 
que no, y que les era tan provechoso 
el uso de los cuchillos que los espa¬ 
ñoles habían traído, que las flechas y 
armas que con mucho trabajo no hacía 
antes un indio en una semana, con un 
cuchillo las hacía con poco trabajo en 
un día sólo. De donde se echa de ver el 
daño que hay en dar semejantes armas 
a indios de guerra; porque, dado que 
no peleen inmediatamente con ellas, es 
darles instrumentos para que más fá¬ 
cilmente se provean de las suyas, con 
que tanto daño nos suelen hacer. 

Aunque en muchas partes desta Amé¬ 
rica se hallan muchas minas de hierro, 
no se han dado los españoles a bene¬ 
ficiarlo, por ser género que cuesta más 
barato traído de España; y así, quieren 
más d trabajo que les había de costar 
labrar minas de hioro, emplearlo en 
las de plata y oro, de que sacan mayor 


riqueza. Sólo en la provincia de Pa. 
raguay solían sacar algún hierro, áe 
que hacían cuñas (40) para los indios; 
pero ya lo han dejado de labrar, porque 
tienen por más barato comprar lo traí¬ 
do de España. 

CAPITULO XLTV 
Del estaño 

Una sola mina de estaño se labra e® 
el Perú, y según soy informado, no se 
sabe de otra en todo este reino; per& 
ésta es tan caudalosa, que si bien hace 
muchos años que se trae labor en eDa, 
promete gran duración. Está en la pro¬ 
vincia de Caracollo, diócesis de lo? 
Charcas. Déhense de sacar mil quinta^ 
les de estaño limpio en cada un aSo. 
que es lo que se gasta en todo este rei¬ 
no en los usos para que es necesaria 
como es en la mezcla del bronce, para 
fundir artillería y campanas, en mu¬ 
chos platos que se hacen des te metal y 
en otras cosas; y también se lleva al- 
fuño fuera deste reino, particularmenh 
te a la Nueva España, porque no h 
hay allá. 

Es muy diferente la mina y metal del 
estaño de los otros minerales deste 
reino; porque no es veta fija, sino a 
manchas, que los mineros llaman mcm^ 
tos; y el metal bruto que sé saca de 
ella no es piedra, sino muy menuíh 
arena; entre ella se suele hallar metal 
rico de plata. Beneficiase el estaño & 
esta manera: sacada de su mina 
arena, se lava en una acequia hecha 
para este efecto, con sus pozas a tre- 
ehos, donde, como más pesado, qnedi 
asentado sólo el metal y se lleva d 
agua la demás tierra. Después de lava¬ 
do, queda limpio sin mezcla de ese©- 
ría, el cual echan en unas hornaiM j 
sobre carbón encendido, y soplanífo 
fuertemente con unos fuelles, se derri¬ 
te y destila por el suelo de las horna¬ 
zas, que para esto está agujereado. Et 
esta mina que he dicho hay un 
nio de agua que levanta los fucfc 
Acude comúnmente este metal con h 


(40) Las cuales servían de moneda. 
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caarta parte de estaño limpio y puro, 

V el más rico suele acudir al tercio. 
Los indios, antigtiamente, tenían muy 
poco uso deste metal, porque no supie¬ 
ron mezclarlo con el cobre y hacer 
bronce, ni los usos en que nosotros lo 
gastamos, como es el vedrio de la loza 

V otros. Llámanlo, en la lengua general 
del Peni, chayanta (41). 


CAPITULO XLV 
Del plomo 

Anda tan junto el plomo con la pla¬ 
ta, que comúnmente están mezclados 
estos dos metales, y a esta causa pode- 

(41 í y en la quichua además Llampp~coU 
¡que (plata blanda) y Yúrac-titi (plomo blando). 


mos decir con verdad, que dondequiera 
que hay minas de plata, las hay tam» 
hiéu de plomo; y así, suelen sacarla 
de los metales de plata que se bene¬ 
fician jjor fundición, y es la escoria que 
últimamente se aparta de la^ plata. 
También se hallan muchas minas de 
plomo sólo, el cual se beneficia por si 
fundiéndolo; y algunas son muy copio¬ 
sas, como una que está en el pueblo de 
Juli, diócesis de Ghuquiabo, y otra en 
la provincia de Sangaro [Azángaro], 
diócesis de Guamanga. Por lo cual hay 
mucha abundancia de plomo en todo 
este reino; si bien los indios, en su gen¬ 
tilidad, se aprovechaban poco dél y 
no alcanzaron a hacer dél albayalde, 
como se hace ahora por los españoles. 

El nombre que tiene el plomo, en 
la lengua general del Perú, es TitL 



LIBRO CUARTO 


CAP1T0LO PRIMERO 

De cómo se han de distinguir las plantas 
naturales deste Nuevo Mundo de las 
que se kan traído a él^ así de España 
como de otras regiones 

Entre los cuerpos compuestos de ma¬ 
teria y forma corruptibles, tiene el se¬ 
gundo lugar en orde?n el linaje de las 
plantas ,de que se tratará en éste y en 
los dos libros siguientes, Acerca de las 
cuales se ofrece una dificultad bien 
grande, que, auiujue no tuvo lugar en 
el libro antecedente, en que se trató 
de los cuerpos inanimados, le tiene en 
lo que de aquí adelante se ha de escri¬ 
bir, que es el haber de distinguir las 
plantas que se bailaron en este Nuevo 
Mundo de las que los españoles han 
traído a él despiiéij que lo poblaron, 
así de nuestra España como de otras 
tierras extrañas. La cual dificultad nace, 
lo uno, de la abundancia con que es¬ 
tas plantas peregrinas se han dado y 
cundido en esta tierra, naciendo ya en 
muchas partes della por los campos y 
desiertos sin beneficio alguno de los 
hombres, por donde algunos han veni¬ 
do a pensar no ser extrañas y peregri¬ 
nas, sino naturales de la tierra; y lo 
otro, de las muchas yerhas y otras plan¬ 
tas que se hallan en estas Indias, que 
siendo comunes y de la misma especie 
con las de España, se puede dudar 
déllas si se hallaron acá o fueron traídas 
a vueltas de otras de que no se duda 
hal)er venido de Europa para salir 
desta duda y averiguar esta dificultad, 
se ofrecen dos caminos: el primero, es 
ver si la cosa de que se duda tiene nom¬ 
bre propio en las lenguas de estos na¬ 
turales; porque siendo ellos tan curio¬ 
sos e inteligentes en la agricultura y 
conocimiento de plantas, que no hay 


yerbecita, por pequeña y desechada 1 
parezca, a quien no tengan puesto noin. I 
hre, como sea natural de esta tierra, 1 
indicio manifiesto parece no ser destag 1 
Indias la planta que entre ellos care- I 
ciere de nombre, y, por el contrario ser | 
natural de acá la que en sus lenguas^ I 
lo tuviere. I 

Mas, para que esta regla sea gene» 1 
raímente verdadera, se han de advertir i 
dos cosas: la primera, que no cu alquil | 
ra cosa que se halla con nombre pro- I 
pió de la lengua de alguna nación de I 
indios se ha de juzgar por sólo e$te | 
indicio ser propia desta tierra; ponpe I 
puede ser que le hayan puesto el tal | 
nombre los indios por alguna semejan- | 
za y afinidad que la tal cosa tenga ccm | 
aquello que propiamente significa d I 
tal nombre, como vemos en este reina i 
del Perú haber ya puesto algunos nom- i 
hres de la lengua general a cosas que I 
notoriamente se sabe no haberlas ha- i 
bido en esta tierra antes que la p«- I 
hlaron los españoles; como es a la ga- I 
Hiña, atahualpa; al espejo, quispi; j I 
al escribir, qiielcani (1). Los cuafc» i 
nombres primariamente significan otr^ I 
cosas; porque el primero significa ns i 
Rey Inca (2); el segundo, cualquiera | 
cosa vedriosa y transparente; y el ter¬ 
cero, dibujar. Por lo cual, para salir 
desta dificultad, se ha de mirar si la 
tal cosa de que hay duda tiene en rada 
nación de indios su propio nomine; I 
porque, como las lenguas dt'stos na- | 
turales sean tantas que casi en cada | 
pueblo hablan la suya, y aun hay p 1 l^ | 
Idos con tantas lenguas cada uno cuan- I 
tas son las parcialidades y linajes i 


U) Atahuallpat qquisph qijuellcanL 
(2) Sin embargo, alguno;^ autores irren, y 
Vil ron elíoí?, que el verdadero nombre dt* 
Inra era Atmehuallpac (guerrero galanrt y \e8‘ 
turoso en combates). 
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ellos moran, si la cosa de que se 
duda la halda en esta tierra antes que 
loí? españoles viniesen a ella, en cada 
unas clestas lenguas tendrá su propio 
nombre; y en todas partes se halla 
eon sólo un nombre tomado de algu¬ 
na lengua destas Indias, es argumento 
evidente habérselo puesto los indios 
iranslaticiauiente, como se ve en los 
tres nombres referidos y en otros mu- 
dios que pudiera traer en confirmación 
desta verdad. Algunas veces he usado 
vo desta traza para averiguar algunas 
rosas de que se podía dudar. 

Lo segundo que se ha de advertir, 
que no porque una cosa no tenga nom¬ 
bre propio en aquella provincia donde 
uno se halla, por eso se lia de inferir 
que no la liahia en las Indias; porque 
jse hallan muchas cosas que los españo¬ 
les han llevado de unas provincias a 
otras de las mismas Indias, las cuales 

nomhran en las tierras adonde se 
transpusieron, o con los nombres que las 
tales cosas tenían en las provincias de 
donde son naturales, o con los nombres 
fie las tierras a donde fueron transpues¬ 
tas; de que podía traer aquí muchos 
ejemplos, que dejo por evitar proli¬ 
jidad, Donde es de notar, que así como 
no es argumento cierto el tener una 
cosa nombre en alguna de las lenguas 
de ios indios, para inferir de ahí ser la 
tal cosa natural de las Indias, de la 
láisma manera tampoco es indicio bas¬ 
tante para afirmar haberse traído al¬ 
guna cosa de España, el tener nombre 
en nuestra lengua española. Porque a 
casi todas las cosas propias de las In¬ 
dias, fuera de los nombres propios que 
ellas tienen en las lenguas de los na¬ 
turales, les han puesto los españoles 
los nombres de aquellas cosas con que 
éstas tienen alguna semejanza y ana¬ 
logía. 

El segundo camino para sacar en 
limpio la verdad de lo que vamos tra¬ 
tando, es mucho más seguro y cierto 
que el primero, y en que, al tiempo 
que esto se escribe, no puede haber 
engaño, no embargante que, pasado 
tsU' primer siglo del descubrimiento y 
<^nqiiista deste reino, no se hallará la 
claridad en esta materia cpie los que 
hoy vivimos en él alcanzamos; y éste 
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es el camino que yo he seguido en las 
más de las dudas que en este tratado de 
plantas y demás cosas naturales de esta 
tierra se me han ofrecido, conviene a 
saber; el haberme informado con di¬ 
ligencia de personas antiguas, así in¬ 
dios como españoles; porque de los 
¡irimeros he tratado y comunicado mu¬ 
chos que alcanzaron los tiémpos de los 
Reyes Incas, antes que los españoles 
descubrieran y poblaran este reino del 
Perú. Porque habiendo estado yo en 
él a los sesenta y ocho años de su des¬ 
cubrimiento y conquista, y en esta ciu¬ 
dad de Lima a los sesenta y cuatro de su 
fundación, alcancé muchos indios vie¬ 
jos, que cuando los españoles entraron 
en la tierra eran ya mancebos de edad 
de discreción. Pues estos indios viejos 
tienen tanto conocimiento de las cosas 
que había en esta tierra antes de la 
venida de los españoles, que luego al 
punto, en siendo preguntados, me res¬ 
pondían sin dudar en ello, mostrándo¬ 
me las plantas y diciendo; «Padre, no 
hay en esto duda; estas plantas son 
nuestras y estas trujistes vosotros los 
españoles que nosotros no las teníamos 
ni conocíamos antes.» Y de la misma 
manera respondían de los animales y 
de las demás cosas de que por mí eran 
preguntados. Demás desto, alcancé a 
conocer y tratar algunos españoles an¬ 
tiguos de los primeros pobladores desta 
tierra, y casi a todos los hijos de los 
conquistadores, los cuales tienen tanta 
noticia de las plantas y demás cosas 
traídas de España, que se precian de 
las que sus padres trujeron, teniéndo¬ 
las muy en la memoria. 

Conviene advertir aquí que como los 
españoles dan comúnmente a las plan¬ 
eas, frutas y demás cosas naturales de 
América nombres que les tenían pues¬ 
tos los indios de las provincias donde 
ellos residen, y muchas destas cosas 
sean generales y comunes en todas estas 
Indias, nace de aquí el tener una mis¬ 
ma fruta muchos y diferentes nombres 
en varias tierras, lo cual suele ser cau¬ 
sa de gran confusión a los que en Euro¬ 
pa leen las relaciones de las cosas na¬ 
turales deste Nuevo Mundo; porque 
acontece que, poniéndose en diversas 
i relaciones hechas en diferentes provin- 
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cías una misma cosa muchas veces con 
fliferantes nombres, el (jue no tiene no¬ 
ticia desto que voy advirtiendo se en¬ 
gaña, pensando que son cosas distintas 
las que halla escritas con diferentes vo¬ 
cablos. Y este mismo yerro se halla en 
cosas de más porte, como es en provin¬ 
cias y ciudades. Porque yo he visto 
mapa^ hecho en Europa, en que la ciu¬ 
dad de Clmquiaho estaba puesta dos 
o tres veces con distintos nombres; el 
cual yerro nació de no advertir lo que 
voy diciendo, porque como se acostum¬ 
bre nombrar aquella ciudad con tres 
nombres, que son Chuquiabo, Pueblo 
Nuevo y La Paz, el que los vió en re¬ 
lación, pensando que cada una signi¬ 
ficaba su ciudad distinta, vino a hacer 
de una, tres, guiado por la diversidad 
de nombres. He puesto ejemplo en este 
caso, de donde se verá qué fácil es de 
acaecer el mismo yerro en otras cosas. 

Pues para quitar la ocasión y trojiie- 
zo de caer en semejante engaño el que 
leyere esta historia, guardaré dos o tres 
advertencias: la primera, que haré de 
cada planta y animal una descripción 
breve, pintado con la mayor propie¬ 
dad que me fuere posible así las ca¬ 
lidades de la planta como de su fruto, 
para que el que la leyere sejia, por la 
descripción que de cada cosa viere, dis¬ 
tinguir unas de otras, sin que le per¬ 
turbe y confunda la variedad de los 
nombres que de una misma cosa to¬ 
pare. En la cual descripción no me em¬ 
barazaré en averiguar si la tal cosa es 
o no la que describen los autores an¬ 
tiguos, como Plinio, Dioscórides y otros; 
porque juzgo esto por más escuridad, 
por la dificultad que vemos que hay 
en averiguar en los dichos autores qué 
especie de plantas sean las que nos pin¬ 
tan, si bien algunas dellas son muy co¬ 
nocidas de todos. El que viere la des¬ 
cripción que yo bago de cada cosa, co¬ 
tejándola con las de los autores an¬ 
tiguos podrá juzgar esto, visto lo que 
de la una y la otra se dice. 

La segunda advertencia sea, que una 
misma planta en diferentes tierras, por 
los varios temples dellas, tiene gran di¬ 
versidad entre sí en el grandor de la 
misma planta y de su hoja y fruto, en 
el tiempo de fructificar y en otras ca- 
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lidades; la cual diversidad es a veces 
tan grande, que árboles muy conocidos 
me ha sucedido a mí casi desconocerlos, 
viéndolos en tierras de diferentes tem¬ 
ples; por lo cual describiré cada plan¬ 
ta conforme a la más comiiii disposi¬ 
ción que tiene en este reino del Perú, 

Toda suerte de plantas van divididas 
en tres géneros o clases, esto es, en ver- 
bas y legumbres, donde se comprebeiv 
derán todas aquellas plantas que hacen 
en un año su curso y cuyos tallos y ra¬ 
mas son tan tiernas y no de materia le¬ 
ñosa; en matas y arboliUos, al cual gé¬ 
nero pertenecen todas las plantas que 
en duración y en ser de materia dura 
y leñosa corren parejas con los árboles, 
pero ni se levantan del suelo tan altas, 
ni hacen tronco y mástil grueso y lar¬ 
go como ellos; y en todos los linajes 
de árboles, en cuya clase irán todas 
aquellas plantas que hacen tronco y 
mástil alto y recio, cuyas maderas, de¬ 
más de ser alimento del fuego, sirven 
en los enmaderamientos de los edificios, 
en fábricas de navios y en otros usos 
deste género. Cada una destas tres 
clases y grados de plantas llevará su 
libro, comenzando en éste por las de 
la primera clase, que son todas las di¬ 
ferencias de yerbas y legumbres qtie se 
bailaron en Indias. 

A la planta común llaman los iniim 
del Perú, mallqui; el uso que tenia» 
del fruto de todas ellas era mantenerse 
I dél, sirviéndoles unas de pan y otras 
de viandas, y haciendo dellas sus be¬ 
bidas y vinos; las cuales comían ver¬ 
des, y otras frutas secaban al sol para 
guardar. Pero las varias conservas que 
hacen ahora dellas los españoles, ni los 
indios las alcanzaron a conocer ni tu¬ 
vieron azúcar ni aparejo para hacer¬ 
las, si bien es verdad que cuando el 
dia de hoy las alcanzan, las comen con 
gran gusto y estimación. 

CAPITULO II 

De las yerbas que se hallaron en los 
Indias de la misma especie que las de 
España 

Una cosa me ha causado no poca ad¬ 
miración, y tengo por cierto la causa- 
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ra también a cualquiera que la consi- 
Lrare, v es, el ver que las yerbas y 
nlantas que se hallan en esta tan ex¬ 
tendida tierra de una especie con las 
míe lleva España, son todas silvestres, 

T las más dellas infructíferas; y que 
je las que en Europa son hortenses y 
fructíferas, no se halle ninguna espe- 
<.¡e en todo este Nuevo Mundo, como 
se verá en las yerbas que en este ca- 
pílulo se contienen. 

La planta y yerba que más general¬ 
mente se halla en todas las partes de 
esta tierra es el junco, el cual nace de 
ordinario en las riberas de las lagunas 
T ríos en ciénegas y pantanos; es de 
muchas diferencias, todas las cuales 
produce ábundamente esta tierra. La 
primera y mayor especie de junco es 
la enea: llámanla los indios del Perú, 
tutura, y los españoles, totora^ y los 
mexicanos, tule. En las provincias del 
Collao que están en las riberas de la 
pran laguna de Cbucuito, donde nacen 
muchas, sirve de pasto a las bestias, 
particularmente cierta suerte della que 
i?e halla triangular, y sus raíces, que son 
blancas y tiernas, de pan a los indios 
Collas; la cual raíz llaman ellos cauri, 
y se venden en las plazas de sus pueblos 
muchos manojos dellas para este efec¬ 
to, como los demás mantenimientos (3). 
De la enea seca hacen los indios del 
Perú esteras y Balsas no sólo para par 
i^ar los ríos sino también para entrar 
en ellas a pescar a la mar; en espe¬ 
cial de la totora, que este nombre da¬ 
mos a la enea o junco grueso y trian¬ 
gular (4). Las cenizas de la enea son 
útiles para todo flujo de sangre y para 
desecar las llagas. 

Hay otras muchas diferencias de jun¬ 
cos; unos son más cortos y delgados 
que íoíora, de que nace gran copia en 
las lagunas ele México, y sirven en aque¬ 
lla ciudad de pasto y pienso para las 
Wtias, y llámanlos allí zacate. Otros 
hay redondos, llamados en el Perú mír- 
mi, y dellos se hallan grandes y peque¬ 
ños de todas las diferencias que nacen 
tn España. Hay junco marino, dicho 


(3) Su nombre en quichua es Matara. 
fi) Acaso sea esta especie la llamada líoo 
m algunas partes de los Llanos. 
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de los indios, yuru; juncia de tallo 
cuadrado. 

En algunas partes hacen los indios 
muy curiosas esteras de juncos delga¬ 
dos y largos, en especial en esta ciudad 
de Lima y en el pueblo de Lamhayecpie, 
diócesis de Trujülo. Llámanse acá es¬ 
tas esteras petates, que es nobre me¬ 
xicano, y hácenlas de todos tamaños 
como son las alfombras, y sirven de lo 
mismo que ellas en las peañas de los 
altares, en los estrados de las mujeres, 
y suélenlas echar debajo de las alfom¬ 
bras ricas, y los caminantes cubren con 
ellas sus almofrejes y las demás cargas, 
porque las defienden de las lluvias; 
finalmente, son estos petates de juncos 
Biejores qne los que se hacen en la 
Nueva España de hojas de palmas, por¬ 
que son de más dura, y aunque los do¬ 
blen como una alfombra no se quie¬ 
bran. 

En la provincia de Chacbapoyas, dió¬ 
cesis de Trujülo, se halla por los cam¬ 
pos una especie de junco no mayor que 
un espárrago, llamado en aquella tierra 
sipanti, el cual, aimque estando verde 
no da de sí olor, hendido por medio y 
seco al sol, es casi tan oloroso como 
una pastilla, y lo suelen echar entre la 
ropa, para que la ponga olorosa. Ha¬ 
llase otro junco de tres esquinas, de 
olor aromático, aunque no muy vivo, 
llamado de los indios quecmillu, cuya 
raíz, traída de ordinario en la boca, 
quita el mal olor de ella y conforta el 
celebro. 

La frutilla de Chile se halló sólo en 
aquel reino, y por eso le dieron este 
nombre los españoles; llámanla los in¬ 
dios chilenos, en su lengua, quellen, 
y hacen della chicha, que es su vino. 
Esta fruta y planta es la que llaman 
en España fresa, la cual es bien conoci¬ 
da en las montañas de Oviedo y en 
otras muchas partes de Castilla la^ Vie¬ 
ja; sólo que esta fresa de las Indias es 
mayor que la que nace en España, por¬ 
que algunas fresas son tan gruesas como 
nueces. Es fruta muy sabrosa y rega¬ 
lada, la cual, aunque en Chile es sil¬ 
vestre y nace en lugares no cultivados, 
en las demás partes desta tierra, prin¬ 
cipalmente del Perú, adonde se ha 
traspuesto, es hortense y ha cundido 
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tanto, que casi es general en todas las 
Indias, pues se lia líevado hasta la Nue¬ 
va Esíiaña, adonde la vi yo en una huer¬ 
ta cerca de México. Dase mejor en tie¬ 
rras templadas y frías que en las ca¬ 
lientes; con todo eso, nace hien en las 
huertas desta ciudad de Lima. 

Hállase gran abundancia de ultramu- 
ces silvestres por los campos, que los 
indios llaman tar^^ui; y crece tanto esta 
planta, que en jiartes nace de un es¬ 
tado de alto y sirve ordinariamente de 
lena. Hállanse asimismo las yerhas si¬ 
guientes: bledos blancos y rajos^ y son 
comida muy ordinaria de los indios, y 
en la ciudad de Guamanga se hacen de 
la semilla de los bledos blancos muy 
regalados turrones con azúcar; verdo¬ 
lagas; berros no tan picantes como los 
de España, particularmente los €Íe ma¬ 
yor hoja de dos diferencias que hay 
dellos; los mayores, producen una flo¬ 
recita amarilla de la liechiira de la col, 
un poco menor; comida esta yerha cru¬ 
da da huén olor de hoca, y su zumo 
aprovecha contra toda inflamación. De 
cerrajas hay dos castas: unas, sin es¬ 
pinas; y otras, muy espinosas como car¬ 
dillos lechales. Acederas o aleluya,, que 
es lina yerha silvestre menuda y baja, 
que produce tres hojitas juntas al cabo 
del tallo como tres corazones; chicoria; 
lechuga silvestre; todas direferencias de 
ortigas, grandes y pequeñas; éstas no 
se dan en los Llanos, sino en la Sierra, 
y así, los naturales de Lima que no han 
salido della, no conocen las ortigas. Unas 
ortigas hay de un verde oscuro y de 
más crecidos tallos y hojas; otras, me¬ 
nores, de un verde claro, hojas peque¬ 
ñas, crespas y casi redondas, cuyo vello 
es más espinoso. Demás déstas, se ha¬ 
llan las ortigas muertas, que no pi¬ 
can al que las toca. Aprovéclianse los 
indios de las ortigas para muchas 
curas. 

Item, se hallan apio; siempre-viva 
de^ dos o tres maneras; llantén, ro¬ 
maza, salvia; la una espcície della, de 
dos que pone el doctor Laguna sobre 
Dioscórides, que es la mayor, de hojas 
anchas y sin aquellas orejillas que tie¬ 
nen las hojas de la otra; escorzonera; 
polipodio, usan los indios del cocimien¬ 
to de su raíz muy espeso, con dos o tres 


pepitas de inlca, cuando se siente» 
agravados de flemas y cólera, los cuales 
humores hace purgar con gran seguri- 
dad sin congojas ni bascas; culantrillo^ 
de pozo; doradilla, y por otro nombre 
escolopendria; celidonia, llamada vul¬ 
garmente yerba de la golondrina; he- 
lecho; yerha mora; una yerba que los 
españoles llaman escoba, porque hace» 
de sus ramas escobas para barrer: es 
como la yerha mora, de un verde más 
claro, cuyas hojas se suelen poner so¬ 
bre las llagas, la cual, en la jirovincia: 
de Nicaragua, crece tan alta, que se 
esconde en ella un hombre; verbena, 
la yerba llamada en España oreja de 
monje o abad, de hoja gruesa y redon¬ 
da, hien conocida de los que tienen 
fuentes, porque suelen curarse con ella: 
yerha de la centella; espadaña; cor¬ 
taderas; una yerba de tallos muy dd- 
gados y ella menudita, llamada de Ioí? 
españoles heno; abrojos. La grama; 
nace en tanta cantidad en los valles 
desta costa del Perú, cpie hace gastar 
mucho dinero a los labradores, mayor¬ 
mente a los dueños de viñas, en íim- 
1 piarlas desta yerba; crece en partes de 
dos a tres codos en alto, y seca, sirve 
de envolver el vidrio que se encajona 
para llevar de unas partes a otras. La 
yerha llamada musgo, la cual se da en 
las peñas y en los troncos y ramas de 
los árboles, colgándose de ellos a modo 
de cabellos o madejas de hilo enmara¬ 
ñado; suelen los indios, cuando se 
sienten cansados y sin fuerza en los ner¬ 
vios, hañarse con el cocimiento desta 
yerha, con que dicen hallarse bien. 

Item, la yerha de que vse hace el vi¬ 
drio, que nace de ordinario en las cos¬ 
tas de la mar; no tenían los indios nivr 
gún uso della, porque no supieron ha¬ 
cer vidrio, ni en todo este Nuevo Mun¬ 
do se halló un casco dél, y’ fue una 
de las cosas que más los admiró de 
las que los españoles al principio tra¬ 
jeron, y más cuando vían una copa de 
vidrio llena de vino rubio y dorado. 
Hoy se hace en este reino mucho y muy 
fino vidrio, y en la Nueva España, 
también. 

Item, nace en todas las tierras tem¬ 
pladas el cardo santo, llamado de los 
i indios carhincho; tiene flor amarilla y 



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


159* 


imilla negra y redonda del tamaño de 
la del rábano, la cual, tostada, es pur¬ 
ga muy segura y usada por acá. Donde- 
se hallan garbancillos; la yerba 
llamada rabo de lobo; mucha tem¬ 
bladera, en ciénegas y lugares hume- 
dos; la yerba Bamada bola, que nace 
en tierras cultivadas y echa una flor 
amarilla; con el zumo desta yerba se 
rara el mal del valle (5); jaramugos; 
marrubios; toda suerte de hongos, gran- 
ite V pequeños, entre los cuales hay 
moB ponzoñosos, que no son comes¬ 
tibles. 

Todas estas yerbas son muy conoci¬ 
das de los indios y les tienen puesto 
nombres en su lengua; no embargante 
que todas son salvajes e incultas, por¬ 
que no tuvieron curiosidad de hacerlas 
hortenses y domésticas, ¡plantándolas en 
sus chácaras y cultivándolas, aunque de 
todas se aprovechaban, así para su man¬ 
tenimiento como para curarse en sus 
enfermeda4es y dolencias. Otrosí, es 
muy común la artemisa, que el vulgo 
máe llamar altamisa, de que nace tan¬ 
ta cantidad en las heredades deste va¬ 
lle de Lima, que dan fuego con ella 
a los hornos de cal y ladrillo. De mal- 
ms salvajes nacen dos especies no de 
las que llamamos locas, que llevan unas 
flore» grandes blancas y purpúreas, que 
ktm son hortenses, y se han traído de 
España, sino de las comunes, de que 
hay unas grandes y otras pequeñas. 


CAPITULO III 

Del maíz 

No se haBó en todas estas Indias tri- 
ni otra especie de grano de los que 
m Europa nacen en espigas; solo tres 
géneros de semillas dio el Criador a 


Este achaque, síntoma o consecuencia 
tb* ©tras enfermedades, consiste en la relajación 
«H eiffíncter del ano; y por ser frecuente en 
W calles del Peni, se le llamó de ese modo. 

el Brasil y Orinoco diéronle el nombre 
h Bicho, poi estar persuadidos sus moradores 
a qoe ciertos bichos o insectos, introduciéndose 
jm el ano en el intestino recto, producían la 
d4eneia. (Unánue, Observaciones sobre el clu 
m. de Lima, etc., segunda edición, págs. 130, 
y 297.) 


los naturales desta tierra, que les sir¬ 
ven de pan, que son: el maíz, la quU 
nua y el chián, de las cuales, el maíz, 
es tan general en toda la América, así 
en la tierra firme como en las islas ad¬ 
yacentes a ella, como el trigo en Euro¬ 
pa. La planta del maíz es ya muy cono¬ 
cida en España con nombre de trigo^ 
de las Indias; parécense mucho sus ho¬ 
jas a las de la caña, salvo que son más 
anchas y no tan ásperas; levántase el 
tallo o caña del maíz lo más común 
un estado de alto, y hácese tan gruesa 
como el dedo pulgar, poco más o me¬ 
nos; tiene por iguales intervalos nudos 
como la caña común; es tierna, flaca 
y que con facilidad se quiebra. Echa 
en el remate una espiga o plumaje de 
color entre blanco y rojo con muchos 
vastaguillos. Produce su fruto esta plan¬ 
ta no en la cumbre, como las demás 
legumbres, sino en torno de la caña;: 
y de cada mata o caña desde uno hasta 
cuatro choclos (así llaman en el Peni 
las espigas o mazorcas del maíz); es 
cada choclo, después de mondado, casi 
tan grueso como la muñeca, y algunos 
de una tercia de largo, y lo más ordi¬ 
nario de un jeme y de ahí para ahajo. 
Está cubierto el choclo con unas túni 
cas o capas delgadas, ásperas y correo¬ 
sas, y entre ellas y el grano hay muchos 
hilos como cabellos del color del maíz, 
que sobrepujando a la longitud del 
choclo, sale por la punta dél un ma- 
nojito tan grueso como un dedo. Los 
granos del maíz son del tamaño de gar¬ 
banzos, no perfectamente redondos; 
están en el choclo puestos en ringlera 
a lo largo, con mucho concierto, coma 
los granos de la granada, y tan apre¬ 
tados entre sí, que al desgranar un cho¬ 
clo, el trabajo está en arrancar un gra^ 
no, que arrancando uno, por allí se da 
lugar a los demás. 

Es el maíz semiBa tan general, que 
no solamente nace en tierras templa¬ 
das, sino en otras muchas de varios 
temples, como es en tierras frías y ca¬ 
lientes, secas y húmedas, en montes y 
llanos, de invierno y de verano, de re^ 
gadío y de temporal; entre el cual y el 
trigo hay esta diferencia: que todas las 
tierras que llevan trigo, Uevan tam¬ 
bién maíz, y las que por ser muy frías 
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no producen trigo, tampoco se da en 
ellas maíz. Aunque en esta parte hace 
esta ventaja el trigo al maíz, que sufre 
más el frío que no él; porque en las 
titírras templadas que inclinan más a 
frío que a calor, siembran el trigo en 
los altos y laderas, por dejar lo llano y 
tierra más abrigada para el maíz. Y el 
año que hay velos, como no sean muy 
recios, se suelen perder las semente¬ 
ras de maíz, escapándose las de trigo, 
con estar las unas y las otras en unas 
mismas tierras; como se experimenta 
muy de ordinario en la comarca de la 
ciudad del Cuzco y en todo el Peni. 
Mas, no pasa asi al contrario, porque 
en todas las tierras de temple y linca 
se coge abundantemente maíz y no se 
da trigo, respecto de ser muy húmedo 
y caliente, en que el trigo, aunque nace, 
no grana, sino que se va todo en vicio. 

No nace el maíz en todas partes de 
igual grandeza ni acude con igual abun¬ 
dancia; en las tierras calientes crece 
tan lozano y vicioso, que hay maizales 
que cubren un hombre a caballo; y ele 
aquí para abajo va descreciendo, según 
va la tierra siendo más fría, hasta ve¬ 
nir o no levantarse de la tierra más de 
un codo. En, las tierras gruesas y fér¬ 
tiles acude a doscientas por hanega 
comúnmente, y a veces, a cuatrocientas 
y quinientas; pero en las tierras flacas 
y ordinarias suele acudir de ciento para 
abajo, hasta bajar a diez. Atmque lo 
más que se coge en todas partes es de 
regadío, no cuesta mucho trabajo su 
beneficio. Siémbrase todo a mano y no 
derramándolo, como el trigo, y en cada 
boyo echan tres o cuatro granos, de 
cada uno de los cuales nace una caña, 
y así, salen tantas juntas en cada mata 
cuntos fueron los granos que se echa¬ 
ron juntos. Crece tan en breve en al¬ 
gunas partes, que dentro de tres o cua¬ 
tro meses, y aun a veces dentro de dos, 
se siembra, coge y encierra. Son mu¬ 
chas las diferencias que hay de maíz; 
porque, primeramente, se halla de to¬ 
dos colores: blanco, negro y amarillo, 
morado, colorado claro y oscuro y mez¬ 
clado de varios colores, Diferénciase, 
demás desto, en el tamaño de los gra¬ 
nos; los mayores que se hallan son 
poco menos que habas. Hay un maíz 


muy tierno, de harina muy blanca t 
suave, y otro muy duro, que los indi¿ 
llaman muriicho, y los españoles, mo¬ 
rocho. que es el que ordinariamente 

comen las cabalgaduras; y a todas estas 
diferencias tienen puesto los indios 
nombres propios (6). 

Después de seco el maíz, lo suelen 
cocer los indios con sola agua, al cual 
así cocido llaman en el Perú muti t 
es el pan ordinario de la gente plebe, 
ya. Otro a medio cocer secan al sol 
para guardar como nosotros el bizco» 
cho, al cual llaman cocopa, y lo ecliaa 
en los guisados. Gómenlo también tos¬ 
tado (7), y los indios que van de ca¬ 
mino no llevan otro matalotaje más 
que una taleguilla dello o de su hari¬ 
na, que toman desleída en agua fría y 
les sirve de comida y bebida. A esta 
harina de maíz tostada llaman pito, y 
los españoles la hacen regalada revuel¬ 
ta con azúcar para el mismo efecto, 
cuando van de camino (8), lo que se 
muele, se amasa y sazona con gran fa» 
cilidad y presteza. Muélese de dos ma¬ 
neras: la una, quebrantándolo solameiv 
te en unos morteros grandes de palo, 
con que le sacan la cáscara o holléjue- 
lo que tiene, y dejándolo algún tiempo 
en remojo, lo muelen después así moja¬ 
do en una piedra llana con otra piedra 
pequeña, y sobre la misma piedra se 
amasa y hace pan, sin llevar sal, leva¬ 
dura ni más recaudo que una poca de 
agua fría. 

En la Nueva Esjjaña lo cuecen con 
cal y ceniza, para mondarlo, y luego, 
asi mojado como lo acaban de cocer, 
lo muelen en un metate., que es un ins¬ 
trumento de dos piedras: una, larga 
media vara y angosta como tercia: y 
otra, pequeña, rolliza y larga como del 
codo a la mano (9). Desta manera se 

(6) Conozco estos tres: Paracayzara, maá 
Blanco— Cullizara, maíz morado y probaísk- 
mente, además, colorado claro y oscuro— 
phiazara, maíz blando y suave. 

(7) Que se dice en quichua Canche y 
Hancca. 

(8) Y añadiéndole canela o clavo, es h 
que los quiteños llaman pinol y suelen llevsi' 
en las jornadas de montaña. Es agradable, a»' 
tritivo, tónico y estimulante. 

(9) Copia exacta de este aparato o ureo^i- 
, lio es el usado en España para hacer a 
i Ja pasta del chocolate. 
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Lacen unas tortillas delgadas, que se 
tuestan o cuecen en unas cazuelas de 
barro puestas al fuego; y éste es el pan 
más regalado que los indios hacen de 
maíz, el cual, en el Perú, se llama tan¬ 
ta, V en la Nueva España, tlascale. No 
son partes de una manera es¬ 

tas tortillas: en la Nueva España las 
hacen delgadas, del canto de una he¬ 
rradura; en Tierra Firme, tan gruesas 
ífoino un dedo, que llaman arepas; las 
que se hacían en el Perú eran como 
las de Nueva España; y las unas y las 
otras se han de comer calientes, por¬ 
que, en enfriándose, se ponen correo¬ 
sas como cuero mojado y son desabri¬ 
das. En una ocasión que en un pueblo 
de indios des te reino nos faltó el pan, 
mandó el cura a las indias que nos bi- 
desen tortillas de maíz como las so¬ 
lían hacer antiguamente para sus ca¬ 
ciques, y hiciéronlas tan regaladas y 
sabrosas, que parecían fruta de sartén, 
porque amasaron la harina de maíz con 
huevos y manteca. En el puerto de 
Santa Elena, diócesis de Quito, se ha¬ 
cen las mejores tortillas de maíz que 
hoy se comen en todas las Indias, por¬ 
que, frías, quedan tan tiesas como biz¬ 
cochos, y echadas en el caldo de la olla, 
se empapan como pan, lo cual no tie¬ 
nen las otras tortillas. Pareciéronnos 
tan buenas a los que veníamos de la 
Nueva España en un navio que tomó 
aquel puerto, que embarcamos mucha 
cantidad dallas, que nos duraron diez 
o doce días, y al fin dellos estaban como 
cuando se sacaron del fuego, acabadas 
de hacer. 

También suelen hacer de la misma 
masa de maíz unos bollos que cuecen, 
unos en las brasas y otros en agua, en¬ 
vueltos en hojas de árboles o de otra 
planta. Estos bollos son de muchas ma¬ 
neras; unas veces no tienen más que la 
trnsa. de maíz, y éstos son en dos dife¬ 
rencias: unos, gruesos, bastos, hechos 
® curiosidad, como decimos acá pan 
de toda harina, que en la Nueva Espa- 
& come la gente rústica y los mace- 
pioles o mitayos. Otros bollos peque- 
lutos se hacen más regalados de la flor 
de la harina: son blancos y delicados, 
porque los hacen de máíz despepitado, 
es habiéndole quitado, antes de 


molerlo, aquella rasilla que tiene con 
que está asido en el choclo. A esto han 
añadido los españoles amasarlos con 
azúcar, y se ponen por regalo en la 
mesa, lo cual se usa mucho en México, 
donde yo los comí algunas veces. 

La otra manera de hacer estos bollos 
de maíz, es cuando llevan dentro carne 
con mucho aji, y éstos son los que en 
la Nueva España llaman tamales. Sué¬ 
lenlos envolver, para cocerlos, en las 
! hojas o túnicas del choclo, y para sólo 
esto se venden estas hojas en manojos 
en toda la Nueva España; mas en esta 
ciudad de Lima los envuelven en hojas 
de plátanos. Han sabido (10) mucho 
los españoles estos tamales, porque los 
hacen con más recaudo y curiosidad 
que los [que] usaban los indios. Los 
ordinarios que se venden en las plazas 
son de carne de'^puerco, mas, los que se 
hacen de regalo, llevan carne de galli¬ 
na o de pollos y palominos, y hay ta¬ 
males que cada uno lleva una gallina 
entera; y para fiestas extraordinarias, 
suelen echar un pavo entero en un ta¬ 
mal, y porque no hay hoja de planta 
ninguna que baste a cubrirlo, lo en¬ 
vuelven en un petate. 

La otra manera de moler el maíz 
para hacerlo harina, es que lo echan 
seco sobre una losa grande y lo muelen 
con otra piedra mediana que trae una 
persona a dos manos; si bien al pre¬ 
sente se muele mucho en nuestros mo¬ 
linos de moler trigo. Como los indios, 
antiguamente, no tuvieron cedazos, cer¬ 
nían esta harina solamente para la gen¬ 
te regalada, como eran los caciques, 
en una manta de algodón, en la cual 
se pegaba la harina floreada o flor de 
la harina, y se apartaba lo grueso della 
con el afrecho; mas ahora usan ya de 
nuestros cedazos. Hacen también de la 
harina del maíz, fuera del pan llamado 
tanta, otro más basto, que llaman zan¬ 
co; poleadas, o mazamorra^ que en la 
Nueva España nombran atole, y otras 
cosas. 

Los españoles asimismo se aprove¬ 
chan del maíz en muchos usos, por¬ 
que de él hacen almidón, cuzcuz o fran- 

(10) Así en la copia qne me sirve de origi¬ 
nal. Parece que falta mejorar n otro verbo 
equivalente. 
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gollo, que suple en lugar de arroz, unas 
veces con leche y azúcar, y otras con 
grasa o manteca; poleadas, pasteles, re¬ 
galos de dulce con azúcar, y otros mo¬ 
dos de mantenimientos saludables y 
provechosos. Finalmente, es de tanta 
utilidad esta semilla, que demás de ser 
mantenimiento de los hombres, lo es 
también de los animales; porque se da 
en lugar de cebada a las cabalgaduras; 
es el grano que comen las aves case¬ 
ras, gallinas, pavos, palomas y patos, y 
engordan con ella los cebones mejor 
que con bellotas; y ni aun su caña deja 
de ser provechosa, porque, verde, la 
chupan los indios como si fuera caña 
dulce, y en algunas partes hacen de su 
zumo miel y vinos; y su hoja, verde 
y seca, es maravilloso pasto para las 
cabalgaduras; y en la Nueva España 
hacen destas cañas séicas ricas imáge¬ 
nes de bulto, que salen, aunque sean 
muy grandes, muy livianas. 

Demás desto, es el maíz muy medi¬ 
cinal, porque el zumo de su hoja ver¬ 
de junta las heridas frescas* y tostado 
el grano y rociado con vino, aplicado 
caliente en saqulllo, resutdve el dolor 
ventoso y quita la intemperie fría. Mez¬ 
clada su harina con zumo de hojas de 
rábanos, quita los cardenales. Final¬ 
mente, la polcada o atole que se hace 
della con azúcar, es comida muy rega¬ 
lada, saludable y fácil de díjerir, y que 
se da así a los heridos como a los en¬ 
fermos de calenturas. El nombre de 
maíz es de la lengua de los indios de 
la isla Española: los mexicanos lo lla¬ 
man tlaollU y los ílel Perú, saro, en 
la lengua quichua, y en la aimará, fo/r- 
co; y a la mazorca del maíz llaman los 
indios de la Nueva España elote, y los 
peruanos, cítocfo; y al corazón de la 
mazorca sin grano, corante, y sirve de 
leña; y las túnicas del choclo son muy 
útiles a los arrieros, porque hinchen 
con ellas las enjalmas y quedan muy 
livianas. 

CAPITULO IV 
De la chicha del maíz 

Debajo de este nombre de chicha se 
comprehenden todas las bebidas que 
usaban Ic^ naturales deate Nuevo Mun¬ 


do en lugar de vino, y con que 
frecuentemente se embriagan; al cad 
vicio son tan inclinados, que ni ha apro* 
vechado haberse convertido a nuestra 
Santa Fe, ni el trato y comunicaíáóu 
con los españoles, ni los castigos 
hacen en ellos sus curas y las 
para que se aparten dél, dado que eu 
algunas provincias se ve alguna enimen. 
da y en general en todas partes no m 
ahora tan comunes y frecuentes las 
rracheras como en tiempo de su gea» 
tilidad. Hácese la chicha de muchas eso. 
sas, acomodándose cada nación a aq¡a^ 
Has semillas y frutas que más en ühm 
dancia produce su tierra, para hacer 
chicha dellas. Unas chichas se hacm 
de ocas, yucas y de otras raíces; otm, 
de qiLÍnua y del fruto del mollea Im 
indios de Tucumán la hacen de alga¬ 
rrobas; los de Chile, de fresas; los ée 
Tierra Firme, de piñas; los mexicauog, 
del maguey, el vino que ellos llaman 
jíulque; y a este modo, en diferente 
provincias de diversas frutas y leguin- 
hres, que parece haber conspirado todo? 
los moradores de la América contra ef 
agua, según rehúsan de bebería pun 
Pero la mejor chicha de todas y fae 
generalmente se bebe en esta tierra, k 
cual, como vino precioso, tiene el pn- 
mer lugar entre todas las demás le* 
bidas de los indios, es la que se haee 
de maíz. 

Esta se hace de muchas maneras, y 
en lo que se diferencian unas de otrM 
es en ser unas chichas más fuertes c¡e« 
otras y de diferentes colores; porpe 
se hace chicha colorada, blanca, ama* 
rilla, cenicienta y de otros colores. Üaa 
muy fuerte, llamada sora, que hacm 
de maíz que primero está algunos dm 
enterrado hasta que retoñece; otra, it 
maíz tostado; otra, de maíz maseaái. 
y de otras maneras. La más ordinarh 
que beben los indios del Perú es la pe 
se hace de maíz mascado; para lo caal 
se ven no sólo en sus pueblos, sino taii' 
bien en muchos de españoles doiA 
hay concurso de indios, como en 
kSÍ, Oruro y otros, hechos corrillos m 
las plazas de indias viejas y mucliaffeí^ 
sentados mascando maíz, que no 
asco causa a los españoles sólo el 
lo, sin que lo cause a los indios el te* 



HISTORIA DEL 

¡j^r un lírelmje hecho tan suciamente. 
\o mascan todo el maíz ele que se hace 
ia chicha, sino parte de él, que, mez- 
4(Io con lo demás, sirve como de leva- 
itira. La cual tienen los indios por tan 
¡ 5 e<^¡aria para darle el punto a la chU 
chs^ cuando el maíz se muele para 
fisie efecto en nuestros molinos de agua, 
¿lícan la harina hasta humedecerla 
m la hoca y hacerla masa; y llevan 
paga los que se ocupan en este ejer- 
fido de mascar maíz o harina, fuera de 
io que interesan tragando lo que quie- 
para matar la hambre. 

I.OS españoles también suelen hacer 
pilcha de maíz por regalo, pero há- 
ítnla con más limpieza y cimosidad 
los indios; la cual es mía bebida 
•almlable, fresca y de buen gusto, y se 
desta manera: tuéstase un almud 
le maíz (más o menos según la canti- 
ká de chicha que se ha de hacer) y 
fepués se muele y cierne su harina, la 
mal »e amasa con un poco de agua 
libia y no caliente, que lleve un poco 
le sal, Háse de sobar esta masa de 
jaanera que ni quede rala ni aguanosa 
ai muy dura, sino que haga algún poco 
Jé correa. Hecho esto, se deja la masa 
pr una noche, y por la mañana se 
eeka en una tiiiajuela que jmeda caber 
tm arroba de agua, y allí se le han de 
dbar como seis cuartillos de agua muy 
üníendo, y con una cuchara grande 
üe meneará de manera que la masa y 
apa se encorpore; y luego, sucesíva- 
se le echa agua tibia hasta cum- 
pílímíento de una arroba, y con ella se 
Henea la masa para que todo se en- 
wrpore. Luego se tapa la vasija y se 
Jeja así por veinticuatro horas; las cua¬ 
tes pasadas, se saca della el agua, que 
etí clara y asentada, y se echa en otra 
y de allí sacarán como seis cuar- 
tiBos flella, la cual, con libra y media 
4 azúcar, ha de hervir un poco; y esta 
azucarada, se revolverá con la 
íeaiis, y después que esté tibia, se ha 
fc echar colada en la vasija dé donde 
ha tle sacar para beber, tapándola 
an lienzo, porque no se impida 
¿ hervir de la chicha la espuma que 
de salir. Si la vasija en que se echa- 
^estaviere usada desta bebida, se pon¬ 
drá la chicha de sazón para poderla 
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beber dentro de dos días, y si no lo es¬ 
tuviere, tardará siete o ocho días en her¬ 
vir y madurarse. 

Toda suerte de chicha de maíz, be¬ 
bida, aprovecha contra el mal y deten¬ 
ción de orina; contra las arenas y pie¬ 
dras de los riñones y vejiga; a cuya 
causa, nunca en los indios, así viejos 
como mozos, se hallan estas enferme¬ 
dades, por el uso qiie tienen de beber 
chicha. Tomando medio cuartillo della 
en ayunas, en que hayan estado en 
remojo por espacio de una noche los 
cascos de media cebolla blanca y un 
poco de azúcar, quita la purgación de 
riñones, o, cuando menos, la templa y 
apoca para cjue no desuelle y haga lla¬ 
gas en la vía de la orina; y tomando 
desta b e h i d a, cuando no está muy 
agria o madura, medio cuartillo calien¬ 
te en ayunas, aprovecha contra la có¬ 
lica pasión y contra todo detenimiento 
de orina y mal de ijada. También sirve 
el concho o asiento de la masa que hace 
la chicha, porque, aplicado sobre los 
pies gotosos, les quita el ardor y mitiga 
el dolor. El nombre de chicha no es 
de este reino; pienso que lo tomaron 
los españoles de la lengua de la isla 
Española; llámase, en la lengua qui¬ 
chua del Perú, aca [azua (?)], y en la 
aimará, cusa. 

CAPITULO V 
De la quínua 

La quínua es una planta muy pare¬ 
cida a los bledos; crece dos tercias en 
alto poco más o menos; su hoja es como 
la de los bledos, salvo que, junto al pe¬ 
zón, es más ancha y no tan puntiagu¬ 
da; produce la semilla en el remate del 
tallo, en unos racimillos como los de 
los bledos; la cual es del tamaño de 
granos de mostaza, tanto cuanto mayor, 
no redonda perfectamente, sino algo 
chata. Es esta semilla la que sufre más 
el frío de cuantas nacen en estas Indias, 
así de las naturales de acá como de las 
traídas de España; porque se da en 
tierras tan frías donde las más se yelan, 
hasta la cebada. Hay dos especies de 
quínua, ni más ni menos que de ble¬ 
dos; una es blanca, y otra colorada. 
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Cuando está tierna esta yerba antes de 
espigar, se come guisada como las acel¬ 
gas y espinacas, aunc|ue solamente la 
Llanca y no la colorada, porque ésta, 
comida, causa mal de orina. 

La semilla de la quimia es de tan di¬ 
ferentes colores como el maíz; porque 
liay quínua blanca, amarilla, morada, 
colorada y cenicienta; una, silvestre, y 
otra, doméstica y cultivada. La mejor 
de todas es la Llanca, y ésta comen los 
indios cocida como arroz y molida en 
poleadas; y también hacen de su ha¬ 
rina pan como las arepas de rnaíz^ De 
las otras quínuas de colores hacen c/ti- 
cha, señaladamente de la cenicienta, lla¬ 
mada cañá/me, cuya chicha es muy re¬ 
cia en el embriagar, y algo agria cuan¬ 
do (*stá muy macíura. Los tallos y hojas 
de la qutnua, cocidos y comidos con 
aceite y vinagre y azúcar, tienen facul¬ 
tad de ahlandar el vientre; su coci¬ 
miento o zumo, con unas gotas de vina¬ 
gre, es contra las inflamaciones, y aña¬ 
diendo aziiear, es un huen gargarismo 
para inflamaciones de la garganta. La 
simiente desta yerba, cocida en agua 
con leelie o grasa de la olla, aumenta la 
leche en las paridas, y se ha hallado 
por experiencia, y así lo he visto yo 
usar, ser mUy provechoso para cual¬ 
quiera caída tomar una escudilla de la 
quínua, con que se evita el daño que 
de las caídas podía resultar. De la caña 
o tallo de la quínua, quemado, hacen 
los indios una ceniza que llaman Uucta, 
de la cual, amasada, hacen unos bollos 
o panecillos que comen por salva con 
la coca. En la lengua quichua se llama 
esta planta quínua; y en la aimará, 
hupa. 


CAPITULO VI 
Del chian 

Es el chian natural de la Nueva Es¬ 
paña; la mata es muy parecida a la de 
la quínua y sus hojas se comen guisa¬ 
das. Echa una espiga semejante a la de 
quínua^ y en ella, la semilla, que es 
muy parecida en la hechura ál ajon¬ 
jolí, salvo que es menor y de color 


negro. Los indios de la Nueva España 
echan esta semilla molida en el at4i> 
o mazamorra, y le da huen sabor. 


CAPITULO VII i 

De la yuca I 

Ya que toda la América fué tierra I 
falta de las especies de grano y seisii I 
Has de Europa de que hiciesen pan sm § 
moradores, y de carnes de animá^ I 
mansos, hasta que los españoles tru^ 1 
ron a ella el trigo y todo género áe | 
legumbres y ganados mansos de Espirá 
ña, suplió Dios la falta destas cosm, 1 
basteciendo este Nuevo Mundo de ms^ f 
chas y diversas frutas y legumbre, i 
principalmente de infinitas difereníiaí 1 
de raíces, que fueran mantenimientfl 1 
de los indios. De las cuales, la más ge, I 
neral, y de que se mantiene gran pu-i 
te destas Indias, es la yuca, de que h I 
naturales de tierra caliente y yunca lu. 1 
cían su pan, llamado cazahi, y en m p 
pocas partes lo hacen y comen hoy h I 
españoles. Es la yuca una planta qsí f 
crece dos estados, poco más o menís: I 
echa un vástago o vara derecha, redo®. | 
da, maciza y tan gruesa como tres I 
dos de la mano. Está toda desde el s^l^ I 
lo hasta el cogollo poblada de hojas qw m 
no poco la agracian y hermosean, pw i 
ser ellas de muy buen parecer; está i 
asidas al vástago o tallo con un pezá m 
de una tercia de largo, muy pareciá | 
al de la hoja de la vid; es muy 1 
rado, redondo, liso y no más grueso 1 
un delgado junco. La hoja es muy pa* 1 
recida a la del cáñamo; tiene figan m 
de estrella con siete o nueve punt» 1 
hendidas hasta el pezón y casi iguahi. J 
que la hacen redonda; es cada puBÉs m 
semejante en el talle y grandor a h § 
hoja del durazno, salvo que no a tas 1 
acanalada; tienen un verde os euro qi» I 
rojea tanto cuanto. Cuando esta pl^ 1 
ta está cubierta de hojas, respecto dk | 
ser ellas tan iguales, viene a tener é 1 
ruedo el grueso del cuerpo de uíi hoi^ 1 
hre por igual de alto abajo, con qw I 
parece tan agradable y vistosa, que, i 
su buen parecer, la suelen plantar m 1 
los huertos. Vánsele cayendo las hoj^ J 
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^0 el tiempo, comenzando de las más 
bajas, V por la juntura dellas quedan 
en el vástago unos pezones o ñudos, que 
lo hacen, por donde está sin hoja, muy 

pHíloSO. 

El modo como se siembra o planta 
es hincando en la tierra los trozos del 
ii«tago de las que se han arrancado, 
cuales luego prenden, echando cada 
800 dos o tres tallos, y como van cre¬ 
ciendo hacia arriba, van arraigando 
j echando su fruto, que son unas ral¬ 
ees como nabos, Llancas, tiernas y agua¬ 
nosas, algunas tan gruesas y largas como 
el brazo; y suélense hacer tan crecidas, 
(¡lie he visto yo yuca de una Braza de 
largo, y por donde más, tan gruesa como 
k pierna de un hombre. Tiene tina cás¬ 
cara o corteza áspera y correosa, de 
color pardisco y leonado oscuro, y por 
k dentro están muy blancas. Sácanse 
de cada mata de cuatro a ocho, raíces 
rmm o menos, conforme la fertilidad 
áek tierra que las produce; tardan en 
razonar un año, y se hacen mucho me¬ 
jores dejándolas año y medio. 

Hállanse dos suertes de yucas: ima, 
íWce, y otra, amarga; la dulce, se come 
«o batatas, cocida y asada, y se suele 
í*<har en la olla en lugar de nabos, y 
4 malquiera manera tiene buen sabor, 
r aanque se coma cruda, no hace daño; 
lia cual nombran en la isla Española 
que quiere decir sin ponzoña, 

I tfferencia de la otra, que es tan pon- 
que cualquiera animal que la 
««mere antes de exprimilla, muere sin 
?«medio, y lo mismo el que bebiere del 
Mo yie sale al exprimirla. Desta yuca 
se hace, generalmente, el ca- 
y Lácenlo desta manera. Después 
4 mondadas estas yucas, se rallan en 
piedras ásperas, y luego, así ralla- 
^ meten en una talega larga y an- 
^ muslo, llamada cibucán, 

«íw de cortezas Wandas de árboles 
* de pleita; y después, por un 
cuelga esta talega de alto, y 
otra punta se le pone mucho 


que se va extendiendo y apre- 

-«0 la \7lCa: v rlAfinn^o 


tiíl ' y después de haber es- 

^ asi aprensada el tiempo que bas- 
exprima bien y salga 
^ aquel zumo ponzoñoso, que es a 
^ de suero, la sacan y queda como 


almendras exprimidas, las cuales ecban 
en el burén, que es una cazuela de barro 
llana y grande como un harnero, que 
está sobre el fuego asentada con barro, 
de manera que no salga fuera la llama; 
y aunque cuando la echan está suelta 
y húmeda como salvado mojado, se 
cuaja, y la vuelven -paxa que se cueza, 
mejor; y en tanto tiempo como se pue¬ 
de gastar en freír una tortilla de hue¬ 
vos, queda cocida cada torta destas; las 
cuales ponen luego al sol uno o dos- 
días, para que se enjuguen, y quedan 
tan tiesas como una tabla, aunque cuan¬ 
do se sacaron del fuego estaban tier¬ 
nas y correosas. Duran estas tortas de 
cazahi sin corromperse, como no se* 
mojen, mas de un año, y en la mar su-- 
píen la falta de bizcocho. 

Dos diferencias se hacen de cazahiv 
uno, muy delgado, llamado jaujau, para 
gente regalada, el cual es muy blanco, 
tierno y que fácilmente se desmorona;, 
y otro, grueso, como lui dedo atravesa¬ 
do, para gente común y de servicio. Pero' 
de las tortas del uno y del otro me pa¬ 
rece se verifica aquel refrán que dicer 
«A falta de pan, buenas son tortas.» 
Porque si no es donde no se alcanza 
pan de trigo, no se puede comer ni es 
apetecible, aunque más algunos lo quie¬ 
ran alabar; porque un año entero lo- 
comi yo en la isla Española, y nunca 
me hice a él de manera que no se me 
hiciese cada día de nuevo. Con todo, 
es tan común y usado de los españoles 
que viven en aquella isla y en otras 
provincias, como el pan común de tri¬ 
go donde se coge. Cómese mejor el ca- 
zabi hecho sopas en el caldo de la olla 
que seco, porque se empapa bien y cre¬ 
ce otro tanto del grueso que tenía; y 
también es muy a propósito para hacer 
torrejas dél. 

Aunque el zumo desta yuca, bebido 
crudo, es veneno que mata, cocido, es 
sano y buen mantenimiento. Sirven las 
hojas de la yuca, cocidas en agua muy 
salada, para deshinchar las piernas de 
los gotosos, dando baño con ella; y por 
el mismo orden quita cualquier dolor 
de brazo o piernas. El nombre de yuca 
es de la isla Española; los mexicanos 
la llaman guacamote, y los peruanos, 
Tumu. 
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CAPITULO VIII 
De la batata 

La batata es raíz muy conocida no 
sólo en todas las Indias, sino tamLién 
en Es])aña, y una de las más regaladas 
comidas que los indios tenían. La plan¬ 
ta es peíjueña, y sus ramas se extien¬ 
den sobre el suelo sin levantarse nui- 
clio; produce cada mata muchos vásta- 
gos o tallos/los cuales son redondos, 
lisos y morados, y crecen como dos ter¬ 
cias tendidos sobre la tierra. Nace la 
hoja del vástago con un pezón tan lar¬ 
go como el de la hoja de la vid, pero 
más delgado y tierno y de color mora¬ 
do; la hoja es más ancha junto al pezón 
que por otra parte, y acaba en tres pun¬ 
tas, las dos de los lados un poco más 
cortas íjue la de en medio; las venillas 
de la hoja son por la parte alta, verdes, 
y por el envés, moradas. Sácanse de 
cada mata de cuatro a doce raíces, más 
o menos, según la tierra es más o menos 
fértil. Las batatas se diferencian entre 
sí en el tamaño y forma; lo más común 
es ser por en medio algo más gruesas 
que por las puntas; algunas hay pro¬ 
longadas y parejas por todas partes; 
otras, redondas y ovadas o ahusadas; 
háylas tan gruesas como el brazo, y de 
media vara de largo, y de aquí para 
ahajo- Son muy tiernas y harinosas; y 
se hallan también de diferentes colo¬ 
res; moradas, amarillas, blancas, rojas 
y jaspeadas. 

Son en tres diferencias: la una, que 
retiene el nombre común de batata, la 
cual se aventaja a las otras, como la 
camuesa a las manzanas; la segunda, 
es de las que se dan en el Perú, que 
llamamos camotes, que tienen el segun¬ 
do lugar en bondad, si l)ien en algu¬ 
nas partes son tan buenos estos camo¬ 
tes, que no deben nada a las mejores 
batatas, cuales son los de Payta, dióce¬ 
sis de Trujiilo, y los del Valle de la 
misma ciudad de Trujiilo. La tercera 
especiE» de batatas es de aquellas que 
en la isla Española se llaman ages, y 
los españoles las nombran ñames; cre¬ 
cen c^tos ages en muy breve tiempo, 
y por eso los suelen sembrar muchos 
para sustento de sus esclavos y gente 


de servicio. Sácanse de una mata dof? 
y catorce destas raíces, y, a veces, veiu. 
te; es el age desabrido y de poca ^ 
tima; hácese tan grande como xma la?, 
diana losa que puede servir de asiento: 
j)or de fuera es de color de tierra, v 
quitada la cáscara, queda blanco y co® 
algunas pintas moradas como jaspeada 
Gómense las batatas cocidas y asatk 
por fruta, y tienen sabor de castaña? 
asadas; y también se hacen dellas n» 
galados potajes, fruta de sartén y coa» 
serva. No echa esta planta la raíz con» 
el nabo o rábano, que hacen cabeza |>®r 
donde se junta la raíz con las 
sino que de cada mata nacen y se ex» 
tienden por debajo de tierra mndia? 
raicillas o venillas delgadas, que pare¬ 
cen barbas de la planta, y en el remaíe 
de cada una nace iina raíz déstas: y 
de la misma manera nacen casi toda» 
las raíces comestibles que se hallan cü 
las Indias, como son las yuca, papai 
ocas, maní y otras muchas. La liojá 
verde de la batata o camote, majai 
y revuelta con unto sin sal, puesta ^ 
Í)re las niguas, las mata y quita el (b* 
lor y escocimiento que causan. Llánn^ 
la batata así en la lengua de la i4i 
Española; en el Perú, se dice apkH 
en la lengua quichua, y en la aimará. 
tuctuca. Los españoles la llaman 0 - 
mote, el cual nombre es de la Icngm 
mexicana. 


CAPITULO IX 
Del liren 

Llámanse lirenes, en la lengua de k 
isla Española, unas raíces del tam& 
de dátiles, y algo mayores o como 
rillas cermeñas, que en lo exterior m 
pardas y la cáscara vellosa y deka4 
que luego que se cuecen se quita h 
eilmeníe, y por de dentro son Idanca*»- 
las cuales, cocidas, son de l>tteii sato 
Están estas raicillas asidas de unas vfi 
guetas delgadas como las hatatm* k 
planta es pequeña y extiende sib 
mas sol»re la tierra como la de la 
tata, a la cual es tan parecida, <inc pt- 
rece particular especie della. 
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CAPITULO X 
De la achira 

En la lengua quichua o general del 
Perú se llama achira una planta cuya 
raíz sirve de mantenimiento a los in¬ 
dios, la cual crece cuatro codos en alto; 
echa unas varas tan gruesas como un 
dedo de la mano, derechas, sin que 
de ellas brote rama, algo parecidas a 
las cañas, por tener a trechos ñudos y 
estar envueltas en la hoja antes que 
ella se extienda y aparte del vástago, 
como lo están las cañas; son macizas 
V correosas. La hoja es tan grande, que 
tiene más de dos palmos de largo, y 
por donde más, uno de ancho, tiesa, 
lisa y toda llena de venas o rayas algo 
relevadas, que del lomo salen a las ori¬ 
llas. Echa en el remate unas florecitas 
coloradas, agradables a la vista, mas de 
ningún olor, y junto a ellas unas ca¬ 
bezuelas o capullos, que, cuando verdes, 
se parecen al madroño, y en secándose, 
tienen dentro la semilla, que son unos 
granos o bolillas muy redondas, negras, 
duras, y lisas, del tamaño de garbanzos, 
de las cuales se suelen hacer rosarios. 
La raíz es larga y blanca como nabo, 
mas no tan tierna, aunque en lo demás 
m parece a él. Aplícase esta raíz para 
el mal de la del monte. 


CAPITULO XI 
Déla r a c a ch a 

En la lengua quichua deste reino se 
llama racacha una planta cuya raíz es 
comestible y muy parecida a la achU 
m; la mata es de tres palmos de alto, 
Biiiy copada y poblada de hojas, las 
cuales son de un verde oscxiro y todas 
inmediatamente de la raíz. El 
pezón dellas o tallo es de un codo de 
hrgo, tan grueso como un mediano 
iuacü, liso y con unas pequeñas rayas 
® venas coloradas a lo largo; es todo 
biseco como un cañón, y en su remate 
iiaeen tres hojas, cada una de tres o 
^atro puntas hendidas más largas que 
1^ de las ortigas. Echa un tallo de 
cuatro codos de alto, tan grueso como 


un dedo de la mano, redondo, liso, 
correoso y de color verde oscuro que 
tira a morado, en cuya cumbre se pro¬ 
duce la semilla a la manera que el j)e- 
rejil y culantro, la cual es muy pare¬ 
cida a la del hinojo. 

CAPITULO XII 
Del maní 

El maní es una raíz muy diferente 
de todas las demás de Indias; la mata 
és baja y muy aparrada con la tierra; 
produce muchos tallos y hojas, de ma¬ 
nera que se viene a hacer muy cerrada. 
Son los tallos de dos tercias de largo, 
y son más los que se extienden por el 
suelo que los que suben hacia arriba; 
son redondos y tan gruesos como jun¬ 
cos, de color rojo, pero no lisos, sino 
algo vellosos y con mucha hoja, la cual, 
en talle y grandor, se parece a la del 
lentisco, salvo que es más delgada y 
un poco mayor y de un verde oscuro. 
La fruta desta mata son unas raicitas 
cada una del tamaño del dedo meñi- 
que, algo más corta, con una cascarilla 
blanquecina muy arrugada y tan delga¬ 
da y sutil, que apretada ligeramente 
entre los dedos se quiebra; dentro de 
ella tiene cada raíz dos o tres j^epitas 
muy parecidas en todo a los pifiones, 
cubiertas de un hollé jico rojo muy su¬ 
til, como el de la almendra, que, quita¬ 
do, queda la pepita muy blanca como 
piñón mondado, la cual se divide en 
dos partes como la haba. Cómese esta 
raíz por fruta regalada y de muy buen 
sabor, cocida y tostada; pero, comida 
cruda, causa dolores de cabeza, vagui¬ 
dos y jaqueca. Hácense della muy bue¬ 
nos turrones, confitura y otros regalos. 
El modo como esta planta produce su 
fruto es asido a unas venillas delgadas 
o barbas como la batata, y para des¬ 
enterrarlo, se arranca la mata, en la 
cual salen asidas muchas destas raici¬ 
llas de maní, aunque muchas más que¿ 
dan soterradas, las cuales se sacan car 
v'ando toda la tierra alrededor. 

Las zorras son muy golosas desta fru¬ 
ta, la cual se comen escarbando la tie¬ 
rra y desenterrándola. La leché del 
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maní, que se saca como la de las al¬ 
mendras, sirve para almendradas, y, 
mezclada con la que se saca de las pe¬ 
pitas de melón o calabaza, agrava blan¬ 
damente el cerebro y causa sueño en 
los faltos de él; y si a la almendrada, 
en lugar de azúcar se le echa miel de 
abejas, es contra la ictericia y purgazón 
de riñones* Llámase maní esta raíz en 
la lengua de la isla Española; los me¬ 
xicanos le llaman cacaguate, y los in¬ 
dios peruanos, inchic, en la lengua qui¬ 
chua, y ckocopa, en la aimará. 


CAPITULO XIII 
De las papas 

En toda la Sierra y tierra fría del 
Perú donde no se coge maíz ni las de¬ 
más semillas y legumbres que se dan 
en tierras templadas y calientes, son las 
sementeras ordinarias que hacen los in¬ 
dios de unas raíces llamadas jmpas, del 
tamaño y hechura de criadillas de tie¬ 
rra; las cuales, verdes y secas, son man¬ 
tenimiento tan general en el Perú, que 
la mitad de los indios dél no tienen 
La planta crece dos palmos 
en alto; las hojas, están en la rama tan 
continuadas y pegadas unas a otras, 
íjpe parecen una sola ele muchas pun¬ 
tas; las cuales puntas son algo pareci¬ 
das a las hojas del tórongil. Produce 
una flor en forma de campanilla, poco 
mayor que el alhelí, con cinco o seis 
puntillas, y son unas, moradas; otras, 
blancas y de otros colores; y todas tie¬ 
nen un hotoncieo amarillo en medio no 
mayor que un grano de trigo* A la flor 
sneede una frutilla inútil, como alca¬ 
parrones. Hállanse unas papas silves¬ 
tres y amargas, llamadas afora f?], 
que no se comen. Las que los indios 
siembran y benefician, son de buen 
sabor, aunque destas hay una especie 
que llaman luqui, algo amargas, pero 
buenas para chuñu. Diferéncianse unas 
papas de otras en grandeza y sabor; las 
mayores son como el puño, y de aquí 
para abajo, hasta del tamaño de una 
avellana; pero las ordinarias son del 
grandor de un huevo de gallina. Há¬ 


llanse de todos colores: blancas, ainari. 
lias, moradas y rojas. 

Fuera de las que destas raíces se co* 
men verdes, asadas, cocidas y en 
sados, se secan para guardar de 
maneras: la una, es secándolas al sol. 

; las cuales, ni son de mucha dura ni 
! quedan tan duras y curadas como 1 í^ 
segundas, que secan desta manera, B 
tiempo de la cosecha de las papas ei 
por los meses de mayo y junio, cuan* 
do en las tierras que se dan comienza 
el rigor de los fríos y hielos; pues, e» 
cogiéndolas, las tienden en el suelo, 
donde les dé de día el sol y de nodbe 
los hielos, y al cabo de doce o quince 
días se ponen algo arrugadas, pero to¬ 
davía muy aguanosas; entonces, para 
exprimirles toda el agua que en sí tie¬ 
nen, las pisan muy bien y las dejan 
al sol y al hielo por otros quince » 
veinte días, con que quedan tan secas 
y livianas como un corcho, muy den¬ 
sas, empedernidas y tan encogidas, que 
de cuatro o cinco hanegas de papm 
verdes no sale más de una de chum 
(así llaman a estas papas después de 
secas deste modo). Es de tanta dura d 
chuña, que aunque se guarde miichí® 
años, no se pudre ni corrompe, y Im 
indios lo comen cocido en lugar de 
pan; y es tan general este mantenimien¬ 
to del chuña, que en las provincias dd 
Collao no comen los indios otro gé¬ 
nero de pan más que éste. Para ío§ 
caciques y gente regalada se hace um 
suerte de chuñu más delicado y de 
estima, el cual se hace de las papü$ 
blancas desta manera; que después de 
secas al sol y al hielo, las tienen por 
dos meses metidas en agua, y luego las 
vuelven a secar al sol, con que que¬ 
dan por dentro muy blancas. Llámase 
este chuñu regalado moray, y dét, 
después de tostado y molido, sacan Im 
mujeres españolas una harina más blan¬ 
ca y sutil que la de trigo, de la cuat 
hacen almidón, bizcochuelos y todas 
las cosas de regalo que, con almendras 
y azúcar, se suelen hacer; y de las pa¬ 
pas verdes, cocidas, se hacen regalad 
simos buñuelos. 

El temperamento de las papas et 
frío y véntoso, y con todo eso, por al¬ 
guna virtud oculta que tienen, hacen 
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efecto bien contrario a sus calida- 
que comida después de cenar una 
pgptf verde y cruda, evita el ahito. Co- 
¿ las i)apas verdes y aplicadas muy 
calientes, majadas en forma de einjdas- 
valen contra el acerbo dolor de la 
@tla. El temperamento del chuña es 
¡my seco en el primer grado; la po- 
kiida hecha de su harina con azúcar 
« especias, se da por buen sustento a 
]m enfermos, en particular de la ha- 
Aia del moray. Demás desto, los pol- 
m del chiiñiiy quemados, encarnan y 
j^an las llagas tan bien y mejor que 
tira cualquiera cosa, y mezclados los 
l^ílvos de la copaquira^ quemada, mun- 
fifiean las llagas rebeldes y maliciosas 
^ quitan callos de las fístulas y las en¬ 
raman y cicatrizan. En la lengua qui- 
pkaa se llaman estas raíces papas; en 
1.1 airaará, amea (11). 


CAPITULO XIV 
De las ocas 

Sm las ocas unas raíces comestibles 
pe se dan en las tierras frías donde 
Im papas. La. planta desta raíz se llama 
rWco; es del linaje de acederas, pe- 
ípeia, de ima tercia poco más o me- 

Ub Como dato curioso para la historia 
y alimenticio de los tubérculos america- 
lie de copiar acfuí cierto pasaje de autori- 
¡5aé9 d<íCumenfo, en que, a VTieltas de un dis- 
ptóe botánico, se formulan sencilla y breve- 
con la antelación de dos siglos, la idea 
5 d propósito que dieron justa fama a Mr. Par- 
®mtier. Por enero de 1586, Diego Dávila Bri- 
wl». corregidor de Huarochiri, obedeciendo 
á reaic« disposiciones, decía en su Descripción 
é^h ^ovincia de los Yauyos: en lo alto 

ic há baldas de los dichos ríos [de Lima o 
l»íic, Pachacámac, Mara, etc.] se siembran 
M y fiogaa ks semillas de las papas^ que quieren 
tima fría, ques uno de los mayores haslimen- 
; i8« ipí* los indios tienen en esta dicha pro- 
wk, q«e son turmas de tierra; y si en nues- 
I^aña las cultivasen a la manera de acá, 
fron remedio para los años de hambre, 

; fJiye k semilla la misma es.” (Relac. geo- 
ffes de Indias, t. I, pag. 63.) 

fwbiéTi merece recuerdo en este lugar la 
acerca del insigne ingeniero, arqui- 
^ y Bpónomo Inca ürcon, recogida por el 
i fray Martín de Murúa en su Histo- 

y ^ las Incas; según la cual, a la gloria 
f «kf dirigido el arrastre de la enorme y 
Piedra cansada (saycum, sayanca, o 


nos de alto; tiene las ramas recogidas, 
que la hacen copada; las hojas son muy 
pequeñas, de tres en tres, como las de 
las acederas. Las raíces desta planta son 
largiiillas medio jeme, no lisas, sino- 
desiguales y como ñudosas; unas, blan¬ 
cas; otras, moradas j de otros colores, 
como las papas; son muy tiernas y ha¬ 
rinosas; Gómenlas los indios verdes,, 
asadas y cocidas, y también partidas 
por medio a la larga, las secan al sol 
para guardar; y las secas desta manera 
se llaman cafei, y son de buen sabor, 
algo dulces, como higos pasados, las. 
cuales se comen crudas y cocidas. 

El temperamento de las ocas es frío' 
y húmedo. Las hojas y ramas desta 
planta, cocidas y comidas en tiemx)o 
de peste o de tabardillos, son preser- 
vativas de toda contagión, particular¬ 
mente si con ellas se cuecen borrajas y 
raíces de escorzonera. Su zumo aprove- 
I cha contra toda inflamación y contra 
el incendio o interperie de ía gota; 
contra la sordera, echando algunas go¬ 
tas en el oído; y mezclado con aceite 
de alacranes, quita el dolor de los ri¬ 
ñones y el dolor de oídos de causa cá¬ 
lida; y el cocimiento destas hojas con 
azúcar, o hecho jarabe y tomado en 
ayunas, templa la cólera y sangre, es 
contra el incendio o ardor demasia¬ 
do de la orina; contra las inflamacio¬ 
nes del hígado; contra las calenturas 
ardientes y continuas; contra la infla¬ 
mación de la garganta; y contra el do¬ 
lor del estómago que procede de causa 
cálida. Llámanse estas raíces, en la len¬ 
gua quichua deste reino, ocas, y en la. 
aimará, apillas. 

CAPITULO XV 
De la maca 

En la sola provincia de Chincha- 
cocha [Chinchay cocha], diócesis de 
Lima, se halla la raíz llamada maca en^ 

calla cunchuy y del trazado y construcción 
de la fortaleza del Cuzco, añadió la de ^llevar 
de Quito a la capital del Imperio la mejor 
tierra para criar papas para la comida del inca 
emperador, haciendo con ella el cerro llamado- 
Allpa suntu [literalmente «montón de tierra»!,, 
que está al oriente de dicha fortaleza.” 
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la lengua ele los naturales de aquella 
tierra. Nace esta planta en lo más ás¬ 
pero y frío de la Sierra, donde no se 
da otra planta alguna de las que se cul¬ 
tivan para sustento de los hombres; 
que |>arece proveyó Dios a los indios 
de aquella provincia desta raíz, para 
que no quedasem sin tener en su tierra 
algún nianteniiniento natural della. Sír¬ 
veles la maca de pan, verde y seca, 
como la guardan, para todo el año. La 
planta es pequeña, qiie no se levanta 
del suelo más que un palmo; la hoja, 
muy menuda, y la raíz, es del tamaño 
y forma de una pera cernuma, blanca 
como nabo por de dentro, y después 
de seca queda imiclio menor y muy 
parecida a las perillas secas; es dulce 
y de buen gusto; cómese así pasada co¬ 
cida y asada. Tiene una extraña pro¬ 
piedad, que do quiera que se siembra 
un año, abrasa la tierra de tal manera, 
que en más de diez años no se puede 
volver a sembrar en ella; y para que no 
se liiele con las continuas nieves y liela- 
das que siempre hay donde se siembra 
la suelen cubrir con paja hasta que lle¬ 
gue a sazón de cogería. Su tempera¬ 
mento es muy caliente, y es común opi¬ 
nión que, con ser la provincia de Chin¬ 
cha-cocha, donde se da esta raíz, muy 
estéril y de tan frío y áspero temple, 
por mantenerse sus naturales con esta 
raíz no sólo no van a menos, como en 
las demás provincias del Perú, sino que 
se multiplican de cada día más, para 
lo cual dicen tener virtud esta raíz. 


CAPITULO XVI 
Del yacan 

La planta que produce la raíz llama¬ 
da yacan es de un estado de alto, poco 
más o menos; echa un vástago o caña 
tan gruesa y más que el decío pulgar 
de color verde, áspera y vellosa; por 
de dentro, hueca y con ñudos a trechos 
que dividen los cañutos, que son lar¬ 
gos de a palmo, y por los ñudos echan 
tre.^ ramas más delgadas. La hoja es 
de particular hechura: nace del tallo o 
caña uii pezón verde tan grueso como 
un cañón de ganso, de un palmo de 


largo, el cual está por los lados acom¬ 
pañado de una liojilla tan ancha coas® 
un dedo, que a lo largo nace del mjj, 
mo pezón, al remate del cual está asida 
la hoja, que es de forma de harpóa; 
es triangular perfectamente y tiene uaa 
tercia de punta a punta, de modo 
viene a tener de orilla o ruedo tm 
tercias; y háylas mayores y nienom. 
como acontece en las demás plantas; 
áspera, y por la parte alta vellosa, como 
la borraja. Cuando llega a sazón esta 
¡llanta, produce en la cumbre de latí 
ramas unas flores amarillas del talb 
de la manzanilla, salvo que son doWa- 
do mayores y tienen amarillas las W 
jitas que ciñen el botón. Tiene cada 
mata a tres, a seis, y a más raíces, la? 
cuales son tan grandes como mediano? 
nabos, mas no adelgazan tanto como 
ellos hacia la punta, dulces, aguaiio>as: 
por de fuera, de color de tierra, y por 
de dentro, blancas y tiernas como un 
nabo. Gómense crudas por frutas y tie¬ 
nen muy buen sabor, y mucho mejor 
si se pasan un poco al sol; suélense 
cortar en i’uedas y preparar de la mh 
ma suerte que el cardo, con su pimieiv 
ta y naranja, y desta manera se parece® 
algo en el sabor al cardo. Es maravilb 
sa fruta para embarcarla, porque dura 
mucho tiempo. Yo la he visto llevar 
por la mar y durar más de veinte días: 
y respecto de ser tan zumosa, se po¬ 
nía más dulce y refrescaba mucho m 
tiemiío dé calor. Llámanla los indiíNf 
de este reino, en la lengua quichua, ye- 
con, y en la aimará, aricona. 


CAPITULO XVII 
De la jiquima 

La jiquima es una raíz tan grua^i 
por la cabeza como la pierna, de he¬ 
chura de nabo, muy corta en propor¬ 
ción de su grosor, porque no tiene A* 
largo más de un palmo, y se remata 
en punta; por de fuera, es parda, y pcw 
de dentro, blanca, con unas pintas rojas* 
como jaspeado, muy aguanosa y didee 
Las ramas desta |)lanta se extiende® 
por la tierra; echa unos vastaguifc 
como juncos; las hojas son del íamaS® 
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fie lari de malvas, con tres j>untas lien- 
tlida's: la semilla que da son unos gra¬ 
fios* conio frísoles encerrados en unas 
vainillas como de habas. Comida cruda 
raíz sirve de fruta, y en tiempo de 
lalor refresca mucho, porque es de 
temperamento frío y húmedo. Su zumo 
aprovecha contra el ardor de la gota y 
contra toda inflamación caliente; y si 
al zumo se añade azúcar y se bebe seis 
onzas dello en ayunas, quita el ardor 
de la orina y templa los riñones y e? 
contra la ictiricia y calenturas. Llaman 
los españoles a esta raíz jiquima, en 
el Perú, y en la Nueva España, jicama 
el cual nombre es tomado de la len¬ 
gua de la isla Esjíañola; que en las 
lenguas generales del Perú se dice asi 
pa, en la quichua, y viliu, en la aimará 

CAPITULO XVIII 
De la isaña 

La ¿.saña es una raíz, que los indios 
comen, del tamaño y forma de la oca; 
unas, son amarillas exterior e interior¬ 
mente, y otras, coloradas. La mata es 
muy parecida a la de los frísoles; cuan¬ 
do topa otras plantas donde asirse, tre¬ 
pa y se encarama sobre ellas; el vásta- 
go e» redondo, verde y liso; la hoja es 
tan grande como la palma de la mano 
hendida en cinco puntas botas; su pe¬ 
zón es delgado, redondo y largo una 
tercia; la flor, es larguilla medio dedo 
en forma de campanilla; remátase en 
cinco hojitas en torno, que las tres son 
amarillas y las otras dos, con lo res¬ 
tante de la flor, coloradas. Mascada 
cruda la isaña, que es la raíz desta plan¬ 
ta, es algún tanto amarga, tiene mu¬ 
cha agudeza y pica tanto la lengua, que 
no se puede comer cruda; pero, coci¬ 
da, queda dulce. Tiene virtud esta raíz 
de reprimir el apetito venéreo, según 
dicen los indios; y así, afirman que 
mandaban los reyes Incas del Perú lle¬ 
var copia deste mantenimiento en sus 
e|ercitos, para que, comiendo dél los 
Mjldados, se olvidasen de sus mujeres. 
Ei cocimiento destas raíces, tomado en 
ayunas con azúcar, quita la pechuguera 
y hecho cocimiento con estas raíces y 


NUEVO MUNDO 

las de perejil y bebido en ayunas con 
zumo de lima, quiebra la piedra de 
riñones y vejiga. En la lengua quichua 
llaman los indios esta raíz añw, y en 
la aimará, isaña, 

CAPITULO XIX 
De la ulluma 

La ulluma es cierta raíz muy pare¬ 
cida a la oca; hállanse de tan diferen¬ 
tes colores como las ocas; son de tem¬ 
peramento frío y algo ventoso y muy 
inucilaginoso; bebiendo una buena por¬ 
ción del cocimiento destas raíces, jun¬ 
to con la muña, facilita el parto, y el 
misino efecto dicen los indios que ha¬ 
cen ellas comidas solas en buena can¬ 
tidad. Ultra desto, hecho lamedor del 
cocimiento destas raíces con el azúcar 
necesario, y dado a menudo a los heri¬ 
dos penetrantes, les hace que con faci- 
lidacl escupan la sangre extravenada en 
el pecho; y cocidas estas raíces con ro¬ 
mero bebida su agua, quita el dolor 
de estómago. Llámase esta raíz, en la 
lengua quichua, iillucu, y en la aimará, 
ulluma, 

CAPITULO XX 

De la y ah u tí a 

En la lengua de los indios de la isla 
Española se llama yahutía cierta plan¬ 
ta cuyas raíces y hojas se comen; la 
cual es como una gran berza y no muy 
a 2 >etecible, aunque los indios la tenían 
por buena comida. Las raíces, que tie¬ 
nen unas barbas, se mondan para co¬ 
mer cocidas. 

CAPITULO XXI 
D el cu chii chu 

Fuera de las muchas plantas que 
siembran y cultivan los indios para 
mantenerse de sus raíces, como son las 
que se contienen en los capítulos preces 
dentes, hay otras muchas salvajes que 
nacen por los campos y tierras incultas 
las cuales no son de tan buen sustento 
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ni tan estimadas como las hortenses y 
cultivadas. Destas raíces silvestres, la 
que en el Perú más se estima es la que 
llaman cuchiichii^ Esta es una raicilla 
que nace en los páramos y punas tan 
frías, que por su rigor no producen 
otra alguna planta que sirva de niante* 
nimiento al liomhre. Nacen muchas de 
estas raicillas juntas en los lugares más 
húmedos de los páramos, las cuales son 
blancas, tiernas, muy dulces y sabro¬ 
sas, y del tamaño de piñones; suélense 
sacar de tres en tres o de cuatro en 
cuatro, pegadas unas a otras por los la¬ 
dos, que {larecen propiamente raigones 
de muela. No echa esta planta fuera 
de tierra tallos ni ramas, sino solamen¬ 
te unas hojitas muy menudas como las 
del ceholliiio cuando comienza a salir 
de la tierra. Cómese el cuchuchii cru¬ 
do, verde y seco, y los españoles suelen 
confitarlo. Críanse ordinariamente mu¬ 
chas perdices en las partes donde nacen 
estas raicillas, las cuales sacan escar¬ 
bando la tierra y se mantienen dellas. 
Es el cuchuchu de temperamento ca¬ 
liente, y afirman los indios que provoca 
a lujuria. Llámase cuchuchu en las dos 
lenguas generales del Perú. 

CAPITULO XXII 
Del vihao 

El vihao [feí/ao] es una planta sal¬ 
vaje parecida a la taragontia, cuyas ho¬ 
jas son mayores, más delgadas y correo¬ 
sas que las de taragontia. Nace en tie¬ 
rras calientes, y en la provincia de 
Panamá y Nicaragua se hacen espesos 
bosques dellas- Crecen uno y dos esta¬ 
dos en alto; en la cumbre del vastago 
por trecho de una tercia, está su flor 
que son unas penquillas coloradas y 
tiesas, cada una de hechura de pico 
grande de ave. Envueltos en las hojas 
del tífeao cuecen los indios sus bollos 
y tamales de maíz, y en ellas también 
suelen envolver las mercaderías que se 
trajinan, para defenderlas de las llu¬ 
vias y ríos. Su raíz es blanca y tierna 
como la del junco, y en algunas par¬ 
tes la comen los indios; de ía cáscara 
que tiene el tallo se suelen hacer ca¬ 
nastas. 


CAPITULO xxm 

Del layu 

Es el layu una raicilla silvestre v 
pequeña; la mata que la produce m 
se levanta de la tierra; echa cinco o sei? 
tallicos de un palmo, tan delgados come 
hilos, con unas hojitas de tres en tre? 
muy pequeñas y parecidas en la figu- 
ra a las del trébol, pero tan chicas, que 
una hoja de trébol tiene por tres de 
éstas. Produce unas florecicas blanca? 
en pequeños racimos, las cuales son de 
la hechura de la flor de las habas, pero 
tan jjequeñas y menores qxie granos de 
trigo. Comen los indios estas raicilla? 
crudas a falta de mantenimiento, la? 
cuales son blancas, duras, correosas, de 
un jeme de largo, tan delgadas como 
la punta de un rábano y de ningún sa¬ 
bor. Llámase esta yerba chicmo, en la 
lengua aimará, y su raíz, layu. 

CAPITULO XXIV 
Del motocoro 

El motocoro es una raicilla que sólo 
Be halla en la provincia de los Lipes, 
diócesis de los Charcas, tierra por ex¬ 
tremo fría y estéril; mantiénense dello 
los naturales de aquella provincia, como 
de papas los del Collao. La mata e? 
pequeña y aparrada con la tierra, y 
produce unas florecillas amarillas. La? 
raíces son del tamaño y hechura de 
bellotas, y comidas cocidas saben a 
ellas. 

CAPITULO XXV 
Del ají 

Entre las legumbres que producen el 
fruto en sus ramas, tiene el ají, des¬ 
pués del maíz, el primer lugar, como I» 
planta más general y^ de mayor estima 
entre los indios de cuantas se hallaron 
en esta tierra; porque entre las espe¬ 
cias que dió Dios a los naturales de 
ella, es tan recibida de todas las nacio¬ 
nes deste _Nuevo Mundo, que no se ha 
hallado ninguna que no tuviese el uso 
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della y en mucha estimación; y no 
sólo ele los indios es hoy muy precia¬ 
do el ají, sino también de los españo¬ 
les moradores destas Indias, y aun de 
los que no han pasado a ellas, pues 
se da ya con no menor abundancia en 
España que en esta America, y no es 
menos bien recibido su uso que el de 
la pimienta de la India Oriental, Sólo 
halla esta diferencia entre la pi¬ 
mienta y el ají, que éste, por darse 
con más abundancia y a menos costa 
nuestra, es tenido en menos que la pi¬ 
mienta, que nos cuesta más cara por 
venir de lejos; mas esta menor estima¬ 
ción es general en todas las cosas que 
fácilmente alcanzamos. 

La mata del ají es copada y de agra¬ 
dable parecer; levántase del suelo dos 
o tres codos, más y menos según la tie¬ 
rra donde nace es fértil o flaca; la hoja 
se parece a la de la yerba mora o a la 
de la albahaca de hojas anchas. Aun¬ 
que son muchas las diferencias que se 
hallan de ají, en lo que es la mata 
ramas y hojas, no hay variedad, sino 
en una particular especie de que luego 
diré. Echa unas florecitas blancas y pe* 
quenas de ningún olor, y a éstas sucede 
el fruto, que son unas vainillas Uenas 
de pepitas blancas, el cual, uno es 
grande como limas y ciruelas grandes; 
otro, tan pequeño como piñones y aun 
cómo granos de trigo, y entre estos dos 
extremos hay muchas diferencias en su 
tamaño. En el color se halla no menor 
variedad, aunque todo ají conviene en 
ser verde antes de madurar. La misma 
discrepancia se halla en la forma y he¬ 
chura; porque uno es redondo; otro, 
prolongado, y otros, de otras muchas 
formas. Empero todo ají conviene en 
«er agudo, mordicativo y picante, ma¬ 
yormente las pepitas. El mayor de to¬ 
dos se llama rocoto, pronunciada la v 
como en este nombre, caridad; cuya 
hoja es muy diferente de las de las otras 
especies de ají, porque es mucho ma¬ 
yor, no tan lisa, de un verde oscuro, y 
algo parecida a la hoja del torongil; el 
«jí jlesta planta es muy grande, del ta- 
de una lima, y aun como una 
mediana naranja, redondo, y alguno 
prolongado; uno, de color verdinegro, 
y otro, muy colorado; no quema su 


cáscara como la de los otros ajíes, sino 
que se deja comer cruda, como si fue¬ 
ra otra fruta. 

Otro ají hay largo y grueso, mayor 
que el más largo dedo de la mano, y 
éste se halla de muchos colores: uno, 

I es colorado muy encendido; otro, ver¬ 
de oscuro; otro, morado, negro, ama¬ 
rillo, y otro, verde claro. Otra suerte 
hay de ají largo como el primero, pero 
que hacia la punta se va estrechando 
y acaba puntiagudo, el cual también es 
de muchos colores. Otro, se halla un 
poco menor que éste, del tamaño y he¬ 
chura de un dátil; otro ají hay como 
aceitunas, y todos ellos son de varios 
colores. El más hermoso a la vista es 
uno tan parecido en el color, tamaño 
y hechura a las guindas, que se enga¬ 
ñara una persona fácilmente pensando 
que lo son. Hállase otro ají muy pi¬ 
cante y tan pequeño como piñones. Fi- 
nalmeiite, son tantas las diferencias que 
se hallan de ají en estas Indias, que 
pasan de cuarenta. 

Es el ají tan regalada y apetitosa sal¬ 
sa para los indios, que con él cualquie¬ 
ra cosa comen bien, aunque sean yer¬ 
bas silvestres y amargas; y los más ri¬ 
gurosos ayunos que hacían en su gen¬ 
tilidad, era abstenerse de comer cosa 
guisada con ajL No sólo se come el 
fruto desta planta, sino que también 
sus hojas se echan en los guisados como 
el perejil y la yerbabuena, en especial 
en el llamado lacro, en que echan 
tanto ají los indios, y aun algunos es¬ 
pañoles, que los que no están acostum¬ 
brados a él, no lo pueden comer sin 
derramar lágrimas, que les’saca la fuer¬ 
za del ají. También de las hojas tier¬ 
nas del ají se hace tan buena salsa 
como de perejil. Cómese el ají verde, 
y también se guarda ,de dos o tres ma¬ 
neras: en escabeche, que es muy rega¬ 
lado y lo suelen embarcar los que na¬ 
vegan; y seco, y déste, uno se guarda 
entero, y otro molido. La planta se 
puede podar de un ano para otro, mas 
no da tanto fruto como lo que se siem¬ 
bra cada año. Es el ají más cálido que 
la pimienta y acrecenta la gana del co¬ 
mer, y por eso es tan apetitoso; comido 
con moderación y templanza, ayuda a 
la digestión. Su polvo, hervido con 
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vino y (lello ecliando unas gotas en el 
oído, quita el dolor causado de intem¬ 
perie fría o por ventosidad; y asimis¬ 
mo, hervido el polvo con vinagre, qtii- 
ta el dolor de muelas. Llámase ají en 
la lengua de la isla Española: en la 
mexicana, chilli, y en las dos lenguas 
generales del Perú, uchu^ en la qui¬ 
chua, y huayca-, en la aimará. 

CAPITULO XXVI 
De los tomates 

La planta de los tomates es pequeña 
y se extiende sohre la tierra como la 
calabaza; mas no cunde tanto; echa un 
vastago más delgado que el dedo, del 
cual nacen otros muchos más delgados; 
la hoja es parecida en la hechura y ta¬ 
maño a la de la yerha mora. La fruta 
que lleva se llama tomate; son unos 
granos muy parecidos al ajU redondos 
y colorados, y los menores, del tamaño 
de cerezas; háylos tamhién amarillos 
y verdes, y de la grandeza de ciruelas, 
y aun como limas; tienen dentro una 
sustancia aguanosa algo roja y unos 
granitos poco menores que ajonjolí; el 
hollejo es dcdgado casi como el de las 
uvas. Nacen los tomates en unos peque¬ 
ños racimos; no se comen crudos, sino 
que se echan en los guisados, y son de 
buen gusto, por un agrillo que tienen 
apetitoso. Unos tomates nacen silvestres 
por los campos, y otros se siembran y 
cultivan; los primeros comen las palo¬ 
mas y otras aves, que son los más pe¬ 
queños, y de los hortenses más crecidos 
hacen los españoles conserva en almí¬ 
bar, y se tiene por muy regalada. El 
nombre de tomates es de la lengua de 
la isla Española. 

CAPITLíLO XXVII 

De los frísoles de las Indias 

mata de los frísoles de las Indias 
es muy semejante a la de los frísoles 
de España llamados jurliguelos; crece 
muy larga si se le arriman pértigas, o 
sí eon sus zarcillos se ase a las plantas 


vecinas, como lo hace la yedra, Hállan- 
se muchas diferencias de frísoles; la? 
más notables son tres, y la mata de to¬ 
das es de una misma manera, con muy 
poca variedad en las hojas. Los mayo¬ 
res frísoles y mejores que todos gon 
los llamados pallares; son poco mayo¬ 
res que habas, remétanse en puntan 
ovadas y tienen la cáscara o hollejo 
más delgado que ellas; unos son blan¬ 
cos, otros morados y otros pintados de 
blanco y rojo. Comidos estos pallares 
verdes, con sus vainillas tiernas en acei¬ 
te y vinagre, son regalados; guardante 
también secos como habas, y los co¬ 
men los españoles e indios unas vece? 
guisados y otras cocidos con aceite y 
vinagre, y de cualquier manera son 
buen manjar. 

Los segundos frísoles son los que lo? 
españoles llaman poroto^ corrompido 
el nombre que les dan los indios, que 
e$ piirutu; el cual, auncpie es nombíe 
I común para toda suerte de frísoles, se 
I le halla apropiado a esta especie de 
I ellos. Son los porotos de hechura de lo? 
I judigüelos, pero dos o tres veces ma¬ 
yores que ellos. Háylos de todos colo¬ 
res, y unos mayores que otros: son te¬ 
nidos estos frísoles por los más grose¬ 
ros que todos y que de ordinario no 
los comen sino los indios y gente de 
servicio. Los terceros son redondos, del 
tamaño de garbanzos y muy pintado? 
de blanco y rojo; llámanse chuvu con 
que suelen jugar los muchachos (12). 


(12) El padre Murúa escribe en su Histork 
de los Incas (inédita), que “uno de ios edi- 
ficioa que en su huida a los Andes destruyó 
Maneo Cái>ac II, se llanialm de Anahuarque, 
nombre de «na mujíer de Padiaculi Inca Ya- 
j pancjui, i>or haberle éste fundado; en donde 
I dicen haber, en unas recreaciones, inventado 
I el juego llamado apaitalla^ que es un género 
i de frísoles redondos de diversos géneros f 
\ nombres, hecho en el suelo con la cabecem 
i alta, de donde sueltan los frísoles, y el que 
I antes baja gana a los otros. Está con sus rayas 
i y arcos a manera de surcos, y hace el frhd 
sus nombres [suertes] difereiUes, adonde se 
apmtallana” 

IN, B, Lu Hhtoria (le Murúa, inédita en tiem¬ 
po de Jiníénez de la Espada, ha sido des^puéí 
publicada varias veces en Lima y en Madrid.f 
El tambo o palacio dedicado a la coya Mama 
Anahtiarque es, según algunos autores, el ét 
Chhoqque^qquirmi fbierzo o cuna regalada). Y 
probablemente algunas de las piedras que se 
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aunque también se comen cocidos y 
í»fita(los* Dáiise todos estos frísoles en 
m anas vainas como las de los judigüelos. 
I la harina de los porotos tostados, co- 
I ñiuh con azúcar, aprovecha a los que 
I tienen cámaras de sangre, y lo mismo 
I hace la peleada hecha desta harina. 

I Ikvando en lugar de agua, leche de ah 
I mendras. Demás desto, aplicada esta 

I harina con triaca y ajos majados, es 
I contra toda mordedura de animal ve- 
1 íienoso. Con esta harina de porotos 
I amagada con sangre de cualquier ani- 
I mab tapan las junturas y clavazón de 
I Us pavías de cobre en que se cuece el 
I raido de la caña dulce, para que no se 
I Llámanse los frísoles, en la len- 

I gua quichua, puriitu; en la aimará, 
I mkülla. y en la mexicana, cicimalic. 


CAPITULO xxvin 

De la calabaza de las Indias 

La calabaza que se halló en esta tie¬ 
rra es en todo tan parecida a la de Es¬ 
paña, que no me parece que su diferen- 
I fia es bastante para que se distinga 
I m especie; porque en la hoja, en la 
I flor y en toda la planta y modo de 
I prcMiucir su fruto no hay distinción al- 
I guna; sólo la hay en que esta calabaza 
I 00 se come como la otra, por ser amar- 
I ga y de un casco duro y grueso. Nacen 
I de diferente grandeza y hechura; las 
I son redondas o llanas, y es rara la 

i que se halla larga y prolongada como 
I \m de España. Hócense de extraña 
I gramleza, porque se hallan muchas que 
I después de secas caben a dos arroba? 
I de agua y a más. Todas sirven a los 
I bdios después de secas para diferen- 
I usos; el principal es de loza, por- 
I que de las menores hacen sus platos y 
I emidillas, y de las mayores, porcelanas 
I librillos o bateas y otras vasijas, para 
Imer agua y llevarla por los caminos; 

encontrado en otros monumentos análo- 
y vecinos, labradas con un depósito en su 
parte más elevada y varios canales o surcos 
cymnniracífm con aquél, supuestos Juegos 
bidmilico-religiosos o aras de sacrificios cruen- 
na serán otra cosa que las embrionarias 
Inventadas por Mama Ánabuarque. 


y aun hasta balsas en que pasar los río? 
hacen en algunas partes clestas calaba¬ 
zas; y de las más pequeñas, vasos y ja¬ 
rros en que beber. En suma, con estas 
calabazas los excusó el Autor de la Na¬ 
turaleza del trabajo e industria que lér 
bahía de costar el hacer todas estas co¬ 
sas de barro o dé otra materia. En el 
valle de Chincha, diócesis de Lima, se 
hacen destas calabazas muy grandes va¬ 
sos y muy pintados, que sirven de car 
nastas y librillos para lavar la ropa; y 
con sus cascos se suple la falta de cor¬ 
cho para hacer tapaderas para lae 
botijas de vino y otros licores. Llámase 
esta calabaza, en la lengua quichua,. 
mati, Y en la aimará, chucua. 


CAPITULO XXIX 
Del zapallo 

Es el zapallo una especie de cala¬ 
baza imiy distinta de la referida en el 
capítulo antecedente; la mata se ex¬ 
tiende por el suelo o sobre árboles, 
como la de la calabaza; echa un vástá- 
go que al principio no es más grueso 
que un dedo de la mano, redondo, 
verde y áspero por tm vello que tiene 
como el de la borraja, y va creciendo 
hasta ponerse tan grueso como la mu¬ 
ñeca de la manó de un niño. La hoja 
es semejante a la de la calabaza, salvo 
que es más vellosa y áspera, y también 
lo es el pezón, con tres puntas poco 
hendidas, ele cada una de las cuales al 
pezón hay un palmo, poco más o me¬ 
nos, segiin el grandor de la hoja. Son 
muchas las diferencias que se hallan de 
zapallos; pero la mata de todos es muy 
semejante en la hoja y flor, solamente 
que la hoja de algunos es mayor y con 
algunas manchas blancas, y la de otros 
menor, con una mancha amarilla jun¬ 
to al pezón. Produce una flor grande 
en forma de campanilla, de color ama¬ 
rilla, y las orillas como repulgadas con 
cinco puntas hendidas hasta el suelo 
de la flor; por la parte de afuera na¬ 
cen de cada una tres venítas verdes 
desde el pezón; tiene tanto ruedo, que 
r hay un palmo de la una punta a la 
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otra su contxapuesta; es flor hermosa y 
ríe un olor grato, aunque poco. 

El fruto (lesta planta, aunque en el 
grandor y forma se diferencia, convie¬ 
nen todos los zapallos en tener el casco 
semejante a el del melón, de dos o 
tres dedos de grueso, más tieso, y la 
cáscara más delgada, aunque más dura 
cuando están curados; por de dentro, 
colorados y enjutos, con muchas pepi¬ 
tas, algo mayores que las de la calabaza 
y como pequeñas almendras, por las 
cuales suelen suplir, confitadas, en ma¬ 
zapanes y en otras confecciones que 
dellas se hacen con azúcar, a falta de 
almendras; y también se comen tosta¬ 
das, Unos zapallos son grandes como 
botijos, otros medianos como melones 
y otros menores; unos redondos, otros 
largos, y llanos otros. Sobre todos se 
estiman los del puerto de Payta, y lue¬ 
go unos pequeños y larguillos que hay 
de dos colores. Sirv^en íos zapallos de 
mantenimiento a los indios, negros y 
españoles, unas veces asados con aceite 
y vinagre, otras en guisados, y en va¬ 
rias maneras de conservas que se hacen 
déllos; y aún me acuerdo que ha más 
de sesenta años que, siendo yo mucha¬ 
cho, los vi en España, y los llamaban 
berenjenas de las Indias^ y hacían de 
ellos conserva en arrope.; Los españoles, 
mudando una letra al nombre que les 
dan los indios, lo llaman zapallo; y en 
la lengua quichua del Pjcrú se dice sa- 
pallu^ y en la aimará, tamuña. 


CAPITULO XXX 
De la calabaza del Paraguay 

A cierta especie de calabaza propia 
de esta tierra llaman los españoles en 
este reino del Perú calabazas del Pa- 
raguay, por ser naturales de aquella pro* 
vincia. La planta es voluble, del género 
de las que se asen y encaraman sobre 
árboles, y no teniendo arrimo se extien¬ 
den sobre la tierra; el vástago es del¬ 
gado como un dedo, con cinco esquinas 
a lo largo cfue lo hacen acanalado; la 
hoja es redonda, de media tercia de 
diámetro, con siete puntas poco hendi¬ 
das, la cual es muy parecida en su talle 
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a la hoja de la higuerilla de Infiera 
La fruta es una calabaza, larga dos 
mos, tan gruesa como una gran 
muy lisa y colorada o amarilla por 4 
fuera, y por de dentro, amarilla, de 
lor de oro; tiene de grueso la pulpa 
dedos, como un melón; es muy dal# 
y aguanosa; cómese cruda como el 
lón y tiene razonable sabor, y toda rila 
un olor muy agudo y suave, por el cuá 
es más estimada que por su gusto; 
para gozar de su olor las suelen cofe 
en las casas. 


CAPITULO'XXXI I 

De la cáygua I 

Es la cáygua xin género de cohomks i 
propio de Indias, cuya mata se enreda I 
y trepa sobre otras plantas o en algfe 1 
encanado que le arman; el vástago cp 1 
echa es más delgado que el dedo m | 
ñique, verde y tierno, y la hoja, pared I 
da a la del cáñamo, grande, con nuere I 
puntas hendidas hasta el pezón. f 
parece cada una nueve hojas juntas i 
los pezones; son semejantes las puntal I 
a la hoja del saúco, salvo que son I 
tiernas, delgadas y muy aserradas, la i 
cáygua, que es el fruto desta plaals, i 
se parece a un cohombro, no tanto er. f 
el tamaño y figura cuanto en el olnr I 
en que se le asimila más que ningimi I 
fruta a otra de diferente casta de cim 
tas yo he visto. Tiene de largo un jw I 
y es tan gruesa por en medio como k I 
muñeca de la mano; desde en me& I 
se va estrechando hasta acabar en pm I 
ta algo retorcida; en lo exterior, as m- i 
de con unas rayas o pequeñas carA I 
a lo largo, y seinbrada de unos pezoad | 
líos o puntas que no punzan por m I 
muy tiernas. La corteza o casco es tam- ^ 
bién muy tierno y del gi^sor de la | 
cáscara de la naranja; está por de É 
tro hueca y enjuta, a cuya causa es mj I 
liviana. Tiene unas pepitas como k i 
calabaza, algo menores, negras, áspera I 
y ^quinadas. Sirve la cáygua en fe I 
guisados, principalmente en los locr^ I 
y cocida con aceite y vinagre es bi»a I 
comida; comida cruda, sabe algo ñ m I 
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hombro. Llámase cáygua en la lengua 
de la isla Española, y en la del Perú, 
achoccha* 

CAPITULO xxxn 

Del chayóte 

Es el chayóte una mata como la del 
melón y muy parecida a ella en la 
hoja y vastago; enrédase en los árboles, 
T es natural de la Nueva España. Su 
fruto es del tamaño y bechiura de un 
gran membrillo; por de fuera está muy 
verde, cubierto de unas espinillas blan¬ 
das como las de la borraja, algo más 
gruesas; la sustancia de dentro es como 
calabaza, salvo que es toda maciza, con 
muy pequeño corazón, en que están 
las pepitas, que son chiquillas. Nace el 
chayóte en tierra caliente y templada, 
y se come asado y cocido; en sí es muy 
desabrido, como la cáygua, mas sué¬ 
lenlo comer los españoles con aceite y 
vinagre. 

CAPITULO xxxm 

Del cachun 

Esta es una frutilla silvestre, cuya 
el Perú, a la cual llaman los españoles 
pepino de la tierra; la planta es muy 
parecida en el grandor y figura a la de 
la berenjena; crece desde uno basta 
dos codos en alto. La fruta no se pa¬ 
rece al pepino en cosa alguna, sino es 
cual o cual en el tamaño y hechura; 
y asi, no sé por qué causa le pusie¬ 
ron los españoles nombre de pepino de 
ha Indias, si no es porque no debieron 
de hallar otra fruta de las de España 
con quien tenga el cachun más propor¬ 
ción. Es comúnmente esta fruta de me¬ 
dia tercia de largo, tan gruesa como la 
muñeca, y aun como el brazo, y ahusa¬ 
da, Verdad es que hay entre estos pe¬ 
pinos gran variedad en el tamaño, figu¬ 
ra y color; porq[ue unos son mayores 
que otros; unos, ovados o abusados; 
Mros, redondos y, otros, largos; háylos 
morados, blancos, amarillos y de otros 
colores; pero los méa comunes son mo¬ 
rados con unas rayas o listas de otro 


color o del mismo más escuro, a lo 
largo. La cáscara es un bollejito muy 
delgado, aunque duro, correoso y pi¬ 
cante, por lo cual no se come de ordi¬ 
nario sin mondar, aunque se puede co¬ 
mer con la cáscara, como se come una 
manzana. La pulpa es amarilla, muy 
aguanosa y dulce; es casi toda maciza, 
que no tiene sino un pequeño hueco en 
medio a lo largo, en figura piramidal, 
cuanto cabe en él un dedo de la mano, 
en el cual, junto al pezón, tiene la se¬ 
milla; y no pocas veces acontece, cuan¬ 
do un pepino está muy maduro, ha¬ 
llarse en este hueco otro pequeño ya 
formado con su cáscara y asimismo ma¬ 
duro, que, juntamente, se come con su 
padre. Es fruta muy sabrosa y de buen 
olor y a propósito para refrescarse con 
ella en tiempo de calores en lugar de 
un jarro de agua; pero no es de las fru¬ 
tas delicadas que apetece y estima la 
gente regalada, porque se tiene por in¬ 
digesta; a cuya causa no se atreven a 
comerla los de flaco estómago. 

Danse los mejores pepinos en los va¬ 
lles desta costa del Perú; señaladamen¬ 
te tienen fama los de los valles de Tru- 
jillo, lea y Chincha, porque quieren tie¬ 
rra caliente y arenisca; y así, aunque 
se han llevado a la Nueva España, no 
llegan a tener allá tan buena sazón, por 
no serles a propósito el temple. En el 
valle de Atrisco los vi yo en el con¬ 
vento del Carmen, y experimenté que 
estaban desabridos y sin la dulzura 
que tienen en este reino. Su zumo, mez¬ 
clado con ungüente rosado, aprovecha 
contra el calor de los riñones. En la 
lengua quichua se llama cachun, y en 
la aimará, cachuma, 

CAPITULO XXXIV 

Del puchipuchi 

Esta es una frutilla silvestre, cuya 
mata es voluble, crece sobre árboles o 
se extiende por el suelo; echa un vas¬ 
tago delgado como un cañón de escri¬ 
bir, redondo, verde y velloso; sxi hoja 
es parecida a la de las malvas, es blan¬ 
quecina, vellosa y algo pegajosa; la fru¬ 
ta que lleva esta planta es del tamaño 
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y figura <le iin huevo de paloma, con 
un hollejito delgado, tierno y correo¬ 
so; la sustancia que tiene de eomt'r son 
unos granillos negros del tamaño de 
linaza, cubiertos de un licor blauqiie- 
eino aguanoso y dulce con una punta 
de agrio. Es la sustancia desta fruta muy 
parecida a la de la granadillay de que 
se tratará en el libro siguiente, y tam¬ 
bién su flor en la hechura y talle es 
muy parecida a la flor de la granadilla^ 
sólo que ésta es pequeña, no mayor que 
el casquillo de la bellota. El nombre 
que tiene es de la lengua quichua. 

CAPITULO XXXV 
De la coaca 

Usan los indios por mantenimiento 
muchos géneros de yerbas que, con 
nombre general, las llaman los del 
Perú, yayosy y los mexicanos, {juilites, 
como si dijésemos hortaliza o verdura; 
de algunas queda ya hecha mención en 
los capítulos pasados; en lo que resta 
deste libro se irán tocatido otras, de las 
cuales es una la coaca. Esta es una yer¬ 
ba parecida a la cerraja; crece dos co¬ 
dos en alto, poco más o menos; el tallo 
es tan grueso como el dedo meñique, 
redondo, verde, velloso y pegajoso: pro¬ 
duce muchos cada mata, y en su cum¬ 
bre, gran cantidad de flores dcd tama¬ 
ño y forma de las de la manzanilla, 
salvo que las hojitas que ciñen el botón 
son amarillas; son cñtas flores olorosas 
y de agradable parecer. En torno del 
tallo nace la hoja al talle de la de la 
cerraja; es ancha por junto al tallo dos 
o tres dedos, de donde se va ensangos¬ 
tando hasta acabar, y larga medio 
jeme, aserrada por toda su redondez, 
algo vellosa y pegajosa. Comen esta yer¬ 
ba los indios como las cerrajas, y su 
nombre es de la lengua general del 
Perú. 

CAPITULO XXXVI 
Det soycomyco 

El soycosoyco es una yerba menuda 
que parece especie de las rosas o da- 
vdUnas dé las Indias; levántase un codo 


de la tierra; echa muchos tallos delga¬ 
dos, redondos, lisos, correosos y algún 
tanto rojos, y pocas hojas; las cual<^ 
son tan pequeñas y menudas, que pa¬ 
recen hehrillas de seda cortadas. Pro, 
duce unas florecitas amarillas que cada 
una tiene cuatro hojuelas no mayores 
que las de la flor de la ruda, y salen 
de unos hotoncillos luengos como piño¬ 
nes; y después de secas estas flores, 
paran en una flocadura que sale del 
mismo botón. Echa de sí esta yerba un 
olor algo aromático. Es caliente en el 
segundo grado y húmeda en el prime¬ 
ro; es pectoral y los indios la echan 
en sus guisados, porcpie les da buen 
olor y no mal gusto. Su cocimiento, m 
ayunas, con azúcar, o de parte de no¬ 
che, quita la tos y ablanda el pecho. 
Traída la yerba de ordinario en la 
boca, quita el mal olor della, y molidos 
sus polvos, desecan las llagas. Llámase, 
en la lengua quichua, soycosoyco, y m 
la aimará, chuyvL 

CAPITULO XXXWI 
Del siqiii 

Esta es una mata muy pequeña; 
echa las hojas pegadas con la tierra, 
las cuales son semejantes a las de los 
bledos, por de dentro, verdes, y por de 
fuera, blanquecinas; sus pezones, hasta 
la raíz, son rojos. Echa una flor ama¬ 
rilla. del talle de la de la manzanilla, 
tan grande como la |jalma de la mam. 
con un orden de hojas en torno no más 
anchas que un grano de cel>ada y lar¬ 
gas dos dedos. No se levanta esta flor 
de la tierra, sino que nace pegada a 
la raíz. Hay dos especies destas florcí^: 
la una es la que acabo de describir y* 
la otra, un poco menor, del mismo 
lor, con muchos órdenes de hojas al¬ 
rededor, las más cercanas al centro, m- 
ñores que las de afue^ra. La mata qwr 
las produce tampoco se levanta de h 
tierra, sobre la cual echa sus ho jas, fpse 
son tan largas como la longitud de m 
dedo, aserradas por los lados. Comeo 
los indios esta yerba entre sus legUBi- 
bres. Nacen estas flores en gran ca»* 
tidad en las tierras frías deste reino, y 
se llaman, en la lengua aimará* siqui 
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CAPITULO XXXVIII 
De la patacauri 

La patacauri es una yerbecita peque- 
fu que nace ajíarrada con el suelo; sus 
hojas parecen a las de las misivas 
mando pequeñas; están hendidas en 
puntas botas y desiguales. El pe- 
de la hoja es largo un jeme, re¬ 
dondo, delgado, rojo y con un vellito 
Maneo muy sutil. Echa esta yerba unas 
florecitas blancas de cinco hojas en 
ruedo, parecidas en el tamaño y talle 
a las del saúco. Los indios comen esta 
wlia entre sus yuyos, y la llaman así 
m la lengua aimará. 

CAPITULO XXXIX 
Del payco 

Es el paveo una yerba muy medici- 
aah sus hojas son menudas, crespas y 
de muclias puntas, y sus raíces, como 
m1k)s; es de temperamento caliente. 
Echan los indios esta yerba en sus gui- 
•iáMlos. Sus hojas, aplicadas en forma 
le emplasto sohre cualquier tumor, lo 
resuelven; asimismo resuelven las ven¬ 
te! dades; para cuyo efecto, sintiéndo- 

con ellas los indios, comen estas ho¬ 
jas: y lo mismo hace sti cocimiento con 
muña bebido caliente en aytinas con 
tu ptK ‘0 de ají. El cocimiento del payco, 
etm mucha sal, deshincha las piernas 
Llámase esta yerba, en la len- 
fua dd Peni, payco, y en la mexicana, 
pizote, 

CAPITULO XL 
De los bledos de las Indias 

íuera de los bledos de una especie 
los de España, se hallan en esta tie¬ 
rra otros distintos, que para diferen¬ 
ciarlos de los comunes los llamamos 
de las Indias. Es una mata de 
a dos estados de alto, con muchas 
íamas que esparce a la redonda, tan 
irmaias como tres dedos, y el pie es 
«orno la muñeca de la mano. Tiene las 
del talle de los bledos, pero tan¬ 


to mayores, que exceden a las del llan¬ 
tén; son lisas, verdes y de agradable 
parecer; las cuales sirven de manteni¬ 
miento ni más ni menos que los ble¬ 
dos. Echa esta planta una fruta que, 
cuando madura, es en el color y he¬ 
chura muy parecida a la mora del mo¬ 
ral, salvo que es sin comparación ma¬ 
yor, porque tiene de largo una tercia 
y es tan gruesa como un dedo; tiñen 
con ella de fino colorado. 

CAPITULO XLI 

De la c o chay ii y ii 

A la yerba cochayiiyu llaman los in¬ 
dios con otros dos nombres, como son: 
llallucha y miirmiintu, y los españoles 
las nombran ovas. Son unas bojitas 
como lentejas, las cuales carecen de 
tronco y raíz; nacen siempre en lugares 
muy húmedos, y por eso les dan nom¬ 
bre de cochayuyu, que quiere decir yer¬ 
ba de la laguna o charco. Es de tempe¬ 
ramento frío y húmedo. Usan los in¬ 
dios mucho desta yerba en sus comi¬ 
das, y aun los españoles, en el guisado 
llamado lacro; para lo cual, amasada 
la yerba y seca, la venden los indios 
hecha panecillos. Comida esta yerba 
con vinagre aguado después de cenar, 
provoca sueño suave; y su cocimiento, 
bebido con azúcar en ayunas, detiene 
el menstruo demasiado. La yerba, ma¬ 
jada y aplicada tibia en los ojos, tem¬ 
pla la inflamación déllos y el ardor de 
la gota. 

CAPITULO XLII 

De los am an cae s 

De innumerables géneros de flores 
que producen estas Indias se hallan 
muy pocas que rindan suave olor, y en 
ésas esperimentamos una cosa bien par¬ 
ticular, y es que, en maltratándolas en 
las manos, pierden su fragancia y se 
convierte en desabrido olor, con que se 
verifica no ser a propósito para sacar 
agua dellas por alquitara, como en 
efecto no se saca, sino que todas las 
cpie se destilan son de nuestras flores 
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traídas de España. Si bien es verdad 
que hay muchas que, con su lindo pa¬ 
recer, grandemente recrean la vista por 
los vivos colores y hermosa compostu¬ 
ra que tienen. Son generalmente todos 
los indios muy amigos de flores, las cua¬ 
les se ponen en la cabeza por pluma¬ 
jes; y los nobles dellos solían andar 
con ramilletes de flores en las manos, 
particularmente los mexicanos; y con 
todo eso, eran muy poco curiosos en 
cultivarlas, pues casi todas las que na¬ 
cen en esta tierra son silvestres ; muchas 
de las cuales han hecho ya los espa¬ 
ñoles hortenses y domésticas, plantán¬ 
dolas en sus jardines. Supuesto que no 
solamente muchas especies de yerbas, 
sino también de matas y árboles lle¬ 
van por fruto solas flores, pondré aquí 
sólo las especies varias de yerbas de 
que se hace más cuenta por sus bellas 
flores, y adelante se tratará en su lugar 
de los demás árboles y matas deste ge¬ 
nero. 

No se hallaron en este Nuevo Mun¬ 
do nuestras rosas de Europa, clavelli¬ 
nas, lirios, azucenas y las demás dife¬ 
rencias de flores que los españoles han 
traído; pero hay otras muchas flores 
que, aunque son de diferente casta, se 
les parecen mucho. Las flores que co¬ 
rresponden a nuestros lirios y azucenas 
son las que los indios del Perú llaman 
aman^aes, de que se hallan muchas di¬ 
ferencias que irán en este capítulo; de 
las cuales, la primera y más hermosa 
de todas es el amancae blanco^ cuya 
mata es semejante a la del lirio cárde¬ 
no, si bien tiene alguna diferencia en 
sus hojas; las cuales son de dos tercias 
de largo y de cuatro dedos de ancho, 
con lomo por en medio y acanaladas, 
de an verde más escuro que el de las 
hojas del lirio. La raíz, así de este 
amancae como de los demás, es una ce¬ 
bolla blanca tan gniesa como el puño, 
parecida a las cebollas de Castilla. Las 
flores, muy semejantes a la azucena en 
el tamaño y figura, pero es más ar¬ 
tificiosa y de mejor parecer; tiene 
seis hojas blancas semejantes a las de 
la azucena y dentro dellas una hermo¬ 
sa campanilla blanca, que tiene de lar¬ 
go, del pezón a la orilla, cuatro dedos, 
y la boca, de diámetro, tres dedos, la 


cual se remata en seis picos o pmitíks, 
y por la parte de dentro nacen desde 
el pezón seis venillas verdes, que Lacea 
lomo relevado en la misma campanilla, 
del remate de cada una de las cuahi 
nace un hotoncico amarillo de hecLa. 
ra de un grano de trigo. Nacen estai 
flores de su mata desta forma: de cadi 
tallo, de muchos que produce el pie, de 
dos codos de alto y tan grueso como ¿ 
dedo ptilgar, nacen diez o doce floreg. 
no todas juntas, sino sucesivamente de 
tres en tres y de cuatro en cuatro; r 
como se van secando unas, van brotad 
do otras. Después que ha echado cada 
tallo sus flores, nacen en el remate M 
tallo cuatro o cinco bolillas redondai, 
tan gruesas como medianas aceitunas, 
en que está encerrada la semilla. Tiene 
esta flor muy poco olor y ése no mur 
grato. Cocidas dos de sus raíces o 
bollas menudamente picadas juntamea- 
te con tanto como el cuerpo de am 
cebolla de la yerba llamada cosigua, 
y la expresión o zumo mezclado coa 
inedia escudilla de miel de abejas, h 
dan los indios en ayunas a los Lidré- 
picos con notable aprovecho, porque 
hace evacuar el humor por la orina. 
El amancae se llama así en la lengua 
quichua, y en la aimará, amancaya. 

Otra especie de amancae blanco rmt 
en la provincia de Nicaragua; es com® 
el de arriba en la forma de la mata, 
salvo que al remate del tallo nacen sm 
flores de otros tantos pezones y las 
flores son algo menores que el amanm 
y tienen buen olor. De poco tiempo m 
se ha traído esta flor a esta ciudad de 
Lima, y no crece tan grande como m 
Nicaragua, adonde yo la vi primero; a 
la cual le han puesto nombre de mer* 
garita en esta ciudad por ignorar d 
nombre que tenía en su patria. 

En tiempo de garúas nace otro amm 
cae amarillo en las lomas del contor¬ 
no desta ciudad de Lima en tanta cas¬ 
tidad, que ponen de su color los -pnim 
donde nacen. Su mata es semejante al 
amancae blanco^ salvo que echa pocas 
hojas y más cortas y el tallo es la mi* 
tad más corto. Tiene la figura estafe 
algo diferente de la primera: comp¿- 
nese de seis hojas de la forma de h 
azucena, muy abiertas, y en me& 
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áfilas una campanilla de tres dedos de 
largo y boquiancha, con cinco dedos 
Jf diámetro. Es toda la flor, así la cam¬ 
panilla como las seis hojas que la ciñen, 
df un color amarillo fino, pero huele 
m mal, que no es más que para vista 
de lejos? porque, si se aplica al olfato, 
pausa dolor de cabeza. 

Hállase otra especie de amancae 
que dura verde todo el año en este valle 
de Lima; produce las hojas largas dos 
palmos, y anchas, poco más de dos de- 
(fog; su tallo es de un codo de largo, 
verde, algo tirante a negro. La flor es 
purpúrea y muy hermosa; compónese 
de seis hojas desasidas unas de otras 
o iendidas hasta el pezón; tiene de lar¬ 
go cada una seis dedos, y por en medio, 
pe es por donde más se ensancha, dos. 
So tienen estas flores campanilla como 
los otros amancaes. Por la parte de 
dentro de cada hoja, desdel medio has¬ 
ta el pezón, va una lista blanca, y 
echa por en medio, como la azucena, 
rh vastaguillos delgados, lisos, tiernos 
f colorados, que tienen en el remate 
m botoncicos no mayores que granos 
de trigo, cubiertos de un polvillo que 
parece oro molido. Sin embargo de que 
es flor ésta muy hermosa, no sirve más 
pe de recrear la vista, porque no tiene 
olor alguno. 

Otra especie se halla de amancae 
imaxíllo distinto del primero, cuya 
planta se diferencia de los otros aman~‘ 
caes en que tiene las hojas largas dos 
codos, blanquecinas, muy acanaladas, 
y tan angostas, que no tienen más que 
dos dedos de ancho; su flor es pareci¬ 
da en la hechura al otro amancae ama- 
rillo^ aunque éste es algún tanto más 
largo y no de tanto ruedo; da de sí 
algún olor, que es agradable, pero re- 
mBo. 

Otra especie de amancae se dice chuU 
fat, cuya mata lo primero que produ¬ 
ce ^ el tallo, el cual no es más grueso 
qw el menor dedo de la mano, hueco, 
verde y liso como junco, y cuando ha 
brotado ya la flor, nacen alrededor dél 
was dos o tres hojas de un palmo de 
largo y un dedo de ancho, tiesas y aca- 
inaladas. Su flor es colorada que tira 
Macho a color rubio muy encendido, 
y de hechura de azucena, compuesta 


de seis hojitas menores que las de la 
azucena y entre sí más juntas; nacen 
del medio délla seis o siete vastaguillos 
del mismo color que la flor, con sus 
hotoncillos en los remates. No da de sí 
olor alguno esta flor. 

La mayhua es otra suerte de aman¬ 
cae, Las hojas de la planta son más an¬ 
gostas que las de los otros amancaes; 
su flor es larga medio jeme; nace del 
ñudo del tallo mediante un hotoncillo 
triangular, larguillo, de color verde, des¬ 
de el cual comienza la flor del grosor 
de un junco delgado, y se va engro¬ 
sando hasta el remate, que antes de 
abrir es un capullo tan grueso como la 
yema del dedo. Es, desde su pezón, de 
un color encarnado finísimo, y ella tan 
lisa y reluciente, que parece estar bar¬ 
nizada. Abrese su capullo en seis ho¬ 
jas puntiagudas, gruesas, tiesas y muy 
tiernas; las cuales, por la parte de afue¬ 
ra, tienen una pinta verde cada una de 
figura de punta de clavo, cuya punta 
se remata en el pico de las hojas. Es 
la mayhua flor muy hermosa, aunque 
sin olor alguno. Llámase así en las dos 
lenguas generales del Perú. 

CAPITULO XLHI 

De otras flores de hechura de 
campanillas 

Innumerables son las flores que se 
hallan en esta tierra de forma de cam¬ 
panillas, que las más, aunque al pa¬ 
recer son hermosas, carecen del todo 
de olor; una deUas es cierta mata que 
se enreda en otras plantas, cuya hoja 
es muy parecida a la del helécho, aun- 
que mucho menor; cúbrese esta plan¬ 
ta de unas campanillas coloradas muy 
vistosas, que se encogen con el sol por 
las tardes. 

Otra campanilla hallamos mediana, 
de un azul finísimo; la mata que la 
produce es voluble, que se encarama 
sobre otras plantas; y la misma pro¬ 
piedad tienen casi todas las flores de 
campanillas; su boj a es como la pal¬ 
ma de la mano, con tres puntas. 

Otra campanilla nace del mismo ta¬ 
maño que la de arriba y también azul, 



182 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


exeejíto que tiia algo a color encar¬ 
nado; la mata que la produce no es 
volulde, sino ({ue se tiene por sí y cre¬ 
ce más de dos codos. 

La mayor dcstas campanillas excede 
a la azucena; es de color de rosa y muy 
vistosa; la mata de que nace es voluble, 
que trepa por los ítrl)oles como yedra. 
Hállanse «tras muchas campanillas, 
unas blancas, otras amarillas, moradas 
y de todos colores, y casi todas no son 
más que j>ara ser vistas, por carecer 
de olor. 

Las que yo he visto de mayor fra¬ 
gancia es una especie de campanillas 
que en esta ciudad de Lima llamamos 
flores de Panamá^ y en México les dan 
noml*re de pebetes; son jarguillas y 
de muy poco ruedo, tinas encarnadas 
y otras Idancas, y las unas y las otras 
tan delicadas, que en arrancándolas 
de la mata, se marchitan. Despiden 
de sí, mayormente por las mañanas y 
laiíles, un agradable olor, y en salien¬ 
do el sol, se cierran, y se vuelven a abrir 
por las tardes. 

CAPITULO XLIV 
De la cota 

La cota es una yerba tan pequeña 
como el ctichuchu, í|ue no parece sino 
una mancha verde en la tierra; no echa 
ramas ni tallos; sólo produce sobre la 
tierra sus hojas y flores; las hojas son 
semejantes a las dcl romero, salvo que 
son algo más larguillas, delgadas y tier¬ 
nas. Hácense en el suelo grandes man¬ 
chas fiestas yerbas con las hojas y raíces 
muy jíiiitas y apretadas unas con otras. 
Producen muchas flores parecidas en 
el talle a la «le la manzanilla; son un 
poquito mayores y el Imtoncillo de en 
medio no tan aniarülo ni fHuiiiagudo; 
las hojitas de su redondez son Idancas 
por la parte de dentro como las df* la 
manzaiiiníu y por el envés, rojas: no 
erccf ii más '^Itas estas flores que las ho¬ 
jas df' las matas <|ue las producen, por¬ 
que psíán jtniv pegadas a la tierra, ni.' 
dan de sí algún f»lor, Nacen en tierras 
muy fría«,. v en tanta cantidad, «lue en 
las rirovín-’as del Colino, ñ su tmmpo. 


esmaltan vistosamente los campos. 
ruase la flor y planta, en la lengua ainn, 
rá, cota, 

CAPITLT.O XLV 

De la m u 11 a c a 

Esta es una yerba pequeña que ^ 
extiende sobre la tierra sin levantarse 
della más que hasta medio palmo; ^ 
hoja es como la del arrayán, muy e&r- 
ta, ancha y puntiaguda, de un verjf 
claro, lisa y algún tanto más tiesa. EtLi 
unas fio recillas muy sutiles, hlanqued- 
has, menores que las del saúco, «^on arspi 
vastaguitos en medio muy delgados t 
cortos, cuyos remates son colorados v 
tan pequeños como puntos. Con 
florecillas, cpie cuando maduras y 4 
sazón se vuelven negras, se tiñe de azul 
Nace esta yerba comúnmente en Inz^m 
pedregosos, y se extiende sobre las pf. 
ñas, echando tantas raicillas, ramillón y 
hojas, que las cubre, haciéndose la 
mata muy cerrada y extendida. Lli* 
mase esta yerba, en la lengua aimari 

I miillaca, 

\ 

CAPITULO XLVI 

De la flor llamada cempohnaU 

! Xóchitl 

I 

i En la lengua mexicana tiene este 
I nombre una flor que los españoles 
i len llamar rosa de las Indias, la cíi¿ 
í es natural de la Nueva España. La mati 
I que la produce crece poco menos 
i un estado, y algunas, mudio más; eek 
I tantas rumas, «jue se hace copada. ^ 
; cada lúe da mu chas flores; es parecida 
j en la hoja a la artemisa. La flor a 
j amarilla, de la grandeza de una rm 
y algunas, mucho mayores; compósw 
«le muchas hojas, las cuales son 
ret«:ireidas o crespas, a cuya causa h 
solemos llamar fiar escarolada. No tk* 
i ne más que Imen parecer, porque í® 
I olor es desa!'«T¡«L-f y cmfadoso, 

; míente si scí refriega en la inano^ o. es 
pared di». t*n el suelo , la pisan. HaÍls?M^' 

: cinco o seis diferencias destas flw^- 
; tan semejantes unas a otras. qiK* 

= ili^thígnen más que-eiy ser unas, ibí- 
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vores que otras y de más mimero de 
iiojas. El nombre que le dan los mexi- 
erjios quiere decir floi' de muchas 
hojas. 

CAPITULO XLVn 

; 

De la rosa de las Indias 

Nace esta casta de rosas en la pro- 
i lineia íle Guatemala, y a la vista es 

i tan hermosa como nuestras rosas, a las 

cuales se parecen tanto en el tamaño, 
color y forma, que, si no es llegándose 
I cerca, no se distingue; de modo que 
¡ inc sucedió a mí decir misa muclios 

I días en un altar de nuestra iglesia de 
ÍJuaíímala, donde habían puesto rami¬ 
lletes destas rosas, y pensar que eran 
de las de Castilla, hasta que, reparando 
un día en que no olían, vine a cono¬ 
cerlas. Compónese esta flor de mayor 
mímero de hojas, más angostas y tiesas 
que nuestras rosas, y no da de sí olor 
alguno. 

I CAPITULO XLVm 

1 De la flor terciopelada 

Solemos llamar a esta flor clavellina 
de las Indias. La mata que la produce 
e? en la hoja y ramas muy semejan¬ 
te al cempoal-xochitl [szc], salvo que 
I no es tan grande ni se levanta tan alta, 
í La flor es del tamaño de una clavelli¬ 
na; consta de seis o siete hojitas pues- 
S tm en ruedo, las cuales son gruesas y 

? por la haz tan blandas y suaves al tacto 

y de tan vivo colorado, que en lo uno 
y en lo otro se parecen al terciopelo 
carmesí, de donde le dieron los espa- 
s ñoles el nombre que tiene. No da de 
8Í olor alguno, porque es muy vistosa. 


CAPITULO XLIX 


nasoh por ser algo parecidas a la flor 
del sol en el tamaño y figura. La plan¬ 
ta es de un estado y más de alto, y cada 
mata no echa más de una vara derecha 
del grueso de tres dedos; la hoja es tan 
grande como la del llantén y de la mis¬ 
ma forma, pero más llana, áspera y ve¬ 
llosa. El vastago o vara echa de la mi¬ 
tad para arriba otras varillas o tallos 
delgados y cortos, y en el remate de 
cada uno, su flor; de suerte que cada 
pie o mata viene a echar diez o doce 
flores, con esta diferencia: que la que 
nace de la vara principal es mayor que 
las de las otras ramas. La flor es re¬ 
donda, de la figura del sol, con un or¬ 
den de hojas amarillas en la redondez 
de la figura de las hojas del sauce, 
delgadas y tiernas. Son estas flores muy 
vistosas, y cuando han abierto todas las 
produce una mata, campean mu¬ 
cho en un huerto y recrean la vista, 
porque no son más que para vistas, por 
no tener ningún olor. La mayor destas 
flores tiene de diámetro, con las hojas 
de en torno, una tercia, y sin ella, me¬ 
dio palmo. 


CAPITULO L 
Del ticsati 

El ticsaii es de las plantas volubles 
que se enredan y asen a otras para le¬ 
vantarse del suelo; echa tantos vasta- 
guillos y hojas, que cubre cualquier 
planta sobre que trepa y se extiende; 
suélese plantar en los encañados con 
que cercan los vergeles, para que se en¬ 
rede sobre ellos, porqfue con sus hojas 
y flores, que son hermosas, hacen muy 
apacible vista; por lo cual, se hermo¬ 
sean con ellas no sólo los jardines, sino 
también las rejas y selogías de las ven¬ 
tanas y balcones. La hoja es perfecta¬ 
mente redonda y muy parecida en la 
grandeza y hechura a la oreja de abad^ 
salvo que no es tan gruesa, sino mucho 
más delgada y de un verde escuro. La 
flor es vistosa, mas de ningún olor; de 
color muy vivo entre amarillo y colo¬ 
rado; compónese de cinco hojitas en 
ruedo poco menores que las de la rosa, 


Be la flor tornasol de las Indias 

En egíte reino clel Perú nacen unas 
llores que los españoles llaman íor- 
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de las cuales, las dos, tienen por de 
dentro unas rayas muy rojas que son 
más vivas y con más distinción cuanto 
más se llegan al pezón; tiene esta flor, 
junto al pezón, un piquillo de la mis¬ 
ma materia que son las hojas, por el 
cual, y por la disposición de las hojas, 
hace esta flor figura de pájaro, por 
donde suelen llamarla los españoles 
flor de pajaritos. Así la flor como las 
hojas desta yerba tienen un sabor muy 
parecido a el del mastuerzo a cuya cau¬ 
sa la solemos llamar también mastuer¬ 
zo de las Indias. Echanse sus flores en 
las ensaladas y son muy apetitosas. Los 
indios se dan baño con el cocimiento 
desta yerba cuando se sienten con do¬ 
lor de cabeza, y si el dolor es en todo 
el cuerpo, dan baño en todo él así con 
las hojas como con las raíces; y si tie¬ 
nen postillas, granos y otras infeccio¬ 
nes del cuero, quedan libres dellas me¬ 
diante el baño: y el cocimiento hecho 
con vino limpia y deseca las llagas. 
Llámase ticsau en la lengua del Perú. 


CAPITULO LI 
Del vilcu 

El vilcu es una planta muy semejan¬ 
te al ticsau en sus hojas, flores y en ser 
voluble; produce los vástagos delgados 
como un junco, redondos, verdes, con 
unas venillas rojas, tiernos y correosos, 
y a trechos echa las hojas y flores. La 
hoja es poco menor que la palma de 
la mano, de hechura de la de la vid, 
hendida hasta cerca del pezón, con cin¬ 
co o siete puntas, la de enmedio mayor, 
y las de los lados, tanto menores cuan¬ 
to más se apartan de la de en medio. 
Las flores son amarillas, sin olor al¬ 
guno, y por la hechura que tienen, las 
llaman pajaritos los españoles; son pe¬ 
queñas como las de la retama, tienen 
dos hojitajs mayores que las demás, que 
imitan las alas de los pájaros, y debajo 
dellas, junto al pezón, un piquillo que 
corresponde al pico del pájaro. El nom¬ 
bre de tilcu que tiene esta yerba es 
tomado de la lengua aimará, que es la 
general de las provincias del Collao, 


CAPITULO LII 
De la misuca 

La misuca es una flor amarilla de 
tanto ruedo como un real de a cuatro 
y de la hechura de la flor de la man* 
zanilla. La mata se levanta un codo de 
la tierra, echa muchos ramillos delga¬ 
dos, redondos, lisos y verdes; la hoja 
muy menuda y hendida, semejante a 
la de la artemisa. 

Otra diferencia se halla de misuca 
muy parecida a ésta, salvo que los vas- 
taguülos son algún tanto rojos y las 
hojas como las de la verbena, muy ase¬ 
rradas por los lados. A la primera es¬ 
pecie de misuca llaman hembra los in¬ 
dios, y macho, a la segunda; y con 
ambas suelen teñir de amarillo. No dan 
de sí estas flores olor alguno. En la 
lengua aimará se dicen flor y planta 
misuca. 

CAPITULO Lm 
Del panti 

El panti es una flor colorada de la 
hechura de la misuca; tiene de siete 
a ocho hojas en torno con el botón ríe 
en medio amarillo. Es tan grande esta 
flor como un real de a ocho; no tiene 
olor alguno. La mata crece un codo en 
alto, hace los tallos redondos, delga¬ 
dos y lisos; la hoja, menuda y hendi¬ 
da, como la de la artemisa; tiene la 
raíz gruesa, redonda o prolongada y 
tierna como criadilla de tierra. Lláma* 
se así esta flor en la lengua aimará. 

CAPITULO LIV 
De la ullaulla 

La Ullaulla es una florecita llamada 
así en la lengua aimará, de color entre 
blanco y morado, del tamaño y talle de 
la del saúco, algún tanto mayor; cora* 
pénese de cinco hojitas en rueda, lm 
cu^es tienen las puntas botas; nacen 
a manojitos de ocho a diez floreciEM 
cada uno. Tienen un olor grato al ol¬ 
fato y vivo, V son de las de mayor 
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fragancia que producen las sierras del 
Perái a donde nacen en gran abundan¬ 
cia V hermosean niuclio los campos. La 
mata que produce estas flores es muy 
pequeña, extiende sus ramos sobre la 
tierra sin levantarse della, los cuales 
lun largos un palmo y casi tan delga¬ 
dos como hilos, con unas venillas rojas. 
Las hojas son casi tan mentidas como 
las de la zanahoria. Donde mayor co¬ 
pia destas florecitas he visto yo es en el 
contorno de la villa de Oruro. 


CAPITULO LV 
De la queaqu ea 

La qixeaquea se llama así en la lengua 
aimará. Es una yerba pequeña; echa 
los ramillos largos un palmo, delgados, 
verdes y vellosos; sus hojas son como las 
dfl poleo, más puntiagudas, las cuales 
T los ramillos son pegajosos; produce 
anas florecicas Blancas del tamaño y 
foma que las de la patacaurL 
Dejo otras infinitas flores silvestres 
qae nacen en diversas partes desta tie¬ 
rra. que fuera proceder en infinito 
qaererlas contar todas, pues sólo las 
qae en tiempo de garúas visten las lo¬ 
mas y cerros del contorno desta ciudad 
df Lima, y las que en la plaza de Mé¬ 
xico venden las indias en curiosos ra¬ 
milletes, no tienen número ni cuento. 
Basta haber hecho mención de las más 
conocidas, para que se entienda que no 
carecía esta América de la hermosura 
f adorno de las flores. 


CAPITULO LVI 
Del tabaco 

Muy conocida es ya la planta del ía- 
h^o no sólo en todas las Indias, sino 
también en Europa, adonde se ha lle- 
desta tierra y es muy estimado por 
m muchas y excelentes virtudes. Cre¬ 
ce uno y dos estados en alto, más o 
Oírnos, según la fertilidad de la tierra 


donde nace. Echa una vara o tallo de¬ 
recho tan grueso como el de la mostaza, 
redondo, verde, velloso y áspero. Las 
hojas, en una misma mata, son des¬ 
iguales; unas mayores que otras, por¬ 
que, cuánto más altas, son menores; 
las mayores que yo he visto tienen tres 
palmos de largo y dos de ancho; son al 
talle de las hojas de los bledos, verdes< 
vellosas, algo grasas y pegajosas. Cuan¬ 
do va madurando esta planta, echa de 
la mitad del vástago para arriba mu¬ 
chas ramas, con que se viene a hacer 
copada como la mata de la mostaza. 
En su cumbre nacen unas florecicas de 
figura de campanillas, mayores que la 
flor del jazmín, unas rosadas y otras 
blancas. Su semilla es la menor que yo 
he visto de cuantas plantas conozco; 
son Tinos granitos redondos, pardos, me¬ 
tidos en unas cabezuelas como de ama¬ 
polas, tan peq[ueños, que un grano de 
mostaza tiene por tres o cuatro dellos. 

Hállanse dos diferencias de tabaco: 
uno, hortense, que es el que aquí he 
pintado, y otro, salvaje, que nace en lu¬ 
gares incultos, el cual no crece tan alto 
ni produce tan grandes hojas, pero es 
de más fuerte y eficaz virtud que el 
hortense. Es el tabaco caliente en ter¬ 
cero grado; sirve para curar infinitas 
enfermedades aplicado en hoja verde y 
seca, en zumo, en polvo, en humo, en 
cocimiento y de otras maneras. Puesto 
un saquillo de tabaco sobre la cabeza 
o en el almohada, provoca a sueño. 
Tiene gran enemistad contra las fieras 
y sabandijas ponzoñosas; por lo cual, 
cuando los indios duermen de noche 
en partes que las hay, ponen esta yerba 
alrededor de sí, con que ningún animal 
venenoso les empece. 

A la raíz del tabaco. silvestre llaman 
los indios del Perú, coro, de la cual 
usan para muchas enfermedades. Contra 
la detención de orina dan a beber en 
cantidad de dos garbanzos de sus pol¬ 
vos, en un jarro de agua muy caliente» 
en ayunas, por tres o cuatro días. To¬ 
mados estos polvos en moderada can¬ 
tidad por las narices, quitan el dolor 
de cabeza y jaqueca y aclaran la vis¬ 
ta; y el cocimiento desta raíz hecho 
con vino, echando en él un poco de 
sal de compás y azúcar candi, lavándo- 
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íie fon {‘1 a menudo los ojos, quita las 
nubes y cualquier paño o carnosidacL 
y los deja liiupios. Bebida de ordina¬ 
rio el agua deísta raíz, vale contra los 
dolores de ludias: mezclados los pol¬ 
vos con miel de alie jas y aplicados ca¬ 
lientes, quitan cualquier dolor frío. 

Finalmente, son innumerables las cu¬ 
ras que se liaren con las raíces y bo j as 
del tabaco, Pero td modo mus general 
de tomarlo, es en humo; la cual costum¬ 
bre se Ies jiegó a los españoles de los 
indios de la isla Española, en la cual 
los caciques y más principales usaban 
tomarlo desta manera: metían sus hojas, 
después de secas y curadas, en unos pa¬ 
lillos huecos curiosamente labrados 
para este efecto, y encendiéndolo por 
una parte, por otra bebían su liuiao, 
Al principio áel desculmmiento deste 
Nuevo Mundo tomaron de aquellos in¬ 
dios esta costumlire algunos pocos es¬ 
pañoles, y después se fue extendiendo 
tanto, que no hay parte ahora en todas 
las Indias donde no haya muchas per¬ 
sonas que tomen tabaco en humo: y es 
tanto el gusto que tienen en esto, que 
hay muchos hombres (jiie mientras no 
duermen no dejan pasar un cuarto de 
hora de día ni de noche sin estarlo 
tomando, y se olvidarán de lo que han 
de comer y heher, y no de traer consigo 
el tabaco. Lo cierto es que a los que lo 
usan sin orden y moderación, les causa 
muchos males, como inflamaciones del 
hígado, riñones y imiy agudos taliardi¬ 
lles; mas, tomado en ocasiones de ne¬ 
cesidad, aprovecha contra cualquiera 
empachainiento de estómago, deshace 
las crudezas dé], le da calor y ayuda a 
la digestión. 

Aunque los indios, de quien se tomó 
esta costumbre de tomar taimeo, lo 
usaban solamente en humo, han inven- 
tallo los españoles otro modo fb» tomar¬ 
lo más disimulado y con a leiuis oL ii- 
sión de los presentes, que es polvo, 
|>or las naricí's: el cual hacen v adere¬ 
zan con tantas cosas aroirióticas como 
clavos, almizqiu*. ámbar y otras esfie- 
cíes olorosas, qu?^ da de ¿d gran f:’agan- 
cia. Tomado desta manera cuando es 
menester descargar la calieza, divierte 
los c«írr¡ míe utos délla, sana los 


y hace otros saludables efectos. 
quiero contar aejuí una cura inaravilify. 
sa que yo vi, hecha con tabaco en [wr4, 
vo en un religioso conoí ido mío. ^ 
cual le nació caí un carrillo un gianií;, 
de carne muy blanda tan grueso oniBr; 
un garbanzo, y poco a poco fné (vy.,, 
ciendo hasta que se hizo del taT.iaijf; 
de un real de a ocho. Púsose en 


j de cirujanos, para que lo curaren, b. 

I cuales cortaron con una navaja aijn?. 
i lia carne que sobresalía como íinb- 
I rebana un píico de pan. Con dolo^*» 
I iníensísiinos del paciente liiciéroiilí* Aw 
V ces esta cruel cura, porque una \n 
cortado aquel lobanillo, volvió a ctíto 
V ile después al cabo de algunos 
Inieno y sano, aunque con la sf ñal ¿ 
las curas pasadas, y preguntándole ys 
con qué había sanado tan pérfida¬ 
mente, me respondió que sólo con 
mar por las narices un poco de ta}mm 
en polvo, cuando sentía que de la i'h 
beza le bajaba el corrimiento; 
lo echaba de ver muy sensiblemente m 
una comezón como si por allí iksceB. 
diera una hormiga o otro animalejo iV 
los que nos causan comezón, y \\w: 
sentía que, en tomando el tabaco, 
día el corrimiento a las narices. 

De otra yerba llamada topamyri hi* 
cen otros polvos en el Perú para es* 
tornudar, que son más eficaces pan 
esto que los del tabaco. Y mucho ró 
fuertes que los unos y los otros 
unos polvos blancos de cierta planta qw 
venden en la plaza de México los m 
I dios herbolarios. 


i Es tanta la cantidad de tahaco qm 
i se gasta en las Indias y se lleva a L* 
i |)aña, que hay provincias que todo h 
j trato y granjerias de sus liabitadom & 
; cultivarlo y beneficiarlo; y tienen ró 
i precio los de unas partes que loy é 
I otras. En la Nueva España es fanios? 
¡ el de Papantla, y en este reino del Pf'ri 
I el de Jaén de Pacamoros. El iiXítrti* 
i naenío en que los indios de la ida 
: pañola tomaban el tabaco en buniii, ^ 
^ decía íahacfh el cual nombre dieron 
i •-SIíicoles a esta yc^rba y con él se h 
i qiícdado liasta hoy. En ía lengua 
i ral del Perú se llama sayri, y en la 


I xicana, pif ietl. 
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I CAPITULO LVII 

Del itapallo y chichicaste 

El itapallo es una yerba que en sus 
tftetos parece especie de ortiga, aun¬ 
que realmente se distingue della en es- 
■ levántase de la tierra mi codo; 

i íus tallos son verdes, redondos, tiernos 
V no más gruesos que un delgado jun- 
produce desde el pie muchas hojas, 
la^ cuales son de un verde oscuro, largas 
un jeme, y por donde más anchas, tie- 
aen tres dedos; vanse desde junto al 
pezón estrechando hasta rematar en del¬ 
gadas puntas; son muy hendidas por 

I ios lados en muchas puntas. Echa una 
flor esta yerba de color encarnado fino, 
nniy vistosa, aunque de ningún olor; 
fiíiiipónese de cinco hojitas tan juntas 
unas con otras, que parecen estar con¬ 
tinuadas y no contiguas; tiene cada lio- 
jita, por la parte de afuera, un lomiUo 
en medio tan relevado, que parece plie¬ 
gue, y lo que le corresponde por la 
parte de dentro está hundido eñ forma 
! de ángulo; con que viene a tener esta 
flor hechura de un hotoncito redondo 
df cinco picos, tan grande como una 
I cáscara de nuez puesta en figura redou- 
[ da. Por la junturas de las hojas desta 
flor nacen, por la parte de dentro, otras 
finco hojitas blancas y lisas y casi trans¬ 
parentes, tan retorcidas, que vienen a 

f tener figura redonda y parece cada una 
una perfecta y reluciente perla. Los ta¬ 
llos, hojas y flores desta yerba están 
armados de muchas espinillas blancas 
I muy delgadas y dos veces más largas 
que las de las borrajas, que punzan 
[ (romo las de las ortigas, aunque no es- 
I cuecen tanto. 

i Es el itapallo de temperamento ca¬ 
liente y seco; usan los indios de su co- 
I cimiento con salmuera para resolver las 
i hinchazones de los gotosos así de las 
piernas como de las manos. Hecho co- 
I ií mí cuto con vino y aplicada la yerba 
caliente como sale del cocimiento sobre 
k reglón de la vejiga, vale contra la 
drtención de orina. Usan las indias del 
freimiento desta yerba en ayunas des¬ 
de im día después de haber parido 
huíía imcve o diez, para efecto de que¬ 


dar del todo limpias de la sangre que 
pudiera rezagarse; para lo cual comen 
también la yerba cocida en sus potajes. 
Demás desto, bebido de ordinario su co¬ 
cimiento con miel de abejas, mundifica 
las llagas del pulmón, limpia las ma¬ 
terias del pecho y estómago, es gran 
abstergente de las llagas de los riñones, 
desopila el bazo, adelgaza los humores 
viscosos, ensancha las vías y provoca la 
orina. Finalmente, cocida esta yerba 
con sus flores, raíces de hinojo, de pere¬ 
jil, de apio, pepitas de melón y agrio 
de limas, y tomando del cocimiento en 
r 4 yunas con aziicar y miel un buen jarro, 
limpia poderosamente las arenas y pie¬ 
dras de riñones y vejiga. Llámase esta 
y-erba, en la lengua aimará, itapallo. 

Otra casta de ortigas se halla en la 
Nueva España llamada chichicaste; cre¬ 
ce un estado de alto; tiene la hoja 
como de moral, pero más ancha; están 
las hojas y cogollos cubiertos de unas 
espinillas que punzan con más dolor 
que ortigas y levantan como sarpullido 
en la parte que pican. 


CAPITULO LVIII 
De la yerba llaviada pencácuc 

Este nombre es participio de un ver¬ 
bo de la lengua del Perú que significa 
avergonzarse, y lo dan los indios a cier¬ 
ta yerba por el efecto que hace en to¬ 
cándole con la mano, que es encogerse 
por un rato, el cual pasado, vuelve a 
ponerse como estaba de antes, y suena 
lo mismo que si dijésemos La que se 
avergüenza, y los españoles; por la mis¬ 
ma razón, la llaman la vergonzosa. Tie¬ 
ne la hoja pequeña, semejante a la del 
arrayán, y la raíz, como de nabo. En 
esta planta se hallan macho y hembra 
y nacen siempre juntas entrambas; el 
macho tiene la hoja como de lirio y 
la raíz redonda; no se encoge cuando la 
tocan, pero tiene otra propiedad ex¬ 
traña, y es que comida su raíz enciende 
poderosamente en hijuria, y el remedio 
para apagar este fuego está en comer 
de la raíz de la hembra, que al punto 
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lo remite; propiedad rara y imiy cono¬ 
cida de los indios, particularmente de 
los de la provincia de Chachapoyas, dió¬ 
cesis de Trujillo, donde nace mucha 
desta yerba. 


CAPITULO LIX 

De la choclla 

Dos especies se hallan en estas Indias 
de cierta yerba que los españoles lla¬ 
man cebadilla^ por la semejanza que tie¬ 
nen con la cebada: la una es natural 
de la Nueva España, y la otra, deste 
reino del Perú. La primera echa una 
espiga parecida a la del trigo, larga un 
palmo y más; su caña es asimismo como 
la del trigo, algo más gruesa, parda y 
maciza, de un estado de alto; nace por 
las sabanas sin sembrarla. Los granillos 
son negros, algo menores que los de 
cebada, los cudes, molidos, matan los 
gusanos de las mataduras de las bestias 
y también las niguas que entran a las 
personas. 

La otra especie de cehadilla se dice 
choclla en la lengua aimará; es pasto 
escogido para los ganados, y se vende 
en las ventas del CoIIao en lugar de 
alfalfa o alcacer. Nace abundantemen¬ 
te en todas las provincias del Collao; 
echa una cana hueca la mitad más del¬ 
gada que la otra cebadilla^ con no más 
de uno o dos ñudos a trechos, dos codos 
levantada en alto, con muy pocas hojas, 
que son parecidas a las de la cebada. 

Desde una tercia antes de su rema¬ 
te produce a trechos hasta la cumbre 
cuatro o cinco manojillos de espigas, 
y en cada uno, solas, cuatro o cinco, las 
cuales nacen de la caña en unos hilillos 
casi tan delgados como cerdas, de cua¬ 
tro dedos de largo, en cuyo remate es¬ 
tán las espigas con una docena de gra¬ 
nos cada una, los cuales se parecen algo 
a los de la cebada, pero no están tan 
llenos como ellos. Puesta esta yerba 
sobre las heridas frescas las une y sana 
maravillosamente, y su zumo, mezclado 
con miel rosada, mundifica blanda y 
suavemente las llagas: y añadiendo a 


esto un poco de agua de llantén, apro¬ 
vecha para las llagas de los ojos, por. 
que las mundifica, encarna y cicatriza. 


íl 

I' 
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De laguachanca 


Por parecerse las raíces desta yerba 
a las papas, las llaman los españoles po. i 
pillas de purga. Crece la giiachanca m I 
palmo; hace los ramos tan delgados v I 
más que el pezón de la hoja de la vid, | 
redondos, lisos y tiernos, con pocas ho. | 
jas hasta la cumbre, en que echa tres o | 
cuatro juntas, las cuales, en el tamaño | 
y talle, son semejantes a las del trébol i 
Su flor es tan pequeña como la dd | 
trébol o mostaza, a la cual sucede la | 
semilla, que son unos granillos triangu- | 
lares, tan grandes como los del culantro. | 
Las raíces son como criadillas de tierra, % 
Llancas y con cáscara delgada y parda* I 
Así de la raíz desta planta como de sus | 
ramas partidas, brota un licor blanco | 
como leche, parecido al que sale de la | 
leche-trezna. Hay desta planta macbo i 
y hembra; ésta produce muchos taBos I 
verdes con flor blanca que tira a coJo^ I 
rada, y el macho echa su flor colono | 
da. La raíz desta planta es una j 

muy usada en todo el Perú. La hem- I 
hra es más blanda en el purgar, mexm | 
bascosa y violenta. Administrase molí' I 
da de media hasta una drama [sic] et | 
agua de cebada o de llantén, o en azo» i 
car rosado o miel rosada, y el efecto | 
que hace es purgar la melancolía, | 
ma y cólera adusta. Suelen los infliaf | 
tomar esta purga, en la cantidad que It I 
experiencia les ha mostrado, en wm 
escudilla de chicha, que es su vino; y 
luego, sin más guarda ni recato, se echan 
el vientre al sol y purgan muy bien y 
con facilidad. En la ciudad de Gnann* 
co, diócesis de Lima, hacen cierta cow 
serva destas raíces como la de mcm* (j 
brillo, que, por gran regalo, se lleva t I 
todas las partes deste reino; porqt^? 
sin dar vómitos ni bascas, purga inara* 
vinosamente. Demás desto, las ayndí^ 
hechas con el cocimiento destas ram# 
y hojas, con aceite, sal y azúcar, apr#» I 
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I aechan contra los dolores de vientre y 
ijada y matan las lombrices. Llá¬ 
mase guachanca en la lengua aimará. 

CAPITULO LXI 

De la CUTI tur ir e 

Los indios del Perú llaman cunturire 
a la raíz nombrada de los españoles 
cmtrayerba» Nace esta yerba en las 
provincias de Tomina y Mizque; echa 
m ramillo pequeño con cuatro o cin¬ 
co hojas cada uno, las cuales son tan 
I largas como las del naranjo, pero más 
l angostas y de más escuro verde. Sus raí- 
¡ m son pequeñas, menores que un dedo 
de la mano, ñudosas y muy semejantes 

I al jengibre; son de temperamento ca¬ 
liente y seco en el segundo grado, de 
dor aromático, algiin tanto amargas y 
mordicantes; valen contra todo veneno, 
a cnya causa las tienen los indios y es¬ 
pañoles por la triaca del Perú. En tiem¬ 
po de enfermedades contagiosas las 
edban en las tinajas del agua que han 
de beber, con algunos clavos y piedra 
Los polvos destas raíces son abs¬ 
tergentes o mundificantes de las llagas, 
T dados por la boca con los de la piedra 
hezar en agua de azahar o de escorzo¬ 
nera y un poco de triaca toledana, son 
tMitra todo veneno, alegran el corazón 
y quitan la melancolía y tristezas; y 
mezclados con triaca, cebollas y ajos, 
T aplicados sobre las mordeduras de 
víboras o de otros animales emponzo¬ 
ñados, quitan la fuerza del veneno y 
aseguran la parte. Los indios de la pro- 
víBcia de Mizque llaman a esta yerba 
hqmluquL 

CAPITULO LXII 
De la guaki 

Uaman guahi los indios peruanos a 
saa raíz muy conocida y estimada de- 
Ife; es muy amarga y de profundo 
no enfadoso; su temperamento es 
«diente y seco. Es tan parecida esta 
verba a la que Dioscórides llama arfs- 
^quia luenga^ que no parece distin¬ 


guirse della. Usan los indios de su raíz 
para muchas enfermedades; con ella, 
mascada, se refriegan cualquiera parte 
del cuerpo dolorosa. Su cocimiento re¬ 
suelve toda ventosidad, limpia el vien¬ 
tre y da calor a las partes frías, y bebi¬ 
do de ordinario, quita la itiricia; y he¬ 
cho el cocimiento con la raíz desta yer¬ 
ba, palo santOi polipodio y algunas ho¬ 
jas de sen, bebido de ordinario, quita 
cualquiera dolor de las junturas y apro¬ 
vecha contra toda pasión de bubas; y 
haciendo untura con sus polvos mezcla¬ 
dos con enjundia de gallina, se alargan 
los nervios encogidos; y el cocimiento 
desta raíz con mostaza, eneldo, romero 
y miel de abejas, tomado tibio en ayu¬ 
nas, vale contra el dolor de ijada, contra 
la cólica y contra los azogados. 


CAPITULO LXm 
De la chapichapi 

Esta es una planta pequeña que pro¬ 
duce unas ramillas cortas tendidas por 
el suelo, con muchas hojas menudas y 
unas flores olorosas entre blancas y mo¬ 
radas; su raíz es tan larga como un 
dedo de la mano, colorada y de sustan¬ 
cia estíptica y confortante, de tempera¬ 
mento caliente y seco. Tiene virtud esta 
raíz de constipar o apretar, a cuya cau¬ 
sa su zumo, aplicado sobre las heridas 
recientes, las junta y une; y la raíz traí¬ 
da de ordinario en la boca, aprieta, con¬ 
serva y limpia la dentadtira; y el mis¬ 
mo efecto y con mayor fuerza hace su 
cocimiento con vino y con las hojas de 
coca, de molle y de pincopinco. El agua 
desta raíz, si hierve con pincopinco, be¬ 
bida de ordinario, conforta el estómago, 
estanca la demasiada sangre menstrua 
y la que sale por la vía de la orina; y 
hecho lamedor del cocimiento que haya 
hervido bien con las dichas cosas y to¬ 
mado a menudo, estanca la vena rota 
del pecho y las cámaras de sangre. Loa 
polvos de esta raíz aprovechan en todos 
los lavatorios y baños estípticos. Allen¬ 
de de lo dicho, se aprovechan délla los 
indios en la tintura de las lanas colo¬ 
radas. 
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CAPITULO LXIV 
De la V i fi a y g u a y n a 

Viñaygnayna quiere decir en la len¬ 
gua de los indios peruanos, siempre 
mozo, y dan este nombre a una yerba 
de tallos y hojas pequeñas y raíces co¬ 
loradas, la cual es de complexión tem¬ 
plada y consta de partes algo estípticas. 
Sus raíces, majadas, tienen facultad de 
consolidar las heridas frescas, y si el 
zumo de las hojas se mezcla con aguar¬ 
diente, mundifica y <leseca las llagas 
húmedas. Traídas las raíces en la hoca, 
confortan la dentadura, y el agua co¬ 
cida con ellas, l>eluda de ordinario, 
conforta el estómago y estanca la san¬ 
gre qtie suele salir por la vía de la 
orina. 

CAPITULO LXV 
De la pupusa 

Esta es una yerha pequeña de tallos 
lisos algo colorados, cuyas hojas, que 
algunos tallos suelen tener, son como 
agraz que sale de la cierne, algo pro¬ 
longadas, a manera de arroz; acaba <d 
tallo en una roseta de muchas liojillas 
agregadas, las cuales, llegando a madu¬ 
ración, paran en una flocadura que sal¬ 
ta y s€» pega fácilmente a la ropa. Tiene 
un profundo olor que a veces enfada, y 
más cuando está más verde la ye^rba. 
Su temtíeramento es caliente en el ter¬ 
cero grado, y seco en el segundo; es 
gran cáustico de las llagas, y aplicada 
sobre cualquiera dolor procedido de 
causa fría, lo quita, y resuelve cualquie¬ 
ra hinchazón. 


CAPITULO LXVT 
D p la pulí a pulí a 

La pullapulh es una cebolliía peque¬ 
ña muy blanca tan miieilaginosa o 
pegajosa que. maíada, sirve de almidón. 
Es caliente y húmeda, v así, mezclada 
con unto sin sal, tiene facultad de ma¬ 
durar las apostemas; y mezclada con 
enjundia, ablanda y resuelve los tu¬ 
mores. 


I CAPITULO LXVII 

I 

I De la yerba perebecenu 

Llaman así en la lengua de la isla Es¬ 
pañola a una yerlia medicinal. Es tan 
alta como un hombre, sus tallos son 
morados o rojos, y las hojas, con las 
puntas del mismo color, siendo verfles 
en lo restante; son puntiagudas, de he¬ 
chura de hierro de lanza. Echa unas 
flores coloradas, luengas y a maiiojitos 
como el hinojo y el flueco, pero apar¬ 
tadas unas de otras. El cocimiento de 
los cogollos desta yerha es bueno para 
curar llagas. 

CAPITULO LXVIII 
De la camina 

La camina es una yerba de un codo 
en alto, cuyas hojas son muy parecidas 
a las del apio. Echa unas flores como 
i las del eneldo; huele esta planta con 
I fragancia como la del apio. Su tempe- 
! ramento es caliente y seco. Mascada esta 
; yerba, tiene partes sutiles, pica la len¬ 
gua y la deja áspera jior un buen ralo. 
Tiene virtud de resolver, y su zumo 
mundifica las llagas. Su cocimiento con 
un poco de miel de abejas, dado a be¬ 
ber en ayunas, quiebra la piedra de 
riñones y vejiga; y dando baño con el 
cocimiento de sus raíces en la ciática, 
resuelve el humor y quita el dolor. Y 
si a este cocimiento se añade sal y 
l>añan con él las piernas gotosas, la? 
deshincha y seca, 

I CAPITULO LXIX 

I De la chaiichachaucha 

I 

i Esta es lina yerha que nace en luga- 
i res húmedos y cenagosos, pequeña y 
i sus hojas aparradas por el suelo, en 
circulo redondo, que hacen figura de 
estrella; son en la forma como las fW 
llantén, amioue más pef|ueñ.as; el tron¬ 
co de donde las hojas nacen e.s niorado. 
i Usan los indios del cocimiento desta 
i yerha. tomado calientfí en avunas po*" 
¡ diez o doce días, cuando se sienten ron 
: hinchazones en el bazo, hígado y ma- 
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V demás desto, al cabo del uso 
cocimiento, se suelen purgar con 

CAPITULO LXX 
De la suelda consuelda 

\ la planta llamada de los españoles 
q¡el(h consuelda, nombran los indios 
4d Perú, en la lengua general, chuleo- 
rhuko, y en Cochabamba, diócesis de 
Charcas, auquilagna, que quiere de- 
;}r. padre de las yerbas. La mata es pe- 
/prña y sus tallos muy parecidos a los 
iürraientos, salvo que son más tiernos. 
Su hoja asimismo es muy semejante 
¿ U de la vid, sino que es menor y más 
£rat*?a que ella, y hojas y tallos son muy 
tierno? y agrios como vinagre. Echa 
'm pequeña flor purpúrea y vistosa, 
pe no da de sí olor alguno. Sus raíces 
Kvíi como criadillas de tierra, por de 
mera pardiscas, de color de tierra, y 
m de dentro encarnadas, muy tiernas, 
ágjdanosas y austeras al gusto. Echadas 
m o tres gotas tibias del zumo de sus 
bjas en el oído doloroso o sordo, apro- 
iefhan grandemente; y asimismo, apli- 
ado en cualquiera inflamación, la re¬ 
mite y templa. Los polvos de sus raíces, 
l<i®ados en agua de llantén, aprovechan 
oiiíra las caídas, y tomados con lame- 
te de rosas secas o de arrayán, sueldan 
láf venas roías en el pecho o ventrículo 
W fsitúmago, y son contra las úlceras 
ie las disenterias que se hacen en las 
■ripas. Echado el polvo desta raíz seca 
•ém^ las heridas o llagas, las deseca y 
’i^aíriza, y el cocimiento desta raíz con 
tiSí). cabezuelas de rosas j alumbre, to- 
íiUído a menudo, conforta y afija la den- 
■Ara y la dispone a que se consewe. 
tkalmente, las hojas desta yerba, apli- 
sobre la cabeza, temiplan y quitan 
Iddordélla causado del sol. 

CAPITULO LXXI 
De la cahegíi 

ti mbega es una yerba a manera de 
(le complexión caliente. Atdí- 
j los indios a las mujeres enfermas 


de la madre, comida caliente o puesta 
en él estómago; y también dicen que 
ayudan a la fecundidad de las mujeres. 

CAPITULO LXXII 
De la anchariipa 

Esta es una yerba pequeña que pro- 
duce unas varillas muy lisas y derechas; 
su temperamento es caliente y seco; 
aprovéchanse los indios destes varillas, 
metiéndolas por la vía de la orina cuan¬ 
do se sienten con alguna carnosidad, 
porqtie sin dolor la extirpan y gastan. 
El cocimiento desta yerba usado a me¬ 
nudo en las llagas muy maliciosas, las 
corrige, mundifica, deseca y encarna; y 
la yerba majada con verdolagas, un poco 
de vinagre y oropiniiente, extirpa toda 
herruga y las películas de los lamparo¬ 
nes o lobanillos. 

CAPITULO LXXIII 
De la c hu q ui c añil a 

ha chiiqiiicanlla es una yerba peque- 
miela, espinosa, que se levanta del sue¬ 
lo como cuatro dedos y echa de sí un 
olor uue no enfada. Su temperamento 
es callieiite y seco. Usan de su sahume¬ 
rio los indios para dolores de cabeza 
y calenturas, y dan su cocimiento para 
que suden con él los tales enfermos y 
expelan la calentura, porque es esta y^er- 
ba muy provocativa de sudor. Aprove¬ 
cha su cocimiento caliente y con azúcar 
a los asmáticos y a los que tienen el 
pecho cerrado; y cocida esta yerba con 
molle, tola, y mucha sal, dando con ello 
})año, deseca las piernas gotosas y hin¬ 
chadas. 

CAPITULO LXXIV 
De la giiaric onc a 

Esta es una yerba cabelluda de color 
blanco y de temperamento caliente y 
húmedo. Usan los indios de su coci¬ 
miento cuando les aflige ía tos, tomán¬ 
dolo caliénte en cantidad con azúcar en 
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ayunas y después de cenar. Facilita el 
escupir en los que tienen dolor de cos¬ 
tado^ y principalmente si de su coci¬ 
miento se hace lamedor y se toma a 
menudo; y tomado este cocimiento con 
miel de abejas o hecho lamedor dél, es 
contra la asma y limpia las llagas de los 
pulmones. Cocida esta yerba con culan¬ 
trillo de pozo y hecho lamedor con azú¬ 
car, facilita el pecho y desarraiga la 
tos antigua. Quariconca quiere decir, en 
la lengua del Perú, pescuezo de vi¬ 
cuña. 

CAPITULO LXXV 

De la hacagua guaní 

Esta es una yerba de dos palmos en 
alto; tiene las hojas como las del lirio, 
algo más angostas, la flor purpúrea; las 
raíces son en gran cantidad y como los 
dedos de la mano y como zanahorias. 
Su temperamento es caliente y seco; el 
zumo de su raíz, echado en el oído, 
aprovecha para la sordera, y tomado en 
la boca, quita cualquiera dolor de mue¬ 
las. El cociráiento destas raíces, tomado 
en ayunas, es contra la detención de 
orina, provoca el menstruo y facilita el 
escupir en los dolores de costado; y las 
raíces majadas y aplicadas calientes so¬ 
bre la gota, aplacan el dolor della. 

CAPITULO LXXVT 
De la hampeani 

La hampeani es una yerba pequeña 
que nace entre peñas y en lugares hú¬ 
medos; tiene las hojas muy parecidas 
a las de la pimpinela, las cuales se apa¬ 
rran por el suelo. Su raíz, gruesa y co¬ 
lorada; produce una flor colorada, aiin- 
aue hay otra qne echa la flor naran- 
lada, a la cual llaman los indios hem¬ 
bra, y a ésta, macho; y désta, por tener 
más satisfacción que de la hembra, se 
aprovechan de ordinario en sus enfer¬ 
medades. Es esta yerba caliente y seca; 
cuando los indios padecen cámaras de 
sangre, comen de sus raíces cocidas, v 
además drsto, conforta el estómago. El 
cocimiento dellas y de sus hojas, según 


dicen los indios, conforta el corazón^ 
la vista y es contra las melancolías. 

En la peste de viruelas que hubo 
este reino del Perú por los años de 1591 
y 1592, de que murió gran número 4 
indios, un hombre muy versado en d 
conocimiento de plantas y cosas naii^ 
rales, echó a mucha desta yerba en 
tinajas del agua, y asimismo la espai. 
ció por toda su casa, con lo cual m 
libraron todos los della, que eran ma¬ 
chos, de la peste, habiendo muerto rm 
chos de sus vecinos; por donde se 
ció ser esta yerba contra la peste y ma¬ 
les contagiosos. 

CAPITULO LXXVII 
De la anocara 

Este nombre anocara, en la lengua 
aimará, significa el perro, y dando los íh- 
dios a cierta yerba tan semejante a.imh 
tro mastuerzo en la figura y en el gm- 
to cálido y mordicante, c|ue la llamas 
los españoles mastuerzo silvestre. Naee 
en tierras frías y calientes; en las pri» 
meras no crece tan vicioso como en 
segundas; su hoja es pequeña, laígm- 
lia y muy hendida, con pequeñas pmi- 
tas, como la del mastuerzo; echa hhi- 
chos tallos, todos por la parte más alia, 
llenos alrededor de una simiente mm 
menudica, que, metida en sus hollejiie- 
los, tiene hechura de lentejas, mmqm 
es mucho menor: 

Hanse visto con esta yerba maravilk- 
sos efectos en heridas, y particularme»- 
te si se aplica a la primera cura 
la sangre. Curan también con ella fe 
indios las cámaras de sangre y otrai 
enfermedades, entre los cuales tiene rm 
chos nombres, porque en unas parlaí 
la llaman chichira, y en otras, cuhicuM. 
En las dos lenguas generales del ftú 
se dice, sipi, en la quichua, y anocm 
en la aimará. 

CAPITULO LXXVIII 
Del haratuc 

Esta es una yerba áspera, morte 
algo olorosa y aparrada en la tierra; 
echa unas flores blancas que, secas, ^ 


HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


193 


recen flocaduras y saltan en tocándo¬ 
las; es de virtud caliente y húmeda, y 
verba pectoral. Usan della los indios 
para muchas enfermedades, en particu¬ 
lar en los dolores de costado, dando en 
avunas y de parte de noche una buena 
porción de su cocimiento con miel de 
abejas y aplicando la misma yerba ca¬ 
liente y rociada con vino sobre el dolor. 
Vale también su cocimiento contra los 
dolores de estómago, contra todo gé- 
^ro de opilación y contra la detención 
de orina. 


CAPITULO LXXIX 
Del harmico 

El harmico es una yerba semejante 
lia salvia, cálida y de olor aromático; 
«¿menla cruda los indios muy de or- 
&ario, porque dicen los preserva de 
etiar lombrices; mezclada con ají y 
yo desbecho en agua, lo beben en 
ajanas caliente contra la tos y pechu- 
facra; majadas las hojas y aplicadas 
sobre las heridas frescas, las sueldan 
j restañan la sangre; y su cocimiento, 
tomado de ordinario, sana las llagas 
é la boca y de los pulmones. 


CAPITULO LXXX 

De la higuana 

La higuana es una planta muy pare¬ 
ja a la yerba de la estrella; son sus 
bajas como las del apio: echa una flor 
mariha en forma de estrella; sus raí- 
^ son largas y delgadas. Es yerba de 
^peramento caliente, a cuya causa, 
é zaino della es un cáustico fuerte que 
iasa las partes do llega y puesto 
^ moderada cantidad mundifica las 
%as viejas con presteza, aunque es- 
ia muy sucias y hediondas. Usaban 
indios de los polvos desta yerba 
en su bebida para matar a sus 
Amigos* 


CAPITULO LXXXI 
De la hopahopa. 

Llaman hopahopa los indios a ciertas 
lentejuelas que se dan encima del agua 
encharcada y en los totorales o junca¬ 
les; son algo coloradas y de complexión 
templada, con muy poca estipticidad; 
majada esta yerba y puesta en la mue¬ 
la que duele, quita el dolor; y asimis¬ 
mo, puesta sobre las quebraduras o 
fracturas de huesos con un poco de sal 
y polvos de muña, las restaura; y su 
cocimiento con vino y alumbre, toma¬ 
do a menudo, sana las llagas de la boca 
y afija la dentadura. 

CAPITULO LXXXII 
De la zarzaparrilla 

I A la yerba llamada zarzaparrilla pu¬ 
sieron este nombre los españoles, por¬ 
que sale de su nacimiento como zarza. 
Echa por los pimpollos y más partes de 
sus ramos unas pequeñas hojas. Nace 
en muchas partes de las Indias y báyla 
de diferentes especies; pero la mejor 
de todas y donde nace gran cantidad 
es en el Perú, en los términos de la 
ciudad de Guayaquil y en la isla de la 
Puná, que cae en su jurisdicción. Nace 
también copiosamente en la provincia 
de Honduras, de donde se lleva mucha 
a España. Es ya la raíz desta planta 
bien conocida en el mundo, por los ad¬ 
mirables provechos que se hallan en 
ella x>ara curar diversas enfermedades. 

CAPITULO LXXXIH 

Déla guay ta guáy ta 

Esta es una yerba de un codo en alto; 
echa muchos ramillos delgados y redon¬ 
dos; la hoja es del tamaño de la del 
orégano, algún tanto mayor, muy grue¬ 
sa, puntiaguda, aserrada por toda su re¬ 
dondez y con las puntas que la rodean 
muy botas. Produce una florecica ama¬ 
rilla un poco menor que la de la col. 
Cuando esta yerba llega a madurar, se 

13 
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vuelve toda roja. Sus hojas y tallos es¬ 
tán cubiertos de un pequeñito vello 
blanco y áspero. El nombre que tiene 
es de la lengua aimará. 

CAPITULO LXXXIV 
De la yerba de Santa María 

Nace esta yerba en la costa de la mar 
del Sur de ía Nueva España y allí le 
dan este nombre; crece un estado en 
alto; su hoja es de forma de corazón 
y mayor que la palma de la mano; 
echa unos botoncillos largos y delga¬ 
dos, muy semejantes a los canelones de 
dieipliiia. Tiene su hoja olor y sabor 
de hinojo, y puesta en la cabeza, es 
buena para el dolor della causado 
del sol. 

CAPITULO LXXXV 
De la congona 

La congona es una yerba muy pare¬ 
cida a la siempreviva; crece media 
vara en alto, poco más o menos; hace 
sus ramas tan gruesas como un junco 
mediano, son verdes, tiernas y pobladas 
de hojas, que es lo que en esta planta 
se estima; es esta hoja semejante a la 
de la verdolaga, un poco mayor y dos 
veces más gruesa que ella, verde, lisa, 
tierna y muy aguanosa. Las calidades 
que tiene porque se precia, es por ser 
olorosa y que, mascada, tiene un sabor 
agudo y picante parecido a el de la 
nuez moscada o clavos de comer, y qu<* 
deja la boca olorosa por un rato, como 
si se hubiera tenido en ella alguna de 
las especias referidas. Suelen echarlas 
en las cazoletas olorosas que se adere¬ 
zan para los perfumadores, y sirven 
también para otros usos. 

CAPITULO LXXXVI 

De la cha neorama 

Esta es una yerba espinosa, cuyos ta¬ 
llos crecen un codo en alto, y son más 


delgados que el dedo meñique, redon^ 
dos, macizos, de un verde blanquecino, 
cubiertos de un corto y delgado vello, 
que los hace algún tanto ásperos. Lu 
hojas son largas una tercia y anchas m 
dedo, aserradas por los lados, armadas 
de espinas cortas, delgadas y agudas, 
que punzan. En el remate de los tallos 
echa esta yerba unas flores blancas, diex 
o doce juntas en cada uno, menores que 
las de la manzanilla. En la lengua aima¬ 
rá se dice así esta yerba. 


CAPITULO LXXXVII 
De la cacahuara 

Esta es una yerba que produce desde 
el suelo sus hojas, que son poco más 
angostas que xin dedo y largas dos pal¬ 
mos, por la haz lisas y verdes, y por 
el envés, blanquecinas y vellosas. Echa 
un tallo de un codo de alto, tan grueso 
como un dedo, cubierto de un vello 
blanco, con muchas flores amarillas en 
el remate, del tamaño y talle de las de 
la cerraja. Es yerba caliente y muy 
útil para soldar cualesquiera quebradu¬ 
ras. Llámase en la lengua aimará ra- 
cahuara. 


CAPITULO LXXXVIII 
De la latala ta 

Esta es una yerba muy pequeña, que, 
echando muchos ramillos, se hace muy 
espesa y aparrada con la tierra. Son los 
ramillos delgados como hilos y no más 
largos que dos o tres dedos; las hoj^^ 
menuditas, semejantes a las del romero, 
la mitad menores, más delgadas y mh 
tiernas. Echa unas florecitas hlanesi') 
cada una por sí, que son las más peque^ 
ñas que yo he visto en otra yerba, por* 
que son menores que las del trélMíl 
Con esta yerba majada suelen curar 
indios las quebraduras de huesos. El 
nombre que tiene es de la lenfi* 
aimará. 
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CAPITULO LXXXIX 

De la acana 

La mana crece un codo de alto; en 
las ramas y hojas es muy parecida a la 
alfalfa; tiene flor amarilla del talle de 
la de la manzanilla; nace entre peñas 
V es verba pectoral, más amarga al gus¬ 
ta que la acíbar; es caliente y seca en 
d segundo grado. Comen los indios con 
fila la coca. Su cocimiento con un poco 
de alumbre es bueno para las llagas de 
k boca; y tomado caliente en ayunas 
con alfeñique, aprovecha contra la tos 
y asma y ablanda y limpia el pecho y 
f! estómago. Allende desto, aplicado su 
cocimiento al rostro, quita las pecas dél, 
T «i se hace con vino, quita las nubes 
flf los ojos. 


CAPITULO XC 
De la c o p and 

La copana es una yerba que produce 
las hojas cortas, espinosas y aparradas 
por el suelo; sus raíces son unas peque¬ 
ña» cebollas mucilaginosas por extremo, 
th temperamento caliente y húmedo, 
láan dellas las indias para aderezarse 
^ engomarse el cabello. Majadas estas 
pcbolks con malvas y unto sin sal, valen 
para madurar cualquiera apostema. 


CAPITULO XCI 
Del espinco 

Esta es una yerba olorosa y tan pare- 
día al trébol, que sin duda es especie 
wa; su hopa y flores son como las del 
íJtbol, salvo que no se levanta de la 
tseira y tienen unas espinillas redondas 
ctiiio niedecillas. Es caliente y húmeda 
yerba, y della hacen los indios una 
pata de que forman unas cuentas ne- 
muy olorosas, que, ensartadas, las 
cuello. Los polvos desta 
mezclados con polvos de incien¬ 


so y dados en vino, hacen no sentir los 
tormentos por rigurosos que sean. Afir¬ 
man los indios que su pasta hecha con 
salvia y resina de molle^ puesta sobre el 
ombligo, hace fecundas las mujeres es¬ 
tériles; y que trayendo consigo las di¬ 
chas cuentas, van seguros de las víboras 
y animales ponzoñosos. Llámase espin¬ 
co en la lengua general del Perú. 


CAPITULO XCII 
De la lacrataruca 

Llaman los indios lacrataruca^ que 
en la lengua del Peni significa lengua 
de venado, a una yerba que nace en 
lugares sombríos; sus hojas son de un 
palmo de largo y dedo y medio de an¬ 
cho; están por el envés como aljofara¬ 
das y algunas como manchadas. Es yer¬ 
ba estíptica al gusto, de temperamento 
templado; su cocimiento hecho con la 
indivia y bebido de ordinario, vale con¬ 
tra la itiricia y flema salada, y contra 
las obstrucciones del hígado y bazo y 
nial color del rostro; los polvos mezcla¬ 
dos con miel de abejas hacen crecer 
los pelos. 


CAPITULO XCIV 
De la quinta-Laura 

La quinta-Laura es una yerba muy pa¬ 
recida a la romaza; tiene las hojas lar¬ 
gas de un palmo y anchas como dos 
dedos, y las raíces tan gruesas como un 
dedo. El cocimiento destas raíces y ho¬ 
jas, tomado en ayunas, ablanda el vien¬ 
tre del que está extreñido. El agua cíe 
las hojas, sacada por la alquitara, bebi¬ 
da en ayunas con un poco de canela, 
vale contra los dolores de estómago, y 
tomada con azúcar, es contra la cólera 
y contra la itiricia. Las hojas majadas y 
hecho dellas un emplasto con harina 
de maíz y sal, deshincha el vientre y 
piernas de los hidrópicos; y la semilla 
desta yerba, tostada, tomada en vino 
tinto en cantidad de una drama, estan¬ 
ca las cámaras de sangre. 
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CAPITULO XCV 

De la saltica 

Esta es una yerba pequeñuela de co¬ 
lor pardo, fea a la vista, cuyos tallos 
acaban en una flor más blanca, pequeña 
y desflocada y entrapada, así ella como 
sus pequenueías hojas, de una sustancia 
como algodón o blanda lana, y todas las 
hojas, aparradas por el suelo. Es calien¬ 
te y seca y muy amarga y de un olor 
penetrativo y enfadoso. Toman los in¬ 
dios su cocimiento en ayunas, cuando 
se sienten con alguna opilación en el 
estómago, hígado y bazo. Así mismo 
provoca la orina, quita el dolor del es¬ 
tómago, de ijada y riñones, y es contra 
la cólica; demás desto, haciendo del 
cocimiento lamedor con azúcar y to¬ 
mado a menudo, es contra la tos y lim¬ 
pia el pecho de las materias así de do¬ 
lores de costado como de heridas pe¬ 
netrantes. 

CAPITULO XCVI 

De la tinyatinja 

Esta es una yerba de un codo en alto, 
la cual está verde todo el año; pica la 
lengua, si la gustan, y su temperamento 
es caliente* Vale su cocimiento contra 
el dolor de ijada, y particularmente si 
sobre el dolor se aplican las hojas ca¬ 
lientes rociadas con vino; y asimismo 
aplicadas por esta orden, quitan todo 
dolor de causa fría* 


CAPITOL XGVII 
De la tulma 

Es la tulma una yerba de hojas me¬ 
nudas, las ramillas un poco coloradas 
y aparradas con la tierra, y echa una 
flor morada y tiene las raíces colora¬ 
das. Es de temperamento caliente y 
seco y mny provocativa de sudor. Su 
cocimiento, bebido de ordinario, apro¬ 
vecha contra la detención de orina, qui¬ 
ta el dolor de ijada y purga el estóma¬ 
go, vientre y la madre de las mujeres 
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reciemparidas; es contra el pasmo, per¬ 
lesía y miembros encogidos. Sus hojas 
majadas sueldan j secan las herida 
frescas. 

CAPITULO XCVIII 
De la talquina 

La tulquina se levanta un codo de k 
tierra; tiene las hojas algo blanqueci¬ 
nas y mucilaginosas; echa flores ama- 
rillas y unas vainillas con la semilla, 
que es como garbancillos. Es caliente j 
htimeda esta yerba, y majada y aplica¬ 
da en emplasto en las apostemas abier¬ 
tas y heridas dolorosas, mitiga el áolc^ 
y dispone la parte a que críe buenai 
materias; y aplicada con miel rosada 
en las úlceras, las mundifica y encar- 
na. Majada con malvavisco y aplicada 
en forma de emplasto, resuelve tod& 
tumor. 

CAPITULO XCIX 

Del anocar a zapallo 

Anocarazapallo es tanto en la lenpt 
del Perú como decir zapallo o calabm 
de perro; así llaman los indios a cierta 
planta que los españoles nombran ce- 
hombro amargo^ por parecerse al qs? 
trae Dioscórides en su tratado. Enjua¬ 
gándose con su cocimiento, mitiga á 
dolor de la dentadura. Echado el mm 
de las hojas tibio en el oído dolorcm 
I le quita el dolor. Las hojas cocidas m 
I vinagre y aplicadas en forma de es» 
plasto, quitan el dolor agudo de la gota; 
el cocimiento de las hojas quita las se¬ 
ñales del rostro, y su zumo, dado a te 
hidrópicos, en ayunas, desde tres omu 
hasta cuatro, con un poco de vino, te 
disminuye el agua del vientre* 

CAPITULO C 

Del chamico 

La yerba que los indios llaman 
mico crece un codo, poco más o 
tiene las hojas mayores algo que te 
j Wedos, con unas puntas a loa 
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echa una flor blanca de liecliura de 
campanilla, pequeña, que se convierte 
en unas cabezuelas del tamaño de las 
adormideras, cxibiertas de agudas espi- 
jjajs, en cuya cavidad se encierra la se» 
milla. í|ue es como de rábano, la cxial 
dicen que es tan fría como el apio. To¬ 
mado su cocimiento, adormece los sen¬ 
tidos- Usan los indios dél para embria¬ 
garse, y si se toma mucha cantidad, 
saca de sentido a una persona de mane¬ 
ra que, teniendo los ojos abiertos, no 
ve ni conoce. Suélense hacer grandes 
males con esta bebida; y aún no ha 
mucho tiempo que sucedió en este rei- 
uo, que yendo camino un conocido mío 
eon otro compañero, éste, para robar- 
hu le dio a beber chamico^ con que el 
paciente salió de juicio y estuvo tan 
ÍEtrioso, que desnudo, en camisa, se iba 
a echar en un río. Agarráronlo como a 
loco y lo detuvieron, y estuvo desta 
fuerte sin volver en sí dos días. El zumo 
de las hojas desta yerba, mezclado con 
anas gotas de vinagre y aplicado sobre 
fi hígado y espinazo, quita la intempe¬ 
rie cálida y es contra las fiebres ardien¬ 
te; y el cocimiento de las mismas bo¬ 
las, bebido de ordinario, es contra la 
edentura continua. 


CAPITULO CI 
De la yerba de la Puebla 

En la Puebla de los Angeles nace una 
wba bien conocida en toda la Nueva 
España con nombre de yerba de la Pue~ 
Ua; es de bechxira de zacate^ vellosa, y 
edba una florecilla amarilla. Es yerba 
muy ponzoñosa, y tiene tal propie¬ 
dad, que en comiéndola cualquier ani¬ 
mal parte de carrera con gran furia, 
y íiíí cesa de correr y saltar basta caer 
Muerto, Usan della para matar lobos y 
dándoles a comer carne que haya 
«stado en adobo hecho desta yerba, y 
m comiéndola el perro, da a correr sin 
hasta que, molido de correr y 
tó®ear, mxiere. Y se ha experimentado, 
pe lo que principalmente mata a los 
irimales es el molerse ellos corriendo y 
Aneando; y en confirmación desto. 


me contó una persona, que comió de 
la carne inficionada con esta yerba un 
perro suyo acaso, al cual tomó y ama¬ 
rró muy bien de manera que no pxi- 
diese correr ni brincar; y que desta 
manera, no embargante que el perro 
hacía fuerza por soltarse, no murió, sino 
que digirió la ponzoña; mas pelóse 
todo. 


CAPITULO CII 

De la yerba de la araña 

Han puesto a esta yerba los españoles 
este nombre, tomado del efecto que 
hace, que es curar las picaduras de ara¬ 
ñas ponzoñosas. Nace en lugares incul¬ 
tos, y en este valle de Lima se halla 
mucha junto al puerto del Callao; es 
muy parecida en el tamaño, ramos y 
hojas al tomillo, sólo que no tiene olor 
alguno. Aplícase a la picadura de ara¬ 
ña desta manera: hácese délla cocimien¬ 
to, con él lavan muy bien la parte don¬ 
de está la picadura, apretándola para 
que salga la materia, y luego echan en 
ella los polvos desta misma yerba, con 
que se ven cada día maravillosas curas. 


CAPITULO cm 

De la yerba de las cuentas 

Una particular especie de yerba nace 
en esta tierra, que tomando el nombre 
del fruto que lleva, la llaman común¬ 
mente yerba de las cuentas. Crece como 
dos o tres palmos y echa pocas hojas, 
las cuales son largas y angostas, algo 
parecidas a las de la caña dxilce cuan¬ 
do comienza a nacer. En la cumbre de 
su tallo echa unos granos pardos o ce¬ 
nicientos, muy duros, lisos y relucien¬ 
tes, del tamaño de garbanzos, nn po¬ 
quito mayores, salvo que no son redon¬ 
dos perfectamente, sino algo ahusados, 
a los cuales llama el vulgo lágrimas de 
Moisés; dellos, horadándolos, se suelen 
hacer rosarios para los muchachos y 
gente ruda, porque no son de alguna 
estima. 
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CAPITULO CIV 
De Ja yerba dicha Y 

En muchas partes de las Indias, es¬ 
pecialmente en las islas de Barloven¬ 
to, nace xina yerba que los indios de la 
isla Española llamaban Y. Hace una 
rama luenga, y levántase como la corre¬ 
huela o la yedra, y tiene la hoja casi 
de aquella hechura; la cual es gran pas¬ 
to para el ganado de cerda y lo engor¬ 
da mucho, y le es tan provechosa como 
la bellota en España. También es yer¬ 
ba medicinal, y en algunas partes se 
purgan con ella. 

CAPITULO CV 
De la yerba del ñudillo 

La yerba del ñudillo se llama así por¬ 
que todo el tallo es muy ñudoso; crece 
un estado y echa muchos tallos no más 
gruesos que la caña del trigo. Su hoja 
es del talle y grandeza de la del alhelí 
y con ella curan las heridas. Nace esta 
yerba en lugares húmedos, y tallos, y 
hojas es muy tierna [sic] y pasto del 
ganado. 

CAPITULO CVI 
Del hicho 

Son tamhién innumerables las dife¬ 
rencias que nacen por los campos de 
yerbas silvestres de grande utilidad para 
pasto y sustento de los ganados. Entre j 
las demás crió Dios en esta América i 
dos géneros de yerbas muy generales; ; 
en esta Meridional, el hieho^ y en la 
Septentrional, el zacate. El hicho e» la 
yerba más común que nace en las sie¬ 
rras del Perú y la más conocida de in¬ 
dios y españoles. Es natural de tierra 
fría, y como las sierras deste reino son 
por la mayor parte punas y páramos 
estériles, están todas cubiertas desta 
yerba; la cual sufre tanto los fríos y 
los velos, que donde ella no se da, no 
nace otra planta alguna. 0e donde, para I 
explicar la gran frialdad y esterilidad | 
de alguna tierra, solemos decir que es i 


de tan riguroso temple, que aún hich^ I 
no produce. Es semejante al esparto, i 
aunque no tan recio y correoso; echa I 
en la cumbre de su caña una espiguilla I 
floja, de unos bollejuelos a modo ét I 
granos, pero vanos y ralos. Es yerhi I 
provechosísima, porque demás de I 
el pasto común de los ganados, sine i 
para otros muchos usos, porque ddla I 
se hacen casi todas las cosas que en j 
paña del esparto, como son esteras, i 
gas, angarillas para cargar botijas, I 
puertas, y otras cosas des te jaez. O. I 
hrense con hicho en lugar de teja \u i 
casas de todos los pueblos de los indias i 
que caen en la Sierra, y no pocas ifc i 
españoles; alúmhranse de noche los in. | 
dios en sus casas con hachones de hich^ | 
y sírveles de cama; y hasta en las fus- 1 
diciones de metales aprovecha, pues es I 
las minas de azogue de Huancavelica m I 
se quema otra leña. 

Son muchas las diferencias que hay I 
de hicho^ según las cuales no todo cre¬ 
ce por igual; el que más se levanta dd 
suelo es un estado, y de aquí para aW 
jo va en disminución hasta no crecer 
más de un jeme. El que crece sobre le¬ 
dos se llama orcosuciiya. y el segunde 
en grandeza, huaylla^ con el cual cubres 
las casas; el más grueso es el llamad® 
chilligua^ que es muy blanco, liso y poca 
más delgado que la caña del trigo; 
déste hacen los indios petacas, canas¬ 
tas y esteras muy curiosamente labra¬ 
das. Otro se dice purgue^ de que se ha¬ 
cen las esteras ordinarias y toda suerte 
de sogas. Del llamado tisña hacen los 
indios (13), mezclándolo con el barr® 
de que hacen adobes, para que no m 
resquebrajen. Cachusucuya se llama h 
más delgado y blando, y caurayayclm, 
otro que sirve de leña y de que hacet 
sus camas los indios. La especie de hU 
cho menor de todos es el llamado Ira. 
cuyas puntas son duras y agudas y pun¬ 
zan de tal manera, que cuando las bes¬ 
tias, por faltarles otro pasto, se ven 
cesitadas de comerlo, porque no les puar j 
ce los hocicos, lo pisan primero con Im 
manos. En las dos lenguas generales dd 
Perú se llama esta yerba ichuy y 

(13 Debe faltar algo como tapias, páreles, 
paredillas o cosa equivalente. 
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españoles la nombramos hicho. Los 
nombres de cada especie son tomados 
de la lengua aimará. 

CAPITULO CVII 

Del zacate 

La yerba que en la Nueva España 
<»rresponde al hicho es el zacate^ que 
si bien es nombre genérico para toda 
suerte de yerba silvestre, con todo eso, 
se aplica a cierta especie della, que es 
más general en aquel reino, de que es- 
tan cubiertos los campos y sabanas, 
particularmente de la Tierra caliente, 
y se sustentan los ganados y bestias de 
carga. Crece el zacate dos o tres codos 
m alto, de modo que da en los estri¬ 
bos a los caminantes; y para que con 
kburaedad que tiene del rocío no moje 
los pies a los que caminan, usan de es¬ 
tribos de palo, cerrados por delante, y 


de botas untadas con ule. Nace muy es¬ 
pesa esta yerba, y es parecida su hoja 
a la de la caña dulce cuando pequeña. 
Queman estos pastos cada año en pa¬ 
sando las aguas, como en el Perú el hi- 
choy para que nazca nueva yerba. Hay 
deste zacate diferentes especies; de el 
que es más delgado y blando, hinchen 
los arrieros las enjalmas, porque aprie¬ 
ta bien y es muy liviano. 


CAPITULO cvm 

Del acamalote 

Es el acamalote una yerba tan pare¬ 
cida a la planta del maíz en el talle, 
caña y hoja, que vista en los campos 
engaña a muchos. No produce semilla 
alguna; véndese en los pueblos de la 
Nueva España coriio el zacate, y con él 
engordan mucho las bestias. 




LIBRO QUINTO 


CAPITULO PRIMERO 

De las matas que se hallaron en estas 
Indias de una misma especie con las 
de España 

En el segundo grado de plantas se 
comprehenden todas aquellas los 

latinos llaman frutex y el Calepino ro¬ 
mancea mata; porque^ aunque este nom¬ 
bre es común para toda suerte de plan¬ 
tas, ya está apropiado para significar 
soUs aquéllas que tienen mayor paren¬ 
tesco con los árboles que con las yer¬ 
bas, así por ser de tan larga vida^ como 
ellos, como por constar de materia más 
sólida, recia y leñosa qué todas las yer¬ 
bas cadañares (1), que, dado una vez 
su fruto, mueren. Habiendo, pues, de 
tratar en este libro de todas las plantas 
desta segunda clase naturales deste Nue¬ 
vo Mundo, doy principio en este capí¬ 
tulo por las que se bailaron acá seme¬ 
jantes en especie a las naturales de Es¬ 
paña y conocidas en ella. 

De ías cuales, la primera y más no¬ 
ble es la vid. Esta se halló salvaje en 
muchas partes, como es en las islas de 
Barlovento y en algunas provincias de 
la Nueva España; dado que no la había 
en todo este reino del Perú, y así no 
tiene nombre en ninguna lengua de las 
naturales dél; ni en las tierras que de 
ímyo nace fue jamás conocida ni cul¬ 
tivada de los indios. El fruto que lleva 
son unas uvillas pequeñas, negras, muy 
silvestres y agrias, cuya acerbidad fué 
sin duda causa de que los indios no hi¬ 
ciesen caso desta planta para traspo¬ 
nerla en sus huertas y domesticarla; y 
por haber traído consigo los españoles 
de las vides domésticas de Europa, tam¬ 
poco ellos se han aplicado a cultivar y 


(1) Cadañales o cadañeras. 


hacer hortenses éstas de las Indias, coa 
que se han quedado tan salvajes e in, 
útiles como antes. 

La planta deste género más útil y ge* 
neral que nace en toda esta tierra es 
la del algodón, que los indios del Perú 
llaman, en la lengua quichua, utcü, j 
en la aimará, quela. Hay tres o cuatro 
suertes deUo, y de todas se halla süveg- 
tre, el cual se diferencia del dom^tke 
y hortense en ser las rautas más bajas 
y menores los capullos. El más fino al¬ 
godón de cuantos yo he visto por acá 
es una especie dél que nace en la pro¬ 
vincia de Chachapoyas, diócesis de Tra- 
jillo, el cual es tan blando y delicado* 
que parece fina seda. Lábrase en loda$ 
las Indias gran cantidad de ropa y lien¬ 
zo de algodón, porque lo más de ios 
indios no se visten de otra cosa; y 1<^ 
españoles también se aprovechan dello 
en muchos usos; y en especial, en esU 
mar del Sur las velas de todos los na¬ 
vios que navegan en él son de lona © 
lienzo de algodón; y en todas las IndÍM 
se gasta grandísima cantidad en pábifo 
para velas de cera y sebo, el cual en esta 
tierra no se hace de otra cosa y es im 
cho mejor que de lino y cáñamo. 

La higuerilla de ín./temo nace donfc 
quiera, mayormente en las tierras tem* 
piadas. En algunos valles destos Lia» 
del Perú suelen sacar aceite de su 
milla para que arda en las lámparas 
de las iglesias; pero esto sólo en p» 
hlos de indios lo he visto hacer, 
en las iglesias de españoles, con aceite 
de olivas se alimentan las lámparas. 

Los madroños se hallan en la Nucft 
España, y donde yo los vi fué en h 
provincia de la Misteca. No es su ír^ 
tan crecida como la de los madroS«® 
de España ni se hace caso della. & 
todo este reino del Peni no los hay; ® 
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aun píjÉ^^so que en toda esta América 

En dondequiera nacen las matas si¬ 
guientes, que todas son silvestres: zar» 
2 <í mora, aulagas y carrizo; déste hacen 
esteras para cubrir las casas humildes 
donde no llueve; y en muchas partes 
la» casas de los indios no son de otros 
Bjaleriales, que más propiamente se pixe- 
ien llamar chozas. 


CAPITULO 11 

De las tunas 

En todas estas Indias, así en temples 
fríos como calientes, nace un linaje de 
plantas que generalmente los españoles 
llaman cardones, el cual nombre abra¬ 
za muchas especies dellos, que unos se 
man sólo en tierras frías y otros en 
falicntes y templadas. Convienen todas 
estas matas entre sí en que ni bien son 
verbas, ui árboles, ni aun parecen ma¬ 
tas, aunque realmente lo son, porque 
de todas las plantas de Europa se dife¬ 
rencian notablemente. Viven muchos 
aaos. en que difieren de las yerbas; no 
producen ramas ni hojas, sino unos 
trozos redondos o gruesas pencas en¬ 
caramadas e injeridas unas sobre otras; 
ion tiernas y aguanosas, como zabilas, 
pepinos o calabazas; cortadas, destila 
Mas un humor pegajoso como el de 
k zabila, en que muestran no convenir 
tm los árboles y matas. Están de alto 
abajo pobladas de agudísimas espinas, 
mayores que otras, conforme las 
diferencias de cardones que las produ- 
tea. Sirven a los indios estas espinas, 
fue en su lengua se dice quiscas, de agu- 
ÍM y alfileres, y no pocos españoles 
también déllas. Las frutas que lle- 
muchos géneros destas matas son 
WT parecidas entre sí en la sustancia, 
sabor y efectos, si bien discrepan en el 
teiaño, color y hechura. Rediícese su 
T^ariedad a dos géneros, rpie eomprehen- 
con dos nombres comunes toma- 
ambos de la lengua de los indios 
^ la isla Española, que son, tima, el 
y el otro, pitahaya, 
ba que tiene el primer lugar y es más 


preciada es la tuna, que en España,, 
donde ya se ha llevado y nace, llaman 
higuera de las Indias; la cual crece uno 
y dos estados en alto y echa muchas 
pencas o hojas del talle y tamaño de 
palas, de dos palmos y más de largo, 
un palmo de ancho y dos dedos de can¬ 
to, sembradas por ambas haces a tre¬ 
chos de pequeñas y agudas espinas. 
Siémbrase esta planta y nace desta ma¬ 
nera; híncase una destas pencas hasta 
la mitad en la tierra, como se suelen 
plantar los árboles de estaca, y en pren* 
diendo, echa por la punta una o dos 
pencas, y déstas van naciendo otras, y 
a este modo se van encaramando unas 
sobre otras; y como va creciendo la 
mata, van las primeras pencas, que son 
el pie, perdiendo la figura de pencas 
y haciéndose tronco grueso y rollizo,, 
como las otras plantas y árboles. 

La fruta nace de las más altas peñ* 
cas, y a veces de una dellas salen desde 
una hasta veinte y más tunas; porq[ue 
I yo conté en una penca, en la Nueva Es- 
j paña, cuarenta y siete; mas no es esto 
» lo ordinario. Es la tuna al principio ver¬ 
de y amarilla, de color de pera o imi¬ 
tando el color que tieñe la sustancia de 
dentro. Es del tamaño y talle de un 
huevo de gallina, con una coronilla 
de pequeñas espinas en la parte alta 
opuesta al pezón; la cáscara es un poco 
más gruesa que la del limón y más tier¬ 
na y correosa, sembrada toda de pó* 
queñitas y agudas espinas, y se despide 
fácilmente de la pulpa; la cual es dul¬ 
ce, tierna, delicada y aguanosa, y en 
ella encorp orados unos granillos como 
los de las uvas, algo menores. Cuéntase 
esta fruta entre las mejores y más re¬ 
galadas de las Indias, porque nunca 
hace daño, ni ahíta, ni causa pes¬ 
adumbre (2). 

(2Í E! eriiflito limeño don Josef Eusebia 
de Llano y Zapata, en sus Memorias histórico^ 
physicas crítico-apologéticas de la América Me- 
ridional —(Ms. 1757-1761)—, dice que el primer 
fruto de esta especie de Tuna se sembró en 
Sevilla, donde dio unos malísimos, que hicie¬ 
ron se Ies llamase higos del Diablo. 

Distingue, como el padre Cobo, cuatro es¬ 
pecies de tuna; clasifica el nopal de los me¬ 
xicanos como la Opuntia major de los hotóni- 
i eos Y le llama en su estilo extravagante y 
i gongorino-Iímense: **Phantasma de las selvas^ 
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Son muchas las especies que hay de 
tunas, cuyas diferencias suelen tomarse 
de las flores, las cuales son por de fue¬ 
ra amarillas y, por de dentro, del color 
de la fruta. También se toma su dife¬ 
rencia de las hojas del árbol, porque 
unos las tienen gruesas y otros delga¬ 
das y cortas, y algunas hay redondas. 
Pero más generalmente se toma su di¬ 
ferencia de la misma fruta, de donde 
a cada especie le dan los indios su nom¬ 
bre. Son, pues, las castas dellas las si¬ 
guientes: la primera es la blanca, que 
es la de mejor gusto de todas; las de¬ 
más, unas son amarillas, otras moradas, 
otras de color de grana muy encen¬ 
dida, y así de todos colores, Hállanse 
también algunas especies de tunas sil¬ 
vestres, unas echan las hojas o pencas 
más redondas, muy semejantes a las 
palas con que juegan a la pelota, más 
delgadas, y amiad<as de espinas; la fru¬ 
ta algo menor que la blanca y no tan 
dulce; son blancas, y la mata crece muy 
alta. Otras hay coloradas y menores. 
Otra planta hay que echa las hojas tan 
angostas como la mano y de una tercia 
de largo; crece muy alta y lleva unas 
tunillas pequeñaf coronadas de una flo- 
recilla colorada como de granado. 

A otra especie dellas llaman los es¬ 
pañoles árbol de las soldaduras; leván¬ 
tase del suelo como dos estados; el uno 
tiene de tronco, grueso medianamen¬ 
te y pardo; las ramas son pencas que 
unas van saliendo de otras hasta hacer 
cerrada copa. Lleva unas tunillas tama¬ 
ñas como aceitunas, muy coloradas, que 
sirven de fina tinta. Son todas las tunas 
frías y húmedas, y también las hojas 
tienen las mismas calidades, y son sa¬ 
livosas, cuyo zumo mitiga el calor de 
las fiebres ardientes. 

Echa de sí esta planta cierta goma 
blanca que templa el calor de los riño¬ 
nes y es provechosa para otras curas. 
Las hojas, cuando pequeñas y tiernas, 
suelen echar en la Nueva España en los 
guisados y son de buen mantenimiento. 


Erizo de los montas y Mercnrio de las aguas, 
porque el jusio murilaginoso <le las pencas 
clarifica las aguas aglutinando las sustancias en 
f^UíSpensión que la enturbian.’' 


El nombre de tuna es propio de la \sh . 
Española; en la Nueva España se llamg I 
nochtlL I 

CAPITULO III 


De la tuna de la grana 

Criase la grana en cierta especie de 
tunas, que es una planta parecida a Im I 
demás deste género, salvo que tiene | 
ñores y más delgadas hojas y sin las es. | 
pinas que las otras, sino tan pequeñíljfe I 
como vello, pues apenas se echan 4 | 
ver, y unas tunas muy chiquillas y colt». j 
radas, que no se comen. Plantan y ctA | 
ti van esta mata los indios de la Nueta | 
España para la granjeria de la gram. | 
y donde hay más heredades della es fu I 
la diócesis de Guajaca. El modo áe | 
criarse la grana es admirable: no nm | 
igualmente todos los años ni tampwn | 
la crían todas las pencas de una mata: I 
son unos gusanillos colorados, cuyo | 
principio es unas manchuelas hlaucas j 
que se ven en la hoja de la manera ét | 
un polvito de harina que allí hubiese | 
caído acaso; y debajo deste vello bfe | 
co se va criando el gusano cubierto cc® | 
él, desdel tamaño de un grano de mas- I 
taza hasta de la grandeza de un gap 
banzo o frísol; es por las espaldas rp 
dondo, ceñido de unas raitas [sic] muy 
sutiles, que lo rodean en torno, y por el 
vientre es chato; crecen pegados a h 
hoja, y unas veces proceden natural* 
mente y otras por industria y arte, dea* 
lízanclo a cierto tiempo a las tunas h 
semilla del año pasado. Vienen a tener 
sazón en la Nueva España por cuam* 
uia; y después de cogidos y secos al scA 
quedan como granos de pimienta. A 
este color de grana llaman cochinilla 
en la Nueva España, y en este reim? 
del Perú, magno (3). 


i 3) El padre Cobo es, a mi juicio, el pú j 
mero que ha descrito cou más exactitud y i 
pif*dad el insecto ele la grana o cocbinÜla, : 
indicando al mismo tiempo su aprovéchame 
to y cultura artificial. Cierto «jue el 
Acosta había revelado en su Historia 
y moral de las Indias, publicada en 1590, h 
verdadera naturaleza de la droga conocida m 
Europa con aquellos nombre», y que años 
les se Babia en el Perú que el precioso 
procedía de unos gusanos parásitos de derl^ 
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CAPITULO IV 

De los cardones 

Al otro genero de matas espinosas 
ijiie no echan hojas anchas llamamos, 
generalmente, cardones^ en que se com- 
prehencleii mucha mayor multiplicidad 
V variedad de especies que en el linaje 
de las tunas. Difieren primeramente 
los cardones en el tamaño, porque los 
más crecidos son tan altos como cipre- 
les, y los menores no se levantan del 
imelo. Destos pequeñuelos hay unos del- 


de la sierra (Y. Reí. geográf. de Indias^ 
tinao I, págs, 124 y 193), y de las cuales ha- 
los indios unas pastillas llamadas magnu; 
pero ni aquel historiador ni estos documentos 
% otro» análogos de Nueva España entran en 
tafl minuciosos y verídicos pormenores acerca 
4eí Coccus cacti como nuestro jesuíta. 

Perseverando en mi propósito de esclarecer 
# comentar las noticias de esta Historia con 
h& que se me alcanzan de otros autores, prin- 
r^mente españoles o hispanoamericanos, ex- 
twtaré aquí lo que Llano y Zapata escribe 
í® sus Memorias sobre la Grana—Cochinilla: 
Alímia que el padre Plumier fue el primero 
qae en 1690 dió a conocer la verdadera natu- 
rafeza de este exquisito producto (lo cual, como 
hmm visto, no es cierto), discutida, disputa¬ 
da y aun pleiteada por largo tiempo, cuya 
i^tíón se decidió judicialmente en Amster- 
áiifl, habiendo dado allí un informe sobre 
ék el señor Ruyschen. Que la primera vez 
^ se trajo de México a España fué por los 
^ de 1543, hecho certificado por el relator 
é» la Contratación de Sevilla, León Pinelo; 
y que los droguistas distinguen cuatro espe¬ 
cie*: silvestref loca, montesina y fina. Conclu- 
asegurando que el insecto de la cochinilla 
n ería en el Perú, como parece por las ase- 
wmeiones de Herrera y Pinelo, y además por 
m observaciones personales en Tucumán y 
Buenos Aires, donde la víó vender en sartas, 
0ií como en Lima el insecto vivo sobre los 
«Jípales o tunas. 

afirmaciones de Llano y Zapata, las no- 
de las Reí. geográf. antes citadas y el te- 
^ la sustancia tintoria nombre propio en la 
general del Perú, persuaden a que en 
h Aatérira del Sur existían y existen una p 
^ especies de cochinilla distintas de la de 

fecce consultarse además el eronista An- 
de Herrera en su Déc. IV, lib. VH, ca- 
psiak XI, donde se hallan ampliadas las no- 
de Llano y Zapata y, además, otras nue- 
mixf curiosas en comprobación de que 
muy antiguo se sabía en España que la 
Cochinilla era cosa i-inViiíe y no vegeta- 
y ía manera dc^ cultivar, beneficiar y ade- 
esta exquisita droga. 


gados como el dedo pulgar, que se ex¬ 
tienden sobre la tierra, y otros, que son 
los menores de todos, nacen en forma 
de estrella, no tienen espinas, y los co¬ 
men las bestias; y por ser eÚos muy 
aguanosos, no han menester beber los 
animales que los comen. Y entre estos 
dos extremos se hallan de diferente al* 
tura. 

Demás desto, unos son estériles y 
otros frutíferos, y des tos, unos dan 
fruta muy sabrosa y delicada; otros, 
grosera y desabrida, y algunos, del tocio 
imitil, por no ser comestible. Unos son 
redondos y acanalados como hachas de 
muchos pábilos; otros, labrada su cor¬ 
teza de un galano escamado; otros, con 
anchas y largas pencas, y todos están 
armados de agudas espinas, y unos las 
tienen mayores que otros. Tratar de 
cada especie de por sí, sería cosa larga 
y prolija, porque según la diversidad 
que dello.s he visto, creo pasan de cin¬ 
cuenta. Reducirélas a algunos géneros 
conforme la mayor similitud que en 
j ellas hay, dando a cada una su capítu¬ 
lo; y de las castas de algunos cardones 
que hubiere que decir algo en particu¬ 
lar, lo haré en capítulo aparte. 

Todo género de cardones es bueno 
para cercar heredades, porque con sus 
agudas pilas defienden la entrada a los 
ganados. De algunas castas dellos se 
hace cola para blanquear las pare¬ 
des (4); la cual se hace echando a cocer 


(4) Dice Juan de Betanzos en la Suma y 
narración de los Incas, que pubiieamps el 
ano 1880: “Y an.simesmo mandó [Inca Yupan- 
qui] que para cuando fuesen hechos y altos 
los edificios e puestos en proporción y en el 
ser que habían de tener, que para [quel la 
mezcla que ansí habían de llevar en el luci¬ 
miento de las casas, ansí por de dentro como 
por de fuera, pegase y no se resquebrajase, 
mandó que Irujesen para aquel tiempo mucha 
cantidad de unos cardones que ellos llamaban 
aguacolla quizca, con el zumo de los c'^ales 
fuesen untadas las tales paredes; e siendo la 
mezcla muy bien amasada e mezclada con mu¬ 
cha cantidad de lana, fuese puesta en las tales 
paredes sobre la mojadura que ya habéis oído 
de los tales cardones; y que en la tal mezcla, 
si no quisiesen echar lana, echasen paja, la cual 
fuese muy mucho molida, e ansí se diera lus¬ 
tre a las tales paredes y edificios,** (Cap. XVI,) 
En los yungas costeños tengo entendido que 
se empleaba el algodón en vez de la lana o 
la paja (iebu). 
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algunos trozos tiernos, y el agua en que 
cocieron (jueda glutinosa y a propósito 
para el efecto dicho. Item, el zumo de 
cierto cardón es útil para soldar que¬ 
braduras. De otra especie de los gran¬ 
des que tiene cinco esquinas, se saca por 
alquitara un agua muy útil para curar 
la gola, dando baños con ella tibia; y 
para destilarla, se han de picar los co¬ 
gollos tiernos para echarlos en la alqui¬ 
tara; y el agua que se destila se guarda 
en redomas de vidrio para muchos días. 

Finalmente, no ha muchos años que 
se halló en este reino del Perú arbi¬ 
trio para sacar brea destos cardones^ y 
de hecho se ha sacado alguna que yo he 
visto, y es muy buena para todos los 
usos en que sirve la pez, y en particu¬ 
lar para pegar cosas quebradas, pues no 
ha mucho que vi yo a un cantero que 
pegó con esta brea una piedra grande 
que se le quebró labrándola. 


CAPITULO V 
De la queylla 

Es la queylla el género de cardones 
más crecidos de todos, en que se inclu¬ 
yen cinco o seis diferencias dellos, que 
son todos aquellos que secos son tan 
recios y fuertes, que sirve su madera 
para fábricas y otros usos. Son todos 
los desta clase verdes o pardiscos, y 
sacando el corazón, que es palo duro, 
lo demás es tierno y aguanoso como 
calabaza verde, que es la cáscara y 
corteza, la cual tiene de grueso de 
tres a cuatro dedos. Son esquinados, con 
una honda y angosta canal entre una y 
otra esquina. Unos tienen más esquinas 
y lomos que otros; algunos llegan a 
tener veinte, y de ahí van bajando. Por 
sobre estas esquinas y partes relevadas 
están llenos de agudas espinas, que na¬ 
cen a modo de estrellas, desde seis has¬ 
ta doce juntas en cada una; con qiie 
está tan armado el cardón^ que por nin¬ 
guna parte se le puede echar mano. Las 
mayores púas son como agujas de arrie¬ 
ros, otras como alesnas y menores hasta 
del tamaño fie pequeños alfileres. Son 
pardas o blanquecinas, causan gran do- 
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lor cuando punzan, y enconan la parle 
que hieren. 

Son estos cardones parejos, tan gn^^ 
sos por su cumbre y medio como por 
el pie; algunos crecen derechos de sólo 
un mástil; otros, a un estado o dos th 
la tierra echan dos o tres a modo 
ramas, de la misma groseza que el pri 
mero en que se encaraman. Los ma¬ 
yores son tan altos, gruesos y derechos 
como un ciprés, y liállanse algunos tan 
gruesos, que no los pueden abrazar do» 
hombres; déstos nacen muchos en la 
provincia de los Lipes, diócesis de 1 í^ 
Charcas; sácanse dellos grandes vigas j 
asiérranse tablas anchas para enmad^ 
ramientes de casas. Su madera está toda 
agujereada a manera de red, y así, las 
tablas que se hacen, quedan llenas de 
agiijerillos, que son largos y angostos, 
del tamaño de piñones, y pasan de x\m 
parte a otra, que parece cada tabla aaa 
red o celojía. Otras castas hay de car- 
dones grandes, que no tienen estos ago- 
jerillos. .sino que su madera es sólida, 
j De la madera destos cardones^ por ser 
¡ recia, correosa y liviama, hacen en al¬ 
gunas partes los fustes de las sillas. Mas, 
es de advertir, qxie toda madera de car¬ 
dón se ha de labrar cuando está verde, 
porque entonces está Manda y se corta 
y labra sin trabajo; pero después de 
seca, se pone dura como un hueso y m 
se puede labrar sino con muy grande 
dificultad. 

Las pitahayas más dulces, olorosas t 
regaladas son las que llevan estos car¬ 
dones grandes, cuales son las de las pro¬ 
vincias de los Lipes y de Venezuela. Sm 
del tamaño de naranjas, la cáscara tier¬ 
na como la de la tuna, la carne mtit 
zumosa, llena de unos pequeños graiá- 
líos que se comen sin quebrantarlos: 
éstas son blancas; y otras hay colorad*^ 
de dentro y fuera, y quien las come echs 
la orina como sangre: no son tan 
ladas estas pitahayas coloradas corao l^^ 
blancas. 

Otros cardones hay altos y derecha 
como una pica y tan gruesos como h 
pantorrilla, y aun como el muslo; 
unas pitahayas del tamaño de nuecf^^ 
poco menos sabrosas qtie las primer^ 
Otros son infrutíferos; nacen éstos 
; toda la Sierra del Perú y crecen df’ d» 
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a tres estados en alto tan gruesos como 

cuerpo de un muchacho; de los cua¬ 
les se sacan unas varas largas y delgadas 
como el brazo, con que se maderan ga¬ 
itas pajizas y chozas. 

CAPITULO VI 
Del avacollay y otros cardones 

El cardón llamado avacollay es el ma¬ 
yor de los de esta segunda clase, en que 
se ponen todos los demás que son ver¬ 
des, espinosos, acanalados y que no dan 
madera de provecho; y deben de pasar 
de diez o doce suertes dellos. El avacoU 
iav crece unas veces levantado y dere¬ 
cho, y otras, tendido por el suelo, que 
no parece sino culebra verde. Tiene de 
cuatro a seis esquinas; en la hechura 
se parece a im cirio de muchos pábi¬ 
los. Es tan grueso como el brazo y lar¬ 
go desde uno hasta dos estados. Echa 
eu su cumbre una flor blanca sin olor 
alguno, dos o tres veces mayor que una 
azucena, la cual comen los indios co¬ 
cida. Son muchas las diferencias de car- ' 
dones que se hallan entre el avacollay 
y el menor de todos, que es aquel linaje 
de cardoncillos poco más gruesos que 
el dedo pulgar, de que ya queda dicho; 
éstos llevan unas pitahayas del tama- 
fio de madroños, cuyo zumo he visto dar 
a los héticos y dicen ser provechoso 
para esta enfermedad. 

De las castas de cardones deste capí¬ 
tulo y clase unos son frutíferos y otros, 
no. Hállase cierta especie déllos más 
delgados y con menores y mayor nú¬ 
mero de esquinas que los primeros, de 
los cuales nacen tantos sobre un mismo 
pie y tronco, que viene a hacerse un 
árbol muy copado. Las diferencias de 
flores que producen estos cardones son 
muchas, que, todas convienen en- care¬ 
cer de olor. Es muy digno de reparar 
m estos cardones^ y que yo lo he pon¬ 
derado no pocas veces, que nacen de 
ordinario entre piedras y riscos y no 
pocas veces sobre las mismas peñas; y 
lo que más acrecienta la admiración 
es que también suelen nacer en partes 
donde nunca llueve, como en estos Lla¬ 
mos del Perú; de suerte que sin tener | 
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jamás riego del cielo ni de la tierra, y 
estando en suelo seco de cascajo y pe¬ 
ñas, sin rastro de humedad, estén ellos 
tan verdes y aguanosos como un pepino, 
pues, en dándoles una cuchillada, sale 
dellos mucha agua. 

CAPITULO VII 
De la a chuma 

La achuma es cierta especie de car¬ 
dón de los del segundo género; crece 
un estado de alto y a veces más; es tan 
grueso como la pierna, cuadrado y de 
color de zabila; produce unas pitahayas 
pequeñas y dulces. Es ésta una planta 
con que el demonio tenía engañados 
a los indios del Perú en su gentilidad; 
de la cual usaban para sus embustes 
y supersticiones. Bebido el zumo della, 
saca de sentido de manera que quedan 
los que lo beben como muertos, y aun 
se ha visto morir algunos por causa de 
la mucha frialdad que el cerebro reci¬ 
be. Transportados con esta bebida los 
indios, soñaban mil disparates y los 
creían como si fueran verdades (5). Es 
de temperamento frío en el tercero gra¬ 
do y húmedo en el segundo; aprovecha 
su zumo contra las intemperies cálidas, 
contra el ardor de los riñones; y be¬ 
bido en poca cantidad, es bueno contra 
las calenturas largas, contra la itiricia y 
ardor de orina. 

CAPITULO VIH 
Del cardón de la isípula 

A esta especie de cardón le damos 
nombre del efecto que hace, mas el vul¬ 
go lo llama muérete por mí. Es muy 
medicinal y a esta causa lo suelen algu¬ 
nas personas criar en sus casas; crece 
de uno a dos estados en alto; el tronco 
es grueso como el brazo, del cual van 
saliendo en lugar de ramas muchos tro¬ 
zos, y déstos, unos se van encaramando 

(5) Del nombre de esta planta deriva in¬ 
dudablemente el verbo actual criollo del Perú 
y Chile chumarse, sinónimo de emborracharse, 
embriagarse. 
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en otros; y lodos estos trozos o ramos | 
están armados de unas espinillas del ta¬ 
maño de alfileres pequeños, y junto a 
las espinas echa en lugar de hojas infini¬ 
tos picos o pezoncillos muy semejantes 
en el tamaño y forma a las vainillas ver¬ 
des en que los rábanos producen la 
semilla, sólo que son más tiernos y 
aguanosos. Con esta planta se cura la 
isípula y el calor del hígado, mojada 
y aplicada sobre la parte en que está 
el mal, 

CAPITULO IX 
De los demás cardones 

De las muchas diferencias de cardo¬ 
nes que yo he visto, no deben de quedar 
más que tres o cuatro, mas no dudo sino 
que habrá otros de que yo no tenga 
noticias. Uno de los más pequeños es 
el que se dice pullapulla, el cual no se 
levanta de la tierra más que, cuando 
mucho, un jeme. Háeese una mata re¬ 
donda algo ahusada, que no parece sino 
un montoncillo de peras o de tunas 
puestas muy juntas con orden y con¬ 
cierto, las coronillas hacia arriba; 
porque, en lugar de ramas o pencas, 
produce esta planta unos pezonc^s o tro- 
cillos del tamaño y figura de tunas o 
de peras larguillas, los cuales van na¬ 
ciendo unos de otros no por la cumbre, 
sino por los lados, hasta forniítr la mata 
de la figura d^cha; quedando los de en 
medio un poco más levantados que los 
de la redonda. Los primeros de abajo 
van con el tiempo engrosando y per¬ 
diendo la forma que al príncinío tenían. 
Cuando comienza a nacer cada una des¬ 
tas penquíllas, produce una flor de tan 
grande ruedo como una peípiefia rosa, 
aunque no tiene tantas hojas; son estas 
flores, unas, purpúreas y, otras, naran¬ 
jadas, sin olor alguno. Suelen los indios 
eomer esta frutilla sin embargo de que 
es desabrida y nada apetitosa. Está toda 
esta mata muy aunada de agudas espi¬ 
na, Y ella es de una sustancia verde, 
tierna y muy aguanosa, como los demás 
cardones^ Nacen de ordinario en tierras 
muy frías, y suelen en muchas partes | 
nacer sobre las paredes de tierra y ser I 


buena guarda y defensa para que no 
salten por ellas. 

Otras matas deste género vemos por 
los páramos deste reino cubiertas de I 
un vello blanco a modo de algodón, 
en tanta cantidad, que parece cada mata 
un vellón de lana blanca tendida en el | 
suelo o amontonada. El nombre de 
piilIapiiUa es de la lengua aimará. | 

De la misma lengua es el nomlire de í 
hachacana, que dan los indios a otra | 
especie de cardón, el cual no se levanta f 
de la tierra ni echa ramas ni hojas* | 
nace de la forma que la pullapulla: | 
asoma sobre la tierra un tallo o cabeza I 
de figura de pepino grande tan grueso | 
como el puño y mayor, y sólo se levan- | 
ta cuatro dedos, poco más o menos; j 
todo acanalado a lo largo a manera de | 
melón, con muchas canales más hundi- I 
das y juntas que las del melón; y nacen | 
en cada mata muchos destos tallos o pi- | 
eos, unos pegados a otros, con que la ;; 
mata se pone redonda; la cual f 

por todas partes armada, como un eri« I 
zo, de muchas espinas, como los demás I 
cardones, si bien las espinas déste son ;v 
en mucha cantidad, muy delgadas y I 
larguillas. Es esta planta de color ve^ f 
de tirante a rojo, muy tierna y viscosa i 
como pencas de zabila. Echa una flor | 
colorada del tamaño de una clavellina. I 
sin olor alguno. A la flor sucede una I 
frutilla silvestre tan grande como un | 
huevo de paloma, agria y nada apele- h 
cible, que es especie de pitahaya, IJá- | 
mase esta mata, en la lengua aimari | 
hachacana; su fruto, sancayu, que sue- | 
len comer los indios, y la flor, aña^ | 
pancu, 

CAPITULO X i 

Del mu t u y 

El mutuy es una mata que crece poco | 
más de un estado en alto; echa miiehay | 
ramas a la redonda y muy juntas, con | 
que se hace muy ancha y copada; sm I 
ramas son rojas, mayormente hacía Im 
pimpollos; produce las hojas como el 
lentisco, de dos en dos, en ramillos lar¬ 
gos de un palmo, y .se parecen en rf 
talle y tamaño a las del lentisco, salvo 
que son más tiernas, más delgadas r 
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un verde más escuro. Eclia esta plan- 
la muchas flores amarillas ele ningún 
^lor, pequeñas, de cuatro o cinco lioji- 
que hacen tanto ruedo como una 
elavellina; cúbrese toda la mata destas 
jfjeires. que la hermosean mucho, y don- 
(fc no la abrasa el velo, conserva todo 
d año sus hojas y flores. Produce unas 
%aimllas tan largas y anchas como un 
muy delgadas y enjutas, con diez 
0 doce pepitas cada una, como las de 
d^arroha, sólo que no son tan llanas, 
¿30 larguillas y de un color algo acei- 
ísaado. Los hotoncillos de las flores, an¬ 
te# de abrirse, son amarillos y redoñ- 
ite, algún tanto ovados, del tamaño de 
pequeñas alcaparras, a las cuales se pa- 
reeen solamente en la grandeza y por 
m los llaman los españoles alcaparras 
■é ks Indiasy y los aderezan y preparan 
pifa comer en ensaladas, como las al- 
capanas de España; aunque los indios 
^len comerlas cocidas en sus giú- 

Es comida que la abraza el estóma- 
de buena gana y que despierta el 
apetito Y repara los vómitos; para cuyo 
efecto, y de confortar al estómago, sue¬ 
lea aplicar estas alcaparras majadas y 
jscícladas con miel de abejas, nuez mos- 
íaáa, canela, almáciga y polvos de ver¬ 
ija buena; y hacen en el estómago muy 
efecto; y el cocimiento de las ho¬ 
la# y flores desta planta, bebido de 
sfdimrío, desopila el estómago y bazo. 
Ulmaá?e, en la lengua quichua, muíuy, 

V m k aimará, mutii. 

CAPITULO XI 
De la suana 

La mana es una mata de dos codos 
m alto, que echa muchos pimpollos o 
mu derechas; la hoja es como la del 
As, salvo que es dos tantos más an¬ 
chi. Produce una flor blanca de forma 
áe campanilla, como azucena, y muchas 
rafees delgadas, cuyas cortezas tiñen de 
como azafrán, por lo cual la 
Y venden por todo el Perú, y 
de azafrán en los guisados, dado 
^ se sabe hagan otro efecto más 
fae db-Ies color. Por nacer esta plan- ¡ 


ta en las provincias de los Andes, la 
llaman los españoles azafrán de los An^ 
des; pero los indios de la provincia de 
la Recasa [Larecaja], diócesis de Chu- 
quiabo, que habitan la tierra yanca de 
aquel distrito, donde esta planta nace, 
la llaman suana, 

CAPITULO XII 
De la apinco y a 

La apincoya es del género de las plan¬ 
tan volubles que se enredan y enlazan 
en otras, como las parras; su vástago 
es el primer año como el sarmiento, 
poco menos grueso que un dedo, el cuál 
va engrosando con el tiempo de mane¬ 
ra, que a los cinco o seis años se hace 
del grosor de tres o cuatro dedos. Echa 
muchos vastagos esta mata como la pa¬ 
rra sarmientos, los cuales no se podan, 
pero vanse secando unos y brotando 
otros; y para en que se sustenten y ex¬ 
tiendan, cuando no suben por algún 
árbol, se les hace un encañado como 
de parral. La hoja es grande y de figu¬ 
ra de corazón; tiene de largo un pal¬ 
mo y poco menos de ancho. 

Su flor es muy para ver, por la he¬ 
chura tan extraña y maravillosa que 
tiene, que es de suerte, que quien con 
afecto pío y devoto la contempla, halla 
en ella figuradas muchas de las insig¬ 
nias de la pasión de Cristo, Nuestro Re¬ 
dentor. Brota esta flor de un peque- 
ñuelo capullo triangular, cerrado con 
tres hojitas verdes, blandas, semejan¬ 
tes en la figura a las pencas de alca¬ 
chofas, las cuales abiertas, se comienza 
a formar la flor en esta forma: del pe¬ 
zón con que nace del vástago, y es como 
el de la rosa, se forma el pie o asiento 
de la flor, que es también como el de 
la rosa, del cual nacen en torno cinco 
hojas del tamaño y figura de pencas 
de alcachofa, más angostas, blandas y 
blanquecinas que las tres primeras; son 
gruesecitas por el lomo y se van adel¬ 
gazando hacia las orillas; por la parte 
de adentro son más blandas, llanas y 
blancas que por de fuera. Entre estas 
cinco hojas y las de la flor nacen otras 
cinco de la misma forma que ellas, un 
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poco más angostas, aunque estas postre¬ 
ras son ya del todo } 3 lancas, muy del¬ 
gadas y Wandas; de modo, que podemos 
decir que encerró la Naturaleza esta 
misteriosa flor, como tan preciosa, de¬ 
bajo de tres velos, que son los tres 
órdenes de hojas referidas, tanto más 
delicadas y sutiles, cuanto están más 
inmediatas a la flor; las cuales, des¬ 
plegándose, brota y abre la flor, que 
se compone de dos órdenes de bojitas, 
o, por mejor decir, bilitos, tan gruesos 
<jomo alfileres medianos y tan largos 
como el ancho de dos dedos. El asiento 
donde nacen estos yastaguillos tiene de 
ruedo un real de a dos; salen todos 
juntos muy por igual, y dentro del pri¬ 
mer orden sale el segundo, y por todos 
son de ochenta a ciento; vanse adelga¬ 
zando basta rematar en punta, enar¬ 
queándose tanto cuanto, de suerte que 
la flor que dellos se forma tiene figu¬ 
ra de una pequeña media naranja; son 
muy tiernos y de color jaspeado, con 
listas moradas y blancas que los ciñen 
alrededor. 

Aplícase esta flor a las insignias de 
la Pasión de Nuestro Salvador desta 
manera; que a estas hojas o vastaguitos, 
así por la hechura que tienen como por 
su color, se les atribuye el ser símbolo 
de los azotes del Señor. Entrando en 
la parte cóncava de la flor, al pie de 
los vastaguillos o bilitos referidos, hay 
otros cuatro o cinco órdenes de puntas 
de otros semejantes a ellos, que están 
como asomados y que comienzan a salir; 
a los cuales, por tener figura de coro¬ 
na. se les da el significar la Corona de 
espinas. Del centro de la flor se levanta 
un pila rico blanco, con su basa redon- 
óia, tan alto como un piñón, el cual 
se dice ser figura de la Coluna; del 
remate desta coluna nacen cinco ho|i- 
tas verdes tan pequeñas como las hojas 
del azahar, las cuales tienen asidas a si 
otras cinco bojitas del tamaño mismo, 
amarillas y por la parte de afuera cu¬ 
biertas de un polvito amarillo como 
oro molido, semejante a el de la azuce¬ 
na; estas cinco bojitas nos representan 
las cinco llagas. De en medio dellas 
nace la fruta, que cuando está en flor, 
como aquí la pintamos, es del tamaño 
de un hueso de aceituna, tanto cuanto 
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más gruesa, de cuya punta nacen tres 
clavitos blancos tan bien formadoi, 
que, si de propósito se hicieran, no pu. 
dieran salir más perfectos; están jua. 
tos por las puntas, y remátanse en las 
cabezuelas en igual distancia; será cada 
uno tan largo como dos veces un grano 
de trigo; los cuales significan los trei 
clavos con que fue el Señor enclavado 
en la cruz. 

Esta es la flor de la granadilla^ tas 
celebrada de muchos, y las insignas qiif 
en ella se representan, la cual he 
tado con la mayor propiedad que m 
ha sido posible. Tiene un olor mm 
vivo y suave, que no creo que se b 
aventaja ninguna flor de las desta ti^ 
rra; especialmente la flor de la grana» 
dilla de los Quijos, de que tratará el 
capítulo siguiente. La apincoya es iw 
ta regalada y de estima; es del tamaño 
de una pera grande, de figura ovada, 
amarilla, la cáscara lisa, tierna y V6 
driosa; dentro está compuesta de umg 
granitos negros, poco mayores que \m 
de uva, y de un humor líquido, satrpM 
al gusto, con un agrito apetitoso. No se 
come esta fruta a bocados como las 
más, sino a sorbos, como quien cqw& 
un huevo blando o manjar líquido; m 
de temperamento frío y húmedo. Di 
hojas desta planta majadas aprovecha 
contra la mala calidad de las llagas vfc- 
jas, y bebido su cocimiento en ayuna» 
por cuatro o cinco días, y cada vez can¬ 
tidad de media escudilla, detiene \m 
cámaras procedidas de intemperie cá¬ 
lida. Llámase esta planta y fruta, en b 
dos lenguas generales del Perú, tintín, 
en la quichua, y en la aimará, apincú\% 
Pero los españoles le han dado nom¬ 
bre de granadilla, porque tiene alprn 
semejanza con la granada, aunque ^ 
bien poca. 

CAPITULO xin 

La granadilla de los Quijos 

La grarmdilla de los Quijos es esp 
cié de apincoya; llámanla con este i» 
I bre los españoles porque nace en b 
i provincia de los Quijos, diócesis 
¡ Quito, y no se ha hallado en todas te 
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Indias en otra parte. La planta y fruta 
parecida a la apincoya, no embar¬ 
gante qne se distingue della en espe¬ 
je; trepa sobre otros árboles; su pie o 
táslago es delgado como un sarmiento» 
terde y juadrado» de manera que entre 
ana esquina y otra hacen iin acanalado 
largo; mas, como va creciendo y engro- 
gando, va perdiendo la figura esquinada 
T volviéndose redondo. La hoja es larga 
Atedia tercia y ancha poco menos, por 
todas partes de igual anchura, con que 
hace figura ovada y algo acanalada. Su 
jflor, de la misma forma que la del ca¬ 
pítulo pasado, un poquito mayor, de 
mis vivos colores y más olorosa. La fru¬ 
ta es en la apariencia como la ^ranadi- 
Ja ordinaria, algo más prolongada, pero 
diferenciase en lo demás, porque es 
olorosísima, la cáscara gruesa y tierna 
la de la naranja, de la cual se 
hace regalada conserva; lo interior es 
como de la otra granadilla^ pero de mu- 
dio más delicado sahor. Hase plantado 
fruta en esta ciudad de Lima, y yo 
la he visto nacida y que muchas veces I 
ia echado flor, mas no ha llegado a dar i 
fruto, sino que se cae la flor antes de 
(majar, porque quiere temple más ca¬ 
liente y húmedo que la apincoya, que 
Baee copiosamente en esta ciudad y 
m la Nueva España, adonde se ha lle¬ 
vado de este reino. A esta granadilla 
nombran los indios de la provincia de 
los Quijos, en su lengua, chisiqui, 

CAPITULO XIV 
Del tumbo 

El tumbo es otra especie de apincoya, 
más parecida a la granadilla de los 
Qttijos que a la común; tiene el vasta¬ 
go cuadrado de cuatro esquinas, la hoja 
en figura de corazón, de un jeme de 
largo y poco menos de ancho; es lisa, 
más tiesa que la hoja de la granadilla, 
m tan acanalada como la de los Quijos, 

T de un verde más escuro que entram- 
^ a dos. Del lomo della salen a las 
s^genes unas rayas muy distintas y 
^eialadas. La flor es del talle que la 
de la granadilla^ salvo que es más mo¬ 
tada y las hojas que cercan la flor son 
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asimismo moradas. La fruta es del ta¬ 
maño de una cidra mediana, de figura 
ovada, poco menor que un huevo de 
avestruz; su cáscara, por de fuera, ama¬ 
rilla, y dentro, Blanca y muy parecida 
a la de cidra; la médula es como la 
de la granadilla, aunque algo más agria 
y no de tan buen sabor como ella. 
Cuando está maduro el tumbo, despide 
de sí un olor tan vivo y suave, que uno 
solo basta para tener oloroso un apo¬ 
sento. 

CAPITULO XV 
De la vadea 

En la ciudad y provincia de Guaya¬ 
quil, diócesis de Quito, llaman los es¬ 
pañoles vadea a una especie de apinco- 
lia [sic] que allí nace, muy parecida en 
sus hojas, flor y fruto al tumbo. Es tan 
grande como una mediana calabaza, 
de una tercia de largo, y algunas ma¬ 
yores, de figura ovada, en lo exterior 
amarilla, de un casco tierno como de 
cidra^ de dos dedos de grueso, a mane¬ 
ra de melón, de pulpa blanca y tierna, 
con muchas pepitas dentro como de 
granadilla, algo mayores, y un humor 
aguanoso y dulce con una punta de un 
agrete sabroso, que será cantidad de un 
cuartillo. Toda la fruta es comestible, 
pero lo más regalado es el humor y 
pepitas, que el casco, aunque se come, 
no es de tan buen gusto; es fruta ésta 
tan olorosa como el tumbo. 


CAPITULO XVI 
Del puscolulo 

En la provincia de Popayán nace una 
mata llamada puscolulo (6), que es se¬ 
mejante a la higuerilla de infierno en 
la grandeza, hoja y hechura. Lleva una 
fruta muy parecida a una manzana en 
el tamaño, color y cáscara; mas está 
toda ella cubierta de unas espinillas 
que fácilmente se quitan. La carne es 

(6) Acaso debe leerse Ppachcco-ruru, “fru¬ 
to agrio o ácido” en quichua, que es, según 
creo, la “Naranjita de Quito”. 
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entre verde y amarilla, aguanosa y llena 
ele unas pepitas como de ajL que se 
comen juntamente con la carne. Tira 
más el sabor a agrio que a dulce, y si 
se comen muebas, dan dentera. 

CAPITULO XVII 

De la a chupalla 

Entre las plantas del linaje de ma- 
güeyes tiene el principado la achupalla^ 
por la excelencia de su fruto, que tiene 
el mismo nombre que la mata; y los 
españoles le dan nombre de piña de 
las Indias, por parecerse en el grandor 
y talle a la piña del pino. La planta es 
semejante a la zabila, porque produce 
unas pencas como ella, salvo que son 
un poco más largas, más enjutas, deL 
gadas^ duras y correosas, con unas pe¬ 
queñas espinas en los lados. El tallo es 
también parecido al de la zabila, en 
cuya cumbre nace la fruta y echa cada 
tallo sólo una piña, la cual es del ta¬ 
maño de una grande piña de las nues¬ 
tras, y algunas como medianos melones 
y de la misma heclnira que la piña, 
sólo que no es tan ahusada; en la parte 
superior tiene un cogollo áspero y es¬ 
pinoso. La corteza es amarilla, tierna y 
muy áspera al tacto, por estar toda 
llena de unos hoyos que hace con unas 
partes relevadas y otras hundidas; a 
cuya causa es menester, al mondarla, 
cortarle medio dedo de sustancia, para 
quitalle toda la cáscara, porque si no 
se monda bien, mordica con su agudeza 
la lengua y labios. La pulpa es blanca 
Y algunas la tienen amarilla muy zumo- 
Fa, tierna y aguanosa; el sabor es un 
agridulce muy apetitoso; entre la carne 
tiene unas sutiles briznas, con que ofen¬ 
de las encías, si se come mucho della. 
Suélese preparar para comer hecha re¬ 
banadas y echada algún tiempo en agua 
y sal, y tiénese así por mejor y más 
sana. 

Es la achupalla de las más delicadas 
y sabrosas frutas de las Indias, y en 
opimón de algunos la mejor de todas, 
por concurrir en eDa muchas calidades 
que la eimoblecen; porque ella es gran¬ 
de, muy olorosa y de regalado «abor. 


Lo que yo siento es que no es inferior I 
a todas las frutas que nacen de mat^ i 
Hállaiise dos o tres diferencias de ach^ | 
pallas, en especial una que llaman ea j 
la provincia de Santa Cruz de la Sierra I 
jarabata; es más silvestre, y su fniU | 
más agria, de la cual hacen vino I 
indios. Echa la mata unas largas pencas, 
y dellas, curadas, se hacen sogas may I 
fuertes y cuerda de arcabuz. Comida ea I 
demasía la achupalla aumenta la cólera. 
Hácese de su zumo cierto vinagre nuq 
oloroso y de buen gusto, fuerte y 
netrativo, que vale para todas aquelbr 
cosas a que sirve el vinagre comiii; 
aguado y aplicado a menudo es contra 
toda intemperie cálida; y lo mismo hm 
el zumo de la fruta verde, y ella, ine* 
tida en la boca, mitiga la sed. Sueleit 
los españoles hacer destas pinas mm 
regalada conserva. Llámase en las desK 
lenguas del Perú, achupalla, en la qui. 
chua, chulu, en la imará, y en la 
xicana, matzatlL 

CAPITULO XVIII 
De las piñuelas 

La planta que lleva las piñuelas m 
del género del magüey, debajo del c«d 
género se comprehenden tantas espe¬ 
cies dellos como en el de los cardenes, 
que todos convienen en tener las boj^ 
como las de la zabila, unas mayores y 
más gruesas que otras, de colores dife¬ 
rentes, con un tallo en medio iná» & 
menos grueso y largo, conforme es Is 
casta del magüey. Esta mata de las pi- 
nitelas se levanta de la tierra tres o cuih 
tro codos; sus pencas son de un ver^ 
blanquecino, armadas por las orillas áe 
agudas espinas; por lo cual en algunas 
partes cercan con ellas las huertas. Ct®- 
ce el tallo hasta emparejarse con hs 
pencas, y desde la mitad hasta la a» 
bre produce su fruto, que son áeA 
treinta hasta sesenta piñuelas del taM- 
ño de limones ceutíes, de cáscara 
rilla y áspera; la pulpa es aguan^ 
como la de la granadilla, un poco agrkr 
dado que unas son más dulces que otr^ 
Llaman a esta fruta, en la provinri® 
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(! Tierra Fírme, piñuelas, por tener al¬ 
cana semejanza con las piñas de la 
tierra* 

CAPITULO XIX 
De los piros 

I En la provincia de Tierra Firme lla- 
1 mm piros a una frutilla süvestre cuya 
I mata es semejante a la de las piñuelas, 
i «dvo que no hace sus pencas tan grue- 
I ^ V espinosas. No produce tallo, sino, 
i ea medio de las pencas, a raíz de la 
I tíara, una cabeza llana en que nacen 
I te piros muy apretados unos con otros; 

I te cuales son de hechura de cermeñas, 

I M larguillos un poco que las piñiie-^ 

I te; por de fuera, colorados, y la pulpa, 

I i Uaaca, de mejor sabor que las piñuelas 
i r áe ün olor grato y tan vivo, que por 
I 4 ruando están maduras, se saca que 
I te hay. 

j CAPITULO XX 

i Del maguey 

¡ El nombre genérico de maguey se 
i itriimye a cierta especie dél, que es el 
1 mk común y de que se hace el cáñamo 
la tierra. Es una mata del talle de 
I la zabila, que echa muchas hojas o pen- 
i m a la redonda, todas nacidas del tron¬ 
ca junto a la tierra; las cuales son del- 
I ¡pías, enjutas, correosas, acanaladas, de 
! m verde escuro, con unas pequeñas es- 
i fmm en las orillas, de cuatro dedos y 
I Más de ancho, y desde uno hasta cuatro 
de alto* Nacen muchísimas hojas 
h cada pie, y como crecen y suben a lo 
abo, se extienden para fuera, de modo 
I fae viene a quedar la mata con sus 
¡ peuenís con figura de una campana graiv- 
áe \iielta la boca hacia arriba. Cuando 
u han llegado estas pencas al grandor 
fie han de tener, nace de en medio 
Was el tallo, el cual crece desde uno 
b«ta cinco o seis estados en alto; es 
te grueso como la pierna y echa en su 
^siabre unos ramillos cortos sin hojas, 
los cuales nace la semilla, que es 

I |W mayor que bellotas de encina y 
talle de pequenuelas alcachofas, 
t^tque no tiene cáscara dura ni meollo. 
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sino unas penquíllas verdes y más tier¬ 
nas que las de la alcachofa. El tallo 
es derecho, liso, y después de seco, blan¬ 
quecino y liviano, al modo de cañalieja. 
Tiene una corteza dura, que es la que 
le da la consistencia, poco menos gruesa 
que un dedo; lo demás es todo corazón 
blanco, blando, fofo y liviano. 

Sirve esta planta a los indios para 
muchos usos, c[ue parece se acomoda la 
naturaleza a la corta industria desta 
ruda gente, es criar las cosas de que 
tenían necesidad para sustentar y con¬ 
ser v^ar la vida, tan preparadas y dis¬ 
puestas, que no tuviesen más trabajo 
que cogerlas como nacen y aplicarlas a 
su uso. Sírvenles los magiieyes de vigas 
para cubrir sus casas, sin tener que des- 
hastallos ni adelgazallos, sino así como 
Dios los crió; porque no debe de haber 
planta en el mundo que sirva al uso 
de los hombres con menos beneficio 
que ésta; pues no tiene que hacer más 
que cortalle el cogollo y tronco y po¬ 
nerla en el edificio; y éstas son las vigas 
con que vemos enmaderadas las casas 
de los naturales deste reino del Perú; 
y también ahora los españoles se apro¬ 
vechan dellas en muchas partes para el 
mismo efecto. 

El corazón es útil a los escultores, 
porque dél hacen imágenes de bulto 
muy perfectas y livianas; y es tan bue¬ 
na yesca, que llevando un trozo dél 
encendido un caminante, conserva el 
fuego como cuerda de arcabuz, y des¬ 
pués de apagado, prenden en su carbón 
las centellas del pedernal tan bien como 
en la más fina yesca. Las pencas destas 
plantas se curan como el cáñamo y se 
hacen dellas cuerdás y sogas, así para la 
labranza como para jarcias de navios 
y otros usos; y de lo más delgado ha¬ 
cían los indios de algunas provincias 
lienzo como angeo para su vestir. Ver¬ 
dad es que toda suerte de cuerdas he¬ 
chas desta planta no son tan fuertes 
como las del cáñamo. En lo más tem¬ 
plado de las sierras del Perú nace gran 
suma de magueyes. No echa cada mata 
más de un tallo, y aquél cortado, lue¬ 
go se seca. Llámase esta planta, en In 
lengua de la isla Española, cuhiiya, y 
los españoles le dan en todas partes el 
nombre ríe maguey, que debieron to- 
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mar de los indios de Tierra Firme o 
de otra provincia desta América, que 
en las dos lenguas generales del Perú 
se dice, chuchau, en la quichua; en la 
ainiará, taiica^ y en la mexicana, metL 

CAPITULO XXI 
Del maguey del vino 

El maguey del capítulo pasado es el 
que nace generalmente en este reino del 
Perú, y el de este capítulo es natural de 
la Nueva Es£.)aña, y difieren los dos en 
muchas cosas; y una es que todas las 
casta^s de magüeyes de la Nueva España 
tienen en la punta de las hojas una 
espina negra muy dura y aguda seme¬ 
jante a una lesna; de las cuales espinas 
carece el magüey deste reino. El ma- 
güey del vino es muy general en la 
Nueva España, del cual algunos mo¬ 
dernos han escrito maravillas. Su mata 
es muy semejante a la del otro magiiey 
en sus pencas y tallo, aunque se dife¬ 
rencia dél en tener las hojas más grue¬ 
sas, anchas, tiesas y de un verde blan¬ 
quecino como el del cardo; las cxiales 
echan por los lados unas espinas retor¬ 
cidas hacia la tierra, duras y agudas, 
aunque pequeñas. No nacen estas pen¬ 
cas tan recogidas como las del otro 
magiiey, 

Hácense dellas todas las cosas que de 
los del otro, y casi son ixmumerahles 
los provechos que en la Nueva España 
sacan los indios desta planta, porque 
toda la mata junta les sirve de vallado 
y cerca para sus milpas y heredades; 
las hojas, de tejas contra las lluvias, 
aunque frágiles y de poca dura; los ta¬ 
llos de viga; de las hojas sacan hilo, 
sogas, y hacen lienzos y todo lo demás 
que solemos hacer nosotros del lino y 
cáñamo; las puntas usan por punzones 
y agujas; de las raíces hacen un papel 
basto como papel de estraza, en que 
pintaban sus historias. Del nacimiento 
de su tallo, cortado a raíz cuando está 
verde, mana un licor claro como agua 
y dulce como agua-miel, que sube de 
la sustancia y jugo de la raíz, que se 
l>ehe como agua y es fresco, del cual, 
dejado acedar, se hace un brebaje como 
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vino, llamado pulque^ con que se esi. i 
briagan los indios; y dejándolo | 

de punto, se hace vinagre. Cocido al I 
fuego este licor en sacándolo de la mata, I 
hacen dél miel, la cual es de color 4 I 
arrope y no tan buena como la nuestra I 
de cañas y abejas. De las raíces desta I 
planta, majadas, también hacen de res- i 
tir, si bien la ropa es grosera y bastí, I 
Item, así el tronco como las hojas m- i 
das, suelen comer los indios. Con lai 
hojas asadas curan sus heridas, y ^ 
zumo es provechoso para mal de orina* 
por lo cual usan beberlo los que son 
cados deste mal. 

De donde vienen a decir los que efr 
salzan esta planta más de lo que elh 
merece, que hay un árbol en estas In¬ 
dias que provee a los indios de sog^ 
vestido, vino, vinagre, arrope, miel, azi- 
car y de madera para sus edifícm 
Pero, hase de entender, que todas est^ 
cosas son, como dicen los lógicos, m 
propias, sino análogas, que toman á 
nombre que tienen, por alguna siraiB* 
tud, aunque remota, que tienen cm \ 
aquellas que propiamente son signifiei- | 
das por él. Lo que yo veo es que m 
este reino del Perú, donde hay abun¬ 
dancia de vino, vinagre y arrope i 
uvas y de azúcar y miel de cañas, ue ; 
hay quien haga caso de los magueyes ; 
ni se acuerde de sacar dellos todas esti» j 
cosas; ni en la Nueva España, qém \ 
alcanza nuestro vino, hace caso del piá* 
que, ni de su miel, azúcar, o chancam, ; 
cuando tiene nuestra azúcar y miel áe 
cañas dulces. Sólo en este reino ád 
Perú, de poco tiempo a esta parte, 
dado en sacar del magüey estopa pait 
calafetear los navios, que, echada defe* 
jo de la de cáñamo, es buena y no m 
pudre. 

CAPITULO xxn 

De las demás especies de magueyes 

Muchas son las diferencias de 
yes que yo he visto en este reino j eo 
la Nueva España; a cierta especie 
llaman magüey amarillo^ porque úem 
las márgenes de las hojas amarillas, f i 
éstas son menores que las de los otm 
magüeyes de arriba, y el tallo crece des 
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codos en alto, es grueso y rubio, con 
uaa flor azul tirante a rubia, que nace 
en la cumbre del tallo. El cocimiento 
¿e las hojsLS deste magiiey es útil para 
catar humores gruesos y fríos. 

Otra especie hay de magiiey muy pe- 
<pieño, espinoso y de un verde muy 
escoro, cuyas hojas se comen asadas, y 
son de mejor gusto que todas las demás. 

Hállase otra suerte dé magüey, llama- 
¿o en la Nueva España metxocotl o 
mgüey de ciruelas; es muy espinoso 
T produce una fruta agridulce, semejan¬ 
te en su sabor a las ciruelas de la tierra, 
T por eso le dan este nombre, que quie- 
tt decir, en la lengua mexicana, magüey 
ée ciruelas. Es redonda, y en cierta ma¬ 
lera igual a la piña dé la tierra, , j algu- 
m son mayores. Están llenas de zumo 
T son buenas de comer. Las hojas son 
»io las de la planta que lleva las pi- 
espinosas, leonadas y como marchi¬ 
tas, y el tallo redondo y grueso; las ci- 
roelas, blancas que tiran a ruhias; las 
emles, majadas y traídas en la boca, cu- 
m las llagas nacidas de calor. 

A otra casta de magüey llaman ma- 
montano; tiene muy delgadas es- 
pkillas por de fuera; curan con esta 
pknla la falta del movimiento perdido 
m los miembros. 

Los mexicanos llaman a otra especie 
áe magüey, teometl, que cpiiere decir 
m&^uey de Dios; tiene las hojas largas 
é»s palmos; curan con su zumo las ca- 
hiÉoras. 

De otra especie de magüey que tiene 
}m hojas más cortas, delgadas y de un 
tdor que tira a purpúreo, sacan el hilo 
fcmado pita, bien conocido en todas 
partes. 

De otra casta de magüey, que crece 
ta® dto como un árbol y echa también 
1^ hojas espinosas, suelen también ba- 
WÉ pita y ropa más delicada que de los 
magüeyes, 

fia la provincia de Guatimala 11a- 
kzote a otra especie de magüey 
‘pe trece tan alto como un árbol y hace 
a modo de palma; echa muchos 
pollos en su cumbre; tiene las hojas 
angostas y sin espinas, pero 
^ los cantos agudos como filos de cu¬ 


chillo, que. corriendo la mano por ellos, 
cortan. Sirve esta mata sólo de cercar 
con ella las huertas. 

CAPITULO XXIII 
De la naranjillas 

En la provincia de Quito nace una 
mata de un estado, poco más o menos; 
su hoja es del talle de la higuerilla de 
infierno, un poco mayor, y espinosa por 
las venas. A la fruta que lleva dan 
nombre de naranjillas, por tener algu¬ 
na semejanza con las naranjas. Es del 
tamaño de un mediano durazno, redon¬ 
da, de color naranjado; en la cáscara 
y sustancia se parece a los tomates; lo 
de dentro es una sustancia agunosa y 
de sabor agridulce; tiene muchas pepi¬ 
tas dentro, como el tomate, y buen 
sabor. 

CAPITULO XXIV 
Del quelluquellu 

El quelluquellu es una mata silvestre 
buena para leña; crece un estado en 
alto; produce muchas ramas o varas a 
la redonda, de color rojo; su hoja, en 
la figura, es muy semejante a la de la 
malva. Echa en pequeños manojitos una 
florecilla colorada mucho menor que la 
del olivo, a; la cual sucede una frutilla 
también colorada, redonda, del tamaño 
de garbanzos, que, aunque es desabrida, 
la suelen comer los indios. Las raíces 
desta planta son rojas y medicinales, 
porque tiene facultad de restriñir y 
apretar. Llámase esta planta con este 
nombre en la lengua aimará. 

CAPITULO XXV 
De la muí lupac hay 

La mullupachay es una mata dé tres 
o cuatro codos de alto; echa muchas 
ramas delgadas, armadas de unas espi¬ 
nas hlanqpiecinas, delgadas y agudas; 
la hoja es tan pequeña como la del 
arrayán. Produce unas florecillas Han- 
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cas, lio niavores que las (le la col, con 
un Lotoncito amarillo en medio. Da nna 
frutilla del tamaño y hechura de un 
hueso de aceituna: la cual, después de 
madura, se pone colorada escura que 
tira a negra, y es comestible, aunque 
salvaje y nada apetitosa. Llámase esta 
planta, en la lengua quichua del Perú, 
muHiipavhíiy. 

CAPITULO XXVI 

Del r une ur u n cu 

El runcuriinciu pronunciando la r 
como en este nombre, caridad (no supie¬ 
ron los indios del Peni pronunciarla 
de otra manera), es una mata que crece 
un estado en alto y echa muchas ramas 
con que se hace copada; su hoja es pa¬ 
recida a la del granado, y la flor lar- 
guilla como la del tabaco, de color en¬ 
tre azul y morado. Produce una frutilla 
silvestre del tamaño de un garbanzo, 
redonda y colorada, la cual es de comer, 
mas de ninguna estima. Llámase así esta 
planta en la lengua general del Perú. 

CAPITULO XXVII 
Del tilxochil 

Llámase así en la Nueva España la 
planta que produce las vainillas que se 
echan en el chocolate y le dan muy 
agradable olor. Es una mata de género 
(le bejuco; su tallev voluble j verde; 
las hojas, grandes, largas un palmo y 
dos o tres dedos de ancho, y por todas 
partes es igual su anchor, con que hace 
figura de lengtia; es gruesa y muy lisa. 
La flor es blanquilla, y el fruto, unas 
vainillas largas un palmo, más delga¬ 
das que algorrahas, y cuando están ma¬ 
duras se ponen amarillas. Cogidas de 
la mata, las curan al sol con gran cui¬ 
dado. y dc'spués de curadas, quedan de 
color de pasas y correosas y jugosas, 
como ellas. Dentro están llenas de unos 
granitos negros, no mayores que la se¬ 
milla del tafmeo. Son tenidas estas tai- 
nillas por género de especia aromática 
y muy preciosas para echar en el cho¬ 


colate. Donde nacen las mejores rami, 
lias es en la provincia de Soconusííe^ 
diócesis de Chiapa, adonde acuden mer. 
caderas de toda la Nueva España a cois, 
prarlas, y se venden diez o doce i 
real, y llevadas a México, tienen doH# 
valor. 

CAPITULO xxvin 

D el hubo de lagarto 

En la costa de la mar del Sur de la 
Nueva España y en Tierra Firme Ih* 
man hubo de lagarto a ciertas mami. 
nillas que nacen en tierras yuncas, cuu 
mata crece un estado en alto, poco mié 
o menos; echa muchas ramas armada 
de espinas y hace la hoja semejante» 
la del granado. La fruta es en el cok 
y hechura muy parecida a pequen? 
manzanas; tiene la pulpa amarilla, es¬ 
ponjosa y tierna, con una pepita dmm 
del tamaño de una avellana, redonck 
blanca y tierna. Aunque la pulpa ñem 
fruta es de comer, y no poco sabrosjk 
la pepita es veneno mortífero, dado qiie 
al gusto es dulce y de buen sabor. 

CAPITULO XXIX 
De la coca 

En este reino del Perú no hay cm 
más conocida que la coca, cuyo tra^ 
es de los gruesos y de mayor ganaijcia 
que hay en las Indias y con que no P' 
eos españoles se han hecho ricos. h 
coca una mata no mayor que los man¬ 
zanos enanos de España, de hasta m 
estado en alto; su hoja, que es la qie 
tanto precian y estiman los indios, m 
del tamaño y talle de la del limón 
tí y a veces menor. Da una frutilla 
lorada, seca y sin jugo, tamaña com 
pequeños escaramujos, que sólo sw 
de semilla. Plantaban y cultivaban ^ 
tigiiamente la coca los naturales del 
Perú a manera de viñas, y era de taati 
estimación su hoja, que sol ámente b 
comían los reyes y- nobles y la ofreri^s 
en los sacrificios que de ordinario ha¬ 
cían a los falsos dioses. A los 
les era prohibido el uso della sin lú'e®* 
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cía gol?ernacloi*es. Mas, después 

míe se acabó el señorío de los reyes Iii- 
ías y prohibición, con el de- 

^ que la gente común tenía de comer 
la fruta vedada, se entregó a ella 
con tanto exceso, que viendo los espa¬ 
ñoles el gran consumo que había desta 
Bjercadería, plantaron otras muchas 
más chácaras de las que antes había, 
especialmente en la comarca de la ciu¬ 
dad del Cuzco, cuyos vecinos tuvieron 
en un tiempo su mayor riqueza en es¬ 
tas heredades; porque solía rentar cada 
año una buena chácara de coca más de 
veinte mil pesos. Pero ya ha dado gran 
baja, y su contratación va de cada día 
adelgazando; lo uno, porque los indios 
han venido en gran disminución, y lo 
otro, porque con el trato y comunica^ 
ción con los españoles, se van desenga¬ 
ñando y cayendo en la cuenta de que 
les es (le más provecho el pan, vino y 
carne, qxie el zumo que chupaban desta 
yerba; y así de mejor gana gastan ya 
su dinero en estos mantenimientos, que 
no en la coca, tan preciada de sus an¬ 
tepasados. 

El uso desta hoja es desta manera: 
délla, majada, hacen los indios unas pe¬ 
lotillas como un higo, y éstas traen de 
ordinario en la boca, entre el carrillo y 
las encías, chtipando el zumo sin tra¬ 
gar la hoja; y afirman que les da tanto 
esfuerzo, que, mientras la tienen en la 
boca, no sienten sed, hambre ni can¬ 
sancio, Yo bien creo que lo más que 
publican es imaginación o superstición 
suya, dado que no se puede negar sino 
que les da alguna fuerza y aliento, pues 
¿s vemos trabajar doblado con ella. 
Tiene sabor de zumaque, y la suelen 
polvorear con cierta ceniza que hacen 
de la rama de la cjuimia, de huesos, 
de piedras y de conchas de la mar que¬ 
madas (salsa por cierto bien semejante 
al manjar). Cógense cada año muchos 
millares de cestos de coca en las tierras 
yuncas del Perú, que son las provincias 
de los Andes, de donde se lleva a todo 
este reino, mayormente a Potosí. Tra- 
gínase en grandes recuas de llamas, por- 
ftte comúnmente lleva cada recua de 
a tres rail cestos. 

Es la planta de la coca muy delicada 
y quiere mucho cuidado en cultivarse. 


y mucho más en conservarse la hoja 
después de cogida. Nace solamente en 
las más calientes y húmedas tierras de 
Indias, y jjor el consiguiente más enfer¬ 
mas, por ser de calor insufribles v don¬ 
de lo más del año no cesa de llover; 
por donde, allende del gran trabajo 
que cuesta su beneficio a los indios, co¬ 
rren mucho riesgo sus vidas, por la 
mudanza de un extremo a otro que pa¬ 
san, yendo de las sierras frías, de donde 
son naturales, a las yuncas y calientes, 
a cultivar y sacar la coca. La cual se 
planta y beneficia en esta forma; cogen 
la frutilla del árbol por el mes de mar¬ 
zo, que es cuando está más sazonada, y 
la ponen a pudrir donde no le dé el sol, 
y luego hacen almácigo della, que lla¬ 
man cochas; de allí la trasponen en la 
chácara y plantan en ringlera, apartada 
no más de un pie una mata de otra, 
haciendo calles derechas de pie v me¬ 
dio de ancho. Cada cuatro meses se 
coge la hoja, y en catorce meses cua¬ 
tro veces; y otras tantas se ha de des¬ 
herbar la chácara, porque, como es tie¬ 
rra muy húmeda, crece luego la yer- 
[y] si no cogen la hoja en llegando 
a sazón, se cae del árbol y nace otra. 

Cúranla deste modo; en cogiéndola, 
la echan debajo de techado en una 
pieza limpia y regada, donde está una 
noche, y otro día la ponen a secar al 
sol tendida en unas esteras. Sécase en 
dos o tres días, y después la ponen a 
la sombra hasta que se humedezca un 
poco, para que no se quiebre al enees- 
talla, Luego la meten en unos cestos 
largos y angostos, llamados chipas, cpie 
hacen de cañas grandes hendidas y cu¬ 
bren con las cáscaras de las mismas ca¬ 
ñas, que son como badanas pequeñas, 
y las lían con unas sogas hechas de las 
cortezas de un árbol llamado paneño, 
que son muy correosas. Nacen de or¬ 
dinario estas cañas y árboles de que 
se hacen las chispas, en las mismas tie¬ 
rras que la coca. Pesa la hoja que lleva 
cada chipa dieciocho libras, y cuatro 
la chipa, que vienen a ser todas vein¬ 
tidós. Es la hoja de la coca muy delica¬ 
da y dáñase con facilidad; la dañada se 
dice desechos, y éstos son de todas ma¬ 
neras; unos nacen de llover y nó ha¬ 
ber sol para secarse el día que se echa 
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la hoja en las esteras, con que se para 
un poco negra; llámase este desecho 
quimbe. Otro es cuando, hahiemdose 
de secar el día siguiente al que se cogió, 
por no hacer huen tiempo, se deja den¬ 
tro de la casa sin ponerla a secar; ésta, 
si es de dos días arriba, se pone amari¬ 
lla y se llama coca cay nada. Otro des¬ 
echo es si estando encestada no se pue¬ 
de aviar y sacar a la Sierra y tierra 
fría, por no haber en qué; porque, una 
vez encestada, no consiente la detengan 
en el valle y tierra caliente, que tam¬ 
bién se pierde, y se llama detenida. 
Hase de tener gran cuidado de que no 
se moje, porque, en mojándose, se daña 
como le haya dado algún sol. También 
es deseebo la coca que ponen al sol 
cuando es muy rico, porque se arruga 
y vuelve negra, a la cual llaman caspa- 
da. La perfecta es la que, después de 
seca, queda con su color verde, tiesa y 
lisa. Finalmente, es la yerba más de¬ 
licada que se puede imaginar, porque 
le daña aire, sol, agua y humedad. 

Su temperamento es caliente y seco, 
con muy buena estipticidad: mascada 
de ordinario, aparta de los dientes toda 
corrupción y neguijón, y los emblan¬ 
quece, aprieta y conforta. A mí me su¬ 
cedió. que llamando una vez a un bar¬ 
bero para que me sacara una muela, 
porque se andaba y me dolía mucho, 
me dijo el barbero que era lástima sa¬ 
carla, porque estaba buena y sana; y 
como se hallase presente un amigo mío 
religioso, me aconsejo que mascase coca 
por algunos días. Hícelo así, con que 
se me quitó el dolor de la muela y ella 
se afijó como las demás. El zumo de la 
coca conforta el estómago y ayuda a la 
digestión; quita toda la ventosidad y 
mal de ijada. Los polvos desta hoja, to¬ 
mados de ordinario y que a dos partes 
dellos se eche una de azúcar, son contra 
la asma o ronquera del pecho. La se¬ 
milla de la coca tomada en sahumerio, 
dicen los indios que estanca todo flujo 
de sangre de naricea; y el cocimiento 
della, bebido con miel de abejas y yer¬ 
ba buena, aprovecha a la relajación del 
estómago y contra los vómitos. El coci¬ 
miento de la hoja bebido de ordinario, 
vale contra las cámaras, deseca las lla¬ 
gas y las mundifica; los polvos» mez¬ 


clados con sal y dara de huevo, eonso- I 
lidan y aprietan toda fractura y disola. I 
ción de huesos; y echados en poca ca». I 
tidad en las úlceras, las desecan y en- i 
coran; y el mismo efecto hacen en las 1 
llagas de los disciplinantes, como el pol. I 
vo del arrayán. Finalmente, entra la I 
coca, por su estipticidad, en los vino^ | 
y cocimientos estípticos, y hace su con^ I 
fortación como los demás constipantes I 
y confortantes. I 

CAPITULO XXX I 

De la habillas purgativas i 

Oaman así los españoles a estas habU I 
Has, por el efecto que hacen; produce- I 
las una mata del grandor de la del ro- I 
mero; tiene hojas anchas y redondas. I 
con tres puntas; y las habillas son re- I 
dondas y chatas, como habas de la mar. I 

con la corteza negra. i 

CAPITULO XXXI 

. . 

Del xiquiliti } 

El xiquiliti es la planta de que se 
hace la tinta azul llamada añir. Es una 
mata que de una raíz produce muchas? 
ramas de cuatro a seis codos de alto, 
gruesas como los dedos de la mano, ¿h 
color de ceniza, redondas y lisas; las 
hojas, en la forma y tamaño, son rauT 
semejantes a las de los garbanzos; lat ^ 
flores pequeñas y que de color blanco I 
tiran a rojo, con unas vainillas pen- | 
dientes de las ramas, en que está enr | 
cerrada la semilla, que es negra y mtiy I 
pequeña; la cual, una vez sembradi. f 
sirve para mucho tiempo, porque cath | 
ano van cortando la rama y la mats | 
vuelve a crecer. I 

Hacen la tinta desta manera; el mis- I 
nio día cfue cortan la rama, la echan 
un pilón de agua a pudrir, ecbándob 
algún peso encima, para que se bimít 
y la cubra el agua; el día siguiente por 
la mañana está ya cocida y de sazón, 
lo cual muestra el agua en el color cpt 
ha tomado, que es como amarillo t 
verde. Sacan entonces la rama y échm- 





HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


21T 




la por allí, a la cual, así desustanciadia, 
llaman bagazo; la agua en que se pu^ 
lirio la echan en un estanque pequeño, 
m el cual está un madero echado por 
]a parte alta del estanque o alberca, a 
Himlo (le eje de noria y con dos travesa¬ 
do» en forma de aspa* Este mueve en 
lomo una rueda como de batán, que 
trae un herido de agua, y con ella baten 
d agua en que estuvo la yerba, hasta 
llega a tomar punto, que llaman 
lomar grano; desaguan entonces la al¬ 
berca por un caño delgado, y la tinta 
está ya asentada abajo a modo de lama; 
ie ailí la cuelan en otra pila menor, y 
colada, la ponen a secar al soL Lláman- 
se obrajes de tintas estas oficinas o mo¬ 
linos donde se hace. Suelen echar a pu- 
árir cada vez cien cargas de caballos 
0 muías, y acude a libra por carga. Có- 
^ mucha desta tinta en las provin- 
da» de Nicaragua y Guatimala, adonde 
acuden mercaderes a comprarla; y el 
precio que allí suele tener comúnmen¬ 
te es a cuatro reales la libra. Nace esta 
planta en tierras calientes, y en las 
provincias sobredichas está muy suje¬ 
ta a langosta. Suele servir su hoja en 
k medicina, y hecha polvos cura las 
llagas antiguas. 


1 CAPITULO XXXII 

D el t a p a X o chitl 

Esta es una mata muy común en la 
provincia de Nicaragua, que por la lier- 
mmma. de sus flores se planta en los 
indines. Crece tres o cuatro palmos en 
I di© y se hace imiy copada; echa mu- 
I dos tallos, que son redondos y con 
I Michos ñudos; de los cuales nacen las 
I Ibjas de dos en dos y son parecidas a 

| l«i? del granado, salvo que son vellosas, 
i Ea la cumbre de los vástagos nace la 
fot, la cual es de un colorado escuro 
I pe tira a morado, muy vistosa, algo 
¡ p^ecida a la clavellina, sólo que es 
I pfdonda a modo de botón, del tamaño 
I le nna avellana, compuesta de unas 
I bjitas muy menudas, duras, ásperas 
I ’ puntiagudas, que todas casi espinan 
I taludólas con al mano entre las eua- 
I In ^man unas punticas blancas qae 


son unas florecitas muy menudas; na 
tiene esta flor olor alguno, más que 
buen parecer. 

CAPITULO xxxni 

De la flor injerta 

Esta especie de flor es conocida en 
pocas partes; críanla en la ciudad de 
Guatimala, en sus jardines, las perso¬ 
nas curiosas, adonde me las mostraron 
por cosa maravillosa. La mata es desta 
hechura: produce unos trozos verdes 
como pepinos medianos, y éste es un 
tronco o raíz; la hoja es como de za¬ 
bila, más delgada, angosta y corta y 
de verde más vivo; echa unas florecitas 
moradas poco mayores cpie las de la 
col, y prodúcelas én racimos, de suer¬ 
te que cada ramo o tallo parece un ra¬ 
millete muy copado; y aunque es de 
mtiy buen parecer, carece de olor. El 
modo con que plantan esta flor es muy 
extraño: toman un trocillo desta plan¬ 
ta, y con un poco de barro lo pegan al 
tronco o rama de cualquier árbol, de 
manera que le sirve el barro sólo de 
tenerlo no se caiga; y sin otro benefi¬ 
cio echa sus raíces, (jue son blandas y 
delgadas como cuerdas, las cuales se van 
revolviendo al tronco del árbol, y - ca¬ 
yéndose después el barro, (pieda esta 
planta aharazada con sus raiciUas al ár¬ 
bol, del cual, con sólo esto, recibe el 
jugo que le basta para crecer como las 
demás plantas injertas en otras; y por 
eso le damos el nombre de flor injerta. 


CAPITULO XXXIV 
Del orégano de la tierra 

En la costa de la Mar del Sur de la 
Nueva España nace una mata muy pa¬ 
recida en el olor al orégano; crece 
un estado en alto y echa muchas varas 
derechas llenas de unas hojas largas 
cuatro dedos y como dos de ancho, 
algo parecidas a las del castaño. Vilas 
yo caminando por aquella tierra, y era 
tan grande el olor que daban de sí, que 
me parecía que caminaba por algún 
prado de orégano. 
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CAPITULO XXXV 
De la yerba hedionda 

Este nombre clamos en este reino del 
Perú, y con el niisiuo la vi nombrar en 
la isla Española, a cierta planta que da 
de sí mal olor en tanto grado, que lle¬ 
gándose cerca della la persona, aunque 
no la vea, conocerá i>or el hedor ha¬ 
berla allí. Esta es una mata (|ue crece 
dos estados y echa muchas ramas, cuya 
hoja es parecida a la del durazno, salvo 
que es de un verde más claro. Y no hay 
para qué describir más propiedades 
della, pues su mal olor la da bien a 
conocer, sin que yo sepa de otra plan¬ 
ta que en esto se le parezca. Nace mu¬ 
cha por las chácaras eleste valle de Lima 
y sirve para la medicina, porque con 
él zumo de sus hojas curan las heridas, 
V YO vi curar con el a un muchacho de 
una mordedura de perro; y con su co¬ 
cimiento se dan haños de piernas para 
curar la flema salada y cualquiera in¬ 
flamación e intemperie cálida. 

CAPITULO XXXVI 
Del floripondio 

En esta ciudad de Lima llamamos 
floripondio a cierta flor, y el mismo 
nombre damos a la mata que la produ¬ 
ce, que es un arholillo del grandor de 
un pequeño ciruelo; y en otras partes 
crece más. Echa las ramas esparcidas 
a los lados, sin subir derechas, y así 
la mata no es muy copada; su hoja, en 
la figura y tamaño, es semejante a la 
del llantén; es vellosa y algo áspera. 
Su fruto es solamente flores, y es cosa 
maravillosa, y que no hallamos en otra 
planta, que todo el año va echando 
flores en tanta abundancia, que siempre 
está cubierta dolías: porqtie unas se al¬ 
canzan a otras, de manera que, por 
muchas que cojan della cada día. nunca 
se agotan, naciendo luego otras muchas 
nuevas. Es esta flor la mayor de cuan¬ 
tas producen los árboles y matas, ber- 
mosísima a la vista, blanca y de beclm- 
ra de campanilla; tiene un palmo de 
largo, y el remate o boca de gran rue¬ 


do, de la cual salen cinco punta* k . 
torcidas para afuera; el cuello o fg» | 
ñón es largo medio palmo. | 

Suélense poner estas flores en k 
candelabros y dentro déllas las \ek | 
de suerte que sirven de candilejas pan j 
adornar los altares y las mesas. | 

un olor tan agir da y penetrante, | 

más es para de lejos que para I 

birse de cerca; porque una sola I 
destas que esté en un aposento, Imé. I 
tanto, que causa enfado y aun 
dar dolor de cabeza a los que estis j 
dentro dél. Los españoles debi^ 
traer esta planta de alguna provte 
de estas Indias a esta de Lima, pojqg. 
los naturales della no le saben el no®, 
bre, y todos, españoles e indios, la Ib 
man floripondio y flor de campamlh 
No ha muchos años que desde esta rb 
dad de Lima llevó esta planta a Métb 
un caballero conocido mío. Sus boj® 
son provechosas para curar quebrafc 
ras, majadas y puestas calientes en (m* 
ma de emplasto sobre la rotura. 

CAPITULO XXXVII 

De la cantuta 

La cantuta es una mata que echa » 
chas ramas alrededor, con que se vim 
a hacer copada; crece comúnmente fe 
estados; está muy poblada de hojasja 
cual es como la del arrayán, algún tsñU 
mayor y más delgada y tierna. No pro¬ 
ducé otro fruto esta planta más que lo¬ 
res del mismo nombre, las cuales m 
purpúreas de color encendido y olr^ 
amarillas; las mejores y de más a^s- 
dable parecer son las primeras. Es ^ 
pezón o cuelleeito hueco, del grosor 
pezón de la clavellina, un poco » 
largo, el cual y las hojas de la flor m 
de una misma sustancia, muy suífl T; 
delgada y de un mismo color. Junto ai i 
remate o boca de la flor se abre el i 
zén en cinco o seis hojitas en mA 
que hacen tan grande copa como la áí 
la clavellina. Nacen de en medio (lA 
seis vastaguillos muy delgados, de 
de la flor, con unos pequeños 
cilios en el remate. No tiene olor 
no esta flor, más que buen pareo?? 
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fa mata es muy vistosa cuando se cu- 
de flores, y los ramilletes que de- 
Ha- se hacen parecen de clavellinas. 
Tiene esta flor entre las demás del Perú 
lu^ar que la clavellina entre las flo- 
de Europa. En la lengua quichua 
se llama cantnt, y en la aimará, cantil- 
m. También la suelen llamar los in¬ 
dios flor del Inca, porque la estimaban 
Biuelio los reyes Incas. 

CAPITULO xxxvin 

De la muña 

La muña es una planta que parece 
Biedio entre poleo y orégano, por lo 
cual la llaman los españoles en este 
reino del Perú, poleo silvestre, dado 
idue es (le distinta especie. Crece de 
dos a cuatro codos en alto; echa mu¬ 
chas ramas derechas, delgadas, cuadra¬ 
das. como las de la yerba buena, y. algo 
rojas; las cuales están muy pobladas 
de hojas, que son menores que las del 
orégano y de un verde más claró. Entre 
«1 nacimiento de las hojas y el tallo, 
las coyunturas o ñudos dél, produ¬ 
ce muchas flores blancas muy peque- 
ais. semejantes en la forma a la flor 
de la col, sino que son mucho menores. 
Es esta mata la de más aguda y pe¬ 
netrativa fragancia de cuantas he topa¬ 
do en estas Indias, la cual se asemeja 
lasfcho a la del poleo, y por ser tan 
afada. suele causar fastidio. Nace tan¬ 
ta copia de muña en las provincias del 
Collao, que los días festivos y solem¬ 
nes la esparcen los indios en sus igle- 
áas en lugar de juncia, con que se po¬ 
len muy olorosas. 

Es la muña caliente y seca en el ter¬ 
cero grado, y con su agudeza mordica 
^ enciende notablemente la lengua. 
Majada?? sus hojas y aplicadas con un 
poco de sal, resuelven los tumores; y 
ú a esto se añaden claras de huevos, 
wn las fracturas o quebraduras de 
hmms. Su cocimiento con salmuera 
fehincha los pies gotosos; majadas las 
Wjas con vino, saí y arrope, y aplica- 
fe en forma de emplasto, quitan el 
feor de ijada por agudo que sea; y su 
cimiento, bebido de ordinario con 
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miel de abejas, limpia la flema del pe¬ 
cho y llagas del pulmón y las materias 
y llagas de los riñones y vejiga, y vale 
contra la detención de orina. Llámase 
esta mata, en la lengua quichua, muña, 
y en la aimará, tiene dos nombres, que 
son: coa y huaycha. 

CAPITULO XXXIX 
De la incavisa 

La incavisa es una mata que se le¬ 
vanta de la tierra tres o cuatro codos; 
echa muchas varas derechas tan grue¬ 
sas como un dedo, correosas y algún 
tanto rojas; sus hojas son semejantes 
a las del sauce, salvo que son algo más 
cortas, angostas, tiernas, más gruesas y 
aserradas. Produce esta planta muchas 
flores juntas, las cuales son muy pare¬ 
cidas en el tamaño y figura a la flor de 
la manzanilla; aunque tiene las hojas 
que ciñen el hotoncillo amarillas, un 
poco mayorcitas y no tan juntas. Tie¬ 
ne esta flor olor grato y agradable pa¬ 
recer, a la cuaL en secándose, le suce¬ 
de un velo delgado o flocadura, que 
se la lleva el viento. Llámase esta plan¬ 
ta y su flor, en la lengua aimará, inca- 
visa. 

CAPITULO XL 
De la hitija 

Esta es una mata de dos o tres co¬ 
dos de alto; echa muchas ramas delga¬ 
das y muy juntas, con que se hace co¬ 
pada; y en la cumbre dellas muchas 
hojas de un verde alegre, las cuales se 
parecen a las de la albahaca en el ta¬ 
maño y hechura, sólo que son más pun¬ 
tiagudas y algo pegajosas. Produce esta 
planta en manojitos unas florecillas 
blancas a la manera de la madreselva, 
sino que son tan pequeñas, que no tie¬ 
nen más que el pezón o hotoncillo, que 
es poco mayor que un pifión; del cual, 
por la parte alta, salen unas hojitas 
blancas, retorcidas, cortas y tan menu¬ 
das como delgados hilos. No tiene esta 
flor ningún olor, más que agradable 
parecer, Llámase esta flor con este nom¬ 
bre en la lengua aimará. 
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CAPITULO XLI 
Del sopo 

Esta es una mata que crece tres o 
cuatro codos de alto; sus ramas son de 
color pardisco; no produce hojas, sino 
que eh. su cumbre echa muchos ramillos 
delgados que unos nacen de otros, ver¬ 
des y no más gruesos que hilo de aca¬ 
rreto; no son lisos, sino ásperos o esca¬ 
mosos, a causa de unas puntillas que 
nacen por todo el tallo unas sobre otras, 
como escamas, que son más verdes que 
lo que se descubre del tallo, que es muy 
poco y más blanquecino. Nace esta mata 
en los páramos muy fríos, de la cual, co¬ 
miendo las vicuñas^ dicen los indios que 
crían las piedras bezares; no echa flor 
ni fruto alguno; es muy buena leña, y 
se quema de ordinario en las provin¬ 
cias del CoUao, y en la villa del Potosí 
cuecen con ella el pan. Es caliente y 
algo estíptica, muy pegajosa, y tiene 
virtud de soldar y apretar; y así, su 
baño hecho con orines y sal o con sal¬ 
muera, resuelve los tumores de las pier¬ 
nas de los gotosos; sus hojas o cogollos 
verdes majados y aplicados sobre las he¬ 
ridas sangrientas, las juntan y desecan; 
su polvo con sal y claras de huevos jun¬ 
ta los huesos quebrados. Aunque en la 
lengua aimará se llama esta planta sopo, 
en algunas provincias donde se habla 
la misma lengua la suelen llamar tola. 

CAPITULO XLII 

Del cañahu so p o 

El cañahua^sopo es una mata tan pa¬ 
recida al romero en sus ramas y hojas, 
que fácilmente se engañara cualquiera 
teniéndolo por tal; sólo se diferencia en 
que sus hojas son un poco más cortas 
que las del romero y de un verde más 
blanquecino. Produce una flor peque¬ 
ña y amarilla como la de la ruda; le¬ 
vántase de la tierra esta planta dos o 
tres codos; mascadas sus bojas son tan 
amargas y picantes como las del rome¬ 
ro; BUS ramas, junto al pie, tienen un 
color negro, que parecen chamuscadas. 
Nace esta planta en las tierras del Co- 


llao en grande abundancia, donde mot 
comúnmente de leña, y llámase asf 
la lengua aimará. 

capitulo XLIII 

De la tola 

Los que dan al sopo nombre de tok, 
llaman a esta planta, tola menor, a 
ferencia de la otra; y ésta es una mata 
que nace en regiones frías, de uno a 4a | 
codos en alto, muy poblada de ramai i 
y hojas, que la hacen tan copada coia^ ! 
una hermosa mata de alhahaca. Son m i 
hojas de un verde escuro, del tamafia i 
de las del arrayán, las cuales, comea, 
«ando muy angostas en el pexón, se rm 
ensanchando hasta el cabo y se rem- 
tan en tres punticas, la de en ine& 
un poco más larga que las de los hám. 
Echa en la cumbre de sus tallos ma¬ 
chos hotoncillos no mayores que 
les pequeños, de que salen unas fl@. 
recitas blanquecinas de unas hojills 
tan cortas y menudas, que no parece® 
sino delgados hilos que asoman por d 
remate del botón. Dan de si estas fia¬ 
res un olor muy grato, semejante al 4 
la madreselva. Es la tola planta calim- 
te con algo de humedad, muy amar|^ 
mucilaginosa; porque, echándola en d 
fuego, en calentándose sus hojas, se p^ 
gan como si estuvieran untadas c<® 
miel. Tienen virtud de soldar los bae- 
sos cpiehrados, y majadas sus hojas em 
unto sin sal, hacen dos efectos en Im 
ajiostemas, porque, o maduran, si ib- 
lian disposición de calor, o resuelves, 
si naturaleza se inclina a ello. Lláiat- 
se esta mata, en la lengua aimará, toh 

CAPITULO XLIV 

De la cínica 

Esta es una mata muy conocida áe 
los indios y españoles por sus biiew 
efectos; nace en gran cantidad en 
Llanos del Perú, en las orillas de 
ríos, y sirve de leña. Crece un esta 4 
poco más o menos; echa muchas 
mas delgadas y derechas; sus hojas mw 
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krguillas, tiernas y delgadas, muy pa¬ 
jeadas a las del sauce, y son un poco 
resinosas. Es la chilca de temperamento 
caliente y Imniedo; usan della los in- 
¿ios aplicándola caliente contra todo 
dolor de frío, y para este efecto la tues¬ 
tan con canela y rocían con vino o 
apiardiente. Quita y resuelve toda ven¬ 
tosidad y es contra la ijada, aplicada 
por la misma orden sobre el dolor; pues¬ 
ta en la cabeza, quita el dolor della, y 
los mismos efectos hace su cocimiento; 
con el cual, dando baños a los cuartana¬ 
ria, los deja libres, y a los que no pue¬ 
den dormir, causa sueño; y si al coci- 
Biiento le añaden hojas de mollé y bas- 
tgnte sal, deseca y enjuga las piernas 
4 e los gotosos. Las hojas, majadas y 
aplicadas en las heridas frescas, las 
¿secan y juntan. Llámase esta mata, 
en la lengua general del Perú, chilca. 

Otra especie se halla de chilca que 
crece de uno a dos estados, y si se arri¬ 
ma a otros árboles, trepa por ellos has¬ 
ta su cumbre. Echa muchísimos vásta- 
gos y ramas, con que se extiende y 
espesa, de modo que cierra y condensa 
las cercas de las huertas cuando nace 
m ellas. Las ramas son unas varillas 
hígadas como un dedo, muy largas, 
iierdes y fofas. En los pimpollos echa 
mm racimos de florecillas blancas, olo- 
imas como la madreselva. No es mayor 
cada florecilla que un garbanzo, com¬ 
puesta de unos hilillos delgados. La 
i®|a es del tamaño de la del granado, 
m poquito más ancha, y las más creci¬ 
das serán como de limón ceutí; es de 
la verde claro, gruesa, tierna y con unas 
pastillas en torno. Las hojas de los co- 
son tan pegajosas como las del 
wzúz, que parece están untadas con 
ród. Hay en esta planta macho y hem- 
ka; el macho lleva flor, y la hembra, 
y ésta tiene las hoias más verdes, 
cual llaman los indios, Haca chilca* 

CAPITULO XLV 

De la hisachalahua 

ba hisachalahua es una mata que se 
un codo en alto; echa muchas 
delgadas y ñudosas; su hoja es 


pequeña como lá del poleo, algún tan¬ 
to más larga y puntiaguda, tan gruesa 
como la de la verdolaga, aunque no 
tan tierna y lisa. Así las hojas como los 
cogollos desta planta están cubiertos de 
un vello muy cortico, delgado y blan¬ 
co, con que sus ramas tienen un color 
blanquecino, como polvoreadas con ce¬ 
niza. En su cumbre produce unos bo- 
toncillos prolongados poco mayores que 
jíiñones, puntiagudos y del mismo color 
que las hojas, por cuyas puntas salen 
unas florecillas algo rojas, que no pare¬ 
cen sino manojitos cortos de hilos, que, 
abriéndose, paran en un vello o floca¬ 
dura delgada, que salta con el viento. 
Huelen un poco las ramas y hojas desta 
planta; la cual, en la lengua aimará, 
se dice hisachalahua. 


CAPITULO XLVI 
De la paucarcancha 

Esta es una mata de hasta un estado 
de alto; produce muchas ramas leño¬ 
sas de color pardo, cuyos cogollos es¬ 
tán muy poblados de hojas, la cual es 
pequeña, menor que la del arrayán, 
muy tiesa, lisa, acanalada y en la pun¬ 
ta una espinilla delgada y dxira con que 
se ponen estas hojas tan espinosas como 
las de la coscoja. En la cumbre y re¬ 
mate de cada tallo nace una flor colo¬ 
rada tan larga como la mitad de un 
dedo de la mano y poco más delgada 
que él; la cual se compone de muchas 
hojitas que salen juntas del pezón, tan 
angostas como el grueso de un grano 
dé cebada, y como van llegando al me¬ 
dio y centro de la flor, van siendo más 
delgadas. Son duras, tiesas, ásperas y 
casi espinosas. Las flores que produce 
cada mata son muchas, y aunque no 
huelen nada, la hermosean mucho con 
su buen parecer. Con ellas se‘ suelen 
enramar las calles y arcos en las fiestas 
de procesiones solemnes. Llámase está 
mata, en la lengua general del Perú, 
paucarcancha. 
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CAPITULO XLVII 

Di? la iijuia 

Los indios del Perú llaman ujuta al 
calzado que usan, y dan el mismo nom¬ 
bre a una flor, por tener, como tiene, 
la figura del diclio calzado. La mata 
que ía produce crece dos o tres codos 
y echa muchas ramas o varas delgadas, 
pardas, redondas, lisas y correosas. Su 
hoja se parece a la del almendro, salvo 
que es un poco menor y más tierna. 
Es la flor amarilla de muy fino color, 
de vistoso parecer, aunque sin olor; la 
cual no tiene más de una hoja en figu¬ 
ra de una calabacita, poco más corta 
que un dedo, que por donde más grue¬ 
sa es como la yema del dedo pulgar, y 
va adelgazando hacia el pezón, quedan¬ 
do hueca de dentro. Los botoncillos des- 
ta flor, antes de abrirse, parecen alca¬ 
parras. Cúbrese la mata destas flores 
con que se pone muy vistosa. Llámase 
ujuta en la lengua quichua, y en la 
aimará, staca^staca» 

CAPITULO XLVITI 

Del urcn-tircu 

Esta es una mata que se levanta de 
la tierra dos o tres codos; echa muy 
pocas varas muy apartadas unas de 
otras; son no más grtiesas que un del¬ 
gado junco, redondo, lisas, moradas y 
sin ñudos, porque no nacen unas de 
otras ni producen cogollos si no es en 
la cumbre; están muy pobladas de ho¬ 
jas, cuyas puntas se apartan muy poco 
del vástago. La hoja tan larga como 
la de la mata de la azucena y algo más, 
pero mucho más angosta* recia, lisa, 
correosa, por de dentro algo blanqueci¬ 
na* sin hacer lomo en medio, y a lo 
largo llena de unas venillas hlancas. 
Produce en el remate de sus ramas, a 
mano jos o racimos, una flor encarnada, 
que tiene la figura del pezón de la cla¬ 
vellina; compónese de muchas hojitas 
largas* tan juntas unas de otras por las 
puntas como por su nacimiento, con 
que la flor no es más gruesa ni de má« 
ruedo en el remate que por junto al 


pezón; y siendo toda la hoja desta floj- i 
encarnada, tiene la punta verde. Salea 
de en medio della unos vastaguillos def 
mismo color, tan delgados como liilog^ 
con unos botoncillos en los remates loe- 
ñores que pepitas de ají. No huele cosa 
esta flor, solamente recrea la vista. Llá. 
mase, en la lengua airaará, urcfi-urcn, 

CAPITULO XLIX 

De la pucatica 

La pucatica es una mata que crece 
un estado; echa la hoja mediana coi? 
tres puntas y una flor encarnada de co¬ 
lor muy vivo, vistosa y de buen olor; 
la cual es de figura de campanilla, cuya 
boca tiene tanto ruedo como un real 
de a ocho. Llámase así en la lengiu 
de los indios peruanos. 

CAPITULO L 
Del sunchii 

El sunchu es un linaje de flores aisi* 
rillas, que abraza algunas diferenei# 
dellas muy parecidas todas entre sí e® 
su figura, que es del talle de la flír 
de la manzanilla, y en la forma de It 
planta, que es una mata de un estad# 
de alto, aromática y resinosa* la cual 
echa unas varas delgadas, redondas t 
algo rojas. Sus hojas son semejantes t 
las de la yerba-mora, y tocadas con h 
lengua, .son ahstersas o estípticas. Im 
cuales y las varas o ramas están cubíer* 
tas de un vello corto y áspero. Difiere® 
entre sí los sunchas en crecer unos mm 
que otros y en hacer la hoja algo des^ 
mejante, porque algunos la tienen 
yor que la de la yerba-mora y con tm 
puntas, como la de las malvas. La flor 
no tiene olor alguno; es tan grande 
como un real de a ocho, con un orden 
de hojas pequeña.? en torno, y en me¬ 
dio un botón llano o chato, compm^t^ 
de unas hojitas muy menudas, que tara* 
hión son amarillas como el resto de h 
flor; cada hoja de las de su redondf's: 
es del grandor v figura de una almen¬ 
dra, con dos raítas [síc] o canales pe- 
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mieñas a lo largo, que la dividen en 
,«>> partes iguales. 

‘ £, el sunchu caliente en segundo gru¬ 
llo Descubiertas sus raíces y dando en 
días algunas sajaduras, dan de si cierta 
rfíina o goma que los indios estiman 
.B mucho, porque les sirvé, traida en 
la lioca o cocida en vino, para afijar 
V blanquear la dentadura. El polvo 
resina aglutina las heridas fres- 
y el mismo efecto hacen también 
d zumo de las raíces y sris hojas ma- 
íilag. Valen asimismo las raíces ma- 
|sdas contra las punturas de víboras y 
de otros animales ponzoñosos; y notan 
indios déllas acerca de cuán pro¬ 
vechosas sean contra todo veneno, que 
mi animalejo, que, por ser parecido, 
en el talle y ánimo de acometer, al 
hurón, lo líaman así los españoles, 
mando se encuentra con las víboras, 
las acomete con sobrado ánimo; y si 
m la pelea acaso la víbora le pica, se 
aparta della con gran presteza y busca 
f.1 sunchu, que con su natural instinto 
mnoce, y descubriendo con sus uñas la 
raíz, la chupa y come y se revuelca so¬ 
bre ellaí con que cobra tanto animo, 
pr verse libre de la ponzoña, que \meb 
ií? a buscar la víbora, y todas las veces 
qm &e siente herido, hace el mismo 
remedio. 

Entre muchas suertes que hay de 
mehus es muy particular el que se da 
en el valle de Cochahamba, diócesis de 
W Charcas, llamado por su virtud yer- 
k de la víbora, porque ha mostrado la 
experiencia ser tan poderosa y eficaz 
m virtud, que picando en cualquiera 
parte del cuerpo alguna de las víboras 
ipe matan en veinticuatro horas, be- 
hkk el zumo deste sunchu, se repara 
el daño en un momento. Nace esta 
Bsata en tierras frías y llámase sunchu, 
ea la lengua quichua, y pinahua en la 
timará. 

CAPITULO LI 

De la caralahua 

Esta es una mata delgada y pequeña; 
echa una vara tan alta como una pica, 
brecha y lisa, con algunos ramillos que 
Wk nacen desde la mitad para arriba* 


La hoja es del tamaño y talle de la del 
durazno, la cual y la corteza del árbol 
son de un verde muy blanquecino. Echa 
unas florecillas amarillas de la hechu¬ 
ra y grandor de las del tabaco. Nace esta 
mata en las orillas de los nos en tie¬ 
rra templada; su tronco y ramas son 
de una sustancia esponjosa y de com¬ 
plexión fría. Sus hojas majadas, o el 
zumo dellas es contra toda inflamación 
cálida y contra el dolor de cabeza, sí 
se aplica en la frente; y si con el zumo 
se mezclan polvos de copaquira, limpia 
cualquier llaga, por mala que sea, y 
extirpa los lamparones. 

CAPITULO LII 
De la pupa 

La pupa, y por otro nombre hamillo, 
es una mata de un estado de alto; tiene 
los ramos verdes y la hoja como de 
verdolagas, tantico más angosta y lar- 
guilla; es muy tierna, hoja y cogollo; 
da una florecilla colorada y muy delga¬ 
da, de hechura de la cantuta, y unos 
granillos ni más ni menos que los de 
la yerba-mora, sólo que no los echa en 
racimos, sino cada uno de por sí pega¬ 
dos a las ramillas. Desta planta sacan 
los indios la liga para cazar pájaros, 
y es tan buena como la de España. El 
agua de sus flores, sacada por alquita¬ 
ra, es un singular remedio, tomado por 
las mañanas dos o tres onzas deHa con 
otra tanta agua de azahar o de borra¬ 
jas, contra las melancolías, saltos y tris¬ 
tezas del corazón; y si con esta agua 
se mezcla aguardiente y polvos de aro¬ 
mático rosado, y dello se toma como 
dos onzas en los desmayos de corazón, 
hace muy buen efecto, y a los faltos 
de sueño hace dormir. 

CAPITULO LUI 
Del moco-moco 

Llaman los indios mocomoco, que 
significa cosa ñudosa, a cierta raíz me¬ 
dicinal. La planta es pequeña y sus ho¬ 
jas como de membrillo. La raíz es ñu- 
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dosa, vomitiva y de algún mal olor, ca¬ 
liente y seca; de la cual usan los indios 
para vomitar y echar cólera y flema, 
y para lanzar la comida cuando causa 
pesadumtre. También provoca a cáma¬ 
ras, por alguna parte que tiene laxativa. 
Hase de tomar en agua caliente y con 
azúcar, por su mal gusto. Bebido su co¬ 
cimiento en el parto, lo facilita. Demás 
desto, si se toma de su zumo media 
escudilla en ayunas y se guardan del 
aire aquel día, purga la melancolía y 
provoca la orina y deshace la piedra 
de los rinones. Finalmente, tiene tanta 
fuerza de limpiar esta raíz, que suple 
la falla de jabón, porque, emblanque¬ 
ciendo, levanta espuma, a cuya causa 
usan della en muchas partes para lavar 
la ropa; particularmente en la provin¬ 
cia de Tucumán, adonde emblanquecen 
y lavan con ella el algodón, de que se 
hace gran cantidad de lienzos. 

CAPITULO LIV 
D el puT u~pu T u 

PuTU-puru^ en la lengua del Perú, es 
tanto como decir bolsillas; llaman así 
los indios a una mata pequeña que todo 
el año está verde y florida; produce 
una flor amarilla semejante a una bol- 
silla con sus cerraderos. Mezclado el 
polvo desta flor seca con ungüento ce¬ 
trino, quita las manchas y paños del 
rostro y las señales de las heridas. 


CAPITULO LV 
Dé la eh ac alia 

La chacatia es una mata pequeña, cu¬ 
yas hojas son como las del lentisco, pe¬ 
gajosas y de temperamento caliente. 
Usan dellas los indios aplicándolas ma¬ 
jadas y tostadas en cazuela y rociadas 
con vino, en cualquiera quebradura de 
hueso; y las mismas hojas majadas o 
su zumo, sueldan las heridas frescas. 
Dando bañó en la cabeza con su coci¬ 
miento, le quita el dolor, y tiene virtud 
de afijar el cabello que por alguna 
mala calidad o flaqueza se va cayendo. 


CAPITULO LVI I 

De la casigua | 

Esta es una mata pequeña semejare | 

al romero así en las ramillas delgada I 
como en el tamaño de las hojas, | 

son algo puntiagudas, espinosas y m | 
gruesas; si se tratan entre las I 

son algo jjegajosas y dulces al ! 

pero al fin de mascarlas, dejan al|íg 
género de amargo. Es caliente y sectí 
su cocimiento con culantrillo y ana ^ 
contra la tos; y con mayor fuerza hm 
su efecto si del cocimiento se hace la- 
medor y se toma a menudo. 

CAPITULO LVn 
De la cilla-cilla 

Los indios de la provincia de k 
Charcas llaman cillacilla a una mata y 
a la purga que della se hace; a la 
los españoles nombran madre RoMn, 
porgue así se decía una mujer que h 
puso en práctica. Es una mata que m 
tierras fáciles crece mucho; sus hof# 
se parecen a las del olivo, son por 4 
dentro verdes y por de fuera hlaiiq®&. 
ciñas, vellosas y agregadas unas j 
otras; cuyo temperamento es nmj \ 
líente y seco. Tienen las hojas virirf ^ 
de purgar la cólera y melancolía. Uh 
madas molidas en agua o en vino agair 
do. Dase también esta purga a los cp | 
tienen grandes opilaciones, así én el es* 
tómago y hígado como en el bazo, y a 
los enfermos de buhas. Cocidas las en¬ 
caras de su tronco con orozúz y 
da una escudilla de su cocimiento 
líente en ayunas con miel y azúcar, 
purga la flema del pecho, es contra h 
asma y limpia los pulmones. 

CAPITULO LVin 

De la m ay cha 

Esta es una planta pequeña, cali«^ 
y muy aperitiva, a cuya causa man 4 
su cocimiento los indios cuando se 
ten con algunas opilaciones; fum 4 
que mundifica y limpia los riñotia y 
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tejiga y es contra la detención de orina. 
Demás desto resuelve maravillosamen¬ 
te toda hinchazón de piernas, y este 
®l«mo efecto hace si se aplica caliente 
t rociada con vino, 

CAPITULO LIX 
De la man gap aquí 

La mangapaqui es una mata de dos 
pimos de alto; las hojas y ramas son 
casi como las del orégano, algo desahri- 
áas. Echa por flores unas rosetas pe¬ 
rgeñas, que, abiertas, vienen a qpiedar 
m una flocadura o vello blanco y sutil, 
fácilmente salta y se pega a la ropa; 
dt de sí un olor no enfadoso. Su tempe¬ 
ramento es caliente; mascada o comida 
^ yerba, tiene facultad de quitar el 
md olor de la boca. Su cocimiento, to¬ 
mado caliente en ayunas, es contra la 
detención de orina, desopila el bigado 
yhazo y quita el dolor de ijada. Dando 
tóo y sudor con esta planta en todo 
á cuerpo, quita los dolores de las jun¬ 
tos y el pasmo y alarga los nervios 
^tcofddos. El zumo de sus hojas, echa¬ 
da tibio en el oído doloroso por causa 
ím, lo templa y sana. 

CAPITULO LX 
De la r ata^r ata 

Llaman los indios peruanos rata^rata 
a Mí suerte de espino o cardón que 
ieae las hojas o pencas del grosor de 
m. dedo y anchas como la palma de la 
isano, de color verde. Su temperamen- 
U es frío y húmedo. Echan de sí estas 
feias, al partirlas, buena cantidad de 
tmm viscoso, que sirve de repelente 
m. h® inflamaciones, y mezclado con 
Sementina, tiene virtud de atraer las 
cw hincadas. 

CAPITULO LXI 
De la añaguaya 

La añaguaya ea una mata espinosa 
la canlla; levántase de la tierra 
de ano a dos codos; la hoja es de la 
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forma que la de la sabina y algo más 
menuda; las espinas son menores que 
las del naranjo, derechas, agudas y 
blanquiscas. Da una florecita amarilla 
de ningún olor, del talle que la de la 
retama, un poquito menor. Nace esta 
planta en las provincias del Collao, en 
tierra muy fría, y sólo sirve de leña. 

CAPITULO LXII 

De la calcas 

La calcas es una mata que los espa¬ 
ñoles llaman pájaro^bobo. Nace en las 
orillas de los ríos y lugares húmedos 
con grande espesura; de cada mata sale 
una vara derecha, que desde el suelo 
produce miichos ramillos y no hace copa 
en su cumbre. Las más crecidas son tan 
gruesas como el brazo y altas desde uno 
basta cuatro estados. Su hoja es algo 
más larga que la del olivo y dos veces 
más ancha que ella; comienza desde el 
pezón angosta, y hacia el remate tiene 
su mayor anchura y unas punticas por 
las orillas. Así la hoja como la corteza 
son de un verde hlanquecino. Echa en 
su cumbre unas florecillas coloradas, 
redondas como hotoncillos, compuestas 
de unos hilicos sutiles, las cuales, des¬ 
pués de secas, quedan rojas y como tos¬ 
tadas. En todas las tierras marítimas del 
Perú, y en especial en este valle de 
Lima, nace gran copia destas matas, cuya 
leña se quema en los hornos desta ciu¬ 
dad de Lima. 

CAPITLTLO LXIII 
De la quisca - quisca 

Llaman los indios del Perú quisca^ 
quisca, que es tanto como decir planta 
espinosa, a una mata que crece de uno 
a dos estados; produce muchas ramas 
delgadas, con que se hace muy espesa, 
las cuales tiene muy pobladas de hojas 
y de agudas espinas del mismo color 
y sustancia que las ramas. La hoja es 
muy pequeñita, como las puntas de las 
dei romero, y muy semejante a la hoja 
del tomillo. Echa unas florecillas ama- 
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rillas tan pequeñas como las de los be¬ 
rros, y entre las hojas y espinas unos 
granillos negros cada tino de por sí, 
no mayores que granos de culantro y 
muy aguanosos, cuyo zumo tiñe de fino 
morado. En la lengua quichua se dice 
esta planta quisca-quisca, y en la aima- 
rá, huacra-huacra. 


CAPITULO LXIV 

De la olincana ( 7 ) 

Esta es una mata de medio a un es¬ 
tado de alto; nace en lugares secos y 
pedregosos; echa en torno de sí mu¬ 
chas ramas, no derechas, sino torcidas; 
hace su tronco junto a la tierra tan 
grueso como el muslo, y aun como el 
cuerpo de un hombre. Las ramas van 
adelgazando hacia la punta, las cuales 
están desnudas de hojas, de color de 
carne y como arrugadas; al remate de 
cada rama nacen tres o cuatro hojas 
juntas con la flor en medio. Es la hoja 
de tres puntas hendidas hasta cerca del 
pezón, de manera que forman un pie 
de ave; cada punta es del tamaño y 
hechura que la hoja de los bledos, algo 
mayorcita la de en medio que las de 
los lados; el pezón liso y delgado como 
el de la hoja de la vid, aunque no tan 
largo. Cuando estas hojas están tiernas, 
son moradas, y luego hojas y pezón se 
vuelven de un color verdinegro como 
la hoja de la berenjena. La flor que 
produce esta planta es colorada fina 
como la del granado, salvo que es me¬ 
nor y del talle que ia del alhelí. A la 
flor sucede una frutilla seca y de nin¬ 
gún provecho, del tamaño y hechura 
de una aceituna, maciza, y cuando ma¬ 
dura, de color morado. Es notablemen¬ 
te ponzoñosa esta mata; sajando sus 
ramas destila un licor como leche, que, 
cayendo en cualquiera parte del cuer¬ 
po, la inflama y levanta ampollas. Ma¬ 
jadas ms ramas y echadas en los re¬ 
mansos y charcos de los ríos, matan al 
pescado. No es buena para leña, por ser 

(7> La forma de este nombre es para raí 
imiy dudosa. 7 ,No será Vlluama o Ullucim? 


de sustancia aguanosa y fofa y 
cuando se quema da de sí muy 
olor. 

CAPITULO LXV 
Del pinco-pinco 

Esta es una mata de tres o cualm 
codos en alto; echa muchas varilla 
juntas delgadas y parejas como las 4 
la retama; son macizas, leñosas y des. 
nudas de hojas, y aunque lisas, de tre¬ 
cho a trecho ñudosas. Nace por los Su. 
(los una frutilla colorada del tamaño ét 
garbanzos, con dos granitos negros cW 
tro poco menores que los de la linm 
Es muy estimada esta planta en el Peri 
por sus muchos y maravillosos efectc^ 
Es caliente y seca con estipticidad ma¬ 
nifiesta, Majadas sus hojas o ramas t 
ptiestas sobre las heridas frescas, lii 
juntan, desecan y sanan. Sus polvos, re* 
vueltos con los de alumbre, tienen fae- 
za de secar toda llaga. El agua de piim- 
pinco, cocida con el guayacán, y bebi& 
de ordinario, es contra los dolores ife 
bubas. Mascada esta yerba y traída & 
ordinario en la boca, aprieta maravilk* 
sámente la dentaelura. Mezclados m 
polvos con sal y claras de huevos, sad* 
dan las fracturas de los huesos; el apa 
desta planta, habiendo cocido bien j 
estando almacigada, bebida de ordiaar 
rio, suelda las venas rotas del pecb®, 
aprovecha contra las disenterias y tm 
tra el flujo de sangre que suele salir 
la orina, conforta el estómago flaco, h 
calor y ganas de comer, hace buena i* 
gestión, consume las flemas y evita te 
corrimientos de la gota. 

CAPITULO LXVI 
Del mío 

En las provincias de Tucumán y Pa* 
raguay nace una mata que los indte 
llaman mío, que es como decir yerfe 
ponzoñosa, la cual se parece mucho ^ 
las hojas y altor al romero; es de tá, 
calidad, (pie si los caballos la coases, 
al punto se comienzan a hinchar y 
tro de un cuarto de hora mueren 
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remedio. A cuya causa, lo.s que cami¬ 
nan por donde hay esta planta, el reme¬ 
dio hacen es untar con ella los 
hocicos de los caballos, y con esto no 
la comen. 

CAPITULO LXVn 
De la flor de la Trinidad 

De las flores naturales de Indias, la 
^ vistosa que hay, a juicio de mu- 
ái« 5 , es la que llamamos de la Trinidad, 
La mata de que nace es alta dos o tres 
palmos; echa las hojas muy parecidas 
$ las ele la palma cuando muy pequeña 
mtes que haga tronco; por las cuales 
a lo largo discurren unos nervios. El 
wtago en que la flor nace es semejan¬ 
te al del lirio en el tamaño, es muy 
Tfrde. redondo y liso. La flor tiene un 
pezoncillo, con que está asida al tallo, 
4 cuatro o cinco dedos de largo, delga- 
y liso. La flor se forma de tres ho- 
grandes, que cada una tiene de lar- 
cuatro dedos; están puestas en trián¬ 
gulo perfecto, desta suerte: desde el pe- 
M a la mitad están juntas, y por la 
parte de dentro cóncavas, de manera 
pe todas tres juntas forman una como 
asedia bola, del tamaño de media lima, 
¿ bien no con tan perfecta redondez, 
pr la concavidad que cada hoja hace, 
que se distinguen como tres cás- 
«a» de nueces pegadas; desde la mi¬ 
tad hasta la punta se apartan estas ho- 
¡m, ahriéndose hacia afuera, y se van 
fsirechando hasta rematar cada una en 
M punta; y estas tres puntas vienen 
a pedar en igual distancia unas de 
de suerte que de una punta a 
hay distancia de medio jeme. La 
Lancia destas hojas es tan delgada, 
y delicada, como la de las hojas 
t la rosa. El color es vario, por de 
fma entre amarillo y colorado, que 
Wina más [a] amarillo, y por de den- 
^ desde la mitad por donde se jun- 
hasta la punta, es finísimo colora- 
j la otra mitad que forma la conca- 
sobredicha, es de unas vistosísi- 
manchas de amarillo y colorado, 
piel de tigre. Dentro destas tres 
frondes hojas nacen otras tres meno¬ 


res, iguales en la sustancia a las pri¬ 
meras y en proceder en forma trian¬ 
gular; pero de tal modo, que su naci¬ 
miento de cada una es en la juntura 
de las grandes, y así proceden entre¬ 
metidas con ellas. El color destas se¬ 
gundas hojas es todo jaspeado como el 
sobredicho. De en medio desta flor 
nace un vastaguillo como el de la azu¬ 
cena, largo casi cuatro dedos, poco más 
delgado que el pezón de la misma flor; 
es liso y de un encarnado claro, y en 
la cumbre remata en seis hilitos que 
nacen dél con tres como hotoncillos al¬ 
rededor más larguillos y delgados que 
granos de cebada, cubiertos de un pol- 
vito como oro molido. Ella es flor her¬ 
mosísima y fuera más estimada si fuera 
olorosa, que no lo es; y cogida por la 
mañana, a la tarde está ya marchita. 
Hásele dado el nombre que tiene por su 
composición de temos de hojas y ho¬ 
toncillos, la cual ha poco tiempo cpie se 
trajo a este reino del Peni. En la Nueva 
España, de donde dehe de ser natural, 
la llaman los indios oceloxochitl, que 
quiere decir flor de tigre. La raíz es 
como de puerro y huena de comer. 

CAPITULO LXVin 

De la ñuñunya 

La ñuñunya es una mata de poco más 
de un estado de alto. Echa muchas ra¬ 
mas; su hoja es algo parecida a la del 
durazno; es larga de más de medio pal¬ 
mo, angosta y muy acanalada. Produce 
una frutilla en pequeños racimos como 
cerezas, salvo que no es tan redonda, 
sino algún tanto larguilla y ahusada, 
la cual, después de madura se pone de 
un colorado muy escuro; es muy agua¬ 
nosa y su zumo colorado, con el cual 
se pintan el rostro las indias de la pro¬ 
vincia del Collao. Tiene dentro unas 
pepitas del tamaño de semilla de rá¬ 
bano, sólo que no son redondas, sino 
chatas. La flor desta planta es mora¬ 
da, no mayor que la flor de la col, y 
se parece a la de la yerba-mora. En 
las dos lenguas generales del Perú se 
llama esta planta, ñuñunya^ en la qui¬ 
chua, y ñuñumayu, en la aimará. 
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CAPITULO LXIX 

De la planta del fuego 

Esta especie de mata nace en la Nue¬ 
va España, y yo la he visto en las huer¬ 
tas de México. Es un arbolillo de uno 
o dos estados de alto, mal poblado de 
hoja, la cual es espinosa, grande y de 
hechura de la de los bledos: hoja, 
tronco y ramas son de un color rojo 
como de fuego, lo cual y el efecto que 
obra le dan el nombre que tiene; por¬ 
que si una persona la toca con la mano 
o con alguna parte de su cuerpo des¬ 
nuda, como brazo o pierna, le causa 
un ardor terrible, y la parte tocada se 
inflama y pone encendida como si tu¬ 
viera mal de Sán Lázaro; a cuya causa 
huyen todos de tocar esta mata. 

CAPITULO LXX 
De la atar anca 

Esta es una planta muy parecida al 
runcU’Tuncu. Levántase de la tierra 
como un estado; produce muchas ramas 
todas llenas de unas espinas blanqueci¬ 
nas tan grandes como las del naranjo; 
su hoja es algo semejante a la del gra¬ 
nado, sólo que es un poco más angosta. 
En la lengua quichua se llama esta mata 
ataránca. 

CAPITULO LXXI 
De la canglla 

En los páramos y sierras frías del 
Perú, principalmente en las dilatadas 
provincias del Collao, donde no nacen 
árboles para leña, suplió su falta el 
Criador con algunas especies de matas 
pequeñas, entre las cuales, la más gene¬ 
ral es la canglla^ la cual nace en gran 
cantidad y es una mata aparrada en la 
tierra, que no se levanta della más que 
de uno a dos píes. Echa muchos ramos 
llenos de unas espinillas blancas muy 
delgadas y agudas. La hoja no es mayor 
que las punticas de la hoja del romero; 
los cogollos de sus ramas o vástagos son 
colorados. No produce la canglla nin¬ 


guna flor ni fruto. Hay muy granfc 
llanadas cubiertas desta leña, donde, 
por el rigor del temple, no suele nac^ 
otra, y está tan espinosa y espesa, 
no se puede andar entre ella sin 
la y espinarse. Arráncase para el 
go con su raíz y es buena leña, 
de poca dura, por no tener más 
nna llamarada, y asi, es necesario k 
continuamente cebando el fuego, lü 
mase canglla en las dos lenguas geae^ 
rales del Perú. 

CAPITULO LXXH 
De la jareta 

La jareta es una planta tan perepi : 
na, que ni parece mata ni árbol, ami(p@ 
arde y sirve de leña; ni tampoco pw 
ce comprehenderse debajo del génm 
de las yerbas, porque solamente es \m 
mancha verde que nace en los páram 
y tierras muy frías. Es redonda y alg^ 
ñas tan graneles como una piedra k 
molino, y otras mayores y menores. Ha 
echa fuera de la tierra tallos ni raim i 
sino unas hojitas más menudas y 
gadas que las puntas de las hojas M ; 
romero, muy juntas unas con otras, k \ 
suerte que parece cada mancha m ff» 
dazo de alfombra o de terciopelo 
tendido en tierra. Produce en gran f» 
tidad unas florecitas del tamaño y tsfe 
de las del saúco, que no se levantan M 
suelo ni dan de sí algún olor. Tod© d 
espacio que ocupa sobre la haz de k 
tierra cada una destas matas o mm 
chas, está debajo deUa lleno de sus 
ces, que son muchísimas y tan jnnís 
y trabadas unas con otras, que parecen 
todas una cepa. Son livianas, fofas f 
resinosas, y así, echadas en el fnefí 
arden bien y sirven de leña. 
ha pocos años que un español, natmd 
de Extremadura, dió en la villa de IV 
tosí en esta invención de usar Aem 
planta por lena, que ni los indios fe 
Lían dado en ella, ni persona 
viendo esta mancha verde en la twa 
(si no lo sabe ya), imaginará qae m& 
propósito para el fuego. 

Sácase desta planta una resina me# 
cinal, la cual es en dos manerafi: * 
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negra, casi como pez, y otra, rubia, y 
¿na es la mejor. Es esta resina, y prin¬ 
cipalmente la negra, tan caliente, que 
casi llega al cuarto grado, y seca en el 
jgyeero; porque, en cualquiera parte 
se aplica, como la dejen por algu- 
días, hace ampollas; por lo cual, 
para que no caliente ni altere la parte, 
m ha de lavar antes que se aplitjue una 
T muchas veces con agua de cebada o 
asnero, leche o vinagre aguado. Apro- 
recha esta resina contra todo dolor de 
gaasa fría, y particularmente si se 
n^cla por iguales partes con cera ama- 
jilla y sebo de macho. Vale demás des- 
^ mezclada con sebo de velas, para 
©adorar los tumores crudos flegmáti- 
m. rebeldes y fríos; y mezclada con 
feradura y higos secos, tiene facultad 
it atraer a sí las cosas hincadas, como 
^inas o huesos movidos. Llaman los 
panoles a esta planta y su resina, dia- 
miík corrompiendo el nombre <pie le 
áaa los üidios en la lengua quichua, que 
m yareta; y en la aimará, se dice tU 
vdehe. 

CAPITULO LXXm 

De la vergonzosa 

Esta es una mata silvestre que nace 
es los setos y se enreda mucho; sus ho- 
^ son semejantes a las del lentisco y 
mmi de dos en dos; produce unas flo- 
í^ 31 as encarnadas, redondas, del ta- 
Mo de un botón ordinario, compues¬ 
ta de un vello áspero, que no tiene 
Ar alguno. Danle este nombre los es¬ 
pióles, porque en tocando con la mano 
a w hojas, aunque sea blandamente, 
tego al punto se juntan y cierran una 
« otra; si bien a poco espacio se vuel- 
m a abrir y poner como antes esta¬ 
ba; la cual experiencia he hecho yo 
veces; y no he visto esta planta 
» en el corregimiento de lea, dióce- 
i de Lima. 

CAPITULO LXXTV 
Del bejuca 

iof indios de la isla Española daban 
®<i®0Íbre de bejuco a todos los géneros 
4 p-kutas que imitan a las parras y 


yedras en tener vástago voluble y co¬ 
rreoso, que se revuelven a los árboles 
que topan, y trepan por sus ramas has¬ 
ta encaramarse sobre sus más altos pim^ 
pollos, Y son innumerables las especies 
de plantas deste género que nacen en 
todas las Indias; porque es de manera, 
que cuando caminamos por alguna sel¬ 
va espesa o arcabuco de crecidos árbo¬ 
les, es menester ir con gran cuidado 
para no enredarse en los muebos beju¬ 
cos que se topan pendientes de los ár¬ 
boles, que no parecen sino cuerdas y 
sogas que están colgadas de sus ramas, 
porque son iguales, del grosor de i^n 
dedo, y los más crecidos, como sarmien¬ 
tos gruesos, pero lisos y desnudos de 
hojas, que sólo las echan en la cumbre 
de las ramas y tallos que están abráza- 
dos con las ramas de los árboles. Y 
ciertamente, que a mí me ha causado 
grande admiración, y la causará al que 
conociere la naturaleza de los bejucos, 
que es subir asidos y abrazados a los 
árboles, verlos colgados de las ramas 
apartadas del tronco del árbol muchos 
pasos, como cuerdas pendientes de alto 
abajo; que si no es que fueron desde 
abajo creciendo con el mismo árbol, o 
que de lo alto bajó a la tierra el vás¬ 
tago del bejuco y prendió en ella, no 
sé cómo puedan estar así desarrimados 
del tronco y tan tirantes como sogas. 
Son, como dije, muchas las especies des¬ 
tos bejucos, que se diferencian en la 
hoja, flor y fruto; unos, fructíferos y 
otros, no; unos, de vástago más recio 
y correoso, y los que son desta calidad 
sirven a los indios de sogas para sus 
edificios y para otros muchos usos; y 
aun en muchas partes se aprovechan 
dellos los españoles para los mismos 
usos. Algunas castas hay de bejucós 
que son medicinales y sirven para va¬ 
rias dolencias. 

CAPITULO LXXV 
Del bejuco de piñones ponzoñosos 

En la costa de la Mar del Sur de la 
Nueva España nace una especie de be¬ 
juco que produce unos piñones ponzo¬ 
ñosos, los cuales echa en racimos y son 
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del tamaño de nuestros piñones; están 
culnertos con una cascarilla como de 
liellota, más delgada, correosa y pun¬ 
tiaguda, la cual, en secándose, se abre; 
el color del piñón, después de seco y 
mondado, es de color entre pardo y 
morado. Aprovéclianse desta fruta pon¬ 
zoñosa los ganaderos de la diócesis de 
Giiadalajara para matar los lobos, cpie 
son muchos los que se crían en aque¬ 
lla provincia; y el modo que tienen 
en matarlos es éste: muelen uno o dos 
almudes destos piñones, y toman una 
res o bestia vieja e inútil, y viva le 
van haciendo muchas heridas y llenán¬ 
dolas de aquella harina; y dejada un 
día desta suerte la res emponzoñada, 
muere luego y se hincha; a la cual acu¬ 
den la noche siguiente los lobos, coyo¬ 
tes y zorras, y cuantos comen della, 
mueren. Suelen poner una cabra col- 
g;ada junto a la res empozoñada, para 
que sirva de reclamo, y a sus voces acu¬ 
den las fieras. También vi en México 
que echaban destos piñones en los apo¬ 
sentos, y decían que morían los ratones 
que comían dellos; mas yo no luce la 
experiencia. 

CAPITULO LXXVI 
De lu raíz de Mechoacán 

La planta que produce esta raíz es 
de género de bejucos; llámase en la 
provincia de Mechoacán, donde nace 
más copiosamente, tacJiuache, aunque 
también se halla en otras partes. Echa 
una raíz larga, gruesa y que mana le¬ 
che, y della nacen los tallos o vastagos, 
que son delgados y volubles. La hoja 
es como la palma de la mano y de fi¬ 
gura de corazón; echa unas flores de 
forma de campanillas, largas, de un co¬ 
lor encarnado amortiguado; su fruta es 
semejante a un pepino en el tamaño y 
hechura, con un vello blanco, y está 
llena de una semilla blanca, pequeña 
y anchuela. La raíz, cortada en taja¬ 
das, la secan y se lleva a varias partes, 
y es admirahíe purga para evacuar la 
flema. Hácense con ella otras muchas 
curas; y el nombre con (pie es conocida 
en todas las Indias es de raíz de Me* 
choacán. 
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CAPITULO LXXVII 
Del enepil 

Esta es una mata voluble, de géoeri 
de bejuco; produce la hoja como 4 
yedra, y echa unas vainas larga*» m 
palmo, anchas de dos a tres dedos t 
gruesas poco más de un dedo, las 
les están llenas de semillas, que son mu 
telicas como alas de mariposa; y 
de fuera es tan áspera la cáscara desia 
vainas, por las muchas puntillas ámm \ 
que tiene, que puede servir de aW 
haza. 

CAPITULO LXXVIII 
De los jazmines de las Indias 

Los indios mexicanos llaman acuilM 
a una mata a que los españoles da 
nombre de jazmines de las Indias, k 
cual es’propia de la Nueva España.!* 
una planta voluble que nace en Ingam 
húmedos y suele arrastrarse por la úín 
rra o revolverse a los árboles cerettiü 
1 a ella, poríjue es de género de hepm 
Hállanse dos especies desta planta m 
sólo se diferencian en el color de Im 
flores y en la grandeza de las hoj#: 
porque la una da las flores blancas, t 
la otra, amarillas. Ambas echan mi¬ 
chos vastagos redondos, lisos y 
dos; la hoja es como la del granad, 
más puntiaguda y muy rayada por cié®* 
tas venillas que nacen del pezón y hk- 
ren [?] según su longitud. La flor se 
parece a la mosíjueta; y aun en Méxías 
vi que llamahan mosguetas a estas ffc 
res. Compónese cada flor de cuatro te- 
jitas algo gruesecillaa, con unos hílSfe 
delgados en medio. Es una de las 
más olorosas que producen las Iném^ 
Dellas se saca por destilación un 
de muy agradable olor. Las hojas 
planta, majadas, relajan los miemta 
encogidos. 

C APITULO LXXIX 
De /a madreseha de las Indias 

Esta es una mata voluble que prodt^ 

I muchos vástago.s, los cuales al pn» 
i pió, cuando nuevos, son delgados 
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pequeños jimcos, redondos, verdes y 
y con el tiempo van engrosando 
haJta "que se ponen como un dedo de 
la mano. Las hojas son de cuatro a 
anco dedos de largo y tres de ancho, 
Jgo parecidas a las del torongil, sólo 
que 6on más anchas junto al pezón que 
att todo lo restante, con las orillas lle¬ 
nas de picos. Da esta mata muchísimas 
flores amarillas y muy olorosas, las cua- 
fe nacen en racimos o manojos de a 
te o doce florecitas cada uno, y salen 
áe un hótoncillo o pezón del tamaño 
j hechura de un piñón, y cada flor 
consta de seis o siete hojitas en ruedo, 
cada una un poco menor que las hojas 
dfl azahar; y el botoncillo de en medio 
Bo parece sino im manojito de hilos 
amarillos. Enlázase esta mata en los 
encañados que le arman, y se pone con 
]o6 muchos * vastagos, hoja y flor que 
echa, tan cerrada y tejida, que cubre 
4 encanado. Cuando estás flores han 
llegado a perfecta sazón, crían dentro 
^os animalejos del tamaño y talle de 
los granos de ajonjolí, los cuales en 
ssftidiendo las flores, saltan afuera. 


CAPITULO LXXX 
Del ñorbo 

El ñorbo es una mata voluble de 
casta de bejuco; echa muchos vastagos 
delgados, que se revuelven a otras plan¬ 
tas o a Jos encañados y los pueblan de 
m hojas y flores. La hoja es de sin- 
plar hechura y que no he visto otra 
smejante a ella en ninguna planta: es 
m más ni menos que la mitad de la 
toja del naranjo, cortada por medio 
h parte que cae hacia la punta, con que 
wae a quedar esta hoja como la otra 
Mitad asida al pezón. La flor es blan¬ 
ca y morada, olorosa, y de linda vista, 
áe la hechura de la del puchipiichi, y 
tendrá el ruedo que im real de a dos; 
m la cual se ven las mismas insignias 
la Pasión de Nuestro Redentor que 
la flor de la granadilla, porque tie- 
» esta flor la misma figura y compo- 
sfcióa cpie aquélla. Esta mata, y la del 
capítulo pasado, usan mucho los espa- 
Wes en este reino del Perú plantarlas 


en sus jardines y en los patios de sus 
casas, arrimándolas a encañados, para 
que se extiendan en ellos. 

CAPITULO LXXXI 
De la chinchir cuma 

Esta es una mata voluble, que nace 
en tierras frías; produce un vástago del¬ 
gado como un junco mediano, redondo, 
blanquecino, muy tierno y quebradizo; 
la hoja es larga medio jeme y no más 
ancha que la longitud de un grano de 
trigo; echa una flor naranjada de muy 
vivo color, semejante a la clavellina en 
la hechura, salvo que tiene un poco 
más grueso el pezón y no es liso, sino 
como escamoso, compuesto de unas ho¬ 
jitas cortas algún tanto moradas y dis¬ 
puestas a manera de escamas. Las hojas 
de la flor son muchas y más angostas 
que las de la clavellina. Tiene esta flor 
agradable parecer, pero sin olor, y el 
nombre que tiene es de la lengua ai- 
mará. 

CAPITULO LXXXII 
De la guadgua 

Las diferencias de cañas que nacen en 
este Nuevo Mundo no conocidas en Es¬ 
paña son muchas, entre las cuales no 
se halló la caña común de Europa, has¬ 
ta que la trajeron los españoles; sola¬ 
mente haré aquí mención de las que 
yo he visto y que sirven a los morado¬ 
res destas tierras en varios usos. Dés- 
tas es la guadgua, la mayor, a la cual 
llaman en este reino los españoles cana 
de Guayaquil, por traerse de aquella 
provincia todas las que se gastan en esta 
ciudad de Lima y en otras muchas 
partes deste reino. Es, pues, la guadgua 
parecida a la caña común en el color 
y talle, pero muy diferente en su hoja 
y grandeza; porque, es tan gruesa, que 
por partes tiene de ruedo tres palmos 
y por en medio más de dos. Los cañu¬ 
tos son ordinariamente largos un codo, 
y algunos, más, y como se van acercan¬ 
do al tronco y raíz, van siendo más cor¬ 
tos, aunque más gruesos, y el casco 
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tiene un dedo de grueso4 Crecen muy 
derechas estas cañas, y desde la mitad 
para arriba son muy copadas respecto 
de las nuielias ramas y hojas que echan. 
Las ramas nacen de los ñudos, son cor¬ 
tas y del grosor de un dedo; de los ñu¬ 
dos destas ramas nacen otras muy del¬ 
gadas, con que vienen a hacer la guad^ 
gua una coija prolongada y vistosa como | 
de ciprés. Están armadas sus ramas de 
unas espinas más duras y recias que las 
del naranjo; la hoja es semejante en 
la hechura y tamaño a la del saúco, un 
poco más larga, y en el color y lustre se 
parece a la hoja de la caña. 

Hállase dentro de cada cañuto tanta 
cantidad de agua cuanto hasta a satis¬ 
facer la sed de dos hombres; por donde, 
quien se halla sediento en la montaña 
donde hay de estas cañas, suele barre¬ 
nar o cortar un cañuto y beber del agua 
que sale dél, la cual, no sólo es buena 
y sabrosa, sino medicinal y útil contra 
ia piedra. Cabe en cada uno destos 
cañutos un gran cangilón de agua, y en 
la provincia de Guayaquil sirven de 
cántaros con que van por agua a la fuen¬ 
te. Son tan altas las guadguas, que igua¬ 
lan y sobrepujan a los más altos árboles 
de la montana; y asi, cuando se cortan 
para los edificios y demás usos en que 
sirven, con quitalles más de la mitad 
que no es de provecho, parte hacia el 
cogollo y parte hacia el tronco, quedan 
tan largas que tienen a treinta y a cua¬ 
renta pies cada una; y las puntas de 
las que así se han cortado, son gruesas 

dos palmos. ^ i -i* 

Sirven estas cañas de vigas en los edi¬ 
ficios pobres, y las rajas o listas que 
dellas se sacan, de travesanos; y por 
ser tan largas y livianas, se suelen hacer 
con ellas los andamios para las fábricas 
de los edificios; y cuando el edificio Jia 
subido muy alto, se atan unas cañas 
con otras, y hincadas en tierra, susten¬ 
tan en pie derecho los andamios por 
mucho que suba la fábrica, como vi¬ 
mos en esta ciudad de Lima que se 
hacia cuando se edificaban las torres de 
la Catedral, que las cañas hincadas en 
el suelo e injeridas unas con otras, sus¬ 
tentaban los andamios del remate de 
las torres. Hócense también muy altas 
y livianas escaleras de dos cañas déstas 


con los escalones y travesanos de listai 
de cuatro dedos de ancho de las mii. 
mas cañas; y sobre dos dellas asienta 
una litera que cargan dos muías; y eu 
estas literas se camina con mucho des^ 
canso por los Llanos y arenales deste 
reino desde el puerto de Payta ha$ia 
esta ciudad de Lima, que son doscien¬ 
tas leguas; y desde aquí al puerto 4 
Arica, otras doscientas. Llámase estt 
planta en la diócesis de Quito, adonde 
se comprebende la provincia de Guaya- 
quil, guadgua;^ en la lengua quichua, 
mamac^ y en la aimará tiene dos noia, 
bres, que son: tupa y tocara. 

CAPITULO txxxm 

De la ipa 

La ipa es una especie de caña poe* 
más delgada que la guadgua, pero 
maciza y muy recia; nace en tierra yii». ; 
ca, como la guadgua^ y, crece cinco# j 
seis estados en alto. Las mayores m 
tan gruesas como el brazo, y las uim 
delgadas, como el dedo pulgar; son mil 
gruesas por los ñudos que por en medfe 
de los cañutos; echan por cada mth 
un manojo muy copado de ramillos ta 
delgados como la cana del trigo liaíti 
dos palmos de largo, con muchas hoj#. 
que son como las de la guadgua, m 
poco más angostas. Son estas caS^ ¡ 
cuando secas, pardiscas, y cuando vff- 
des, muy correosas y flexibles; de sm- ¡ 
te que con el peso de su cumbre y rs» ■ 
mas se encorvan y doblan hasta Hepr 
con los pimpollos a la tierra, enlazó 
dose unas con otras de tal modo, cp 
se hacen délla vistosos arcos en la n» 
taña donde las hay, qrue parecen heete 
por industria de hombres. Nacen 
espesas, que no se puede hender per 
ellas. Son de tan agradable vista, 
las suelen traer verdes con sus ram^ ? 
hojas a los pueblos, para enramar m 
ellas las calles y hacer arcos por ámk 
pasan las procesiones en las fiestas so¬ 
lemnes, Llámase esta caña, en la 
gua quichua, ipa, y en aimará curcmi 
y también chinchiru. 

Hállase otra suerte destas cañas » 
cizas tan gruesas como las guadgti^í 
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porque me acuerdo haber visto una vez, 
Le una destas cañas servía de puente 
para pasar de tierra a una fregata que 
Laba surta muy arrimada a ella. 


CAPITULO LXXXIV 
Del pintoc 

El pintoc es aquella especie de cana 
que los españoles, a diferencia de las 
demás, llaman bravas, y es la más co¬ 
mún y que más copiosamente nace en 
todas estas Indias, particularmente en 
este reino del Perú; parecese en la 
lioja, grandeza y talle a la caña común 
Europa más que ninguna otra casta 
de cañas desta tierra, salvo que tiene 
la hoja más áspera y no tan ancha. Mon¬ 
dadas estas cañas, no son tan lisas ni 
blancas como las nuestras de España; 
mu macizas, pesadas, con sus ñudos a 
trechos, aunque lo interior es de una 
materia fofa y liviana, a manera de hi- 
Im; mas la corteza es muy dura y recia. 
Nacen comiinmente en las riberas de 
Im ríos y en lugares húmedos y emp an¬ 
ubados; hácense dellas muy grandes y 
eqjesos cañaverales, como los había en 
la ribera del río desta ciudad de Lima, 
mando la poblaron los españoles, y aún 
ilctncé yo buena parte dellos ahora 
«mruenta años, donde tenían sus es con- 
éijos los negros cimarrones. Sirven es¬ 
tas cañas en muchos usos; porque de- 
las, rajadas, se hacen canastas, cestos, 
petacas y otras cosas, y dellas, enteras, 
m aman encañados para los parrales, 
ic hacen zarzos, barbacoas, hahareqpies, 
pe son las paredes de las casas de los 
Wios; y en los techos de estera se po- 
M dos juntas por travesaños de una 
viga y otra, porque son muy fuertes; 
y por la misma razón de ser tan recias, 
rir?m en los edificios, porque dellas 
M hacen las cimbrias para los arcos y 
^a; con su cogollo cubrían los indios 
^ casas en lugar de tejas, y aun agora 
m algunas partes los usan los españo- 
hi; y, finalmente, son leña fuerte para 
cdentar los hornos. El nombre que tie- 
m tomado de la lengua general del 
Perú. 


CAPITULO LXXXV 
Del charo 

- El charo es la caña negra de que 
se hacen los bordones, la cual crece tres 
o cuatro estados en alto, no tiene ramas 
ni hojas por todo el tronco hasta su 
cumbre, adonde hacen una copa peque¬ 
ña de unas ramas y hojas parecidas a 
las de las palmillas pequeñas de que 
hacen las escobas en España. Tiene cu¬ 
bierto el tronco de una cáscara blan¬ 
quecina y delgada como la de las demás 
cañas, y armado todo él de arriba aba¬ 
jo de unas púas negras, recias y enco¬ 
nadas, tamañas como las del naranjo, 
que no dan lugar a que una persona 
hienda por estos cañaverales cuando son 
cerrados y espesos. Mondadas estas ca¬ 
ñas de su cáscara y espinas, quedan 
negras y muy lisas, divididas a trechos 
de unos sutiles ñudos, qué parecen cos¬ 
turas, los cuales no dividen lo interior 
della ni pasan adentro. Es maciza en 
esta forma: que la corteza o casco es 
muy duro y recio, mas el corazón es^ 
todo de unas hebras secas, flojas y muy 
frágiles. Hácense muy curiosos bordo¬ 
nes destas cañas, y principalmente de 
algunas que salen manchadas de pintas^ 
negras y blancas, que parecen overas.. 
Haylas tan gruesas como la muñeca,, 
y déstas suelen hacer los indios los ba- 
hareques de sus casas y de sus huertas^ 


CAPITULO LXXXVI 
De la tunay 

La tunay es una mata del linaje de 
caña, con sus ñudos a trechos; crece de 
uno a dos estados de alto; la hoja es 
larga un palmo y ancha en proporción, 
verde, lisa y tiesa como la de la caña 
común. Tiene los cañutos llenos de agua 
muy fría y medicinal para algunas en¬ 
fermedades. Produce una flor muy vis¬ 
tosa de la grandeza y color de la rosa, 
salvo que no tiene más de un orden de 
hojas en torno de un hotonciUo ama¬ 
rillo y no da de sí algún olor. 
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CAPITULO LXXXVn 
Del carrizo de Nicaragua 

En las costas de la Mar del Sur d^e 
la provincia de Nicaragua nace un gé¬ 
nero particular de carrizo, el cual es 
del grosor del ordinario, salvo que es 
macizo, muy liso y correoso, está desnu¬ 
do de cáscara y tiene de largo cada 


cañuto, de un ñudo a otro, de tres a 
cuatro palmos; no se levanta en alte, 
sino que se tiende y arrastra por la tie* 
rra, y de cada ñudo eclia raíces cog 
que se clava en ella por una parte t 
por otra un cogollo con mucha hoja, 
que se levanta derecho un estado; ? 
estas varas o cañas que corren por el 
suelo, son largas de cuatro a cinco hw 
zas y más. 
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CAPITULO PRIMERO 

De los árboles de las Indias en 
común 

Son tantos los géneros y especies de 
árboles, así frutales como infructíferos 
T «Ivestres que se hallan en este Nue- 
Yo Mundo, que faltan nombres con que 
significarlos; porque, demás de muchos 
que son generales y nacen en todas par¬ 
tes^ en cada provincia se hallan nuevas 
plantas no vistas ni sabidas antes; y lo 
que pone gran admiración, es ver que 
mmdo tierra ésta de tantos bosques y 
sdvas, sean tan pocas las plantas que 
te hallan en ellas de los géneros de las 
de Europa, no sólo de las que allá son 
hortenses, pero ni aun de las silvestres. 
Fuera de ser muchas las diferencias de 
árboles que hay, son en tanta cantidad, 
que en pai tes se hallan selvas y monta- 
has continuadas, no por veinte o treinta 
leguas, sino por quinientas, por ocho- 
cfcntas y por más de mil leguas; de 
raanera que vienen a ser inhahitables 
por la gran espesura de los bosques y 
arcabucos, sacando la ribera de los ríos, 
adonde se hallan algunas poblaciones 
de indios. De lo cual es la causa ser de 
binario la tierra donde se crían esas 
Montañas caliente y htimeda con exce~ 

y ser las aguas tan continuas, que 
la mayor parte del año no cesa de llo- 
w; porque hay tierras desta calidad 
donde no se pasa día en todo el año sin 
que llueva, por lo cual está siempre la 
tierra bañada de agua y empantanada. 
En las tales tierras, es mucho mayor la 
mirntaña y boscaje que se hace en lo 
ikno que en las sierras y tierra do¬ 
blada; porcpie se hallan montañas que 
^pan tan gran cantidad de tierra lla¬ 


na, que los que deste reino del Perú 
navegaron el río Marañón hasta la mar 
del Norte, afirmaban ser todas sus ri¬ 
beras, hasta llegar a las costas del Nor¬ 
te, por una y otra banda, de cerradas 
selvas y montañas, y lo que navegaron 
no fué menos que mil quinientas le¬ 
guas. Las sierras y tierras dobladas que 
crían montaña espesa, .son de temple 
caliente como lo llano y tierra baja; 
que las tierras frías todas son peladas 
en este reino del Perú, si no son los 
valles que se forman en ellas y que¬ 
bradas hondas, donde por el abrigo de 
las sierras nace alguna arboleda. 

Otras causas también hallo yo de 
haber en estas Indias tan grandes mon¬ 
tañas, y es que los indios, antiguamen¬ 
te, no las gastaban ni cortaban déllas 
árboles para sus fábricas ni para leña, 
sino alguna vez cual o cual árbol, no 
cosa que pudiese hacer mella; y así ha¬ 
llaron nuestros españoles cuando vinie¬ 
ron, y hallan ahora cuando entran a 
tierras nuevas, montañas tan enteras, 
que no se ve rastro de haber cortado 
jamás árbol déllas; lo cual nacía del 
poco uso que ellos tenían de madera 
gruesa para sus edificios, como lo ve¬ 
mos el día de hoy, en los cuales no se 
hallan vigas gruesas, sino cañas y va¬ 
ras delgadas, que así enteras como las 
cortaban les pudiesen servir, sin que 
les costase trabajo el desbastarlas; de 
I lo cual debía de ser la causa el carecer 
de herramientas con que poder cortar 
y labrar estos árboles. En lo que se ha¬ 
lla que se aprovechaban los indios de 
algunos árboles gruesos, es sólo en las 
balsas y canoas que déllos hacían; y 
para labrar una canoa gastaban mucho 
tiempo; y los árboles que gastaban en 
esto no eran muchos, porque de solo 
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uno hacían una canoa que les duraba 
muchos años; y cuando para los edi¬ 
ficios de sus caciques y señores, que 
solían ser más suntuosos que las casas 
de SUS particulares, liabían de labrar 
algún árbol grueso, y sacar una tabla, 
era muy despacio y con excesivo tra¬ 
bajo; porque de un árbol, jjor creci¬ 
do que fuese, no sacaban más de una 
tabla, cortando y desbastando de un 
lado V otro con pedernales el tronco, 
hasta que la tabla venía a quedar del 
grueso que la querían. 

También era poquísinia la lefia que 
gastaban en sus casas; porque como 
estas selvas se crían siempre en tierras 
calientes, no lo habían menester para 
calentarse, y fuera de este uso, apenas 
tenían otros en que poderlas gastar, 
respecto de no tener hornos de pan, 
ni cal y ladrillos ni otras cosas en que 
nosotros consumimos mucha leña; pues 
para aderezar sus pobres y groseras co¬ 
midas, era poquísima la que les basta¬ 
ba, por ser ellas de poco ruido, y para 
eso no tenían necesidad de cortar ár¬ 
boles gruesos, pues nunca les faltaban 
cerca de sus pueblos matorrales y ca¬ 
ñaverales en las orillas de los ríos, de 
donde sin trabajo se proveían de la 
leña qué habían menester; que gastan 
ellos tan poca, que se quema más lena 
en un día en casa de un español, que 
en un mes en casa de un. indio. 

Hácense tan gruesos los árboles en 
^tos arcabucos y montañas, que se ha¬ 
llan muchos que doce o catorce hom¬ 
bres asidos de las manos no pueden 
abrazar su tronco, como yo los he vis¬ 
to y medido; y crecen tanto, que pa¬ 
rece sobrepujan las nubes; y la razón 
de subir tan altos es, porque como están 
tan espesos y sombríos, que nunca en 
todo el año ñéga el sol en muchas par¬ 
tes a dar vista a la tierra, suben en bus¬ 
ca de sus rayos. Algunas cosas dignas 
de reparar be observado en los árboles 
desta tierra; y sea la primera, que po¬ 
cas veces se hallan en las montañas jun¬ 
tos de por sí los de una especie, sino 
unos apartados de otros y entremetidos 
otros muchos de diverso género, salvo 
los manglares^ los pinares de la Nueva 
EvSpaña y otros pocos. La segunda, ijue 
los más árboles silvestres son tan in- 
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fructíferos, que quien camina por esl^ j 
montañas o se pierde en ellas, no halla I 
frutas que comer en los árboles; por k I 
cual ha sucedido morir en ellas de haicr 
bre algunos españoles que, yendo a 
nuevas conquistas y descubrimientos, 
se les acabaron los bastimentos que He* 
yaban. La tercera, que casi todos los ár¬ 
boles propios de Indias conservan todo 
el año su verdor, sin que se les caiga I 
la hoja, de manera que son muy con¬ 
tados los que se despojan délla; lo coa! 

Ies viene de su propia naturaleza, m 
embargante algunos lo quieran atrihuir 
al clima de la tierra, respecto de ser 
húmeda y caliente y muy viciosa; por¬ 
que no sólo se experimenta esto en la 
tierra de las calidades dichas, sino es 
las que son de varios temples. Lo que 
yo siento es que debe de ayudar algo 
ia fertilidad y uniformidad del clima; 
porque vemos que los que mudan h 
hoja no se despojan del todo délla o 
la pierden por muy breve tiempo, como 
experimentamos en los árboles traídos 
! de España, que mudan la hoja. La cuai- 
I ta, que todos los árboles en estas lar 
dias, así los naturales de acá como loi 
traídos de España, no echan las raím 
hondas para abajo, sino al soslayo y 
muy someras sobre la haz de la tierra^ 
Demás de lo dicho, conviene adva-- 
tir en este lugar, que así como lo ^ 
destas Indias cae debajo de la tórrida 
zona se diferencia mucho en temple k 
lo que cae fuera délla, así también, 
plantas que son comunes y generala 
en todas las regiones de la tórrida zona, 
comúnmente no se hallan en las tierr# 
que caen en la zona temidada; y h 
mismo acaece a los árboles destas ¡g®- 
ñas, que no se hallaron en la tórrida 
zona, sino muy pocos déllos; no porc^ 
lio haya en esta media región vari®» 
temples aparejados para toda suerte ¿ | 
plantas, sino por la poca comunicaei^ ^ 
y trato que tenían entre sí los indias ^ 
de diferentes provincias; si bien es ven¬ 
dad que, dado que dentro de los tró¬ 
picos se hallan temples acomodada 
para todas las plantas que hasta ahm 
i han traído los españoles de las zon^ 
templadas, con todo eso, en las pro^^ 
cías que caen dentro déllas no se M- 
i lian temples aparejados para las pli^ 
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tas qne nacen debajo de la tórrida zona, 
^Aiclen temperamento caliente y hú¬ 
medo. Por donde, las tierras que son 
más abundantes de las frutas naturales 
áe Indias, son las que caen dentro de 

trópicos, y las que caen fuera dellos, 
tanto más faltas de frutas cuanto 
mis se acercan a los polos; como se 
experimenta en el reino de Chile, don¬ 
de, por tener la altura polar de España, 
aangue en contrario hemisferio, no na¬ 
cen las frutas naturales de Indias que 
piden tierras calientes. Por lo cual, 
^ando en el discurso desta Historia 
dijéremos de alguna planta que es ge- 
ueral en todas las Indias, se ha de en¬ 
tender solamente de las tierras que 
caen dentro de los trópicos. 

Item, experimentamos en los árboles 
de una misma especie que nacen en 
diferentes climas, muy grande variedad 
ao sólo en la grandeza del árbol, de su 
hoja y fruto, sino hasta en la calidad 
de esa misma fruta y de la madera del 
tai árbol; porque los de unas tierras 
crecen más altos, hacen mayor hoja y 
llevan la fruta más crecida y sabrosa 
que los que nacen en otras partes; y 
m sólo se diferencian en esto, sino 
también en la calidad de su madera, 
que los unos la crían más recia y de 
mas dura que los otros, como se expe¬ 
rimenta en las maderas nacidas en tie¬ 
rras pedregosas, que son mejores que 
las que de la misma especie nacen en 
ciénegas y lugares anegadizos. 

Todas las frutas que son naturales 
deste Nuevo Mundo tienen por propie¬ 
dad, generalmente hablando, ser frías 
f húmedas, por donde muchas dellas 
mn indigestas y poco sanas; lo cual pro¬ 
cede de ser la tierra muy húmeda y 
madurar casi todas ellas en tiempo de 
invierno; y esto nace de ser estas fru¬ 
to de tal calidad, que cuando verdes no 
están agrias ni acedas como las de 
Europa, sino ásperas y secas; y así, su 
mmmx es templar aquella sequedad con 
la humedad del invierno. Esto se veri- 
fsea en las guayabas, las cuales, en el 
verano, comienzan a brotar, y como se 
llegando el invierno, van maduran¬ 
do; pero a cualquiera tiempo que uno 
I ím pruebe, estando sin sazón, experi- 
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I mentará esto que digo, que no sentirá 
en ellas ninguna acedía que le cause 
molestia o le de dentera, sino que sé 
pueden comer, aunque sin aquel gustó 
que tienen cuando maduras. Y lo mis¬ 
mo pasa en las paltas y en las demás 
frutas indianas, lo cual no se halla en 
las de Europa; las cuales, si se prue¬ 
ban verdes y po** sazonar, están muy 
agrias, como se ve en las ciruelas, man¬ 
zanas, uvas y las demás, por lo cual han 
menester el calor y sequedad del vera¬ 
no para madurar. Todos los árboles 
frutales de las Indias son en muchas 
partes silvestres, la fruta de los cuales 
no se diferencia en calidad de la que 
llevan los árboles hortenses, porque los 
indios hacían muy poco beneficio a los 
que criaban en sus huertas, por no ha¬ 
ber tenido conocimiento del arte de in¬ 
jerir unos en otros; mas después que 
los españoles habitan esta tierra, han 
hecho varios injertos así de unos árbo¬ 
les de la tierra con otros, como destos 
con los de Castilla, con que las frutas 
se han mejorado mucho. Muchísimos 
destos árboles indianos, así de los fru* 
tales como de los que no llevan fruto, 
son de madera excelente para todo gé¬ 
nero de fábricas. 

Para mayor distinción y claridad de 
lo que se escribe en este libro, dividiré 
todos los árboles en cinco clases: en la 
primera irán los árboles frutales, y dés- 
tos, en primer lugar, aquellos cuyas 
frutas tienen la sustancia comestible 
sobre el hueso o pepita, y después los 
que la tienen encerrada dentro dél, al 
modo de nuestras almendras y casta¬ 
ñas. A la segunda clase pertenecen to¬ 
dos los que no llevan otro fruto más 
que hermosas flores; a la tercera, los 
que son provechosos por sus resinas, 
gomas, cortezas y raíces y otras virtu¬ 
des que tienen medicinales; a la cuar¬ 
ta, los que sirven sólo con sus maderas 
preciosas; y, finalmente, a la quinta, 
los demás árboles que sólo son buenos 
para leña y carbón; si bien estos últimos 
no es posible contarlos todos, más que 
aquellos que son más conocidos y usua¬ 
les; pues ni aun de los frutales pueden 
dejar de quedarse muchos que no ha¬ 
brán venido a mi noticia. 
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CAPITULO II 

De los árboles que se hallaron en estas 
Indias de los mismos géneros que los 
de España 

Muy pocos son los árLoles que cuan¬ 
do vinieron a esta tierra los españoles 
hallaron en ella semejantes en especie 
a los de España; y ésos los más son in¬ 
fructíferos y silvestres. El árbol más 
general deste género que se halla en 
todas las provincias del Perú es el aliso, 
el cual nace en los valles templados de 
la Sierra, de cuya madera se gasta gran 
cantidad en los edificios de la ciudad 
del Cuzco y en otras partes donde no 
se alcanzan maderas más fuertes. Des¬ 
pués del aliso es el más común en todo 
este reino el sauce, llamado de los in¬ 
dios huayaca, del cual se hallan dos di¬ 
ferencias: el uno es árhol alto y dere¬ 
cho, parecido en su talle al ciprés, y 
el otro, copado y redondo; pero en¬ 
trambos diferentes de la mimbrera, la 
cual no sé yo qtie la haya en esta tie¬ 
rra, En algunas partes se planta gran 
copia de sauces para leña, por la breve¬ 
dad con que crecen, y porque, en po¬ 
dándolos, vuelven presto a poblarse de 
nuevas ramas. A falla de otra mejor 
madera suelen gastar sauce en los edi¬ 
ficios, como sucede en la ciudad de Are¬ 
quipa; y si es de los troncos que las 
avenidas de los ríos suelen llevar a 
la mar, y las olas y resaca vuelven a 
echar a tierra, por estar curada con el 
agua salada, es madera de más dura; 
y verde, como se corta, suele entrar en 
las fábricas de los barcos y en otros 
usos, particularmente en los instruinen- 
tos del servicio de las chácaras y here¬ 
dades, para l6 cual en este valle de 
Lima son muchos los que se plantx^n 
en las dichas chácaras. 

El sauce es también muy general en 
esta tierra, aunque se aprovechan poco 
dél. En todo este reino del Perú no se 
hallaron más que estas tres especies de 
árboles referidos de los que son comu¬ 
nes con los de España. Los demás que 
había en estas Indias de una misma 
especie con los de allá, nacen en otras 
regiones y provincias. En la Nueva Es¬ 
paña y en el reino de Chile se hallan 


c¿preses en tanta cantidad, que hay sel¬ 
vas enteras dellos; pero no son ahusados 
y puntiagudos, como los que plantaaio^ 
en las huertas, sino con las ramas es* 
par cid as a los lados. En el mismo rei¬ 
no de Chile y en la provincia de Gua¬ 
yaquil se halla laurel, si bien pareee 
distinto del de España, no embargante^ 
que es olorosa su hoja y madera; y 
gran copia de arrayán en Qiile, de dont- 
de se trajo al Perú. 

En la Nueva España y en otras ra¬ 
chas partes nacen copiosamente pinm 
tan gruesos, altos y derechos como los. 
de Europa, y' los hay de todas las di¬ 
ferencias que allá, y en tanta cantiflai 
que los más comunes montes que nace® 
en las tierras templadas y frescas de 
aquel reino son espesísimos pinares, de 
que es comúnmente la madera que gas¬ 
tan en sus edificios indios y esjiañoles. 
Son algunos muy resinosos, de que sa¬ 
can los indios muchas rajas de tea, que 
ellos llaman ocote, para alumbrarse de 
noche, y no se aprovechaban déllos ea 
otros usos. Ahora los españoles sacan 
déllos aceite de abeto, trementina y 
mticha brea, que se trae al Perú, príti- 
cipalmente de la provincia de Nicara- 
crua, la cual no es tan buena como la 
que viene de España. Los piñones que 
dan los pinos de la Nueva España son 
chiquitillos y de poca sustancia. En 
el reino de Chile y en la provincia 
del Paraguay se halla una casta de pi* 
nos que parecen de otra especie qw 
los nuestros; llevan tan grandes píñat 
como la cabeza de un muchacho, ios 
más tiernas que las de España, y lof 
fíiñones que tienen dentro son del ta¬ 
maño de huesos de dátiles y desabri¬ 
dos, de los cuales hacen los indios ha¬ 
rina para su mantenimiento. 

Hállase también en la Nueva Espait 
el árbol llamado sabino, el cual planta- 
lian los indios en tiempo de su gentili¬ 
dad en frente de sus templos, y 
ven hoy algunas sabinas antiquísimi® 
de extraña grandeza, particularmente 
en el valle de Guajaca. Muchas encinm 
por toda la Nueva España, puesto c» 
que sus bellotas parecen de otra cmt$ 
que las nuestras de España, porque m 
I son tan grandes y dulces como ellas. 
I Aprovéchame de sus cortezas para esr- 
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irw meros. Item nacen álamos blan- 
" ; «an cantidad de robles; y, final- 
Bwnte, en la provincia de la Florida se 
hallan morales, pero de moras blancas 
T que no tiñen, si bien en lo demás son 
e«K» los nuestros. 

En la tierra de los Cbiriguanas que 
confina con la diócesis de los Qiarcas 
* hallan hayas de la misma casta que 
ja# de Europa; mas, por estar tan a 
trasmano de los pueblos de españoles, 
„ se puede traer a ellos su madera. 


CAPITULO m 

De las papayas 

La papaya es la mayor de las frutas 
dianas; él árbol que la produce es 
m su figura y propiedades muy dife¬ 
rente de los demás; el tronco se levan¬ 
ta derecho como la palma y crece cua¬ 
tro o cinco estados en alto, dereclio y 
Hs©, salvo que por todo él se ven unas 
gmales que parecen ñudos y son las 
íanturas por donde las hojas estaban 
pegadas; es muy redondo y por de fue- 
tiene una corteza dura, mas, por de 
dentro es muy fofo, y en algunas par¬ 
ta? vive muy poco tiempo; los que yo 
he visto en esta ciudad de Lima no 
ham más que seis o siete años, y de 
tai manera se pudre todo el árbol en 
secándose, que ni para el fuego es de 
provecho* Comienza a dar fruto en me- 
m» áe tres años; no echa ramas, sino 
pe del mismo tronco junto al cogo- 
Ém van saliendo las hojas, que son de 
particular hechura: tienen un pezón 
de dos codos de largo, más grueso que 
d dedo pulgar, redondo y hueco, y al 
remate dél comienza la hoja de la ma¬ 
sera que nace la de la vid; en su forma 
m semejante al pie de un pájaro; tiene 
ée largo desde la punta de en medio 
hm^. el pezón tres palmos, y por cada 
Itd© tiene otras tres o cuatro pxintas 
^kudidas hasta cerca del lomo de la 
feaja, las cuales, cuanto más cercanas 
é pezón, van siendo más cortas; de 
que es el papayo el árbol que 
mayor hoja de todos los de In- 

La fruta es muy desigual, conforme 
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I la calidad de la tierra donde se da; la 
más común es como una gran cidra o 
mediano melón; tiene figura ahusada 
V está dividida en cinco o siete tajadas 
con otras tantas canales que hace a lo 
largo a manera del melón; la cáscara 
es amarilla, delgada y tierna como lá 
de cidra; la carne también es amarilla 
que tira a roja, tierna como el melón, 
aunque no tan aguanosa; tiene de grue¬ 
so como dos dedos, y el hueco de den¬ 
tro, lleno de unas pepitas negras, re¬ 
dondas y tiernas, no mayores que cu¬ 
lantro, que también se comen y tienen 
sabor de mastuerzo. Es la papaya fruta 
silvestre no muy apetitosa ni estimada. 

Hay otras dos especies de papayas 
fuera de la referida; la una nace en 
las islas de Barlovento, es del tamaño 
de una gran naranja y de mejor gusto 
que la primera, y el árbol más delga¬ 
do y más alto. La tercera casta de pa¬ 
payas se da en la tierra templada de la 
Sierra del Perú; el árbol echa algunas 
ramas a la redonda, es de menor hoja 
y la fruta del tamaño de limones reales, 
muy olorosa y de mejor sabor que las 
otras dos. Gon la leche que sale de la 
papaya verde, se curan los empeines y 
sarna, porque quemá como solimán. De 
la papaya grande, antes de madurar, se 
hace en la Nueva España una conserva 
como de calabaza, que es muy regalada 
y cordial. El nombre de papaya es to¬ 
mado de la lengua de los indios de la 
isla Española, cíe la cual tomaron los 
españoles casi todos los nombres de las 
demás frutas, por ser allí donde pri¬ 
mero las conocieron. 


CAPITULO IV 
Del guanábano 

La fruta llamada guanábana en len¬ 
gua de la isla Española da el nom¬ 
bre de guanábano al árbol que la pro¬ 
duce; el cual es mediano, de lá gran¬ 
deza de un durazno, copado y de me¬ 
jor parecer que su fruta merece. Hace 
la hoja poco mayor que la del naranjo, 
lisa y tiesa, no tan puntiaguda, y de 
verde más oscuro. La fruta es tan gran¬ 
de como una piña y algunas como me- 
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díanos melones, con la corteza delgada 
y tierna v de nn verde que tira a ama¬ 
rillo, con unas puntillas sobresalientes 
a manera de escamas, pero llanas y 
lisas como la de la piña. La carne de 
dentro es blanca en unas y en otras ama¬ 
rilla, muy blanda, correosa y de mu¬ 
cho jugo algo agrio, y sus pepitas son 
como de calabaza. Es fruta silvestre, 
grosera y malsana, no de agradable gus¬ 
to ni olor. 


CAPITULO V 

De las anonas 

El árbol que lleva las anonas es me¬ 
diano, de la grandeza de un naranjo, 
bien hecho y copado; la hoja se parece 
algo a la del saúco, pero es más lisa y 
tiesa; echa unas flores blancas y de tres 
puntas, parecidas a las de las peras. La 
fruta es del tamaño de una piña me¬ 
diana o como una pera bergamota, si 
bien bay algunas menores, y en lo ex¬ 
terior de la misma forma que la piña, 
porque es verde, ahusada y con aque¬ 
lla disposición de la superficie des¬ 
igual y escamosa que tiene la piña. Su 
cáscara es delgada y tierna, de manera 
que estando bien madura, con apretar¬ 
la blandamente con los dedos, se par¬ 
te. La carne está maciza y es muy blan¬ 
ca y blanda y toda llena de unas pe¬ 
pitas negras, duras y lisas, poco meno¬ 
res que piñones; es de bueno y rega¬ 
lado gusto, aunque no muy sana, por¬ 
que enjendra ventosidades. Sus pepi¬ 
tas detienen las cámaras. 


CAPITULO VI 

Del mamón 

En la isla Española llaman mamón 
a otro árbol y fruta parecida a la ano¬ 
na. Es el mamón árbol mediano, del 
grandor de un durazno, de muy buen 
parecer; su hoja es semejante a la del 
aliso, algo mayor y más acanalada y 
de un verde muy claro, que hermosea 
mucho el árbol; la fruta tiene el mis¬ 
mo nombre, la cual, cuando está peque¬ 


ña y verde, parece alcachofa, por ; 
la cáscara muy desigual en la superfide. 
como compuesta de escamas verdes^ 
unas sobre otras, como están las peiK!^ 
de las alcachofas o como la superficie 
de la piña; por lo cual, mientras mi 
verde esta fruta, se parece mucho a U 
anona; pero en estando de sazÓD, se 
diferencia mucho della. Es de tamaSs 
de una granada, redonda, y la cáscara, 
lisa, aunque con algunas puntas romas 
o pezones que sobresalen en la snper- 
ficie. En lo exterior es blanca y colé- 
rada, y en lo interior, tiene la caw 
blanca y muy parecida a la de la am^ 
na, y llena también de pepitas negrai 
como las de la anona; pero es muy m 
ferior a ella en el gusto y estimacm 
porque es el mamón fruta silvestre y 
malsana. Las hojas desté árbol tiene» 
un olor enfadoso que provoca Lascas, 
del cual participa algún tanto la fruta, 

CAPITULO vn 

De la chirimoya 

La fruta llamada chirimoya es espe¬ 
cie de anonUi pero hácele mucha Vafe- 
taja. El árbol es de la grandeza del 
ral; la hoja, mayor que la de la anom 
más ancha que de moral y de un veré 
oscuro; no se despoja della el árbol es 
todo el año, y asi está siempre veráe, 
muy copado y hace agradable sombra. 
La fruta es de la forma y talle que h 
anona, algo mayor, porque se halbn 
chirimoyas como la cabeza de un m* 
chacho; sin embargo de que tamb» 
las bay pequeñas. No tiene tantas 
pitas como la anona y son algo dif^ 
rentes y que se despiden más fár¬ 
mente de la pulpa, y su cáscara t» 
bién es más lisa que la de la amm. 
Tiene la carne blanca y suavísima, cob 
un agridulce apetitoso, de suerte que, a 
juicio de muchos, es la fruta mejor y 
más regalada de todas las natural^ é 
Indias. 

Ha pocos años que se da en este ra¬ 
no del Perú la chirimoya, la cual, 
de yo primero la vi fue en la ciuwi 
I dé Guatimala el año de 1629, camij^ 
i do para México; y parecióme fruta 
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regalada, que sentí careciese della este 
reino: y así, envié desde allí una buena 
íantidad de sus pepitas a un conocido, 
«ara que las repartiese entre los ami- 
Ls, como lo hizo. De manera que cuan- 
¿0 volví yo de México, al cabo de trece 
haílé que ya habían nacido mu¬ 
chos destos árboles y llevaban fruto (X); 
pero era tan caro, que se vendían las 
4 :hiñmoyas a ocho y a doce reales cada 
ana: pero ya se dan con más abundan- 
0 ^ por las muchas que se han plantado 
f plantan cada día. Las hojas deste ár- 
iol son medicinales para baños de pier- 
y SU flor despide un olor muy pa¬ 
recido a el bermellón. 


CAPITULO vin 
De las paltas 

El palto es árbol de muy agradable 
parecer, bien hecho, del tamaño de 
am gran higuera, con las ramas igua¬ 
les y medianamente copado; su hoja es 
iemejante a la de moral, un poco ma¬ 
yar, y la fruta, de las mejores y más 
refaladas de las Indias, tanto, que mu- 
dios le dan la palma, anteponiéndola 
a todas las demás. Es de hechura ahu¬ 
sada y comúnmente del tamaño de un 
isemhrillo mediano; en algunas partes 
^ hallan tan grandes como medianas 
^dabazas y crecidas cidras, cuales son 
líí de la provincia de Yucatán, en la 
Ineva España. Tiene la palta una cás- 
mt delgada, tierna y correosa más que 


ti) Dice don José Ensebio de Llano y Za- 
pife €» sus Mem, hist'phis., crít,~apologét, de 
h Jmérica Meridional (MS. 1757-1761), tra¬ 
to^ del Chirimoyo: "Estas semillas se han 
ífsjéádo a Valencia; no sé si allí se han sem- 
hA. Consta el hecho de una carta del mar- 
de Valle-Humbroso, que se lee al fin de 
k Colección de las latinas que escribió don 
fegwio Mayans. Este autor, que en España 
^ es uno de los que más se interesan en el 
fa público, dará noticia del efecto/* Que de* 
^ m feliz, si de aquella simiente proceden 
^diirimoyas que hoy día se dan en Valencia 
7 áadblucía y no escasean en las fruterías de 

1 citado marcpiés de Valle-Humbroso era 
4 b José Agustín Pardo, ‘^célebre literato, ho- 
4 Lima, BU patria, cpie mereció en Europa 
h isáación y aplauso de los sujetos más dís- 
en la república de las letras”, etc. 


la del limón ceutí, de color verde por 
de fuera, la cual, estando la fruta bien 
madura, con facilidad se despide. Tie¬ 
ne esta fruta el mayor hueso que yo he 
visto en otras, así de las indianas como 
de las europeas; es tan grande como 
un huevo de gallina, y tan ahusado, 
que se remata en punta; de una sus¬ 
tancia blanca que tira a roja, tierna 
como la castaña, cubierta de una telilla 
o hoyejuelo pardisco, la cual tiene sa¬ 
bor de almendras amargas, y exprimi¬ 
da en prensa, se saca aceite como de 
almendras. Entre la cáscara y el cuero 
está la carne, del grueso poco más de 
un dedo, sacando el cuello de la fruta, 
por donde está maciza. Es de color ver¬ 
de algo blanquecino, tierna, mantecosa 
y muy suave. Algunos la comen con 
azúcar o con sal, y otros como se coge 
del árbol, que ella es fruta tan sabrosa, 
cuando está bien sazonada, que no ha 
menester otro sainete. Mas, aunque es 
muy apetitosa al gusto, se debe comer 
con moderación, porque se. tiene por 
pesada e indigesta, como lo son común¬ 
mente casi todas las frutas naturales 
destas Indias. 

Son tanto mejores las paltas cuanto 
la tierra donde nacen es más caliente 
y seca; las más regaladas deste reino 
del Perú son las del vaHe de lea y las 
de la provincia de San Garó [Asánga- 
ro], diócesis de Guamanga. Hállanse 
tres diferencias de paltas; la segunda 
especie es de unas paltas grandes y re¬ 
dondas que se dan en la provincia de 
Guatimala, las cuales no tienen la cás¬ 
cara tan lisa como las primeras; y la 
tercera, de unas paltas muy pequeñas, 
cuales son las de México, las cuales en 
el tamaño, color y forma se parecen a 
las brevas; unas son redondas y otras 
prolongadas, y tienen la cáscara tan su¬ 
til y delicada como la de las ciruelas. 
En algunas partes preparan la palta 
verde hecha pequeñas tajadas y echa¬ 
das en salmuera, para suplir la falta 
de aceitunas. El hueso de la palta, dado 
a beber en polvos con agua de llantén 
o almacigada y acerada, estanca las cá¬ 
maras. El aceite que dél se saca es bue¬ 
no para curar los empeines; y si con el 
zumo destfí hueso se tiñe algún lienzo 
XL oscurece en él alguna señal, no se qui- 

16 
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ta jamás el color que toma, que es rojo. 
La madera del árbol sirv-e para fábricas 
y para leña, que para entrambas cosas 
es buena. La paltn se llama asi en la 
lengua general del Perú, que en la ma¬ 
yor parte de las Indias la nombran 
aguacate^ que es el nombre que le dan 
los indios de la isla Española. 


CAPITULO IX 
Del mamey 


El nombre de mamey es tomado de 
la isla Española, y comprende al árbol 
y a la fruta. Háílanse cuatro diferen¬ 
cias dé mameyes: el uno es general^ y 
los otros particulares de varias provin¬ 
cias donde se hallaron. El mamey co- 
mún y ordinario es árbol grande como 
un mediano nogal, muy bien hecho, co¬ 
pado, verde y de muy agradable pare- 
cer; la hoja se parece a la del naranjo, 
pero es más lisa y tiesa y de verde más 
claro por de fuera que por de dentro; 
la fruta es redonda y del tamaño de 
una granada mediana; la cáscara, ru¬ 
bia oscura, que tira a pardo, un poco 
más delgada y tiesa que la de la grana¬ 
da. Tiene dentro uno o dos huesos de 
becliura v color de bellotas de encina, 
pero cada uno tres veces mayor que una 
bellota, cubierto de una cáscara muy 
lisa, más gruesa y dura que la de la 
bellota, excepto una lista que tiene de 
punta a punta, que será como de la 
cuarta parte de la superficie, que no 
se cubre con aquella cascarilla lisa, sino 
que se queda blanca, algo espesa y dura. 
El meollo que tiene dentro este hueso 
es blanco y tierno como el de la casta¬ 
ña, pero amargo y no comestible. Por 
ser estos huesos tan hermosos, suelen 
aprovecharse delíos para tabaqueros. 
La carne del mamey es lo que queda 
entre la cáscara y el hueso, que tendrá 
un dedo y más de grueso; y es tan pa¬ 
recida a la carne de membrillo en el 
color y blandura, que con facilidad se 
engañará tma persona antes de probar¬ 
la, sí se la ponen delante cortada en 
tajadas. El sabor es dulce y regalado y 
tira algo ál de melocotón; por lo cual 
es en todas las Indias el mamey fruta 
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muy estimada. Nace solamente en tie. 
rras yuncas. Suelen echar su pepita caí 
el chocolate y también es medicinal y 
muy eficaz para las ayudas, pero 
de echar en muy poca cantidad. 


CAPITULO X 

Del mamey de Cartagena 

El mamey de Cartagena, que dond^ 
quiera que se da conserva este nombre, 
por haberse llevado de aquella provia- 
cia, aunqué es muy parecido al mam^ 
del capítulo pasado, se distingue de á 
en especie. En este árbol el más her* 
moso y de mejor parecer de cuantos ya 
he visto propios de las Indias. Es de 
la grandeza de un nogal, muy poblad# 
de hoja, bien hecho y copado. La hoja 
es también muy hermosa, algo parecida 
a la de la cidra, pero más bien hecha; 
tiene de largo un palmo y cinco áeám 
de ancho, llana, con muy poca canal 
tiesa y muy lisa, gruesa, llena de uam 
puntillas blancas que del lomo coire® 
a las márgenes; de más claro verde p#r 
de fuera que por de dentro: ensangós¬ 
tase un poeo hacia la punta y pezón, y 
por las orillas es algo retorcida. La fm* 
ta tiene el mismo nombre que el árbcd; 
es redonda y amarilla, del tamaño áe 
un membrillo; la cáscara, delgada y 
menos tiesa que la del otro mamey; en 
lo interior tiene dos huesos de la be* 
chura y color qué los del primero; ít 
restante entre la cáscara y los 
es de una pulpa amarilla, tierna y ji- 
gosa, de regalado sabor, algo parecida 
al melocotón, así en el gusto como 
el color; es dulce con un agrito ape¬ 
titoso. 

Muy semejante al mamey de 
gena es otro que yo comí en Sonsonaie, 
diócesis de Gii a tímala; pero no hay 
duda sino que es casta distinta. Es t® 
grande como una buena cidra, y 
como un mediano melón; tiene dentrt 
dos o tres huesos del tamaño cada 
de un huevo de gallina, no redou^ 
sino chato, muy áspero, de un edi@r 
oscuro como de tierra. La carne deíti 
fntta es amarilla, tiesa y de buen 
to, la cual suele comerse partida en 
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¿j, V echadas a remojar en vino, y 
umbién en guisado A juicio de mu¬ 
chos este mamey y el de Cartagena son 
lís mejores frutas de las naturales de 

'jiiiaje y predicamento de mame- 
xn se reduce la fruta que los españoles 
iláman níspero. Es natural de la Nueva 
España, si bien se da ya en Tierra Fir- 
J y en otras partes. Es el níspero del 
umáño de una mediana pera bergamo¬ 
ta r de figura ahusada como ella; tiene 
áe¿tro tres pepitas del tamaño de las 
éí la anona, y algmios nüperos no tie- 
sea más de una. Es fruta muy dulce 
T regalada y que muchos la prefieren 
á los otros mameyes. 

CA.PITULO XI 

De ja lúcuma 

La fruta que en la lengua general del 
Perú se dice lucma y se asemeja mucho 
a los mameyes, añadiéndole una letra 
wmtTos^ la nombramos lúcuma, y al 
árbol que la produce, lúcumo; el cual 
e mar parecido al mamey, del grandor 
4e un moral, muy copado y poblado de 
kja, mayormente en los cogollos y ex¬ 
ímaos della; las ramas las tienen muy 
jtiitas y apiñadas y levantadas hacia 
h punta de la rama. Es el lúcumo de 
íiu buen parecer y agradable a la vis¬ 
ta, que más por su hermosura que por 
m fruta lo suelen plantar en las huer- 
tM. La hoya es muy hermosa, de un 
oscuro, tamaña como la del na- 
rmp, pero de-diferente forma, porcpie 
m de más cuerpo, más tiesa, no tan 
aeaualada, y desde el pico se va ensan- 
Aaudo hasta cerca de la punta, la cual 
m muy roma. La fruta es de la gran- 
faa de una granada mediana, redonda 
7 ron una punta en la parte alta; tiene 
k cáscara delgada y tierna, de suerte 
fe come sin mondarla, y aunque 
de sazón, es por de fuera de un 
entre verde y amarillo; su hueso 
^ muy parecido en la lisura, grandor 
J %»ra a una castaña, si bien su cás- 
wa m más dura que la de la castaña; 
d meollo que tiene dentro es también 
al de la castaña y se puede 


comer asado, mas, comúnmente no se 
come, por ser desabrido. La carne de 
la lúcuma es muy amarilla, tiesa y sin 
jugo y algo ahogadiza, no de sabor ape¬ 
tecible, por lo cual no es fruta de es¬ 
tima. Hállanse algunas lúcumas. muy 
grandes, mayores que membrillos, algo 
abusadas, por de fuera algo pardiscas, 
y en lo interior, más jugosas. El coci¬ 
miento de la lúcuma verde en ayunas 
es remedio contra el mal del valle. 


CAPITULO XII 
De los zapotes. 

Los zapotes son propios de la Nueva 
España, adonde se hallan cinco diferen¬ 
cias dellos; los mejores son los colora¬ 
dos. El árbol que los lleva es grande 
y copado como el. mamey, con los co¬ 
gollos muy poblados de hoja; ésta es 
larga un palmo, lisa, tiesa, de un verde 
oscuro y más ancha al cabo que en me¬ 
dio. La fruta es del tamaño de un mem¬ 
brillo y aun como una grande cidra, 
ahusada, con la cáscara delgada y tier¬ 
na; la carne, muy colorada y blanda, 
que tiene un sabor dulce remiso; sus 
pezones, muy cortos^ ásperos y tellosos, 
de un color pardo que tira a leonado. 

La segunda casta es de los zapotes ne¬ 
gros, cuyo árbol es muy i>arecklo en 
la grandeza y hoja al mamey. Es el za¬ 
pote n,egro muy. sano y que dura todo 
el año. En la Nueva España es redondo, 
tan grande como un memlmllo, con la 
cáscara, de tm color verdinegro y tan 
sutil como, la de la ciruela. La; carne es 
negra y tan blanca que se. machuca fá¬ 
cilmente y destila un zumo de color de 
arrope* Tiene muchas pepitas del ta¬ 
maño y hechura de piñones. Es de xm 
dulce remiso, y si no se come cotí cui¬ 
dado, mancha los manteles y serville¬ 
tas. Hállanse dos especies destos negros; 
la segunda se diferencia de la primera 
en que el zapote no es del. todo negro, 
sino de un pardo oscuro; es.meiior y 
de figura ovalada, poco menor que uñ 
huevo de gallina, de mayores pepitas 
y más \dvo y apetecible dulce. 

La cuarta diferencia de zapotes -es 
de los amarillos; éstos son menores que 


244 OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO j 

los colorados: tienen figura algo pro- Cuéntase diez o doce especies df 
longada v no vi que se hiciese caso guayabas: unas son como peras cerme. 
dellos en'México. ñas, redondas y blancas por de fuera » 

La quinta especie de zapotes se dife- por de dentro; y destas, unas son mj. 
rencia mucho de los otros. El árbol es yores que otras; y las castas destas eras 
grande, no muy copado; echa las hojas sólo las que liahía en este valle 4 
parecidas a las del naranjo y puestas Lima cuando vinieron los española 
de tres en tres; tiene el tronco variado Otras hay del tamaño de albaricoqu^ 
con unas señales blancas; da unas fio- unas redondas, y otras abusadas por 
res amarillas pequeñas; la fruta es de fuera amarillas, y de dentro, coloradn: 
la hechura de un membrillo, y los ma- a éstas llaman los españoles guayob® 

yores zapotes, de su tamaño. Tiene la cimarronas. . , n 

carne muy blanca y tierna, y aunque Hay otra diferencia dellas tan graa- 
es de buen comer, no es tan sano man- des como manzanas, redondas y aw 
tenimiento como los otros zapotes y sadas, con la cáscara verde, y por 4 
provoca a sueño a quien lo come. La dentro, unas blancas y otras coloradM: 
pepita es casi como una nuez, y comida de las coloradas hay algunas tan 
es veneno mortífero; pero, quemada y que, comiéndola, dan de entera [uf], 
hecha polvos, cura las llagas podridas, y éstas no las he vusto en otra parts 

I más que en la isla Española. En alp. 
i ñas partes, como es la provincial 

CAPITULO Xin Quito, se hallan otras muy pequeñas i? 

sabrosas. Todas ellas tienen buen ps. i 

De las guayabas to, aunque poco apetitoso. ^ ! 

Demás de las diferencias refendm 

La fruta más general que se halla en hay en este reino del Perú otro génef® 
estas Indias es la que en la lengua de de guayabas que abraza tres especia: 
la isla Española se llama guabaya. El 
árbol que la produce comúnmente es 
de la grandeza de un naranjo, sin em¬ 
bargo de que los bay mayores y me¬ 
nor^, unos tan crecidos como nogales, 
y otros tan bajos que apenas levantan 
dos codos de la tierra; pero todos, gran¬ 
des o pequeños, dan fruto. Son de un 
mismo género y la hoja es una misma; 
la cual en la figura y tamaño es muy 
parecida a la deí aliso. Su flor es blan¬ 
ca, pequeña y de ningún olor, algo pa¬ 
recida al azahar, compuesta de solas 
cuatro hojitas. La fruta es en mucha 
diferencia, si bien convienen todas en 
tener la cáscara tierna como la pera, 
salvo que no es tan lisa, y algunas con 
un olor algo molesto, y en componerse 
de un casco verde como la naranja, 
pero más tierno en lo interior; está 
llena de unas pepitas blancas y peque¬ 
ñas como la semilla del rábano, algo 
durillas, divididas en cuatro gajos como 
de naranja. Están est^ pepitas cubier¬ 
tas de una pulpa tierna, si la guayaba 
está bien madura, y si no, es más dura 
que el casco; y cómese toda ella sin 
tener cosa que desechar. 


la primera es ae las guayaoas que m 
mamos de Matos, tomado el nombre 4 
un vecino desta ciudad de Lima, llama¬ 
do Luis de Matos, que las dió a c&m 
cer; el cual, caminando por el vA 
de Chancay, halló esta casta de pu¬ 
yaban y las trujo y plantó en una 
ta que tenía en su casa, que cae a k 
espaldas del hospital de San Andrés .} 
con el regalo salieron más suaves 
las silvestres; y no son injertas en 
tos, como algunos piensan; las mh 
son tanto mejores que todas las otm 
suertes de guayaba, cuando exceded 
melocotón a los duraznos. Son ahusA 
como peras y comúnmente mayores 
las otras; por de fuera, verdes, y 
de dentro, blancas. Tienen más 
sos cascos, más tiernos y suaves y 
pepitas que las ordinarias y no tie^ 
el mal olor que ellas. 

Finalmente, son tenidas las guayém^ 
de Matos por fruta regalada y coma 
se ha extendido por otras parl^^ 
Nuevo Mundo hasta las islas Filip^* 

Deste mismo género se halla 
casta de guayabas en la comarca 4 
n.ii»<mfinorn. íi Tíiís cuales llaman 
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rque tienen figura de peras cermeñas, 
f^son tan sabrosas como las de Matos. 

* Otra semejante a ésta en bondad y 
^bor nace en los valles de La Nasca, 
^TO que difieren en la figura, porque 

redondas y grandes. Toda suerte de 
pmyabas en general son de tempera¬ 
dlo frío y húmedo e indigesto, y las 
fcrdes muy estípticas. El cocimiento 
4e las verdes, bebido de ordinario, es¬ 
tanca las cámaras y el flujo de sangre 
sale por la orina, y comidas las 
i^^abas verdes, son también contra las 
daras. Con los polvos de su hoja se 
mran en algunas partes los disciplinan- 
la!^, como con los del arrayán^ y las mis¬ 
ólas hojas entran en los cocimientos de 
ñms estípticos para curar males de frío. 

CAPITULO XIV 
Del palo 

La fruta que llaman palo en el Perú 
m be visto en otra parte fuera deste 
reino. El árbol es de la grandeza de 
m mediano olivo, aunque los hay, de 
aípi para ahajo, de diferente grandor, 
T hé menores serán de poco más de 
la estado en alto. La hoja es como la 
M guayabo y muy parecida a la del 
im, salvo que es más ancha y retor- 
áda o encorvada hacia el pezón. La 
fntta es pequeña y redonda, muy pa- 
mida en el tamaño y forma a peras 
f?eTOenas; por de fuera es amarilla, y 
^ de dentro, hlanca. Tiene un olor 
siT agudo y no desabrido, la cáscara 
my delgada y tierna y que no se des- 
fáde de la carne. En lo interior tiene 
«a.i pepitas blancas como lentejas muy 
llegadas a la pulpa; ésta es una sustau- 
m muy blanda y aguanosa; cómese 
lida sin desechar cáscara ni pepitas y 
es de razonable sabor; de la cual son 
wy golosos los muchachos y las mu- 
f w. ■ 

CAPITULO XV 

Del chicozapote 

El chicozapote es fruta de la Nueva 
isfma, Y de las más regaladas que se 
Mama en aquel reino; el árbol es de 


la grandeza del mamey y de menor 
hoja; la fruta es redonda, del tamaño 
de una lima, de un color leonado que 
tira a rojo, y el mismo color tiene la 
carne, la cual es blanda, muy jugosa y 
dulce; las pepitas, pequeñas y lisas, de 
tamaño de piñones. Es fruta de buen 
gusto y mantenimiento, y como tal es 
muy estimada. Los mejores chicozapotes 
que yo he visto son los que se dan en 
Tehuantepec, diócesis de Guajaca. 

CAPITULO XVI 
Del gaguey 

Algunas frutas lleva esta tierra qpie 
corresponden a nuestros higos de Euro¬ 
pa, sin embargo que son de muy dis¬ 
tinto género, de los cuales hallamos 
cinco o seis especies diferentes: la pri¬ 
mera es la del gaguey^ que es un árbol 
así llamado en la lengua de la isla Es¬ 
pañola, y nómbranlo los españoles hi¬ 
guera de las Indias, por la semejanza 
que tiene su fruta qon los higos verda¬ 
deros. Es árbol grande como un moral, 
muy alto, de mucha hoja, muy copado 
porque produce las ramas muy pare¬ 
jas. Su hoja es como la del nogal, salvo 
que es más lisa, llana y tiesa y más an- 
clha hacia la punta que por en medio. 
Tiene una propiedad este árbol en que 
se parece mucho a la higuera, y es que, 
partiendo un ramo dél o arrancando 
una hoja, destila leche tan blanca y 
pegajosa como la de la higuera; y lo 
mismo acaece rompiendo la hoja, que 
de las venillas déUa brota esta leche. 
La fruta es pequeña y ahusada, muy 
parecida en el tamaño y forma a ser¬ 
vas; cuando está madura, es en lo ex¬ 
terior amarilla, tiene la cáscara seme¬ 
jante a la de un higo seco antes de sa¬ 
zonar, que llamamos añublados; dentro, 
está llena de unos granitos menuditos 
como los del higo, al cual también se 
parece en el sabor, aunque es un poco 
más seca. Es fruta silvestre y de poca 
estima. Echa este árbol por todo el 
tronco muchas raíces delgadas, poco 
más gruesas que un dedo, que lo van 
ciñendo alrededor y cruzando una sobre 
otra, con que parece estar el pie del 
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árbol cubierto de una red tejida destas 
raíces^ las cuales se acaban antes de 
llegar al suelo. De la clorteza deste ár¬ 
bol se hacen en algunas partes sogas y 
alpargates^ a falta de cánamo. 

La segunda especie de higueras desta 
tierra se llama civucan en la misma isla 
Española; es árbol grande, vistoso y 
fresco; la hoja, parecida a la del sauce 
y de buena madera para labrar. Echa 
una fruta como avellanas blancas, y 
dentro tiene menudísimos granitos, que 
parecen liendres. La fruta es dulce y 
de buen sabor, y llálnanla algunos la 
puta de las liendres, 

A otra especie de higueras llaman 
amacoztic en la Nueva España; nace 
abrazada con las piedras como lo sig¬ 
nifica su nombre; es árbol grande, con 
las hojas anchas como de yedra, redon¬ 
das y gruesas, tirantes a purpúreas y 
casi de figura de corazón; la corteza, 
verde, tirante a amarilla y roja; el 
tronco, liso y como de higuera; y echa 
la fruta pegada a los mismos troncos; 
la cual es semejante a higos pequeños 
de color purpúreo .y está llena de si¬ 
miente menuda y roja. La leche deste 
árhol es buena para curar llagas, y el 
cocimiento de sus raíces, para los do¬ 
lores de pecho. 

Otra casta de higuera nace en la dió¬ 
cesis de Guajaca, en la Nueva España, 
V allí la llaman hingili^ es árbol media¬ 
no y BU hoja, como de almendro, algo 
menor; la fruta es del tamaño de una 
guinda, algo chata y con un ojito como 
de higo; cuando está madura se pone 
morada y tiene dentro unos granillos 
como de higo, y el sabor, dulce, pareci¬ 
do al del higo. 

Otra especie de higos se halla en la 
provincia de Soconusco, diócesis de 
Chiapa, que son los mayores que yo 
he visto. Son tan grandes como higos 
doñigales y de la misma forma, verdes 
en lo exterior, y dentro, llenos de unos 
granillos colorados; pero son estos hi¬ 
gos muy tiesos y secos. El árbol que los 
da es muy crecido; hace la hoja como 
adelfa; tiene la corteza delgada v tier¬ 
na, y esparce sus ramas a la redonda, 
las cuales, con el tronco, están llenas de 
hormigueros, que por cualquiera parte 


que los rompan se hallan dentro I 
de hormigas. I 

En la misma provincia de Soconusco i 
nace otro árbol cpie también lleva hi 
gos algo menores que los i)recedenleg; 
pero conviene advertir, que todas 
frutas que llaman higos de las Indki 
son muy agretes y groseras y que no 
dignas de compararse con la excelendi 
y suavidad de nuestros higos. 

CAPITULO XVII 
De la iisuina 

También hallamos en esta tierra al* 
gunos géneros de frutas, que, por la i 
militucí que tienen con nuestra ciruek 
les damos este nombre. La primera de& 
tas clases es la que los indios peruana 
nombran usuma en la lengua aimari 
y nosotros, ciruelas de la tierra. El ár¬ 
bol es de la grandeza de un moral, mm 
copado y de buen parecer y soraka: 
su hoja se parece a la del naranjo, Babi 
que es mayor, más lisa, tiesa, acanalada 
y de muy oscuro verde. La fruta es del 
tamaño de una ciruela de fraile, xsm 
colorada por de dentro y por de fumi j 
la cáscara es un hollejito tan sutil com ] 
una telita de cebolla; la carne, nmy 
blanda y pegajosa, pero tan ahogadiza 
que no se puede comer de una vez w 
muy pocas y despacio, para podcrk 
pasar; fuera de que no tienen sino bí 
gusto razonable. Cada una tiene fe 
buesecillos dentro como de ciruelas k 
España, aunque no son tan lisos ni fe 
ros, sino de cáscara correosa, que fe 
Mega y no quiebra. Donde hay al» 
dancia de otras frutas se hace poco tmi 
désta. 

CAPITULO XVIII 
Del hobo 

La fruta llamada hobo en la isla D- 
pañola es también parecida a nue&W 
cirut'las. El árbol es de la grandeza é 
un nogal, y la hoja asimismo es 
jante a la del nogal; es árbol de 
hermosa ^dsta y de sombra muy 
V sana, por lo cual los camínantíf 
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los ane se hallan en el campo desean- 
!aii en ella antes que debajo de otro 
itbol. La fruta es como las menores 
rírueias de España, algo larguilla, como 
la mitad de un dedo, no tan puntiagu¬ 
da como las ciruelas; es amarilla cuan¬ 
do está madura y en todo muy pare- 
dda a un pequeño dátil, excepto en el 
es olorosa, tiene la cáscara muy 
delgada, entre la cual y el hueso tiene 
ana sustancia en poca cantidad de un 
^grcle gustoso. El hueso es grande en 
proporción de la fruta, tierno y áspero, 
mbierto de unas venillas, o briznas, que, 
si se mascan, pican, fruncen la boca 
ofenden las encías. 

' En cl kobo fruta silvestre y poca sana. 
El agua cocida con las hojas y corteza 
¿te" árbol es medicinal para lavato- 
rioN especialmente de pieimas. Sus raí¬ 
ces son muy aguanosas, por lo cual, 
qaien se halla falto de agua en el cam¬ 
po donde hay kobos, suele cavar al pie 
T cortar un pedazo de su raíz, la cual, 
chupada, da bastante para matar la sed. 

CAPITULO XIX 

De las ciruelas de Nicaragua 

El ciruelo que llamamos de Nicara- 
^ por haberse traído de aquella pro- 
Tiaeia a este reino del Perú, es árbol 
pequí'ño y tan bajo, que aunque su 
tronco llega a ser tan grueso como el 
cuerpo de un hombre, no sube derecho 
n estado, sino que, en saliendo de la 
fcra, se inclina y tuerce a los lados. 
Produce las ramas bajas, las cuales se 
eiparcen y extienden al soslayo hacia 
partes, no muy levantadas de la 
tferra; de manera, que para coger su 
fruta, no hay necesidad de subirse en 
4 ai de otro instrumento, porque una 
persona desdel suelo la puede coger 
lida con las manos. La madera deste 
Wml es muy tierna y vidriosa, y con 
peso se desgaja; es tan aguanosa 
conserva después de cortada tanta 
feáiiaedad, que después de muchos me- 
Wí, en malquiera parte que se guarde, 
Wtt por muchas partes y crecen los 
pimpoílofi o renuevos más de un codo, 
^ que no se halla en ningunas ma¬ 


247 

deras de otros árboles. Por el tronco 
y ramas destila mucha goma que no 
es de ningún provecho. 

Produce las hojas en ramitos, por 
cada de dos en dos, las cuales se pare¬ 
cen mucho a la del lentisco, sino que 
son más angostas, más tiernas y de un 
verde más claro. Por la amenidad de 
sus hojas es este árbol, cuando está 
vestido dellas, de muy alegre parecer. 
Pierde todas las hojas en tiempos con¬ 
trarios que los árboles de Castilla, por¬ 
que se cae a la entrada de la prima¬ 
vera y se puebla de nueva hoja al fin 
del verano; de suerte, que cuando los 
árboles de Europa se cubren de la hoja 
nueva, éste se despoja de la suya, y al 
contrario. La fruta es del tamaño de 
pequeños dátiles, entre colorada y ama¬ 
rilla por de fuera; la cáscara, delgada y 
tierna, que se come con la fruta; no 
tiene de comer más que la cáscara y 
entre ella y el hueso muy poca sustan¬ 
cia, aguanosa, de un agrete apetitoso, 
que sirve para abrir la gana de comer, 
y para esto se suele dar a los enfermos. 
El hueso es como el del kobo, como lo 
es también esta fruta, cubierto de aque¬ 
llas venillas delgadas algún tanto mor¬ 
daces a la lengua, que tiene el hueso 
del /lofeo. De las hojas tiernas deste ci¬ 
ruelo se hace una salsa tan buena como 
de perejil. 

CAPITULO XX 
De las ciruelas de Tierra Firme 

En la provincia de Tierra Firme se 
da otra especie de ciruelas parecidas a 
las de Nicaragua. El árbol es muy se¬ 
mejante al del capítulo pasado, sólo 
que es un poco mayor. Son también 
estas ciruelas mayores que las de Ni¬ 
caragua, porque son tan grandes como 
las chavaeanas de España y aun crían- 
se como tm huevo de gallina; en lo ex¬ 
terior, moradas, y de más carne que las 
de Nicaragua, pero no tan aguanosas, 
sino tiesas, con el hueso poco mayor 
que las otras. Aiinque a estás ciruelas 
y a las de los capítulos pasados llaman 
los españoles ciruelas de las Indias, por¬ 
que se parecen algo a las nuestras de 
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Europa, la verdad es que ni en el sabor 
ni en las demás calidades tienen cpie 
ver con ellas. En la Nueva España las 
llaman jocotes, y hay varias especies 
de ellas, y unos árboles son mayores 
que otros y de hoja más crecida. 

También se puede reducir al linaje 
de ciruelas de la tierra cierta fruta como 
pera pequeña, y muy semejante a los 
jocotes de la Nueva España, que se da 
en la Sierra del Perú, adonde la lla¬ 
man níspero y no lo es. El árbol es como 
mediano naranjo, y la fruta, silvestre 
y desabrida. 
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tragan con la fruta. Quiere decir 
puru, en la lengua de aquella provin. 
cia, fruta que suena cuando se come; 
no nace en el árbol como la demfe 
fruta, debajo de las boj as, sino en los 
ramos y troncos del árbol, comenzando 
desde la tierra, y aun si alguna parte 
de la raíz está descubierta, también 
tiene fruta y aun ésta tan espesa y apb 
ñada por todo el árbol arriba, que eaári 
no se ve el tronco ni se puede snbh 
por él. Es el ibapiiru fruta muy regala- 
da y de muy buen gusto. 


CAPITULO XXI 
Del chañar 

El chañar es un árbol mediano, del 
grandor de un olivo, al cual se parece 
mucho desde lejos; la hoja es pequeña, 
como la mitad de la del olivo y algo 
parecida a ella en el color y talle, salvo 
que es de uu verde más claro y más 
delgada y tierna. No es árbol copado, 
sino de pocas ramas; la corteza, muy 
delgada y verde y ella misma se despi¬ 
de del tronco. Echa una florecita ama¬ 
rilla semejante a la de la ruda. La 
fruta es poco mayor que una aceituna, 
y cuando está en sazón, es pardizca; 
tiene un hueso redondo y liso del ta¬ 
maño de un garbanzo; no tiene más 
comida que la cascarilla con una poca 
de pulpa que está sobre el hueso, de 
razonable gusto, aunque poco gustosa, 
y por eso no es fruta de codicia. 


CAPITULO XXII 
Del ibapuru 

En la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra, deste reino del Perú, llaman iba¬ 
puru u cierta fruta cuyo árbol es de la 
grandeza de un olivo, de hoja menuda 
y mal poblado délla; su fruta es ne¬ 
gra, de la figura y tamaño de las en¬ 
drinas de E^aña; tiene tres o cuatro 
pepitas dentro como las uvas, que se 


CAPITULO XXIII 
Del mamón de Cartagena 

En la provincia de Cartagena se dt 
una fruta que allí nombran mamón; m 
del tamaño de un limón ceutí, redora 
da, verde por de fuera; la cáscara, del 
gada y correosa como de limón; enh 
interior, está llena de una sustancia 
muy aguanosa, como la de las uvas, de 
sabor apetitoso, agridulce, que se come 
chupándola. Los Imesecillos son nnm 
pepitas blancas y redondas del tamaña 
de avellanas, que se comen tostadas r 
tienen sabor de bellotas. 


CAPITULO XXIV 
De las manzanas de la tierra 

El árbol que llamamos manzano de 
la tierra sólo se halla en la Nueva Es¬ 
paña. Es pequeño y muy parecido m 
todo al manzano de Castilla, salvo 
es mucho mayor y de hojas más pe¬ 
queñas, aunque de la misma hecliurt* 
El fruto que produce son unas manza¬ 
nillas pequeñas, redondas y amariBai, 
de tamaño y hechura de níspero. Es 
fruta silvestre y desabrida; tiene cada 
una tres pepitas dentro de hechura 
piñones, y tan duras, que no se puefa 
quebrar con los dientes. Usan los es* 
pañoles hacer conservas destas 
ñas; y en su árbol se injieren bien 
manzanas de Castilla. 
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CAPITULO XXV 
De la jagua 

El árbol llamaclo jagiia en la isla Es- 
es grande, de bueii parecer, alto 
t derecho, parecido al fresno; Lácense 
fastas de lanzas de buena tez, entre 
paxdas y coloradas. La fruta que da tie- 
^ el nombre del árbol y es del grandor 
■k aoa berenjena y del mismo color y 
lechara, y buena de comer, cuando 
^ sazonada. Sácase desta fruta un 
agua clara con que se suelen lavar, por- 
,^ 1 ! tiene virtud de apretar y restringir; 

tiene esta propiedad, que aunque 
fiumdo se lavan con este zumo está cla¬ 
ro c^mo agua, poco a poco se pone ne- 
^ como un azabache lo que bañó esta 
^a: el cual color no se quita con 
remedio alguno antes de pasar quince 
o veinte días; después de los cuales el 
mmo color se quita poco a poco. So- 
^ los indios lavarse con este zumo 
d cuerpo cuando liabían de ir a la gue- 
m 12 ). 


CAPITULO XXVI 
Del caymito 

llámase caymito en lengua de la isla 
Eipaáola cierto árbol y su fruto muy 
R 0 Bocido en todas las Indias, aunque 
en anas partes la fruta es diferente que 
m otras en sólo el tamaño, que el ár- 
y es el mismo. El menor caymito es 
m tan grueso como el dedo y de largo 
k fie hay de coyuntura a coyuntura; 

los más comunes son del grandor 
é ana manzana mediana. aL sustan- 
fk qae tiene en lo interior es blanca, 
mmsL, como leche, pegajosa y espesa; 

por fruta de buen gusto. El ár- 
M m del tamaño de un naranjo; la 
bfa, redonda, y por una parte verde 
^fíarotra parece que está chamuscada, 


Otro tanto y además pintarse varias par- 
M cuerpo por gala hacen ciertas gentes 
y del oriente del Perú y Ecuador con 
^ Iiiltoc (Genipa ohlongif olia) y congénere de 
o Jiütua% y es extraño que Cobo cite 
de las Antillas y olvide la del Perú 


lo cual es causa de conocerse este árbol 
entre muchos, y su madera es buena 
para labrar. 

CAPITULO XXVII 
Del cayü 

El cayü es árbol natural de tierra ca¬ 
liente, como lo son casi todas las fru¬ 
tas naturales de Indias; es de la gran¬ 
deza de un crecido naranjo; la hoja, de 
buen parecer, algo mayor que la del 
naranjo; la fruta que lleva es muy pa-^ 
recida en lo exterior a un pero grande, 
muy tierna, dulce, aguanosa y de muy 
buen sabor. Su pezón es otra fruta dis¬ 
tinta, y media entre árbol y la fruta 
cayü; es el tamaño y figura de una 
castaña; cómese este pezón asado, y el 
meollo es como el de la castaña, 

CAPITULO xxvm 

De la guiávara 

No faltan en este Nuevo Mundo va¬ 
rias castas de frutas que tienen alguna 
similitud, aunque remota, con nuestras 
uvas de España; por lo cual les han 
puesto este nombre los españoles. La 
primera especie destas uvas de la tierra 
es a la que primero dieron este nombre 
en la isla Española, adonde el árbol que 
las . lleva se llama guiávara: Es muy co¬ 
pado y extendido en ramas, pero bajo, 
respecto de lo cual no es buena su ma¬ 
dera para fábricas, pero eslo para car¬ 
bón, para tajones de carniceros y otras 
cosas para que se requiere madera re¬ 
cia. Nace este árbol comúnmente en 
las costas de la mar, y los españoles, 
por su fruta, le llaman uvero. La fruta 
son unas uvas como rosadas, desviadas 
tinas de otras; son de comer, aunque 
tienen poca sustancia, por ser grande el 
hueso respecto del tamaño de la fruta; 
la cual es como granos de uva media¬ 
nas y suele fruncir la boca cuando se 
come. La madera deste árbol es colo¬ 
rada, y su hoja, redonda, verde y las 
venillas coloradas, es tan gruesa como 
dos hojas de yedra pegadas una con 
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otra; por la cual, con un alfiler o cual- 
íjuiera otra cosa, se puede escribir en 
una destas hojas muy bien por ambas 
partes; y no pocas veces, a falta de pa¬ 
pel y tinta, lian servido désto. 

La segunda especie de uvas produce 
un árbol de dos estados de alto, cuya 
hoja es como la del arrayán y echa una 
flor morada; da las uvas en racimos 
muy apretados; son algo menores que 
las nuestras; el hollejo, duro y agrias. 
Cuando verdes, están blancas, y en ma¬ 
durando, se ponen negras. 

Otra especie de uvas se llama en la 
TShieva España istacapulh que excede 
su bondad a las otras y en asimilarse 
a nuestras uvas. El árbol es como un 
mediano naranjo; la hoja, parecida a 
la del nogal; y la fruta son unas uvas 
semejantes a nuestras uvas Llancas; 
porípie son unos racimos de unos gra¬ 
nos como de uvas medianas, muy blan¬ 
cos y transparentes, cuya sustancia in¬ 
terior es aguanosa como de uvas; tie¬ 
ne dentro cada grano un huesecillo 
como de aceituna, algo menor. Es fruta 
dulce, aunque frunce un poco la boca. 

CAPITULO XXIX 
De los capulíes 

Asimismo hállanse en esta tierra al¬ 
gunas frutas que se parecen a nuestras 
guindas y cere 2 as; por lo cual solemos 
llamarlas cerezas de las Indias. La fruta 
deste género que tiene mayor semejan¬ 
za y parentesco con nuestras cerezas son 
los ’capu/íes. El árbol es de mediana 
grandeza, derecho, con ramas largas; 
las hojas como las del almendro, media¬ 
namente aserradas; la flor, blanca, pe¬ 
queña, de cinco hojitas sutiles pendien¬ 
tes en racimos, de las cuales procede 
la fruta, que son unos granos muy se¬ 
mejantes a las cerezas en el tamaño, 
color y forma y también en sus pepitas 
y sabor, sino que tira tanto cuanto al 
de moras de zarza. Nace cada grano 
de por sí de un pezoncillo muy corto 
que es en lo que más se diferencia el 
capulí de nuestras cerezas, si bien tam¬ 
poco se iguala a ellas en el sabor. Los 
indios suelen hacer vino desta fruta* 


El polvo de la corteza del árbol 
hace las nubes de los ojos y aclara b 
vista. Su madera es colorada y bueai 
de labrar, y della se hacen cajas de ar¬ 
cabuces. Nace este árbol en tierras te®, 
piadas, como lo es la comarca de Mi 
xico, y dase ya en esta ciudad de Li®a, 
adonde se trujo pocos años ha de h 
Nueva España, 

Otra casta de cerezas de la tierra 
da en esta ciudad de Lima, y las vi n 
primero en la isla Española, El árbd 
es de la grandeza de un granado y mm 
parecido a él en su talle y hoja. La 
fruta es de hechura de cerezas, muy c®. 
lorada y un poquito mayor que las ce¬ 
rezas y no de tan buen sabor; tim 
dentro dos o tres pepitas larguillas dife- 
rentes de las cerezas; no es fruta ésta 
de que hace caso. La macagua es otra 
especie de cerezas; llámase así en lea* 
gua de la isla Española; el árbol 
grande y parecido al nogal en su 
deza y hoja; la fruta es como aceitunas 
pequeñas, pero el sabor es como el de 
las cerezas. La madera deste árbol b 
muy buena de labrar y la hoja muy viá* 
tosa y verde. 

CAPITULO XXX 

De la guazuma 

Dan este nombre en la isla Española 
a iin árbol llamado de los españoks 
moral de. las Indias^ porque se parm 
al moral de España; el cual es grande 
y tiene la hoja muy semejante a h 
del moral, un poco mayor y muy ver¬ 
de, como la del saúco* La madera (leste 
árbol es fofa, tierna y tan vedriosít 
que subiendo en él con poco peso, m 
desgajan las ramas. Las moras son 
dondas, del tamaño de aceitunas, 
blancas, que no tiñen, y otras moradas, 

CAPITULO XXXI 

Del tempesquisti 

El tempesquisti es un árbol grande v 
hermoso con los extremos de las raw 
muy pobladas de hoja, la cual es 
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V reluciente, en lo cual y en el pezón 
4e la misma hoja es muy parecida a 
la del peral, salvo que es más larga y 
pantíagucla. Esparcen estas hojas en las 
írlesias, por adorno, en lugar de juncia* 
Produce este árbol una fruta negra y 
dulce como higo, que se come. 

CAPITULO xxxn 

De la manzanilla 

En muchas costas destas Indias nace 
rierto árbol, cuya fruta llaman los es¬ 
pañoles manzanilla, por ser parecida a 
una manzana pequeña. El árbol es bajo 
como dos o tres estados, muy copado y 
hermoso al parecer*, y con la hoja como 
la del peral. Echa una fruta como cer¬ 
meñas, sólo que es redonda y matizada 
un poquito de rojo, que la hace 
más agraciada. Da de sí un olor suave, 
de suerte que caminando por donde hay 
esta fruta, a gran distancia se conoce 
po^r su fragancia. Pero es fruta muy pon- 
^fiosa, a cuya causa la echan los in¬ 
dios en la yerba venenosa que hacen 
para untar las flechas. Algunos españo¬ 
les recién llegados de España, llevados 
de su buen olor y vista, sin conocer su 
maligna calidad, la han comido y es¬ 
tado muy a peligro de morir. 

El pescado y marisco que se cría en 
Im riberas de la mar donde se da esta 
mmzanilla, suelen comer délla, por lo 
cual es malsano. La sombra deste man- 
mío. a quien duerme en ella, causa 
bbcbazón y calenturas, que algunas ve¬ 
ces matan (3); y el humo de su leña 
penosos y largos dolores de ca- 

tm. 


CAPITULO XXXIII 
De la guavira 

0 árbol llamado giiatñra nace en la 
f^ovincia de Santa Cruz de la Sierra: 
«s íela grandeza de un manzano ; lleva 


ñ) Pero descansanflo despierto a su amparo 
T feesoira, como yo lo be hecho durante más 
^ ana hora, no sucede nada. 


una frutilla del tamaño y talle de guin¬ 
das, algo mayorcita, sólo que es de co¬ 
lor amarillo; es de muy buen gusto. 

CAPITULO XXXIV 

Del tiicuñero 

En la misma provincia de Santa Cruz 
nace un árbol que llaman tucuñero. 
Da una fruta amarilla del tamaño de 
limones, en racimos de tres en tres y 
de cuatro en cuatro; produce la semilla 
fuera, encima de la fruta. Es el tucuñe- 
ro fruta dulce con un poquito de agrio, 
y pasada es tan dulce como la miel y 
se guarda de un año para otro. 

CAPITULO XXXV 
Del pacay 

El pacay es un árbol de la grandeza 
de un moral, de hermoso parecer y 
muy poblado de hojas; ésta es de la he¬ 
chura de la del limo, algo mayor, de 
más escuro verde, muy lisa y relucien¬ 
te. Produce las hojas este árbol de la 
manera que el nogal, en unos ramillos 
delgados, pareadas de dos en dos con 
cuatro o cinco pares en cada ramillo. 
La fruta es una vaina de figura de al¬ 
garroba, mas, en el tamaño se halla 
gran variedad en diversas tierras: en 
unas partes no es más larga que una 
algarroba de un jeme, y en otras llega 
a tener dos o tres palmos; pero del me¬ 
dio destos extremos son los pacaes or¬ 
dinarios, Son estas vainas del anchor 
de dos o tres dedos y uno del grueso; 
su cáscara es tiesa y correosa, por de 
fuera verde. Lo que tiene en lo inte¬ 
rior es una ringlera de pepitas tan gran¬ 
des como habas, cubiertas cada una de 
por sí de una sustancia blanca, espon¬ 
josa y dulce, que parece un poco de 
algodón mojado en almíbar. Las pepi¬ 
tas son verdinegras, tiernas y tan lisas, 
que apretándolas con los dedos se des¬ 
lizan. Es fruta muy fría y más de go¬ 
losina que de sustento; porque, aun- 
íTue se coma un hombre una canasta 
de pacaes, no se satisface ni le causa 
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hastio. Lo que tiene de comer esta 
fruta es solamente aquella sustancia 
blanca, la cual se come verde y también 
pasada como higos. La madera deste 
árbol es leña escogida, por ser muy re¬ 
cia y hacer buena brasa, y para sólo 
esto plantan muchos pacaes en este valle 
de Lima. También suele entrar en la 
fábrica de barcos y hacen della corba- 
tones. La sombra deste árbol es fresca 
y saludable, el ctial se llama pacay en 
ía lengua peruana y gtiaha^ en la ele la 
isla Española. 


CAPITULO XXXVI 
De la yanima 

La yaruma es un árbol grande, ma¬ 
yor que una higuera y casi como un 
nogal. Sus hojas son parecidas a las de 
la higuera, pero mayores. Su fruta es 
tan larga como un dedo de la mano, 
que parece lombriz gruesa o gusano, 
la cual tiene el mismo nombre que el 
árbol; es de muy buen sabor y sana. 
La madera deste árbol no es buena, 
por ser hueca, liviana y frágil. Sus ho¬ 
jas son medicinales, porque majadas 
juntamente con los cogollos y puestas 
con su zumo en cualquiera llaga, aun¬ 
que sea vieja, la sanan con brevedad; 
y los polvos de su corteza unen las he¬ 
ridas frescas. 


CAPITULO XXXVII 
Del ambayho 

En la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra, en el Perú, llaman ambaybo a 
cierto árbol, que no s4 yo que hasta 
ahora se haya hallado en otra parle. 
Es como un gran nogal, su hoja es muy 
parecida a la de la higuera, pero mu¬ 
cho mayor. La fruta se llama ambayha; 
es de extraña hechura, porque parece 
una mano de hombre abierta* y exten¬ 
didos los dedos; y por ser en lo exte¬ 
rior parda de color de guantes, lá sue¬ 
len llamar los españoles guantes; y pa¬ 
rece también en esto a un guante, que 


cuando está madura, tirando por 1^ 
punta, sale la cáscara de cada gajo ea, 
tera con la pulpa que tiene dentro, 
quedando colgado del pezón en figura 
de dedos, el corazón. Del pezón desta 
fruta salen cinco o seis ramos como de¬ 
dos, largos de un palmo, cubiertos de 
una cáscara delgada, tierna y pardizca, 
llenos de una sustancia verde o verdo¬ 
sa, blanda y dulce, de sabor de higos; 
bien maduros. Es fruta delicada v de 
mucha estimación. 


CAPITULO xxxvin 

De la auyiiha 

El árbol que en la isla Española lla¬ 
man auyuha és grande y de madera ex¬ 
tremada para labrar y muy fuerte; la 
fruta que echa es escogida y sabe a las 
cermeñas, pero sale délla tanta leche, 
que para comerla es menester echarla 
en agua y allí estrujarla. Es esta leche 
como la de la higuera y no menos mo¬ 
lesta. 


CAPITULO XXXIX 
De la caña fistola 

Fuera de la caña fistola que, traída 
de la India oriental, se ha plantado y 
nace con abundancia en muchas par¬ 
tes deístas Indias occidentales, que es la 
que se administra en las boticas, se halla 
en algunas provincias otra silvestre pro¬ 
pia de la tierra, que parece del mismo 
linaje que la de la India, aunque dis¬ 
tinta en especie. El árbol que produce 
esta caña fistola es mucho mayor que 
el de la otra: la hoja del uno y del 
otro es la misma, pero las canas désta. 
silvestre, dado que son del mismo color 
y hechura que la caña fistola de la lu¬ 
dia, son mucho más largas, gruesas y 
por dentro vanas, sin aquella pulpa que 
tiene la caña fistola Iniena. Solamente 
se hallan dentro de los canutos desta 
salvaje unas telillas pegadas a ellos 
recidas a la pulpa de la verdadera cais 
fistola. 
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CAPITULO XL 
Del árbol de habas 

En este reino del Perú nace cierto 
árbol, cuyo fruto son unas vainas como 
de habas verdes, un poco mayores; el 
íiIk) 1 es pequeño, que apenas se levan¬ 
ta dos estados, y en la apariencia, poco 
hermoso, respecto de echar sus ramas 
esparcidas y desiguales, de manera que 
no hacen copa. Mas es hermosísimo 
cuando se viste de flor; ésta la echa en 
racimos o ramilletes, largos medio pal- 
TO, qne se van adelgazando hacia la 
punta en forma piramidal. Son estas 
flores de un finísimo colorado, pero de 
lungún olor. En el verano pierde la 
hoja este árbol, y a la entrada del in¬ 
fierno se viste de nuevo. Echa las ho¬ 
jas de tres en tres, las cuales son como 
\m del nogal, algo más anchas, punti¬ 
agudas, lisas, tiesas y de agradable ver¬ 
de. Tiene este árbol todas las ramas y 
cogollos sembrados de unas espinas 
coítto de rosal o de zarza; echa unas 
Tainas de una tercia de largo, de poco 
mk de un dedo de ancho y casi tan 
gruesas como anchas; la cáscara es ver¬ 
de, dura y correosa, y dentro tienen 
imas pepitas poco mayores que habas; 
m verdinegras y tan tiernas como ha- 
haifi verdes, las cuales se comen asadas, 
pero es fruta grosera y de ruin sabor. 

CAPITULO XLI 
Del olozapote 

Es el olozapote un árbol de la gran¬ 
deza de un crecido naranjo, muy copa- 
de y de buena sombra; tiene la hoja 
grande y tiesa, de la forma y tamaño 
fie la del limo; echa la flor en raci- 
7 su fruta es colorada, semejante 
eala hechura y color al dátil; tiéuenla 
W indios por sabrosa y plantan este 
íjÍqI en sus casas. 

CAPITULO XLII 
De la parca 

En este reino del Perú llaman parca 
^ m árbol no muy grande, cuyas ra¬ 


mas y raíces son de color amarillo de¬ 
bajo de corteza parda que tira a blan¬ 
ca. Su cocimiento sirve para enrubiar 
los cabellos. Echa unas vainas grande- 
cillas, y dentro, cierto fruto como ha¬ 
bas, que comen los indios tostado y es 
algo sabroso. Su temperamento es ca¬ 
liente y seco. Notan los indios, que si 
al aceite en que hubiere hervido la cás¬ 
cara deste árbol se echa un poco de 
oropimente y cal viva, y con ello se 
untaren cualquiera parte vellosa, de¬ 
jando puesto el remedio por veinticua¬ 
tro horas, al cabo, lavando la tal parte 
con agua caliente, queda limpia de todo 
pelo. Y el cocimiento de las raíces, ra¬ 
mas y hojas, usado de ordinario, es 
contra la itericia. 


CAPITULO XLIII 
Del suhigi 

En la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra nace un árbol llamado suhigL 
Es muy alto y de hojas grandes y an¬ 
chas; da unas vainas grandes y en ellas 
una fruta muy parecida al maní o a 
piñones. 


CAPITULO XLIV 
Del cuagilote 

Los españoles, corrompiendo el nom¬ 
bre, llaman cuagilote a un árbol que los 
indios mexicanos nombran cuauhxiotl; 
el cual es del grandor de un naranjo 
muy copado; echa las hojas de tres en 
tres, como flor de lis, y la de en me¬ 
dio es mayor, y son parecidas a las ho¬ 
jas de la hierba mora. La flor es blan¬ 
ca, de hechura de campanilla, y la fru¬ 
ta parecida a un cohombro encoryadp 
de un jeme de largo, acanalada y de 
un color amarillo tirante a morado. La 
semilla son unas pepitas como lentejas, 
algo menores. Es esta fruta muy dulce 
y huele a algalia, mas pierde pronto el 
olor, que por cierto es muy suave, y 
si lo conservara mucho tiempo, fuera 
de gran estimación. 
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CAPITULO XLV 
Del tamarindo silvestre 

Este árbol es natural de la Nueva Es¬ 
paña y tan grande como un olivo muy 
hojoso, y crece muy en breve. Su hoja 
se parece a la de! lentisco; entre ellas 
tiene muchas y muy agudas espinas; da 
unas vainillas semejantes a las del 
marindo hortense; tienen de largo un 
jeme, están retorcidas a manera de he¬ 
rradura, son blancas y coloradas, y 
cuando están de sazón se abren; tienen 
dentro una sustancia blanca que se come 
como la del pacae, pero en menos can¬ 
tidad. Es fruta silvestre y de poca co¬ 
dicia. 


CAPITULO XLVI 
Del hicaco 

Este es un árbol que nace en las cos¬ 
tas de la mar, tan pequeño, que no 
sube más que uno o dos estados de la 
tierra; de luien parecer; cuya hoja es 
semejante a la del madroño. La fruta 
que lleva es como un alharicoque, más 
agradable a la vista que al gusto, por¬ 
que tiene color de manzana arrebola¬ 
da; la cáscara es como de manzana y 
la carne blanca y esponjosa nada ape¬ 
titosa, porque es fruta silvestre y gro¬ 
sera; tiene muy gran hueso en propor¬ 
ción de su tamaño. 


CAPITLTLO XLVII 
De la canela de la tierra 

En las provincias que por la parte 
oriental confinan con la diócesis de 
Quito, que aún están por pacificar, nace 
gran copia de unos árboles muy gran¬ 
des que llamamos d€> canela^ porque su 
corteza y hojas huelen a canela. Pero 
lo que más se estima de estos árboles 
son unos capullos que dan, cuyo sabor 
y olor más se asemeja al de la canela; 
los cuales se gastan en la provincia de 
Quito en lugar de canela. Yo be visto 
y probado algunos que se han traído a 


Lima, mas no es su sabor tan vivo y 
gustoso como el de la canela de la 
dia Oriental. 

CAPITULO XLVIII 
Del achiote 

En la Nueva España llaman achime 
a una pasta o panecillos colorados qiae 
hacen de las pepitas de cierto árbol 
y sirve para dar color al chocolate r 
a los guisados. El árbol es de la graa- 
deza de un naranjo mediano, copado 
y de agradable parecer; la hoja, como 
de nogal, sólo que es angosta y larga; 
la fruta que lleva es un erizo del ta. 
mano de una nuez, muy semejante a 
una almeja, áspero por fuera, por estjár 
cubierto de unas espinillas blandas que 
no punzan, de color pardo después de 
seco, con una punta pequeña en el 
remate como la de la nuez; la cáscara 
es más blanda que la de la adormidera; 
tiene dentro unas pepitas muy roja^ 
del tamaño de granillos de uvas, mm 
redondas. Nace este árbol en tierra ca¬ 
liente, y donde se hace granjeria de sm 
frutos es en las costas de la mar dd 
Sur de la Nueva España. Benefícianfc 
de esta manera: echan en remojo este^ 
granillos hasta que, lavándolos, se las 
despega aquella sustancia colorada de 
que estaban cubiertos, y ellos queda® 
blancos, parecidos a los yeros; el agáa 
que quedó teñida de su color, la ponen 
a cocer al fuego hasta darle su 
y que la sustancia pingüe del fraí» 
suba arriba como espuma, la cual vas 
recogiendo con una cuchara; cuelan 
luego y se exprime en un paño, en el 
cual queda lo espeso que es el achiote, 
que amasado en bollos o panecillos, 1# 
ponen a secar al sol; y éste es el arWo- 
te tan estimado en la Nueva España, 
Con él solían los indios untarse el cuer¬ 
po, que ellos llaman embijarse, } 
eso en algunas partes llaman bija Í4V 
a esta planta. Su madera es útil para 

(4> Dudo que bija y embijarse sean 
liras de proceden ría indiana; porque 
haber leído en. algún Ms. anterior al 
miento del Nuevo Mundo “color bixio" ^ 
cárdeno rojizo o amoratado. 
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fuego, pegando xm palo con otro, 
« la corteza es buena para hacer sogas. 

el achiote acomodado para los pin- 
tores. V tto es menos provechoso para 
el uso de la medicina, porque cura las 
eámaras de sangre, provoca la orina y 
mitiga la sed. Es tan tenaz este color, 
qae ni con jabón ni lejía se limpia el 
lifuzo que con él se tiñe (5). 


CAPITULO XLIX 
Del quishuar 

En el Perú llaman quishuar a un ár- 
M mediano del grandor de un duraz- 
mi es tan parecido al olivo, que mu¬ 
flios, viéndolo de lejos, se engañan, te- 
BÍéndolo por olivo. La hoja es como la 
áel olivo, aunque en las tierras templa¬ 
das la produce mayor; por dentro es 
ntúe V lisa, y por fuera, blanquecina 
f vellosa, y asimismo las puntas de los 
pimpollos son vellosas y blanquecinas. 
Echa una flor en racimos de medio pal- 
m de largo, que hacia la punta se van 
adelgazando, no mayor que la del olivo, 
divo que es de un color naranjado fino; 
la cual echa en tanta cantidad, que todo 
d árbol se cubre de ella y huele algún 
tsmto a azafrán; y la misma flor mo- 
Bda suele servir de azafrán en los giii- 
idlos y les da color de amarillo. La 
madera de este árbol es muy recia, y 
le sus varas hacen los indios sus tacllas^ 
fie son los arados de mano con que 
íBos labran la tierra, y para este efecto 
hé plantan en sus casas. Este árbol es 
4 qae más .sufre el frío de todos los 
íkmás, porque en los páramos frigidí- 
«íms de las provincias del Collao, den¬ 
le ao se dan otros árboles, nace el qiiis- 


^5) El Achiote, Achate (Achiatal, árbol), 
Mrnmr, Mandar, ManduL Mandara, Onoto, 
Roucou (de los guáyanos franceses), 
a Bixa (de los españoles), es la pulpa 
^ihgiiiosa de color rojo que envuelve las 
encerradas en el erizo de la Bixa Ore- 
fciaí materia usada en diferentes formas y 
como tintura y condimento semejante 
é por indios y criollos en casi toda 

b América del Sur. La persistencia ele su tinte 
» c» tenaz como asegura el padre Cobo. 


kuar; fuera de que también se da en 
tierras templadas. Llámase quishuar en 
la lengua quichua, y en la aimará, collL 

CAPITULO L 

Del guarango 

En el Perú tienen nombre de guaran^ 
go cinco o seis especies de árboles muy 
parecidos entre sí, que casi todos echan 
unas vainas como algarrobas. Al que 
produce las mejores llaman los españo¬ 
les algarrobo de las Indias, él ea 

de diferente casta que el algarrobo de 
España, Es árbol mediano, del grandor 
de un olivo; la hoja es muy menuda, 
la cual en tamaño y hechura es pare¬ 
cidísima a la hoja del helécho o a la 
de la sabina. La fruta del guarango son 
unas vainas como algarrobas, aunque no 
tan anchas y largas, cuyas pepitas, en 
el color y lisura, son como las de nues¬ 
tras algarrobas, salvo que tienen muchas 
espinas. Es fruta ésta buena de comer, 
y los indios, en algunas partes, hacen 
de ella harina y pan (6); y hay pro¬ 
vincias enteras donde los naturales no 
tienen otro mantenimiento sino estas 
algarrobas (7). Cómelas también el ga¬ 
nado y engorda con ellas. 

En estos valles de los Llanos se cría 
mucha, y es grande la copia de ganado 
que de ella se mantiene; y a su tiem¬ 
po encierran los españoles en trojes can¬ 
tidad de esta algarroba para sustento 
de las bestias, porqtie les es de tanta 
sustancia como cualquiera grano. 

Echa este árbol cierta resina negra 
por las ramas, que como va cayendo en 
tierra, se va cuajando, y destila a ve¬ 
ces gran cantidad della; la cual, mo¬ 
lida en polvos, aprieta la dentadura; y 
! en los valles que hay vinas, se aprove- 
i cban della para marcar los botijos, por- 
ípie al fuego se deshace con agua y que¬ 
da hecha tinta muy negra, la cual, he- 
I lándose después, no se quita ni horra 


(6) Y una especie ele gachas muy gustosas 
llamadas yupisin. El algarrobo de las Indias 
se dice en quichua proinamen te Ttacco, y eñ 
yunga costeño Ong y su fruto Puño. 

(7) Alude a ciertas naciones del antiguo Tu- 
cumán y Paraguay. 
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con agua ni con otra cosa; y también 
de esta resina hacen tinta para escri" 
bir. De la madera del guarango se ha¬ 
cen estacas para las viñas, y duran mu¬ 
chos años sin pudrirse; y en muchos 
valles no tienen otra madera para los 
edificios, aunque es nudosa, torcida y 
que no se pueden sacar tablas anchas, 
por tener todo el tronco a manera de 
nervios y costurones; pero es de gran¬ 
dísima dura y para el fuego y carbón 
mejor que encina. Los valles que más 
abundan de estos guarangos son los de 
lea, Na.sca Giianhacho y Casma en este 
arzobispado de Lima; y en el obispa¬ 
do de Trujillo, Chicama, Guadalupe y 
Catacaos. 

CAPITULO LI 
Del giiarango-^espino 

Por tener este guarango muchas es¬ 
pinas le llamamos espino^ a diferencia 
del primero, que no las tiene; pero los 
indios de este reino lo llaman yara. En 
esta especie de guarango se halla ma¬ 
cho y hembra: el macho da fruto, y a 
la hembra se le cae en flor; una casta 
de la yara crece alta, y ora se extiende 
y arrastra por la tierra como zarza. El 
árbol, que crece para arriba, es del 
grandor de un moral alto, copado y de 
grueso pie, aunque también los hay pe¬ 
queños. Tiene la hoja muy menuda, en 
todo semejante a la del guarango; por 
todas las ramas está lleno de espinas 
como las del naranjo, pero más duras y 
agudas. Echa unas florecillas redondas, 
amarillas y vellosas, como botones, que 
no huelen. La fruta es silvestre: son 
unas algarrobillas peqiienas de medio 
palmo de largo y de menos de un dedo 
de ancho; cuando secas son parduscas, 
muy delgadas, enjutas y sin ningún jugo, 
con unas pepitas dentro como las de la 
algarroba, sólo que difieren algo en la 
hechura, aunque en el color y lisura se 
les parecen. Comen bien los ganados 
estas algarrobillas, particularmente las 
cabras. Estímase la madera de este ár* 
bol, por ser muy sólida y recia, y así se 
hacen de ellas las vigas y rodeznos de 
los trapiches e ingenios de azúcar, las 
ruedas de los carros y sirve para otras 


obras que requieren madera recia, ei. 
pecialmente para hincar en tierra, poy. 
que no se corrompe ni pudre auuqftf 
esté muchísimo tiempo enterrada. 

El zumo del cogollo de este guaranm 
es contra ponzoña, y su resina, que a 
muy negra y estíptica, deshecha en apt 
y lavándose con ella las almorrauasw 
singular remedio. 

Otra especie hay de guarango qae 
echa una florecita colorada como h 
del tabaco y una frutilla asimismo coi^ 
rada, seca y sin provecho, semejante 3 
la del aliso. El cocimiento de sus flores 
tomado caliente con azúcar candi a 
contra la detención de orina; y las ho¬ 
jas, mojadas con vino, unen las lieri. 
das frescas, y el zumo dellas con m\é 
las mundifica. 

Hállase otra especie de giiaranf^i^ 
espino^ f[ue echa unos hotoncillos lar¬ 
gos de flocadura. Otra que produce de 
dos en dos unas espinas larguillas de 
forma de cuernecillos. Otra que lleva 
unas algarrobas más anchas y espino- 
sas i>or fuera; Casi todas estas especiai 
de guarangos-espinos se dan también es 
la Nueva España, adonde los llaraai 
mezquites; y cierta casta de ellos qm* 
nace en la diócesis de Guajaca, destila 
mucha goma tan buena como la de Ara» 
bia, y sirv^e de lo mismo que ella. Y es 
la misma provincia y en otras de h 
Nueva España, cierta especie de 7ne> 
quite lleva unas vainillas tan huen^ 
para tinta como las agallas. 

De Panamá se trae al Perú una xwh 
dera tan rica y tan pesada, que le 
hunde en el agua, la cual es del género 
de los algarrobos de la tierra de esl? 
capítulo y hace ventaja a todos los fc 
más; tráense grandes vigas que sirva 
en los ingenios de azúcar. Echa «ste 
árbol mayores algarrobas que los otros; 
es muy alto y no tiene espinas. 


CAPITULO LII 
Del nogal del Perú 

El nogal que se halla en este reS®& 
parece en todo ser del mismo géiíH^ 
que los de España; si bien la gran & 
ferencia que vemos entre estas nueccfv 
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otras es argumento ele haber entre 
diferencia específica. El árbol es 
grande y la hoja de la misma forma que 
la del nogal de Europa, y también el 
olor es el mismo, salvo que la madera 
¿e éste no es tan buena como la del 
otro. Con todo, se hacen de ella algu¬ 
nas obras y en especial cajas de arca¬ 
buces. La fruta ni más ni menos en la 
apariencia exterior es parecida a las 
nueces de España; salvo que es un 
poco mayor, más redonda, con la cás¬ 
cara mucho más arrugada y recia, y 
que no se parte fácilmente por en me¬ 
dio. El meollo está tan encerrado, que 
m se puede sacar entero ni aun la cuar¬ 
ta parte dél, y es muy aceitoso y rancio, 
por lo cual no comen de ordinario estas 
nueces sino los muchachos; solamente 
los pintores las estiman por el aceite 
que sacan de ellas; y también, cuando 
están verdes, se hace de ellas muy re¬ 
galada conserva. 

CAPITULO Lm 

Del nogal de la Nueva España 

En la Nueva España nace otra espe¬ 
cie de nogal diferente del del Perú. Es 
árbol mucho mayor que los nogales de 
España, más alto y copado y de hoja 
mmho menor; nace en tierra caliente 
r produce su fruto en racimos, que son 
Mas nuececillas del tamaño y hechu¬ 
ra de un huevo de paloma, con la cás- 
m& tan dura y el meollo tan encarce- 
háo como las nueces del Perú. Vénden- 
m estas nueces en México, y más son 
para muchachos que para otra suerte 
áe gente. ... 

CAPITULO LIV 

De las avellanas de Chile 

En el reino de Chile se da un género 
h wellanas diferentes de las nuestras 
4^ Etipafia. Son del tamaño de media- 
avellanas, con la cáscara no tan lisa 
^reluciente, algo pardilla y con un 
Maíllo en la punta, parecido al que 
fcien los cocos; a los cuales se aseme- 
M estas avellanas más que a las nues¬ 


tras. Su comida no es nada apetitosa. 
El árbol que las produce es grande y de 
madera escogida para labrar, la cual se 
suele traer a Lima con los demás frutos 
de aquel reino. 

CAPITULO LV 
De las almendras de los Andes 

Los indios gentiles de las provincias 
de los Andes que confinan por la parte 
oriental con la diócesis del Cuzco, sa¬ 
can a vender a tierra de cristianos cier¬ 
tas almendras que se dan en las suyas, 
a las cuales los españoles, por no saber 
su propio nombre, Uamamos almendras 
de los Andes, El árbol que las produce 
es mayor que un gran nogal, y hay en 
las provincias de los Andes tan grande 
cantidad de ellos, que se hallan monta¬ 
ñas de cincuenta leguas y más de estos 
almendros. Producen el fruto dentro de 
unos cocos del grandor de un membri¬ 
llo, algo ahusado, de una cáscara par¬ 
da, dura, resquebrajada, de medio dedo 
de grueso, que para partirla se suele 
aserrar; tiene dentro más de una do¬ 
cena de almendras un poco corvas, dis¬ 
puestas entre sí como lo están los gajos 
de la naranja, y cada una es del tamaño 
y figura de un gajo de naranja, cubierta 
de una cáscara parda, dura y arrugada, 
dentro de la cual está el meollo blan¬ 
co, dulce y suave, cubierto de una te¬ 
lilla como las de nuestras almendras 
de España. Tiene cada una de estas al¬ 
mendras por tres de las nuestras; son 
calientes en el segundo grado y algo se¬ 
cas, recias de digerir, muy jugosas. Sá¬ 
case de ellas un aceite que suple al dul¬ 
ce de las almendras, el cual, mezclado 
con enjundia de gallina, vale para 
ablandar el pecho y mitigar el dolor 
de costado; y echando dél unas gotas 
tibias en el oído doloroso y asimismo 
untada con él y con la enjundia la 
redondez de la oreja, le quita el dolor 
y ablanda el tumor que por corrimiento 
se suele hacer en su cavidad. Demás de 
esto, si con un pedazo o parte de esta 
almendra ardiendo se cauterizan dos o 
tres veces los agujeros que el neguijón 
causa en los dientes o muelas, lo mata 

17 
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y preserva que no pase adelante, y con¬ 
serva la dentadura. Finalmente, suplen 
estas almendras por las de Castilla, por¬ 
que de ellas se hacen pastas para ma¬ 
zapanes, tortas y otros regalos de este 
jaez. 

CAPITULO LVI 

De las almendras de Chachapoyas 

En las montañas del distrito de la 
ciudad de Chachapoyas, en el Perú, nace 
una especie de almendras que hacen 
ventaja en sabor y bondad a cuantas 
castas de almendras y fruta de este gé¬ 
nero se conocen asi en Indias como en 
Europa. Los árboles que las crían son 
de gran copa y tan altos, que sobrepu¬ 
jando a todos los demás de la montaña, 
se descubren de muy lejos. Son estas 
almendras unos erizos como los de las 
castañas, muy espinosos, redondos, del 
tamaño de una gran nuez y de un color 
rojo oscuro. Tienen entre las espinas, 
que están muy juntas, una sustancia del 
mismo color, a manera de corcho, pero 
tierna y seca, que fácilmente se desmo¬ 
rona y deshace. La coyuntura de la cás¬ 
cara no la ciñe toda alrededor, como la 
de otras pepitas, sino que sólo corre 
a lo largo ele punta a punta por un 
lado, por lo cual se abre el erizo dán¬ 
dole con una piedra, o para sacar en¬ 
tera la almendra, apretándolo en el 
encaje o marco de una puerta o de otra 
manera. Es la medula de estos erizos 
una pepita tres tantos mayor que las 
almendras comunes, muy blancas, tier¬ 
na, jugosa y suave; son, en suma, estas 
almendras la fruta más delicada, sabro¬ 
sa y sana que yo he comido en Indias; 
las cuales, como cosa muy preciada, se 
suelen enviar en presente de la provin¬ 
cia de Chachapoyas a esta ciudad de 
Lima; y confitadas, no hay colación tan 
regalada que con ellas se pueda com¬ 
parar. 

Donde nace esta fruta tan digna de 
estimación nacen muchos murciélagos 
que la destruyen, porque, cuando ella 
está tierna, antes de endurecerse la cás¬ 
cara, se comen la médula sin arrancar 
la fruta del árbol; de manera que mu¬ 
chas veces quien la va a coger halla los 


racimos enteros de solas las cáscara» 
vanas; que ciertamente da lástima ver 
que una fruta tan suave y regalada, que 
merecía la gozaran las cortes de los ma* 
yores príncipes, se quede escondida ^ 
unas yermas montañas, hecha manteni¬ 
miento de tan viles animales como son 
los murciélagos. 

CAPITULO LVn 
Del cacao 

El cacao es una de las plantas natu. 
rales desta América de que mayor es¬ 
timación hacían los indios de la Nue\a 
España antiguamente y al presente Im 
españoles que moran en estas India% 
y aun los habitadores de la mayor par¬ 
te de Europa; y de cuyo fruto se la 
venido a hacer la granjeria más copio, 
sa y rica de cuantas se practican en e». 
tas Indias. Es árbol pequeño, de pocas 
ramas y no muy pobladas de hola; ésta 
es del tamaño y forma que la del cidro. 
Es árbol muy delicado, por lo cual, m 
la Nueva España, para defenderlo de 
los vientos y soles, lo plantan entre ár¬ 
boles grandes y silvestres, que lo ampa¬ 
ren y hagan sombra. Pero los que nacai» 
en el Perú no han menester esta 
fensa, sino que se plantan solos, com# 
olivares. Produce unos cocos, mazorca 
o erizos del tamaño y figura de media* 
nos pepinos, largos un jeme, acanala¬ 
dos por en medio, más gruesos que la 
muñeca, y por los remates más delga* 
dos, casi de figura ovada, con la cáscara 
tie nn color rojo oscuro, algo gniest 
y recia; dentro están Henos de unas al¬ 
mendras o pepitas asimismo rojas & 
moradas, más gruesas que nuestras al¬ 
mendras y no tan largas, cubierta? de 
un delgado y sutil liollejito como el de 
las almendras. Comidas estas pepiíí^ 
crudas, tienen un sabor algo amarga, 
casi semejante al de las bellotas, pera 
tostadas, son de mejor gusto. Es tas 
preciada esta fruta de los indios de h 
Nueva España, que sirve de moneda 
aquel reino, y con ella compran en los 
mercados y los caminantes por los ca* 
minos las cosas menudas, como son teí- 
tillas de maíz, frutas y legumbres: r 
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vo. por caminos de aquel reino, com¬ 
pré hartas veces por cacao estas menu¬ 
dencias. Y en la misma ciudad de Mé¬ 
jico se dan de limosna a los indios po¬ 
bres dos o tres cacaos, como si fueran 
dineros. 

por lo que principalmente se es¬ 
timan estas almendras, es por una be¬ 
bida llamada chocolate^ que los indios 
hacían de ellas, y ahora con más curio- 
jíídad, recaudo y costa hacen los espa- 
pedes. Es de color rojo oscuro, con una 
espuma que levanta a modo de heces, 
U cual, a los chapetones y los que no 
f?tán acostumbrados a bebería, pone 
MCo; mas, los vaquianos son perdidos 
por ella. Tienen el chocolate por bebi¬ 
da regalada, y con ella convidan in- 
im y españoles a los amigos que vie- 
gen a sus casas. Lleva el chocolate de- 
wás del «acao tostado y molido, otras 
muchas cosas, mezclando cada cual en 
M composición aquellas que imagina le 
apn de provecho para su necesidad o 
regalo. Pero todos, generalmente, echan 
este cinco: cacao, achiote, vainillas, 
eaaela y azúcar. A esto añaden otros 
ájtunas especies de flores secas: ajon- 
plí, anís, chile o ají y otras cosas, más 
« menos, como cada uno gusta (8). 
H uso moderado de la bebida del 
fhocúlate es saludable y engorda; y los 
f34? padecen jaquecas experimentan ser 
hm remedio beberlo muy caliente 
caando sienten que les apunta esta do- 
lateia en cualquiera hora del día, aun- 
sea sobre tarde. 

el cacao en tierras yuncas, y se 
hallan tres o cuatro diferencias dél, que 
» parecen específicas, sino occidenta- 
fes. procedidas de la diversidad de tie¬ 
rra en que nace y beneficio con que lo 
íáthan. Por donde el de unas partes 
m más grueso que el de otras, y el de 
111 clima es más dulce y suave que el 
áe otros. El más preciado en la Nueva 
%aña es el que nace en la provincia 
4 Soconusco y en la de la diócesis de 
extérnala; y el más crecido el de la 
de Venezuela o de Caracas. 

‘b En algunas provincias de Gentroaméri- 
k usaban (y lo usan) mezclado y molido 
aaaiz, formando una pasta sabrosa y muy 
«aaoitícla llamada Tiste. 


Cualquiera suerte de cacao tostado y 
confitado tiene buen sabor y hace que 
lo tenga el agua que se bebe sobre él. 
Así como las almendras de Chachapo-> 
yas tienen los contrarios a los murcié¬ 
lagos, así el cacao tiene a los monos que 
se crían en los árboles grandes que le 
hacen abrigo, y comen dél cuanto 
pueden. 

CAPITULO LVIII 
Del pataste 

El pataste parece especie de cacao 
diferente de la de arriba. El árbol es 
grande; echa las ramas muy largas y 
correosas como la morera, y la hoja es 
parecida a la del moral, pero dos veces 
mayor y más tiesa y lisa. Produce en 
mazorcas unos granos como los del ca¬ 
cao, pero dos veces mayores y no amar¬ 
gos ni morados como los del cacao, sino 
dulces y blancos. Suelen mezclar estas 
pepitas con las del cacao en el chocolate, 
y las llaman madre del cacao. Nace y 
se vende en las mismas partes que el 
cacao, particularmente en la provincia 
de Soconusco, adonde yo vi este árbol 
y su fruto (9). 

CAPITULO LIX 
De los piñones de purgar 

El árbol que lleva los piñones de pur¬ 
gar es pequeño, de hasta dos estados 
de alto; tiene todo el tronco nudoso, 
las ramas recogidas y muy copado; la 
hoja, en la hechura, tira algo a la de la 
higuera, pero es mucho más pequeña y 
poco mayor que la del manzano; no 
tiene las puntas hendidas como la de 
la higuera, ni es áspera, sino lisa, blan¬ 
da y las orillas retorcidas. Echa este 
árbol una fruta del tamaño de un al- 
haricoque, que, cuando está madura, 
en el color y figura se le parece; tiene 
una cáscara tierna, correosa y por fuera 
amarilla, que como se va secando, se va 
volviendo negra; dentro tiene tres apar- 


(9) Yo he visto también el fruto fresco en 
Guayaquil. 
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tamientos divididos con una ligera y 
delgada cáscara, y en cada uno dellos 
una pepita Llanca muy parecida a un 
piñón en el tamaño, figura y sabor, aun¬ 
que en su virtud y efectos es bien dife¬ 
rente; porque tienen estos piñones tal 
facultad y eficacia para purgar, que 
para echar un hombre cuanto tiene en 
el cuerpo, no ba menester más que co¬ 
mer hasta media docena dellos. Purgá¬ 
banse con estos piñones los indios de la 
isla Española; y suélense hacer con ellos 
muy pesadas burlas, dándolos confita¬ 
dos o con otro disfraz, y el pobre bur¬ 
lado, demás de hacer tantos cursos como 
si liiiLiera tomado una fuerte purga, 
lanza por la boca cuanto tiene en el 
estómago con tan grandes bascas, an¬ 
gustias y desmayos, como si fuera lle¬ 
gado su fin. El remedio para reparar 
estos daños está en comer luego algu¬ 
na cosa. Pierde la hoja este árbol en el 
invierno y da su fruto en el otoño, al 
tiempo que los árboles de Castilla. 


CAPITULO LX 

% 

De las palmas de cocos grandes 

Innumerables son las difercuicias de 
palmas que se bailan en estas Indias, 
así en tierras calientes como en las tem¬ 
pladas y frías, como no lleguen a tener 
temple de páramo, y mucho más las 
que nacen en las islas Filipinas, porque 
me han certificado personas prácticas 
de aquella tierra, que se cuentan más 
de cincuenta géneros dellas. Sólo des¬ 
cribiré aquí las que hallamos en está 
América de que yo tengo noticia y aun 
conocimiento de vista de la mayor par¬ 
te dellas; y se debe advertir ante todas 
cosas, que no todas nacen en todas par¬ 
tes, porque como son de diferente na¬ 
turaleza y calidades, así piden diferen¬ 
tes temples. Donde más s^éneros déllas 
y en más abundancia se dan es, común¬ 
mente, en las tierras yuncas* 

En este capítulo trataré sólo de las 
que dan los cocos grandes* Es, pues, la 
palma que los produce en su talle, 
grandeza y disposición muy parecida a 
las palmas de dátiles, particularmente 
en las ramas y hojas y en tener el tron¬ 
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co derecho y fuerte; el cual es áspero, i 
porque tiene cierta manera de escarnaa 1 
o rugas al modo de las que se hacen ea 1 
la frente del hombre. Produce esta pal I 
ma en su cumbre por entre las mas | 
bajas ramas unos racimos de cocos a! I 
talle que nacen los de los dátiles; echa I 
cada racimo desde ocho Hasta veinte 1 
cocoSi y es cada coco, antes de quitarfe i 
la corteza, tan grande como la caten | 
de un hombre, no redondo perfectamen¬ 
te, sino prolongado, casi tan largo como 
un codo, con tres esquinas a lo larg©; 
la primera corteza es gruesa dos dedoi, 
pardisca o leonada y lisa; y de la nris. 
ma materia fofa que lo es la rama dek 
palma. Quitada esta corteza tosca, qne. 
da el coco con su casco o segunda cor¬ 
teza, y es tan grande como un hum 
membrillo o huevo de avestruz y de sí 
misma figura ovala. Es este casco o se¬ 
gunda corteza muy recia, tan gmm 
como casco de calabaza y de color nc* 
gro claro. Hacia una punta tiene seña¬ 
lados tres hoyos cpie no pasan adentre, 
dispuestos en tal proporción, que pare¬ 
cen ojos y boca; la cual señal tien^ 
todas las especies de cocos. Dentro át 
esta corteza está el meollo pegado a 
ella, el cual es tan grueso como um 
cáscara de naranja, muy blanco y taa 
tieso como la pepita de la almendra, y 
muy parecido a ella en el sabor, &mqm 
se tiene por comida recia e indigesta. 
El hueco que hay dentro de la sa- 
perficie cóncava del meollo está 11^ 
de un agua blanquecina, dulce y frel¬ 
ea, de buen sabor y que se bebe p#r 
regalo para refrescarse. Suelen hallarse 
entre esta agua unas bolas o redonda 
o abusadas del tamaño de huevos i 
paloma y mayores, porque las suele b* 
ber como el puño; las cuales son bl» 
cas, de una pulpa fofa y más 
que de manzana, muy dulce y sahrm 
porque se cuaja de las partes mas erj^M 
del agua. Llaman los filipinos a eM 
bolas hoaboa, que quiere decir piefa j 
de mentira. No se estima tanto esta fui- • 
ta por lo que tiene comestible, cuastó j 
por el casco o corteza, de la cual ^ i 
gastada en plata, se hacen curiosos 
en que beber. 

Esta casta de palmas nace en úett^ 
yuncas; dan fruto a los seis año# y A»* 
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íen miiclio tiempo. En el producir su 
fnito parece que no tienen tiempo se- 
nalaflo, porque lo van dando siempre; 

manera que a cualquiera tiempo del 
año se ve cada palma con diez o doce 
^ más racimos de desigual grandeza, 
porque los más bajos son ya del tama- 
^ que deben tener, y los que van sa¬ 
liendo hacia el cogollo, son tanto me¬ 
nores cuanto más se allegan a él. Pa- 
réeeme se explica bien su desigualdad 
decir que guardan la proporción 
que las bolas de una lámpara. Para 
machas cosas suele ser buena la palma. 
Comidos en leche los cocos antes que 
^ endurezcan, parecen natas y tienen 
toen sabor. En las Filipinas y en algu¬ 
nas partes de la Nueva España hacen 
tino de estas palmas^ para lo cual cor¬ 
tan el racimo de cocos cuando están pe¬ 
queños, y va por el pezón destilando 
el SEumo o jugo que había de criar los 
tocos^ el cual recogen con unas cala- 
tozas, y cada día cortan de él una pe¬ 
queña parte tan delgada como un real 
de a dos, para que no se endurezca su 
remate y deje de manar. De este licor 
tocen vino, vinagre, aguardiente, miel 
f azúcar; y del meollo o almendra del 
m:o sacan buen aceite, que, cuando 
fresco, es de buen gusto y sirve a los 
pintores y para gastar en las lámparas. 
Mas, base de entender que al uso de 
todas estas cosas obliga la necesidad y 
falta de aquellas por quien sustituyen; 
porque, donde se alcanza nuestro vino, 
miel, azúcar y aceite, de todos estos fru¬ 
tea de la palma no se hace cuenta. 

CAPITULO LXI 
De los cocos de Chachapoyas 

Todas las especies de palmas que na¬ 
cen en estas Indias me parece que se 
pueden reducir a tres géneros, y cada 
^ero se puede subdividir después por 
^ especies. Primeramente se han de 
partír en dos miembros: en el primero 
^aprendernos todas aquellas que en 
Im ramas y hojas son semejantes a nues- 
palmas de dátiles, y en el segundo, 
que echas las ramas de diferente 
ñpira, no largas y s^uídas, sino re¬ 
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dondas, a modo de rayos y muy pare¬ 
cidas a la mano abierta del hombre y 
a las palmillas de qiie en España se ha¬ 
cen las escobas (10). En el primer miem¬ 
bro de esta división se incluyen los dos 
géneros de los tres que habernos dicho; 
y el tercer género en el segundo miem¬ 
bro. Al primer género de los dos con¬ 
tenidos en el primer miembro perte¬ 
necen todas las palmas que carecen de 
espinas y púas, y al segundo todas 
aquellas que están armadas de ellas. 
Pertenecen, pues, al primer género la 
palma del capítulo antecedente y las 
que describiremos en éste que son las 
que llevan los mayores cocos después 
de los del capítulo pasado. Nacen estas 
palmas en la provincia de Chachapoyas, 
diócesis de Trujillo. 

La primera casta es la que lleva unos 
cocos del tamaño de un huevo de ga¬ 
llina, muy bien hechos, por una parte 
romos y por la otra puntiagudos, los 
cuales se labran curiosamente y engas¬ 
tan en plata y oro, para tabaqueras y 
otros usos. 

La segunda diferencia de palmas de 
dicha provincia de Chachapoyas produ¬ 
ce otra suerte de cocos del mismo tama¬ 
ño, salvo que la cáscara es blanca. He¬ 
los visto yo labrados al torno que pa¬ 
recían de marfil. Entrambas especies de 
cocos tienen dentro el meollo o carne 
blanca, como los demás cocos. 


CAPITULO LXII 
De los cocos de Chile 

Los cocos que en este reino del Perú 
llamamos de Chile^ porque se traen de 
allá, los hay también en otras muchas 
partes; prodúcelos una palma semejan¬ 
te a la de dátiles en la aspereza del 
tronco y en sus ramas, sólo que éstas no 
son tan largas como las de los dátiles y 
las hojas tiran más para fuera, de suer¬ 
te que vienen a tener las puntas más 
apartadas del vastago de la rama que 


(10) El palmito o Chamcerop& humilis; aun¬ 
que en Madrid suele olvidar su humildad y 
elevarse a la altura de verdadera palma. 
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las de los dátiles. Tiene una partícula- 
ridftd esta palma, y es cpie sola ella nace 
en la muA templada austral en tierra 
del Eii^o temple que España, nacien¬ 
do todas las demás en la zona tórrida 
y comúnmente en tierras yuncas o tem- 
piadas. Su fruto son unos cocos peque¬ 
ños que produce en grandes racimos. 

Es cada uno del tamaño de una pelota 
de mosquete; tiene primero una casca¬ 
rilla Manca, semejante a la de la al¬ 
mendra, y debajo de ella la cáscara, que 
es muy recia, de color negro claro y 
tan gruesa como la de la almendra. El 
meollo está pegado a lo cóncavo de la 
cáscara y tiene de grueso el canto de un 
real de a cuatro, y lo demás está hue¬ 
co. Suelen confitar estos cocos^ y hanlo 
bien menester para templar su aspere¬ 
za, porque los que se traen a esta ciu¬ 
dad de Lima llegan ya muy secos; mas, 
teniéndolos en remojo tres o cuatro 
días, se ponen comestibles, Algunos de 
éstos han nacido ya en esta ciudad; los 
primeros sembré yo el año de 1608 y 
hasta ahora no han echado fruto, con 
haber ya más dé cuarenta años que na- j 
ciéron. I 


CAPITULO LXIII 
De lu palma real 

El primer lugar de las palmas de 
este primer género se debe a la que los 
españoles llaman palma reaL y los in¬ 
dios de la provincia de Santa Cruz de 
la Sierra, cuci; cayo fruto excede en 
bondad al de todas las otras. No tiene 
tronco grueso esta palma, sino que las 
ramas nacen de junto a la tierra, y son 
tan largas, que se levantan tres o cua¬ 
tro estados; su hoja se parece a la de las 
otras palmas* Produce su fruto en gran¬ 
des racimos, los cuales, por su peso, se 
caen en el suelo; es la fruta como una 
pera de las grandes, y estando madu¬ 
ra se pone amarilla; la cáscara es tiesa, 
aunque no dura; la cual, quebrada, tie¬ 
ne dentro tres o cuatro almendras cha¬ 
tas, cada una poco menor que media 
mano, las cuales son de muv suave gus- 
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ramas, quitada la hoja, se hacen borát^. 
nes triangulados, gruesos, livianos y de 
linda vista. 


CAPITULO LXIV 

De otra suerte de palmas de ramos 
largas 

Entre las palmas de este género que 
carecen de espinas, se halla cierta cas. 
ta de ellas, que es la que más largas 
ramas echa. Tiene el pie liso y del gnse. 
so de las de dátiles; son tan largas sm 
ramas, que tienen desde el principk 
hasta la punta de cincuenta pies para 
arriba. Helas visto yo en la Nueva 'Es» 
paña, a la orilla del camino y con m 
ramas atravesar todo el ancho del w 
mino de un lado a otro, haciendo ou 
grande y hermoso arco, que, hecho a 
mano, no quedara más perfecto, y m 
hojas son asimismo muy largas. Edu 
en grandes racimos unos cocos no ma* 
yores que castañas, no redondos, siiio 
ahusados, de cuyo meollo en algunm 
partes sacan aceite para las lámparas de 
las iglesias; y con sus ramas y hojas 
suelen los indios cubrir sus casas. 


CAPITULO LXV 
De la palma tot ay 

A cierta palma parecida a la de dá¬ 
tiles llaman los indios chiriguanás M 
Perú totay\ la cual, desde el tronco hM^ 
ta el cogollo, es de provecho. Prodoce 
una fruta como avellanas, de buen ^ 
bor, de la cual, molida, hacen alme®- 
dradas; y cocida, mazamorra o polcada 
de mucho sustento. De sus hojas maja¬ 
das hacen sogas tan recias, que 
de cuerdas a los arcos de los indm 
De la raíz y de todo el tronco de ani 
ba abajo, quitada la cáscara que es 
ca como la de las otras palmas, j m* 
tado y seco al sol, se hace harina y ^ 
ella pan, tortillas y vino. Como es 
bol tan provechoso, no quiso el Criadiar 
que tardase en dar su fruto, porqué s 
los cinco años lo da muy cox>io80, anm- 


► y se sutde sacar aceite de ellas. El 
ígóUo es el perfecto palmito. De las 


ifue dura poco tiempo. 
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CAPITULO LXVI 

De /o palma m o t a q ii i 

Otra palma se llama motaqui en la 
provincia de Santa Cruz de la Sierra, 
tavo cogollo se come y es como palmito. 
Lleva una fruta tan grande como el 
paño, (le figura ovala; su carne se come 
cruda, cocida y asada y se hacen de ella 
laazainorras muy buenas y chichas. Cor¬ 
tado el cogollo y cavado el tronco por 
arriba, se hinche en pocos días de un 
íicor muy oloroso y dé buen sabor, que 
jgirve de vino a los indios. En el tronco 
Je esta palma se hallan gusanos largos 
un dedo, que, asados, los comen 
indios de Santa Cruz y aun los crio- 
llos de aquella provincia, por mucho 
rfgalo. 

CAPITULO LXVII 

De las demás palmas de este primer 
género 

En la sobredicha provincia de Santa 
Craz de la Sierra llaman a otra palma 
mmuqui\ es muy alta y lleva cierta fru¬ 
ta odorífera del tamaño y hechura de 
US albaricoque, la cual comen los indios. 

Otra palma, llamada metaquigi, echa 
irnos racimos grandes de cierta fruta 
morada del tamaño de aceitunas; casi 
iodo es hueso, y lo que tiene de carne 
es May sabroso y oloroso. 

Otra, llamada siriha^ da la fruta en 
mmos, la cual se come cocida y es 
f 0 m mayor que un grano de maíz; la 
maítra es recia, y de ella suelen hacer 
lis indios sus arcos. 

La palma de más recia madera se 
m la lengua general del Perú chon- 
es muy alta, el tronco grueso, liso y 
tsdo él lleno de agudísimas púas; lleva 
fruta del tamaño y forma de una 
mediana, la cual, cuando madura, 
^ amarilla, pero nunca se come cruda, 
* focida; tiene la carne amarilla y 
^mma j dentro un hueso del tama- 
^ de lina avellana, con cáscara negra 
? áira; el meollo de dentro es blanco, 
de castaña, que también se come, 
en algunas partes a esta fruta 
^^taruro o chontariros. El cogollo 


desta palma es sabroso palmito. Hacen 
los indios de su madera o corteza, que 
es negra, pesada y lisa, lanzas,' puntas 
de flechas, bastones o macanas, arcos 
y otras armas; porque es la madera 
muy recia, que, sin hender ni remachar, 
entra mucho. 

Otro género hay de palmas que en su 
tronco hace tres diferencias; el primer 
tercio es muy duro y pardo; el segun¬ 
do, que es hasta la copa, es más grue¬ 
so que el primero, tierno, liso y de co¬ 
lor verde, que parece caña de cebolla; 
en él hacen su nido los pájaros carpin¬ 
teros (II); la tercera parte es la copa; 
el fruto que lleva esta palma son unas 
contezuelas. 

En muchas partes de Indias hay muy 
grandes y espesos bosques de solas pal¬ 
mas, diferentes de las que quedan di¬ 
chas; éstas son altas, con el tronco pa¬ 
rejo, derecho y liso, las cuales no dan 
fruto y tienen grande cogollo, de (jue 
se saca un palmito tan grande como un 
muchacho, el cual es muy blanco, tier¬ 
no y sabroso. De la corteza desta palma, 
partido por medio el tronco y cavado, 
hacen tejas en la provincia de Santa 
Cruz, y cada una es del largor del te¬ 
jado. Y en la isla Española hacen ta¬ 
blas del anchor de un jeme, y sirven 
para las paredes o tabiques de las ca¬ 
sas, que se suelen hacer de solas estas 
tablas. Los naturales de la provincia de 
Santa Cruz llaman a este linaje de pal¬ 
mas, vay, y en algunas partes hacen vino 
dellas. 

De cierta especie de palmas sacan en 
la provincia de Quito mucha cantidad 
de resina blanca que tira a color ama¬ 
rillo, muy parecida a la cera, y della 
hacen velas y cirios, que sirven como si 
fueran de cera; sólo que la llama es 
muy roja y echa mucho humo. Y no 
ha muchos años que vi yo en esta ciu¬ 
dad de Lima, que la Justicia penó a 
un cerero porque mezclaba la cera de 
Castilla con esta de la tierra. 

Otras palmas hay que dan unas vai¬ 
nillas olorosas, y otras, delgadas como 
el muslo, de tal propiedad, que si están 
junto a otros árboles altos, crecen tanto 
como ellos, y si están apartadas o en 


(11) Picos, Picatroncos, Picorelinchosi 
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palmar ele por si, no suben tanto. Tie¬ 
nen cubierto el tronco de una cáscara 
blanca con largas y agudas púas; pero 
tjuitada esta cáscara y púas, queda el 
tronco liso y casi negro; es tan recio 
que resiste a una liacha; el corazón 
tiene fofo como las demás palmas* En 
las tierras calientes de este reino del 
Perú nacen otras especies de palmas; 
son muy parecidas a las de dátiles, y 
producen una fruta semejante a la pina 
de Castilla; cómese cocida; su carne es 
amarilla y de ella hacen los indios bo¬ 
llos, y de los bollos, chicha^ que es su 
vino. Llámase esta palma, masinduche* 


CAPITULO LXVin 

De las palmas espinosas 

Todas las diferencias de palmas que 
se reducen a este género, auiujue son 
machas, se distinguen muy poco unas 
de otras; supuesto que en el tronco, 
hojas y espinas son semejantes; y tam¬ 
bién convienen en nacer en tierras yun¬ 
cas, como lo es la costa del Mar del 
Sur de la Nueva España, y en que el 
fruto que llevan son cocos pequeños; 
y porque esta fruta en la lengua mexi¬ 
cana se llama coyoUL de aquí es que 
habernos puesto este nombre a estos gé¬ 
neros de cocos de que se hacen los ro¬ 
sarios tan estimados, que llamamos co¬ 
yoles* La palma, pues, más ordinaria de 
coyoles es de tronco basto, más delga¬ 
do que el de las de dátiles, no tan po¬ 
blada de hojas. Todo el árbol, tronca 
y ramas está cubierto de unas púas ne¬ 
gras, muy agudas y recias, del tamaño 
de alesnas; echa el fruto antes de la 
división de las ramas en la cumbre del 
tronco en racimos muy largos y apreta¬ 
dos; que debe de haber racimos que 
tienen más de cuatrocientos cocos* Es 
cada uno con su cáscara verde, como 
está en el racima, del tamaño de una 
nuez, 7 el color verde de su cáscara tira 
un poco a rojo. 

Dentro está el meollo o pepita ence¬ 
rrada en la segunda corteza, como está 
la almendra y la nuez, la cual es del 
tamaño de una avellana, y algo mayor, 
dura, densa, de un color pardo que tira 
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a negro con algunas pintas blancas; el 
meollo que encierra es blanco y de sá- 
bor de almendra. Críase gran copia (fe 
estas palmas en la diócesis de Guajaca. 
y se hacen de sus cocos en aquella ciu¬ 
dad muchos rosarios. 


CAPITULO LXIX 
Del tercer género de palmas 

En este tercero género de palmas se 
contienen todas las especies de ellas que 
en sus ramas y hojas se diferencian 
las de dátiles; porque las echan de la 
forma de una mano abierta, o seme¬ 
jantes a la cola del l)avo cuando hace 
la rueda, o a la de un abanico desple¬ 
gado y abierto, y se cuentan ocho o im 
castas de estas palmas* Nacen en tierríií 
yuncas y templadas; su fruto no es otra 
({ue varias maneras de cuentecillas, que 
echan en grandes racimos, unas mayo¬ 
res que otras, de que se hacen los rosa¬ 
rios ípie llamamos de frutilla, cuya cás¬ 
cara es recia como la del coyol, del cual 
se diferencia la frutilla en dos cosas: I« 
una, en que, después de limpia, queda 
blanca como hueso o marfil; y la otra, 
en que no tiene aquellos tres hoyuelm 
que parecen ojos y boca, con que está» 
señalados todos los cocos o coyotes. Sué¬ 
lense diferenciar estas palmas entre sí 
en que algunas son del todo infructífe¬ 
ras, y otras que, aunque dan cierfi^ 
contezuelas, no son a propósito para 
rosarios; porque son pequeñas y chatas: 
y principalmente en el tamaño, porque 
se hallan grandes y chicas, y algu^ 
tan pequeñas como las de la Andalucúu 
de que se hacen escobas; y así por toda 
la Nueva España se hacen escobas de 
palmas más chiquillas. 

La especie de palmas de las deste ^gé¬ 
nero que yo he visto de mayores hoja«. 
nace en tierras yuncas; tiene el trom# 
áspero, por los ganchos que quedan Af 
las ramas qtie le van cortando: eehi 
la rama desnuda de hoja hasta el cak; 
allí nacen las hojas mxiy juntas y p 
gadas unas a otras, o, por mejor 
una sola de muchos pliegues junto a ^ 
nacimiento; y como se va apartaiA 
dél, se va desplegando a manera de 



HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 


26S 


¿anxco abierto y extendido; y en el 
fenece en puntas, apartadas unas 
íle otraí, del largor de una tercia cada 
ana* donde ya la hoja se lia desplegado 
áel toílo, Tiene esta hoja de largo, des¬ 
de donde nace de la rama hasta su ori¬ 
lla V circunferencia, de cinco a seis pal¬ 
mo». que no parece cada una sino una 
muy grande adarga, y puede servir muy 
Mcn de quitasol. Es la palma destas ra¬ 
mas V hojas muy hermosa a la vista, y 
produce en racimos una frutilla inútil 
ád tamaño de uvas, que sólo comen los 
muchachos por golosina. 

Otras palmas hay desle género que 
erhan las hojas divididas como los de¬ 
do» de la mano tendidos, cuyas ramas 
timen por las orillas y cantos muchas 
empinas como de zarza; suelen nacer 
de una raíz dos o tres pies y producen 
anas flores blancas y olorosas, pendien- 
en racimos, que cada una tiene seis 
hojila?, a las cuales sucede el fruto, que 
es semejante a piñones. De las hojas de 
esta palma remojadas y majadas, hacen 
lot? indios hilo; y de las hojas de todas 
ellas labran por toda la Nueva España 
Meras delgadas y curiosas, que llaman 
petates, canastos, sombreros y otras mil 
fo§as; y del fruto, hojas y raíces de al- 
puias usan en la medicina. 

En la provincia de la Nueva Vizcaya, 
m la Nueva España, nace cierta espe- 
de de palma espinosa que no da nin- 
f¿n fruto, más que unas flores blancas; 
tiene el tronco delgado y no crece muy 
alta; cortado su tronco a raíz de la tie¬ 
rra y haciendo en lo que de él queda 
taa concavidad, destila mucho zumo, 
M cual, cociéndolo al fuego, se hace 
rt*galada miel. 


CAPITULO LXX 
Del Nanchic 

Este es un árbol grande natural de 
la Nueva España; tiene la hoja como 
4e naranjo; produce en racimillos una 
fruta pequeña del tamaño de una acei- 
taa. redonda, con un piquillo en la 
mmbre, la cual, madura, se pone ama- 
dfla; es aguanosa y tiene una pepita 
tm grande como de una guinda, que no 


se despide fácilmente de la pulpa. Es 
fruta dulce, aunque, si no está bien ma¬ 
dura, frunce la boca. Echa este árbol 
una flor pequeña en racimillos, de co¬ 
lor naranjado, que tiene buen parecer, 
mas carece de olor. Nace en tierras ca¬ 
lientes, cuales son las costas de la Nue¬ 
va España, 


CAPITULO LXXl 

Del cacaloxochitl. 

Muchos árboles nacen en estas In¬ 
dias que no llevan otro fruto sino flores 
muy vistosas. Describiré aquí los más 
conocidos y estimados por la hermosu¬ 
ra de sus flores; que de todos es im¬ 
posible hacer memoria. Y sea el prime¬ 
ro el árbol que produce la flor llamada 
cacaloxochitl, en la Nueva España; el 
cual es muy parecido a la adelfa, poco 
copado, y que no tiene hoja más que 
en los cogollos; ésta es larga un palmo 
y más y muy parecida a la de la adelfa. 
El árbol es mediano como tm granado; 
y es cosa notable, que su fruto es echar 
flores todo el año. Es cada flor seme¬ 
jante a una rosa, si bien mucho menor 
y más crecida que una clavellina. Su 
color es el mismo que de rosa; echa 
sólo un orden de cinco hojas semejan¬ 
tes a las de la rosa, pero más angos¬ 
tas y más tiesas; es de buen olor, y ador¬ 
nan con ellas los altares en toda la Nue¬ 
va España, dándose con abundancia en 
la provincia de Nicaragua, adonde pri¬ 
mero las vi. Produce la semilla en unas 
vainas mayores que las de las habas, y 
en su hoja se cría un gusano dos veces 
mayor que el de la seda, listado de ne¬ 
gro y amarillo, con el hocico, cola y 
pies colorados, y una mancha sobre la 
cola, muy colorada; de la cual le nace 
una cerda como bigote de gato, a mane¬ 
ra de cuernecillo. Pone horror este gu¬ 
sano con su figura, pero no hace mah 
Otro árbol de flores hay muy pare¬ 
cido a éste, salvo que sus flores son 
blancas y no de grato olor; y también 
se diferencia en que el primero las echa 
de una en una, y este segundo, en ra^ 
cimos. 
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CAPITULO LXXII 
Del chicuale 

Este es un árbol xuerliano; tiene la 
hoja como de nogal; la hermosura de 
sus flores es muy para ver; porque el 
remate de cada rama, por trecho de una 
tercia y más, no parece sino un curioso 
ramillete, a causa de que por junto al 
pezón de las hojas echa sus flores en 
racimos, y es cada una de un jeme de 
largo, compuesta de unos hilos o cabe¬ 
llos delgados y amarillos, y tan vistosas, 
que todo el árbol, cuando está florido, 
está liermosísiixio; porque no parece 
sino que está cubierto de artificiosos 
ramilletes. 


CAPITULO LXXIII 

Del árbol que lleva las flores de 
muertos 

En la ciudad de Panamá dan este 
nombre a cierto árbol, porque en nin¬ 
gún tiempo del año está sin flores y con 
ellas suelen enterrar a los niños que 
mueren. Es tan grande como un naran¬ 
jo, de hoja muy menuda, como la de la 
ruda, pero de un verde más vivo. Pro¬ 
duce las flores por los pimpollos de su» 
ramas en ramilletes, compuesto cada 
uno de diez o doce flores, y cada una 
es del tamaño y hechura de una clave¬ 
llina, de un color amarillo y encarnado, 
que, cubierto dellas todo el árbol, es 
muy agradable a la vista; y fuera de 
mayor estimación si tuvieran sus flores 
olor, que no le tienen. 

CAPITULO LXXIV 
Del ocot 

El ocof es un árbol grande y grueso; 
la hoja, del tamaño de la del nogal, es 
un poco más ancha. Nace en tierras 
yuncas y su fruto son solas flores. Pro¬ 
duce antes de la flor un botón como 
una avellana, y déste nace una punta 
larga medio jeme, de hechura y grosor 
de la bellota; la cual se abre en cinco 


j hojas delgadas y correosas y dentr® 
dellas nace un plumaje hermosígi®^ 
que es un manojito de hilos delgados 
de medio jeme de largo; los cuales deg. 
de el pezón hasta la mitad son de nt 
color rojo fino, y de allí hasta el cak 
blancos, y se remata cada hilo en 
hotoncito como grano de anís. Cuaffik 
esta flor se abre y se esparcen por |a 
cumbre sus hojitas o hilos, hacen h 
forma de una borla de doctor o de ^ 
plumaje de los que se suelen hacer 4 
vidrios. Echa el árbol tanta cantidad 
destas flores, que todas sus ramas m 
rematan en racimos dellas; y por ser 
poca la hoja que tiene, y quedar e®. 
bierto destos plumajes o borlas, viene a 
ponerse de los más hermosos árboles 
que yo he visto, y que por su bellm 
se pudiera plantar en los jardines 
reales. 

CAPITULO LXXV 
Del y oloxochitl 

Yoloxochitl, en lengua mexicana, 
quiere decir flor de corazón, porqiie 
tiene hechura de corazón; y es de tá 
disposición y forma, que más pareí», 
antes de abrirse, algún género de frati 
puntiaguda, que flor; porque es del ta¬ 
maño y talle de una pera bergamota r 
se compone de unas hojas grandes, gní^ 
sas y tiesas, como pencas de alcacib- 
fas, que unas están apretadas sobre 
otras; y el abrirse esta flor es apartarse 
un poco por las puntas las hojas ext^ 
ríores que ciñen toda la flor, las cuaJei 
son de xin verde claro que tira a bl®* 
co. El árbol que lleva estas flores a 
de la grandeza de un naranjo, copaéí 
y de buen parecer, con la hoja tan gran¬ 
de como la del cidro, y la flor da 4 
sí un olor muy agudo y grato. 

CAPITULO LXXVI 

\ 

Del eloxochitl 

Esta es una de las flores de maw 
fragancia de las Indias. Es del tamA 
y talle de una mazorca de maízv 
eso quiere decir, en mexicano, elox^ 
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cJiiíi, flor de elote o mazorca de maíz, 
me todo es uno. Compónese de muchas 
iííjas o tónicas, tadas cerradas unas so- 
ije otras, y tan ancha cada una, que 
^tre dos abracan el ámbito de la flor, 
t tan largas como la misma flor. Las 
exteriores son verdes tirantes a 
amarillo, y las interiores de un 
^lor entre amarillo y blanco. Cuando 
flor está de sazón, se abren un 
peo por las puntas sus hojas, y basta 
una flor déstas en un aposento, 
para que esté oloroso. 

CAPITULO LXXVII 

De los demás árboles de flores 

Entre las muchas especies de árboles 
fte llevan flores, una es la de cierto 
i^hol llamado sicahani, el cual es pe- 
ijaeño, copado y que produce .la hoja 
poco más larga que la de arrayán, muy 
Aíra y áspera, y una florecita colorada, 
ie color de azafrán, que huele bien; y 
tíeae una frutilla del mismo color y del 
tolano de ciruelas pequeñas en que 
Wf la flor. 

Llaman en la Nueva España flor de 
k oreja a cierta flor, porque es de figu- 
m de una oreja de hombre, la cual 
echan en el chocolate. El árbol que la 
poduce es mediano, tiene las hojas lar- 
y angostas, de color verde oscuro, 
pendientes de un pezoncillo marchito. 
La flor huele bien, y sus hojas, por la 
pile interior, son purpúreas, y por la 
«rlerior, verdes. Bebida esta flor en 
es buena para la asma y para con- 
fwtar el estómago resfriado. 

Otro árbol de flores tiene la hoja 
mmi de durazno; echa una flor hlan- 
^ del tamaño de la clavellina, con dos 
<«deneí; de hojitas encrespadas. Tiene 
%in olor, mas no tan suave como la 
ée arriba. 

El árbol llamado tensiixochitl echa la 
parecida a la del lentisco; da una 
florecita colorada al modo de la del 
pero menor y de más cortas 
con unos hililíos delgados del 
color. Esta flor no tiene nin- 
olor, mas es de buen parecer; nace 


en racimos apiñados; y el árbol echa 
unas vainillas como algarrobas. 

Otro árbol se halla que tiene por co¬ 
gollos unas grandes flores, cada una con 
muchas hojas alrededor tan largas y 
más anchas que de .sauce; son de un 
color rojo muy encedido, con unos 
botoncillos amarillos en medio; hace 
cada cogollo una rosa de una tercia de 
diámetro con las hojas ralas. El árbol 
tiene la hoja semejante a la del moral, 
y partida, destila leche. 

Otro árbol que tiene la hoja seme¬ 
jante a la del naranjo, poco menor, 
echa en racimos unas florecitas como 
las vainillas del rábano, algo menores, 
de un color purpúreo muy fino, que se 
pone muy vistoso el árbol. A la flor 
suceden unos granillos negros del ta¬ 
maño y forma de escaramujos. Con la 
hoja y cogollo de este árbol tiñen de 
negro. 

El árbol llamado fasta, en el Perú, 
es del grandor de un mediano olivo, 
copado, de mucha hoja, más pequeña 
que la del arrayán; vístese de unas flo¬ 
recitas blancas menores que azahar; 
nacen estos árboles en los valles de la 
Sierra, y su madera es extremada para 
carbón. 


CAPITULO LXXVIII 
Del molla 

Los árboles que hallamos en estas 
Indias de saludables gomas y resina, 
son sin número; sólo trataré aquí de 
los más conocidos; y sea el primero el 
que llaman molla en este reino del 
Perú, que es un árbol muy conocido y 
que nace en tierras templadas y calien¬ 
tes. Es de la grandeza de un olivo, y 
de aquí para abajo se halla de diferen¬ 
te tamaño; es agradable a la vista, de 
un verde claro y su hoja parecida a 
la del lentisco, algo más luenga, más 
angosta y más delgada. 

Echa una frutilla en racimos colo¬ 
rada, del tamaño de la del saúco, de la 
cual suelen hacer chicha los indios, y 
es tan fuerte, que embriaga más que 
la que se hace de maíz y de otras semi¬ 
llas, y la tienen los indios por la más 




OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


2fi8 

preciosa y regalada. En este linaje de 
árboles hay macho y hembra; el ma¬ 
cho da el fruto que queda dicho, y la 
hembra, aunque lo produce, no se lo¬ 
gra, porque se queda en ciernes. 

Es el molle árbol incorruptible, de 
un olor aromático, y de temperamento 
caliente, y con mucha estipticidad, muy 
estimado de los indios por sus maravi¬ 
llosos efectos. Dándole algunas cuchilla¬ 
das así en el tronco como en las ramas, 
destila una resina algo Manca y oloro¬ 
sa, la cual servía para embalsamar y 
conserv'ar sin corrupción los cuerpos de 
los reyes Incas, cuando los ponían .en 
sus guacas o sepulcros. Vale esta resi¬ 
na para infinitas cosas; ¡iorque es una 
purga extremada y noble para la flema 
y melancolía, sin bascas ni pesadumbre. 
Echada en un poco de vino en remojo 
hasta tanto que se vuelva como leche, 
que será en veinticuatro horas, dada 
con un poco de azúcar, purga suave¬ 
mente el agua y flema de los hidrópi¬ 
cos; y si en el estómago halla flemas, 
las suele echar por vómito, si el estó¬ 
mago se inclina a ello. Puesta en el sie¬ 
so una calilla de esta resina mezclada 
con acíbar y sebo de macho, mata las 
lombrices. 

Para curar el mal del valle^ he visto 
aplicar el molle de esta manera: de sus 
cortezas y resina se hace un cocimiento 
hasta que el agua quede colorada: de 
esta agua, tibia, se ha de beber una 
escudilla en ayunas y otra por la tarde, 
y del mismo cocimiento se endian ayu¬ 
das; y de la corteza seca al sol se hacen 
polvos, los cuales se echan también en 
aquella parte donde está el mal. Con 
este medicamento se curan los indios 
del valle de lea, adonde es muy ordina¬ 
rio este mal; y yo he visto curas mara¬ 
villosas de enfermos ya desahuciados. 

Aprovechan los polvos de esta resina 
para mundificar y encerrar toda Haga 
con suavidad y blandura. Cocidas, las 
hojas del molle tienen facultad, dando 
baño, de deshinchar las piernas de los 
hidrópicos y gotosos; Las hojas majadas 
con facilidad cierran las heridas fres¬ 
cas y las desecan y sanan; y el vino 
estíptico que se hace de sus cortezas y 
hojas, junto con rosas, resina de Zípa, 


millo o alumbre, deseca y conforta 
llagas y cría fuerte cicatriz. 

El emplasto de las uvillas de este ár¬ 
bol, majadas, aplicado caliente sobredi 
estómago flaco, lo conforta, da gaim 
de comer y repara los vómitos; y apli 
cado asimismo por todo el vientre, qui 
ta las cámaras. Lo mismo hace el mm 
dellas, si con él se echan ayudas m 
azúcar. Finalmente, con las hojas vct. 
des deste árbol se defienden los 
que trabajan en las viñas, de los 
quitos, poniéndose en la cabeza xm 
guirnalda dellas, porque deben huir ée 
su olor. 

CAPITULO LXXIX 
Del cauchiic 

En este reino del Perú llaman cm 
chuc a un licor resinoso que en la Niie* 
va España nombran ule, el cual es hm 
conocido en todas las Indias, El árkl 
es muy semejante a un nogal, si Vm 
no es tan grande; echa las ramas mm 
largas, muy pobladas de hojas pareada 
de dos en dos, como las del nogal, salv# 
que cada una des tas hojas es larga 
palmos y ancha un jeme; es de verde 
oscuro y están ramas y hojas cubiertas 
de un corto vello. Produce una frati 
silvestre, amarga y desabrida, ro» 
manzanas, que por golosina suelen ^ 
mer los muchachos. La madera daí? 
árbol es aguanosa; la corteza del troni¬ 
co lo es mucho más, cuyo cociraieEtíi^ 
cura las cámaras de sangre. 

Sajado el tronco deste árbol, (lestjh 
una goma tan líquida y blanca com 
leche, y en tanta cantidad, que sale » 
hilo della como brota la sangre de k 
vena en una sangría; vase volvienfo 
poco a poco amarffla y últimamente 
gra, pero con esta diferencia, que ñ » 
deja en una vasija, se está líquida 
cho tiemi>o, y en untando con ella 
quiera cosa, en breve se cuaja y se 
ve negra, Y para experimentar esta fe» 
ve mudanza, hice una vez picar m ir* 
bol, estando en la provincia de Nk» 
gtia, y con el licor que corría rae f® 
lavando las manos, y aunque quedárí^ 
luego blancas, dentro de una hora ^ 
había ya helado y vuelto negro, de » 
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©era que parecían estar las manos con 
fumtes negros. Sirve esta resina para 
guiar botas, antiparas y otras cosas, 
porque resiste al agua; y los que cami- 
nm por Nicaragua y otras tierras ca¬ 
lientes, donde la hierba crecida suele 
giojar con su rocío a los caminantes, 
páian hacer unas grandes medias de lien¬ 
to que les lleguen basta la cintura, y 
guiadas j)or de fuera con esta resina, 
quedan como enceradas y defienden 
jauT bien del agua. En cuajándose esta 
resina, queda negra, liviana como cor¬ 
cho y correosa como un nervio. Si la 
mienden, arde como cera, y hecha de 
ella una pelota, da mayor bote que pe¬ 
lota de viento; y echando un pedacillo 
de ella en las pelotas de cuero, les hace 
dar muy levantados botes; y así usan 
de ella para jugar a la pelota. Y, final- 
Mente, es muy útil para muchas medi- 
cinas. Aplícase para curar cámaras de 
í¿anfrc, para provocar la orina y cura 
#tro? males. 

CAPITULO LXXX 
Del yoyote 

El yoyote es un árbol mediano, que 
nace en tierras yuncas; su hoja es larga 
m jeme, y más angosta que la del 
lisa, tiesa y gruesa, y tiene los 
cogollos muy poblados de ella, por lo 
cual suelen adornar las iglesias con sus 
ramas. Produce una fruta del tamaño 
h- pera cermeña, algo chata, que tiene 
tres picos en igual distancia: uno en 
h cumbre, enfrente del x^czón, y los dos 
ihñ lados. Debajo de la cáscara \erde 
5 tierna tiene una pepita encerrada en 
dura como la de la almendra; es 
«ísta pepita ponzoñosa y también lo es 
h ciscara exterior; y se ba visto co- 
Berla conejos caseros y morir luego. 
IWsta esta pepita sobre la muela po- 
Aida, la deshace. 

CAPITULO LXXXI 
Déla q ii i n a ^ q u i n a 

llaman en el Perú a un 
irW grande y hermoso como un me- 
olivo; la hoja, del tamaño y talle 


que la del limón ceutí; el tronco es algo 
colorado, resinoso y aromático. Es ár¬ 
bol caliente en el segundo grado, es¬ 
típtico y seco y de suave olor. Echa 
unas pepitas por semilla del tamaño 
de almendras, de color amarillo y de 
sustancias oleaginosa, que con fragancia 
huelen amigablemente; son asimismo 
calientes y estípticas en el segundo gra¬ 
do, y secas en más del primero. Sajando 
el tronco y ramas destila una resina 
olorosa, que se congela tanto, que se 
muele en polvos y queda de color ne¬ 
gro claro, la cual es caliente y más 
seca que las pepitas. Nace este árbol 
en la tierra caliente de la provincia de 
los Charcas, en el Perú. Si con su corte¬ 
za se limpia de ordinario la dentadura, 
la aprieta y conforta; y el palo, raspado 
y cocido con polipodio, hojas de sen 
y anís, y el cocimiento tomado en ayu¬ 
nas algunas mañanas, desopila el estó¬ 
mago, hígado y bazo, mundifica y lim¬ 
pia la vejiga. Las hojas, majadas y pues¬ 
tas sobre las heridas frescas, las dese¬ 
can y juntan, y el cocimiento dellas con 
salmuera, hojas de chilca y molle des¬ 
hincha las piernas gotosas. De las pe- 
X)itas de este árbol se hace un aceite 
maravilloso para toda herida fresca, 
el cual se usa mucho en Potosí y bácese 
desta manera; majadas cuatro onzas 
déstas pepitas, se echan en la cuarta 
parte de un cuartillo de vino añejo por 
espacio de dos horas, y luego se echa 
todo en dos libras y media de aceite, 
y a fuego manso cuece hasta cpie se 
consume el vino; y quitado del fuego 
y frío, se cuela y se vuelve a la olla o 
cazo, y se añade una libra de tremen¬ 
tina común, y con ella da un hervor 
no más; y apartado del fuego, se le 
echan de polvos de incienso y de mi¬ 
rra, de cada cósa onza y media, sutil¬ 
mente molidos, y se menean para que 
se incorporen; y tapado el vaso, se guar¬ 
da; y hace maravillosos efectos. 

Demás desto, sahumándose así con las 
pepitas como con la resina, se quitan 
los dolores de cabeza. Las pepitas tosta¬ 
das y tomadas con vino son contra el 
dolor de ijada y ventosidades, y maja¬ 
das, mezcladas con polvos de la resina 
y todo ello cocido con vino con un poco 
de la resina de molle, incienso y miel 
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de abejas, aprovecha el cocimiento, des- 
pues de colado, contra las llagas sucias 
y cavernosas, porque mundifica y deseca 
con suavidad. La resina, sutilmente mo¬ 
lida y hervida con aceite común o con 
tocino o manteca, junta las heridas fres¬ 
cas; y el polvo, echado sobre la heri¬ 
da, atrae cuanta humedad tiene y la 
deseca. 


CAPITULO LXXXII 
Del bálsamo 

El árbol que destila el bálsamo en 
estas Indias no de sola una especie, 
sino de tres o cuatro. Es este licor muy 
semejante al bálsamo de Siria, y no in¬ 
ferior a él en olor y facultades- La una 
especie de árboles que lo dan y de ma¬ 
yor grandeza, nace en la diócesis de 
Guatemala, donde yo lo vi, y en otras 
tierras calientes; crece más que un mo¬ 
ral, y hace un tronco grueso y de ma¬ 
dera olorosa, y taii^ecia, que sirve en 
los usos que requieren madera muy 
fuerte, como es para ejes de ingenios 
de azúcar y otros semejantes. Las hojas 
son como de almendro, algo mayores 
y más reilondas y agudas; las flores, 
amarillas en los extremos de los ramos, 
al principio en forma de largos bolsi¬ 
llos, con cierta simiente blanca que in¬ 
clina a color amarillo. Sajado el tronco 
deste árlx)!, destila el licor que llama¬ 
mos bálsamo^ de color de arrope, rojo 
tirante a negro, de sabor agudo y algo 
amargo, de olor vehemente, pero gra¬ 
tísimo. Sácase también este mismo licor 
de otra manera, que es cociendo en 
agua los renuevos y ramos tiernos pi¬ 
cados menudamente, y cogiendo con un 
vidrio el licor que nada sobre el agua. 
No es tan bueno este segundo como el 
priniero, pero el uno y otro son buenos 
para sahumerios y para curar infinitas 
enfermedades. De su semilla se saca 
también un aceite muy provechoso. 

El segundo árbol que destila bálsamo 
es de mediana grandeza; el tronco, no 
más grueso que el muslo, de madera 
solida y olorosa; tiene las hojas poco 
mayores que un real; la flor es peque¬ 
ña y blanca; la fruta, semejante a las 


bayas del laurel. Sácase el licor deste 
árbol de sus cortezas remojadas por 
vía de destilación. 

El árbol de que sacan el bálsamo en 
la isla Española se dice goaconax; es del 
grandor y hechura de un granado, m 
muy agradable al parecer; tiene uno, 
dos y tres pies como el granado, y e» 
la hoja también se le parece, salvo que 
la tiene menor; pareciendo en el tro», 
co que está seco, y las hojas que e«tln 
verdes: no hace copa, sino que las 
mas suben derechas cada una por si 
Alumbra su madera como tea y da buen 
olor de sí. Sácase el bálsamo por ínfl 
sión, sajando el tronco del árbol, y tam¬ 
bién cociendo y exprimiendo las hoja*. 

En el pueblo de Tolú, diócesis cb 
Cartagena, se saca también bálsamo de 
un árbol de la grandeza de un granado; 
y este bálsamo y el primero, son los más 
preciados, si bien difieren en que eí 
primero es líquido como arrope, y é^te 
de Cartagena cuajado y duro, que «e 
muele en polvos. 


CAPITULO LXXXIII 
Del pica 

Este es un árbol mediano, del gran¬ 
dor de un olivo; su hoja, redonda, y 
tan grande como la palma de la maní); 
echa una frutilla silvestre no comesti¬ 
ble, colorada y redonda, del tamaño de 
pequeñas manzanas. Destila de este ár-- 
bol una goma o resina de color de om 
y muy reluciente, parecida en el olor f 
color al incienso, aunque tira algo sa 
olor al de la almáciga. Quémanla es 
lugar de incienso en las provincias dd 
Collao, en el Perú. Nace el pica en las 
provincias de los Andes, y hay graa 
copia dellos en lo que alcanzan de tem¬ 
ple de los Andes, las provincias de Ca¬ 
raguay a y la Recaja [Larecaja], la pri¬ 
mera de la diócesis del Cuzco; la se* 
gunda, de la de Chuquiaho. Sajan lo# 
indios estos árboles para destilar esta 
resina en mayor cantidad; sácanla 
a vender a las provincias cpmarcaim 
para el efecto requerido. 
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CAPITULO LXXXIV 
[) p la tecoma haca 

Este es un árbol que tiene las hojas 
rfilondas, J aserradas; lleva un fruto 
jtiíondo, pequeño y rojo lleno de si- 
iiientes semejantes a las pepitas del 
lurízno. Es planta mordaz y odorífera, 
viajando este árbol mana dél una go- 
333 como la del copal, muy provechosa, 
>|iie la suelen usar en lugar de la mirra 
V en la cura de muchas enfermedades, y 
principalmente corrige las destemplan- 
%u frías y conforta el estómago. Nace 
este árbol en la tierra caliente de la 
España. 

CAPITULO LXXXV 
Del liquidám bar 

El árbol de que se saca el liquidám- 
hsr es grande, con las hojas semejantes 
i las del lárice, divididas en tres pun¬ 
ta*; y en dos senos, algo aserradas, por 
k una parte blancas y por la otra un 
poco oscuras. La corteza del tronco es 
parte roja y porte verde; es de natu- 
rdm caliente y de agradable olor. Sa- 
1^0 este árbol, destila un licor de co- 
kr de oro, que llaman liqiiidámbar; el 
fial, en la suavidad del olor, es muy 
-semejante al estoraque. Aplicado el 
¡muidámbar al estómago, lo conforta, 
r corrobora el corazón; su sahumerio 
fjsita el dolor de cabeza que procede de 
causa fría, y hace otros saludables efec- 
Sácase mucha cantidad de liqiii- 
Mmhar en la diócesis de Guatemala, 
ih donde se trae a este reino del Perú. 


CAPITULO LXXXVI 
De la caraña 

El árbol que destila la caraña es 
^ande, tiene el tronco liso, rojo, res- 
l^andedente y oloroso; las hojas, como 
lai del olivo y puestas en forma de 
Es árbol odorífero, agudo, mor- 
te al gusto y algo astringente. Nace 
^ ias provincias de la Misteca y Me- 
en la Nueva España. La goma 


que mana de este árbol se llama cara- 
ña, la cual tiene las mismas facultades 
que la tecomohaca, pero con mayor efi¬ 
cacia, Bebido el polvo de su tronco o 
corteza, conforta el estómago y el co¬ 
razón y corrige cualquier destemplan¬ 
za fría. 

CAPITULO LXXXVII 
De la sangre de drago 

El árbol que mana la sangre de dra¬ 
go se dice en la lengua mexicana ezpua- 
huilt, que es tanto como decir árbol 
que mana sangre, por ser de ese color 
el licor que produce. Es árbol grande; 
tiene las hojas anchas y esquinadas. 
Nace en muchas partes de las Indias, y 
su licor es muy conocido; el cual for¬ 
tifica los dientes y hace los mismos efec¬ 
tos que la sangre de drago de que se 
usa en España. Aprovéchanse della los 
pintores, y la mejor que se saca en las 
Indias, es la de la provincia de Carta¬ 
gena. 


CAPITULO LXXXVm 

' Del giiayacán 

El guayacan, que también nombran 
palosanto, es un árbol mediano; tiene 
el tronco espinoso y la parte más grue¬ 
sa roja, siendo la demás corteza ceni¬ 
cienta; las hojas poco mayores que la 
de la ruda; las flores, azules; el palo 
es amarillo y el corazón azul oscuro. 
Es muy grande la virtud deste palo para 
curar el mal de buhas, y bien conocida 
y en todas partes. 

Otra especie áe guayacán hay seme¬ 
jante en todo a éste, salvo que el palo 
deste segundo es todo de un color 
blanco que tira a pardo, y es de mayor 
virtud que el primero; y la madera de 
ambos tan recia qxie hacen della los 
carpinteros los mazos y cabos de sus 
herramientas, como los demás instru¬ 
mentos para que se requiere madera 
muy fuerte; y se ha tomado ya por 
proverbio para encarecer la fortaleza 
de alguno, el decir que es duro como 
un giiayacán. 
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CAPITULO LXXXIX 

i» 

De la vika 

En el Perú llaman tñica a im árbol 
de la grandeza de un olivo, de hoja 
menuda, muy parecida a la del guaran>^ 
go, de verde más oscuro. Es árbol co¬ 
pado y de buen parecer. Produce unas 
vainas enjutas, como algarrobas, de una 
tercia de largo y dos dedos de ancho, 
y en ellas una pepita del tamaño y 
delgadeza de medio real, la cáscara lisa, 
de un color leonado oscuro y muy del¬ 
gada. La sustancia que tienen dentro 
estas pepitas es amarilla y amarga como 
la alcihar. Estimanla mucho los indios, 
por ser medicinales. Con ellas se curan 
de algunas enfermedades, como de ca¬ 
lenturas, cámaras de sangre y del mal 
del valle^ tomando esta purga en su 
hehida ordinaria, que es la chicha. Tie¬ 
nen virtud laxativa con que evacúan 
la cólera por vómitos, y también la me¬ 
lancolía. El conocimiento de estas h abi¬ 
llas bebido con miel, limpia el pecho y 
el estómago y provoca la orina. Y según 
afirman los indios hace fecundas las 
mujeres. El árbol es muy estimado por 
su madera, que es recia, y a esa causa 
se labran de ella muchas cosas que re¬ 
quieren madera fuerte. 

CAPITULO XC 

Del espingo 

Los indios gentiles de las provincias 
de los Andes, en el Perú, suelen sacar 
a los pueblos de su frontera unas vai¬ 
nillas como algarrobas, de color leona¬ 
do oscuro, cuya sustancia, cuajada, es 
como sangre de drago^ aunque relucien¬ 
te y tirante a negra, y de suave y pro¬ 
fundo olor. Produce estas vainas un 
árbol que nace en aquella tierra, lla¬ 
mado espingo. Sacan los indios bárba¬ 
ros estas vainas como cosa preciosa, para 
rescatar con ella cuchillos, tijeras y 
otras menudencias, que ellos precian 
mucho; lo cual alcanzan con facilidad 
de los españoles, por ser tenidas por 
muy medicinales estas vainas; porque, 
con sus polvos, tomados en ayunas, en 


agua o vino aguado, se curan las cama, 
ras de sangre, y tomados por el mbmfi 
orden o en alguno de los lamedores df 
rosas secas o de arrayán, son contra 
el flujo de sangre de vena rota en ri 
|)echo, y contra el que sale por la vb 
de la orina. 


CAPITULO XCI 

D e l g u a y r o r o 

El guayroro es un árbol muy grande, 
que se halla en las provincias de Im 
Andes, en el Peni. Echa unas vainas 
o canutos al modo de los de la am- 
fistola^ en cuya cavidad se hallan nm 
pepitas más redondas, aunque llanas i 
lisas, de color de un fino coral; tiene 
cada una, una mancha negra que h 
hermosea. Estiman mucho estas pepi- 
tas los indios, afirmando valer contrs 
el mal de corazón y melancolías, toman- 
do de sus polvos en vino o agua de aza¬ 
har poco más de media drama [síV], 
Demás de esto, dicen que traída una sar¬ 
ta de ellas al cuello que caiga sobre d 
pecho, aprovechan contra las tritezág 
de corazón, y que confortan la vista j 
cerebro. 

CAPITULO XCII 

Del árbol llamado caá 

En la provincia del Paraguay se llama 
caá un árbol grande que echa la bnja 
parecida a la del zumaque. Hállase es|g 
árbol solamente en la tierra de los h- 
dios gentiles y de guerra, y ellos sa» 
a vender la hoja seca a los española, 
los cuales, como no han visto el árW j 
sino la hoja, la llaman comúnmeuls j 
hierba del Paraguay, siendo, como m, j 
hoja de árbol. Toman los indios j 
guayos esta hierba, y a su imitaciii j 
los españoles de aquella provincia. 5 i 
aun de otras bien distantes, pues la ti | 
yo tomar en México; y tómarda de esta ^ 
manera; echan un puño de ella en waá j 
grande olla de agua, y despriés que ta 
her\ddo. beben de esta agua tibia h \ 
mayor cantidad que pueden; y j 
la hoja es amarga y vomitiva, y 
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fífo avílela la mucha agua caliente que 
$e belíe, lanzan al punto cuanto tienen 
en d estómago. Sirve esta hierba, to¬ 
mada por este orden y cuando la ne- 
eesidatl lo requiere y no con el vicio que 
acostumbran algunos, para revelar los 
humores de los extremos, como de las 
piernas hinchadas o gotosas; limipia el 
estómago de las flemas, quita la ja- 
^peca, y es contra la ijada, abre las 
fias y facilita el menstruo y la orina. 

TO una vez a un religioso que estaba 
reientando de detención de orina, y 
en tomando esta hierba, orinó con gran 
fscilidad, pero primero hecho el agua 
dara como la había bebido y a lo lil- 
rimo la orina, porque no bebió para 
^ovocar a vómito (12). 

CAPITULO XCIII 
Del tarco 

Tarca llaman en el Perú a un árbol 
mediano, cuyas flores son entre azules 
y moradas, y así ellas como el árbol son 

tl2) Hace ya mucho tiempo que en las co- 
mmm argentinas, en las del Uruguay y Pa- 
íifeay, en algunas del Brasil y Perú y en 
dáfe, la infusión del caá o yerba del Para- 
paf se usa como regalo y vicio más que como 
aeákína. Los campesinos uruguayos y platea- 
m no dejan muchos de ellos el mate de la 
®sao en todo el día, y en las casas acomodadas 

sirve después de la comida y a otras horas 
^ frecuencia. Aquéllos lo toman al natural, 
«aderezo; en éstas, con azúcar, canela, trozos 
|p meara de naranja secos y granos de maíz 
fKMi reventados al fuego. Ha sucedido en Amé- 
ñea con la yerba lo que en Europa y parte 
4 Africa con el té, el cual se administraba 
ái^incipio como medicina; después se tomó 
mía bebida estomacal y digestiva, y hoy se 
^írea como poción regalada y viciosa, que 
khgrado, por cierto, merced a la protección 
ísiíesa, sustituir a la tradicional y tan preciada 
4 farros y árabes: el café. 

^ padre Cobo no ha querido decirnos que 
^ hermanos del Paraguay beneficiaban con ex- 
esmero el caá y sus hojas, las cuales 
íWieaban en caá cui (hojas tiernas de los 
cea mirí (hojas pequeñas) y caá gua- 
á grandes). 

.iúmhmo, calla la tradición (recogida por 
bw y Zapata) de que el primero que dio a 
¡a infusión o cocimiento de la yerba 
^ fm^üguay como bebida fué San Francisco 
Sobio, el cual supone Zapata que la tomaría 
^ «aortificar con su amargor el sentido del 


de ‘ temperatura caliente y seco en el 
segundo grado. Tienen las flores cierta 
parte laxativa con que purgan la fle¬ 
ma y melancolía, según dicen los indios; 
hacen de ellas una conserva que obra 
el mismo efecto de purgar. Demás de 
esto, los polvos, así de las hojas como 
de la corteza del árbol, tienen facultad 
de secar toda llaga húmeda y desecan 
y consumen las almorranas, y su coci¬ 
miento, con un poco de linaza, las ablan¬ 
da. Y el cocimiento de la corteza, hojas 
y flores, con un poco de alumbre, mun¬ 
difica, deseca y encarna las úlceras. 

CAPITULO XCVI 
Del guandiir 

Guandur llaman los indios peruanos 
a cierto árbol que produce una frutilla 
colorada del mismo nombre y del tama¬ 
ño de la cochinilla de la Nueva España. 
Sirven estos granos a los indios para 
pintarse el rostro cuando van de cami¬ 
no o en sus fiestas. Tienen propiedad 
de quebrar la piedra de la vejiga y 
riñones, dando de sus polvos como me¬ 
dia drama [síc] con unos granos de sa¬ 
litre, todo deshecho en zumo de lima 
o limón y bebido caliente. 

CAPITULO XCV 
Del árbol llamado María 

El árbol llamado María en estas In¬ 
dias es muy alto, derecho, con la hoja 
grande y redonda; produce unos gra¬ 
nillos inútiles como uvas; es admirable 
para árboles o mástiles de navios, por¬ 
que su pie es muy derecho y cimbrea 
y no quiebra; su madera es roja y no 
tan buena para tablas, porque se raja 
fácilmente. Sajando este árbol, destila 
una resina tan medicinal como cono¬ 
cida en todas partes con nombre de 
aceite de María, con el cual se curan 
las heridas con admirables sucesos. Con¬ 
fesé yo una vez a un hombre a quien 
acababan de dar una puñalada en el 
pecho, y me dijo el cirujano que era he¬ 
rida mortal, porque salía por ella la 

is 



OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


respiración; curóla con este aceite, y a 
pocos días se levantó bueno y sano* 
Tráese de Tierra Firme a este reino del 
Perú mucha cantidad de este aceite, 
y no hay botica donde no se halle, ni 
aun casa ni chácara donde no lo ten¬ 
gan de respeto para los casos que sue« 
íen ofrecerse. 


CAPITULO XCVI 
Del árbol de la inmortalidad 

Este nombre dan en la nueva Espa¬ 
ña a un árbol grande de que se hacen 
bordones y vasos al torno en que beber, 
por la virtud que comunican al agua, 
que es ésta* En hinchendo de agua un 
vaso de estos, en menos de una hora la 
tiñe de azul, la cual agua, bebida, apro- 
cha contra la retención de orina; por 
lo cual, los que padecen este mal, sue¬ 
len beber en vasos de esta madera; y 
el mismo efecto de teñir el agua hace 
una raja de este árbol echada en ella. 
La madera de este árbol es muy bue¬ 
na para labrar, de un color morado y 
linda tez, y así es tenida y contada 
entre las más preciosas de esta tierra. 


CAPITULO XCVII 
Del árbol de calenturas 

En los términos de la ciudad de 
Loja (13), diócesis de Quito, nace cier¬ 
ta casta de árboles grandes, que tienen 
la corteza como de canela, un poco más 
gruesa, y muy amarga; la cual, molida 
en polvos, se da a los que tienen ca¬ 
lenturas y con sólo este remedio se qui¬ 
tan. Haúse de tomar estos polvos en 
cantidad del peso de dos reales en vino 
o en cualquiera otro licor poco antes 
que dé el frío Son ya tan conocidos 
y estimados estos polvos, no sólo en 

(13) Principalmente en los montes de üri- 
tofinga [LViíozenca, nana o pico de loro, en 
qniehnal Malacatos y Cajannma. Las primeras 
especies que se descubrieron y usaron son la 
Chmchom macrmtdyx y la C. pubescens. 


todas las indias, sino en Europa, 
con instancia los envían a pedir ^ 
Roma (14). 


CAPITULO xcvin 

Del árbol, que quita las cámaras 

En la provincia de los Barbacoas, dÜ- 
cesis de Quito, que ha pocos años qse 
la poblaron españoles, nace un génem 
de árboles muy crecidos, cuya cortm 
es parda y casi tan gruesa como m 
dedo. Los polvos de esta corteza, be¬ 
bidos en vino o en otro licor en eat* 
tidad de dos reales, quitan las cámst- 
ras. Ha poco tiempo que salió a Im 
esta planta y se conoció su virtud. 


CAPITULO XCIX 
Del sogue 

Al árbol que los indios del Peni Ib- 
man sogue, los españoles le dan nom* 
bre de sauce, porque se le parece. S® 
hojas, corteza y flores son estípticas; i 
cocimiento de las hojas con vino apr^ 
vecha para llagas de pierna, y coáim 

(14) Llano y Zapata (loe, ciL, t. ^ 
llama a la quina Lacanna Perida (nombre 
leo por primera vez y cuya etimología 
nozco), divide la historia medicinal de ^ 
célebre febrífugo en cinco épocas, 
cada una por la denominación esperíal que ® 
ella tuvo la droga, a saber: 1.3 Polvos Í€ k 
Condesa, durante el gol)ierno de su mari^ ti 
conde de Chinchón, en el Perú y despaés ér 
su vuelta a España en 1639, donde díeroa a 
conocer el antídoto del Chuchu a fíebrefi ^ 
demieas peruana»; 2.3 Polvos de los Padres h 
suítas, desde 1649; 3.S Polvos del Cardend ^ 
Lugo, por haber propagado su uso este w 
lado, especialmente en Roma; 4.S 
Cascarilla, Corteza del Perú y Polvos de 
desde que Talbot empezó a emplearla ^ 
Francia e Inglaterra; 5.3 y última, que 
de decadencia, por el descrédito que el m 
uso ocasionó a esta droga. 

Corren varias historias más o menos 
sobre el hallazgo y primeros ensayos de ^ 
medicamento contra las fiebres; lo cierto y 
riguado es que el primero que empleó h m 
carilla en polvos para cortar las calentara® ^ 
Juan de Vega, médico del virrey antes cítw 
con ocasión de padecerlas muy rebeláoi » 
virreina, el año de 1638. 
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^ leche y con ella dado baño, quita 
dolores y los nudos de la gota. Y el 
cocimiento de las dichas hojas, mezcla¬ 
do con zumo de granadas y aceite ro- 
quila el dolor de los oídos, echan¬ 
do en ellos unas gotas tibias, Y el co- 
fimiento hecho con un poco de alum- 
Í)íret hojas, corteza y flores conforta la 
éüotadiira y es contra los sabañones, 
dando baño con él. Los polvos de las 
hojas valen contra las quemaduras; y 
¡I gimiente en polvo tomada con la- 
üifdor de rosas secas o de arrayán, 
eitanca la sangre que del pecho o es- 
itoago sale por vena rota. 

CAPITULO C 

Déla siaya 

Uaraan siaya en el Perú a ciertos pol- 
m amarillos que los indios gentiles 
de las provincias dé los Andes sacan 
m anos canutos a vender a los españo- 
ks; son de un árbol no conocido ele 
potros, a quien damos nombre de los 
pdvos; los cuales son calientes en el 
^^do grado, ele suave y agradable 
¿r y muy medicinales. Solían los re- 
m Incas aprovecharse de ellos para 
jp^dar y conservar sus vestidos ricos 
sb polilla ni otra cosa ejue los dañase 
j para que tomasen buen olor. Ultra 
esto, dicen de ellos los indios, que 
tiayéndolos sobre el corazón, quitan 
t©4a flacfueza dél; y su cocimiento, to- 
^do exi la boca, da buen olor y des- 
fera el malo. 


CAPITULO CI 
De la siga 

La siga es cierto árbol que nace en 
^ leino del Perú, del grandor de ún 
que echa unas flores amarillas. 
%indo este árbol, destila una resina 
los españoles llaman de Santa Cruz, 
^ traerse de la provincia de Santa 
de la Sierra. Tiene esta resina el 
del árbol y es caliente en el 
pdia tercero con vigor y fuerza de 
y algo olorosa. Aprovecha, | 


aplicada en forma de emplasto, contra 
todo dolor de causa fría, en cualquie¬ 
ra parte que esté, y contra el de ijada; 
y aplicada en la misma forma con pol¬ 
vos de hierba buena, de almáciga, de 
aromático rosado sobre el estómago fla¬ 
co por vómitos, relajación o fría intem¬ 
perie, quita el dolor, lo conforta y da 
fuerza para que di jifera. Demás de esto, 
aprovecha también contra los ahitos e 
indigestiones; y mezcladas tres partes 
della con una de sebo de capado y otra 
de cera que llaman de Nicáraguá ’o 
amarilla, es contra* lós dolores de ciá¬ 
tica y resuelve con toda energía cual¬ 
quier tumor; y aplicada con unto sin 
sal y azafrán, ablanda los tumores ó 
postemas. 

CAPITULO CII 

De la tipa 

Los indios naturales de la provincia 
de los Charcas, en el Perú, Uaman tipa 
a un árbol muy grande y hermoso, co¬ 
pado, de hojas verdes todo el año; al¬ 
gunos son tan crecidos como nogales. 
La hoja es del tamaño y hechura que 
la del lentisco, algún tanto mayor y 
blángiiecina. Echa unas vainillas del 
largor de un dedo, delgadas y enjutas, 
salvo que junto al pezón son grueseci- 
llas como si tuvieran dentro un garban¬ 
zo. Cada una de estas vainillas parece 
: en la figura y ralle a una ala de mari¬ 
posa; El tronco es colorado y pesado, 
y^ asi él como su corteza, ramas y ho¬ 
jas son muy estípticas y de complexión 
caliente; y principalmenteTa resina que 
destila el árbol, sajando su tronco y ra¬ 
mas, a la cual Uaman sangre de tipa o 
sangre de drago del Perú, y es muy es¬ 
timada por sus buenos efectos. Limpian¬ 
do de ordinario los dientes con la cor¬ 
teza de este árbol, loé conforta y encar¬ 
na y lo mismo hace si se enjuagan a 
menudo con el cocimiento de-la corteza 
y resina; y si con este cocimiento echan 
ayudas, estanca todo generó de* cámaras, 
y lavando con él las almorranas estánca 
el flujo de sangre que suele haber en 
ellas; El cocimiento de sus hojas y cor¬ 
teza, bebido de ordinario, estanca el 
flujo de sangre asi del pecho'como del 
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estómago y el que sale por la vía de la 
orina; y añadiendo al cocimiento bas¬ 
tante sal, y lavando con él las piernas 
hinchadas, las seca y deshincha, y com 
forta las de los gotosos; mayormente 
si para este efecto se añaden al dicho 
cocimiento hojas de molle, ramas de 
pincú-pinco y un poco de vino. Allende 
de lo dicho, el cocimiento de la resina 
con agua de cebada o de llantén con 
unas gotas de vinagre, un poco de alum¬ 
bre y azúcar, lo que basta a endulzar 
el cocimiento, es maravilloso gargaris¬ 
mo para inflamaciones de la garganta; 
y principalmente cuando la campanilla 
está relajada o alargada. Demás de esto, 
habiendo llagas en la garganta, apro¬ 
vecha el referido gargarismo con adi¬ 
ción de miel de abejas, con que las 
mundifica y limpia. Finalmente, las ho¬ 
jas de este árbol, majadas y puestas so¬ 
bre las heridas frescas, las unen con 

•' r* —^ I 

presteza, ;! ,J | 

CAPITULO CIII 
Del incienso de Quito 

En la provincia de Quito, en el Perú, 
se halla un árbol que destila una resina 
parecida al incienso, por la cual la lla¬ 
man los españoles árbol de incienso, l^s 
pequeño, de hasta dos estados de alto; 
sus rainas soii cortas, de suerte que no 
se copa, sino que viene a ser ahusado; 
y su hoja es muy parecida a la del oli¬ 
vo. Por las ramas destila una resina 
en granitos pequeños y redondos, que 
tienen olor de incienso, y el mismo ár¬ 
bol huele a lo mismo, de manera que 
cuando pasa alguna persona por junto 
a él; le parece, según el olor que perci¬ 
be, qiie allí cerca se quema incienso. 

I 

CAPITULO CIV 
De la pimienta de Tabmco 

El árbol que da esta pimienta nace 
en la provincia de Tabasco, en la Nue¬ 
va España; es grande, con las hojas 
cómo las del naranjo; la flor roja, a 
manera de la del granado, que huele 
como azahar, y también las hojas del 
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árbol son olorosas. Echa la fruta en | 
racimos, la cual es redonda; al priu. 
cipio está verde, luego se pone leonada, 
y últimamente inclina a color negro; i 
es de buen olor y mordaz al guíto; 
puede suplir a falta de la pimienta: 
conforta el estómago y el corazón j 
hace otros buenos efectos. 

CAPITULO CV 
Del copal 

El árbol del copal es grande; susEo. ' 
jas son parecidas a las de la encina, 
sólo que son más largas; su fruto m 
redondo y que tira a rojo; tiene el mE- 
nxo sabor que la goma que mana del 
árbol, la cual unas veces destila ei^poii* 
táneamente y otras sajando el árM 
Este licor cuajado es blanco, transpa¬ 
rente, bueno para sahumerios, con 
se quita el dolor de cabeza, y es 
remedio para todas las enfermedades 
que nacen de causa fría; y lo mb» 
hacen cuantas diferencias hay de cop4 
que son muchas; porque los indios 4 
la Nueva España dan este nombre t 
cualcpiiera árbol que echa de si gom 
olorosa; y los españoles dan este nosi- 
bre a todos los que manan la goraablts}- 
ca, que son varias especies de ellos. 


CAPITULO CVI 
De las demás especies de copal 

La segunda especie de copal da m 
árbol que tiene las hojas semejantes a 
las del zumaque; tiene las ramas eom 
de alas; destila su goma en menos eai- 
tidad que el cópala y es también ilia¬ 
ca y Lace los mismos efectos. 

La tercera especie de copal es de ® 
árbol muy alto y liso y que fácilme#e 
se le quita la corteza; sus hojas sosp 
quenas, semejantes a las de la rA 
algo mayores y más largas. Echa la fít' 
ta en racimos, íjue cada uno está & 
por sí; destila este árbol un licor 
sinoso en poca cantidad, semejatíte ^ 
copal en olor y color. Suelen deshaí!^ 
este licor en agua y mezclarlo ron ^ 
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(iipch y íisí dicen que cura las cámaras 
de sanare. 

4 la cuarta especie de copal llaman 
mntano. Es im árbol de mediana gran¬ 
deza, que tiene las hojas como las del 
uurlfoño; lleva una fruta semejante a 
las bellotas, cuya pepita es de prove- 
flio para muchas cosas. Mana de este 
irbol una goma muy semejante a in¬ 
menso, por lo cual lo llaman en la Nue¬ 
va España a boca llena incienso, aunque 
algunos lo nombran anime de las In- 
iim. La madera de este árbol es de olor 
Mavísiuio, y su sahumerio conforta el 
ftitómago. el corazón y el cerebro. 

La quinta especie de copal se dice de 
Tototepec, Es un árbol grande, con las 
bojas semejantes a las del naranjo, de 
fíílor verde oscuro; su goma es seme¬ 
jante al copal j sirve en los mismos 

WÚS* 

La sexta especie de copal es un árbol 
mediano: tiene el tronco como inficio¬ 
nado de lepra y las hojas casi redon- 
das y pequeños, con unos granos que 
melgan a racimos muy semejantes a 
fe de la ogicanta (15). Son muy oloro- 
m Y pegajosos. La goma de este árbol 
m muy dura, blanca y algo olorosa. 

La séptima especie de copal es un 
^bol de mediana grandeza, que destila 
ina lágrima o especie de incienso que 
máina a color blanco, algo tirante a 
negro. Tiene este árbol las hojas puestas 
ea orden, y son semejantes a las de la 
UBíla, poco mayores; da un fruto pe¬ 
queño y rojo semejante a la pimienta 
redonda, colgado en racimos por in- 
imalos. uno o dos granillos. 

Dirá especie de copal se dice xochico- 
pal. que quiere decir copal florido. Es 
m árbol mediano, que echa las hojas 
mmo las de la hierba buena, pero más 
profundamente aserradas, y que nacen 
áe tres en tres. Destila un licor leonado, 
pe en extremo huele a limones, y se 
¿íbe contar entre los géneros del in- 
é&ma de las Indias; porque el árbol 
»también del mismo género y la goma 
tifm las mismas virtudes, y aun más 
rfkaces* y es muy estimado este copal 
fta México para sahumerios. 

Mizqüicopal es un árbol grande que 

Eí-í)Íno albur (Cratagm 0.i:yacaní/iaA 


tiene las hojas como las del naranjo y 
el tronco pintado con unas pintas blan¬ 
cas, y las flores rojas y pequeñas. Des¬ 
tila una goma de color rubio tirante a 
rojo, que llaman anime y también co¬ 
pal, estimado para todas aquellas cosas 
que los demás de este género, princi¬ 
palmente para los perfumes y salinme- 
rios y para confortar la cabeza. 

El copaUxocotl se llama así en la Nue¬ 
va España, porque su madera huele a 
copal; es un árbol que tiene las hojas 
parecidas a las del ciruelo de Castilla, 
y la fruta, a pequeñas manzanas, la cual 
es dulce y astrigente y que destila un 
humor glutinoso como saliva; el jugo 
que destila es bueno para curar cáma¬ 
ras de sangre; y la madera muy a pro¬ 
pósito para hacer imágenes, porque es 
fácil de labrar, no se hiende ni pudre 
en mucho tiempo, y es odorífera. 

Todos los géneros de copal nacen en 
tierras calientes y los venden las indias 
en el tiánguez de México, con otros va¬ 
rios sahumerios de buen olor y harto 
baratos; y los indios herbolarios ven¬ 
den en el mismo tiánguez una infinidad 
de simples medicinales, como son cor¬ 
tezas, raíces, flores y polvos de dife¬ 
rentes árboles, y otras mil hierbas que 
es imposible reducirlas a mimeros. 


CAPITULO CVII 
De la es pi gua 

Este es un árbol de la grandeza de 
nn moral, alto y copado, de mucha hoja, 
la cual es semejante a la del naranjo; 
echa estas hojas como el nogal, en va¬ 
rillas que nacen de la rama con dos 
hileras de hojas pareadas a los lados. 
Su fruto son unas bolillas o granos a 
la manera de las que lleva el árbol del 
paraíso; son del tamaño de uvas grue¬ 
sas, con una cascarilla verde por en¬ 
cima, que cuando se seca queda ama¬ 
rilla y arrugada. Debajo de esta casca¬ 
rilla está un grano negro, redondo, del 
tamaño dicho, tan liso, resplandeciente 
y duro, que dallos se hacen rosarios. 
Llaman los españoles jaboncillo a estos 
granos, i)orque cuando están cubiertos 
de su cascarilla, lavando con ellos cual- 



278 OBRAS DEL PADRE 

quiera ropa, el agua hace espuma como 
si se lavara con jabón-, aunque no ha¬ 
cen el efecto de limpiar la ropa como 
el jabón. Estos granos de la espigiia, 
verdes o maduros, bien majados y des¬ 
hechos en agua caliente, son extremado 
remedio en ayudas para curar el mal 
del valle. 


CAPITULO CVIII 
Del palo del Brasil 

El árbol llamado brasil es pequeño, 
algo menor que la encina; tiene torcido 
el tronco y poco derecho; la hoja, aca- 
rrasead a y sin esjíinas; la cáscara, de 
recia, salta en el árbol. Es ya muy co¬ 
nocido el brasil en todas partes, por 
su gran utilidad para tintes y otros 
efectos, y se lleva a España gran can¬ 
tidad de ello de muchas partes de estas 
Indias, particularmente de la Nueva Es¬ 
paña. 


CAPITULO CIX 
De la madre de coco 

El árbol que en el Perú llaman ma¬ 
dre de coco es pequeño, alto de dos 
eslados, de hechura de ciprés y de agra¬ 
dable parecer, muy copado y poblado 
de hoja; la copa es abusada; comienza 
a menos de un estado del suelo, y como 
se va levantando, se va adelgazando a 
modo de ciprés. La hoja es muy jmre- 
cida a la del sauce. Echa por fruto unos 
racimillos de unas hojitas muy delga¬ 
das, blancas que tiran a rojas, pegadas 
fie tres en tres y redondas, que hacen 
figura triangular, cada una del tamaño 
de la uña del dedo pulgar, en la juntura 
de las cuales está la semilla, que son 
tres granitos en cada una, negros y lisos, 
del tamaño de semilla de* rábano. Cuan¬ 
do estos racimillos ele estas hojas están 
secos, meneáiirlose las ramas del árbol 
con el viento, hacen ruido. Con el lava¬ 
torio de sus hojas se suelen curar frial¬ 
dades. 
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CAPITULO ex 

De la raíz de la China 

El árbol que produce la raíz que Ik 
man de la China, es de la grandeza de 
un naranjo, infructífero, con la hop 
como de ciruelo, y sola su raíz es pro. 
vechosa para curar algunas enfermeda¬ 
des; la cual es blanca y algo morada. 
Su agua es buena para opilacione«i i 
mal cíe orina. 


CAPITULO CXI 
Del higüero 

Higiiero se llama en la lengua qae 
tenían los indios de la isla Española m 
árbol mediano como un granado. Es de 
mucha hoja, la cual se parece a la dd 
granado, salvo que es más ancha y luen¬ 
ga y lo ancho lo tiene en el remate, 
de donde va ensangostando hasta el pe¬ 
zón; es lisa, tiesa y retorcida o creqa 
La madera de este árbol es recia y co¬ 
rreosa, parecida a la del granado; th 
ella se hacen muchas cosas, particular¬ 
mente fustes de sillas. Su fruto son mm 
calabazas pequeñas y cíe muy delgack 
casco, unas redondas y otras ahusadas. 
Las mayores son comúnmente como k 
cabeza de un hombre, y de alii para 
abajo hasta no ser mayores que unhup* 
vo de gallina. Hácense muchas cosai 
dellas, principalmente curiosos vasM 
para beber, que en la Nueva Espafe 
llaman tecomates; tíñenlo.s de ne|sr@ 
con un lustre muy resplandeciente r 
guarnécenlos curiosamente de plata, te 
cuales sólo sirven para beber ehocolafe. 
De los hibueros (16) grandes suelen 
eer los caminantes cascos para poner# 
sobre la cabeza debajo del somhrem 
para deefnsa del sol. Nace esta plantel 
en tierras calientes; y donde se haff 
granjeria de su fruto es la costa de h 
mar del Sur de la Nueva España, p^- 
tieiilarmente en la diócesis de 
mala, donde yo vi los más curio;^ ^ 

( 16 ) Hihtieros, Higiwros, Higaerflí» 
son formas más a menos corrompidas del 
mo vocablo., 
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^^fjiates; y de allí los llevan a la ciudad 
Je México. Pocos años lia que este árbol 
íse plantó en esta ciudad de Lima, y se 
jia muy bien en ella. 

CAPITULO CXII 
Del mangle 

Fuera de muchos árboles de que he 
hedió mención en este libro, que, de¬ 
más de ser provechosos por sus frutos 
T virtudes, tienen buenas maderas para 
labrar, se hallan otros innumerables en 
e^tas Indias (pie no llevan más fruto 
que fireeiosas maderas para todo géne¬ 
ro de obras y fábricas, y por ellas son 
Je más utilidad y estimación que mu¬ 
flios de los frutales. Uno de eUos es el 
que en lengua de la isla Española se 
llama mangle; y póngolo el primero en 
f«le género no porque sea el más pre¬ 
ciado, sino porque es el que más gene¬ 
ralmente nace en todas las costas calien¬ 
tes de esta América. 

Nace el mangle en los esteros y ane¬ 
gadizos que hace la mar en sus riberas, 
01 las ciénegas y bocas de los ríos, y 
Cimiéntase con agua salada, pues nace 
dentro de ella en una, dos y cuatro bra¬ 
bas de hondo; y liácense tan cerrados 
bosques de ellos, cpie no se puede cami- 
mr por las orillas de la mar que ellos 
ocupan, así por su espesura, como por 
ser el suelo pantanoso y anegadizo. No 
lace grueso tronco, y así, su madera 
TOi unas varas tan gruesas como el 
miLdo y menos, largas, derechas, muy 
recias y tan pesadas, qiie se hunden 
es el agua; las cuales sirven, así como 
Im cortan de la montaña, sin labrarlas, 
para vigas en edificios, para andamios 
en las fábricas y otros muchos usos; y 
m madera tan recia, que quiebra las 
barrenas al barrenarla y dura muchos 
mm. Tiene el mangle una propiedad 
entre otras, y es que las más de las ra- 
que echa se vuelven a la tierra y 
prenden en ella, de las cuales nacen 
fitriíis mangles. La hoja es como de pe- 
tal más luenga, gruesa y de verde muy 
daro. Echa este árbol unos canutos 
de rctño-/í.«fío/«, con una medula 
muy salvaje y .sin gusto. En la 


Nueva España se halla otra especie de 
mangle^ cpie es de madera blanca y más 
blanda. 


CAPITULO cxin 

Del cedro de las Indias 

El árbol que los españoles llaman ce¬ 
dro en esta tierra, difiere en especie 
del cedro que nos describen los anti¬ 
guos; pero hanle dado este nombre por 
su preciosa madera. Es árbol muy gran¬ 
de, mayor que un nogal, copado y de 
agradable parecer; echa las hojas como 
el nogal, pareadas de dos en dos, unas 
frontero de otras; son un poco meno¬ 
res que las del nogal, más acanaladas 
y de verde más oscuro. Produce unas 
bellotas poco mayores que las de la 
encina y más romas, las cuales, en se¬ 
cándose, se abren en cuatro partes y 
dentro no tienen más que un hueso 
duro, y entre él y la cáscara la semilla, 
la cual es del tamaño de una uva y 
más delgada que el papel, y es muy 
parecida a la telilla de la cebolla; pero 
por una parte es un poquito más grue¬ 
sa, que es donde tiene la pepita, que 
es como de melón. Nacen estos árbo¬ 
les en todas las tierras calientes y tem¬ 
pladas de este Nuevo Mxmdo en gran 
cantidad; aunque con esta diferencia: 
que la madera del cedro de tierra tem¬ 
plada es blanca, y la de la tierra ca¬ 
liente, roja, cual es la que se trae a 
este reino del Perú, de Tierra Firme, 
Nicaragua y otras partes; y ésta, mucho 
mejor que la blanca, es amarga al gus¬ 
to y olorosa. Lábranse del cedro casi 
todas las cosas curiosas y de dura que 
se hacen en esta tierra, como son reta¬ 
blos para los templos, santos de Bulto, 
artesones, bufetes, arcas y otras mil co¬ 
sas, y basta naves enteras se fabrican 
de sólo cedro y salen muy ligeras. Y 
dos galeras que el virrey conde de Chin¬ 
chón hizo labrar en el puerto del Ca¬ 
llao, son de madera de cedro traída de 
Tierra Firme. Es esta madera, como 
afirman los carpinteros, la más suave 
de labrar que se halla y muy aparejada 
para hacer en ella cualesquiera labores 
y figuras, Hállanse a veces cedros tan 
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gruesos, que lie visto yo viga que tenía 
diez palmos de ancho, de la cual se 
podían sacar muchas tablas de este 
ancho. 

De poco tiempo a esta parte se traen 
a esta ciudad de Lima grandes tablo¬ 
nes de cedro del puerto de las Barba¬ 
coas, diócesis de Quito; y con esta ma¬ 
dera acabamos de labrar el retablo de 
nuestra iglesia, que es el mayor de este 
reino; y me afirmó el maestro que lo 
labró, que era este cedro de las Barba¬ 
coas mejor que todo lo demás que lle¬ 
vaba el retablo, que se trajo de Tierra 
Fírme. También del puerto de Nicoya, 
diócesis de Nicaragua, traen navios car¬ 
gados de vigas de cedro tan grandes 
como de cualquiera otra madera, y es 
muv estimado. Yo be visto venderse 
estas vigas en el puerto del Callao a 
cuarenta pesos y a menos cada una; 
eran labradas en cuadro y tenían vein¬ 
ticinco pies de largo y dos de ancho. 
Llámase el cedro, en la lengtia general 
del Perú, sibis. 

CAPITULO CXIV 
De la caobana 

En la lengua de la isla Española se 
llama caobana un árhol que parece de 
género de cedro, pero de más fina ma¬ 
dera. Es tan grande que se sacan de 
él vigas de a setenta y a ochenta pies 
de largo, y tan grueso, que se asierran 
tablones de dos varas de ancho, que son 
ocho palmos. Su madera es muy precio¬ 
sa, recia, más densa y de mejor tez 
que el cedro, de buen olor y colorada, 
más encendida que el cedro. De esta 
madera tenemos labrados los cajones de 
la sacristía de nuestra casa profesa de 
México, y son muy vistosos. Hay mu¬ 
chos de estos árboles en las islas de 
Barlovento y en otras partes de la Tie¬ 
rra Firme, 

CAPITULO CXV 

Del guachapelí 

El guachapelí es un árbol que sólo 
nace en tierras calientes; no crece muy 
alto, porque no sube derecho, sino que 
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echa el tronco torcido y encorvado t 
muchas y muy gruesas ramas. Su hoji 
es pequeña como la de la alfalfa. Ei 
árhol silvestre infructífero, pero de mm 
buena madera para labrar, de la cual 
se hacen comiinmente los corhatones # 
costillas de los navios; y para que Rai¬ 
gan a propósito cortan el tronco una 
o dos varas de la tierra, y de aquel 
(lazo y otro tanto de su raíz hacen uu 
corhatón. Es madera la de este árbol 
muy recia, correosa y que no raja, por 
lo cual hacen délla los motones y po¬ 
leas de los navios y otras muchas cosas 
que piden hacerse de madera fuerte. Y 
es providencia de Dios que haga este 
árhol el tronco torcido y encorvado, 
porque de esa suerte se pueden hacer 
de su madera ruedas para ingenios de 
azúcar y otros menesteres, para que no 
hay otra madera más a propósito. Echa¬ 
das sus astillas en agua, la tiñen colo- 
rada y ponen amarga. 

CAPITULO GXVl 
De la harca 

La harca es un árhol muy parecídb 
en su grandeza y hoja a la xnlca; di 
unas vainillas como algarrobas, delgadM 
y con ciertas pepitas dentro; son me¬ 
nores estas vainillas que las de la vil<% 
de la cual se diferencia la harca en im 
cosas: la primera en ser mayor que elh, 
y la segunda, en no perder la hoja m 
todo el año. Su madera es muy recu 
y el corazón negro como ébano, por h 
cual se hacen de él algunas cosas cam 
son cruces y otras semejantes, que fsr 
recen de ébano. Llámase harca este át- 
bol en la lengua general del Perú, t 
nace en las provincias de los Charcas. 

CAPITULO exvn 

De la cacha cacha 

En las mismas provincias del arzotó- 
pado de los Charcas nace la cachacaeh, 
que es un árhol muy semejante a h 
harca en su grandeza y hojas. Lbrt 
unas vainillas de cáscara gruesa, 
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P inútiles^ de [más] particular liecliu- 
ra que las otras, porque son como nue- 
algún tanto chatas y más propia- 
sfiente como almejas de la mar. No tie- 
fífn dentro más que unas pepitas secas. 
Sfl madera es fuerte y que nunca cría 
farcoma, y dura mucho tiempo. Lláma- 
así este árbol en la lengua peruana, 

CAPITULO cxvni 

Del soto 

También el soto es natural de las pro- 
fineias de los Charcas. Es un árbol 
muy parecido a la tipa en la hoja y 
apariencia, salvo que crece más que 
ella y más derecho. La hoja es poco 
menor que la de la tipa y de verde más 
Echa unas vainillas menores 
pe las de la tipa y algo coloradas. Con 
k hoja de este árbol curten los cordo¬ 
banes én algunas partes, y son por eso 
my buenos. Su madera es por extremo 
pasada y recia; de la cual son casi to- 
fci las mazos de los ingenios de plata 
h Potosí y de Oruro; y por llevarse 
'h lejos esta madera, cuesta allí muy 
eara. 


CAPITULO CXIX 

Del copey 

En la isla Española nombran copey 
acierto árbol mediano, de buena made- 
11 para labrar; la hoja es redonda y dos 
Hato más gruesa que la del ubero, y 
■mi m escribe muy bien en ella. Servían 
Mas hojas a los soldados, al principio 
h la conquista de aquella isla, de nai- 
^ dibujando en ellas todas las figu¬ 
ras de la baraja. 

CAPITULO CXX 

Del Hoque 

El Hoque es un árbol que nace en la 
del Perú, de madera recia y 
Echa sus ramas largas y dere¬ 


chas, de las cuales se hacen bordones,, 
que salen muy pesados, nudosos y re¬ 
cios, y varas para otros usos para que 
se requiere madera fuerte. 


CAPITULO CXXÍ 

Del canaeaspi 

El ctmacaspi nace en tierras yuncas*. 
Es árbol, muy grande; produce las ra¬ 
mas y hojas muy semejantes a las del 
guarango-espino^ salvo que no tiene es¬ 
pinas. De este género de árboles hacen 
los indios en la costa de la Nueva Es¬ 
paña las bateas y canoas, porque la ma¬ 
dera es muy a propósito para ello. 


CAPITULO cxxn 

Del tuco 

El tuco es un árbol silvestre tan gran¬ 
de como un nogal; su hoja se parece 
a la del álamo; lleva por fruto unas 
bolillas o agallas secas parecidas al fru¬ 
to de aliso. Su madera es colorada, muy 
recia y preciada. El primer navichuelo 
que navegó la laguna de Chucuito el 
año de 1616 (17), se fabricó todo de 
madera de tuco, sin que se entremetiese 
otra alguna, porque hay gran copia de 
estos árboles en la provincia de la Re¬ 
caja [Larecaja], ocho leguas distante de 
las riberas de dicha laguna, donde se 
cortó la madera. 


CAPITULO cxxin 

De los demás árboles de buena 
madera 

Fuera nunca acabar querer yo aqiif 
dar cuenta de todas las diferencias de 
árboles de madera buena para labrar 
que cría esta tierra; sólo hago mención 
en los capítulos pasados y en éste de 
los árboles más conocidos, cuyas made- 


(17) Dato curiosísimo. 
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ras son las que comúnmente se gastan 
en los pueblos más principales ele estas 
Indias* 

La madera más preciosa que conoce¬ 
mos es el ébano que se trae de la In¬ 
dia Oriental; éste nace también en mu¬ 
chas partes de la América y se labran 
de él las mismas cosas que del otro; del 
cual sólo difiere en que no es igual¬ 
mente tan negro, porque a trechos sue¬ 
le tener unas lisias pardas, sin embar¬ 
go de lo cual parece ser de la misma 
especie que el de la India. El que se 
trae a este reino del Perú es de la isla 
de Cuba, que se tiene por el más fino. 

La madera llamada cocoholu nace en 
la costa de la Nueva España, de donde 
se trae a este reino, y es muy preciada, 
porque es muy sólida, de un color mo¬ 
rado oscuro que tira a negro, con algu¬ 
nas listas pardas* De ella se labran al 
torno balaustres, que salen de linda tez, 
y hacen otras cosas curiosas. 

No es menos estimada la madera de 
granadillo^ que también es de la Nue¬ 
va España, si bien es verdad que tam¬ 
bién nace en otras partes. Es muy recia, 
sólida y pesada, de un rojo oscuro, que 
parece* color de hígado, y tez admirable* 
Todas las obras (pie al torno se labran 
délla, salen muy lindas y vistosas, como 
vemos en las camas que hacen en Méxi¬ 
co desta madera, guarnecidas de bronce 
dorado, que a cualquiera parte que se 
llevan son de mucho valor y estima; y 
ni más ni menos todas las demás cosas 
hechas de granadillo son muy preciadas. 

La que llamamos madera amarina^ 
por ser ese su color con listas pardas 
y blancas a manera de jaspeado, es muy 
dura, densa y de hermosa tez, y por 
eso tiene mucha estimación y precio. 
Hócense della sillas y otras muchas co¬ 
sas que duran por pena; y jior ser tan 
fuerte se ponen vigas desta inade*ra don¬ 
de carga mucho peso, como es para sus¬ 
tentar las campanas, prensas para mo¬ 
linos de aceite y taldas para los costa¬ 
dos de los navios; porque al fuego se 
tuercen fácilmente. El árbol desta ma¬ 
dera no es de una sola especie, sino de 
cuatro distintas, que se distinguen en 
la hoja y en otras propiedades, aun¬ 
que la madera de todos es muy seme¬ 
jante y uniforme entre si. La una destas 


maderas, cociendo sus astillas, tiñe 4 
amarillo; y añadiendo al cocimiento 
caparrosa, da color cabellado. Tráete 
al puerto del Callao muy gruesas 
desta madera, así de la costa de Tiem 
Firme, como de la diócesis de Quito, 
y se vende a más subido precio que é 
cedro, porque suele haber vigas q«e, 
puestas en esta ciudad de Lima, val(ía 
a cien pesos, y aun a ciento cincuenta. 

El laurel de las Indias, aunque huelfs 
como el de España, parece casta distin¬ 
ta, como lo muestra la hoja; es árW 
grande y de muy buena madera, h 
cual entra en las fábricas de los navfeg 
y en otras obras; y después de inuch^ 
años conserva la madera su buen olo?. 
porque yo he visto labrar x^alos de Imi^ 
reí de un navio viejo que habían de- 
seclio, y olían sus astillas como si fu^ 
ran frescas. Tráese madera de hurd 
del reino de Chile y de Guayaquil, t 
el de mejor madera y más olorosa, m 
el que nace en la isla de la Puna, jurfe- 
dición de Guayaquil. 

El roble, cpie también viene de 
yaqiiil a esta ciudad de Lima, es dé di¬ 
ferente especie que el de España; hayfe 
de dos manera: el común, que es hlm 
quisco que tira a pardo, y otro inái 
recio, llamado roble muZaío, porque és 
más pardo. El que se gasta en el Pera 
es el primero y se saca tan común 
el pino en España. Es inmensa la can- 
tidad de esta madera que se gasta m 
fábricas de navios y edificios, y lo ¡ 
cho que ha subido su precio; porque ¡ 
un cuartón de treinta pies de largo y ! 
dos de ancho, que habrá cincuenta I 
valía veinticinco pesos, vale hoy de cua¬ 
renta a cincuenta, y de ahí para arrik. 

Y es la causa, porque las montañas h 
Guayaquil de la orilla de la mar se hm 
talado ya, y es ahora necesario entrM 
muchas leguas la tierra adentro a m- 
tar madera. 

Del reino de Chile se traen al {«ktI® 
del Callao algunas maderas IméW. 
como son la de airellano; la de un árW 
que llaman canelo, es madera fuertes 
estimada; otra madera llamada 
blanca que tira a amarilla, y es déim 
y buena de labrar. Madera de ahm* 
que es colorada como sangre y 
para entablar los techos, porque, con d 
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lifinpOí se va volviendo casi negra. Sa¬ 
ca» los indios de la isla de Chiloe las 
taMas ele este árbol sin aserrarlo, sino 
hendiendo el tronco con hachas y cufias. 
Otra madera colorada de un árbol que 
llaman aliso, muy buena de labrar; y 
«ira que dicen de peral, no de los ár¬ 
boles que llevan peras. 

Por donde siento que no debe de ha- 
kr ciudad en lo descubierto que goce 
4 e tanta abundancia y v’^ariedad de ma¬ 
deras fuertes y preciosas como esta ciu¬ 
dad de Lima, por la comodidad de su 
puerto; adonde entran al ano muchos 
ísavíos cargados de sola madera, unos 
de las costas de Nueva España, Guate- 
laala, Nicaragua y Costa Rica, y otros 
del reino de Tierra Firme, de Chile y 
de lo» puertos de este mismo reino, 
romo son Guayaquil, Bahía de Cara¬ 
cúes. las Barbacoas; y de los valles de 
■este arzobispado, como son Guambacho, 
Casma y otros se trae la madera de 
espino, que corresponde acá a la made¬ 
ra de encina de España, y aún se tiene 
por más recia que la de encina. Y to¬ 
dos los días del año se ocupan muchas 
birretas en acarrear madera del Callao 
a Lima, y hay muchos hombres que 
tienen esta granjeria. 


CAPITULO CXXIV 
Del palo de balso 

Si unas maderas se estiman por ser 
ikras y pesadas, no por eso se desechan 
ím Wandas y livianas, porque para di¬ 
ferentes usos se requieren de contra¬ 
ía cualidades; tal es la que llamamos 
^ estas Indias palo de balsa, porque 
M tacen de ella buenas balsas. El ár- 
W es grande, y en algunas partes cre- 
m más que los mayores nogales; su 
ttja ge parece a la del laurel; no echa 
fmlo, sino unas agallas o hotoncillos 
los de la vara. Su madera es tan 
UaiMla y fofa, que cuando se corta este 
a cada golpe se entra toda la ha- 
«“ia por el tronco. De sus maderos, des- 
de secos, se hacen en mucdias par¬ 
te de este reino 1 misas para navegar 
la mar y por los ríos; las cuales. 


por ser de madera tan liviana, son muy 
ligeras. Suple esta madera a falta de 
corcho, que no hay en esta tierra sino 
lo que se trae de España. La corteza de 
este árbol es gruesa como dos dedos, 
y sacándola entera de arriba abajo, ha¬ 
cen de ella, después de mojada, fuer¬ 
tes sogas. También esta corteza, gol¬ 
peándola bien, sirve a los indios y ne¬ 
gros d<? vestido, porque queda delgada 
y a manera de red; y para que cubra 
bien el cuerpo, le dan dos o tres do¬ 
bleces. 


CAPITULO CXXV 
Del chahuar 

El chahuar parece tener algún paren¬ 
tesco con el palo de balsa. Es un árbol 
derecho, muy copado, no más grueso 
que el muslo, de madera muy liviana, 
la hoja poco mayor que la del naranjo 
y más delgada. Tiene la corteza gruesa 
y correosa, de la cual se hacen las sogas 
para encestar la coca, alpargatas y cuer¬ 
das de arcabuz. 


CAPITULO CXXVI 
De la ceyba 

En la lengua de la isla Española se 
llama ceyba un árbol de los mayores 
que se hallan en estas Indias. Es de bue¬ 
na sombra y echa muchas y muy exten¬ 
didas ramas; su fruto son unas vainas 
como manzanas redondas llenas de cier¬ 
ta lana delgada y blanca como algodón, 
las cuales, después de secas, se abren y 
se lleva el aire la lana; entre la cual 
hay unos granillos o pepitas, que es la 
semilla. Echa la hoja en xm pezón como 
de hoja de parra, y ella es semejante 
a la hoja del cáñamo, de seis a siete 
puntas, en forma de estrella; su made¬ 
ra es blanda y no sólida. Suélense plan¬ 
tar estos árboles en las plazas de pue¬ 
blos de indios, por su gran herinosura, 
y aun de algunos de españoles; pues 
conocí yo una en Panamá delante del 
convento de San Francisco, que perma¬ 
neció aUí muchos años. 
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CAPITULO CXXVII 
De la capirona 

En la provincia del Paraguay y en 
otras tierras calientes de este reino del 
Perú nace cierto árbol, que en la go¬ 
bernación de Yaguarsongo, diócesis de 
Quito, llaman capirona, el cual es de 
madera recia, y de tan particular natu¬ 
raleza, que metido en el agua por tiem¬ 
po, se convierte en piedra; y como naz¬ 
ca comúnmente en las orillas de los 
ríos, las ramas que caen dentro del 
agua, quedando parte fuera de ella, tie¬ 
nen de piedra aquella parte que cubrió 
el agua, y lo demás se queda palo como 
lo era antes; y es tan recia, dura y den¬ 
sa esta piedra, que sirve de pedernal 
y herida con el eslabón, despide mu¬ 
chas centellas. 

CAPITULO CXXVIII 
De la qtiínua 

La qiiínua es un árbol del tamaño de 
un olivo y de ahí para abajo hasta no 
crecer más de un estado; tiene las ra¬ 
mas y tronco rojos, con la corteza muy 
delgada, que con facilidad se despide; 
echa las hojas de tres en tres, las cua¬ 
les son poco más cortas que las del 
olivo, por dentro verdes y por fuera 
blanquecinas, las puntas botas y aserra¬ 
das sutilmente por toda su redondez. 
Produce una florecillas sin olor ni apa¬ 
riencia; son verdes y no mayore*s que 
las del olivo. Es árbol tan fuerte en 
resistir el rigor del frío y heladas como 
el quishuar; y así, sólo estas dos castas 
de árboles nacen en los rigorosos pára¬ 
mos del Perú, especialmente en las pro¬ 
vincias del CoUao. Hacen de la qiiínua 
muy buen carbón, que es bien necesario 
donde tanto frío hace. 


CAPITULO CXXIX 

Del palo santo _ 

Los españoles habitadores de la pro¬ 
vincia de Santa Cruz de la Sierra han 
puesto este nombre a cierto árbol que 


nace en aquella tierra no porque set 
santo, sino en sentido contrario, 
huyen todos de llegarse a él, por el 
daño que han experimentado los qtif 
incautamente se le han arrimado, Es 
del tamaño de un manzano pequeño t 
tiene las hojas grandes como cidro, jnj. 
cas ramas y el tronco no más grueso 
que el muslo. Todo este árbol está hiie. 
co desde el tronco hasta las más delga, 
das ramas y lleno de unas hormiga? br. 
mejas y larguillas, tan ponzoñozas, que 
de su picadura suelen dar calenturas t 
siempre duele muchísimo (18). Como 
tas hormigas están escondidas dentro 
del árbol, no se echan de ver, que iíi 
causa de que no se guarden los que m 
saben el secreto; pero en tocando a 
una hoja, salen de presto por todas par¬ 
tes tantas de estas hormigas que poae 
admiración, y se arrojan sobre la per¬ 
sona que tocó el árbol, si con tiemii# 
no se aparta, y la martirizan a picadu¬ 
ras. Es de tal calidad este arbolillo, que 

j debajo de él no nace hierba alguna. 

¡ En este reino del Perú llaman taio. 
bien palo santo a otro árbol que 
en la Sierra en mucha cantidad; tiene 
un olor parecido al del incienso, mm 
es tan vehemente, que los que camiiiat 
por donde hay de estos árboles, lo per¬ 
ciben a gran distancia. Su madera m 
amarilla, blanda y fofa, y tan resinm 
que arde como tea; ofende tanto w 
olor, por ser tan profundo y penetras¬ 
te, que no se puede tener en un ap#^ 
sentó ninguna pequeña rajita, porqse 
causa dolor de cabeza. 

Con esto doy fin al tratado de Im 
árboles, porque, querer describirlos Ifl- 
dos, ni hay quien pueda contarlos, m 
aun paciencia para leerlos; basta 
he hecho mención en este libro de mk 
de doscientas especies de ellos natura¬ 
les de esta tierra y no conocidos en Es¬ 
paña, de los cuales, la mitad, son frac- 
tiferos, y algunos de frutas tan sabro^ 
y regaladas, que en Europa fueran vmf 
preciadas. 


Í18) Esta hormiga es la Myrmica 
(hormiga cl<*I palo santo y hormiga 
por el árbol en que hahitai 
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CAPITULO PRIMERO 

algunas advertencias acerca de los 
pescados 

lío lia sido pequeña la dificultad que 
he* hallado en averiguar los géneros de 
nieres que se crían en estos mares de las 
Indias, así por ser ellos tan extendidos 
■f abrazar tantos y tan diferentes géne- 
ro§ V provincias como en este Nuevo 
Mundo se comprelienden, como por la 
|KK*a noticia que hasta ahora han alean- 
uáo ele esto nuestros españoles, a causa 
de ser muy pocos los que venidos de 
España se aplican al oficio de pescar 
ea esta tierra, aunque lo hayan usado 
enla suya; y porque los que lo ejercitan 
m suelen tener más conocimiento que 
de loB pescados que hay en las costas 
<jae ellos frecuentan; y demás de esto, 
por no ser suficiente la información que 
«e puede hacer de los indios, por no 
ter^r ellos noticia más que de los pes¬ 
cados que se crían en las riberas de sus 
pueblos, A esto se allega la variedad de 
Bombres que se dan a los pescados que 
se hallan en estas partes, de donde re¬ 
frita no pequeña confusión y perpleji¬ 
dad en averiguar y distinguir si todos 
\m que se diferencian en el nombre, se 
fíarcncian también en especie o entre 
m o de los pescados conocidos en las 
mtm de España. 

Con todo eso, he puesto la diligencia 
qae me ha sido posible para vencer 
®tas dificultades; para lo cual me he 
Mermado muy despacio, residiendo en 
¿ puerto de Callao, de algunos pesca¬ 
dora españoles que en España y en este 
reino se habían ejercitado muchos años 
m este oficio; por lo cual hahían al- 
^tazado noticia de muchos de los pes¬ 
cados de estos mares; pero no de todos, 
««0 ellos mismos me confesaron, por 


ser casi innumerables las diferencias 
que se hallan de ellas en diferente gol¬ 
fos y provincias, así en los mares del 
Norte y del Sur, como en los ríos y 
lagos de estas Indias. De los cuales pes¬ 
cadores, y de lo que yo he andado y 
visto en varias partes de la América, 
he alcanzado a tener noticia de los pes¬ 
cados que van en este libro; si bien 
echo de ver se me quedaron muchos, 
pues dice David que no tienen número 
los peces que cría el inmenso mar. 

Donde se ha de advertir, que no to¬ 
dos se hallan en unos mares y costas, 
sino unos en una parte y otros en otras; 
unos en la mar y otros en lagunas y ríos* 
No haré aquí la distinción que he he¬ 
cho en las demás cosas en los tres libros 
precedentes contenidas, poniendo apar¬ 
te las que son naturales de estas Indias 
de las que los españoles han traído de 
España, por no tener lugar aquí esta 
distinción, supuesto que todos los pes¬ 
cados que se crían en estos mares los 
había en ellos antes de la venida de 
los españoles a esta tierra. La distin¬ 
ción que haré será de los pescados que 
son de una misma especie con los de 
España y conocidos allá, aunque acá 
tengan diferentes nombres, de los pro¬ 
pios de la América, o que por lo me¬ 
nos no son conocidos en España. El 
orden que guardaré en este tratado será 
éste: que en primer lugar irá todo gé¬ 
nero de marisco; en el segundo, los 
pescados qüe son comunes de agua y 
tierra, y en el tercero y último, los que 
sólo viven en el agua y mueren luego 
que los sacan de ella. 

Pondré juntos los que tuvieron entre 
sí más semejanza; y los que son na¬ 
turales de las Indias irán entremetidos 
con los demás y no de por sí, para que 
cada uno vaya con sus iguales. Pero 
notaré los que yo supiere con certidum- 
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hre ser particulares y propios ele esta 
tierra o no conocidos en los mares y 
costas de España. 

En ninguna costa de las Indias hay 
tan cuantiosas pesquerías como en las 
de España, donde más se ejercita la pes¬ 
ca. Donde mayor cantidad de pescado 
se mata y de más diferentes géneros es 
en las costas de la mar del Sur de este 
reino del Perú, por haber en ellas más 
poblaciones de españoles que en las 
demás costas de las Indias. Y la más 
gruesa pesquería es la del puerto del 
Callao, donde mucha gente, así españo¬ 
les como indios, viven de este trato, 
respecto de ser muy grande el consumo 
de pescado de esta ciudad de Lima, 
pues hay de ordinario en dicho puerto 
treinta barcos de pescadores, que lla¬ 
man chinchorros, y más de cincuenta 
balsas de indios. De los barcos no hay 
día que no salgan en amaneciendo de 
quince a veinte a la vela (todos tienen 
vela mayor y trinquete), y en cada uno 
van de ocho a diez personas a pescar 
con anzuelos y redes; en el cual ejerci¬ 
cio gastan el día, sin apartarse del 
puerto más que de dos a cuatro leguas; 
y a las tres o cuatro de la tarde vuel¬ 
ven todos cargados de varios géneros de 
pescado, que es para alabar a Dios ver 
lo que desembarcan en aquella playa 
y la mucha gente que acude a comprar¬ 
lo, así para sustento de los vecinos del 
puerto, como para traerlo a vender a 
Lima, que son muchos los que tienen 
esta granjeria; y a la misma hora par¬ 
te a la ligera en caballos cargados de 
pescado, y entran en esta ciudad antes 
de anochecer, adonde todo se vende; 
porque es mucha la gente que gusta 
más de cenar pescado fresco que carne. 

Otros barcos se quedan en la costa 
de la mar brava que dista del pueblo 
del Callao un tiro de niosquete, y allí 
pescan con redes grandes, que los pes¬ 
cadores llaman echar calas, y es menes¬ 
ter más gente para tirar la red desde 
tierra que la que lleva un barco de los 
primeros. Asimismo los indios entran 
en sus halsillas así en la playa del 
puertOí como en la mar brava, que para 
estas balsas no hay resaca ni costa bra¬ 
va, y se apartan de tierra la misma dis¬ 
tancia que loa barcos, y hacen la misma 


pesca de red y anzuelo, y más ordiníi. Í 
rio de red, para pescado menudo, coms 
son anchovetas, pejereyes y sarditm. 
Algunos barcos van a otros puertos a 
pescar, de donde al cabo de algunos díí^ 
vuelven cargados de pescado salado, © 
de tollos y saleas (1). 

Es cosa muy digna de reparar y ts- 
timar la gran bonanza del mar de esta 
costa del Perú y la seguridad de cielo 
y mar que se goza, de manera que m i 
hay día en todo el año que por inde^ 
mencia del tiempo dejen los pescado- ! 
res de salir al mar con sus barcos a 
su ordinario ejercicio, por estar mm j 
seguros que ni la tempestad del cielo ! 
con aguaceros, que nunca caen, ni k ^ 
tormenta de mar y vientos; que es siem- ^ 
pre quieto y bonancible, ni el recelo t í 
temor de corsarios los han de molesíarV i 
circunstancias que no sé yo se halleja 
en otra parte del mundo. 

Y con todo eso, para que nadie se ¡ 
asegure en esta vida que le faltará al- ; 
guacil de la Divina Justicia que le hap i 
andar alerta, contaré dos casos lastimo¬ 
sos que este año pasado de 1650 suce¬ 
dieron en el puerto de Callao, mar 
cerca el uno del otro. El primero pasé 
de esta manera: iba en un barco ¿e 
pescar con los demás compañeros na 
mozo de hasta dieciocho años; pUi^ 
como estos pescadores suelen pescar 
cada uno para sí, dando al dueño del 
barco parte de lo que pescan, lleva cada 
uno una canasta en que va echando d 
pescado que prende, y porque no salte 
de la canasta, lo matan antes macha¬ 
cándole la cabeza. Pues este desgracia¬ 
do mozo quiso matar con los dienta^ 
un pescadillo pequeño, el cual, deslizáis 
dose de entre ellos, se lanzó en la gar¬ 
ganta, donde atoró y se encajó de ma¬ 
nera que le atajó el resuello y por mu- 
gón modo se lo pudieron sacar, porq^ 
se habían clavado las espinas en li 
carne; y así expiró allí ahogado, sío 
poder decir Jesús. 

El segundo caso fué de otra muerte 
no menos desastrada. Salió un iniw^ 


íl) En el siglo XVi los tollos y otros 
lacios se pescaban principalmente en Cofe 
donde abundaban por modo éxtraordinarlo. 


HISTORIA DEL NUEVO MUNDO 287 

pescar en una balsilla de juncos; iba CAPITULO III 

en compañía ele otro, cada uno en su 

Ivalsa. porque no es embarcación para De los ostiones y mejillones 

áos personas; y la compañía del amigo 

no le sirvió más que para testigo de su Los ostiones no se crían en todas las 
tegracia. Echó su red al agua a dos costas de las Indias igualmente; en unas 
If^as del puerto, y para estar más zafo, los hay, y en otras, no. En la costa del 
^ ató a la muñeca la cuerda por donde Brasil se crían en tanta abundancia, 


halda de tirar la red; en esta coyun- 
jiara saló acaso una ballena o otro pes- 
rado grande, y llevándose de encuentro 
la red, no tuvo el jiobre indio lugar 
le desatar la cuerda, y así se fué tras la 
red al profundo y nunca más fué visto 
de! compañero ni de otra persona. 


CAPITULO II 
De las almejas y chuchas 

Debajo del nombre de almejas se 
eomprebenden muchas y varias con¬ 
cias que se crían en las costas de los 
mares así del Sur como del Norte; con- 
?kuen todas en ser corv^adas o tumbá¬ 
is, y diferéncianse en la hechura, co- 
ht y tamaño. En la costa del Panamá, 
eiare la arena de la playa que baña 
h mar, se cría gran suma de ellas, a 
las cuales, en aquella provincia, llaman 
chichas. Menores un poco que éstas y 
ms negras las hay eh gran cantidad en 
k costa del Perú, en muchas partes; 
f m el puerto del Callao y en la isla 
este puerto (2) se hallan otras tan 
gandes como la palma de la mano, de 
machas muy blancas y lisas; de éstas 
mas son larguillas y otras redondas, 
y unas mayores que otras. De las re- 
hay unas rojas y que tienen la 
í^aeha acanalada como venera (3). La 
orae de todas se come bien, la de unas 
m más preciada que la de otras; las 
4e Panamá se tienen por comida rega- 
kdii, y las conchas de algunas sirven 
a los pintores de salseretas para echar 
ks colores. 


Isla de San Lorenzo. 

*3) 0 concha de peregrino: Ferien jaco- 


que no sólo sirven de mantenimiento, 
sino también de materiales para los edi¬ 
ficios, porque de sus conchas se hace 
cal; la cual sale muy blanca, fuerte y 
tan sutil, que se la lleva fácilmente el 
viento si no se moja con tiempo. Tam¬ 
bién los hay con abundancia en las cos¬ 
tas de Chile y de la Nueva España, en 
la diócesis de Guadiana [sic] de don¬ 
de se llevan secos a México. 

Asimismo se hallan en muchas playas 
mejillones grandes y pequeños; y algu¬ 
nos son mayores que la mano. Donde 
hay grande abundancia así de éste como 
de los demás géneros de mariscos, es 
en las costas del reino de Chile, y en 
tanta mayor cantidad cuanto más cer¬ 
canas al estrecho de Magallanes; por¬ 
que hay naciones de indios en muchas 
de aquellas islas que no tienen otro sus¬ 
tento de pan, carne, frutas ni legum¬ 
bres más que sólo marisco. 


CAPITULO IV 

De las ostias de perlas 

Las ostias en que se hállan las per¬ 
las, así como los ostiones^ se crían pe¬ 
gadas a peñas o a otra cosa con unas 
raíces que parecen cerdas de puerco, 
y se arrancan con fuerza o cortando las 
raíces. Son estas conchas un poco me¬ 
nores que la mano, dado que hay algu¬ 
nas mayores; son más tumbadas que las 
de los ostiones, por fuera pardas y tos¬ 
cas, mas por dentro son blancas, lisas y 
resplandecientes, y casi con tan lindo 
lustre como el de las perlas.. Lo que 
tienen por fuera de tosco y feo se gasta 
fácilmente raspándolas en una piedra 
áspera, con, que vienen a quedar muy 
blancas y casi transparentes. En las pes¬ 
querías de perlas hacen los negros pes¬ 
cadores cucharas de estas conchas, y 
¡ las venden por docenas, muy baratas^ 
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La carne de las ostias es muy blanca y 
razonable de comer, mas no es tan 
buena como la de los ostiones. Las per¬ 
las se hallan encajadas en la carne, y 
no todas las ostias las tienen, portjiie 
sucede en muchas no hallarse ninguna 
perla. Gríanse en gran cantidad estas 
ostias en el contorno de la isla Marga¬ 
rita, y en las costas sus vecinas, y en 
las de Tierra Firme de la mar del Sur. 


CAPITULO V 
De los nacarones 

Entre las demás diferencias de maris¬ 
co se hallan en algunas costas unos na^ 
carones tan largos como el codo; son 
largos y angostos, y el pescado f|ue en 
ellos se encierra, aunque se come, no 
es hueno. Por la parte interior tienen 
el mismo lustre (pie las ostias de perlas^ 
y por la parte exterior son toscos y de 
color de tierra; son acanalados según 
las veneras. También en éstos se crían 
algunas perlas, pero no son finas, por- 
<pie unas suelen ser leonadas, y otras 
pardas y negras. Sirven estas conchas 
a los indios de lampas [Hampas] o coas, 
que son sus azadas, para la agricultura. 
Hállase gran copia de estas conchas en 
la costa de Nicaragua; adonde también 
suelen hacer cal de todo género de 
conchas; y pasando yo por el pueblo 
del Viejo, que es doctrina de frailes 
Franciscos, vi que se labraba la iglesia 
con cal de estas conchas, y era extre¬ 
mada de buena. 


CAPITULO VI 

De los caracoles 

De los caracoles unos son terrestres 
y otros marinos^ y de los unos y los otros 
hay muchas especies, y todos se comen 
por manjar cuaresmal. En toda esta 
América se crian muy pocos caracoles 
terrestres^ pues en ninguna parte he vis¬ 
to que se coman. De los marinos hay 
gran cantidad en algunas costas, y se 
hallan en muchas diferencias, unos 
grandes y otros pequeños; también va¬ 


rían en la figura y color de la coneka 
en que viven encarcelados: unos son 
del tamaño del puno, que se llaman 
hurgaos; otros, un poco de un color 
amarillo oscuro con pintas blancas: j 
de estas conchas, por ser muy lÍ8¿ ^ 
bruñidas ,se hacen curiosas cuchará 
con cabos de plata; otros muy grandes, 
cuyas conchas sirven de bocinas a \m 
indios; y todos, grandes y pequeños, m 
comen. Algunos he visto de extraña 
grandeza y hermosura, tan blancos v 
Mciclos como conchas de perlas. Otr¿ 
dos géneros dellos me mostró una voe 
una persona curiosa, guarnecidos en pía. 
ta y dorados, que servían de vasos para 
beber, y cada xmo hacía una buena 
vez de vino; y estimábalos mucho, m 
por su hermosura, como porque eras 
don que le había hecho un virrey de 
este reino (4). 

Cosa es que causa admiración y noi 
da motivo de levantar el ánimo a coa* 
templar la sabiduría del Criador, w 
que muchos de estos géneros de maris¬ 
co referidos se crían pegados en los iii. 
víos, en la parte que de ellos está si» 
pre cubierta de agua, con no tocar ím 
naves en tierra, sino que perpetuainei- 
te tienen por asiento y cama un cuer¬ 
po tan líquido, puro y limpio como é 
agua y que della se enjendren estos 
vientes de tan recias conchas, que pa¬ 
recen tener filos de acero, según cortas? 
y en tanta cantidad, que no parecen ám 
unos ásperos riscos los costados y qm- 
lias de las naves, cuando las descubren 
en la carena o sacan a tierra, adonde 
acuden muchos a arrancar de este ma¬ 
risco para comer, y les cuesta no po» 
trabajo el sacarlo. 


CAPITULO VII 

De los cangrejos 

Muchas diferencias se hallan de cm ¡ 
grejosy unos grandes y otros peque^ 
y unos terrestres y otros marinos; j 
que los terrestres se pueden tamtóéft j 

—- j 

(4) En esta forma solían, y aun ? 

montarse las condias de los Nautüus, 
j que abunda en Filipinas, de donde pudo 
1 nerlos el virrey. 
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ffputar por marinos, respecto de criar- 
le de ordinario en las riberas de la mar, 
puesto que nunca entran en el agua. 
5on éstos los mayores de todos, de los 
caales hay algunos tan grandes como 
<1 puñor 7 extendidos los brazos, tienen 
uHa tercia de punta a punta; son de 
pardo o ceniciento, que tira algún 
imto a verde. Estos cangrejos^ como 
se crían cerca del mar en lugares 
^itmbríos y húmedos, en pequeños agu¬ 
jeros que hacen en la tierra, adonde 
m acogen corriendo al través, cuando 
los van a coger o sienten ruido de gen¬ 
te. Vi gran cantidad de ellos en las 
playas de la isla Española, adonde los 
cuaresmales se comen como otro 
aialquiera pescado. 

Suelen estos cangrejos comer manza^ 
Bíífo, que es fruta ponzoñosa, y a los 
^ la comen llamamos ciguatos^ y son 
mm dañosos, por lo cual, los que los 
tan a coger, se guardan de ir a las 
partes donde hay manzanillo. 

tos cangrejos de la mar no son tan 
grandes como los de tierra; los bay 
tiaabién de muchas maneras: unos son 
mayores que otros; unos pardos, otros 
chorados y pintados, y otros más blan- 
m llamados jayhos. Dentro de las ostias 
á? las perlas se suelen bailar unos can- 
fepüos tan pequeños como garbanzos, 
ipiy colorados, y que parece están des- 
mim de las conchas y costras de que 
b» demás están cubiertos; yo he baila- 
á# alguno de éstos abriendo algunas 
de perlas (5). Críase también en 


Otros crustáceos semejantes a éste y de 
^ mi&mas costumbres se encuentran en nues- 
^ kssia; el Finnotheres pisum y el P. t?eie- 
que viven dentro de los Tapes, Venus, 
My0üs, Chana, Pinna, etc., en buena armonía 
«fíi ellos y no como parásitos, sino en calidad 

Baño, y Rumphius todavía en 1741, eran de 
que estos cangrejillos desempeñaban 
d dino de vigilantes o porteros que advertían 
i mbjgco de la oportunidad de cerrar su con- 
^ liara hacerla cárcel de sus presas. Según 
el cargo de dichos crustáceos es más 
bírólde y se reduce a descombrar y limpiar 
h teisrada común de las sobras de la comida 
M las cuales aprovecha para su ali- 

mm^. Pero Van Beneden cree CÜommensaux 
« pm'usites, 1883) que, al menos por lo que 
te 8 los Pinnotheres, la asociación resulta 
irara^ ambos animales, pues el can- 
más ágil y mejor dotado de medios 


los ríos otra siierte de cangrejos dife¬ 
rentes de los referidos. Mantiénense los 
cangrejos así dentro como fuera del 
agua, donde les viene a lance su sus¬ 
tento, y son tan diestros en pescarlo o 
cazarlo, que admira. Estando yo ima 
vez en la playa del puerto del Callao 
noté este caso: andaban unos pajarillos 
marinos poco mayores que gorriones, 
a bandadas, dando vueltas volando por 
encima del mar, y en dando una vuel¬ 
ta, se asentaban en un barco; vi que a 
un vuelo que dieron muy a raíz del 
agua, se quedó uno asentado sobre ella 
revoloteando como que con violencia le 
tuvieren asido; llamé pronto a un mu¬ 
chacho que allí cerca estaba, y le hice 
entrase a cogerlo, que no distaba mu¬ 
cho de tierra; entró y asió al pájaro, y 
levantándolo del agua, sacó un cangrejo 
pendiente del pico, el cual, al punto que 
el pajarillo lo bahía metido en el agua, 
le bahía echado la garra y hecho presa 
eh él, y lo tenía tan apretado por el 
pico, que con fuerza lo desasimos. 


CAPITULO vni 

Del chics 

El chichi o chiche es un anímale jo 
propio de las Indias, que no se distin¬ 
gue bien si es especie de gusano o de 
pescado, dado que está recibido por 
pescado, por usarlo por tal los indios 


de defensa y ataque, se apodera de su presa, 
cuyos despojos abandona al molusco en cam¬ 
bio del seguro albergue que le proporciona. 
Caso perfectamente definido de comensalismo, 
a que yo llamaría curiosísimo modas vivendi 
o pacto equitativo y práctico entre casero e in¬ 
quilino dictado por la Naturaleza. 

El cangrejilio del padre Cobo debe ser, por 
todas las señas, el Pinnotheres chilensis; si bien 
es cierto que dentro de la ostra de las perlas 
suele encontrarse asimismo otro crustáceo, pero 
macruTO o de gran cola, no redondo, como 
garbanzo o guisante, que, en concepto del ci¬ 
tado Van Beneden, contribuye a la formación 
de las perlas con las heridás que suele causar 
en el manto de la ostra, excitando la secreción 
propia de este órgano. 

Debo los datos sustanciales de ésta nota a 
mi amigo el joven catedrático de Historia Na¬ 
tural de Gerona don Manuel Cazurro y Ruiz. 

19 
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y a su iiuitación los españoles (6). Es 
pequeñuelo y larguillo, de color pardo 
y con muchos pies como los del cama¬ 
rón; críase en los ríos entre las piedras 
y peñascos: cómen[los] los indios así 
crudos como los sacan del río; y los he 
visto yo vender frescos en los pueblos 
de indios; y con tenerlos amontonados, 
están todos vivos, bullendo; de esta ma¬ 
nera cómenselos a puñados los indios 
con tanto gusto como si fueran confites. 
También los guardan para salsa, prepa- 
rándoIOsS de esta manera: después de 
tostados y molidos, hacen de ellos xmos 
panecillos como de oruga, que se con¬ 
servan mucho tiempo, de los cuales se 
hace con mucho ají una salsa muy re¬ 
galada y apetitosa para los indios, y no 
mal recibida de los españoles, mayor¬ 
mente de los nacidos en esta tierra, que 
llamamos criollos. Cómese con esta sal¬ 
sa pescado y cualesquiera otras cosas, y 
úsase de ella así en los días ordina¬ 
rios como cuaresmales. Es el chichi de 
temperamento caliente, y notan de él 
los indios que tiene facultad de provo¬ 
car el acto venéreo, y que también es 
provocativo de la orina. 


CAPITULO IX 

De los camarones y demás marisco 

Los camarom?$, parte se crían en el 
mar y parte en los ríos; los del mar son 
pequeñuelos y rojos de manera que, a 
veces, parecen en el mar algunas man¬ 
chas de agua colorada, y es por haber 
allí algún cardumen de estos camarones. 
Hay en estas costas del mar del Sur 
tan grande cantidad de ellos, que los 
echan las olas a tierra, y mirados de 
lejos, parecen cintas coloradas sobre lo 
blanco de la arena» No se comen estos 

{6) El Chichi es el gusano o larva de una 
espeeie de efímera (EphemeraJ, La coinciden* 
fia de su máximo desarrollo en número y vo* 
lumen con la Cuaresma en algunos lugares del 
Perú ha dado margen a que este fenómeno 
natural se tuviera por milagro aparejado todos 
los años expresamente con el objeto de surtir 
a los fieles vecinos de los riachos y quebradas 
est&ríles de pescado de algún alimento lícito 
y acuátil que lo reemplazase durante aquel pe¬ 
ríodo de abstinencia. 


camaroncillos del mar, pero mantiéneun I 
se de ellos los cangrejos y otros anímit. i 
les marinos. | 

Los camarones de los ríos son de ca. í 
lor pardo, y cocidos, se vuelven rojo* | 
como un coral; los hay de diferente. 1 
maneras, unos mayores y otros menom» i 
y de todos hay mucha abundancia ca I 
este reino del Perú y se llevan mm I 
de unas i>artes a otras. El tiempo «h | 
cogerlos es el verano, cuando los rm I 
de ésta vienen de avenida con el apt I 
turbia. Ponen entonces en la comead | 
cañizos y nasas y se prenden muehkj. I 
mos. En tiempo de invierno, cuando Im 
ríos están claros y con poca agua, 
len los indios de los Llanos secar bram 
de ríos, echando el agua por otra parte, 
para pescar camarones; mas no se ma* 
tan tantos de esta manera como de k 
primera; porque no tienen de inviem© 
tanta cantidad de agua los ríos 
de verano. 

La langosta es tan parecida al cama¬ 
rón, que no se le diferencia más q[ise 
en la grandeza. Criase en los arrecife# 
del mar y en los ríos, y liállaiise algs- 
I ñas tan grandes, que pesan dos libras. 

Pegadas a piedras y riscos que basa 
el mar se crían las lapas; es pescado ck 
conchas y se reduce al género de 
risco. 

CAPITULO X 
De las r anas 

De tener las ranas tanta setnejama: 
con los sapos y por liaber tanta cas¬ 
tidad de estas sabandijas asquerosai m i 
las Indias, debe de proceder confluid i 
un animal con el otro, de manera ^ i 
casi todos los de este género y j 
así los que se crian en tierra como ; 
del agua, se han reputado por 
Porque en muy pocas partes be 
que se coman ranas, ni aun que quid® 
dar este nombre a ningún animal a» 
til de los de este género, todavk a 
cierto que hay ranas en estas Indias ? 
de diferentes maneras, como en 
ña, las cuales se crían en ebarcos. tm 
y lagos. Las mayores de que yo 
noticia son las que se dan en la 
na de Chinchacoclia, de este ar^obkp 
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ílo de Lima, que es tan capaz, que boja 
^Inte leguas. Es grande la muchedum- 
},re de ranas que cría, y tan grandes, 
que unas se hallan de a tercia de largo 
f otras de a dos palmos, y algunas ma~ 
rm:es. Son mantenimiento muy usado 
je los indios de aquella provincia, y 
laminen de algunos españoles; cómense 
uo solamente frescas, sino que también 
las secan para guardar y llevar a otras 
partes. 

También en la Nueva España se ha¬ 
llan ranas en muchas partes, señalada¬ 
mente en la laguna de México, y son 
tenidas por pescado regalado en aque¬ 
lla ciudad, adonde yo las comí, y no las 
be comido en otra parte de toda la 
América, en cincuenta y cinco años que 
estoy en ella; pero no son estas ranas 
de k Nueva España tan crecidas como 
las de Chinchacocha. En el río de To- 
faca, de la misma Nueva España, se 
cría cierta especie de ellas, fpie si se 
aciertan a comer sus huesecillos, dicen 
<|ae dan mal de orina. 


CAPITULO XI 

De la iguana 

Llámase iguana en lengua de la isla 
Etfpanola un animal que se cría en la 
tierra caliente de Indias de muy extraña 
Mtttraleza, el cual se halla en tierra 
y en el agua, y por eso está recibido 
por pescado; si bien hay partes que ca¬ 
recen de ríos y con todo eso crían xgua- 
nm an las montañas, como es la provin¬ 
cia de Yucatán, en la Nueva España. 
En la apariencia exterior es el animal 
mm fiero que los hombres comen, y 
es tanto grado, que si quisieran pin¬ 
tar un feroz y espantoso demonio, no 
bailaran los pintores modelo más a pro- 
poijito que imitar que este pescado. El 
rad parece lagarto y no lo es, porque 
mucho más feo y terrible; más se 
Asemeja a serpiente; los pies y manos 
tfeae como lagarto, los dedos largos, y 
Im uñas agudas, la cabeza mucho ma- 
w, la cola larga de tres o cuatro pal- 
Mfis, mayor o menor según su grande¬ 
va; e! cuerpo de las mayor iguana será 
dos a tres palmos de largo y poco 


más de uno de ancho; y de este tama¬ 
ño para abajo se hallan tan pequeñas 
como lagartijas. Por medio del espina¬ 
zo tiene levantado un cerro encrestado 
a manera de sierra o espinas, que le 
llega hasta la cabeza, y de la barba al 
pescuezo le cuelga una papada muy 
larga y ancha. Tiene agudos dientes y 
colmillos; su color es pardo que tira 
a verde, y algunas se Iiallan del todo 
verdes y otras negras. 

Es animal muy callado y que no hace 
ningún ruido. Después que lo han ca¬ 
zado, suele estar quince o veinte días, 
y a veces un mes y más tiempo, echa¬ 
do en un rincón, cosida la boca, para 
que no muerda, y atadas las manos 
atrás, sin que se sienta voz, porque no 
la tiene, ni haga ruido alguno, y sin 
comer ni enflaquecerse; mas si le des¬ 
cosen la boca y le hedían hierba o cual¬ 
quiera otra cosa, la come. Es en tanta 
manera de terrible aspecto este ani¬ 
mal, que ningún hombre, por atrevido 
que fuese, osaría esperarlo, y mucho 
menos comerlo, si no conociese su man¬ 
sedumbre y ser manjar de buen gusto y 
nutrimento. Finalmente, él tiene mejor 
sabor que parecer, y quien lo coma, juz¬ 
gará antes de comer un sabroso conejo o 
tierno pollo, que pescado; lo cual he 
yo experimentado las veces que lo he 
comido. Hállanse ordinariamente estas 
iguanas con tantos huevos en el buche, 
que algunas tienen a veinte, a treinta 
y a más; los cuales son del tamaño de 
los de paloma, sin cáscara, con un ho¬ 
llé jito tierno, y tienen muy buen sa¬ 
bor. Críanse estas iguanas comúnmente 
en los árboles de las riberas de los ríos, 
y desde lejos se arrojan al agua y en 
ella son muy continuas. Cuando peque¬ 
ñas i) asan corriendo sobre los ríos con 
tanta velocidad, que no tiene tiempo el 
agua para hundirlas; rnas, cuando ya 
son grandes, pasan los ríos por debajo 
del agua a j>ie sobre la tierra, porque 
son pesadas y no saben nadar. Críanse 
en gran cantidad en el reino de Tierra 
Firme y por todas las costa de la Nue¬ 
va España; y las cuaresmas se venden 
muchas en los pueblos de ellas. Las 
cuales, como están vivas y tienen el 
cuello levantado, ponen terror a quien 
las mira. 
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Cogénlas de esta manera; ellas duer¬ 
men de ordinario en los árboles, pues 
por las mañanas están entumecidas, y 
así, en meneando los árboles, caen en 
tierra tan entorpecidas, que apenas se 
menean y entonces las toman a mano. 
También las suelen cazar en los mismos 
árboles con lazos, y dentro de los río», 
porque no pueden morder mientras es¬ 
tán dentro del agiia; pero, fuera, sí, 
si no se guarda el que las coge. Cría la 
iguana en la cabeza una piedra muy 
provechosa para deshacer las piedras 
de los riñones y vejiga. 


CAPITULO XII 
De la tortuga 

Las tortugas que se crían en estos ma¬ 
res de las Indias son muy grandes, y 
hállanse algunas tan diformes, que tie¬ 
nen bien que hacer cuatro hombres en 
llevar a cuestas una. Es tan grande la 
fuerza que tienen, que puesta una en 
tierra y subiéndose sobre ella dos o 
tres hombres, camina con ellos como 
si no llevara ningún peso sobre sí. No 
se crían igualmente en todas las costas 
de esta tierra, sino que en unas partes 
se hallan más que en otras. Toda» son 
de la misma hechura que galápagos. 
Salen del mar a poner sus huevos en 
las playas, adonde hacen un gran hoyo 
en la arena, y no cuidan más de ellos; 
de los cuales, empollados con el calor 
del sol, salen a su tiempo otras tantas 
tortugas, que luego al punto, con el na¬ 
tural instinto que les dio el Autor de 
la Naturaleza, corren con ligereza al 
agua como su centro de patria. 

Los huevos son del tamaño de nue¬ 
ces redondas, y en lugar de cáscara tie¬ 
nen un hollejo blanco y tierno; y cuan¬ 
do se hallan, así en la tortuga como en 
los nidos, se comen y no tienen mal 
gusto. Cógeme las tortugas unas veces 
en tierra y otras en el agua: en tierra 
se cogen cuando salen a tierra, porque, 
como con los aletones dejan rastro en 
la arena, es muy fácil a quien va en su 
busca hallarlas por el rastro, y en ha¬ 
llándolas, no hace más que trastornar¬ 
las con un palo e ir tras otras, porque, 


vueltas de espaldas, no se pueden 
near; y si las dejan de aquella manera 
permanecerán así hasta morir. 

En el mar se pescan de dos manerj^ 
porque unas veces se hallan sobreagua 
das durmiendo con tan profundo siie. 
ño, que un navio que pase junto a ell^ 
no las despertará; y cuando se halla 
de esta suerte, también las cogen ir^ 
tornándolas, porque también en el agaa 
se quedan de espaldas sin poderse eis- 
derezar. Mas, cuando están despiertí» 
en el agua, las prenden con fisga, h 
cual hacen los pescadores de esta im* 
ñera: embárcanse dos o tres en una cit. 
noa, y poniendo una punta de hierra 
no mayor que el dedo meñique en iim 
asta, se la tiran cuando ella saca la es- 
beza fuera del agua para tomar resuello, 
y quedándose la punta de hierro clava¬ 
da en la concha de la tortuga, sube d 
asta sobre el agua, la cual toman les 
pescadores para hacer segundo tiro. 
Como la tortuga se siente herida, huye 
ligeramente, llevando tras sí con grm 
ligereza la canoa, no obstante que Im 
pescadores le van largando muy fe 
prisa el cordel que está atado a la psiir* 
ta que la clavaron, hasta que, volviend® 
a salir otra vez sobre el agua a respira, 
le hacen otro tiro, y cuando ya la tiem 
asida con dos cuerdas y dos puntas, 
tiran de ambas hasta traer a sí la tor¬ 
tuga, y en arrimándola a la canoa, k 
asen de los aletones, y echando a cA 
uno un lazo, tiran de ellos hasta metar 
la tortuga en la canoa, adonde la wdr 
ven de espaldas y prosiguen su p^t 
en la forma dicha. Lo que más me ma¬ 
ravilla en este modo de pescar, es m 
que siendo la punta de hierro con qnt 
la fisgan lisa como la de un clavo y 
no harpada, quede tan fija en la torm> 
ga, que pueden tirar de ella con fuem 
sin que se arranque. Y la causa e» 
la concha de la tortuga es a modo fel 
corcho, muy tenaz de los que en ella m 
clava; y también la tortuga ayuda, 
que aprieta las carnes y concha cuaaát 
se siente herida. 

En el puerto de Pisco de este arzobk' 
pado de Lima se pescan con graofe 
redes a modo de los atunes, cuyas 
tas tiran a tierra, y suelen sacar de » 
redada de ochenta o cien tortugas, & 
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fame ps <1^ buen gusto, si bien es ver- 
áaíJ que es comida grosera y muy pa- 
en el aspecto a cíirne de vaca. 
Hácense de ella potajes como de la 
rame, y su manteca o grasa es amari¬ 
lla. Tiene una propiedad extraña la 
im^aga^ y es que dos o tres días después 
áe muerta y despedazada, cualquiera 
trozo de su carne tiembla y da latidos, 
como si fuera carne viva. Hállanse al¬ 
gunas diferencias de tortugas, y entre 
¿las es muy conocida la llamada carei, 
es menor (jue las comunes y no se 
halla en todas partes, de cuyas conchas 
m hacen ricos escritorios, cajuelas de 
mtojm y otras muchas cosas curiosas. 


CAPITULO XIII 
De la hicotea 

Hicotea, en lengua de la isla Españo- 
k es un pescado tan parecido en la 
ji^ra y disposición a la tortuga, que 
parece ser del mismo género. Es común¬ 
mente de dos palmos de largo, poco más 
menos, y de seis a diez libras de peso. 
Unas hicoteas se crían en el agua y otras 
m tierra, en las montanas y bosques 
Mte. los árboles en lugares húmedos 
Tinedio anegadizos; las unas y las otras 
m comen por pescado y son de muy 
refalado y sabroso mantenimiento; pero 
k de monte son mucho mejores que 
k de agua. Hállanse de todas en gran 
«tidad en las provincias de Tierra 
Finae, particularmente en la de Carta- 
pm, adonde se suelen recoger en un 
mrú cantidad de ellas para la cua 
y las van matando cada día como 
i Miaran aves caseras. 


CAPITULO XIV 
Del manatí 


Mmtutí, en lengua de la isla Espafio- 
kmm pescado propio de las Indias; 
muchos en las islas de Barlo- 


y en otras costas de la Tierra 
hme. Es mucho mayor que un. tiburón, 
tienen de longitud, los mayo- 
^ eatorce o quince pies, y de grueso, 


ocho palmos; y hay manatí que pesa 
cuarenta arrobas. És animal dé apa¬ 
riencia fea; tiene la cabeza tan grande 
como la de un buey y algo parecida a 
ella; los ojos, pequeños respecto de su 
grandeza; junto a la cabeza tiene dos 
aletones o tocones grandes con que 
nada; en lugar de orejas, dos agujeros 
muy pequeños; es animal de cuero y 
de color pardo, con algunos pelos raros. 
Tiene el cuero tan grueso como el dedo, 
del cual, después de curado, se hacen 
buenas correas y suelas para zapatos y 
oíros usos .Sacan de este animal, espe¬ 
cialmente de la cola, mucha y muy 
buena manteca, que por ser muy grasa 
la cola, se convierte casi toda ella en 
manteca, la cual es buena para guisar 
y para arder en candil. La hembra tiene 
dos tetas en el pecho, y de cada parto 
pare dos hijos que cría con ellas. Es su 
carne tan parecida a la de ternera, que 
si le pusiesen un trozo preparado de 
pescado a quien no supiese lo que 
era, lo juzgaría por ternera o puerco 
fresco; es de buen gusto, y se come 
asado y en otros potajes. Yo vi una 
ves en la isla Española asar un trozo 
dé este pescado en un asador, como si 
asaran carne de puerco; y comí de él, 
y más me pareció carne que pescado. 

Sin duda que al principio que los 
españoles comenzaron a poblar esta 
tierra debieron hacer mayor estima del 
manatí, según lo que dice de él Gonza¬ 
lo Fernández de Oviedo, historiador de 
aquel tiempo; mas, al presente, nin¬ 
guna cuenta se hace dél, antes se tiene 
por comida grosera y muchos no quie¬ 
ren comerlo, porque, según oí decir en 
la isla Española, si lo come alguna per* 
sona que haya sido tocada de mal de 
bubas, le renueva esta dolencia. Hácese 
del manatí buena cecina y de mucha 
dura. Suélense coger con red o jfisga 
desta manera: atan los pescadores a 
la fisga una cuerda muy larga, y al 
cabo de ella ponen un corcho o un 
palo que sirva de boya; j herido el 
pescado con el harpón, le dan toda la 
cuerda, y él, como se siente herido, anda 
de unas partes a otras con gran ligereza, 
y como se va desangrando, va perdien¬ 
do las fuerzas y aUegándose a tierra, 
adonde las mismas olas lo echan. En- 
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tonces lo 5 pescadores recogen la cuerda 
y lo acaban de matar harpándolo, de 
cuyas heridas sale mucha sangre; y él, 
eon el dolor de la anuerte, llora a se¬ 
mejanza de una persona. Críase comim- 
mente este animal en los ríos cerca de 
la mar en tierras calientes, y sube por 
los mismos ríos paciendo la hierba que 
nace en las riberas, sin salir del agua. 
Hállansele en la cabeza unas piedras 
que tienen virtud para el mal de orina 
y expeler la piedra que la impide. Al¬ 
gunos llaman al manatU pegemnber, y 
le atribuyen algunas virtudes para la 
medicina. 

CAPITULO XV 

De la capiguara y de la nutria 

En la provincia del Paraguay llaman 
capiguara a un animal que se cria en 
el agua y sale a pacer a tierra. Es de 
la forma y grandor de un puerco, y en 
la carne también se le parece, salvo 
que tiene sabor de pescado y por tal 
se come y tiene buen gusto. El hocico 
tiene romo y mayor que el del puerco, 
con dos dientes en la parte alta de la 
boca y otros dos en la baja, como la 
nutria, a la cual es muy parecida la 
capigiiaraf pero es mucho mayor, Há- 
Ilanse innumerables en el rio del Pa¬ 
raguay, si bien se crían en otras partes, 
mas no en tanto número. De noche sa¬ 
len a pacer en tierra, y de día andan 
en el agua; sacan las cabeza fuera della 
a menudo para resollar, y de una zabu¬ 
llida andan debajo del agua un tiro de 
saeta« Para pescarlas, entran los indios 
con sus canoas en este río del Paraguay, 
y estando muclios con los arcos flecha** 
áos esperando que saquen la cabeza 
fuera del agua para tomar resuello, al 
punto que la sacan, la fleeban; ellas se 
zabullen sintiéndose heridas, y los in¬ 
dios corren con su canoas divididos 
unos río arriba y otros rio abajo un 
tiro de flecha, porque ya saben que a 
esta distancia Kan de tornar a salir y 
por no saber si las capiguarm tomarán 
río arriba o río abajo, se parten unos a 
una parte y otros a otra, como be di¬ 
cho. En volviendo a sacar la cabeza, las 
flechan segunda vez, y como ya van mal 


heridas, presto se desangran y sabii 
muertas a la ribera. Críanse también 
en el dicho río del Paraguay, y en otm 
muchos de esta tierra, gran cantidad 
de nutrias de la misma especie que las 
de Europa. 


CAPITULO XVI 
De la ancha 

En los ríos de la provincia de Vene¬ 
zuela se cría cierto animal a quien \m 
naturales de aquella tierra llaman 
cha. Es de hechura de venado; sustéa- 
tase en tierra y habita en el agua; es 
patihendido, y tiene la cara de figura 
de cabra, aunque más chata; las orejai 
pequeñas como de lebrel; tiene dientes 
y muelas altas y bajas; las piernas y 
brazos cortos; ancho de pecho y lome 
como un puerco grande; la cola casi 
solamente se le señala; el pelo may 
corto y bermejo. Es de comer y tiene 
gusto de pescado; es muy duro de m- 
cer; no se aparta mucho de las riberas 
de los ríos. 


CAPITULO XVII 
Del pejepato 

Este pescado es muy jjeregrino, y m 
sé yo que se baya visto en otra partf 
sino en la provincia, de Colima, en h 
Nueva España, adonde se cogió una va 
uno, y me lo refirió una persona reii* 
glosa, digna de crédito, que lo vio. E» 
del tamaño y hechura de un ánsar » 
diano, no tiene género de pluma, úm 
cubierto todo el cuerpo y las alas i? 
un cuero como de cazón. Tomaron estf 
animal en aquella provincia con e«la 
ocasión: hallaban los vaqueros junto a 
la mar degolladas algunas terneras pe¬ 
queñas, Y andando con cuidado in^ 
riendo quién hicies-e este daño, viW' 
ron a hallar que lo bacía este pesc^^U 
y atajándole el paso, para que no 
yese a la mar, de donde salía a degolte 
las terneras fué tomado. Y por 
prodigiosa lo guardaron seco y lleno m 
paja. 
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CAPITULO XVIII 

Del lobo marino 

Ya (jue en toda esta América merL 
dífisnal no se hallan lobos terrestres (7), 
tqae tan dañosos suelen ser a los gana- 
^ dondequiera que los hay, crió Dios 
m los mares de sus costas un animal 
menos perjudicial en el agua para 
hé vivientes della, que lo es el lobo 
para los animales de tierra. Este es el 
Mo marino^ que en la lengua general 
iki Perú se dice azuca. Tiene de largo 
pescado de ocho a doce pies, y de 
Ipnieso más que un gran cebón; y aun 
i^uuos se hallan de la grandeza de un 
fem Parécese algxin tanto en la figura 
á perro; tiene la cabeza grande y con¬ 
fiada con el cuerpo, sin adelgazar 
chinada en el cuello; orejas pequeñas, 
f lamhién la cola, y no más gruesa que 
ia del puerco; cuatro aletas que le sir- 
de pies y manos para andar en tie- 
m j con que nada en el agua; las dos 
delanteras son mayores que las postré¬ 
is; Y cuando sale a tierra, anda arras- 
de medio cuerpo abajo y a sal- 
estribando sobre las aletas delan- 
iw, que es causa de que no pueda 
arrear, que al hacerlo fuera muy daño- 
m; porque yo vi uno que sacaron a 
tíerra para entretenimiento, y con tener- 
fe atado, corrió a saltos tras los que lo 
abábamos mirando. En el agua es lige- 
iBÚno, y saca la cabeza de cuando en 
fiando fuera del agua, para tomar re¬ 
stólo. La hembra es menor que el ma- 
^ T de color pardo. Tiene el cuero 
fm duro, que cuando enojado se en- 
»pa y arma, no lo pasarán con una 
Imí, y tan grueso como el del toro; 
d cual, después de curado, sirve para 
«choa usos y se hacen dél cintos o 
por ser provechosos contra el 
ító de riñones. 

Paren las hembras en tierras dos lo- 
de un parto, y los crían con dos 
que tienen entre los aletones de¬ 
láteos que le sirven de brazos. Tiene 
^tókada este pescado la parte de la 
de sobre la nariz, que con un 

a’j embargo, en el Ecuador y en el 
^mmrnrnn lobo al Lycalopex Azaree, 


golpe que le den allí con im palo, mue¬ 
re luego; y así los matan a palos cuan¬ 
do los hallan en tierra cuando salen 
a dormir; los cuales tienen tan pro¬ 
fundo sueño y roncan tan recio, que 
se oyen de lejos. No acometen a la 
gente, mas, si se les allegan a trecho 
que puedan alcanzar a morder, muer¬ 
den cruelmente, porque tienen mucha 
y muy recia dentadura y colmillos tan 
largos y recios como los de puerco, y 
alrededor del hocico unos bigotes como 
de gato, pero más gruesos, que sirven 
de mondadientes, por ser recios y co¬ 
rreosos como barba de ballena. 

Hay tres o cuatro castas destos lo¬ 
óos, que se diferencian en el tamaño 
I y colores; porque los hay negros, par- 
' dos y bermejos; unos tan grandes, que 
tendida su piel en el suelo, no es me¬ 
nor que la de un buey; los desta gran¬ 
deza son tan grasos y aceitosos, que 
de uno solo suelen sacar nueve o diez 
botijas peruleras de aceite; y sácanlo 
colgado el lobo en alto después de 
desollado, porque con el calor del sol 
todo él se resuelve en aceite, respecto 
de que debajo del cuero tiene una mano 
de grasa de tocino o gordura; y este 
aceite sirve para alumbrarse en las chá¬ 
caras e ingenios de azúcar y para otros 
usos (8) ; con el cual, untando cualquie¬ 
ra cosa de hierro, la defiende del moho; 
y a esta causa, los artilleros de la Ar¬ 
mada real desta mar del Sur untan con 
él las balas de hierro colado de artille¬ 
ría. Es este aceite líquido, de color 
amarillo y de mal olor; véndese en el 
puerto del Callao a tres o cuatro pesos 
la botija. No se come la carne destos 
lobos sino en caso de necesidad, y con 
todo eso, los matan los pescadores por 
el provecho que sacan de su aceite y 
pieles. 

En algunas partes, como es en las cos¬ 
tas de Arica y de Chile, los desuellan 
enteros, y del cuero, llenándolo de 
viento, hacen balsas; porque de dos jun¬ 
tos hacen una balsa; y entran en ellas 

(8) y es probable que también se alum¬ 
brasen con él los antiguos indios de la costa, 
porque se han hallado en sus buacas y resul¬ 
taras lámparas de barro muy semejantes a las 
romanas y adornadas con relieves imitando ca¬ 
bezas de lobo marino. 
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los indios a pescar en la mar; y cuan¬ 
do se aflojan, sin salir del agua, los 
rehinchan de \iento desatando un agu- 
jerillo que les dejan para este efecto, 
y soplando por él con un canuto delga¬ 
do. Es muy grande la suma destos lobos 
marinos que hay en estas costas de la 
mar del Sur desde la línea equinoccial 
hasta el reino de Chile; todas las isle- 
tas desiertas que hay por toda esta 
costa están cubiertas déllos, adonde ha¬ 
cen tan gran ruido, mayormente cuan¬ 
do andan en el celo, que parecen mana¬ 
das de becerros. Hacen muy gran estra¬ 
go en los otros pescados menores que 
ellos, con que son causa de que no haya 
tanto pescado en las costa donde ellos 
andan. 

Son también muy perjudiciales a los 
pescadores, porque les rompen muchas 
veces las redes, por comerse el pescado 
que ha caído en ellas; y aun de lo que 
prenden con anzuelo les suelen quitar 
parte, porque se ponen debajo de los 
barcos de pescar, y cuando los pesca¬ 
dores tiran de la cuerda con el pesca¬ 
do que han prendido, salen de través 
y arrebatan pescado y anztielo, y se lo 
comen todo; y no se puede pescar en 
esta costa del Perú con nasas, por cau¬ 
sa destos tobos, los cuales son tan vora¬ 
ces, que me afirmó un pescador haber 
sucedido comerse un lobo destos, en 
menos de un cuarto de hora, más de 
seis arrobas de pescado. 

Son estas bestias muy grandes ene¬ 
migos de los tiburones, y uno por uno 
nunca se le atreve al lobo el tiburón; 
porque hay Jobos tan grandes, que tie¬ 
nen a diecisiete pies y más de largo, y 
ocho en redondo por lo más grueso, 
y están muy armados de dientes y col¬ 
millos. Es la pelea destas dos fieras ma¬ 
rinas muy cruel, la cual pasa desta ma¬ 
nera: el lobo nunca huye de los ííbw- 
rones^ aunque lo acometan muchos jun¬ 
tos, antes los espera sin temor; y los 
tiburones, cuando ven un lobo solo, se 
juntan muchos, y puestos en ala con 
grande orden, lo van cercando y co¬ 
giendo en medio, y después que lo han 
cercado, sale un tiburón de los más atre¬ 
vidos de través o por detrás, y le da un 
bocado, y en continente todos Icm demás 
aforran y lo golpean, soltradolo y to¬ 


mándolo a bocados. El lobo, embrava 
cido, hace mucho daño en los que ^ 
canza; pero, como los tiburones ^ i 
muchos, lo hacen pedazos y se lo 
men sin dejar cosa dél. Mientras dun 
este combate, es muy grande el rui^ü 
que hacen zapateando y golpeando i ] 
agua con las colas, levantándola mm | 
alta, y donde ha precedido alguna tí& i 
d^tos, qpieda el agua tenida de san/Ere; : 

De poco tiempo a esta parte se k 
reparado que estos lobos marinm % 
nen debajo de las cerdas, que son eom 
de puerco, un vello o lana sutilMsii 
más que la de vicuña, la cual, de ti í 
manera, cubren con las cerdas, que nmr ; 
ca se moja dentro del agua; y aun d i 
autor del arbitrio imprimió un curios ! 
papel probando que estos lobos son \m 
castores, de cuya lana se hacen los som- i 
breros tan estimados que llaman de cas. ^ 
tor; y para verificar el arbitrio, se ma- i 
taron en esta costa del puerto del Ca* 
Ilao, por mandado del virrey conde 4 | 
Salvatierra, más de quinientos Iobm,é 
lo» cuales se sacó mucha cantidad i 
lana, y se ofreció premio a los somb¬ 
reros si acertaban a hacer con esta 
sombreros de castor; y aunque mudm 
lo intentaron, ninguno acertó a hacei- ] 
los. Mas, verdaderamente, la lana m ¡ 
admirable, porque no hay seda más j 
ve que ella. Í 

En esta matanza que se hizo de lóim i 
marinos experimentamos dos cosas: b S 
primera, el gran estrago que hacen ® ? 
el pescado, porque, por falta de ta¬ 
to número de lobos como se mata» 
fué maravillosa la abundancia que ^ 
siguió de pescado en el puerto del 
; Ilao; y la segunda, que su ferocidad m 
I es menor en tierra que en el 
porque, habiendo sacado algunos lote 
vivos a la ribera de la mar, para cute- 
tenimiento de la gente, vimos que ^ 
había perro que se atreviese a 
tirios no sólo a los grandes, pero m a 
los muy pequeños. En otra ocasión ú 
yo atado a uno tan pequeño como m 
lechoncillo, y aunque le echaron ferm 
bravos, se acordaban delante dél. Eetó^ 
ronle un gato teniéndole colgado ife h 
cola sobre el lobillo, y le embistió tm 
la rabia que muestran los gatos 
así los cuelgan; mas soltaron Ine^ ¿ 
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lalo. porque no lo matara el Zofoo, que 
lo mordía fieramente, presto lo 
hiciera pedazos. Los colmillos dcstos lo- 
y$ son provechosos para curar almo- 
rranas. 

CAPITULO XIX 

Del lobo marino del Paraguay 

En el xío del Paraguay se cría un 
giÍHial que llamamos lobo marino^ algo 
lucida a la ancha; es de cuatro pies. 
h figura como lobo marino, la cabeza 
lüria gato y de uñas muy largas, con 
salido a tierra, escarba y hace 
í^vas donde meterse; susténtase del 
pescado que prende. 

CAPITULO XX 

Del juguete del agua 

En las lagunas de lá Nueva España, y 
s^adamente en la de México, se halla 
m género de pez semejante a la lagar^ 
ája; es tan grueso como el dedo pulgar, 
liffgo un palmo, y tiene cuatro pies 
.mrao la lagartija, que fenecen en cua- 
m dedos cada uno como los de la rana. 
íka cubierto de un cuero blando, con 
é vientre pintado de unas manchuelas 
pe de blanco tiran a negras, con la 
atea chata y grande en proporción 
M cuerpo. Dale cada mes su regla a 
animalejo de la misma suerte que 
i k$ mujeres. Su carne es buen man- 
^bniento, semejante a el de las an- 
ípálm. Pusiéronlfe los españoles este 
m^hre por la figura tan extraña que 
fcae. 

CAPITULO XXI 
Del caimán 

El caimán es el más tembló de cuan¬ 
ta animales produce el agua, por los 
áááas que suele hacer a los hombres. 
Crhme estas fieras acuátiles solamen¬ 
te m temple yunca, en los ríos así apar- 
de la costa de la mar, como en 
Abocas dellos al desaguar en la mar, 
^ fileros y lagos, y así son comunes 


en agua dulce y salada, dado que en 
la mar no se alejan mucho de los ríos 
ni de tierra. Su figura y talle es la mis¬ 
ma que de lagarto, de un verde oscuro 
o pardo de color de tierra; están ar¬ 
mados de tan recio y duro cuero, que 
resiste cualquiera punta de hierro, mas 
no a un tiro de arcabuz. Su grandeza 
es diversa, porque se hallan del tama¬ 
ño de un pequeño muchacho hasta de 
veinticinco y más pies de largo; los co¬ 
munes son como grandes piezas de ar¬ 
tillería. Crían debajo de los brazos y 
en los testículos cierto humor espeso, 
que, seco, se asimila en el olor y color 
al almizcle, y cada caimán, tendrá como 
cuatro onzas déllo. Tienen dos órdenes^ 
de recios y agudos dientes, dispuestos 
de modo que encajan los unos en los 
otros; con los cuales son de tan excesi¬ 
va crueldad estas fierísimas bestias, que 
es imposible librarse dellas en lo que 
tina vez hacen presa. 

No es comestible su carne, sino en 
caso de necesidad, por ser mala, desabri¬ 
da y de un olor enhastioso. Crían los 
caiwmnes poniendo sus huevos /entre 
la arena de las orillas de la mar y ríos,: 
o entre la hierba, cuando no hay arena; 
de loa cuales; vivificados con el calor 
del sol, nacen los lagartillos, y en sa¬ 
liendo .del huevo, con el natural instin¬ 
to que les dió la naturaleza, corren 
lijeroa al agua; y proveyó el Divino 
Ajrtífice, para que una fiera tan dañosa 
no multiplicase demasiado, de remedio 
conveniente, que fue dar tal instinto 
a la madre, que va de cuando en cuan¬ 
do a requerir^ los huevos, y particular¬ 
mente sale del agua y se pone a la ori¬ 
lla al tiempo que los hijuelos, saliendo 
de loa huevos, caminan para el agua y 
van a ella unos tras otros en forma de 
hormiguero; entonces el caimán los va 
recibiendo en aji boca y encomendándo¬ 
los al buche, de donde no salen más, 
porque se-mantiene déllos, y sólo es¬ 
capan con vida los que por su ventura 
no acertaron a entrar en la boca de la 
madre, que si todos los que nacen se 
lograran, hirvieran los ríos déllos, por¬ 
que cada nidada de caimanes es de más 
de cien huevos. Y no contento el cai¬ 
mán con haber apocado a sus hijuelos 
en la forma referida cuando corrían al 
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agua, en ella les da otro repaso, porque 
los recoge, y como regalándose con ellos, 
se sale fuera del agua, y ellos le si¬ 
guen, y jugando, ae le suben encima; 
y entonces la madre les hace otra hur¬ 
la tan pesada como la primera, y es 
que se vuelve a entrar en el agua con 
los hijuelos sobre las espaldas, y la¬ 
deándose de presto, los echa de sí, y al 
caer en el agua, recoge en la boca cuan¬ 
tos puede y se los come, con que que¬ 
dan muy mermados. Son los huevos del 
caimán poco mayores que de gallina, 
y tienen la cáscara más dura y no tan 
blanca, los cuales no se comen. 

Fuera mucho más nocivo este animal 
si en tierra tuviera la ligereza que en 
el agua, en la cual es muy veloz y bra¬ 
vo; mas en tierra, pesadísimo y de ex¬ 
traña torpeza. Están la mayor parte del 
día tendidos al sol en las riberas de los 
ríos, que parecen gruesas vigas, Donde 
están encarnizados en hombres y anima¬ 
les, tienen gran ferocidad y atrevimien¬ 
to. No hacen bien la presa en tierra ni 
del todo metidos en el agua, sino a la 
lengua della, de modo que estando ellos 
en los confines del agua, llegue a su 
orilla el animal. Y así, cuando el ga¬ 
nado llega a beber a los ríos, o la gen¬ 
te a lavarse, los asen y agarran, y su¬ 
mergiéndolos en el agua, los ahogan; 
y es tan grande su fortaleza, que ha¬ 
ciendo presa el caimán en un caballo 
o en un toro, se lo lleva al agua como 
si fuera un cordero. 

Tienen una propiedad, y es que no 
pueden comer la presa dentro del agua, 
porque tienen de tal modo el gargüero, 
que fácilmente los ahoga el agua; y 
asi, en ahogando en ella el animal que 
prenden, lo sacan a comer a tierra. Es¬ 
tán en algunos ríos tan cebados en hom¬ 
bres, que suelen sacarlos de las canoas 
y balsas en «pie navegan, echándolos al 
agua con la cola. Es cosa digna de ad¬ 
miración que una bestia tan grande y 
feroz como un caimán se deje llevar 
por el agua hasta la orilla atado por 
el cuello de los muchachos indios. Cuan¬ 
do tiene hambre, a falta de otro mante¬ 
nimiento, se come las piedras, las cua¬ 
les se suelen hallar en su buche co¬ 
menzadas a gastar; y son medicinales, 
porque, echas polvos y dadas a beber. 


aprovechan para el mal de piedra. Y 
los polvos de su buche, dados a beber, 
quiebran la piedra de los riñones. 

Tiene el tigre natural odio y enemiga 
tad con el caimán, al cual espera sobre 
las barrancas de los ríos, y en viéndolo 
fuera del agua, le salta encima, y afe¬ 
rrándolo fuertemente con las garras, lo 
detiene y abre; y como el caimán m 
le puede herir con los dientes, por asen- 
társele en las espaldas, aunque brega, 
salta y da recios golpes con la cola a} 
tigre, no lo puede desasir de sí. Desta 
lucha y pelea, que es bien reñida y 
cruel (por ser entre las dos más bravas 
fieras que crían en este Nuevo Mundo 
los dos elementos agua y tierra) sale 
con victoria el tigre, dejando muerto y 
despedazado a su contrario, de aiya 
carne no se mantiene, con que da mue^ 
tra de no pretender en esta riña más 
que ejercitar su ferocidad y el daño át 
su enemigo. 

Suelen los indios de algunas proviib 
cias matar estas bravas bestias con xm 
modo bien particular y de más ánimo 
que ellos suelen tener, que es desta ma¬ 
nera: labran un palo tan grueso como 
el brazo y largo una tercia, poco mk 
o menos, de madera muy recia, con dos 
puntas agudas y tostadas, el cual, asid© 
de una cuerda que está atada a un ár¬ 
bol, tienen en la mano tendido el brí^ 
zo, y cubierto palo y mano con un pe¬ 
dazo de carne, esperan al caimán ea 
la orilla del agua, el cual, en viendo 
la carne, arremete a ella abierta la boea 
para hacer presa; más, como al cerrar¬ 
la se clava el palo por la parte alta y 
baja, tiene lugar el indio de sacar cfc 
su boca el brazo, sin que le ofendan los 
dientes del caimán, que, viéndose he¬ 
rido, huye a lo hondo, pero detiének 
la cuerda hasta que muere ahogado, 
por no jjoder cerrar la boca; y entoa- 
ces lo tiran a tierra (9). El nombre de 
caimán es tomado de la lengua de k 
isla Española; en la mexicana se dice 
acuitzpalín. 


(9) Curiosa coincidenida es que los 
I dei Africa pesquen de la misma manera ^ 
í cocodrilos, sin haber aprendido la arlimaaa 
! los indígenas americanos. 
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CAPITULO XXII 

De la araña, yamar^ cachuelos 
y carachas 

Dov principio a los peces que sólo 
^iven en el por los más pequeños, 

que son las cuatro suertes, déllos con¬ 
tenidas en este capítulo; de los cuales 
«io se hace caudal sino a falta de otros 
jai? sustanciales. La araña, es semejante 
J rascado; tiene dos púas en las ga- 
yjts V sobre la cabeza otras dos, que 
■mi ponzoñosas. En los ríos se cría gran 
á^ama de un pescadito muy menudo, 
mfuor camarones, que los indios 
llaman yamar, el cual se lleva seco de 
linas partes a otras por todo el reino 
dd Perú; y se come no por sí sólo, sirio 
tn guisados, a vueltas de otras cosas, 
^¡ipecialinente en el guisado llamado 
hero, 

Críanse asimismo en los ríos muchos 
mchuelos, que se comen frescos y son 
de buen gusto; pero es pescado de poca 
m^laneia. La caracha taml)ién se halla 
m los ríos y lagos; cógense algunas tan 
grandes como sardinas; no es tampoco 
pescado de que se hace mucha cuenta. 
Suelen guardarlas vivas en redomas de 
apa. y viven así mucho tiempo, atin¬ 
ge no les echen de comer. 


CAPITULO XXIII 
Do las sardinas y anchoxmtas 

Er todas las costas de la mar del Sur 
fcta América Austral se crían sardinas 
m gran abundancia, señaladamente en 
b del arzolaspado de Lima, obispado 
k Arequipa y reino de Chile; que pa- 
feee quiso Nuestro Señor proveer a los 
©aradores destas provincias marítimas 
M Perú de remedio contra la esteri¬ 
llad de sus tierras. Porque, como an- 
tfüamente era necesario en algunas cos- 
de las diócesis de Lima y Arequipa 
sardinas con las semillas que 
í^aWaban, para que diesen fruto co- 
fuera muy costoso y difícil este 
bftrfido, si no se hallaran tan a mano 
tanta abundancia las sardinas* Las 
se crían en tanta cantidad en las 


costas dichas, que la mar suele echar 
a tierra gran suma déllas, con que los 
indios estercolaban y fertilizaban las 
tierras de labor marítimas, y tenían 
abundancia de pescado con que mante¬ 
nerse. 

La costa de Chile hace ventaja a las 
otras desta mar del Sur en esta abun¬ 
dancia de sardinas, las cuales se adere¬ 
zan en aquel reino, especialmente en la 
isla de Cliiloe, como los arenques de 
España; de donde se traen a esta ciu¬ 
dad de Lima y se estiman por cosa re¬ 
galada; si bien no son tan grandes como 
las sardinas arenques de Europa. 

No es menor la copia que hay de 
anchovetas en las mismas costas; las 
cuales también algunas veces, por su 
multitud, varan en tierra y se quedan 
I en seco, particularmente cuando son 
perseguidas por peces grandes; y cuan¬ 
do así dan en tierra, suele quedar un 
gran camellón déllas a lo largo de la 
playa, como yo lo vi una vez, que no 
fue posible agotarlas. Suelen venir por 
esta costa del Perú tan espesos cardú¬ 
menes de anchovetas, que, navegando 
yo.de Lima a Trujillo el año de 1627, 
nos cercó el navio uno tan grande, que 
parecía una mancha negra el agua, y 
por estar a la sazón en calma, las cogía 
la gente del navio a canastos, con no 
más trabajo que meter los canastos de 
canto en la mar y sacarlos llenos de 
anchovetas* En esta ciudad de Lima y 
en su comarca se gasta todo el año gran 
cantidad de anchovetas frescas, y se 
tiene por pescado regalado y de muy 
buen sabor; fuera de que es gran so¬ 
corro para la gente pobre, porque con 
un real de anchovetas cena toda la gen¬ 
te de una casa, aunque sean diez o doce 
personas. 

Cuando veo tan grande inmensidad 
de anchovetas en esta mar del Sur, ven¬ 
go a sentir, que así como crió Dios la 
hierba en los camjios para pasto de 
animales terrestres, asi también crió las 
anchovetas en la mar para sustento de 
los acuátiles; porque todo género de 
pescado mayor y menor, con otra infi¬ 
nidad de aves marinas, se mantienen 
déllas; y los pescadores no ponen de 
ordinario en los anzuelos otra carnada 
o cebo que de anchovetas, para pescar 




300 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


todo género ele peces. También se se¬ 
can muchas al sol y se llevan a varias 
parles. 

CAPITULO XXIV 
De los pejere y es 

Así en la mar como en los ríos desta 
costa del Perú, y en algunas lagunas me¬ 
diterráneas, se crían abundantemente 
los pejereyesy y de cualquiera manera 
que sean se tienen por pescado tan sano, 
que se permite comerlo a los enfermos; 
pero los pejereyes de la mar son pre¬ 
feridos en sanidad a los de agua dulce, 
comoquiera que los de los ríos son más 
sabrosos. Los que se crían en la mar son 
generalmente de un tamaño no mayor 
de un palmo de largo, poco más o me¬ 
nos. Mátanse muchos todo el año en las 
costas de las diócesis de Lima y Arequi¬ 
pa, y es cosa que admira ver la gran 
copia dellos que se cogen en el puerto 
de Quilca, de la diócesis de Areípiipa; 
y a veces acuden en tanta cantidad en 
el puerto del Callao, cpie suelen varar 
en tierra y los cogen a mano; y no ha 
mucho tiempo que vi yo acercarse a tie¬ 
rra, no más de un tiro de mosquete 
del pueblo, un tan gran cardumen de 
pejereyes, que perseveró en el mismo 
lugar más de un mes, al cual acudieron 
todos los indios pescadores del Callao 
y de su río con siis balsas, de manera 
que d^de la mañana basta la noche no 
se movían de un lugar desde cincuenta 
hasta ochenta balsas pescando pejere- 
yes; y era tan rara la abundancia que 
prendían, que los vendían a real el 
ciento, siendo su precio común de ocho 
a diez al real; y si no se fueran trayen¬ 
do en recuas a vender a Lima, no tu¬ 
vieran valor alguno. 

En los pejereyes de agua dulce se 
halla muy grande variedad en su gran¬ 
deza: los menores de todos son los que 
se crían en la laguna de Chucuito, dió¬ 
cesis de Chuquiabo, los cuales apenas 
tienen de largo medio jeme (10); en 
los ríos desta costa se hallan muy cre¬ 
cidos, como son los ríos de Valdivia, 

(10) Estos son muy diferentes de los que 
se crian en la mar y en los ríos. 


de Canianá, de Cañete y otros; donde 
se prenden tan grandes pejereyes, 
tienen a dos palmos y más de largo, ? 
gruesos en proporción, los cuales so® 
de muy sabroso y regalado gusto. 

CAPITULO XXV 
Del peje-blanco 

En toda esta costa del Perú, y en ^ 
pecial en el puerto del Callao, se mata i 
mucho peje-blanco, de que hay todo é í 
año grande abundancia y se estima per 
pescado regalado. Es largo una terda, Í 
poco más o menos, y dale nombre m ^ 
color, que es un blanco que tira a W i 
nado, si bien su carne es muy blanca. • 
Otras dos castas de peje-blanco se críim ^ 
en algunas lagunas de la Nueva Espala^ 
la una en la laguna dulce de México í 
que se llama de Chalco; es no mayor ; 
que un pejerey, de un palmo de lar|^ 
y muy parecido a los pejereyes de It ^ 
mar; estimase mucho en México, per i 
ser muy poco el que cría la dicha la- 
guna, y valen muy caro. La tercera «s* 
pecie de peje-blanco se cría en las bh 
gunas de Mechoacán y en mucha ahm- 
dancia, y es muy parecido en el col^ 
y tamaño al peje-blanco de la mar, pm ¡ 
es más blanco que él. Deste pescada 
se lleva mucho salado a México j a i 
otras partes de aquel reino. 

CAPITULO XXVI I 

De los vagres I 

Las diferencias que se hallan de m- | 
gres son muchas. Todos convienen m I 
carecer de escama y tener el cuero imf ' 
delgado; diferencíame en el tamaño y 
en ser unos de mantenimiento más m 
galado y sano que otros; y también ^ | 
que en varías tierras tienen distuM \ 
nombres. Críame en la mar y en rfe | 
y lagunas; loa de la mar son largos » j 
tercia; mátame muchos en el puarSt j 
del Callao. Mas, los de agua dulce m \ 
tenidos por manjar más regalado y | 
diferencian mucho en grandeza, porfié j 
los menor^ son de un palmo, y de afii : 
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rm creciendo hasta hallarse vagres de 
la grandeza de un hombre y de más de 
arrobas de peso. Los menores y 
Biedianos son de más sano manteni- 
jaíento y más sabrosos, cuales son los 
4e los ríos destos Llanos del Perri, par- 
tícidarmente los que cría el río de lea, 
son de un palmo, y allí los llaman 
de que se hacen muy regaladas 
ísipanadas; los que se llevan a la villa 
4e Omro de la laguna de Ghallacollo, 
tfes legnas de allí, de que es muy ahun- 
Jante aquella laguna; y los que se lie- 
rm frescos a la ciudad de México de los 
del Marquesado (11), que son me- 
4ianos, de a cuatro y de a ocho libras 
¿e peso cada uno, y algunos llegan a 
E^dia arroba, y en la plaza de México 
le venden por libras. No son de menos 
estimación los que en el Nuevo Reino 
áe Granada, particularmente en la ciu¬ 
dad de Santa Fe, llaman capitanes, y 
mn de una tercia de largo. 

En la provincia del Collao deste rei- 
BO del Perú se cría en los ríos y en la 
fran laguna de Chucuito una especie 
ie vagres, que los indios llaman suches; 
úmm de largo una tercia y también 
ím hay de dos palmos. Es tan mante- 
m& este pescado, que casi todo él se 
feiaielve en grasa. Hállase más de ordi- 
mno en las orillas de los ríos y de la 
laguna sobredicha, entre la lama, jun¬ 
cales y maleza, que en las corrientes 
d^as de los ríos y hondo y limpio de 
h laguna. Es sabrosísimo al gusto, par- 
laealamiente en empanadas, pero co- 
ydo fresco, no muy sano; por lo cual 
k nielen comer de ordinario salpresa- 
<k. Llévase gran cantidad destos suches 
salados y secos a otras partes, por ser 
mm grande la copia que se mata déllos 
m la dicha provincia del Collao. El 
mki- de suche es muy caliente y me- 
fcnal; ablanda los escirros y lobani- 
fa y las demás durezas de hígado y 
Im; y echando dél algunas gotas en 
d oído doloroso por intemperie fría, 
sátiga el dolor; allende desto, se ex- 
pmmenta del suche que inflama la 
^ganta y causa flemas y llagas. 

ü la provincia de Santa Cruz de la 


ili) Del valle de Oaxaca. 


NUEVO MUNDO 301 

Sierra, en el río Guapay, que es muy 
grande y un brazo del Marañón, se cría 
un pez de género de vagres, llamado de 
los indios de allí surubi, el cual se halla 
también en otros ríos grandes; tiene de 
largo seis pies/y más, y en proporción 
del cuerpo muy gran cabeza y boca, y 
es muy bueno de comer. 


CAPITULO xxvn 

De los p e j e^h o h o s 

El pejB’-bobo es muy conocido y es¬ 
timado en la Nueva España por ser 
mantenimiento regalado. Criase en los 
ríos de la costa del Norte, señaladamen¬ 
te en el de la Veracruz y en el de Alva- 
rado, y llévanlo salado y asado en bar¬ 
bacoa la tierra adentro basta la ciudad 
de México. Es del tamaño de una chita 
mediana, desde una tercia hasta un codo 
de largo, de carne muy blanda y sabro¬ 
sa. Hállanse en el río de Alvarado tres 
géneros deste pescado, que cada uno 
viene de distinto río y esteros de los 
que entran en él, y por éste bajan a 
desovar en la mar; uno tiene la esca¬ 
ma blanca, y éste viene de un estero 
que está hacia la estancia del marqués 
del Valle; otro tiene la escama negra 
y una berruga en la punta de la nariz; 
y el tercero es asimismo de escama ne¬ 
gra, pero sin berruga, el cual baja del 
río de Tariscoya [Taliscoyán]. Desovan¬ 
do, pues, estas tres suertes de pescado 
en la boca del río de Alvarado en un 
mismo paraje, la prole y sucesión de 
cada una se vuelve río arriba al lugar 
y sitio de donde bajaron sus progeni¬ 
tores y ellos son originarios, siendo és¬ 
tos tan pequeñuelos como medio alfiler 
de los menores; y guardan tan inviola¬ 
blemente el irse a sus patrias, que no 
se mezclan en el camino unos con otros, 
sino que se ven en el agua tres listas 
apartadas una de otra, cada una de su 
distinto cardumen. Y ba sucedido que 
algunas personas, por curiosidad, han 
cogido cantidad del un cardumen en 
una vasija con agua y echádolos en el 
cardumen contrario, y con ser estos pe- 
cecillos tan pequeños, se vuelven a los 
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suyos y a sus parajes y patrias, que es 
cosa que causa admiración a los que lo 
observan. 

CAPITULO XXVIII 

De las truchas, mojarras y lampreas 

En muy pocas partes desta América 
se hallan truchas, por lo cual no es pes¬ 
cado que se alcanza a gozar en las ciu¬ 
dades principales délla. Críanse algunas 
en los ríos del reino de Chile, y en ma¬ 
yor cantidad en la comarca de la ciudad 
de Mendoza, que cae én la diócesis de 
Santiago de Chile. En la América sep¬ 
tentrional es mayor la copia que hay 
dellas, particularmente en la diócesis de 
Guatemala, Guaxaca y Guadalajara. En 
esta última se crían en mucha cantidad 
y se suelen llevar saladas a la ciudad 
de México. Son pequeñas, pero muy 
regalado manjar. Las mayores son las 
de la diócesis de Guaxaca, porque se 
cogen muchas de más de tres palmos de 
largo. 

También son más frecuentes las mo¬ 
jarras en la América septentrional que 
en esta austral, dado que las hay en toda 
esta costa del Perú, donde no se es¬ 
timan mucho, por haber abundancia 
de otros pescados mayores. Críanse 
muchas en las diócesis de Guatemala 
y Nicaragua, y en esta segunda es muy 
copiosa la pesca que hay dellas en las 
lagunas que tiene, adonde es pescado 
regalado. También en unas lagunas que 
tiene Guatemala en su distrito se mata 
cantidad dellas y es el pescado fresco 
que más participa aquella ciudad. 

En pocas partes desta mar del Sur 
se crían lampreas; hállanse algunas en 
la costa del reino de Chile, las cuales 
se suelen agarrar al timón de las naves, 
mas no las hay en abundancia para 
pescarlas. 

CAPITULO XXIX 

De las cabrillas, losnas, carvinzas, ma¬ 
chuelos, machetes, bocón y rascado 

La caferií/a es pescado propio de las 
Indias y muy regalado; parécese mu¬ 
cho a la trucha, y solamente se cría en 
la mar. Tiene un palmo y más de largo; 


todo él está lleno de unas pintas roja?. 
Mátalise muchas cabrillas en el puerto 
del CaUao, y déllas goza en ahundancia 
esta ciudad de Lima. 

La lozna es la que llaman en España 
cerbal; críanse con abundancia en esta 
mar del Sur; adonde también se llalla» 
carvinzas de un jume y más largo, 
a las cuales en España llaman chopm; 
machuelos y machetes, que casi son una 
misma cosa. Al machuelo nombran e» 
España lacha; es del largor de un pal¬ 
mo y tiene muchas espinas. El machete 
es un poco mayor. El pescado llamado 
bocón es del tamaño de la mojarra. El 
rascado es del mismo grandor, todo co¬ 
lorado y pi*opio de las Indias. 

CAPITULO XXX 

De los pescados conguillo, cloncelh, 
giiancavelica, colirubia, galera 
y peje-volador 

El pescado que llamamos en este rei¬ 
no conguillo es pequeño, de medio pal¬ 
mo de largo, y por esto le dan nombre 
de con guillo. Llaman los pescadores 
doncella a cierto pescado por su gran¬ 
de hermosura; es largo rm palmo y her¬ 
mosísima mente pintado todo el cuerpo 
de amarillo, azul y negro, que cierto 
es muy para ver. El pescado llamado 
giiancavelica es al modo de la anchove¬ 
ta, sólo que es algo mayor. A la co/írwn- 
bia se le da este nombre por la hechu¬ 
ra y color que tiene. El pescado que 
llaman galera es de un palmo de lar¬ 
go; y el peje-volador es del mismo ta¬ 
maño: tiene unas pequeñas alas, m 
que, saltando del agua vuela de una vea 
un tiro de piedra y cae luego que se le 
enjugan las alas. Suelen caer mucha? 
veces estos pescados dentro de los na¬ 
vios que van navegando. Todos los |)^ 
ces deste capítulo son naturales de l» 
mares destas Indias. 

CAPITULO XXXI 

fie los salmoríetes, castañeta, peee 
rio, macabí, hocardo y preñadühs 

Todas estas castas de peces, fuera de 
las preñadillas, se crían en esta mar dd 
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5iir, Los salmonetes son algo menores 
rme los de España. El pece llamado 
planeta es de un palmo de largo, de 
color, y escama dura. El pece de río se 
cría en la mar; es como lozna y propio 
¿(islas Indias» íll Tnctcdib'í es de una ter¬ 
cia de largo y de escama menuda. El 
búcardo es pescado pequeño. Las pre¬ 
sillas son unos peces que se crían en 
unos manantiales o fuentes en la pro¬ 
vincia de Quito, como sardinas peque¬ 
ñas, Estas tres liltimas especies de pes¬ 
cados son naturales desta tierra. 

CAPITULO XXXII 

De los besugos, bogas, guiris, caños 
y mauris 

Raros son los besugos que se crían 
en estos mares de las Indias, en espe¬ 
cial en estas costas del Sur; pero al fin, 
ae hallan algunos, para verificarse que 
los hay en este Nuevo Mundo. Bogas 
hay en mayor cantidad en esta mar del 
Sor, y otras más pequeñas en la lagu¬ 
na de Chucuito, de donde se llevan cu¬ 
radas al hielo a muchas partes. En la 
cual laguna también se crían guiris, 
es un pescado algo menor que 6o- 
|as, de muchas espinas; y otro llamado 
caño, casi de un jeme de largo, que tie¬ 
ne el vientre amarillo; y asimismo otro 
pescado dicho mauri, que es de hechura 
de vagre mediano. 


CAPITULO xxxin 

De loa calamares, raya, chucho, ronca- 
áer, chulapo, mulata, salema, manjúa 
y pintadillas 

Todas las diferencias de pescados con¬ 
tenidas en este capítulo se crían en esta 
nax del Sur. Calamares se matan po^ 
yo casi nunca los he visto vender 
«ónlos demás pescados. Rayas grandes 
? chicas se hallan muchas en todas par¬ 
tes, ^í en la mar como en algunos ríos; 
!>=^icidarmeiite se halla en la provincia 
ífe Santa Cruz de la Sierra, en el río 
^pay, cierta casta de Rayas que tie- 
en la cola tres puntas ponzoñosas. 


El chucho es parecido a la raya, sólo 
que es más rollizo que ella. El roncador 
es largo palmo y medio y muy seme¬ 
jante al pece de río. El chulapo, que 
por otro nombre llaman cabrilla de 
peña. El pez llamado mulata es el que 
en España se dice serrada. La salema y 
manjúa no son pescados tan comunes. 
Pintadillas llaman a ciertos pescados 
que son anchos y de palmo y medio de 
largo, de dura escama. 

CAPITULO XXXIV 

De la coginoa, ayangue, peje-chapín, 
pejesapo, peje-tamboril y peje-perro 

La coginoa es un pescado muy pare¬ 
cido a la palometa. El ayanque es pro¬ 
pio destas Indias, de dos palmos de lar¬ 
go, poco más o menos; tiene la boca 
grande y colorada y agudos dientes, y 
se cuenta entre los pescados regalados. 
El pece llamado de los pescadores cha¬ 
pín, por ser parecido en la figura a un 
chapín, tiene de largo palmo y medio 
y más de seis dedos de alto; no tiene 
escamas, sino conchas; la carne, blanca, 
como pechugas de gallina y de buen 
gusto. El pejesapo es parecido en el ta¬ 
maño y figura al sapo, por lo cual le 
dan este nombre. A éste es parecido 
el peje-tamboril, el cual se hincha mu- 
cho, y por eso lo llaman así. El peje- 
perro es muy semejante al pescado lla¬ 
mado vieja, y propio de las Indias. 


CAPITULO XXXV 

De la murena, pulpo, herrugaté, tembla- 
hladera y peje-estrella 

En las costas deste reino del Perú se 
crían estas cinco especies de pescados. 
La murena tiente particular hechura; es 
como anguila, algo más gruesa, y por 
eso la suelen llamar peje-culebra, lar¬ 
ga cuatro o cinco palmos, y tan gruesa 
como la muñeca; no tiene escamas, sino 
un cuero delgado y de un jaspeado leo¬ 
nado y blanco, con la cabeza muy se¬ 
mejante a la del cabrito, con los ojos 
pequeños juntos a la nariz; ni en todo 
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su cuerpo ni en la cola no tiene, las ale¬ 
tas que los demás pescados; finalmen¬ 
te, su forma es muy. extraña, y como 
tal, hallándome yo una vez en el puer¬ 
to del Callao con otras personas, me 
mostraron una murena que habían co¬ 
gido aquel día. 

El pulpo es pescado bien conocido. 
El berrugate se parece a la chita^ salvo 
que es más negro. La tembladera es a 
manera de raya, algo más pequeña. En 
esta mar del Sur se halla un pescado 
de extraña figura, de la cual tomando 
el nombre, le llamamos peje-estrella; 
es de la misma hechura que una estre¬ 
lla; en el centro tiene no más cuerpo 
que la palma de la mano de un niño, y 
de aquí le salen alrededor seis brazos 
o rayos en igual distancia unos de otros, 
los cuales se van adelgazando hasta re¬ 
matar en punta; con que le viene a 
quedar a este pez la misma figura 
que de una estrella; de la punta de 
cada rayo a la del otro su contrapuesto 
hay una tercia de largo; el color es 
entre blanco y colorado, y el cuero tan 
áspero, que parece rallo. 


CAPITULO XXXVI 

Del pámpano, sierra de Párta 
y lenguado 

Estos tres géneros de pescados son los 
mejores que se comen en todas las In¬ 
dias, y particularmente en la ciudad de 
Lima, donde nunca faltan en todo el 
año, aunque no en tanta abundancia 
como otros, sino es que, porque todos 
los apetecen como manjar regalado, se 
hacen pocos cuantos a ella se traen y 
se pescan en su puerto del Callao. Los 
pámpanos se crían en ambos mares del 
Norte y del Sur, y en la costa deste 
arzobispado de Lima se mata buena 
cantidad déllos; y con no menos abun¬ 
dancia en el puerto de la Veracruz de 
la Nueva España; y así los de la una 
mar como los de la otra, llevan la pal¬ 
ma a todos los géneros de pescado que 
se prenden en todos los mares de In- 
Es el pámpano comúnmente largo 


una tercia, si bien se hallan otros 
chos menores y otros que tienen a dos 
palmos y más; son muy anchos en 
porción de su longitud y delgados, d« 
carne muy blanda, blanca y delicada, 
y comidos asados frescos, son de graa 
regalo. 

La sierra de Páyta es larga de dos a 
cuatro palmos y delgada; danle 
nombre, porque se cogen müchas eo 
el puerto de Páyta, diócesis de Trajv 
lio; críanse también en todo lo resta», 
te deata costa del Perú, y en el puerto 
del Callao se pescan no pocas; es pes. 
cado muy regalado y que, a juicio de 
muchos, corre parejas con el pámpano. 
Pero en hermosura se aventaja a cua». 
tos yo he visto; porque es de un cuero 
muy delgado, blanco, que parece pía. 
teado, y todo él está pintado a hileras 
de unas manchas pequeñitas amarillas, 
que no parecen sino estrellas de oro 
según resplandecen; en que se echa de 
ver que los señaló la naturaleza para 
mostrar su bondad y excelencia. Y tie¬ 
ne otra particularidad este pescado, t 
es que, cuanto mayor, es más regalado 
manjar, cosa que no se halla en otros. 

En todas las costas de las Indias se 
crían lenguados grandes y pequeños; 
unos son no mayores que medio pal¬ 
mo, otros se hallan que tienen a tres y 
a cuatro palmos, y algunos que pesan 
diez o doce libras; son muy anchos y 
de poco canto; diferéncianse algo de 
los de España; pero chicos y grandes 
son estimados, porque se tienen por 
mantenimiento sano y regalado. Má- 
tanse muchos en el puerto del Callao 
alrededor de la isla, porque siempre 
andan éntre peñas y escollos. 


CAPITULO XXXVII 

De los salmonados, guavinas, dihachu, 
vermejuelos, barbos, bacallao, corvina* 
tas,, peje-ángelo y jibia 

Estas nueve especies de pescados ^ 
crían en esta mar del Sur, aunque m 
son tan comunes como otros. El baculho 
es menor que él de España, porque m 
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ge halla mayor que de xina tercia y es 
raro el que «e mata. El peje^-ángeló tie- 
el cuero muy duro y áspero, del cual 
usan los carpinteros y escultores para 
raspar la madera. La jibia de acá no 
tiene aquella conclia que la de España; 
es de media braza de largo. 


CAPITULO xxxvni 

De los bonitos^ caballas^ sierras 
y jureles 

Estas cuatro especies de pescados pa¬ 
rece que tienen entre sí parentesco, 
porque son de igual calidad en ser man¬ 
jar grosero y de poca estima, y que no 
íuelen comerlo sino a falta de otro 
más regalado y sano; y con todo eso 
mn muy sabrosos al gusto, x>articular- 
mente el bonito, y más si está salpre¬ 
sado, que entonces se parece al atún 
en el sabor. Crianse copiosamente todos 
estos pescados en esta mar del Sur, y 
apenas hay día que no los pesquen en 
d puerto del Callao; y cuando acude 
a^ón cardumen de bonitos, que es muy 
frecuentemente, son innumerables los 
qae se matan; y suelen venderse tan 
kratos, que dan dos o tres al real, y 
mndo más caros valen a real o dos 
redes cada uno. Es el bonito el mismo 
pescado que el saltón, de inedia vara 
le largo, y pesa de cuatro a seis libras 
ala uno. 

Las caballas son tan comunes en esta 
©ssta y puerto del Callao como los Z?o- 
mío$. Suelen venir a menudo grandes 
eardúmenes, y con la abundancia bajan 
too de precio, que las he visto yo 
fíender en el Callao veinticinco al real. 
Las caballas y bonitos son pescados tan 
ámples, o, por mejor decir, golosos, 
fae no es menester poner carnada en 
les anzuelos para prenderlos, más que 
«a trapillo blanco, que al punto pican 
y «aen; y de la caballa hacen los pes¬ 
cadores carnada, para pescar otros peces. 

La sierra es muy parecida al bonito, 
Ao que. es menor, más delgada y me- 
p comida; tiene unas pintas doradas 
pt en medio; y no se matan tantas 
^as como caballas y bonitos. 
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CAPITULO XXXIX 

Del dorado, sábalo, palometa y sollo 

El dorado se cria en esta mar del 
Sur con abundancia, mas no se goza 
dél en esta ciudad de Lima ni en todas 
las costas. Cuando venimos de Panamá 
y de la Nueva España a este reino del 
Perú, se topan muchos en la travesía 
y se vienen tras las naos, a las cuales se 
allegan tan cerca, que los matan con 
fisga. Hállause muchísimos debajo de 
la línea equinoccial y en las primeras 
costas deste reino, pero no pasan del 
puerto de Páyta hacia el Sur, y así no 
se matan en lo restante desta costa. Son 
estos clorados de la mar largos de cua¬ 
tro a seis palmos y de buen mante¬ 
nimiento; pero tiénense por más rega¬ 
lados los que se crían en los ríos, puesto 
que en este reino sólo se hallan en los 
ríos mediterráneos de tierra caliente, 
como son los de la diócesis de los Char¬ 
cas que corren a la mar del Norte. 

Los cuales también crían sábalos, que 
tienen por tan buen pescado como el 
dorado, Hállanse también en la mar 
y es pescado de regalado gusto, aun¬ 
que dé muchas espinas; son común¬ 
mente mayores que los sábalos de Es¬ 
paña, porque los suele haber de una 
braza de largo; y destos dos géneros 
es proveída de pescado fresco la villa 
de Potosí, adonde se vende a muy su¬ 
bido j)3recio, porque se lleva de lejos 
desde cuarenta hasta sesenta leguas. 

La palometa es semejante al pámpa¬ 
no, pero mayor que él dos o tres veces; 
tiene una corba en la cabeza, y tan agu¬ 
dos dientes, que donde muerde saca el 
bocado redondo. Los indios del Para¬ 
guay y de Santa Cruz de la Sierra ha¬ 
cen de los dientes deste pez puntas 
de flechas, cuchillos y navajas que cor¬ 
tan como si fueran de hierro. Críase la 
palometa en la mar y en muchos ríos. 
La del río del Paraguay, después de* 
muerta y hecha j)iezas, está i>alpitando, 
y cortada la cabeza, muerde como si 
estuviera viva; tanto, que ha sucedido 
estar una persona lavando uña palo¬ 
meta hecha trozos para cocer, y sacarle 
un bocado de la mano; es pescado gus¬ 
toso y de estima. 
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El sollo no sé yo que se halle en otra 
parte sino en el reino de Chile, y así 
no se alcanza en todo este reino del 
Perú. 

CAPITULO XL 

Del róbalo, mero, congrio y pargo 

Estas cuatro especies de pescados son 
comunes en estas Indias y de comida 
sana y regalada. Métanse tantos róbalos 
en la costa des te arzobispado de Lima, 
que apenas hay día que los pescadores 
del puerto deí Callao dejen de traer 
algunos, y no pocas veces que topan con 
algún cardumen, vienen cargados déllos. 
Háylos pequeños y grandes, desde una 
tercia hasta dos palmos los primeros, 
y los segundos, desde una hasta dos 
varas de largo; y róbalo he visto yo que 
no podía un hombre levantarlo del sue- | 
lo, y filé menester que lo llevaran dos | 
atravesado de una pértiga; y lo que 
tiene bueno este pescado, que la carne 
del pequeño y del grande es de igual 
bondad y tan blanca como pechugas 
de ave. Véndense en el Collao muy ba¬ 
ratos, deste uno hasta tres pesos cada 
uno, según su grandor. En las costas 
de la Nueva España se mata asimismo 
gran cantidad de róbalos, que, salados, 
se llevan la tierra adentro hasta la ciu¬ 
dad de México en mayor cantidad que 
de otros géneros. 

El mero, aunque se cría en esta mar 
del Sur con abundancia, no se tiene dél 
la estimación que en otras partes, con¬ 
forme al refrán que dice: de los pesca¬ 
dos el mero, por haber otros muchos 
que se le prefieren; con todo eso, se 
mata y gasta buena cantidad dello. Son 
los meros de ordinario menores que los 
róbalos, j suelen tener desde dos hasta 
cuatro palmos de largo. 

El congrio no es tan común como los 
dos referidos, porque no se halla igual¬ 
mente en todas las costas desta mar del 
Sur; donde mayor cantidad se pesca es 
en la costa de la diócesis de Arequipa, 
y particularmente en el puerto de Arica, 
da donde se lleva salado la tierra aden¬ 
tro, y dondequiera es de los mejores 
pescados salados que se comen, tanto 
que se suele hacer dél manjar blanco. 

El pargo es pescado en lo exterior 
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colorado, desde uno hasta dos palme»; 
de largo y de cuerpo grueso; críase poca 
en esta mar del Sur, y [con] gran 
abundancia en la del Norte, señalada¬ 
mente en las costas de las islas de Bajr- 
lovento, adonde lo he visto yo en ma¬ 
yor cantidad que en otra parte, 

CAPITULO XLI 
De las anguilas y agujas 

Unas anguilas se crían en la mar y 
otras en los ríos; de las primeras ha? 
muchas en estas costas de la mar del 
Sur, pero son tan chiquillas, que no 
tienen más de un palmo de largo, y 
muy delgadillas; las cuales no acostum¬ 
bra a comer la gente, no porque no 
sean comestibles, sino por la abundan¬ 
cia que hay de otros mejores pescados. 
Péscanla para su sustento los pájaros 
marinos, zabulléndose en el agua para 
cogerlas, y no pocas veces los veme» 
sacar la cabeza fuera del agua con \mm 
destas anguilas en el pico, que la mitad 
se han engullido, y con la otra mitad- 
de hacia la cola colgando del pico. 

De las anguilas de agua dulce hay 
poquísimas en este reino del Perú, y 
menos uso de comerlas, pues en nitign» 
na parte de cuantas he estado he visto 
que las coman ni españoles ni indica. 
En la Nueva España se crían miíclisa 
en los ríos de la provincia de los Te^ 
peguanes, diócesis de Guadiana [Da* 
rango], y algunas muy crecidas, de unt 
y dos varas de largo; mas, por estai 
aquella tierra muy remota, no se co¬ 
munican a los pueblos de españoles. 

Dos diferencias de agujas he visto en 
esta mar del Sur, unas largas dos o tm 
palmos, y otras pequeñas de sólo m 
palmo, del tamaño de pejereyes; y las 
unas y las otras tienen la cabeza lar^ 
y la boca o hocico largo como pico ^ 
ave. Háylas en gran abundancia en k 
costa de Panamá, adonde suelen 
las a palos entre la resaca de la 
particularmente las grandes, por veiá? 
huyendo hacia tierra de otros peseaite 
que las persiguen; las chiquillas se 
can más frecuentemente con anzuelo,! 
asi las grandes como las pequeñas sot 
de buen sustento. 
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CAPITULO XLII 
De la torpedo de Indias 

En los ríos de la provincia de Vene¬ 
zuela se cría cierto género de pescado 
¡Buf diferente de la torpedo o tremieU 
1 ^, y muy parecido a ella en sus efec¬ 
tos; es de hechura de murena, de tres 
palmos de largo, muy mantecoso y grue¬ 
so, de suerte que se aprovechan los in¬ 
dios de su gordura y manteca para al¬ 
gunas curas; es pescado de muy Luen 
gasto, y tiene tal propiedad, que en 
picando en el anzuelo, hace temblar al 
pescador, turbar y perder el color, y 
«ii muchos acuden a echar mano dél, to- 
éos tiemblan. Al principio causó miedo 
a los españoles, pensando si habían de 
quedar así, mas, después que con el 
uso perdieron el temor, les era ocasión 
de regocijo. 

CAPITULO XLIII 
De la coycha o armadillo 

En la provincia de los Charcas, en 
d Perú, se halla en los ríos uní pez 
que los indios llaman coycha, y los es¬ 
pañoles, por su forma y hechura, ar- 
fmdillo. Críanse en agujeros y cavernas 
detajo de piedras y riscos en los ríos, 
j m de la forma de nn vagre, con muy 
grande cabeza y boca en proporción del 
cuerpo. Hállanse chicos y grandes, des- 
k no mayores que un dedo, hasta de 
dos palmos. Tiene este pescado todo el 
cuerpo, excepto el vientre, cubierto de 
ttaas conchillas duras, poco mayores y 
más larguillas que la uña del dedo puí- 
gar, con que está tan armado, que no 
h pasarán con una daga; es de muy 
hüm sabor, y tan sano, qite a ningún 
euferao se le prohíbe el comerlo. 

CAPITULO XLIV 
Del peje •‘reverso 

Eulos mares del Norte y del Sur que 
dentro de los trópicos, se halla 
IB pez a quien los españoles han pues¬ 


to por nombre, reverso; y la causa de 
dárselo es porque de ordinario lo pren¬ 
den pegado de espaldas a otros peces 
I grandes, como son tiburones y otros 
I deste género. Es largo una tercia, poco 
más o menos, casi redondo el cuerpo, 
de cuero y no de escama, y de color 
verde oscuro. Tiene en las espaldas des¬ 
de el medio cuerpo a la cabeza, por el 
lomo, unas como gradillas al modo del 
paladar de un hombre, y allí unas es¬ 
pinas delgadísimas, ásperas y recias, 
con que se aferra con el pescado que 
él quiere; por lo cual le llaman peye- 
rei7er5o, porque aferra por las espaldas. 
SuvSténtase pegado desta suerte a otros 
peces, de lo que a ellos se les escapa 
por los lados de lo que comen. Y aun¬ 
que está en su mano el pegarse a otros 
peces, no lo está el despegarse, pues 
vemos que se requiere mucha fuerza, y 
aun matarlo, f)ara haberlo de despegar; 
si no es que a tiempos señalados tenga 
virtud para desasirse (12). Y puesto 
caso que en la apariencia es pescado 
feo y asqueroso, con todo eso, es de 
buen manjar, y lo he visto comer vi¬ 
niendo navegando, habiéndolo cogido 
pegado a tiburones. 

Con este pescado hacían los indios de 
las islas de Barlovento una pesca sin¬ 
gular, y era desta manera: guardában¬ 
lo vivo en agua salada, para cuando 
habían de ir a pescar manatíes, tortu~ 
gas o cualesquiera otros pescados gran¬ 
des; en las cuales pescas, puestos en 
sus canoas a vista de algún pescado de 
los referidos, tomaban en la mano al 
pece-reverso, y como si tuviera enten¬ 
dimiento, hablaban con él exhortándo¬ 
lo y animándolo a que con grande brío 
y esfuerzo aferrase del mayor pescado 
que hallase, y con esto, atado a una 
cuerda delgada y al cabo della un palo 
liviano que sirviese de hoya para que 
no se hundiese, lo lanzaban en la mar 
hacia la parte que andaban los peces 
grandes. En cayendo en el agua, iba 
como una saeta a embestir con el pes¬ 
cado grande que primero vía, y aforrán¬ 
dosele en los costados o en el vientre, 
no se desasía más dél. Viéndose el pes¬ 
cado asido del reverso, para echarlo de 


(12) Cuando quiero o le conviene. 
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sí, corría de unas partes a otras hasta 
quedar cansado; entonces, los pescado¬ 
res, tomando la cuerda del cabo que 
quedaba sobre el agua asido a la boya, 
la iban recogiendo, y cuando quedaban 
tres o cuatro brazas, blandamente, j)or 
no matar el reverso^ tiraban hacia tie¬ 
rra, adonde llegaba el pescado preso tan 
cansado, que fácilmente lo mataban, y 
sacado a tierra, con gran tiento des¬ 
pegaban al reverso; el cual venía tan 
aferrado, que si con fuerza tiraran dél, 
lo hicieran pedazos antes que despe¬ 
garlo. Al cual volvían a decir palabras 
blandas en gratificación de lo que ha¬ 
bía hecho, y lo volvían a llevar a sus 
casas para otra ocasión semejante. Y 
aunque los indios creían ser en efecto 
las palabras que le decían, era engaño, 
porque el pescado no hacía más de lo 
que por su naturaleza era guiado. 


CAPITULO XLV 

De las acedías^ juiles^ ojo de uva, bar- 
hudo y leonorilla 

En algunos ríos destas Indias se ha¬ 
llan acedías, pero pocas, ios juiles es 
cierto pescado como liza, que se da en 
la laguna de México, de que se hace 
poca cuenta por criarse entre el cieno 
y lama. El pescado llamado ojo de uva, 
porque tiene los ojos grandes, se pa¬ 
rece a la chita; es de palmo y medio 
de largo, a quien llaman en España 
monje. El pescado nombrado barbudo 
es de palmo y medio; y el que llaman 
leonorilla, que es propio de las Indias, 
tiene de largo dos palmos y la escama 
negra como cuero de culebra. 

CAPITULO XLVI 

De las corvinas, lizas, pescada, chita, 
vieja, curaca y coco 

Corvinas se bailan en todas partes; 
son largas de dos o tres palmos y de 
buen mantenimiento. Las lizas son las 
que llaman albures en España; crían- 
se muchas así en la mar como en mu¬ 
chos ríos, particularmente en las pro¬ 


vincias del Paraguay y Tucumán, y 
la Nueva España en el río de Telmaii. 
tejiec; es el pescado más sabroso que 
se come en las Indias, pero no el mái 
sano. Hay lizas grandes y pequeñas; lai 
más crecidas tienen a dos palmos 4 
largo. La pescada de por acá es peque¬ 
ña y se cría poca; no tiene más de tiní 
tercia la mayor. La chita es pescado 
muy regalado, de que hay mucho eu 
las Indias y se mata gran copia en el 
puerto del Callao; es el pe scado que en 
España llaman sargo. Del mismo tama, 
ño es el pescado llamado lie ja, y na 
inferior en bondad; es colorado y de 
muchos dientes. El pece llamado cara. 
ca es parecido a la chita; tiene dos paj. 
mos cíe largo; es pece de escama y ife 
color pardo. El pescado que llarnaa 
coco en la costa cleste reino es un pocs 
menor que la corvina y de tan huem 
comida como ella. 


CAPITULO XLVn 
De la albacora, anchova y ebo 

Estas tres especies son de pescadas 
muy grandes y de buena comida; mi 
tanse algunas albacoras de dos arrobas 
de peso; y de la misma grandeza es la 
anchova y no inferir gusto. El peec 
llamado ebo es propio de las Indias; 
es a manera de corvina, la cabeza pun¬ 
tiaguda, y de tres arrobas cada uno, 
poco más o menos. 

CAPITULO XLVIII 
De los cazones 

En toda la costa des te reino del fm 
se cría gran copia de cazones de lodai 
especies conocidas en España y aún i 
otras propias de las Indias, y son cono¬ 
cidos por los nombres siguientes: 
zón pique; otro se llama cazón negrito; 
otros canahotas, dentudo, guayas, 
llaman en España albariños, A és» 
que son propios cazones, se reduces 
otros peces por alguna semejanza y 
rentesco que tienen con ellos, y 
ticipan del nombre de cazones, pru^ 
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pálmente porque no tienen escama, sino 
enero, como son mielga^ la cual es un 
pece que tiene púas en el lomo; pinta- 
rro/fl* que es como cazón mediano algo 
prieto; el llamado peje-gata^ que es de 
paa o dos varas de largo, de liecliura de 
easón, y tiene muy gran cabeza; el 
peje-zorra, que es propio de Indias, y 
tiene dos andanas de dientes, el cuero 
tiül y dos varas de largo, con mayor 
cola que cuerpo; el peje-guitarra, y 
á peje-gallo. Hállase otro peje a ma- 
^ra de cazón de una vara de largo, de 
gn cuero áspero y mayor cabeza que 
cuerpo. La picuda tiene dos varas de 
Jargo; es pescado que suele comer man- 
3 fl»iZ/a, fruta ponzoñosa. El pece llama- 
h cúrnuda es también especie de cazón; 
tiene particular becbura, porque, te- 
BÍettclo el cuerpo y tamaño de cazón, 
le nace sobre la boca y labio alto una 
jeta que tiene de largo un palmo y 
áe ancho tres dedos, en forma de hierro 
de aguijada; y tiene los ojos no en la 
cabeza, como los demás animales de 
tierra y agua, sino en la orilla desta 
jeta, que parece le sirve de orejas. Es 
pescado éste que no le tienen por de 
ken mantenimiento comido fresco, y 
fes indios pescadores, por venderlo por 
món, le suelen cortar la jeta en que 
los ojos; mas, es fácil de adver¬ 
tir el engaño en reparando cpie está 
m ojos. 

El peje-gallo es muy hermoso; tiene 
k largo de dos a tres palmos, cuero 
ffioy delicado y de un color plateado y 
rdnciente; sobre la nariz un pico como 
fe gallo, y debajo dél una cresta, y la 
kca de particular hechura, con unas 
detas grandes sobre el vientre, que le 
de la cabeza, de dos palmos de 
punía a punta, y otras dos aletas meno- 
m abajo clel vientre, y una cola que 
m adelgazando basta acabar tan delga- 
fe en la punta como de ratón, y de 
tercia de largo. 

Hay cazones de diferente grandeza; 
^ menores y de más regalada comida 
^ de una tercia o media vara de lar- 
p; y de aquí van creciendo hasta ha- 
Iw algunos de dos varas que pare- 
*^8 tibw'ones. De todos estos géneros 
fe mzones se matan en el Callao y se 
frescos en Lima; y dellos y de 


tiburones se hace graii cantidad de 
tollo (13) en muchos puertos, particu¬ 
larmente en el de Páyta, diócesis de 
Trujillo, y en el dé Guainhacho, deste 
arzobispado de Lima. 

CAPITULO XLIX 
Del tiburón y del marrajo 

En todos los mares destas Indias com- 
prehendidos en la tórrida zona, es gran¬ 
de la muchedumbre que hay de tibu¬ 
rones, Este pece es muy grande, de 
doce pies y más largo, y de grueso 
seis o siete palmos; de cuero duro y 
áspero, de gran cabeza y boca con dos 
o tres andanas de dientes agudísimos 
como sierra. En la figura es tan pai'eci- 
do al cazón, que es opinión de muchos 
no distinguirse dél en especie; y no es 
pequeño argumento desto ver que algu¬ 
nas veces se cogen tiburones hembras 
con los vientres llenos de cazoncillos 
vivos de dos palmos de largo, los cua¬ 
les son muy tiernos y de comida re¬ 
galada (14). Díjome una vez acerca des¬ 
to un pescador en esta ciudad de Lima, 
haberle valido una vez un tiburón ca¬ 
torce pesos, porque le halló en el vien- 
he veiiiticinco destos cazones, los cua¬ 
les vendió a cuatro reales cada uno. 
Son los tiburones, así en la mar, como 
en las bocas de los ríos, donde entran, 
muy dañosos y carniceros, porque han 
muerto y comídose muchos hombres. 
Parten de un bocado una pierna o mus¬ 
lo, y aun por medio del cuerpo a un. 

(13) Este nombre se halla en el mismo caso 
que el de bacalao o bacallao. Primero se aplicó 
exclusivamente a dos selacips de nuestros ma¬ 
res, las lijas (Scylliitm canícula y Se. catulus); 
después, a especies muy parecidas del mar Pa¬ 
cífico peruano, abundantes en las aguas litora¬ 
les de Trujillo y particularmente en el estuario 
de Colán; y andando el tiempo se amplió con 
la acepción extensiva a su pescado o carne y 
a la de sus afines los tiburones, marrajos, tin¬ 
toreras, pintarrojas y todo género de cazones 
de aquel mar, salpresada, amojamada, salada 
y secada por el sol, o simplemente oreada como 
peje-palo, o como quiera; si bien, a mi enten¬ 
der, este último aderezo era el propio del tollo, 
por lo que más adelante dice el padre Cobo, 
en el Capítulo XLIX. 

(14) El argumento del padre Cobo tiene por 
base que sus tiburones son ovo-vivíparos y el 
tollo, en la edad claustral, más parecido a un 
cazón que a sus padres. 


310 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


hombre; lo cual es causa de que don¬ 
de son frecuentes y están cebados^ no 
se atreva nadie a entrar a nadar. Son 
pescados muy golosos y voraces; andan 
de ordinario tan por la superficie del 
agua, que una espina o aleta que tienen 
en las espaldas, la llevan fuera del agua 
como una mano de hombre levantada, 
los dedos hacia arriba; siguen los na¬ 
vios que van a la vela, comiendo las 
inmundicias que dellos se echan a la 
mar, y por mucho que un navio na¬ 
vegue, no sólo tienen con él, sino que 
le dan muchas vueltas alrededor así 
como va navegando, porque son ligerí- 
simos, y acaece seguir un navio dos¬ 
cientas leguas y más. Préndenlos desde 
las naos con anzuelos de cadena, y son 
menester diez o doce liomlu’es para sii- 
hir nn tiburón a un navio; en el cual 
da con la cola, cuando lo van subiendo, 
tan graneles golpes, que parece le ha 
de quebrar el costado. No es tenido el 
tiburón por comida sana, por lo cual 
no acostumbran comerlo fresco, sino 
hecho tasajos o, seco, hecho tollo. Guan¬ 
do los navegantes, por entretenimien¬ 
to, prenden alguno, lo vuelven a echar 
a la mar después de muerto, o vivo, 
pero tan maltratado, que no viva mu¬ 
cho. Yo vi una vez tornar a echar uno 
vivo a la mar atravesado un palo grue¬ 
so por los ojos, con lo cual andaba so¬ 
bre el agua sin atinar ni a zambullirse, 
ni apartarse de un lugar. 

El marrajo es pece muy parecido al 
tiburón, pero mayor y más fiero, dado 
que no es tan ligero como el tiburón; 
es pece de cuero y de cabeza y boca 
grande; tiene siete y nueve órdenes de 
dientes fortísimos, unos en torno de 
otros, y unos mayores que otros en 
proporción. Nunca se come este animal 
sino en caso de necesidad. Cría en la 
cabeza unas piedras blancas y grandes, 
que dicen tienen virtud contra el mal 
de ijada y de piedra . 

CAPITULO L 
De la tonina^ bufeo y boto 

Estas tres castas de bestias marinas 
son de las mayores que se crían en es^ 
tos mares, las cuales, en gran cantiflad, 


corren estas costas de la mar del Sur 
sin que dellas se saque ningún proveí 
cho, antes hacen no poco daño comién. 
dose los pescados menores que sir\e® 
de mantenimiento a los hombres. Es h 
tonina como un gran cebón, de cuerpo 
grueso; anda sacando a menudo la ca* 
beza del agua por la orilla de la mar. 
muy cerca de tierra, y raras veces se 
ven solas, sino a manadas de muchas 
juntas. A falta de mantenimiento, la« 
suelen matar con fisga los navegantes 
para comer. Tienen la carne negra, la 
cual suele causar cámaras a los que la 
comen, y lo mismo hace el tiburón. 
Vienen a veces tan grandes manada?; k 
toninas, que cubren la mar. Los hu¡m 
no se hallan en tanto número, pero, 
con todo eso, son muchos los que crian 
estos mares de las Indias. El hoto e» 
pece muy grande, con un hufador en 
la boca, como ballena, por donde re¬ 
suella. 

CAPITULO LI 
Del peje^espacla y del atún 

El peje-espada es de la grandeza de 
un buen becerro, y puesto caso que m 
sea el mayor de la mar, a lo menos m 
el más fuerte y bravo que se conoce 
en el agua. En el hocico superior tiene 
una espada tan larga como el braze 
de un hombre, y algunos la tienen mi¬ 
cho mayor, de cuatro dedos de ancl^ 
y orlada de unos colmillos o navajas 
de una parte y otra, con que hiere r 
mata a cuantos pescados se les ponen d^ 
lante. Hay peje-espada tan grande, qa? 
una carreta con una yunta de bueyef 
tiene harto que llevar. Pelea freciten- 
temente con las ballenas, y es una riña 
muy sangrienta y de ver, porque a ve¬ 
ces las viene a matar. Críanse en tod# 
los mares de las Indias del Norte y del 
Sur, y mátanse muchos en el 
de Páyta. Su carne, fresca, es coñuda 
regalada, y mucho más echada en ^ 
muera, porque suple la falta de at^ 
y se lleva deste pescado así salado 
: chas botijas a todas j)artes y pasa pta 
I de atún, y tal nombre le dan clonít 
I quiera. 

I El verdadero atún no se halla en toda 
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0 íXa mar clel Sur más que en la costa 
4el reino de Cliile, de donde lo suelen 
traer salado a esta ciudad de Lima. 
Dícese que a tiempos suben estos atunes 
t desovar al estrecho de Magallanes, 
j que a esa causa se hallan solamente 
sen la costa de Chile. 


CAPITULO LII 

Del peje-unicornio 

En la travesía de mar que se pasa 
navegando de Panamá a este reino del 
Perú sucedió, hacia los años de 1610, 
que viniendo navegando un navio le 
dio tan terrible golpe un pece extraño 
y de grandeza descomunal, que pen¬ 
sando los que venían en él que había 
topado en algún bajío, se tuvieron por 
perdidos. Vieron luego ensangrentada 
íl agua de la mar, y el pece que se 
había encontrado con el navio, muerto 
y sobreaguado. No supieron por enton¬ 
ces lo que era, hasta que, acabado el 
viaje, al descargar la nao, hallaron un 
eaemo fortísimo clavado en su costa¬ 
do, que lo había pasado todo y entra¬ 
ba dentro un palmo, que también ha¬ 
bía clavado en un barril de herraje que 
^taba arrimado al costado del navio. 
El cual cuerno se le tronchó al pescado 
cuando lo clavó en el navio, y fué gran 
providencia de Dios y misericordia que 
usó con aquella gente, porque si el pece 
«acara el cuerno, no hay duda sino que 
por el llorado que hizo se anegara el 
navio y se ahogaran cuantos en él 
Tenían» 

No se sabe que especie de bestia ma¬ 
rina sea ésta, y por la semejanza en el 
cuerno al unicornio, le damos este nom¬ 
bre. Venía en aquella nao un mance¬ 
bo natural de la villa, de Montero, lla¬ 
mado García de Lara, muy gran conta¬ 
dor y escribano, a quien poco después 
llamó Dios con particular vocación a 
la Compañía de Jesús, adonde vivió y 
murió con nombre de santo; el cual 
se acordaba mucho deste suceso y so¬ 
lía contarlo con agradecimiento a nues¬ 
tro Señor, por haberlo librado de aquel 
peligro. 


CAPITULO LUI 
Del peje-clavo 

El peje-clavo es tan raro en esta mar 
del Sur, que no tengo noticia que se 
haya visto en ella más de una vez. Es 
de tan prodigiosa grandeza como se 
verá por este caso que sucedió el año 
de 1619 y pasó desta manera: vinien¬ 
do el dicho año un navio de Panamá 
para el puerto del Callao desta ciudad 
de Lima, habiendo ya llegado a la cos¬ 
ta del Perú, en el paraje de Puerto Vie¬ 
jo se arrimó al navio este pescado, ajus¬ 
tándose con él a lo largo, y vieron los 
navegantes que cogía el pescado todo 
el largo de la nao, y por la parte de la 
proa sobraba dél tres o cuatro varas, 
y por la popa sobrepujaba con otra 
tanta cantidad a la longitud del navio, 
con grande asombro de los que en él 
venían; y es de advertir que el navio 
era bien grande, pues se compró des¬ 
pués por el Rey para almirante de la 
armada real desta mar del Snr. Al¬ 
gunos de los que venían en la nao, que 
eran muy versados en las cosas de la 
mar, dijeron que este disforme animal 
se llamaba pece-clavo, 

CAPITULO LIV 
Del pece de Tehuantepec 

El nombre desta bestia marina no 
hay quien lo sepa, por ser ella tan 
rara, qu'e no sé que se baya visto más 
de una vez en la costa del pueblo de 
Tehuantepec de la Nueva España, de 
donde me pareció darle el nombre, y 
ftié desta manera: viniendo yo de la 
ciudad de México por fin del año de 
1641, llegué al pueblo de Tehuantepec, 
diócesis de Guajaca, y en el convento 
de Santo Domingo (cuyos religiosos tie- 
tienen a su cargo aquella doctrina y cu¬ 
rato) vi unos huesos prodigiosos que 
los guardaban aquellos padres por su 
grandeza; entre otros vi uno de hechu¬ 
ra y grandeza de una adarga, y pregun¬ 
tando yo de qué animal eran, me di¬ 
jeron, cómo en la costa de la mar de 
allí cerca vieron los indios como varó 
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un pece de tan desmedida grandeza, 
que admiró a cuantos lo vieron, porque 
tenía cincuenta pies de cola; y que an¬ 
tes de varar en tierra, anduvo dando 
vueltas por la ribera, basta que última¬ 
mente salió a morir a la playa. Cuyos 
huesos llevaron los indios al convento, 
para muestra de la grandeza extraña 
de aquel pece. 

CAPITULO LV 
De la ballena 

La ballena es el mayor pece que se 
halla en estos mares de las Indias^ de 
que hay gran suma en estas costas de la 
mar del Sur, de las cuales unas, son 
mayores que otras; de las menores ve¬ 
mos muchas viniendo de Panamá a este 
reino del Perú, las cuales suelen saltar 
sacando todo el cuerpo fuera del agua 
derecho hacia arriba, y haciendo al caer 
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muy gran ruido, y esto hacen muy fre- 
cuenteinente y a veces con peligro de 
las balsas y otras embarcaciones peque¬ 
ñas, si las cogen encima de sí las í>ai¿ 
ñas al hacer este salto, o debajo al caer 
en el agxia. Muchas de las hallerm 
grandes suelen dar en la costa y varar 
muertas en las playas; señaladamente 
en los términos desta ciudad de Lima 
y de su arzobispado he visto dar mu* 
chas a la costa. El año de 1600, camL 
nando yo por las salinas de Guaura, vi 
una de desforme grandeza que había 
varado en aquella playa y se la estaban 
comiendo cóndores y otras aves carni¬ 
ceras. El año de 1613 salió otra a morir 
a tierra cuatro leguas desta ciudad de 
Lima, en la playa del valle de Pacba- 
camá, que j)arecía no inferior en gran¬ 
deza a la de Guama, y después, acá, 
han varado en tierra otras. No hay m 
esta mar del Sur pesca de ballenas, á 
no son las que mueren en la cosía, y 
entonces se saca dellas algún aceite. 
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CAPITULO PRIMERO 

de las aves que se hallaron en este 

iVBet’O Mundo de los géneros cine 
las de España 

Como esta, tierra es tan extendida y 
áe tan diversos temx)le8 y climas, se 
frían en muclias partes della casi todas 
te especies de aves que se hallan y co¬ 
ceen en nuestra Esjíaña, Si bien es 
ferdíad que algunas no son en todo 
[tan] semejantes que no se distingan 
algo, dado que la tal distinción no es 
tan notable que baste a constituir dife- 
reaeia esijecífica. En este capítulo pon- 
iré todas las que yo be alcanzado a 
imer noticia; aunque no dudo sino que 
m regiones tan espaciosas, particular¬ 
mente en las que caen más remotas y 
jarradas del trato y comunicación de 
te españoles, se deben de bailar otras 
muchas aves de las conocidas en Eüro- 
píi, que no hayan venido a mi noticia. 

Comenzando, pues, por la que tiene 
i principado en el linaje destos aníma¬ 
te aéreos, que es el águila, digo que se 
kallau en esta tierra todas las diferen- 
rías clellas que en España. Llaman al 
9 ^ila los indios peruanos, en la len- 
general deste reino, anca, y en la 
iteará, paca; cuyas diferencias son las 
«íguientes con los hombres que les dan 
^ la lengua aimará. La mayor se dice 
motmpaca; destas muy grandes vi en 
h ciudad de Guatemala, el ano de 1642, 
\m o cuatro que tenía en su casa el 
ppcrídente, y eran no menores que gran¬ 
ate pavos, y aun más altas, con las ca- 
feas coronadas de un xdumaje com- 
pesto de unas jdumitas largas y delga- 
te; y daban ima voz que parecía clii- 
Wa o silbo, que causaba temor. Cori- 
Waque es otra casta de águilas meno- 
de color frailesco y cola blanca. 


La llamada yanachuvipaca es toda ne¬ 
gra. Otra, entreverada de negro y par¬ 
do, se dice chegepaca, Diferéncianse 
todas estas águilas entre sí sólo. en el 
tamaño, en el color y en ser unas más 
animosas que otras. 

Hállase también una especie de aves- 
blancas semejantes a la águila, a las 
cuales llaman águilas de agua, porque 
se ejercitan en la pesquería. 

Gríanse asimismo todas las especies 
de aves de rapiña que sirven para la 
caza de volatería, el cual ejercicio es 
en esta tierra de gran facilidad, poca 
costa y mucha recreación, por ser los 
halcones de acá de gran mansedum¬ 
bre, docilidad y ligereza, y no menos 
sufridores de trabajo; y lo mejor que 
tienen es no ser con ellos necesaria al¬ 
guna cetrería ni los medicamentos que 
contiene, sino sólo templarlos para el 
día que han de cazar. Los mejores des¬ 
tos son unos que se llaman negrillos,. 
por ser de veloces alas y mayor ánimo; 
para lo cual no les impide ser muy me¬ 
nores de cuerpo. L1 amanse los halcones 
y gavilanes en común, en la lengua pe¬ 
ruana, huarnan; los neblíes, piluihua-^ 
man; éstos los hay con extremo buenos. 
Los «sores son grandes y muy hermosos; 
llámanse en la misma lengua, AuayZía- 
huarnan; y el milano se dice queuya.. 

De las mejores castas destos halcones 
se han llevado a España algunas ve¬ 
ces presentados al rey; y el año pasa¬ 
do de 1650, el conde Salvatierra, virrey 
deste reino, le remitió sesenta, de I 05 
cuales treinta llegaron vivos a España,, 
y a manos de su majestad solos dieci¬ 
ocho ; y este jjresente año de 52 se le 
envían a su majestad de sesenta a seten¬ 
ta, porque le ha enviado a mandar al 
virrey que todos los años le remita un 
buen núinero dellos. Grande argumen¬ 
to, sin duda, es de la bondad y fineza 
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destos halcones del Perú, llevarlos a 
España tan de lejos y con tanta costa, 
pues cada envío des tos cuesta odio mil 
pesos de la Real Hacienda, 

Hállase otra especie de pájaros pa¬ 
recidos al milano en la condición y ofi¬ 
cio de hurtar pollos; mas no en el 
plumaje ni en la cabeza, ni en la divi¬ 
sión de la cola; tienen los ojos colora- 
dos y se dicen guaraguaos^ los cuales no 
pienso que hay en España. El cernícalo 
se llama en lengua de los indios perua¬ 
nos, qiiilliquilli; son pequeños los desta 
tierra, pero muy animosos. El pájaro 
llamado pierde-jornah que es también 
de rapiña y se mantiene de las saban¬ 
dijas que caza, lo hay en todas partes. 

También se afirma j)or personas dig¬ 
nas de crédito, haber en las provincias 
de los Andes, que son las más medite¬ 
rráneas deste reino del Perú, halcones 
de color verde como los papagayos; los 
cuales, por ser tan raros (1), se pudie¬ 
ran enviar a la majestad católica me¬ 
jor que estos otros comunes. 

En toda esta América meridional no 
se crían cuervos^ pero hállanse en la 
Nueva España y en toda aquella Amé¬ 
rica septentrional, cuya raya no pasan 
para extenderse por lo restante de las 
Indias. La primera vez que los vi fné 
al entrar en la ciudad de San Miguel, 
diócesis de Guatemala, los cuales no ha¬ 
bía visto desde que salí de España, con 
tener ya treinta y tres años de Indias 
y haber estado en muchas de sus j^ro- 
vincias. 

En toda esta tierra se crían muchas 
palomas torcaces y otras parecidas a las 
zuritas, salvo que son menores. Llá- 
manse las palomas torcaces, en la len¬ 
gua peruana, urpi, y son infinitas las 
que se crían en los guarangalm Í2) des¬ 
tos Llanos del Perú, en especial en los 
vallrs que tienen viñas; y así es muy 
copiosa la caza que hay dellas, y aun 
necesaria, por el daño que hacen en 
la uva; por lo cual no hay viña donde 
no se tenga una escopeta para dismi¬ 
nuirlas y espantarlas. 

Con igual abundancia que palomas 


(1) Tanto como el ave Fénix. 

(2) Arboledas del guarango (Acacia fortwo- 
mh de cuyas vainas se alimen tal estas colum- 
bídeas. 


torcaces se crían en los mismos valles ^ 
de la costa de la mar tres o cuatro dife. S 
rencias de tórtolas, unas mayores 
otras. La mediana se dice quito; la lup, 
ñor, que es cenicienta, ciilvitaa; coco. 
tuhuay, la mayor; cuíco es otra parda 
pintada de ojos colorados. La codorniz l 
se llama pucpuca en este reino dd I 
Perú, adonde no se hallan tantas come 
en la Nueva España. 

Las golondrinas de acá son en dos o 
tres maneras; unas mayores que las de 
España, que no tienen la cola tan 
dida ni tan buen canto, porque lo tifu 
nen más sordo, ni crían en las casas tag j 
domésticamente como en España. Oto i 
son menores, que no cantan casi nada, i 
ni hacen nidos de barro, sino que crian ! 
en los agujeros que hallan en las 5 
redes; y desta casta son las que se criaa 
en esta ciudad de Lima y por toda esli : 
costa de la mar del Sur, De las misma» j 
golondrinas de España se hallan en k I 
Nueva España, las cuales hacen sus lá. j 
dos en las casas de campo y fabrícanlt^ I 
cerrados por todas partes, con un ap|e- | 
ro redondo del tamaño de su cuerpo; ! 
por donde entran y salen con eslrecha» ! 
ra. El nombre que dan los indios deJ | 
Perú a la golondrina es yanacalhm. 

Hállanse asimismo de todas las m \ 
siguientes: garzas reales, garzotxis, frm \ 
colines, faisanes, ruiseñores, calandrim, j 
sirgueros y gorriones. Destos pajaritos j 
de canto es más abundante el reino ífc j 
Chile que lo restante desta América j 
austral; y así, los más que hay enjaula- ; 
dos en esta ciudad de Lima, son traidm 
de Chile. 

Tordos se hallan pocos en este xém 
del Perú, pero en la Nueva España se 
crían muchos de la misma especie 
los de España; y fuera dellos hay oto 
que andan a manadas, son menores (pie 
los de España, y los llaman en aqad j 
reino, sanaques. Es muy poco el usoqi^ 
he visto en todas estas Indias de en¡m 
lar tordos ni enseñarles a hablar coa® 
en España, ni tampoco a las 
las cuales no he visto en otra parte Íoí^ Í 
ra de la Nueva España, adonde hM \ 
no i)oco daño en las higueras. 

Zorzales se crían pocos en esta ; 

y también mirlas; déstas he visto c» i 
más número en las provincias del G&- 
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Uao. También se crían cisnes^ mas en 
poca cantidad. De los siguientes hay 
Iniichos: lechuzas^ bohordos^ mochuelos 
Y buhos; déstos se hallan muy grandes 
en la Nueva España, cpie hacen harto 
ílaño en las aves caseras. 

Hállaiise asimismo en igual cantidad 
tmcpjos, caudones^ gavinas, gallillos, 
calamones, esmerejones, aberramias, 
buarros y grullas, si bien éstas no son 
tan comunes, pues sólo se hallan en la 
líneva España y en las islas de Barlo- 
Tento. 

En dondequiera se cría gran copia de 
^rciélagos, principalmente en las islas 
áe Barlovento y en todas las tierras ca¬ 
lientes y de temple yunca. Son de tan 
caninos dientes, que en algunas tierras, 
en sacando la persona cpie duerme el pie 
n mano de la ropa, le muerden tan de¬ 
licadamente, que no despierta ni sabe 
que esté mordida, hasta que la sangre, 
por la mañana, se lo muestra. Su herida 

de ordinario en las yemas de los de¬ 
dos v en las orejas, sacando la rebana¬ 
da de carne redonda con más sutileza 
que si la cortaran en una muy afilada 
navaja; y suelen mordiendo desta stier- 
^ desangrar a una persona. Muerden 
también a las bestias en el lomo y en 
las orejas, y particularmente desangran 
j matan las gallinas, mordiéndoles en 
las crestas. 

Tierras hay en esta América donde 
m crían tan grandes murciélagos como 
gallinas, con un pelo o vello corto tan 
blanco como seda, de que los indios del 
Perú hacían ropas muy delicadas y pre¬ 
ciosas para su reyes. Hacen éstos gran 
krida con su mordedura, porque tie¬ 
nen tan fuerte dentadura, que clavan 
los dientes en un hierro. Desollados es- 
murciélagos grandes, usan comerlos 
bs indios (3). 

Entre las varias suertes de mürciéla- 
p que se crían en estas Indias se halla 
derla casta dellos en las tierras calien¬ 
tes de la Nueva España cercanas a la 
«r del Sur, que con razón se pueden 
llamar aves de rapiña, porque lo son 
los de su linaje. Son éstos unos 


Estos murciélagos blancos y grandes co- 
gallinas me parece qué están en el mismo 
que los halcones verdes de los Andes. 


murciélagos no tan grandes como los 
de arriba, pero mayores que los ordina¬ 
rios, los cuales, en grandes bandadas, 
acuden al anochecer a las iglesias y lu¬ 
gares donde saben haber cantidad de 
murciélagos, y se andan volando cerca; 
y cuando al cerrar la noche salen los 
murciélagos de las iglesias y de otros 
edificios a volar fuera, los van cogien¬ 
do al paso y comiéndoselos; y se oye 
el chillido <jue dan los que caen en 
sus garras. Tienen estos murciélagos de 
rapiña (4) mayores uñas que los ordi¬ 
narios y muy recia dentadura. Llaman 
al murciélago los indios del Perú, en 
sú lengua general, masii. 

De las aves marinas que habitan y 
se mantienen en las riberas del mar y 
de los lagos, hay todas las castas que 
en España, y otras innumerables, como 
son patillos de playa, que los indios lla¬ 
man visu; ánsares grandes blancos y 
negros, que vuelan mucho, con cuyos 
cañones se puede escribir. Otra suerte 
de .patos negros que no vuelan, llama¬ 
dos tacama; otra especia de patos blan-^ 
eos; patos reales. Los patos caseros que 
los indios crían en sus casas son algo 
diferentes de los de Europa, porque son 
mayores que ellos, aunque no tan gran¬ 
des como gansos. Gaviotas blancas y 
parlas, y pájaros flamencos con cuyas 
plumas suelen ataviarse los indios. Item 
gran copia de sumiirjones, cuervos ma^ 
rinos y dorales, que son aves muy pa¬ 
recidas a nuestras gallinas y gallaretas. 

CAPITULO II 
Del pájaro bobo 

Al tratado de las aves naturales des¬ 
te Nuevo Mundo doy principio por las 
marinas; las cuales hallamos en tanta 
cantidad y de tan distintos géneros, que 
es imposible reducirlas a número. Tra¬ 
taré aquí de solas las más conocidas que 
han venido a mi noticia; y sea la pri¬ 
mera la que los navegantes llaman pá¬ 
jaro bobo; las cuales vemos en estos 
mares viniendo de España a cien leguas 


(4) Los murciélagos de rapiña deben ser de 
la misma laya que los anteriores. 
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de las primeras islas de Indias. Son me¬ 
nores que gaviotas^ tienen los pies como 
patos, y se posan en el agua cuando 
quieren; son negras, y sobre este color 
tienen la cabeza y espaldas de un plu¬ 
maje pardo oscuro; son de muclio vue¬ 
lo y de poca carne, y estando con su plu¬ 
ma, son tan grandes como una paloma 
y algo más, y después de peladas, que¬ 
dan menores que palomas sin pluma. 
Desuéllanlas los marineros para comer, 
aunque no es buena su carne. Son tan 
bobas, que muchas veces se dejan co¬ 
ger a mano; a cuya causa les han pues¬ 
to este nombre. 


CAPITULO III 
De los patines 

Patines llama también la gente de 
la mar a unos pájaros pequeños, negros 
y grandes voladores, que se ven por 
todo el viaje viniendo de España a-In¬ 
dias. Vuelan muy a raíz del agua y se 
levantan y bajan coix gran ligereza, 
cuando suben o bajan las olas, aunque 
ande brava la mar. Asiéntanse en el 
agua cuando quieren, y témanse a le¬ 
vantar. Susténtanse del pescado qixe 
prenden, como son pejes voladores y 
otros. 

CAPITULO IV 
Del rabo de junco 

Casi a todas las aves que primero 
vemos viniendo de España a estas In¬ 
dias, algunas leguas antes de descubrir 
tierra, han puesto nombre los marean¬ 
tes, tomado de alguna semejanza (jue 
tienen con otras cosas, como lo han 
hecho con las que describimos en estos 
primeros cajiílulos, y en especial en 
éste. Es, pues, el rabo de junco una ave 
blanca, poco mayor que paloma torcaz 
y gran voladora; algunas no son del 
todo blancas, sino que tienen las plu¬ 
mas mezcladas con pardo; tiene la cola 
como paloma^ algo más corta y redon¬ 
da, y de la mitad della sale un plumaje 
delgado y largo más de un palmo; y 
por esto le dan el nombre que tiene. 


Las aves déstas que tienen la plum» 
blanca, son de pico colorado. Vense 
como trescientas leguas la mar aden¬ 
tro antes de llegar a la primera tierra 
de Indias. 

CAPITULO V 
Del rabihorcado 

Esta es un ave muy conocida en el 
aire por la hechura de la cola y encuen¬ 
tros de las alas; porque tiene la cola 
grande y hendida más que el milano, 
por lo cual la llaman con este nombre 
la gente de la mar; los encuentros de 
las alas muy agudos, y el vuelo como 
el del milano cuando vuela sesgo, y po¬ 
cas veces bate las alas. Es del tamaño 
de un gran mfíano, y tendidas las alas 
tiene una braza de punta a punta, aun* 
que pelada no tiene más carne que una 
paloma* Su color es negro, dado caso 
que algunas tiran a color rubio pardo, 
con el pecho y la cabeza blanca; tiene 
las piernas cortas, amarillas y delgadas 
y los dedos como de paloma; el pico 
largo, con el cabo grosezuelo y poco 
retorcido para abajo. Vense estos pája¬ 
ros en la mar doscientas leguas antes 
de llegar a la primera tierra de Indias. 
Su unto afirman ser provechoso para 
quitar las señales de las heridas del 
rostro. 

CAPITULO VI 
De los alcatraces 

Hállanse muchas diferencias de ñi¬ 
ca traces en estos mares de Indias, que 
todas convienen en tener los pies como 
patos y ser aves marinas ejercitadas m 
la pesquería, de que se mantienen. Di- 
feréncianse unas de otras en el color 
y grandeza; porque unas son del tamaño 
de cuervos marinos^ y otras algo ineiio* 
res; algunas negras que tiran a cote 
pardo, y otras blancas y pardas; otras 
hay negras pardas que las cí»- 

bezas blancas con algunas pluma? ei 
ellas coloradas. Pero entre todas es muí 
particular una especie de alcatraces qu? 
se hallan diferentes de las que se cano- 
eeii en los mares de España. Son 
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tan mdes como ansarones y todos par- 
dos/con el pico de dos palmos de largo, 
el cual, a raíz de la cabeza, es del an¬ 
chor de una maiio, y como se va apar¬ 
tando, se va estrechando, y lá punta 
¿onde se remata es tan ancha como el 
deáo pulgar. Tienen muy grande pes¬ 
cuezo V buclie, de suerte que les cabe 
^nél una gran botija de agua; el pecho 
es de plumas blancas. Cuando vuelan, 
llevan encogido el pescuezo, que pare¬ 
cen no tenerle, y suben muy alto y se 
arrojan al agua con gran ímpetu jun¬ 
tas las alas y hechos un ovillo, y del 
golpe que dan en la mar, salta el agua 
bien alta. Luego que prenden el pes¬ 
cado, salen, y sentándose sobre el agua, 
se lo engullen (5), y se^ vuelven a le- 
iranlar en alto para continuar la pesca. 
Su carne no es buen manjar; los caño¬ 
nes de sus alas son tan gruesos como 
de gansoSi y con ellos se escribe muy 
bien. 

CAPITULO VII 
Del pájaro niño 

El pájaro hiño se cría en los islotes 
y riscos de la costa de la mar del Sur, 
y nunca sale déllos y del agua, porque 
10 vuela ni tiene plumas, sino un blan¬ 
do y corto vello por. todo el cuerpo, de 
color de ratón. Es ave muy particular, 
tan grande como un ansarón; y lláman- 
h pájaro niño, porque nunca vuela, 

CAPITULO VIII • 

Del azor de agua 

En las islas de Barlovento se baila 
ana ave bien particular, a la cual lla¬ 
man los españoles azor de agua. Es del 
tamaño de una gallina grande y casi de 
la misma forma, blanca, con algunas 
mezclas pardas; el pico como de gari¬ 
tón, algo más agudo; la cual ave es de 
tapiña en la mar y en tierra porque de 
h misma mánera caza en el aire que 

Mejor dicho, lo depositan o almacenan 
é gran buche o papo sostenido por la nii- 
^ inferior del liico, donde el pescado se ma- 
y llega al punto de que gusta el pelícano 
alcatraz. 


pesca en el agua. Tiene el pie derecho 
de presa, bien armado de uñas, como 
pie de águila y el izquierdo como de 
patOi con el cual se asienta y gobierna 
en el agua. Cuando andan los pescados 
sobreaguados cerca de tierra, se deja 
caer de lo alto al agua, y con las uñas 
del pie derecho aferra el pescado, y se 
queda nadando con el otro pie; y desta 
manera se come la presa, o se levanta 
con ella en las uñas y la va a comer a 
otra parte. Y cuando está en tierra, 
caza y se mantiene de algunos paja- 
riUos (6). 

CAPITULO IX 
De la guanay a 

La guanay a es cierta ave marina tan 
grande como una gallina, de color par¬ 
do y negro. Suelen estas aves a cierto 
tiempo del año venir en bandadas por 
el puerto del Callao, a raíz del agua, 
en tan grande número, que hacen una 
mancha en el aire en forma de faja 
sobre la mar, y desta manera tardan 
algunas horas en pasar de una parte 
a otra. Suelen dormir en la isla del Ca¬ 
llao, adonde los indios pescadores las 
cazan de noche; y como las hallan api¬ 
ñadas, matan infínitas, las cuales no 
pelan, sino que, desolladas, las secan 
al sol; y déllas, así secas, hacen un gui¬ 
sado que llaman lagíia (7), que para 
ellos es muy apetecible, aunque la car¬ 
ne no es de ninguna estima, 

CAPITULO X 
De los zarcillos 

Estos son unos pájaros marinos blan¬ 
cos y poco menores que gaviotas, y acos¬ 
tumbran comerlos los indios. Vienen a 
cierto tiempo del año grandísimas ban¬ 
dadas déllos al puerto del Callao, y vue¬ 
lan de Norte a Sur por encima del pue¬ 
blo en número muy excesivo; de ma¬ 
nera que desde antes de amanecer no 
dejan de pasar todo el día tropas tan 

(6) El Azor de agua no hay que decir si per¬ 
tenece a la familia del Halcón verde í 

(7) Llackuc, 
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grandes que cubren el aire. Vuelan muy 
altos, y con tan gran vocería, que ofen¬ 
den la gente; y las voces que dan pare¬ 
cen llanto de niños. Suelen volar en 
dos Mieras puestas en figura triangu¬ 
lar, guiando uno las dos hileras que en 
él hacen punta. 

CAPITULO XI 

De los piqueros 

Esta es cierta especie de aves mari¬ 
nas así llamadas porque tienen gran 
pico, el cual es tan largo como un dedo 
de la mano, blanco y puntiagudo. Son 
estos pájaros blancos y pardos, tan gran¬ 
des como una gallina; '*tiiidan a banda¬ 
das tras el cardumen de anchovetas y 
sardinas; mas, no vuelan apiñados y en 
orden, como otros, sino que unos suben 
y otros bajan ejercitando la pesca; para 
la cual suben muy altos, y desde allí 
se arrojan al agua con tanta ligereza 
como una saeta, y como se van arro¬ 
jando apriesa unos y otros sobre el 
cardumen de pescado, es muy para ver 
la priesa con que hieren el agua y la 
hacen saltar para arriba. 

CAPITULO XII 

De los terralillos y pardelas 

Los terralillos son unos pájaros ma¬ 
rinos menores que garnotas^ de color 
blanco y negro, que cantan al amane¬ 
cer, los cuales no son en tanto número 
como los referidos en los capítulos pa¬ 
sados. 

Las pardelas son asimismo aves mari¬ 
nas del tamaño de las guanayas y de 
color negro. 

CAPITULO xm 

Del gallinacíllo 

El gallinacíllo es un i)ájaro no menos 
útil para las huertas que el gallinazo 
para lo poblado; es tin poquito mayor 
que un tordo, todo negro, el pico, grue¬ 
so, a la manera del pico del papagayo^ 
salvo que no es corvo ni tan grande, y 
la cola, en proporción del cuerpo, muy 


larga. Andan siempre estos pájaros en 
las huertas, manteniéndose del gusano 
que se cría en la hortaliza y legumbres, 
y de los gusanillos y lombrices que na¬ 
cen en la tierra; y para esto suelen an- 
dar de ordinario tras la gente que ara 
y labra la tierra, comiéndose las lom- 
brices y aninialillos que se descubren 
en ella. Hace también este pájaro n» 
grande beneficio y de mucho regalo al 
ganado, porque, como en las tierras ca¬ 
lientes cría toda clase de ganado gran 
cantidad de ladillas y garrapatas^ que 
grandemente lo molestan, especialmen. 
te al ganado vacuno; se andan estos pt 
jaros, de continuo, tras las reses, espul- 
gándolas y manteniéndose destos anima- 
líllos que ellas crían. 

CAPITULO XIV 
Del suyuntuy 

La ave más común y conocida qne 
pienso que hay en todas estas 
es el suyuntuy, que los españoles llaman 
gallinazo, porque es casi como la fidlh 
na, un poco mayor, pero de diferente 
talle. Es toda negra hasta el pico y 
piernas; tiene el jiieo tan largo cemn 
un dedo delgado y con la punta un 
poco corva; la cabeza y buena parte del 
cuello sin pluma, cubierta de un cuero 
negro, duro y arrugado. Hállanse ala¬ 
nos gallinazos que tienen este cuero de 
la cabeza, y pescuezo colorado; y quie¬ 
ren decir algunos que son de diferente 
casta. Todos tienen muy grande y 
ro vuelo; remóntanse mucho por el aire, 
volando con gran serenidad, y mucliM 
veces sin batir las alas. Hacen sus nidos 
y crían en partes tan ocultas y con 
tanto recato, que pocas veces se hallan, 
Parécense estas aves a los cuervos, o 
son especies dellos, aunque éstas íon 
mayores y más domésticas y man>3; 
andan ordinariamente en poblado, 
tentándose de cuantos animales 
tos e inmundicias hallan en las caliy 
corrales de las casas y en los mulaib* 
res de los pueblos, por lo cual son nii’y 
provechosas para la limpieza de la re- 
piiblica, a cuya causa nadie las mata 
ni ofende; ultra de quo no es su carne 
de comer, porque es negra y hendioa- 
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Ja Salen ele noche a dormir fuera de 
Im pueblos en los árboles de la redon¬ 
da. Y en amaneciendo, antes de salir el 
^1 'vuelven a ellos a bandadas a bus¬ 
car su mantenimiento. 

Háse experimentado ser medicinal el 
i^llinazo, porque el año de 1614 acae*, 
rió en esta ciudad de Lima, hallán¬ 
dome yo en ella, que un mancebo es- 
tnfliaute, del demasiado estudio y de¬ 
voción a que se dió sin la rienda de la 
prudencia, vino a perder el juicio; al 
mú curaron con darle a beber por 
miince días el agua o sustancia de un 
^limzo sacada por alquitara; y con 
esta cura cobró el juicio y sanó tan en¬ 
teramente que, después, entró^ religioso 
r se ordenó de misa. También dicen 
que, comida su carne, aprovecha contra 
d mal francés. Su corazón, seco al sol, 
hade como almizcle, y su cuero, que¬ 
mado, cura las heridas. Son estas aves 
«lando pequeñas blancas, y luego mu¬ 
dan el color. Mostráronme una vez en 
egta ciudad de Lima por cosa rara un 
^Uinazo pequeño blanco, porque ape- 
m se halla quien haya dado con sus 
nidos ni sepa dónde crían. En la len- 
|tta de la isla Española se llama el gu- 
ílimzo, aura; en la peruana, siiyuníuy; 
r m la mexicana, tzopilotL 

CAPITULO XV 
Del alcamari 

El alcamari es poco mayor que un 
halcón; tiene el pico algo corvo y des¬ 
de la mitad hasta la p>unta negro, y la 
otra mitad, a raíz de la cabeza, blan¬ 
quecino; las piernas asimismo blanque¬ 
cinas, y las uñas grandes y negras. En 
el color tiene una propiedad extraña 
y que no sé yo se halle en otra espe- 
de de aves, y es que hasta los cuatro 
9 cinco años es todo de txn color rubio 
oscuro, y en llegando a esta edad, muda 
las plumas y el color y queda blanco 
y negro; y respecto desta mudanza que 
kace, tan notable, lo llaman los indios 
con dos nombres: el primero, suamarU 
y le dura hasta que muda el color; y el 
segundo, el sobredichó de alcamari^ que 
le dan con la nueva librea y color de 
pe se viste y con que permanece toda 


la vida. Es ave de rapiña, mas no caza 
otras para mantenerse déllas, sólo se 
sustenta de la carne muerta que halla, 
y cuando ésta le falta, caza y come ra¬ 
tones, lagartijas, culebras y todo género 
de sabandijas. 

Es pájaro muy animoso y arriscado; 
yo le be visto acometer a una águila 
de las pequeñas yendo volando. Tam¬ 
bién conocí uno que se criaba manso 
y doméstico dentro de nuestra casa en 
el puebla de Juli, sin huirse, aunque 
volaba muy bien; el cual no dejaba 
entrar perro ninguno en nuestro patio, 
porque a todos arremetía, y subiéndo¬ 
seles en las espaldas, los echaba fuera 
a j 3 Ícadas; y si alguno le bacía rostro y 
resistía, peleaba con él; y cuando se vía 
apurado, se aprovechaba de las alas, sa¬ 
liendo a vuelo de la lucha, mas luego 
volvía a ella. Entrábase en la iglesia 
en busca de los perros, para echarlos 
della, y porque los indios, por ampa¬ 
rarlos, los solían cubrir con su manta 
o mantellina, el pájaro saltaba a picar¬ 
les por encima de la ropa donde vía 
que estaban escondidos. Era este pá¬ 
jaro todavía suamari^ que no había mu¬ 
dado el primer color, y con ser tan 
bravo con sus enemigos, era tan domés¬ 
tico y manso con los de casa, que se les 
subía blandamente sobre las cabezas y 
los espulgaba. Críanse estos pájaros co¬ 
múnmente en las tierras frías, adonde 
no se bailan gallinazos, y hay gran can¬ 
tidad déllos en las Sierras del Perx% 
adonde en la lengua aimará se llaman 
suamari y alcamari, como queda di¬ 
cho. Deste pájaro lian tomado los in¬ 
dios una metáfora, y es que a un oficial 
que es nuevo en su oficio y no muy 
diestro^ lo llaman suamari; y al que 
ya es antiguo y diestro en él, le dan 
nombre de alcamari, 

CAPITULO XVI 
De la mancagua 

La mancagua es una ave como gallU 
na, de su tamaño y forma, negra, de 
pico mediano y recio, y vuela poco; 
barrunta la mudanza del tiempo; sus¬ 
téntase de culebras y víboras, y para 
hacer ésta caza, se sube a los árboles. 
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y desde allí las otea, y en viéndolas, 
embiste con ellas y pelean cruelmente, 
mordiendo la víbora a la ave y ésta a 
ella, hasta que vence la rnancagua, y las 
víboras quedan muertas; mas, antes de 
comerlas. Lusca cierta hierba y se re¬ 
vuelca en ella, para librarse de la pon¬ 
zoña de su contraria, y luego vuelve a 
comer la presa. En la provincia del 
Paraguay la llaman máncagiia, porque 
grazna así; y en la de Santa Cruz de 
la Sierra, macoro y socores. 

CAPITULO XVII 
Del huatzín 

El ave llamada huatzín en la Nueva 
España es casi tan grande como las go- 
llinas de Indias; tiene el pico corvo, 
el pecho blanco que tira a amarillo, 
las alas y la cola manchadas por in¬ 
tervalos con unas rayas anchas como 
el dedo pulgar, de color blanco y ru¬ 
bio; la espalda y la parte más allá del 
cuello de un color leonado tirante un 
poco a pardo oscuro, y algunas tienen 
lo mismo desde la cabeza al pecho; 
las uñas negras y las piernas pardas. Tie 
nen una cresta compuesta de plumas de 
color Manco tirante a amarillo, y por 
los lados, hacia la espalda, son las plu¬ 
mas de color negro. Mantiénense de 
culebras y lagartijas; da una grande y 
vehemente voz con un grande aullido, y 
la tienen los indios por mal agüero. 
Vive en regiones calientes y anda por 
los árboles cercanos a los rios. Picando 
con los huesos desta ave cualquiera par¬ 
te del cuerpo humano que jiadezca do¬ 
lor, se lo quita, y el sahumerio de sus 
plumas restituye el entendimiento a 
los que por alguna enfermedad que¬ 
daron algo faltos dél. 

CAPITULO XVIH 
Dé la aura 

Llaman en la Nueva España coz- 
ctiauhtli a una ave que los mexicanos 
nombran aura y dicen que es la reina 
de todas las aves. Es tan grande como 
las gallinas de Creta; tiene todo el cuer¬ 
po leonado y negro, fuera del cuello y 
las partes vecinas al pedio, que tiran 


de negro a bermejo; las alas, junto aj 
nacimiento, son negras, y lo demás, 4 
color ceniciento mezclado, por la parte 
de arriba, de leonado y negro; el 
rojo Lacia el fin y semejante a el 4 
los papagayos; las uñas corvas, los ojíg 
negros con la pupila leonada y los pfc 
pados bermejos. La frente de color 4 
sangre y con muchos pliegues v arm. 
gas, las cuales suele estirar y deshacer, 
en que se parece a los gallipavos; tiene 
unos pelos largos y retorcidos, semejan, 
tes al cabello de los negros; la cola 4 
águila^ por la parte inferior cenicienii 
y por la de fuera negra. Susténtase 4 
culebras y otras sabandijas semejantes, 
que caza, de carnes morteemas y 4 
otras inmundicias. Es ave que apetece h 
alio y nunca deja el vuelo; resiste coa 
gran fuerza a los vientos, y suele estar* 
se contra ellos sin moverse de un h. 
gar gran rato. Su carne no es buena 4 
comer. 

CAPITULO XIX 
Del cóndor 

El cóndor es ave carnicera y muy pa. 
recida al buitre en la grandeza y pro¬ 
piedades, si no es qúe sea de su mism® 
género. Su talle es ni más ni menos que 
el del gallinazo^ pero es mayor que á 
tres o cuatro veces y tan grande come 
im crecido pavo; la cabeza, pelada, cu¬ 
bierta de un cuero negro, arrugado i 
duro; el pico asimismo negro, media¬ 
no en proporción de su cuerpo, con k 
punta corva; todo el cuerpo de pies 8 
cabeza es negro, con una cinta de pli?- 
millas blancas en el cuello, que lo rodea 
todo por junto a la cabeza. Tiene 
largas alas, las cuales, extendidas, \h 
lien de punta a punta diez o doce pies; 
los cañones mayores déllas son tan gm- 
sos como los dedos de la mano, y leí 
más delgados como de gansos con fpe 
escribimos, y así acá suelen algunos es¬ 
cribir con ellos. Es ave, para ser tas 
grande y pesada, de muy ligero vaek 
y que se remonta mucho. Hace nofabk 
daño en toda suerte de ganado mansa 
mayor y menor de la tierra y de 
tilla; porque embiste a una ternera f 
la mata y se la come; y mucho me^ 
al ganado menor, particularmente a 1®» 
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corderos de la tierra. Cuando está har¬ 
ía. la suelen matar a palos, porque no 
puede tomar vuelo sino desde algún 
lugar alto, y mientras corre a buscarle, 
la suelen alcanzar y matar como he 
áicho. El pellejo que cuhre su buche 
es muy útil, porque, puesto sobre el 
estómago flaco, lo conforta, ayuda a 
la digestión, abriga, da calor y ganas 
de comer. Su unto aprovecha contra los 
íiervios encogidos, pasmados o perlá¬ 
ticos; resuelve los tumores duros, ablan¬ 
da lás endurecidas secas de la gargan¬ 
ta, v desentume los pies dé los gotosos. 

ala, puesta sobre el vientre, tiene 
facultad de expeler la criatura del vien¬ 
tre, aunque esté muerta. Críase el cón¬ 
dor en todos los temples del Perú, así 
en la Sierra como en la tierra caliente 
V templada. Llámase, en la lengua pe- 
mana, cúntur^ de donde, corrompido el 
WflWo, decimos nosotros cóndor, 

CAPITULO XX 
Del pelicano 

Este nombre dieron los españoles a 
cierta ave peregrina que se halla en la 
Nueva España; y son tan raras, que 
sola una se ha traído a la ciudad de 
México; la cual cogieron los indios de 
m beneficio que cae en lo más remo¬ 
to de aquel arzobispado, y jior su her- 
»o^ira y extraña forma, la trajeron a 
m cura, y él la presentó al arzobispo 
de México don Juan de la Serna. Era 
del tamaño de un pavo de la tierra; 
tóa ella de pluma blanca, fuera de 
los extremos de las alas y cola, que eran 
k color pardo; tenía las uñas y pico 
& ave de rapiña; y como la tuyiese 
4 arzobispo en su huerta, echaron de 
que a tiempos traía el pecho las¬ 
timado y manchado de sangre, porque 
Ifi hería con el pico, de donde coligie- 
que sin duda era pelícano, y le pu- 
feou este nombre. 

CAPITULO XXI 
De la pisaca 

Srta es una ave tan parecida a la 
que la llaman los españoles per- 
«3? de las Indias, aunque es de distinta 


especie de las de España. El color de 
sus plumas es de perdiz, pardo con pin¬ 
tas del mismo color más claro o blan¬ 
quecino; las plumas del pecho son to¬ 
das de un color más claro que tira a 
rubio y sin pintas; el pico largo, de 
color negro claro o pardo y algo en¬ 
corvado; las piernas, blanquecinas, que 
tiran a amarillas, y las uñas negras, 
Hállanse muchas diferencias de pisacas 
que solamente se distinguen en el ta¬ 
maño: las mayores son tan grandes, y 
aún más que gallinas, y se llaman yutu- 
pisaca; otras hay del mismo tamaño 
que una gallina, y otras como palomas; 
éstas dan cuatro vuelos y las llaman 
los indios hüayrayutu; otra hay menor, 
pintada vareteada, llamada ciicuri. En 
suma, se hallan desde el tamaño de una 
pequeña tórtola hasta mayores que nues¬ 
tras gallinas de Castilla; y todas tienen 
una propiedad contraria a la de las per¬ 
dices de España, y es que se han de 
comer muy frescas, porque así están 
más tiernas y de mejor gusto; mas, si 
se comen manidas, se ponen secas, sin 
jugo y desabridas. 

Críanse estas aves en gran cantidad 
en todas las sierras y páramos del Perú 
y en las provincias del Paraguay y Tu- 
cumán. Es tanta la abundancia que hay 
déllas y están tan simples y bobas, que 
no huyen de los caminantes; y así, des¬ 
de la cabalgadura las suelen ellos coger 
con un lazo puesto en una caña, como 
quien pesca, sin que esto les impida 
su camino. Y en la provincia de Santa 
Cruz de la Sierra, un muchacho que 
salga al campo con uno o dos perrillos, 
torna en breve a su casa con diez o 
doce perdices. En las dos lenguas ge¬ 
nerales del Perú se llama esta ave, yutu, 
en la quichua, y en la aimará, pisaca, 

CAPITULO XXII 
Del pito 

El pito es un pájaro del tamaño de 
cernícalo y algo parecido a él en el co¬ 
lor, pintado, aunque las plumas del 
vientre son de un color entre blanque¬ 
cino y amarillo. Tiene muy largo cue¬ 
llo, y la cabeza grande en proporción 
del cuerpo; el pico, negro, delgado y 
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tan largo como la longitud del dedo 
meñicpie; la lengua larga medio j)almo, 
delgada y redonda, que parece lom¬ 
briz, y los ojos verdes. Es pájaro muy 
vocinglero y muy dañoso a los edificios 
porque con el pico, que es muy recio, 
agujerea las paredes donde hace el nido. 
Y el caldo de su cocimiento, bebido 
caliente, hace venir abundancia de le¬ 
che a las mujeres estériles délla, para 
criar. Llaman los españoles a e^ste pá¬ 
jaro, pito, y los indios deste reino del 
Perú, en las dos lenguas generales, aca- 
Ibt, en la quichua, y en la aimará, ya- 
racata. 

CAPITULO XXIII 
Del pájaro corregidor 

El pájaro corregidor es del tamaño 
de un tordo; de color pardo; el pecho 
y vientre ceniciento; la cola y espalda 
pardas y rayadas de color de gorrión; 
los ojos, pico y pies negros; cola larga 
y ligero vuelo. 

Hace mucho daño en las huertas, por¬ 
que se come la fruta, y mucho mayor 
en las viñas, porque, no contento con 
comerse las uvas, corta del sarmiento 
los pámpanos y racimos en agraz. Por 
ser este pájaro tan dañoso, le han pues¬ 
to nombre de corregidor, a imitación 
del daño que algunos corregidores de 
indios suelen hacer en su gobierno. Es 
esta ave la centinela y atalaya de las de¬ 
más, porque, en pareciendo ave de ra¬ 
piña, da una voz con que avisa a las 
otras, las cuales, en oyéndola, huyen y 
se ponen en cobro. También tiene muy 
buen canto para tenerla en jaula, por¬ 
que contrahace la voz y canto de los 
pájaros que oye, como el cinzonte de 
la Nueva España. El modo como he vis¬ 
to cazar estos pájaros es armándoles 
lazos, echando dentro dallos pasas, de 
que son muy golosos. 

CAPITULO XXIV 
De los vencejos de Indias 

En la isla Española se hallan unas 
aves nocturnas mayores qué vencejos; 
tienen las alas y el vuelo de la misma 


manera, porque vuelan volteando, su¬ 
biendo y bajando con gran velocidad^ 
como los vencejos; salen al anochecer 
y andan toda la noche chillando de 
cuando en cuando, de modo que se oym 
de lejos. 

CAPITULO XXV 
De los pájaros comuneros 

En las islas de Barlovento se hallaa 
unos pajarillos del talle de sirgueros. 
aunque de color pardo gris, a los cua¬ 
les llaman los españoles comuneros» 
porque viven en comunidad, habitando 
más de doscientos en un gran nido, don¬ 
de cada uno hace su celda por sí; y 
soii tan animosos, que si cerca de sus 
habitaciones pasa alguna ave, chica o 
grande, aunqiie sea de rapiña, salen io¬ 
dos a ella y la ahuyentan con tanto te^ 
mor, como si cada uno dellos fuera una 
águila; como las abejas y avispas itáim 
de sus panales y colmenas a los que 
se los quieren quitar (8). 

CAPITULO XXVI 
Del siyllanque 

El siyllanque es un pájaro del tama¬ 
ño de gorrión y poco menos que golmh 
drina, a la cual es tan parecido en el 

(8) Esta descripción e historia de los Paje¬ 
ros cormmeros americanos es simplemente as 
extracto del capítulo V del libro XIV^ de b 
Historia general y natural de las Indias. 
Gonzáio Fernández de Oviedo; y a ella, pr 
consiguiente, puede aplicarse con segúridad é 
juicio que su modelo mereció al malog aé) 
americanista don Juan Ignacio de Armas 
La Zoología de Colón y de los primeros 
radares de América (1888), es, a saber: «jue «« 
hallan confundidas bajo aquel nombre var» 
especies de dos géneros muy distintos. Portpír 
el tamaño, color y valentía del Comunera^ 
Oviedo y Cobo corresponden a los TyraJtm^ 
(Pipiris y Pitirres de las Antillas), parknfó* 
muy cercanos de nuestros alcaudones o 
rebordas; mientras que el anidar en commsidai 
y en iniinero de doscientos o trescientos {cet 
otras costumbres sociables y aun amigables 
omiten el primer cronista de Indias y el 
jesuíta) es projna y exclusiva (?) áel 
(Crotophaga aní o rttgirostris). 

Confieso que be dudado al principio en 
tar el parecer del señor Armas, porque la » 
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y talle, que por esto lo suelen 
jlamar los españoles golondrina de las 
}ndm; Jado caso que es de distinta es¬ 
pecie que las golondrinas. Tiene el pe- 
^0 V vientre de un Manco oscuro, y 
lo restante del cuerpo de color nepo 
dato; el pico corto y negro; las pier¬ 
na entre blancas y coloradas, y las 
aíias negras y delgadas. No canta como 
las golondrinas, sino que en lugar de 
eafltar chilla. Llámase, en la lengua 
aimará del Perú, siyllanqiie. 


CAPITULO XXVII 
Del quenti 

El quenti es el menor de los pájaros 
ípie se hallan en estas Indias, porque 
n tan pequeño, que teniéndolo en la 
Biano y cerrando el puño con él dentro, 
M hace más bulto que si fuera una 
bellota de encina; y pelado, viene a 
peclar poco mayor que un moscardón; 
porque, pelada, su cabeza es del tama¬ 
ño de un garbanzo. Para ser tan pe¬ 
ceño, tiene mucha pluma, con la cual. 
Je la punta del pico a la cola, tiene 
k largo el anchor de cuatro dedos, y 
extendidas las alillas, tiene de punta 
apunta seis dedos atravesados. El pico 
^ tan largo como la mitad de su cuer- 
pecillo, muy delgado y negro; las pier- 
aedUas muy delgadas, y tan cortas, que 
apenas tienen de donde echar mano, y 

«ripcio» de Fernández Oviedo es clara, ter- 
sBBante, ingenua y muy minuciosa para lo que 
t acostumbra; pero después de consultar el 
^0 con mi amigo el señor don Francisco de 
P. Martínez y Sáez, catedrático de Vertebrados 
lá Museo de Ciencias, y ante los textos de La 
(D'Orbigny traducido), Poey y en espe- 
M de Gundlach, el más conocedor teórica y 
^ticamente de la fauna antillana, me voy a 
^ riesgo con estas autoridades, tan respeta- 
fe o más, por lo modernas, que Fernández 
4 0%'íedo, que tengo para mí no vió en su 
aida al Pájaro comunero y se fió demasiado 
4 k que le contaron los naturales o los crió¬ 
os de la isla Española. 

lo que todavía no sé es si todas las especies 
4} leñero Crotophaga anidan y viven asocia- 
fe como la rugirústris; pero, en caso afirma¬ 
do» ú padre Cobo ha descrito, sin caer en la 
un Comunero en su QalUnacillo del 
XIII de este mismo libro, llamado en 
partes de la América meridional Garra- 
^0» nombre equivalente al científico de 


las uñillas negras. Las plumas son pin¬ 
tadas de muchos y hermosos colores, 
de las cuales los indios de la Nueva 
España hacen aquellas imágenes tan 
preciosas, componiendo unos colores 
con otros con tanta sutileza y artificio, 
que admira. 

Tiene este pajarito una naturaleza 
prodigiosa, y es que en las tierras don¬ 
de se agostan las flores no vive más 
tiempo de lo que ellas duran, de cuya 
melosidad se mantiene, sustentándose 
sobre ellas sin asentarse en el árbol, 
sino movienclo velozmente sus alillas, 
se está parado en el aire un buen rato; 
y en pasándose el tiempo de las flores, 
se allega a un pino, o a otros árboles, 
guiado de su natural instinto, y asién¬ 
dose con el pico, se queda colgado por 
tiempo de seis meses, poco más o me¬ 
nos, y en comenzando por la primave¬ 
ra a florecer las plantas, torna él a co¬ 
brar vida o despertar de aquel largo 
sueño. Por ser tan admirable la pro¬ 
piedad deste pajarillo, se me bahía he¬ 
cho difícil de creer, aunque lo ha!)ia 
leído en autores y oído a muchas per¬ 
sonas; pero residiendo yo en la ciudad 
de México e inquiriendo yo si hallaba 
testigo de vista, vine a saber de cierto 
que en el pueblo de Tepozotlán, cinco 
leguas de México, que es doctrina de la 
Compañía de Jesús, trujo una vez un 
indio a uno de nuestros padres un ramo 
de árbol en que estaba clavado del 
pico y muerto o dormido un pajarillo 
déstos; el cual guardó el padre en su 
aposento y vió que, en siendo tiempo, 
revivió, y desasiéndose de la rama, se 
filé volando. El cual suceso tomó el pa¬ 
dre por argumento para predicar a los 
indios el misterio de la Resurrección (9). 

Es cosa de ver la facilidad con que 
los indios de la Nueva España cazan 
estos paj arillos y los demás de plumas 
preciosas, que es desta manera: asién¬ 
tase un indio a la orilla de un arroyo, 
donde acuden a beber, y cubierto entre 
ramas, saca de entre ellas una varilla 
larga untada con liga, y tiénela tendi- 


(9) He oído decir que las damas chilenas 
adelantan la resurrección de los quentis o Pi¬ 
caflores de su tierra, abrigándolos en su seno. 
Por eso, y sin necesidad de metáforas místicas, 
I los llaman allí Pájaros resucitados. 
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da un poco levantada del agua, y los 
pajarillos que acuden a beber, se sien¬ 
tan en ella y quedan presos, y desta 
manera, en breve espacio, coge gran 
cantidad déllos. Dicen que, bebidos los 
polvos destos pajarillos, curan la gota 
coral. Hállaiise algunas diferencias da¬ 
llos, que sólo se distinguen en el tama¬ 
ño y en los colores de sus plumas (10). 
En la lengua del Perú se llama este 
pajarillo, quenti, y en la mexicana, 
huitsitzil. 

CAPITULO XXVIII 
Del sirguero del Perú 

En este reino del Perú llaman sirgue^- 
ro a algunos pajarillos por su buen can¬ 
to, sin embargo que son de otras castas 
muy distintas. El menor a quien dan 
este nombre, no es tan grande como 
sirguero; es de color pardo o cenicien¬ 
to, y llámalo el vulgo papamoscas, por¬ 
que debe de comerlas- Tiene buen can¬ 
to, sino que es corto, y por eso no lo 
enjaulan. Es muy casero, porque anda 
de ordinario en los patios y corrales de 
las casas, y hace su nido y cría en los 
agujeros y resquicios de las paredes. 

(10) «ililguiias. ílifcrencias íh Quentisi^^ dir é 
el padre Cobo ípie se hallan en América, La 
familia sola Je los lro<{uilídeos puebla con 
centenares do especies desde las nieves per¬ 
petuas a las costas de ambos océanos las sierras 
y llanuras comprendidas entre la Tierra de 
Labrador y el estrecho de Magallanes. Por sn 
número, extrañeza de costumbres, variedad in¬ 
agotable en la disposición y compostura de sus 
plumajes, a veces, y muchas, ostentos as y fan¬ 
tásticas, y por la brillantez y esmalte de sus 
colores metálicos o tan vivos como los del 
rubí, topacio, esmeralda y granate, son una de 
las más hermosas maravillas de la naturaleza. 
Nuestro jesuíta se ha mostrado, a mi juicio, 
muy desdeñoso con estos pajarillos, verdade¬ 
ras joyas volantes, tesoro de la fauna del Nue¬ 
vo Mundo. En quicbua-quilefio el nombre 
Quenti se suaviza en Qiiindi; y la más pequeña 
de las especies, que habita en la parte alta de 
los bosques de Quijos, y cuyo vuelo es muy 
parecido al de un abejorro, recibe el de Quindi- 
bonga. En Huánuco llaman al Quenti Pincho, 
El nombre mexicano HuitzUzil imita bastante 
el fino chíUída de algunas especies. De las de¬ 
nominaciones vulgares que recibe en varías 
partes de América, recuerdo las siguientes; co¬ 
librí, tominejo, zumzum, tente en el aire, pica¬ 
flor, chupador, bexaflor (en el Brasil), pájaro 
mosca, pájaro resucitado, pájaro mosquito. 


CAPITULO XXIX 
De la chayna 

La chayna es un pájaro pequeño com 
sirguero de España, y de muy agrada¬ 
ble cauto; tiene todo el cuerpo negro, 
sacando las «alas y cola, en que tiene 
ciertas listas amarillas en esta formaí 
que a lo largo de las alas, por en medio 
dellas, corre una lista de color amarillo 
perfecto de poco más de un dedo de 
ancho, siendo el nacimiento y extre¬ 
mos de las plumas negros; y de la mis¬ 
ma suerte tiene otra lista del mismo 
color y anchor en la cola, que abraza 
lo ancho della; y en la parte inferior 
del vientre otra mancha amarilla en d 
nacimiento de las piernas, las cualcíí. 
juntamente con las uñas, son negras; el 
pico es corto, negro y puiitiaguclo. Hav 
gran suma destos pajarillos en las tie¬ 
rras frías del Perú, como son las del 
Collao; llámanlos los españoles sirgue» 
ros de la tierra^ y en la lengua perua¬ 
na se dice chayna. 


CAPITULO XXX 
De la chiisllunca 

La chusllunca es del tamaño de la 
chayna; tiene todo el cuerpo amariHo- 
fuera del remate de las alas y cola, que 
es pardo; el pico asimismo pardo, grue¬ 
so y agudo; los ojos negros, y las pier¬ 
nas y uñas pardiscas. Hállase otra es¬ 
pecie de chuslluncas que sólo se dife¬ 
rencian de la primera en que no tienea 
todo el cuerpo amarillo, del cual coler 
tienen solamente el pecho, con la ca¬ 
beza parda rociada tanto cuanto de 
amarillo, y lo demás del cuerpo pará^ 
como gorrión. Llámase así en la lengut 
aimará del Perú, 


CAPITULO XXXI 
Del pichiu 

El pichiu es un pájaro del tainw 
y talle del gorrión, al cual es muy 
cido en el color, que es pardo con pí®* 
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tas blanquecinas; por las espaldas le 
ciñe el cuello una lista de plumas ru¬ 
bias, que se acaba por delante debajo 
del pico, sin ceñir todo el cuello; la 
cual parte con el pecho es de plumas 
blanquecinas. Tiene las piernas pardas 
que rojean tanto cuanto, las uñas ne¬ 
gras, larguillas y delgadas; el pico ne¬ 
gro claro, pequeño y agudo; sobre la 
cabeza tiene un piquillo o punta pe¬ 
queña y delgada, que se forma de las 
plumas della, si bien otros desta misma 
casia no la tienen. Hay gran cantidad 
en todo el Perú destos pajarillos; los 
cuales cantan suavemente, mas su canto 
es muy corto, y en él parecen pronun¬ 
ciar su nombre, Llámanse, en la lengua 
quichua, pichiu, y en la aimará pichun- 
chaya. 

CAPITULO XXXII 
Del pachagiri 

Este es un pajarillo del tamaño del 
pichiu; tiene la cabeza y hasta la mi¬ 
tad del cuello de color pardo oscuro; 
los ojos ensangrentados; el pecho y 
uentre muy amarillo, las espaldas par¬ 
das con un poco de amarillo derramado 
sobre ellas, y lo restante del cuerpo par¬ 
do de color de gorrión; el pico, grueso 
y grande, respecto de su tamaño, y pun- 
üagudo; las uñas, pardas, delgadas y 
^das, y las piernas pardiscas, tirantes 
a rojo. Pica mucho este pájaro cuando 
lo toman en la mano, aunque no las¬ 
tima. Llámase asi en la lengua aimará 
del Perú. 


CAPITULO XXXIII 
Del gorrión de. la tierra 

El que llamamos gorrión de la tierra 
^ cierto pajarillo que se cría en la 
Nueva España, de muy suave canto, y 
mí usan enjaularlo. Es poco menor que 
d. gorrión de Europa y de su mismo 
color. Tiene el macho por encima de 
h cabeza y por debajo del pico unas 
amarillas, de las cuales carece la 
Wmbra. 


CAPITULO XXXIV 
De la camantira 

Las aves que se hallan en todas estas 
Indias de plumas de colores varios y 
de estimación son sin numero; muchas 
de las cuales, después de muertas, se¬ 
can y curan los indios con tanto pri¬ 
mor, que parecen estar vivas. Deste gé¬ 
nero es la camantira^ la cual es del ta¬ 
maño de la golondrina; tiene el pico 
negro y el cuerpo de varios y hermosos 
colores en esta forma: el pecho y en¬ 
cuentros de las alas azules, la cabeza 
verde, las espaldas coloradas, el remate 
de las plumas de las alas morado, con 
una mancha en el cuello debajo del 
pico de tm color azul oscuro tirante a 
morado, y lo restante del cuerpo negro. 
Llámase este pájaro camantira en las 
dos lenguas generales del Perú. 

CAPITULO XXXY 
Del pájaro azul 

Este es un pájaro muy poco mayor 
que la golondrina^ todo él de un color 
azul finísimo, sacando las extremidades 
de las plumas de las alas y de la cola, 
que son negras; tiene debajo del pico 
una mancha morada; las piernas ne¬ 
gras, grandes uñas en proporción de su 
cuerpo, y el pico como de gorrión. Por 
ser estos pájaros tan hermosos, los in¬ 
dios gentiles de las provincias de los 
Andes, donde ellos se crían, los sacan 
secos a vender a los españoles; y por¬ 
que no sabemos el nombre que ellos les 
clan, los nombramos de su color (11). 


CAPITULO XXXVI 
De la tandia' 

La tandia es el pájaro que los espa¬ 
ñoles llamamos carpintero, porque anda 
siempre dando grandes golpes en los 

(11) En tierra de Quijos y en las márgenes 
del Ñapo, los indios que hablan el quichua 
llaman a esta especie de Tanagra y a sus con¬ 
géneres y afínes Siccha. 
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troncos de los árboles con el pico, <fue 
lo tiene largo, recio y agudo. Hállanse 
fres maneras de i(iTidias¡ distintas solo 
en el tamaño; las mayores son como 
grandes papagayos, otras mucho meno¬ 
res, y las medianas no mayores que 
tordos. Es la tandia pintada de todos 
estos colores, negro, blanco, azul ama¬ 
rillo, verde y colorado, por este orden: 
el cuerpo tiene pintado a través o ca¬ 
rreras de negro claro y verde cada una 
por sí, y el verde tirante algo a ama¬ 
rillo; el cuello y vientre blanco; una 
mancha en forma de corona sobre la 
cabeza^ colorada o amarilla o azul, y 
algunas plumas coloradas encima de la 
cola. Andan estos pájaros a saltos, y 
suben por el tronco de los árboles sal¬ 
tando; no se asientan y paran en los 
ramos de los árboles, como las demás 
aves, sino agarrados con las uñas en 
los troncos, por lisa y dura que tenga 
la corteza; y aunque vayan volando, se 
pegan v agarran desta suerte. Hacen 
sus nidos en los troncos de los árboles 
y palmas, y dan tan grandes golpes con 
los picos en ellos, así para abrir el nido 
(que lo hacen con el pico como si fue¬ 
ra escoplo), como para hacer salir los 
gusanillos y hormigas qtié comen, que 
se oyen muy lejos, y no pocas veces 
engañan a los que los oyen, que piensan 
ser golpes de hacha con que esta cor¬ 
tando leña alguna persona. 

Es la tandia pájaro que se domestica, 
y tan animoso, que uno que se criaba 
manso en una casa, sucedía qixe llegán¬ 
dosele los gatos a quitarle la comida, 
arremetía a ellos y, a jíicadas, bacía 
huir a tres gatos juntos; y si le dahan 
algunas uñaradas, no se acobardaba ni 
huía, antes, con nuevo brío, los embes¬ 
tía sin volver las espaldas, y los seguía 
baeiéndoles huir, y luego cantaba la 
victoria. Otra cosa se notó en este pá¬ 
jaro doméstico: que trayendo otros pa- 
jarillos pequeños de su misma casta 
que no sabían comer, él mismo, como 
si fuera su padre o madre, les daba de 
comer por su pico; y subiéndose en un 
árbol frutal que había en el patio de 
la casa donde se criaba, derribaba can¬ 
tidad de fruta, y bajándose del árbol, 
la partía con su pico y daba a comer 
a los peqiieñuelos. 


CAPITULO XXXVII 
Del iiinqui 

El tiinqxii es un pájaro que da m% 
chos graznidos, del tamaño de una 
loma, todo él colorado, de finas plumas, 
sacando las alas y la cola, que son ne¬ 
gras; tiene el pico mediano, algo corva 
y amarillo, del cual color son también 
las uñas. En la cabeza tiene una cresta 
del tamaño y hechura de la del gdk, 
salvo que se forma de muy menudii^ 
plumas, coloradas como lo restante del 
cuerpo. Estiman mucho los indios estos 
pájaros por sus hermosas plumas, con 
que ellos se engalanan. Llámanlo íim. 
qiii en la lengua aimará del Perú. 


CAPITULO XXXVIII 
Del guinguey 


Este es un pájaro del tamaño de la 
tórtola grande, pintado de negro, azul 
amarillo y colorado; canta suavemente 
y su carne es buena de comer; suélese 
amansar y hacer casero, y domesticado, 
cría en los huertos de las casas. 


CAPITULO XXXIX 
De la zuquianga 


La zuquianga es un pájaro del 
ño de una polla grande, o muy poco 
menor que una gallina, de color ne^o, 
con algo de blanco y azul; tiene el pico 
tan grande casi como todo su cuerpo, 
largo un jeme y ancho dos dedo»; d 
cual es muy vistoso por su lustre y ca¬ 
lores; porque es listado de negro y ama* 
rillo, y dél hacen muy curiosos fras^ 
líos de pólvora. Por tener este pájare 
tan desijroporcionado pico no lo paed® 
mandar bien para comer, si bien no fe 
falta industria para esto, porque, cc^ 
la punta dél coje la comida, y a» 
jándola en alto, la recoge con el pie® 
abierto y se la engulle. Su carne 
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^ buena ele comer. Llámanlo zuqiiianfra 
el obispado de Quito; y tocón, en 
^1 de Santa Cruz de la Sierra. 

CAPITULO XL 
D(d piichpo 

El puchpo es un pájaro del tamaño 
¿e gorrión; tiene la cabeza y pecho 
colorado, de finísimas plumas; vuela 
altando y canta bien; no es dañoso a 
los sembrados, porque su común sus¬ 
tento son gusanillos y semillas de ár- 
Jboles. 

CAPITULO XLI 
Del pájaro de la Vera paz 

En la provincia de la Verapaz, dióce- 
jh de Guatemala, en la Nueva España, 
jje cría cierta especie de pájaros, cuyas 
plumas son las más estimadas de todas 
4e los indios de la Nueva España. Es 
déla grandeza de una paloma; tiene el 
pico casi tan grueso como el papagayo; 
todo él es de jjlumas verdes de muy 
hermosos y lucientes visos, salvo los 
remates de las alas, que son pardos, y 
é vientre colorado. Nácele de la cola 
un hermoso y largo plumaje de hasta 
ieís plumas, poco más o menos, las cua¬ 
les son de un fino verde y parecidas 
m el lustre y sutileza a las del pavo 
real, excepto ejue son más angostas. 
Tienen de largo de tres a cuatro pal¬ 
mos, y las estiman tanto los indios me¬ 
xicanos, que el día de hoy se venden 
m la ciudad de México a ocho reales 
cada una. Hacen déllas sus galanos plu¬ 
majes penachos de que usan en sus 
tóles y mitotes; y son tan preciosos, 
que los suelen alquilar unos indios a 
otros para sus fiestas y bailes, y cuesta 
de alquiler cada plumaje tres o cuatro 
pesoá para sola una fiesta. Son hechos 
m forma de ala y tan grandes como 
Ma adarga, los cuales se ponen, cuan¬ 
do bailan, en el hombro izquierdo en 
foma de ala. Otros penachos hacen 
redondos destas mismas plumas y se los 
ponen en las espaldas de manera que 
sobrepujan a la cabeza uno o dos 
palmos^ 


CAPITULO XLII 
Del xuchiltotol 

El xuchiltotol es un pájaro de la 
grandeza del zorzal, de color amarillo, 
con las alas negras y en el cuello una 
raya negra; es ave muy vistosa y de 
buen canto, 

CAPITULO XLIII 
De la maca 

En la provincia de Puerto Viejo, dió¬ 
cesis de Quito, se halla una ave llainadá 
maca, poco menor que un gallo; tiene 
muy lindos colores y el pico mayor que 
un dedo de la mano y partido en dos 
perfectísimos colores, amarillo y colo¬ 
rado. 

CAPITULO XLIV 
De la juta 

En la misma provincia de Puerto 
Viejo crían los indios en sus casas una 
ave del tamaño de un gran pato, que 
llaman juta, porque es ave doméstica 
y buena de comer, 

CAPITULO XLV 

De los papagayos 

Hállanse en estas Indias muchísimas 
diferencias de papagayos, los cuales to¬ 
dos conviven en la hechura e ingenio, 
y sólo se diferencian en el color de las 
idumas y en el tamaño. Todos, general¬ 
mente, tienen lo más del cuerpo de 
plumas verdes, unos con un fleco de 
plumas coloradas junto al pico, otros 
lo tienen de plumas Mancas, y otros 
hay con los encuentros de las alas de 
plumas coloradas; en suma, se hallan 
pintados de diversos colores, de verde, 
colorado, azul, amarillo y blanco. Los 
papagayos grandes no son entre si igua¬ 
les, porque unos hay mucho mayores 
que otros. Los menores son tan gran¬ 
des como tordos, y los mayores, como 
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palomas, y aun como grandes halcones; 
y entre estos dos extremos se Rallan 
de diferente grandeza. 

Entre los papagayos pequeños Ráy 
la misma variedad. Son los de esta cla¬ 
se del tamaño de gorriones, poco más 
o menos, y diferentes unos de otros en 
grandeza. A los mayores llaman catal» 
nicas los españoles; y a otros, que son 
algo menores, periquitos. Otra diferen¬ 
cia se Ralla dellos muy pequeños, lla¬ 
mados tanupis. Todos estas castas de 
papagayos grandes y cRicos, imponién¬ 
dolos, aprenden a Rabiar muy presto 
y bien. Estíinanse sobre todos los demás 
ios de la provincia de Nicaragua, en 
la Nueva España, por ser de buen ctier- 
po, hermosos y que aprenden a hablar 
muy presto. Andan los papagayos a 
bandadas con gran vocería, y Racen 
mucho daño en los sembrados, si no 
se pone cuidado en guardallos; y lo hi¬ 
cieran mucho mayor, si fueran ladrones 
callados y no tan vocingleros, porque 
avisados los labradores de las voces que 
vienen dando, acuden con tiempo a de¬ 
fender sus sementeras. Llámanse los pa¬ 
pagayos grandes^ en la lengua general 
del Perú iiritu, y los pequeños, chiqiii. 


CAPITULO XLVI 
De la guacamaya 

La guacamaya, que los indios del 
Perú llaman ahua, parece del linaje 
de los papagayos, aunque es mucho ma¬ 
yor que ellos, porque tan grande 
como un crecido pato, y nunca aprende 
a Rabiar (12), sino que gritan con gran 
ruido cuando ven gente extraña de don¬ 
de ellas están. Son pintadas de colora¬ 
do, azul, amarillo y otros colores, como 
los papagayos, y algunas azules del 
todo; tienen el pico muy grande y grue¬ 
so y las piernas muy cortas. Estiman 
mucho los indios las plumas destas aves 
para engalanarse en sus bailes y fiestas, 
las cuales son provechosas para algunas 


(12) Yo he tenido un guacamayo o guaca¬ 
maya azul (Ara ararauna), comprado en Gua¬ 
yaquil, que pronunciaba algunas palabras. 


curas; porque tostadas en una cazuela 
y hechas polvos, estancan el flujo de 
sangre de las narices, echados por ella^ 
con un cañón; demás de que para el 
mismo efecto se han de aplicar en lag 
sienes y frente, batidos con claras de 
huevos y agua de cabezuelas de rosas. 


CAPITULO XLVII 
Del chirote 

Al chirote llaman también los indio# 
del Perú chiimpichoque, y los españole# 
pechicolorado. Es un pájaro tan grande 
como un zorzal; el macho tiene todo el 
pecho colorado finísimo y lo demás del 
cuerpo pardo de color de gorrión; la 
hembra no tiene colorado el pecho, y 
en lo demás son semejantes el macW 
y la hembra; tiene el pico negro y aeni- 
do y dos rayas blancas por encima de 
los ojos. Tienen buen canto estos pá- 
jalaos, y así usan tenerlos en jaula; pero- 
son los más perjudiciales que hay ea 
esta tierra, porque escarban los sem¬ 
brados y desentierran y se comen el 
grano, aun después que ba brotado r 
tallecido; y acontece sembrar dos v^ 
ces y más las manchas que por e$te 
daño se descubren en los sembrados, 
cuando empiezan a nacer. También, 
después de granado el trigo, se asien¬ 
tan en la espiga y con su peso la incli^ 
nan hasta la fierra, donde la desgranan 
y se la comen. Cógense estos pajarilte 
con lazos, y su carne es muy regalada. 


CAPITULO XLVIII 
Del chicao 

El chicao es uh pájaro tan grande 
como un tordo; tiene el cuerpo amari¬ 
llo y las alas negras; canta suayembo¬ 
te, y domesticado, es tan casero, 
no es menester tenerlo en jaula, sia© 
dejarlo suelto por la casa, por lo md 
anda a saltos y se llega a la gente. lia*' 
man a este pájaro chicao en la provin¬ 
cia de Quito. 
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CAPITULO XLIX 
Del pájaro cardenal 

El pájaro que llaman cardenal en la 
Nueva España, donde solamente los lie 
visto, es abultado poco menos que íor- 
do; tiene todo el cuerpo colorado y 
sobre la cabeza un penacho galano de 
plumas en forma de pico. Es de muy 
buen canto para enjaulado, y para este 
jSn es muy estimado . 

CAPITULO L 

Del pichincho 

En este reino del Perú llaman pichin- 
fho a un pájaro de buen canto, un po¬ 
quito mayor que gorrión; tiene el pico 
uegro, y suele escarbar los sembrados; 
mn macho y hembra de una misma ma¬ 
nera. 

CAPITULO LI 

Del zinzonte 

El zinzonte es un pájaro natural de 
k Nueva España, de excelente canto, 
por lo cual es el que más generalmen¬ 
te usan en aquel reino tener en jaulas; 
es del tamaño de un tordo o zorzal, de 
«olor pardo como gorrídn. Fuera de 
m canto natural, que es muy suave, 
tiene propiedad ele imitar y contraha¬ 
cer los cantos y voces de todos los pá-r 
jaros y animales que oye, basta de pe¬ 
rra y gato, y aun los sonidos de cosas 
inanimadas; y por eso le pusieron los 
indios mexicanos el nombre que tiene, 
fie quiere decir «el que habla cien 
lenguas». 

CAPITULO LII 
Del pájaro trompetero 

Al pájaro trompetero le damos este 
fl«I>re por el canto o sonido que hace 
wm de trompa ronca cuando grazna. 
Es del tamaño y hechura de garza, con 
»cas largas, y de color negro, azul, 
pardo y ceniciento. Suélenlo domesti¬ 


car, y manso, es notablemente halagüe¬ 
ño; aUégase a la gente abriendo las alas 
y levantando la pluma en señal de amor. 
Es de comer, y aunque se domestica, 
no cría en casa. Hace el dicho sonido* 
respirando el aire que recoge en unas 
grandes bolsas de que le proveyó la 
naturaleza, anchas de ahajo y con el 
cuello angosto hacia la boca, las cualeS’ 
tiene dentro del buche cubiertas de la. 
misma pluma que el cuello, 

CAPITULO LUI 
Del cuiten 

Los indios de Chile llaman cuiten a* 
cierta especie de pájaros que se crían 
en aquel reino y se hallan también en 
las Sierras del Perú, a los cuales los 
españoles les llaman frailes, o porque 
nunca andan solos, o por el color de 
sus plumas. Son del tamaño de gaviotas 
y de muy largas zancas; tienen en los 
encuentros de las alas unas púas o hue¬ 
sos agudos como alesnas, para defen¬ 
derse de las aves de rapiña. Es muy 
para ver la caza que se hace destos pá¬ 
jaros con halcones; porque se traba en¬ 
tre ellos una muy reñida batalla, y a 
veces muere en ella el halcón; porque 
cuando el cuiten se halla apurado, es¬ 
pera a su contrario con el espigón ar¬ 
mado, con que le rompe el pecho y 
mata, o le hiere malamente. Por lo cual 
usan los cazadores llevar dos halcones 
a esta caza, para que se ayuden el unO’ 
al otro. 

CAPITULO LIV 

Del tunquitunqui 

El tunquitunqui es un pájaro peque¬ 
ño, algo amarillo a partes, el cual hace 
su nido con gran prudencia y artificior 
Fabrícalo de barro y de fuertes y agu¬ 
das espinas, de tal manera acomodadas,, 
que no hay ave de rapiña que pueda 
ofender sus hijuelos. Aprovecha el ba¬ 
rro de su nido, deshecho con vinagre 
aguado, contra la sarna y tiña; desecar 
las inflamaciones de los gotosos. Las- 
plumas deste pájaro, quemadas con p61- 
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vora y vinagre, quitan los empeines y 
flemas. Estimal)an mucho en su gen¬ 
tilidad estos pájaros los indios perua¬ 
nos, y hacían con ellos muchas supers¬ 
ticiones: una era traer consigo sus pin¬ 
inas, con f{ue decían hacerse bravos e 
invencibles y aplacarse la ira de sus ene¬ 
migos. 


CAPITULO LV 
De la pau jia 

En el reino de Tierra Firme llaman 
paujia a cierta ave grande, que tam¬ 
bién se halla en las tierras calientes 
del Perú, y los españoles la nombran 
pava de la tierra, porque se parece algo 
a los pavos reales de España, auncfiie 
no hace rueda con ellos, ni sus plu¬ 
mas son de aquel lustre y colores. Hay 
dos o tres especies destas pavas: unas 
son coronadas, y por esto las solemos 
llamar pát?as reales, y las otras, no. La 
coronada es de hermoso parecer, tan 
grande como dos gallinas, de color ne¬ 
gro con algunas plumas blancas en el 
pecho, piernas negras y pico colorado. 
Tiene sobre la cabeza una cresta, co¬ 
rona o rosa muy galana, que comienza 
desde encima del pico; fórmase de unas 
plumitas j)equeñas relucientes y encres¬ 
padas, del largor de medio jeme, poco 
más o menos. La rosa es toda negra, 
y algunas tienen entreveradas algunas 
plumillas blancas; son estas plumitas 
muy preciadas para penachos y pluma¬ 
jes de sombreros. 

Es la paujia ave silvestre y vuela mu¬ 
cho por los árboles; j)ero amánsase con 
facilidad y se hace casera; y domestica¬ 
da no vuela como antes, y su carne es 
muy buena de comer. Quítanle aque¬ 
lla rosa o penacho de tres a tres meses, 
y en aquel tiempo le vuelve a nacer y 
crecer. Es muy para reparar, que en 
quitándoles a estas aves la corona, que¬ 
dan como avergonzadas y cobardes, sin 
aquel brío y lozanía que con ella te¬ 
nían; tanto, que habiendo en cierta 
casa algunas domésticas, notaron los 
della que perseguía una a otra y la 
llevaba vencida, y en quitando el pe¬ 
nacho a la que antes era vencedora, se 


rindió a su contraria y huía della; v )a 
que antes era perseguida cobró tanto 
brío, que no dejaba sosegar a su 
seguidora, como vengándose della. Otra# 
pavas hay déstas negras y pardas, que 
tienen gran vuelo, con el pico y pier- 
ñas amarillas, y se parecen mucho a 
la primera, sólo que carecen de 
roña. 


CAPITULO LVI 
Del guajolote 

Es ya tan conocido el guajolote en 
toda Europa, que no hay región donde 
no se tenga noticia déL En la Nueva 
España és casero y silvestre y lo llaman 
así los indios mexicanos. No lo hahia 
en este reino del Perú, adonde lo tra¬ 
jeron los españoles de la provincia tle 
Nicaragua, por donde suelen llamar a 
estas aves gallinas de Nicaragua. Por 
asemejarse al pavo real en hacer rueda, 
le pusieron los españoles nombre de 
galipavo, para abrazar los dos nombra 
con que lo llaman en diversas partes 
destas Indias; porque en la Nueva Es* 
paña se le da nombre de gallina y galh 
de la tierra; en otras tierras lo ilaman 
pavo, y en España, para distinguid© 
de núéstras gallinas y de los pavos 7 m 
les, los nombran galipavo; y así lo of 
yo nombrar allá ha más de sesenta 
años (13). 

Diferéncianse mucho la hembra dd 
macho, porque es mucho menor quí* 
él; y aunque tiene la cabeza sin pluraai. 
no tiene el cuello sin ellas y con arpií^ 
lias arrugas y agallas coloradas que 
ne el macho; item, carece de aquel ma- 
nojito de cerdas que le nace al mach© 
en el fiecho; y, finalmente, no hace 
rueda como él ni da las voces que da 
él cuando se espanta con algún rui(h 
que oye. En todas partes se tiene h 
carne destos pavos por muy regalada, 
de manera que apenas se hace convite 
o boda en que no se sirvan a la meia; 
pero mucho más regalada es la pum 
nueve cit a antes que comience a poitóf 


(13) Y yo en varios lugares de Centro*»^ 
rica glianajoy chumpipe y huehuecho. 
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CAPITULO LVII 

De Id pdva nilvestre 

En las tierras calientes de la Nueva 
Ejipaña se cría por los campos cierta 
suerte de pat'as muy parecidas en el co¬ 
lor V grandeza a las caseras del capítu¬ 
lo precedente, pero échase de ver cla¬ 
ramente que son de diferente especie; 
porque se distinguen dellas en la voz y 
m no tener papada ni la cabeza pela¬ 
da, porque la tienen cubierta de plu- 
jnas; andan por los más altos árboles 
dando grandes voces, y su carne no es 
tan tierna ni ele tan buen gusto como 
la de las caseras. 


CAPITULO LVIII 
De. la ave de los Yumbos 

En la provincia de los Yumbos, dió¬ 
cesis de Quito, se baila una ave pere- 
pim. Es tan grande, que puesta en 
pie tiene de alto más de dos codos; 
el pico crecido de más de un palmo 
T pintado de negro, amarillo y colora¬ 
do; y cuando canta hace un grande rui¬ 
do como toro cuando brama. 


CAPITULO LIX 
Del avestruz 

En los páramos y punas de la Sierra 
del Perú, y mucho más en las provin- 
dUs del Cuyo, Tucumán y Santa Cruz 
de la Sierra, se crían gran suma de 
«resírwccs. Son las mayores aves de toda 
k América, y no de tan finas plumas 
mmo ellos, a cuya causa no se apro¬ 
vechan delías los españoles en esta tie¬ 
rra para plumajes, sino que las gastan 
ea hacer curiosos quitasoles y plume¬ 
ros para sacudir los altares y el polvo 
de las imágenes, para lo cual son por 
ntremo buenas y muy preciadas; y 
para que salgan los plumeros más ga¬ 
lanos, suelen teñirlas de varios colores. 
No se levantan los avestruces del suelo, 
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mas que, a vuela pie, corren muy lige¬ 
ramente. Cázanlos los indios con perros, 
así para comer su carne, como para 
aprovecharse de su pluma. Si tomaran 
la carrera derecha cuando van huyen¬ 
do, no habría caballo ni go/go que los 
alcanzara, pero no corren así, sino dan¬ 
do muchas vueltas a una y otra parte, 
que es causa de que, corriendo el caza¬ 
dor derecho, los alcance. A los que co¬ 
gen pequeños, llévanlos los indios a sus 
pueblos, y cortándoles el dedo de en 
medio, para que no corran, los domes¬ 
tican y crían a manadas como aves ca¬ 
seras, por el provecho que sacan de su 
carne y pluma. 

Estando yo en la provincia de Chu- 
cuito, vi dos que, habiéndolos cogido 
en la puna pequeños, se criaban case¬ 
ros, y siendo ya del tamaño de pavos^ 
mató al uno un perro. Tienen los aves¬ 
truces un muy particular instinto en 
criar sus hijos, y es que cuando han 
juntado los huevos en el nido (que de 
ordinario es cada nidada de veinte o 
treinta), antes de empollarlos, apartan 
dos o tres para que se pudran y no se 
empollen, y en sacando los hijuelos, o 
un poco antes, los quiebran; a los cuales 
acuden muchas moscas, que comen los 
polluelos, con las cuales se sustentan 
dos o tres días, y luego los sacan á pacer 
hierba, que es el sustento destas aves, 
y luego los llevan donde hay tierra 
salobre para que coman délla. Por don¬ 
de, a un campo que hay desta tierra 
en la provincia de Santa Cruz de la 
Sierra, adonde acuden muchos avestru¬ 
ces^ llaman los indios chiriguanos, en 
su lengua, yanduhigiiá (14), que quiere 
decir tierra que comen los avestruces. 
Su unto es provechoso para desentumir 
y alargar cualquiera miembro encogido 
por alguna enfermedad y para los bra¬ 
zos inflamados y doloridos por causa 
de sangría; quita las opilaciones o dure¬ 
zas del estómago, hígado y bazo, y re¬ 
suelve y ablanda los escirros o cualquie¬ 
ra dureza. Llámase el avestruz, en la 
lengua general del Perú, suri (15). 


(14) Niandú biguá o hihuá, 

(15) Nandú., Niandii o Ñandú, en la gua¬ 
raní o tupí, y Chokjue, en chileno o araucano. 
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CAPITULO PRIMERO 
De las avispas 

En la primera parte deste libro irán 
los animales imperfectos, en cuya pro¬ 
ducción y nacimiento no siempre inter¬ 
viene perfecta generación, cual es la 
que se hace de un viviente en otro su 
semejante en especie, sino que todos 
ellos pueden proceder de putrefacción 
alterada de las calidades de los ele¬ 
mentos, e influencias celestes, que es 
generación imperfecta; dado caso que 
algunos nazcan por vía de entrambas 
generaciones, como vemos que acaece 
a los ratones y a otros desta categoría. 
Y a esta causa me pareció no haber ne¬ 
cesidad de hacer en este lugar capítulo 
distinto de los animales deste jaez que 
se hallan en estas Indias semejantes a 
los que nacen en España, como acostum¬ 
bro hacer escribiendo de las plantas y 
animales perfectos; porque todos los 
deste género, como viles e imperfectos, 
dondequiera los produce la tierra de 
suyo . 

Y comenzando por las avispas^ digo, 
que se hallan en toda la América de 
la misma casta que las de Europa. La¬ 
bran sus inútiles y secos panales, y son 
tan nocivas con su aguijón como allá. 
Nacen principalmente en las tierras ca¬ 
lientes, como vemos en esta costa del 
Perú; más, en las muy frías, como son 
las provincias del Collao, se hallan muy 
pocas. El remedio que he visto usar 
contra ellas en los valles de los Llanos 
del Perú, es esperar el invierno, y por 
las mañanas irles derribando sus pana¬ 
les, que por estar entumecidas con el 
frío, no hacen daño ni se mueven del 
lugar en que caen; con que, sin riesgo 
alguno de que piquen, las van matando. 
Llaman los indios peruanos a la avispa^ 
uruncoy» 


CAPITULO II 

De las varias especies de abejas que 
hallan en las indias 

Con nombre de abejas comprendemos^ 
todas las especies de anímale jos ceñí* 
dos (1) que labran miel, de que tratará 
este capítulo, porque son muchas las di¬ 
ferencias dellas que se hallan en este 
Nuevo Mundo; y en el siguiente habla¬ 
remos del modo que tienen en labrar 
la miel y cera. Las menores abejas que 
hallamos son del tamaño de los mos- 
quitos que se crían en el vino; y déstas^ 
hay dos castas, que sólo difieren en el 
color: las unas son blancas, y las otrai^ 
de un color entre pardo y negro. Otra 
suerte se halla dellas un poco mayores» 
aunque no tan grandes como las de Es¬ 
paña, las cuales también son en dos ma¬ 
neras: unas negrás o pardas, y olra$ 
blancas; las de la primera especie des^ 
tas dos son las más provechosas de to¬ 
das. Ninguna destas castas hasta aquí 
referidas pican; solamente cuando leg 
sacan los panales se asientan importu¬ 
namente en la barba y cabellos de h 
gente. 

De las que son semejantes a las df 
España hay también ailgunas difereJ^' 
cias, mas no todas pican; distínguense 
entre sí en la figura y tamaño y en k 
manera de hacer la miel. Unas son át 
la misma especie que las de España, 
armadas de aguijones; otras que de k 
cintura para arriba están cubiertas de 
un vello rubio, con dos cuernecillos lar¬ 
gos en la cabeza, y de la cintura abajo 
son negras, ceñidas a trechos de 
rayitas blancas. Hay otras abejas emi 
dos veces mayores que las de Europa, 
de un color pardisco tirante a verde. 


(I) Cinctus: insecto, entomozoo. 
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p hacen su morada en las paredes 
^ffujereándolas a la medida de sus cuer- 
pocilios í vuelan velocísimamente y ha- 
Im mayor zumbido que las abejas or¬ 
dinarias. En la provincia de los Charcas, 
en el Perú, donde se hallan casi todas 
e.4as diferencias de abejas, hay otras 
como avispas, pardillas tirantes^ a ne¬ 
gras. y bien hechas, que los indios lla¬ 
man piitiguanca; y otra casta dellas, 
llamadas de los indios guancoyros, que 
.«on las mayores de todas y galanamen- 
lí* pintadas de rubio, colorado, amarillo 
\ negro, y el cuerpo todo con una ma-» 
nm de vello; son con exceso picantes, 
de agudos aguijones y tan grandes como 
moscardones. Hállanse también otras 
negras del mismo tamaño, las cuales, 
aimque también crían miel, pienso yo 
que no se distinguen de los rnoscar- 
dones. 

CAPITULO III 

De los diferentes modos que tienen las 
abejas en labrar la miel 

No se coge miel doméstica en todo 
este reino del Perú, porque los indios 
m tuvieron curiosidad de ayudar con 
lyrle a las abejas en su labor, ni los es¬ 
pañoles han dado en recogellas y criar¬ 
las en colmenas, como se usa en la Nue¬ 
ra España; lo uno, porque con la gran 
abundancia de azúcar y miel de cañas 
de que abunda este reino, no se echa 
menos la de abejas para otros usos más 
que en la medicina, para la cual nunca 
falta, asi de la que se suele traer de 
España, como de la que se halla por 
fos campos silvestre, y también de la 
que se trae de la Nueva España; y lo 
otro, porque hasta ahora han atendido 
a entablar en este reino, como en tierra 
mieva, otras granjerias más importantes 
para la vida humana de que se carecía; 
y así, toda la miel que en este reino 
del Perú se coge, es silvestre; la cual la¬ 
bran las abejas o debajo de tierra, o 
encuna della entre las hierbas, o en las 
aberturas y resquicios de las peñas, y 
«tt los ramos y troncos de los árboles. 

Debajo de tierra hacen la miel de dos 
« tres maneras. Las abejuelas como 
tnosquiios la crían desta manera: en la 


parte donde han de fabricar el panal, 
se levanta sobre haz de la tierra un ca- 
ñóncillo hecho de cera del grosor del 
dedo meñique y tan largo como él, que 
es la señal y rastro por donde se hallan 
estos panales. Hallado, pues, este ras¬ 
tro, el que va en busca comienza a ca¬ 
var la tierra, llevando por guía el ca- 
ñoncillo dicho, el cual unas veces des¬ 
ciende una vara en hondo, otras vara y 
media y más, y a veces entra tanto en 
la tierra, que cansada la persona de ca¬ 
var, lo deja. No desciende derecho para 
abajo, sino que va torciendo y dando 
vueltas a una y a otra parte, pero siem¬ 
pre de un mismo grosor y parejo el 
hueco, que es cuanto cabe por él un 
cañón de ganso, el cual está vacío, aun¬ 
que mientras van cavando, no dejan de 
ir saliendo y entrando estas abejillas. 
Llegado al cabo, está por remate deste 
camino cerrado el panal, que es redon¬ 
do, hueco y tan grande como una pe¬ 
queña botijuela o una gran redoma, y 
por de fuera de la misma materia y 
color que el cañoncillo que dél sale, 
que 'es de cera entre negra y parda, 
mezclada con alguna tierra, la cual para 
ninguna cosa es útil. Dentro desta con¬ 
cavidad se halla como medio azumbre 
de miel casi negra, la cual, después de 
exprimida y colada, para quitarle las 
pajas y tierra con que está mezclada, 
queda de buen sabor. Hállase junta¬ 
mente dentro deste panal hecha apar¬ 
te como una bola de la materia de que 
las abejas sacaron la miel, la cual es 
tierna que con facilidad se desmorona, 
y unas veces comestible, muy dulce y 
sabrosa, y otras tan amarga, que no se 
puede meter en la boca. Esta miel es 
muy poca, y nunca se saca para ven¬ 
der y tener ganancia en ella, por ser 
mayor el trabajo de buscarla y sacarla 
de tanta hondura, que el provecho. Sólo 
algunos, por curiosidad y para regalo 
o golosina, se ponen a sacarla; y haií 
menester darse buena priesa en cavar, 
porque si se tardan mucho, entre tanto 
se comen estas abejillas toda la miel. 

Las abejas llamadas giiancoyros, que 
son poco menores que la cabeza del 
dedo pulgar, hacen también su la¬ 
bor en las cavidades de la tierra, en 
esta forma: entra un palmo poco más 



334 


OBRAS DEL PADRE 

o menos deLajo de tierra im aguje¬ 
ro a modo de hormiguero, al fin del 
cual se halla un panal del tamaño de 
la mano, poco más o menos; el cual 
está compuesto de tres o cuatro capas 
de dos dedos de grueso cada una, las 
cuales están llenas de unos vasillos por 
su orden, tan grandes como dedales, 
o como la yema del dedo y redondillos, 
(pie están llenos de miel, la cual se ex¬ 
prime y aparta de la (‘era, que es negra 
y de ningún provecho. Sácase de cada 
panal destos como un cuartillo de miel; 
ésta es líquida y ruhia, y que mucha 
della toca en agrio; salvo cpie tamhién 
se halla alguna de mayor dureza y muy 
dulce, con las condiciones de la de Eu¬ 
ropa. Tienen asimismo estos panales una 
división, donde está el bagazo de la 
matíiria de que fue hecha la miel, el 
cual es enjuto y eomestihle. 

Notan los indios destos giiancoyros 
una cosa bien curiosa, y es que para de¬ 
fensa suya y de su miel, les dio la natu¬ 
raleza cierta humedad venenosa, depo¬ 
sitada en la parte inferior de su vientre- 
cilio, la cual como arrojada por una 
sutil jeringa, la tiran a los ojos de las 
personas que los quieren ofender, con 
tanta facilidad y presteza, como una 
saeta; y dondequiera (pie cae, inflama 
y hincha, como picadura de alacrán; a 
cuya causa los indios se tajian el rostro 
y manos para sacar esta miel; la cual 
hace los mismos efectos que la traída 
de España, ultra de que tiene facultad 
conocida de limpiar y hermosear con 
presteza el rostro; y espumada primero, 
tomando della en ayunas dos cuchara¬ 
das, consume las flemas del estómago; 
y mezclada con polvos de pimienta, qui¬ 
ta los dolores procedidos (le causa fría, 
aunque sean antiguos. 

Algunas de las abe jan verdaderas sue¬ 
len tamhién criar debajo de tierra dos 
codos en hondo, poco más o menos, 
conforme hallan la concavidad; el pa¬ 
nal déstas es como la cabeza de un niño, 
compuesto de capas o cascos a manera 
de cebolla, aunque no son enteros, que 
lo rodean y abrazan todo. El primero 
está mezclado de tierra y paja tan me- 
mula, que parece estar molida; los de¬ 
más están llenos de aquellos reparti¬ 
mientos y cavernas que tienen los pana¬ 
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les en que está la miel; la cual es tan 
dura y está tan unida con el panal, (¡ue 
no se puedíí apartar dél. Son estos 
nales pardos, de color de tierra; y la 
materia de que constan no es cera, sina 
paja muy mascada y molida. Coma ik> 
se jjuede exprimir la miel, por su graa 
densidad, se come todo junto, miel y 
panal, y tiene l)uen sabor. 

Para sacar estos panales sin que le» 
piquen las abejas, usan los indios dcsta 
traza: pónense a la entrada del luno 
o agujero con un mechón de paja en¬ 
cendida, y como van saliendo las ahe* 
jas, las van quemando hasta no dejar 
ninguna con vida, y cuando las han 
consumido, cavan seguramente la tierra. 

Entre las abejas (jue labran la inid 
sobre la tierra se hallan algunas dife¬ 
rencias, poríjue unas la hacen en W 
concavidades de las peñas, y otras en 
árboles, en hierbas y matorrales. En 
muchas partes des tas Indias se hallan 
espaciosas llanadas, que acá llamamos 
zavanas y pampas, que sólo producen 
hierba, y por ser ésta en gran can¬ 
tidad y muy crecida, les llaman los eí^- 
pañoles pajonales, en los cuales sueh^n 
hacer su miel las abejas desta suerte: 
que escogen las matas más densa!^* y 
metiéndose en medio dellas, fabrican 
allí sus panales no de cera, sino de hicr- 
ba muy mascada y molida, en forma 
de colmena pequeña, de un codo m 
alto, compuesta dé muchas capas, entre 
las cuales está la miel, que es blanca, 
mas no tan líquida que se pueda apar¬ 
tar de los panales, sino tan dura, que 
parece estar congelada. 

Las abejas que hacen la miel en ár¬ 
boles labran sus panales no sólo en la# 
concavidades y huecos de los tromm 
sino también en los ramos, y otra# 
el aire, colgados los panales de las ra* 
mas. Las que los indios del Perú lla¬ 
man piitiguaneas hacen su asiento «n 
las ramas delgadas desta forma: por 
donde la rama no es más gruesa que d 
lirazo, van echando en torno della 
chas capas, unas sobre otras, tan grue¬ 
sas como Tin dedo, hasta que vienen ^ 
formar el panal, que es tan grande mtm 
la ealicza de un hombre, unas veo# 
mayor y otras menor; entre estas car^' 
i hay unos hoyos menudos en que cñaa 
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la miel; la cual es tan densa, que no 
^ aparta del panal, sino que tocio se 
La materia destos panales 
cera, sino una jjasta hecha de paja 
molida tan menudamente, que apenas 
se conoce lo que es; son ellos pardos 
«ye tiran a cenicientos, dulces y suaves, 
nm más que otros. Los comunes se 
llaman llachiguana; los mejores, putU 
pmna, y los regulares, pariguana, Tié- 
acníse por regalados en todo este reino, 
V desde la provincia de los Charcas, 
iinnde se hallan, se llevan a todas par¬ 
tes. Suelen cansar mucho las muelas a 
ipien los come, por ser tan duros y pe- 
fajosos como melcocha. Es esta miel 
marho más caliente que la que labran 
\m guancoyrosi; no usan della en la me*. 
dicina, por la abundancia que hay de 
fiüdtra. Comida en ayunas es dañosa, 
parque aumenta las flemas y ventosida¬ 
des, arroja vapores a la cabeza y causa 
Tahídos. 

Las abejas de la tercera especie de 
lis referidas en el capítulo pasado crían 
también en los árboles, mas de otra ma¬ 
sera; y es que buscan la rama o tron- 
eo que esté hueco, o ellas lo hacen, 
dejándole un pequeño agujero por don¬ 
de entran y salen; y en estos huecos 
T concavidades hacen sus panales de una 
em amarilla tirante a negra. La miel 
m dulce, líquida, clara, rubia y blanca, 
y se halla en estos panales en mayor 
cantidad que en los sobredichos, y se 
coge con menos trabajo. Sácanla los in¬ 
dica dando un golpe en el tronco poco 
mk abajo del agujero que sirve de 
pnerta a las abejas^ con que se quiebra 
k corteza, que está muy delgada, y lue- 
fo corre y sale la miel cpie estaba en 
afiel hueco represada, y en dejando 
ác correr, quitan la corteza, que cubre 
todo el hueco, y sacan los panales y 
ios exprimen jjara aprovechar también 
k cera. 

Desta suerte de colmenas son las más 
«is’dinarias de la Nueva España; y sus 
panales son muy diferentes de los de 
Earopa, porque labran la miel las abe- 
en itnos vasitos o botijitas delgadas 
áe cera, del tamaño y hechura de liue- 
w de gallina y menores, que a su tiem- 
se hallan llenos desta miel, la cual 
mmuy dulce y blanca, aunque no tan¬ 


to como la de Castilla, ni es tan buena 
como ella, y con todo eso se gasta ge¬ 
neralmente en la Nueva España, por¬ 
que hay gran trato délla y desta miel 
íXi la nrcviíicií^ de Campeche. 

La cera de Nicaragua es muy particu¬ 
lar; tiene un color amarillo oscuro, es 
muy blanda y tan glutinosa, que sirve 
de pegar unas cosas con otras, en que 
tiene tal calidad, que aunque esté mo¬ 
jada, pega muy bien; por donde, aun¬ 
que una vasija de barro esté llena, de 
agua o de otro licor, si se sale por al¬ 
guna hendidura o agujero, se repara con 
ponerle encima una poca desta cera por 
de hiera. Es muy provechosa esta cera 
de Nicaragua para ablandar y arranchar 
los callos, puesta sobre ellos. 

En la Nueva España usan los indios, 
y aun los españoles, criar estas abejas 
en sus casas; mas tráenlas del monte 
en el mismo tronco del árbol que ellas 
se tenían, cortándolo en proporción de 
colmena, cerrándoles a ellas la puerta 
mientras se hace esta traslación. Pare¬ 
ce que estas abejas tienen entre sí el 
mismo concierto que los enjambres de 
las de España, porque está siempre la 
portera asomada al agujerillo que les 
sirve de puerta, y como van saliendo y 
entrando, la otra se aparta para darles 
lugar, y luego vuelve a su puesto sin 
faltar jamás dél. Son esta casta de abe¬ 
jas un poco menores que las de Espa¬ 
ña; no pican ni hacen daño, antes son 
tan mansas, que cuando castran sus 
colmenas, se dejan tomar a mano; y 
cuando están untadas de miel, las suele 
chupar la gente para que queden ágiles 
para volar. 

Las abejas que labran los panales col¬ 
gados de árboles, son del tamaño de 
medianas hormigas y pican agudamen¬ 
te, como experimenté yo una vez a mi 
costa, llegando a querer coger un panal 
destos para ver su hechura. Es, pues, 
cada uno destos panales como una cala¬ 
baza del tamaño de la cabeza de un 
hombre, poco más o menos; unos son 
redondos y otros de hechura de un pan 
de azúcar, de una materia parda, livia¬ 
na y floja, como de hojas de árboles 
secas y molidas. Los panales están den¬ 
tro en forma de cascos de cebolla, unas 
capas sobre otras, y cada una tendrá de 
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oanto el grueso de un dedo, llenas de 
concavidades menores ffiie los panales 
de España, en (¡ue está encerrada la 
miel; la cual iií la cera es tan buena 
como la de arriba (2). Las provincias 
de Yucatán y Guatemala, en la Nueva 
España, y la de los Charcas en este rei¬ 
no del Peni, son las más abundantes 
de miel de abejas de todas las Indias. 
Llaman los indios peruanos a la niiel, 
mizqiii; a la cera, mapa, y a la abeja, 
pupa, 

CAPITULO IV 

De las moscas 

Acerca deslos animalejos y sabandijas 
que se contienen en este libro, se debe 
notar que los que en unas tierras son 
ponzoñosos y mortíferos, en otras no lo 
son tanto, y en algunas carecen total¬ 
mente de ponzoña, de tal manera, que 
sirven de mantenimiento a los indios. 
Porque se bailan enlre ellos naciones 
tan bárbaras y salvajes, que no perdo¬ 
nan ninguna destas sabandijas, sino (jue 
comen con más gusto y seguridad las 
culebras, víboras, sapos, lagartos y las 
demás, que nosotros el mantenimiento 
ordinario. Todas las diferencias de mos¬ 
cas y tábanos que se bailan en Eurojia, 
se crían en estas Indias, y algunas más. 
Nacen en mayor cantidad en las tierras 
calientes que en las frías, y no son tan 
molestas al ganado como en España. 

Fuera de las comunes, bay otras mos¬ 
cas menores que no parecen a todos 
tiempos, y otras que andan por el cam¬ 
po y árboles, más verdes y pequeñas, 
y otras mayores y de otros colores. Ha- 
Uanse unas verdes y pintadas, del ta¬ 
maño de abejas, que crían en la tierra 
baciendo en el suelo agujeros; cavan 
con los bracillos la tierra, y como la van 
cavando, la van echando con los piec^ 
cilios fuera de la cueva. Son otras asi¬ 
mismo verdes, de la grandeza de las 
ordinarias, que los indios aimaraes lla¬ 
man huacanqui. Tenían una supersti¬ 
ción los indios peruanos, que era traer 

(2) En Chiloe he visto sacar áe debajo de 
tierra panales en forma de racimos de uvas, 
enyos granos llevan miel fluida y exquisita, 
que llaman miel de tierra. 


consigo una dellas, para ganar la vo. 
luntad y ser amados de las mujeres a 
quien se aficionaban. 

En algunas provincias deste reino 
cría en las hojas verdes de las pap^ 
una especie de moscas negras, que en la 
provincia de Jauja llaman siñacoy, tan 
ponzoñosas, que molidas y dadas en pl 
vos matan sin remedio. Otra casta df 
moscas hay en la provincia de Tucumán. 
que si una sola dellas cae en la olla, o 
en cualquiera potaje, a cuantas persona» 
comen dél hace trocar con bascas cuan¬ 
to tienen en el estómago. Hállanse otras 
moscas poco menores que las comunes, 
de un color reluciente y hermoso, que 
parecen estar doradas. En la provincia 
de Cuadalajara, en la Nueva España, se 
cría en los corrales del ganado tan gran¬ 
de suma de unos gusanillos blancos, 
que por las mañanas se halla cubierto 
el suelo déllos; acuden a comerlos ban¬ 
dadas de tordos, y los que quedan se 
convierten en moscas en calentado e! 
sol. En suma, se hallan en esta tierra 
diversas suertes de moscas, desde el 
maño de un mosquito basta de la gran¬ 
deza de tábanos. Llámase la mosca, en 
las dos lenguas generales del Perú, 
chuspi, en la quichua, y chichülanca, en 
la aiinai*á. 

CAPITULO V 
De los mosquitos 

Es tan grande la plaga que hay en 
estas Indias de mosquitos, que ni es 
decible ni creíble sino a los que lo ven 
y lo experimentan. A mí me ha suce¬ 
dido, caminando por la isla Españok 
con otros, hacer noche en un despobb* 
do y zahana rasa donde había tanti 
multitud déllos y eran tan ofensivos, 
que para poder reposar un poco, por 
no tener toldos ni pabellones en cpie 
ampararnos, hubimos de hacer cada m 
un cerco de fuego a manera de scpd- 
tura y meternos en él, para con el 
ahuyentarlos. El caso que aquí referirc 
basta para sacar por él cuánta sea h 
molestia que causan a los hombres. Ei 
la ciudad de Panamá cometió uno 
delito atroz digno de muerte, y por 
caer en manos de la Justicia, se buyo s 
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la montaña; adonde fué tanta la Late¬ 
ría y combate que le dieron los rnos- 
mUoSi que la hubo por más intolerable 
<|ue la misma muerte que le podía dar 
la Justicia; y así, con estar cierto de 
que lo habían de justiciar en cayendo 
sus manos, saliendo de aquel tor¬ 
mento de mosquitos, se manifestó a los 
^jue lo buscaban, diciendo, que más que¬ 
ría morir como cristiano a manos de 
la Justicia, que ser consumido de mo5- 
qüitos* Contórnelo una persona de cré¬ 
dito que lo vió, certificándome que 
salió el miserable hombre tan desfigu¬ 
rado en cinco días que bahía estado en 
el monte, que apenas lo conocían sus 
amigos; porque venía todo hinchado, 
negro y hecho una carnicería del tor¬ 
mento cruel que le habían dado los mos- 
quitos; y luego como salió en público, 
fué preso y justiciado. 

No se crían los mosquitos en las tie¬ 
rras frías; en las templadas, pocos; pero 
en las calientes y húmedas y en los va¬ 
lles ft'rtiles, donde suelen tener sus huer¬ 
tas y heredades los españoles e indios, 
son en taiita cantidad y tán molestos, 
que no hay quien vaya dé verano a 
recrearse a una huerta, que no vxielva 
señalado dellos. Paréceles a los que de 
nuevo llegan a esta tierra y ven desde 
las naos sus rihéras tan verdes y ame¬ 
nas, que debe de ser de gran deleite y 
recreación saltar en ellas y gozar de 
su frescura entré las verdes arbolédas 
de que están cubiertas, y poniendo en 
ejecución su deseo y antojo, apenas han 
entrado por la montaña, cuando por el 
cruel recibimiento que los mosquitos les 
hacen, condenan por infierno la tierra 
que desde lejos juzgaban ser paraíso. 

Son muchas las diferencias que se ha¬ 
llan de mosquitos: a unos llamamos 
micüdos por ser de largas piernas; los 
cuales son muy importunos, porque ño 
sólo ofenden con su aguijón, sino tám- 
tién con su molesto zumbido, que uiio 
solo que de noche se nos entre en el 
aposento, es bastante para quitarnos el 
sueño. Hay otros pequeños que llaman 
rodadores, que ta:mbién son ofensivos; 
pero los peores y más riocivós de todos 
«on los más pequeños, llamados jejenes. 

Na sólo son molestos loB músquitós 
en el campo, sino que también en algu¬ 


nas tierras persiguen a los hombres en 
sus mismas casas y aposentos. Mas^ para 
que ño entren en los aposentos y recá¬ 
maras donde se duerme, se tiene, por 
remedio útil no tener luz eñ ellos, por¬ 
que de ordinario suelen acudir más 
adonde ven luz que adonde está a os¬ 
curas. ’ ' 

En las casas de campo, que suelén 
ser muy infestadas de mosquitos, se ha 
bailado un remedio muy fácil, en que 
no habían dado los indios, para que no 
entren por las ventanas; y es poner en 
ellas unas redes, que ni privan cié la 
luz ni del fresco, por las cuales, aunque 
tengan tan grandes mallas qué quepa 
una nuez por cada una, ño se atreven a 
entrar. JLos mosquitos desta tierra tie¬ 
nen más veneno que los dé Europa^ y 
así inflaman y causan grande éscoci- 
miento en la parte que pican; mas no 
por eso faltan indicas qué los coman con 
mucho gusto; porque en las provincias 
de gentiles que confinan cdn este arz- 
obispado de Lima, hay naciones de in¬ 
dios que andan desmidós, los cuáles, 
cuando sé ven cubiertos cié mosquitos, 
pasan la mano honitainente sobre el 
cuerpo, y llenando el puno dellos; se 
los echan en la boca y comen céñ tan 
buen gusto como si fuera un puñado 
de confites (1). hos irtósquitos rodadores 
son molestos de día, y- de noche sé re¬ 
cogen y no parecen; los zancudos, per¬ 
siguen a los hombres más de no cité que 
de día, particularmente en poblado, por¬ 
que/suelen í estarse todo él, clíé pegados 
en las paredes del aposento, y en ahb- 
chéciéndo, se levantan a mártirizrárnos. 
Los ños acosan de día y íde* rio- 

che,, pero más de ñocha que de día, 
aunque no suelen entrar en nuestra vi¬ 
vienda como los rodadores y zancudos; 
pero en Ips montes y selvas, donde más 
sé crían, son tan insufribles, que me su¬ 
cedió a mí en rñx puerto de la NuéVa 
España pasar toda uña ñócHe eñ vela 
orilla de la mar, laváñdóme á menudo 
el rostro y manos con el agua saia:da, 
para tomar algún alivio, porqué mien¬ 
tras duraban él rostro y máños inOja- 

(3) Algunos de los indios del Nappí creen 
que cogiendo 'y comiendo el primer 
que les pica en el día están libres* dé éllpé por 
toda una jornada. 


22 
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das, no picaban. Aunque éstos hacen al¬ 
gún ruido, no es tan grande como el 
de los zancudos; pero en el picar son 
importunos y tan penetrantes, que pa¬ 
rece se meten a picar por el vestido; y 
éstos son los menores de todos, aunque 
no en el daño que hacen. 

En algunas tierras yuncas se cría cier¬ 
ta especie de mosquitos, que sin duda 
son los más perjudiciales de todos: és¬ 
tos son parecidos a los zancudos y de 
color que tira a rojo. En cada picadura 
destos mosquitos se cría en breve den¬ 
tro de la carne un gusano peludo del 
[tamaño de] un frísol y mayores, que 
es menester sacarlos luego con un al¬ 
filer de la manera que sacamos las ni» 
guas. Contóme una persona fidedigna, 
que habiéndosele perdido un perro en 
un arcabuco o bosque de la provincia 
de Alvarado, en la Nueva España, salió 
á cabo de tres días, y venía tan lleno 
de gusanos procedidos de las picaduras 
destos mosquitos, que acordó con sus 
compañeros dejarlo antes morir que po¬ 
nerse a sacárselos, porque eran infini¬ 
tos; y asi el perro murió en breve 
atormentado de aquellos gusanos (4). 

He becho aquí mención de solos los 
géneros de mosquitos más comunes y 
nocivos a la gente; fuera de los cuales 
se hallan otras muchas suertes dellos: 
unols que no ofenden a hombres ni ani¬ 
males, y otros que solamente pican a 
las bestias, cuales son cierta casta déllos 
que sé crían en la comarca de Arequipa; 
los cuales son tan pequeños como ios 
jejenes, y apuran tanto a las muías y 
caballos, que si no los atan de suerte 
que no se puedan rascar, deshaciéndose 
de comezón, se rascan hasta pelarse la 
cola y mucha parte del cuerpo. En la 


(4) Yo tuve alojado en el muslo derecho 
uno ^ de éstos gusanos, larva del CEstrus hominis, 
dmante loB dos ó tres meses últimos dé mi 
viaje del Amazonas. 

En el de Guadaquil a Quito no sé qué espe¬ 
cie de díptóo hubo dé depositar sus huevos 
fíri> el escroto de iino de ntiestros perros; y 
h|stó* el tiempo de media jornada para que 
se desarrollarOú las^ larvas’y le pusieran a la 
muerte c«m ios dolores que le ocasionaban al 
pobre animal. Pudo salvársele haciendo una 
incisión en la Bolsa de los testículos, echándole 
fuera luto 'gusanbs y lavándole la parte con una 
fuerte iliíusión de mháco. 


lengua quichua del Perú tienen los ntos^ 
quitos el mismo nombre que las moscos- 
y en la aimará se dicen hahu. 


CAPITULO VI 
De los escarabajos 

Redúcense a este linaje de sabandífas^ 
todos aquellos animalejos inmundos 
que se parecen a los escarabajos, como 
son abejones, catabrones, moscones, 
moscardones y los propiamente llama¬ 
dos escarabajos; de los cuales se baUati 
en estas Indias muchas especies que di¬ 
fieren en el talle y grandeza; porque 
los hay desde el tamaño de abejas has¬ 
ta del grandor del dedo pulgar. Los 
níenores de todos son negros y larguí- 
llos, tamaños como abejas, que los in¬ 
dios peruanos llaman chiychiy; el que 
hace pelotillas de estiércol se dice cht» 
arapancataa. Los mayores son de color 
buriel, con un cuernecillo en la cabeza 
encorvada la punta hacia arriba, que se 
dice chuchapancataa; y los comen al¬ 
gunas naciones de indios. Hállanse oírc» 
escarabajos asimismo de color buriel, 
pero diferentes de los primeros en que 
tienen la cabeza colorada. En la pro¬ 
vincia de Chachapoyas, en el Perú, se 
críáii otros del tamaño de los ordina¬ 
rios, sino que son blancos, los cuales 
cocidos comen los indios de aquella tie¬ 
rra. A los abejones llaman los indio» 
deste reino ipapupa; y a el escarabajo,, 
en común, acatanta. 


CAPITULO VII 
De las mariposas 

Puédense reducir a dos clases toda» 
las diferencias que se hallan de mari¬ 
posas, que son casi sin número: a la pri* 
mera, las nocturnas, que no parecen dé 
día sino de noche a la luz de la cánde¬ 
la; y a la segunda, las que vuelan dé 
día. De las primeras hay en esta tierra 
todas las especies que en Europa, y tie¬ 
nen la misma propiedad de revoletear 
alrededor de la luz hasta abrasarse eH' 
ella* Son casi todas de color ceniciento,. 
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y sólo difieren, en el tamaño. Las me¬ 
nores que yo he visto son no mayores 
que pulgas, v ¿e aquí para arriba las 
jiav como mosquitos, como moscas, y 
hasta del tamaño y mayores que las co¬ 
munes; unas son de hechura de paZo- 
mitas, y déstas hay algunas de varios 
colores, pintadas y muy hermosas. 
Otras hay larguillas, de hechura de ci¬ 
garras y grillos; y déstas de varios ta¬ 
maños y colores. Una casta dellas son 
del grandor de moscas, de un hermoso 
verde; otras, mayores, de un negro ate¬ 
sado, y así otras de diferentes colores. 
En ninguna parte he experimentado que 
acudan más a la luz de la vela que en 
}a provincia de Nicaragua, adonde me 
sucedió contar una noche más de doce 
diferencias dellas. Otras suelen venir a 
tiempos en esta ciudad de Lima, que 
sen unos gusanillos rojos tamaño de un 
grano de cebada, con alas cenicientas 
y tan largas como su cuerpecillo, las 
cuales, después que se les han quemado 
las alas a la candela, viven algún tiem¬ 
po sin ellas, porque el día siguiente se 
ven correr por la mesa muy ligeras, 
como hormigas. Las más comunes y de 
que hay mayor copia, son del tamaño 
le las ordinarias. 

Del otro linaje de mariposas se hallan 
también muchas castas diferentes entre 
ñ en el color y grandeza. Las más dé- 
llaa son engendradas de los gusanos que 
se crían en la hortaliza: éstas son de 
muchos colores, unas blancas, otras par¬ 
das, acules, rojas, amarillas y algunas 
pintadas de varios colores; y todas ellas, 
hnitando a sus progenitores, se mantie¬ 
nen de la hortaliza y legumbres, a que 
acuden a veces en tan grande número, 
que he visto en esta ciudad de Lima 
una huerta sembrada de coles agotada 
de tal manera por las mariposas, qüe' 
no dejaron hoja verde más que los tron¬ 
cos mondos. Otras mariposas hay que 
no proceden deste principio, entre las 
cuales es muy para ver la que los in¬ 
dios peruanos llaman taparacu, la cual 
time cuatro alas, que, extendidas, viene 
%aer tan grande como la mano. Suelen 
algunas dellas, y, tendidas las alas, 
metexias etitre las hojas de un libro 
que quedan secas, y después sir- 
da registros; y son hermosísimas, 


porque sus alas, ultra de ser tan sutiles 
como tela de cebolla, hacen hermosísi¬ 
mos visos miradas por diferentes par¬ 
tes: por una muestran un color verde 
muy reluciente; por otra, un azul de 
cielo, y por otra, se muestran moradas 
y rojas. Llámase la mariposa, en la len¬ 
gua peruana, pilpinto, 

CAPITULO vm 

De las langostas, cigarras y grillos 

Aunque son muchas las especies de 
anímale jos deste jaez que se hallan en 
las Indias, los comprenderé todos en este 
capítulo, que son: langosta, cigarras y 
grillos; a éstos llaman los indios perua¬ 
nos, chillicutu, y son muy importunos, 
porque no sólo chillan en el campo, sino 
también dentro de las casas, con que 
suelen privarnos del sueño. 

Fuera de las cigarras ordinarias, se 
hallan a cada paso otras muy prolon¬ 
gadas, con las alas como telillas de pla¬ 
ta y de mucho vuelo. La langosta, ene¬ 
migo capital de las legumbres, hace 
pocas veces daño en este reino del Perú; 
mas, en las provincias sus confinantes, 
es muy perjudicial, como es en el reino 
de Chile y provincias de Tucumán y 
Santa Cruz de la Sierra, adonde a tiem¬ 
pos se ven en tanta muchedumbre, que 
parecen nublados y talan los sembra¬ 
dos. Así las langostas como las cigarras 
son vianda familiar a muchas naciones 
de indios. Los de la provincia de Tucu¬ 
mán se vengan del daño que suelen re¬ 
cibir de laB langostas, cogiendo cuantas 
pueden y hinchendo dellas después de 
secas las trojes que tenían preparadas 
para las semillas de qué los defrauda¬ 
ron estas bestezuelas, y dellas van co¬ 
miendo entre año (5). En la Nueva Es¬ 
paña suele algunos anos comerse la lan* 
gosta el giquilite, que es la planta de 
que se hace el añil. Llámase la langosta, 
en la lengua general dfel Perú, queche 
queche . 


(5) Como en el norte de Africa, que la/s 
^ secan al sol, las muelen y de esta harina comen 
I hasta loa ««dallos. 
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CAPITULO IX 
De las luciérnagas 

Tres o cuatro castas de gusanillos se 
hallan en estas Indias que dan luz y 
alumbran de noche; los unos son pe- 
queñitos, blancos, del tamaño de un 
cabo de agujeta, y menores; los cuales 
tienen por las espaldas unas pintas o 
manchas relucientes y puestas en rin¬ 
glera, y por ellas dan luz, aunque poca. 
Otros hay tan grandes como medio 
dedo y delgados, de muchos pies, que 
también alumbran y se ven a distancia 
de cincuenta pasos, los cuales tienen la 
luz en el nacimiento de los pedecillos. 
Parecidos a éstos se hallan otros, que 
dan luz solamente por la cabeza, y pa¬ 
rece una encendida brasa. L1 amanse es¬ 
tos giisanillos relucientes, en el Perú, 
pinchicuru (6). 

De las luciérnagas que en España an¬ 
dan volando de verano, hay acá tam¬ 
bién, y otras diferentes, entre las cuales 
hay una especie déllas, que en lengua 
de la isla Española se llaman cucuyos 
y son muy pava ver. Es el cucuyo a 
manera de escarahajo con alas, tan gran¬ 
de como la cabeza del dedo pulgar y 
de color de una bellota de encina; tie^ 
ne dos alas duras y debajo otras dos 
más delgadas que guarda y encitbre con 
las de encima cuando deja de volar; y 
cuatro estrellas que relucen a maravi¬ 
lla, las dos en los ojos y las otras dos 
debajo de las alas, con que alumbra 
tanto, que por donde pasa volando ilu- 
jnina el aire vecino poco menos que 
una candela; y a su claridad hilaban 
los indios, tejían, bailaban y hacían 
otras cosas de noche. Y encerrada una 
persona en un aposento sin lumbre, con 
la que da un cucuyo^ ve suficientemen¬ 
te para leer y escribir; y juntos tres o 
cuatro-^ alumbran como una linterna, 
pues se camina de noche con sola esta 
luz, sin t|ue la apague el .agua ni el 
%dento. Dúrales esta claridad a los cu¬ 
cuyos mientras viven, y como se van 
muriendo, se va éxtingiendo hasta aca¬ 
barse con su vida. Suelen los negros y 

(6) y tambiéiy NiáflCíirw, ^ fuego 

ó cíe lumbre \ . . r. 


gente pobres cogerlos para alumbrarse 
de noche con ellos; para lo cual los 
encierran en unos pequeños calabad- 
tos muy agujereados, y allí les echan 
algo de comer, con que viven algunos 
días, como yo lo vi hacer en la isla 
E.spaño]a. El modo como los cogen en 
aquella isla es éste: andan ellos desde 
que anochece volando por el aire, que 
parecen tizones o cuerdas de arcabuz 
encendidas; la persona que los quiere 
coger, toma un tizón en la mano y lo 
menea dando vueltas con él al modo 
que ellos vuelvan; los cuales acuden al 
punto y se vienen al tizón pensando 
ser algunos de los suyos, a lo que po. 
demos imaginar, y cuando están cerca, 
se les echa encima el sombrero o otra 
cosa, con que se prenden fácilmente 
cuantos quieren. 


CAPITULO X 
De los mayales 

Los mayates son unos aiiimalejos 
como cucuyos^ de un verde muy \is- 
toso y reluciente, los cuales suelen co¬ 
merse la fruta de los árboles. Aprové- 
clianse de sus alillas para entremeter 
en las labores de seda y oro que se ha¬ 
cen con agujas, y aun en los bordados; 
porque unos hermosos visos que tienen 
son muy vistosos y parecidos al lustre 
de las esmeraldas, Hállanse esto.s ani- 
malejos en la Nueva España, en las pro¬ 
vincias de Mechoaeán y de la Nueva 
Galicia; pero los que .se traen de la 
China son más finos y preciosos. 

CAPitULO XI 
De las hormigas 

Én todas las tierras calientes de la 
América es muy grande la mucheduiOr 
hre que hay de hormigas de divei^as 
especies. Multiplícanse a tiempos tan»- 
ta% que destruyen las sementeras y los 
árboles frutales; y es de notar que no 
sólo én la tierra dejan rastro por donde 
pasan, sino también en las peñas vivas, 
cutandp sobre ellas paga algún hornii- 
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ero. El año de 1519 estuvo la isla Es¬ 
pañola para despoblarse, por solas las 
Lrmigas; y el de 1543 fue tan grande 
la avenida dellas que hubo en esta ciu¬ 
dad de Lima, que el procurador déUa 
gue a la sazón era uno de los conquis¬ 
tadores, llamado Juan Fernández, pre- 
gentó una petición en el Cabildo a 15 
de enero, en que decía que había sido 
informado y era público, que de haber 
plátanos en la ciudad se causaba engen¬ 
drarse y nacer muchas hormigas^ las 
cuales eran muy dañosas a la república, 
porque destruían los mantenimientos. 
Lo cual, después de haber averiguado 
ser cierto, decretó el Cabildo que todos 
dentro de tres días arrancasen los plá¬ 
tanos que tuviesen en esta ciudad y los 
sacasen délla, so pena de diez pesos dé 
oro; y así fue ejecutado. 

Mas, yo tengo por cierto que aquella 
avenida de hormigas no procedió de los 
plátanos, porque el día de hoy están las 
huertas desta ciudad de fuera y dentro 
della llenas de platanares^ y no vemos 
que dello se engendre semejante exceso 
de hormigas^ de que yo tengo experien¬ 
cia de cincuenta y un años; sino que, 
como el dicho año de 43 no había más 
de ocho años que la ciudad se había 
fundado, no tenían sus moradores ex¬ 
periencia destas plagas de hormigas, 
que suelen venir a tiempos en muchas 
partes destas Indias, y eran entonces los 
plátanos recién traídos a la tierra, pa¬ 
reció a los vecinos que dellos les venía 
el daño. 

No solamente destruyen y talan las 
hormigas las legumbres y plantas tier¬ 
nas, sino también los árboles frutales; 
porque, en las tierras calientes, acaece 
cargar tantas sobre un árbol, que en 
sola una noche lo agotan, sin dejarle 
hoja ni cogollos; y es muy de ver la 
brevedad con que despojan un árbol 
de su hoja y la solicitud que en ello 
ponen; porque parte dellas suben sobre 
él y no hacen más qtxe cortar la hoja 
por el pezón y dejarla caer, y las otras 
que quedan abajo la acarrean apriesa, 
como va cayendo, a sus hormigueros; 
sin embargo de que lo más ordinario es 
subir todas ellas al árbol y hacen su 
carga. De manera que es muy para ver 
uno destos hormigueros con la solici¬ 
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tud que van unas y vienen otras, en¬ 
contrándose las que van vacías con las 
que vuelven cargadas. Y no es de me¬ 
nor maravilla la proporción e igualdad 
que guardan en la carga, porque no es 
más lo que cada una lleva que im pe¬ 
dazo de hoja del tamaño de la uña del 
dedo pulgar, cortados todos tan parejos 
como si se ajustaran a una medida, y 
llévanla levantada en alto en forma de 
vela latina. 

El remedio que se suele poner para 
librar a los árboles desta pestilencia, 
es éste: untan parte de un tronco al¬ 
rededor en forma de una faja de nna 
mano de ancho, con copey, que es el 
alquitrán desta tierra; porque, lo uno, 
por atascarse las hormigas en este be¬ 
tún, no pueden subir, y lo otro, porque 
las emborracha y entorpece su olor, que 
es muy profundo. Pero en la ciudad 
de Guadalajara, en la Nueva España, 
usan de otro remedio que les ha ense¬ 
ñado la experiencia y la necesidad, y 
es atar al tronco del árbol algo levan¬ 
tado del suelo un manojo de hierba 
como esparto en forma de escoba, en 
eL cual, en topando las hormigas que 
van saliendo por el tronco, se hallan 
atajadas, y todo se les va en bajar y 
subir por los hilos del zacate o hierba 
con que no pueden pasar adelante (7). 

No son menos dañosas las hormigas 
a las conservas y dulces que se guar¬ 
dan en las despensas y alhacenas, que 
a las plantas; para cuya defensa he vis¬ 
to usar de dos remedios: el uno es lle¬ 
nar un lebrillo de agua y poner en él la 
cajeta o bote de conserva sobre unas 
trébedes, o otro instrumento que so¬ 
brepuje la superficie del agua; y éste 
es el remedio más común y fácil (8). El 
segundo lavar la alhacena con el agua 
de solimán^ el cual remedio intentó aca¬ 
so una persona curiosa y experimentó 
ser muy bueno; porque en todo el es¬ 
pacio que ha mojado el agua de solimán 
no osan entrar las hormigas. También 

(7) Los indios de las regiones orientales del 
Ecuador usan con más acierto de un gran copo 
o pelota de algodón o de la bori’a del fruto 
del Ceibo, en cuyos filainéntos se enredan y 
quedan aprisionadas las hormigas. 

(8) Pero no del todu seguro, porque las 
hormigas ahogadas llegan a cubrir la superficie 
del agua, y sobre ellas pasan las vivas. 
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lie visto usar de a/o, mas i\o es remedio 
eficaz; porque, aunque al principio re- 
husan pasar las hormigas, últimamente 
se arrojan y pasan adelante por encima 
de los ajos. 

Son casi innumerables las diferencias 
que se bailan de hormigas: unas hay 
negras y pequeñitas, que los indios pe¬ 
ruanos llaman sa/Zísa/Zí, y otras del mis¬ 
mo tamaño, bermejuelas y enemigas de 
las primeras. Las que los españoles nom¬ 
bran comején^ son asimismo muy pe¬ 
queñas, de cabeza blanca y muy per¬ 
judiciales a los edificios; las cuales, por 
las paredes y en los enmaderamientos 
de las casas hacen un camino de bó¬ 
veda, hueco y relevado, casi tan grue¬ 
so como un dedo de la mano, por don¬ 
de suben; y adonde van a parar, hacen 
desta misma materia un ayuntamiento 
o pasta [?], como la cabeza de un hom¬ 
bre y aun como una botija. Es este ca¬ 
mino y fábrica de color casi negro y 
de materia no conocida, muy seca y frá¬ 
gil, que en tocándolo con la mano, se 
rompe. Otra suerte de hormigas hace 
este mismo camino de bóveda en las 
higueras de la tierra, las cuales tienen 
tan enramadas déllos desde el tronco 
basta las postreras ramas, como se de¬ 
rraman las venas por el cuerpo, y por 
cualquiera parte que uno rompa este 
hormiguero, se baila dentro lleno de 
hormigas que suben y bajan por él. 

Otro género hay de comején que la 
mitad es hormiga y la mitad gusanillo 
con el medio cuerpo metido en un ea- 
pullito; pardo no mayor que un grano 
de centeno, que aunque es dañoso a 
los edificios, no tanto como el primero. 

Juntamente con un árbol que tiene 
los ramos huecos, nacen y se crían en 
él unas hormigas poco mayores que las 
comunes, larguillas y bermejas, cuya 
picadura es tan cruel, que causa calen¬ 
turas; déstas echan los indios de gue¬ 
rra en la hierba ponzoñosa con que 
untan las flechas. Andan siempre estas 
hormigas escondidas en el hueco de 
aquellos árboles y en sus hojas, y cuan¬ 
do pasa gente por debajo dellos, se de¬ 
jan caer sobre ella para picarle. 

Otras hormigas hay mayores que és¬ 
tas, largás y amarillas, con la cabeza 
negra y tan grande como un grano de 


culantro. En los valles calientes y ti®, 
rras yuncas se crían muchas maneras de 
hormigas grandes; unas son de tal ca- 
lidad, que si entrando en una casa 
enojan, muerden con grandísima furia 
y rigor, de modo que obligan a huir 
dellas; pero como no les hagan mal, no 
ofenden, antes sirven de limpiar las ca¬ 
sas de todo género de sabandijas. Deste 
género son las que en las tierras calien¬ 
tes de la Nueva España, en ciertos tiem. 
pos el el año, acuden a las casas en ejér- 
citos formados, cuyos dueños, en vién. 
elolas venir, les desocupan los apo.sen- 
tos, y entrando las hormigas en ellos, se 
derraman por todas partes y los van 
limpiando de todo género de sabandi¬ 
jas, de gusanos, chinches, arañas, al aerar 
nes y hasta de los gusanillos de carco¬ 
ma y polilla, sin dejar cosa déstas que 
no se coman; y en acabando de limpiar 
la casa o pieza, salen della y van a 
I otras. Estando yo en el puerto de Rea- 
I lejo, de la Nueva España, en el año 
de 1642, entró a mi aposento un dilu¬ 
vio destas hormigas, que cubrían el sue¬ 
lo y paredes; de manera que yo y un 
clérigo amigo mío que allí estaba, sa¬ 
limos al punto fuera, y en obra de dos 
horas lo limpiaron y se volvieron a salir, 
y fueron de allí requiriendo los demás 
aposentos de la casa (9). En Panamá 
y otras tierras del mismo temple hay 
otra suerte de hormigas con alas, que, 
como las primeras limpian el suelo y 
parede.s de las casas, y volando de una 
parte a otra, limpian los techos. 

En muchas partes se crían unas hor- 
migas negras voladoras debajo de tie¬ 
rra, tan grandes, que su vientrecillo es 
del tamaño de un garbanzo, las cuales 
comen los indios tostadas, y a imitación 
déllos mtichos españoles, y tienen el 
sabor de nueces. Para cogerlas van los 
indios a los hormigueros, y ponen humo 
a la boca, con que luego salen fuera, y 
con el fuego de que sale el humo, se 
les queman las alas y caen en el suelo y 
las cogen. 

Hállase otro género de hormigas 
grandes, que los indios chiriguanás lla¬ 
man iczau, y son las que se comen los 


(9) Son las llamadas en algunas parles áe 
América Hormigas arrieras. 
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arboles, cuyos hijuelos, cuando nuevos, 
se llaman icza^ comen también los 
¿dios. Otras hay bermejas, muy gran- 
4 des, cuyo vientre es poco mayor que un 
garbanzo y está lleno de una sustancia 
<roino leche, que también se comen tos¬ 
tadas. Hállanse otras negras y grandes, 
g las cuales llaman los chiriguanás de 
la provincia de Santa Cruz de la Sierra, 
laraeuíí, y los españoles, iolofas^ que 
dora veinticuatro horas el dolor de su 
picadura. Las mayores hormigas que 
cría esta tierra son del tamaño de esca¬ 
rabajos, negras y tan ponzoñosas, que 
5 Í pican a una persona, se le hace una 
roncha y causa tan gran dolor, que casi 
le priva ele sentido. Déstas echan tam¬ 
bién los indios en la hierba ponzoñosa 
para las flechas. 

De cierta especie de hormigas alu¬ 
das, porque muerden fuertemente, usan 
para cerrar las heridas en lugar -de dar 
pontos con aguja, lo cual hacen desta 
manera: juntan el cuero de los dos la¬ 
dos de la herida, y aplican estas hor¬ 
migas, las cuales muerden y aprietan 
los lados o labios de la herida, y lue¬ 
go les cortan las cabezas, que quedan 
asidas a la herida, y tan apretado el bo¬ 
cado o tenacillas, como cuando estaban 
vivas. Llámase la hormiga, en la lengua 
peraana, sisi (10). 


CAPITULO XII 
De las arañas 

Difieren las arañas unas de otras en 
<el tamaño, color y hechura: unas hay 
medianas, que a primera vista parece 
tienen figura de rostro humano, 
aonque, miradas bien, son muy dife¬ 
rentes, las cuales tienen muchos rayos 
torno de la manera que pintan al 
«ol; otras hay que hacen la tela pare¬ 
cida a muy sutil seda verde. De las 


(10) Los záparos y otros indios de las rc- 
íiones orientales del Ecuador comen por en¬ 
tremés estimulante, en vez de ají, una especie 
^ hormiga muy grande y que segrega en abun¬ 
dancia di ácido fórmico. Yo la he probado y 
«d» a punzadas de alfiler. 


que se ocupan en cazar los animalejos 
que les vienen a lance, unas los pren¬ 
den en sus telas y redes, y otras, por 
ser tan pequeñas que no pueden rendir 
a fuerzas una mosca, 'se pegan á ella 
y le van chupando Ja sangre sin desasir¬ 
se hasta quitarle la vida, sin que a la 
triste mosca le valga para sacudirla de 
sí volar con ligereza de unas partes a 
otras. 

Pero demás de las comunes y cono¬ 
cidas, dondequiera se hallan en estas 
Indias dos castas de arañas ponzoñosas, 
las unas por extremo pequeñas y las 
otras de extraña grandeza. Las peque¬ 
ñas son muy coloradas y de no mayor 
cuerpecilio que un grano de cuZo/iíro; 
críanse dentro de las casas, y son tan 
venenosas, que suele peligrar la perso¬ 
na a quien pican. Las grandes son par¬ 
das, peludas y del tamaño de cangrejo, 
o como una naranja; críanse en el cam¬ 
po y son tan ponzoñosas y mortíferas, 
que matan dentro de veinticuatro horas 
a la persona o animal que pican, si no 
se acude luego con la contrahierba que 
se ha hallado para atajar su daño. 

A mí me sucedió, yendo camino por 
la costa de la Nueva España, que echan¬ 
do las muías al pasto, picó a una en 
el pie una destas arañas, y luego mudó 
el casco y se fué hinchando hasta mo¬ 
rirse. Por lo cual, de allí adelante, hice 
untar con ajos los pies de las muías 
para echarlas al pasto, con que se libra-: 
ron de semejantes picaduras. Los indios 
del Perú, en su gentilidad, guardaban 
estas arañas vivas en unas ollas tapadas, 
para ejercitar con ellas sus supersticio¬ 
nes; y llamaban a la araña, en común, 
uru (11). 


(11) Entre las diferentes clases de hechice¬ 
ros y adivinos que non>bra el padre Pablo José 
de Arriaga en su Extirpación de la idolatría 
del Perú están los **Pacharícitc [literalmente 
veedores de arañas] o Pacckacátic o Pachácuc, 
que adivinan por los pies de unas arañas que 
llaman Paccha y también Oroso, muy grandes 
y peludas. Cuando les consultan por alguna 
cosa, van a buscar en los agujeros de las pa¬ 
redes o debajo de piedras alguna des tas arañas, 
y poniéndola sobre una manta o en el suelo, 
la persiguen con un palillo hasta que se le 
quiebran los pies, y luego miran qué pies o 
manos le faltan y por allí adivinan”. 
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CAPITULO xin 

De los alacranes 

Si todos los alacranes destas Indias 
fueran tan virulentos y perniciosos al 
hombre como los de otras partes, no 
se pudiera vivir en ellas sin mucho ries¬ 
go de la vida, por la muchedumbre 
que hay déllos; pero no lo son general¬ 
mente, sino que, aunque su picadura 
escuece por un cuarto de. hora, no es 
de ningún peligro. En la diócesis de 
Guadalajara, en la Nueva España, se 
crían unos alacranes bermejos muy 
ponzoñosos. El efecto q[ue hace su pica¬ 
dura es ahogar la persona, porque se 
Je aprieta la garganta de manera, que 
se le quita la hahia. La contrahierba 
para escapar con la vida es zumo de 
hojas de sauce con excrementos luima- 
nos. El nombre del alacrán^ en la len¬ 
gua del Perú, es cirara, 

CAPITULO XIV 

De los cientopiés 

La picadura del cientopiés causa mu¬ 
cho dolor, más es muy fácil la cura, 
que consiste, según se ha visto por ex¬ 
periencia, en matar el anímale jo y echar 
sobre la picadura el humor o sustancia 
de su vientrecillo. Fuera de los ciento¬ 
pies de la misma casta que los de Espa¬ 
ña, se halla otra en la Nueva España 
de un palmo de largo y anchos como 
el dedo pulgar; y en la parte del cuer¬ 
po que uno déstos se asienta y pica, 
levanta una roncha azul de su mismo 
tamaño y tan dura como una piedra. El 
remedio es foguearla con un cuchillo 
caliente; y si no se foguea, dura por 
muchos *días con grandes dolores, pero 
no se peligra desta picadura. 

CAPITULO XV 
De los gusanos de tierra 

Respecto de ser muchas las espeéies 
que hay gusanos, irán divididos en 
dos géneros; el uno de solos aquellos 


que nacen en las legumbres y plantas y 
se mantienen dellas, y el otro de los que 
se engendran de alguna corrupción de 
las entrañas de la tierra y de otras co¬ 
sas. Destos últimos, fuera de las lombrU 
ces, que dondequiera nacen copiosamen¬ 
te y son conocidas de todos, se hallan 
muchas diferencias en esta tierra, de las 
cuales discribiré aquí solas dos. La una 
es de unos gusanos del tamaño de I05 
de la seda, blancos y peludos; éstos 
nacen en las tierras cultivadas y en al¬ 
gunas partes son sabroso manjar de los 
indios, como es en la provincia de Qui¬ 
to, a donde se suelen vender en las pla¬ 
zas canastas dellos, y los indios de 
aquel país los comen así crudos, y aun 
vivos, con mucho gusto. 

Otro anímale jo como gusano se topa 
frecuentemente por las huertas ¿esta 
ciudad de Lima, que es muy para notar 
su traza e ingenio; es tan ancho como 
una lenteja y dos tantos más largo, de 
color ceniciento o pardisco, y casi de 
figura de alacrán; tiene en la cabecilla 
dos puntas o dentecillos largos; habita 
debajo de tierra, o por mejor decir,, 
entre el polvo sutil que está sobre ella. 
El instinto que le dio la naturaleza 
para sustentarse, es maravilloso: hace 
del polvo de la tierra un hoyuelo es¬ 
carpado tan parejo y bien acabado,, 
que admira; porque es de hechura de 
Un pequeño embudo muy proporciona» 
do, la parte alta tan ancha, que ten¬ 
drá la longitud de un dedo de diáme¬ 
tro, y el cabo o centro se viene a re¬ 
matar en i>unta; y como está compues¬ 
to de tan menudo y sutil polvo, cual¬ 
quiera anímale jo, como es hormiga, 
araña, mosca y los demás de este jaez,, 
que llega a su boca o acaso cae dentro 
dél, al punto se derrumba y rueda por 
los lados del boyo, sin parar hasta lle¬ 
gar al centro, a donde este animalejo 
está escondido y alerta; el cual, en sin¬ 
tiendo caer la caza, sale de debajo del 
polvo y la prende y hunde debajo de 
tierra para comérsela. Anda hacia atrás 
o al revés como cangrejo; y sí lo cogen 
y ponen en el suelo donde hay tierra 
movediza, al momento se hunde y anda 
por debajo della. Suelen llamar a este 
animalejo alguacil de hormigas, por la 
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aatttcia con que las prende. M pisano 
en común llaman curu los indios pe- 
luanos. 

CAPITULO XVI 
Del axxin 

En cierta especie de árboles, que los 
españoles llaman ciruelos y los indios 
mexicanos guapatlU se crian unos gu- 
peludos y ásperos, de color ru¬ 
tó, tan gruesos como un cañón de gon- 
sí) j de dos dedos de largo; los cuales 
esieoen los indios en agua hasta que se 
áeehacen y queda nadando la grosura, 
la cual recogen y guardan en bolas 
que della hacen, como las que suelen 
hacerse de la manteca de vacas, para 
muchas curas que con ella hacen; por¬ 
que dicen que mitiga cualquiera dolor 
que haya en cualquiera parte del cuero, 
relaja los nervios encogidos, aprovecha 
a las llagas y a otras dolencias. La cual 
grosura llaman los indios axxin. 

CAPITULO XVII 
Del ascancoy 

En la especie de cardones llamados 
hchacana, se crían ciertos gusanillos, 
que los indios nombran ascancoy: son 
larguillos como medio dedo y de color 
rosado y blanco; los cuales, cortados, 
echan de sí cierto humor blanco como 
kche. Gómenlos las indias cuando les 
Wta la leche para criar sus hijos, con' 
que se les aumenta en abundancia. 

CAPITULO XVIII 

Del gusano del Guayacán 

Este anímale jo es de las cosas más 
raías y maravillosas que se hallan en 
d mando; procede de la semilla de 
tkrto árbol del género del Guayacán^ 
«pe se baila en algunas provincias del 
•%evo Reino de Granada, como es en 
hielos Muses, en la Palma y en otras. 
& este gusanillo de forma de escara- 
hí/e, del tamaño de una haba; el cual, 


siendo como es animal sensitivo y que 
anda por la tierra, viene a ser semilla 
de la misma especie de árbol de que 
procedió; porque, quedándose inmóvil 
sobre la tierra, de entre las alas y piesf 
echa unas raicillas, con que se clava en 
ella; y creciendo las raíces, produce en¬ 
cima de la cabeza un tallo o vástago, 
que, creciendo para arriba, al paso que 
van engrosando las raíces y arraigándo¬ 
se en la tierra, va él también creciendo 
hasta que se viene a hacer un muy 
grande y grueso árbol de la misma es¬ 
pecie del Guayacán, y de tan recia ma¬ 
dera, cual es la de los otros Guaya- 
canes (12). 

CAPITULO XIX 
Del escarabajo de Tabasco 

En la provincia de Tabasco de la 
Nueva España se crían unos escaraba¬ 
jos negros, del tamaño cada uno de me¬ 
dia naranja; tienen en la frente un 
cueriiecillo tan largo como el artejo 
de un dedo de la mano, el cual tiene 
tan gran eficacia para fomentar la con- 
cupiciencia [sic], que algunos lacivos. 
[.síc] que, dejados Uevar de su apetito- 
bestial, han tomado sus polvos, han 
muerto; porque los provoca hasta que* 
se desustancian; mas ya se ha hallado< 
remedio que atajá su operación. 

CAPITULO XX 
Del gusano aéreo 

En la provincia de Guadalajara en*, 
la Nueva España, al principio de las- 
aguas, se engendran por las mañanas, 
al salir el sol, unos gusanillos colora¬ 
dos del tamaño de una una; los cua¬ 
les, si los cogen y meten en un vaso o 
redoma y lo tapan bien, al cabo de dos 

(12) En este gusano fundaba el padre Juan, 
de Velasco su teoría de los verdaderos zoofitos. 
Pero no es esto lo más particular, sino que 
hace no muchos años, a mediados de este sb 
glo, la defendiera calurosamente y la hiciera 
tema de su discurso de entrada en la Acade¬ 
mia de Quito el ilustre geógrafo ecuatoriano^; 
don Manuel 'Villavicencio. 
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-o tres días no se hallan ni rastro dellos, 
que parece haberse resuelto en aire; 
y por eso íe damos este nombre. 


CAPITULO XXI 
Del chiiquichuqui 

Los indios del Perú llaman chuqiiú 
chitqui a un gusano pequeño, mancha¬ 
do de colorado y negro, que solamen¬ 
te parece en tiempo lluvioso y se halla 
en la provincia de los Charcas; el cual 
es venenoso y mortífero dado por la 
hoca, y es cáustico tan fuerte^ que en 
la parte que se aplica hace ampollas. 
Su teraperamente es muy caliente y 
seco. Aprovechábanse los indios en su 
gentilidad destos gusanos para matar a 
sus enemigos. El zumo o humedad 
dellos, echado sobre las berrugas, las 
consume y seca, y los polvos, después 
de tostados, son titiles para extirpar 
cualquier carne superfina y mala, aun- 
-que sea cancerosa. 


CAPITULO XXII 
Del musullu 

Llaman con este nombre los indios 
peruanos a ciertos gusanillos, que los 
españoles dicen de Chuquiabo^ los cua¬ 
les se encierran en un capullo como de 
seda, aunque peludo y de color par¬ 
disco que tira a negro, y se dan corntin- 
mente en los valles calientes en los ár¬ 
boles malíes y tipas. Son estos gusanos 
calientes en el cuarto grado y secos en 
el tercero, y tan cáusticos, que en la 
parte que se aplican despacio levantan 
ampollas y esc alientan y traen espíri¬ 
tus a la parte que con ellos se refrie¬ 
ga; a cuya causa usaban dellos los in¬ 
dios en su gentilidad, como bárbaros y 
carnales, para sus sensualidades. Tos¬ 
tados estos capullos y molidos y mez¬ 
clados con polvos de bolo arménico, 
mundifican las llagas cancerosas y las 
corrigen; y asimismo a las que tienen 
alguna mala calidad oculta. 
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CAPITULO XXIII 
De las orugas 

Las orugas que nacen en las legnm^ 
bres y en todo linaje de plantas, son 
unos gusanos que se engendran de la§ 
hojas verdes y se mantienen delU 
verdadera pestilencia de las huertas- 
ios cuales crecen en tanta cantidad e» 
las tierras calientes y templadas destas 
Indias, que a tiempos suelen destmir 
las plantas. Hállanse diferencias de 
orugas cuantas son las especies de le. 
gumbres y plantas; porque algunas v^ 
ces lie observado que difieren entre sl 
todas aquellas que son engendradas en 
diferentes linajes de legumbres y ár¬ 
boles. En la hoja de la granadilla se 
crian las menores que yo he visto, por- 
que son unos gusanitos negros, casi tan 
delgados como un hilo, y no más lar¬ 
gos que un piñón. 

En la hoja del lúcumo se engendra 
I otra suerte de gusanos poco más cortos 
que el dedo meñique, rubios y muy pe¬ 
ludos; y a este modo en las demás 
plantas; en las cuales cargan a veces 
tantos, que las despojan de su hoja. 
Y es mucho de reparar que nunca la 
comen toda, sino que, royendo lo más 
tierno della, dejan enteras todas las 
venillas que tienen, de modo que pa¬ 
rece después cada hoja destas una tela 
de araña, o una muy sutil redecita. No 
solamente son estos gusanos dañosos a 
las plantas, sino muchos dellos perni¬ 
ciosos al hombre; como son unos poco 
mas cortos que cientopies,, más gruesos 
y vellosos, de cabeza colorada y todo 
el cuerpo pintado, que pican y son pon¬ 
zoñosos. 

Hállanse otros así mismo pintadEoii 
con rayas a la larga y la cabeza negra, 
los cuales son tenidos por los peores. 
Los mayores que se crian des te género 
son ciertos gusaiios del largor de un 
palmo y del grosor de un dedo, vello¬ 
sos y con unos perfiles o rayas leona¬ 
das, de donde les nacen las piernas, 
las cuales y los cuernecillos son leona¬ 
dos, y el cuerpo del mismo color más 
oscuro. En ciertos árboles se engendra 
una manera de gusanos verdes tan lar¬ 
gos y gruesos como un dedo y muy 
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parecidos a los de la seda. Al gusano 
Le roe las papas llaman los indios del 
perú tkompa; y al que se come las 
gjazorcas del maíz, hutuscuru; y desta 
macera tienen puestos a todos sus nom- 
breí. Citando son viejos estos gusanos, 
^ pegan a troncos de árboles y hacen 
«nía «no su capullo, de que después 
íJcrt las mariposas. 

El gusano que se cría en el maíz, que 
^ mediano, blanco y peludo, se con¬ 
vierte en mariposa desta forma: cuan- 
siente llegarse el tiempo de su fin, 
dejando la mata del maíz, se pega en 
¿gima pared o tronco de árbol y^ se 
«stá quedo sin moverse algunos días, 
tn que poco a poco, a manera de fru- 
u que va madurando, se va volviendo 
amarillo, y. cuando ya todo él está deste 
f¿or, levanta la cabeza, y con el lioci- 
^illo va arrancando todos los pelos 
de su cuerpo y formando dellos un pe¬ 
rgeño capullo, en que queda encerra¬ 
do, como lo hace el gusano de la seda; 
A cual acabado, si dentro de cuatro o 
finco días lo quisiéramos romper, ha¬ 
laremos dentro dél un gusaniUo rojo, 
poco mayor que un piñón, sin cabeza 
m distinción de miembros ni señal de 
úda; el cual, llegado su tiempo, en 
«1 capullo que no se ha roto, se con¬ 
vierte en una palomita o mariposa de 
«¿or azul muy fino. A toda suerte de 
m^as llaman laco los indios del Perú. 


CAPITULO XXIV 
De la polilla 

Con nombre de polilla se entienden 
a(pi todos aquellos animalejos y gu- 
«iflos que roen y destruyen; a el que 
«rimariamente da en el trigo y toda 
wte de granos, llamados gorgojo, 
pe son unos animalejos negros meno- 
^ que moscas. Los gusanillos blan- 
m j delgados que roen y agujerean 
ias ropas de paño, los libros y otras 
semejantes, son los que propia¬ 
mente tienen nombre de polilla; y los 
pe eonsumen la madera, de carcoma; 
^ que a los que desta misma espe- 
^ se crian en los navios llamamos 6ro- 
^ En todas las tierras calientes y hú¬ 


medas de la América es excesiva la mu¬ 
chedumbre que se cría de todos estos 
gusanillos, y el daño que hacen cada 
uno por su camino. Suele dar ..gorgojo 
al maíz y al trigo aun en la misma 
era; de suerte que para guardallo de 
un año para otro, es necesario ente- 
rrallo en arena o dejar el trigo en la 
espiga, o, después de trillado, revuelto 
con la paja, sin aventarlo. La polilla 
es tan perjudicial, que en dejando de 
usar algunos días el vestido, luego se 
come della; y no es menos dañosa en 
los libros, porque si no se revuelven y 
sacuden a menudo, los agujerea de 
modo que no se pueden leer. La carco’ 
ma roe y corrompe los maderos, cori- 
virtiéndolos en polvo muy sutil y eh 
unos granillos más menudos qtie de 
mostaza, tan én breve, que en algunas 
partes no duran treinta años los enma¬ 
deramientos de las casas; verdad es 
que esto acaece en más o menos tiem¬ 
po, conforme son las maderas; porque 
hay algunas que o nunca les da carco¬ 
ma o muy tarde, como es el cedro, 
caobana, granadillo, guayacán y otras 
muy recias y preciosas de que abunda 
esta tierra. A los gusanillos deste gé¬ 
nero que se crían en la tablazón de 
los navios de las cintas para ahajo, que 
cubre el agua, llamamos broma: son 
al principio tan pequeños como un 
hilo de seda, y van creciendo hasta 
ponerse como un dedo; los cuales dan 
tantos barrenos a las tablas de los na¬ 
vios, que las dejan como un panal de 
miel agujereadas, o como una espon¬ 
ja, con que han sido causa de muchos 
naufragios. Crían mucha óroTTWi los na¬ 
vios en todos los puertos de temple 
yunca, como son los desta Tierra Fir¬ 
me y los más destas Indias; lo cual no 
tienen los de la costa deste reino del 
Perú, por estar el agua de la mar muy 
fría todo el año. 

De todo este linaje de animalejos tah 
perniciosos están libres los pueblos de 
la Sierra del Perú, por ser tierra tan 
fría y seca, que no da lugar a que se 
engendren sino muy raros; y así todas 
las cosas que por causa dellos se corrom¬ 
pen presto en las tierras calientes, son 
en la Sierra de mucha dura; como ex¬ 
perimentamos en los libros, los cuales 
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no he visto comidos de polilla^ aun¬ 
que los he mirado con curiosidad, y 
he topado muchos dellos que ha más de 
cien años que se imprimieron; y lo mis¬ 
mo pasa en las maderas, semillas y ro¬ 
pas, que todo se guarda y dura mucho 
más tiempo que en las otras tierras. 
Para preservar los libros de polilla he 
visto poner entre la cubierta y las ho¬ 
jas un poco de algodón escarmenado, el 
cual dice» que los defiende de polilla; 
y que también se conserva sin que le dé, 
la ropa que se envuelve en inantas de 
algodón. Pero, para preservar de po* 
lilla la ropa de lana, ha mostrado la 
experiencia ser provechoso echar entre 
ella algún ají o tabaco seco. Dos indios 
del Perú llaman a la polilla de las se¬ 
millas, tuta; a la de la ropa, pevo, y a 
la de la madera, tintatuta. 


CAPITULO XXV 

De las garrapatas^ ladillas y piojos 

Las garrapatas son unos animalillos 
bien conocidos, que comúnmente se 
crían en la hierba, muy parecidos en 
la hechura a una lenteja, de que se 
hallan tres o cuatro diferencias: las me¬ 
nores son tan pequeñas como pulgas. 
En las tierras calientes se produce tan¬ 
ta copia de garrapatas^ que quien ca¬ 
mina por ellas, particularmente al fin 
de las aguas, tiene harto que padecer 
con esta plaga. También dondequiera 
nace copia de ladillas^ que suelen ser 
muy ofensivas al ganado. 

Ño se crían igualmente en todas par¬ 
tes los piojos: en unas tierras nacen 
más y en otras menos. En todas las 
provincias deste reino del Perú los co¬ 
mían los indios, costumbre bien asque¬ 
rosa e indigna de hombres; pero estaba 
tan asentada y arraigada en ellos, que 
por más que los españoles se la afeamos, 
aún no la han acabado de dejar del 
todo, sino que delante de nuestros ojos 
suelen las indias ponerse a expurgar las 
caberas unas a otras, y como van sacan¬ 
do estos animalejos, se los van echando 
vivos en la boca y comiendo como si- 
fueran granos de ajonjolí o de anís con¬ 
fitados; y es de ver cuán de buena gana 
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se conviden a expui^gar unas a otras, sí 
lo cual sin duda se mueven, no tant^ 
por hacer este regalo a sü prójimo, 
cuanto por su propio interés y golosi.. 
na. Pero ya se van enmendando algoh 
en esto, por las reprensiones que lea 
dan los españoles; y a esta causa suelea 
algunos, cuando se confiesan, acusarse 
desto, mostrando tenerlo por pecado, 
de suerte que es menester desengañar¬ 
los para que no pequen contra con¬ 
ciencia (13). 

Crianse también en esta tierra todos 
los demás animalejos' domésticos de^te 
género, como son los piojillos de las ga- 
llinas^ que también suelen molestar a 
la gente cuando se les pegan. 


CAPITULO XXVI 
De las pulgas y niguas 

Todas las tierras yuncas y mediana¬ 
mente calientes deste Nuevo Mundo son 
muy infestadas de pulgas, de las cuate 
se hallan dos diferencias: las unas son 
las comunes, que aunque son molestas, 
no tan ofensivas como las segundas. En* 
géndrase a tiempos tanta copia dellas, 
aun en tierras templadas, que dan mu¬ 
cha molestia así a los hombres como a 
los animales caseros, y aun a los silves¬ 
tres. Porque no sólo las crían los gatos, 
perros, ratones y guanacos caseros, sino 
también las ratas y cides monteses: y 
aun de la abundancia que destos proce¬ 
de, se acrecientan las nacidas en po¬ 
blado. 

A la otra suerte de pulgas llamamos 
niguas, atribuyéndoles el nombre eo- 
inún que los indios de la isla Española 
daban a las pulgas en común* Son, pines, 
las niguas ciertas pulgas tan pequeña», 
que casi son invisibles; porque no so» 

(13) Pues con todo eso lioy son tan ptírió- 
fagos como en tiempo de Manco Cápac, y au» 
el vicio ha cundido a las mestizas. Yo he vhf» 
algunas de ellas en las calles de Quilo (la 
dad de la miseria) entregadas a tan repugn^tie 
faena. No hablemos de los indios andino», 
va jes y semisalvajes, y de los demás que vivea 
en las mismas poblaciones de los españoles m 
toda la América del Sur. ¡Cuántas veces fie 
tenido que comer presenciando la asquc*^® 
caza! 
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grandes como liendres, redondillas, 
del color <jne las pulgas ordina¬ 

rias; BO andan saltando como las otras, 
sino' corriendo ligerísimas, y no pican 
Y pasan adelante como los otros aninia- 
iejós que nos molestan, sino que lo to¬ 
man más despacio, y rompiéndonos el 
enero, se meten por la carne hasta es¬ 
conderse y quedar sepultadas en ella, 
adonde van creciendo a costa de nues¬ 
tra sustancia y sangre desta suerte. Cría 
la nigua en torno de sí un hollejito re¬ 
dondo, blanco, muy sutil; y dentro dél 
unos huevecitos asimismo blancos más 
nienuditos que liendres; a los tresno 
cuatro días ha crecido ya del tamaño 
de una cabeza de alfiler, y a los quince 
o veinte como un garbanzo; y cuanto 
más va creciendo y engordando, tanto 
más va ocupando en lo interior de la 
íarne- de modo que por de fuera queda 
la parte donde ella está pareja con lo 
demás del cuero, como si no hubiera 
dentro nada, sin embargo que se echa 
bien de ver la nigua. Cuando sé saca 
entera, parece una perfecta perla, de¬ 
jando en lá carne un encaje y vacío de 
ni tamaño. Si no se saca con tiempo, 
«revienen a engendrar de todos aquellos 
huevecillos otras tantas n¿gzxa.v. Hase de 
tmer cuidado al sacarla, que salga toda 
fnteta, y el alfiler con que ordina¬ 
riamente se sacan la rompiere, se pro- 
mrará que no quede dentro de la carne 
parte della; porque si queda, o se vuel¬ 
ven a criar otras en el mismo lugar, ó 
hace materia. Dan notable comezóii, 
encendimiento y pesadumbre estos aní¬ 
male jos, porque como son ponzoñosos, 
«no solo que entre en un dedo, lo en- 
eona todo y aun todo el pie, qiie és la 
parte donde más comúnmente suelen 
entrar. 

Y por venir aquí a propósito, referiré 
an caso por donde se verá cuán per- 
aidosas sean las niguas a la gente, que 
el que -se sigue. Llegando un año 
k flota a lá isla Dominica, donde so¬ 
lían en otro tiempo hacer escala las 
amadas que navegan de España a es- 
Indias, y desembarcando en ella al- 
^na gente para tomar refresco, luego 
fie llegaron a tierra oyeron unos ge- 
taidos que causaron cuidado, por el 
se debe tener en aquel Jugar de los 
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indios que allí hay declarados por ene¬ 
migos. Al punto, algunos españoles, de¬ 
seosos de saber la causa de tal novedad, 
se entraron por la montana, y guiados 
por la triste voz, fueron llevados adon¬ 
de estaba un español echado al pie de 
un árbol, tan flaco, enfermo y desma¬ 
yado, que no prometía su disposión 
muchas horas de vida. Los españoles se 
cargaron dél y trujeron hasta la playa, 
y de allí al navio. Fuéle preguntado 
cómo estaba eri aquel lugar, y respon¬ 
dió que la flota pasada, que había un 
año, desembarcó en tierra, y atreviéndo¬ 
se a adelantarse de algunos compañeros 
suyos por la montaña adentro, había 
sido preso de los indios, y que por ver¬ 
lo flaco, no se habían cebado en él, y 
así lo habían tenido a engordar, dila¬ 
tando su muerte por esta causa; pero 
que él, entendiendo el fin que llevaban, 
había usadó de todos los medios que 
le habían sido posibles para más enfla¬ 
quecer, aunque su pena y temor era 
bastante. Lo cual; viendo los indios que 
su muerte procuraban, y que no apro- 
vechal>a su cuidado para que no enfla¬ 
queciese, lo dejaron anclar libremente 
a su voluntad, por v’^er si con esto en¬ 
gordaba, por no serles de utilidad ni 
gusto su enferma carne; y que ási-se 
había entretenido hasta qu:e, según su 
cuenta, era tiempo de que llegase allí la 
flota a tomar agua, como casi siempre 
lo hacía en aquella isla más que en 
otras; y cpie así se había acercado a 
la mar, escondiéndose por la montaña 
y comiendo de incultas frutas y algu¬ 
nas dañosas. De lo cual o del demasiado 
calor le había sobrevenido una grande 
calentura, que al presente tenía, que 
le rindió debajo de aquel árbol,' de 
donde ya no se podía levantar, y donde 
fue tan combatido de niguas^ cuanto su 
cuerpo mostraba, el que más parecía 
pana! que ctierpo humano; particular¬ 
mente cuando, habiéndole pegado pe¬ 
dazos de botas ele vino y tirándoselás 
con fuerza, salieron pegadas las niguas, 
y quedó el cuerpo tan cohtaininádó, 
que parecía panal. de avispas seco. ’Y 
con ésta cura y con gran cuidado que 
de sü salud se tuvo, recobró la perdida. 
El cual, prometí ó de acabar sus díaÜ en 
religión, y así lo cumplió. ' 
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Tan nocivas como esto son las niguas, 
por las cuales han perdido algunas per¬ 
sonas los dedos de los pies comidos 
déllas. El remedio más aprobado que 
se halla para librarse el hombre des te 
doméstico y molesto enemigo, es el 
guardar la limpieza en su vivienda y 
persona, señaladamente en los pies, y 
nunca ponerlos desnudos en la tierra; 
esto es para que no entren; mas, des¬ 
pués que han entrado, el más eficaz 
remedio es sacarlas luego con un alfiler 
o quemarlas, como sea el mismo día que 
entran, antes que comiencen a criar 
liendres; y el modo de quemarlas es 
desta manera: pénese una gota de sebo 
encima de la nigua, y luego en la llama 
de una vela o candil se calienta bien 
la cabeza de un alfiler o de un punzón, 
y así caliente cuanto se puede sufrir, se 
aplica al sebo, con que muere la nigua 
y cesa el escocimiento y comezón que 
causaba; y con esto se excusa el sa¬ 
carla. 

A mí me sucedió una noche, que 
desper te con gran dolor y escogimiento 
de una nigua que me acababa de en¬ 
trar entre la uña y carne de un dedo 
de la mano; levánteme al punto, en¬ 
cendí una vela, y quemóla con sebo, 
con que cesó el dolor y me volví a dor¬ 
mir, lo cual no pudiera hacer en toda 
la noche, si no hiciera este remedio, o 
sacara la nigua* El nombre que tiene 
la pulga, en la lengua de la isla Espa¬ 
ñola, es nigua, y en la peruana, piqui, 

CAPITULO XXVII 
De los chinches 

No son los chinches en esta América 
cpmqnes como en Europa; 
pues en un reino tan extenilido como 
este del Perú no los hay, ni yo los he 
visto en más de cincuenta años; si bien 
es verdad que se hallan en otras pro- 
Indias, particularmente en 
la Nqeva España. Pero en lugar de los 
chinches comunes se cría en algunas 
perras y valles calientes deste reino, 
mayormente en la diócesis de los Char- 
otro linaje dellos mucho mayores, 
y no menos perniciosos a los moradores 
de las tales tierras. Llaman los indios a 


estos chinches, hitas. Son tan grande» 
como la cabeza del dedo meñique, al 
gún tanto más larguillos, de color par] 
do y de hechura de escarabajo. CriáiJ 
se de ordinario en los techos de las ca. 
sas, desde donde sacan de noche por rf 
olfato dónde duerme gente, y descol¬ 
gándose sobre las camas, muerden cruel¬ 
mente, haciendo una gran roncha 
chupando de una vez medio dedal 4 
sangre. En lo que son más tolerables 
las hitas que los chinches es en no tener 
aquel hedor que ellos y en no nacer 
en todas partes. 

En algunas provincias de la Nuera 
España se halla otra casta de chinches 
del tamaño casi de una mariposa, y tan 
ponzoñosos, que ha acontecido, por le- 
berse uno dellos una persona en el vino, 
morir rabiando dentro de veinticuatro 
horas. En las costas de la mar del Sur 
de la misma Nueva España se cría otrn 
animalejo que parece del género de 
chinches, el cual se llama talage; es ma- 
yor que los chinches ordinarios, j sq 
picadura es ponzoñosa, porque se hin¬ 
cha luego la parte donde pica (14). 

CAPITULO XXVIII 
De los ratones 

Grandemente me admiro cuando W 
algunos escritores de cosas de Indiaii, 
de ver se persuadiesen a creer y escri¬ 
bir algunas cosas desta tierra,- que si de 
propósito buscaran qué decir en contra 
de lo que pasa en la materia de que 
tratan, no hablaran de otra manera. Y 
si bien es verdad que esta culpa se debe 
imputar más a los que los informaron 
que no a ellos, cuya intención fué sk 
duda de acertar, todavía debieran exa¬ 
minar con deteiumiento lo que no sa- 
bían por vista de ojos, más que de oída* 
Digo esto a propósito de que dice im 
escritor de cosas de Indias, que en toda» 
ellas no había ratones hasta que los es- 
pañol^ vinieron, y que los que ahora 
hay, se han multiplicado de los que 
vinieron en un navio. Y otro historian 
dor que imprimió después, queriendo 

(14) Olvidóse de nombrar la famosa Fia* 
chuca de las regiones platenses; si no es 
ésta y la fiera son una misma. 
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corregir al primero, escribe que los ra- 
0 nes pequeños los había de antes, pero 
no los grandes» Y añade más, que los 
pitos que se han traído de España no 
acometen a éstos» 

Todo lo cual es tan manifiestamente 
falso, que no tiene necesidad de otra 
prueba más de la que se toma de la ex« 
periencia cuotidiana. Porque, demás de 
que es cosa natural en todo el mundo 
fugendarse estos anímale jos de la pu¬ 
trefacción de la tierra, en todas las len¬ 
guas de los indios tienen sus propios 
nombres. Y experimentamos cada día 
que, acabado de fabricar un navio en 
el astülero y echado al agua sin ratón 
alguno, dentro de poco tiempo se en¬ 
gendran más de los que quisieran los 
mareantes. Y en un páramo y desierto, 
donde antes no nacía ningún género de 
vbientes, ni aun las hierbas del campo, 
cuales son los arenales de los Llanos 
desle reino del Perú, que se edifique 
una casa o rancho, en muy breve tiem¬ 
po remanecen en ella cantidad de ra¬ 
jones, no traídos de fuera, sino produ¬ 
cidos allí. 

Lo cierto y averiguado es que, así de 
l(m pequeños como de los grandes, hubo 
áempre en toda esta tierra tanta can¬ 
tidad como ahora y mucho más, por 
carecer antes de gatos que los apocasen, 
como lo hacen el día de hoy; los cuales 
cazan y se ceban en toda suerte de ra¬ 
tones grandes y chicos; de los cuales 
liaflamos cinco castas en estas Islas: 
dos de ratones silvestres^ y las tres de 
ios que parte son silvestres y parte ca¬ 
seros; de los cuales unos son los peque- 
ñudos y comunes, otros los grandes que 
ilamamos ratas y pericotes, y los últi- 
íQos los pintados de colores. 

Los ratones silvestres, unos son chi¬ 
quillos y otros grandes r los primeros 
tólo m hallan en las provincias de los 
Qiichimecas, en la Nueva España, los 
cuales tienen una propiedad extraña, y 
es que despiden de sí buen olor. Los 
segundos,ratones .montunos o silvestres, 
uo se crían en toda esta parte de la 
América austral más que eh el reino de 
Odíe: son grandes como ratas, y aun 
Buyores, y del mismo color y talle, sal- 
^ que tienen la cabeza muy grande y 
«tcha; y la punta de la cola no delga¬ 


da como los otros, sino gruesa; hacen* 
su habitación en la profundidad de la 
tierra, al pie de los árboles, de cuya 
fruta se mantienen; son vianda familiar 
de los indios, y déllos se les ha pegado 
a los españoles, que los comen ya como 
si fueran gazapos; y para este efecto 
van a caza dellos como de conejos (15). 
El modo más común de cazarlos es éste: 
encaminan una acequia de agua a sus 
cavernas y madrigueras, con que luego 
salen mojados a fuera por librarse dél 
agua; y en saliendo, los perros que- 
están alerta esperándolos, arremeten a 
ellos y los matan. Los ratones de colo¬ 
res tampoco son generales en todas par¬ 
tes; en este reino del Perú nacen so¬ 
lamente en las Sierras, así en poblado 
. como fuera dél; por donde se pueden 
llamar caseros y monteses. Engéndrase 
gran copia déllos dentro de las minas 
del famoso cerro de Potosí; hállanse 
chicos y grandes entre ellos; unos par¬ 
dos y blancos, y otros pardos, blancos 
y bermejos. 

Las otras dos diferencias de ratones 
son los comunes, conviene a saber, los 
pequeñuelos y los pericotes; de cada 
suerte déllos se hallan domésticos y 
montanos, que así en el campo como en 
poblado son los más dañosos de todos. 
En la isla de Chiloe, en el reino de 
Chile, por hacerse inútiles cuantos gatos 
se llevan a ella, es muy grande la pla¬ 
ga de ratones que sus moradores pa¬ 
decen, principalmente de los pequeñue¬ 
los, que hacen el daño en cosas de más 
valor que los grandes, porque roen y 
destruyen cuanto hallan de ropas y ves¬ 
tidos, y también de maderas, sin per¬ 
donar los retablos de los altares; ni de¬ 
jan por su dureza las balas de plomo de 
arcabuz. Experiméntase en aquella isla, 
que adoude hay copiá ratones gran¬ 
des desaparecen los chiquillos, porque 
se los comen aquéllos; a cúyá causa to¬ 
man por expediente algunas personas 
no matar los ratones grandes, que son 
menos perjudiciides, pues no comen 
^más que maíz, trigo y otras semiU^És,.' 
por librarse de la tiranía de los pe¬ 
queños. 

A tiempos se engendra tanta mucher 

(15) Este Ratón es la Laucha de los chi¬ 
lenos. ^ ^ 
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fiambre cíe ratones por los campos, que 
pasan ejércitos déllos de unas partes a 
otras, destruyendo y asolando Jas huer¬ 
tas y sembrados. Destas avenidas son 
de mayor daño las de pericotes o ratas, 
que de los ratoncillos chicos! porcjue és¬ 
tos, aunque destruyen lovS trigos subien¬ 
do por la caña a comer la espiga, los 
grandes no perdonan ningún género de 
plantas, porque ni dejan vinas, ni cosa 
Terde que no agotan y talan. Hanse vis¬ 
to en este reino del Perú algunas ave¬ 
nidas destos ratones bajar como enjam¬ 
bres de la Sierra a los valles marítimos 
y dejarlos asolados; como se ha expe¬ 
rimentado algunas veces en el valle de 
Chancay, nueve leguas distante desta 
ciudad de Lima, y en otros muchos. 

También suele producirse gran suma 
de ratones en los cañaverales de caña 
dulce, y lo que ácostunibran hacer para 
extinguirlos es que como en acabando 
de cortar la caña, se quema en el mis¬ 
mo cañaveral el cogollo y hoja que se 
monda délla, para que vuelva a reto¬ 
ñecer, la disponen por los lados de 
todo el cuartel de manera que, empe¬ 
zando por allí el fuego, no tengan los 
ratúnes liigar por donde huir; y así, en 
comenzando a arder y los ratones a sen¬ 
tir el calor, corren de unas partes a otras 
buscando salida, y como [)or todas se 
hallan cerrados del fuego, se van reco¬ 
giendo al medio, adonde, cuando llega 
la llama, ios vuelve eii ceniza, sin que 
quede ninguno para (?asta; y con todo 
eso, en tornando a crecer la caña, vuel¬ 
ven a nacer tantos como antes había. 

De úna grande inundación que hubo 
en nu€ístros tiempos en el reino de Chi¬ 
le, afirman personas fidedignas haberse 
visto nacer grande miiltud de rutones, 
producidos desta humedad y calor del 
sol^ en tal manera que todos estaban 
preñados, sin distinción de s^exos; y eon 
otro extremo mayor, y es que los que 
estaban en los vientres de sus madres 
tenían otros en los suyos, de modo que 
en un ratón había madre, hijos y nietos. 
Finalmente, baste para encárecimiento 
de cuán perniciosos suelen ser los raíó- 
nes en ésta tierra, decir que fueron 
ellos parte para que se despoblase la 
más antiguá ciudad de españoles del 
Perú, que es Piura, y se pasase al sitio 


en que ahora está. Los indios peruanog 
llaman al ratón, hucucha, en la len^a 
quichua, y achaco, en la aimará. ^ 


CAPITULO XXIX 
De los sapos 

Este linaje de sabandijas tiene su ori¬ 
gen del agua, y parte se quedan en dh, 
y parte se hacen después terrestres, si 
bien nunca salen de lugares luiruedcfé. 
Las diferencias de sapos que hallanj«fe 
en esta tierra son muchas, y muy grajj. 
de su multitud, particularmente en 
tierras yuncas, Pero en todos es geuf. 
ral el no ser tan itonzoñosos como én 
Europa, pues en muchas provincias 
sirven de mantenimiento a los indios. 
En este reino del Perú llaman los k 
dios al sapo de agua, ócoco; y al dí 
tierra, hampatu; a otra manera de 
pos o escuerzos, que se hallan en esu 
tierra mayores que los comunes, paú; 
y a otros que se hacen de renacuaj<^ 
puriichallhua. Ultra destas diferencias 
de sapos, que son del tamaño de ranm, 
poco más o menos, "se hallan otras dm 
o tres diferencias de sapillos no ma¬ 
yores que el dedo pulgar: unos son ver. 
decillos y otros qúe se engenrlran de! 
agua llovediza, con tanta brevedad, que 
apenas han llegado las gótás de la B®- 
via a la tierra, cuando se prócluccn j 
empiezan a cantar aun antes que es¬ 
campe el aguacero de que proeedieroo;, 
porque son más vocingleros y atrónade- 
res que ranas. 

En las tierras calientes, con difirai* 
tad se puede tener un jardín o liuert® 
dentro de la casa, por los muchos sapci 
que se crían en él y salen de allí a 
esparcirse por toda ía casa, hasta 
trarse en lo más interior délla. Si tea 
es verdad que hay tierras'donde, píít 
la utilidad que acarrean a sus móradíí- 
res, los dejan andar libremente por h 
casa sin ofenderlos, como se hace es 
la provincia de Túcumán, en la mL 
respecto dé ser muy grande la cantiditá 
de sabandijas ponzoñosas que se saclea 
criar en las casas, en especial de aqll^ 
Has moscas pestíferas de que déjajaes 
dicho atrás, crían cierta especie de 
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pQS domésticos, que limpian las casas 
manteniéndose dellas. Dos cosas muy 
raras se ven en éstos: la una es que si 
les echan delante brasas encendidas, al 
panto arremeten a ellas, y así ardiendo 
eomo están, se las comen sin recibir 
daño del fuego; la otra, que tienen tal 
virtud en el aliento, que en viendo la 
mosca volando por el aire o cualquiera 
otra sabandija semejante, la traen para 
n con la respiración basta que se les 
viene a entrar en la boca y se la comen. 
Y más se ha visto ir una lagartija su¬ 
biendo a más correr por un árbol, y 
puesto al pie dél un sapo, abrir la boca 
T atraerla a sí. Los indios del Peni te¬ 
nían por mal agüero el ver y topar nn 
sapo, creyendo que aquel día les había 
de suceder algún trabajo o desastre. 


CAPITULO XXX 
De los lagartos y lagartijas 

Demás de los lagartos comunes que 
«e crian por los setos, y de los caima- 
m$ e iguanas, que aunque son especie 
de lagartos, por ser acuátiles, los conta- 
Moií entre los peces, se halla en algunas 
partes desta América, como es en la 
provincia de Venezuela, otra distinta 
mU de lagartos del mismo talle que 
Im ordinarios, los cuales se comen y 
mn de buen sustento. De todas las es- 
de lagartijas conocidas en Euro¬ 
pa nacen en toda esta tierra y de otras 
innumerables diferencias, que todas 
ctmvienen en la hechura y difieren en 
el color y grandeza. Unas son verdes, 
pardas, y de las unas y las otras 
hay unas pintadas y otras rayadas de 
dtferenles colores y labores, unas del 
ttómo de las comunes y menores, y 
dos tanto mayores. 


CAPITULO XXXI 
Del escorpión 

En la Nueva España se halla cierto 
:^ero de lagarto, que los indios 11a- 
^ caltetepon, y los españoles, escor-^ 
es muy parecido a la iguana; tie¬ 


ne de largo dos o tres palmos, la cola 
luenga, las piernas cortas, la cabeza cha¬ 
ta, la lengua bermeja, ancha y partida 
en dos partes, el cuero duro y variado 
de pintas pequeñas leonadas y blan¬ 
cas, y desde los pies a la cabeza, y des¬ 
de allí hasta la cola, con ciertas líneas 
que como anillos le atraviesan el cuer¬ 
po: es animal espantoso a la vista, es¬ 
pacioso en correr, y que no suele mor¬ 
der si primero no es ofendido. Su mor¬ 
dedura en unas partes es mortal y en 
otras no, aunque dañosa. En la provin¬ 
cia de Chiapa, en la Nueva España, ma¬ 
taron unos indios nn escorpión y se lo 
comieron, pensando que era iguana, y 
murieron muy en breve. Y en el reino 
de la Nueva Galicia se ha visto morder 
a un animal, y no sólo morir de su mor¬ 
dedura, sino que dentro de treinta ho¬ 
ras quedaron los huesos mondos y ne¬ 
gros como quemados. Algunas personas 
se arman y cubren con el cuero deste 
animal, diciendo que desta manera se 
aseguran de mordeduras de otros pon¬ 
zoñosos, porque con esto se embota y 
pierde su fuerza cualquier veneno. 


CAPITULO XXXII 
Del camaleón 

En la Nueva España se halla este 
animalejo y llámanlo los indios tapa- 
yagin, y los españoles camaleón, por¬ 
que no saben de qué se mantiene, y así 
sospechan que se sustenta del viento. 
Críase en las tierras frías, y en las huer¬ 
tas de México se suelen también hallar; 
es del género de lagartijas, aunque tie¬ 
ne redondo el cuerpo y llano, muy se¬ 
mejante a el de la raya, sólo que es tan 
pequeño, que apenas tiene un jeme de 
largo ni de ancho. Es de muchos y va¬ 
rios colores; hállase siempre frío al tac¬ 
to; tiene el andar muy espacioso, y no 
huye ni se mueve aunque lo toquen y 
tomen en las manos. Tiene la cabeza 
muy dura y horrible, por causa de cier¬ 
tos aguijones que tiene en ella dispues¬ 
tos en forma de guirnalda. Parece que 
se huelga de que los hombres le toquen 
y tomen en las manos, estándose quedo 
con gran sosiego y seguridad, por lo ’ 

23 
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cual los suelen llamar los indios amigo 
del hombre. Tienen una particularidad 
muy notable, y es que en apretándole 
los ojos o lastimándoselos, o tratándole 
con aspereza, arroja por los ojos unas 
gotas de sangre con tanto ímpetu, que 
alcanzan por dos o tres pasos de dis¬ 
tancia. Los polvos deste animalejo tos¬ 
tado, bebidos en agua o vino, son bue¬ 
nos contra los dolores de bubas. 


CAPITULO XXXIII 
De las culebras 

Las diferencias de culebras que se ha¬ 
llan en estas Indias son innumerables; 
difieren todas entre sí, lo primero, en 
la grandeza y colores, porque las hay 
no mayores que un palmo, y de aquí 
van subiendo de diferentes tamaños has¬ 
ta las mayores, que son tan crecidas 
como gruesas vigas, Hállanse unas blan¬ 
cas, otras negras, pardas, verdes, colara- 
das y pintadas de varios colores. Distín 
guese. demás desto, en que unas son 
simples y sin ponzoña, y otras virulen¬ 
tas y mortíferas; estas segundas son las 
que generalmente llamamos víboras. La 
señal por donde suelen conocerse las 
culebras ponzoñosas o t7Íboras es en que 
comúnmente tienen la cabeza chata y 
el cuello delgado. Gríanse también en 
el agua culebras y víboras tan ponzo¬ 
ñosas como las de tierra, pero no tan 
grandes como ellas. 

Todo género de cu Zebras, particular¬ 
mente las simples, son manjar ordina¬ 
rio de muchas naciones de indios; y 
como después de hechos cristianos pro¬ 
siguen algunos en su costumbre de co¬ 
merlas asi los días de carné como los 
cuaresmales, sucedió en cierta provin¬ 
cia de la Nueva España que los religio¬ 
sos délla, a cuyo cargo estaba su doc¬ 
trina, dificultaron si era manjar prohi¬ 
bido los días cuaresmales, o se podía 
reducir al género de pescados. Y des¬ 
pués de haberlo conferido entre sí y 
ventilado, resolvieron que podían comer 
las culebras en lugar de pescado, por 
cuanto son animales sin pelo ni plumas, 
como las iguanas^ hicoteas y caracoles, 
que, aunque son más terrestres que acuá¬ 


tiles, están ya constituidos en el predi*, 
camento y categoría de pescados. Lla¬ 
man los indios del Perú a la cuhbm 
en común, machahiiay ( 16 ). 


CAPITULO XXXIV 
De las culebras bobas 

Las culebras que llamamos hobas^, 
porque no son ponzoñosas ni acomelenr 
a la gente, son las mayores de todas; 
el nombre que les dan los indios peraa- 
nos es mullutuma. Háilas tan gruesas 
como el cuerpo de un hombre y mucho I 
más, y de largor proporcionado a su ! 
grandeza. Son éstas coloradas y pinta¬ 
das de otros colores, y las que con más 
gusto comen los indios, cuya carne es 
grasa y blanca como pechugas de ave. 
En la provincia del Paraguay mataron 
una vez una de tan extraña grandeza,^ i 
que abriéndola, le hallaron en el buche 
un venado entero con sus cuernos, que 
se había engullido. A estas culebras ba¬ 
bas, qtie son muy pesadas y si hubieran 
de cazar su mantenimiento no se pu¬ 
dieran sustentar, proveyó la naturde- 
za de tal virtud, que con el aliemo 
atraen a sí la caza; porque en vieudn 
la Zíebre o venado en competente dis¬ 
tancia, abren la boca y con el resuello 
lo atraen y se lo comen. 

Otra casta de culebras desta misma 
propiedad se halla mucho menores; 
cada una es tan gruesa como el braao 
y larga de seis a ocho palmos; sustén¬ 
tase de ratones monteses y de otros aai- 
malejos semejantes, los cuales caza c<m 
sólo abrir la boca y atraerlos con el 
resuello; de la cual me contó un reli¬ 
gioso, que, siendo él cura de un pueblo 
de indios, dijo una vez a los indiios que 
no se IJodía valer en su casa de ratones 
ni hallaba un goto que llevar a ella; aí 
cual dijeron los indios que ellos le trae¬ 
rían una culebra que cazase y limpiare 
la casa de ratones, y le trajeron una dés- 
tas y él la echó en su casa; pero luego 
la noche siguiente hizo un agujero «u 
la pared, que era de tierra, y se Imjo. 


(16) Machacuy en quichua quiteño^ 
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Otra especie hay de culebras de dos 
Q tres brazas de largo, que también se 
sustentan de caza, y para haberla se 
saben en los árboles a atalayarla, de 
donde, en viendo cerca el animal, se 
«rrojan con extraña velocidad y lo jjren- 
den, enroscándose y atando fuertemen¬ 
te, V así lo matan y se lo comen. 


CAPITULO XXXV 
De las culebras armadas 

En la provincia del Paraguay se cría 
cierta especie de culebras que habitan 
en ciénagas, donde salen a la orilla 
a esperar la caza; son largas de tres a 
cuatro brazas y delgadas, a las cuales 
llaman los indios culebras armadas^ por¬ 
que tienen armada la cola de tin hueso 
puntiagudo tan recio como si fuera hie¬ 
rro, Son muy perjudiciales, porque, en 
cogiendo a cualquiera animal o hombre, 
lo enredan recio, liándosele al cuerpo 
con muchas vueltas, como si lo liaran 
con una soga, y entrándole la punta 
de la cola por la vía posterior, lo matan. 
Y cuando en la lucha hallan resistencia, 
vuelven a remojarse en el agua, porque 
h sequedad les debilita las fuerzas, y 
luego tornan a la pelea. Esto sucedió 
con un indio, al cual acometió una des- 
tas culebras^ y aunque le cogió y lió los 
brazos, el resistió por buen rato. Vién¬ 
dose, pues, la culebra seca, dio un salto 
a! agua para remojarse, y con la misma 
presteza volvió a embestir al indio; 
pero él, advertido, levantó los brazos en 
alto y así le ató el cuerpo. Llevaba el 
indio un cuchillo pendiente de una 
luerda atada al cuello, y con presteza 
f ánimo tronchó con él la culebra, y 
T muerta ge la llevó a su casa, con que 
tevo bien que comer aquel día. 


CAPITULO XXXVI 

De las culebras de dos cabezas 

Muy extraña es cierta especie de cuZe- 
pequeñas, que se hallan en el Nue- 
Reino de Granada y en otras partes, 
porque cada una tiene dos cabezas; por 


manera que podemos decir que carecen 
de cola, porque en lugar della tienen 
la segunda cabeza, y ambas son en todo 
semejantes, y la culebra camina tan 
bien por una parte como por otra, como 
le viene más a cómodo. Afirmáronme 
haber visto una culebra déstas dos re¬ 
ligiosos de la Compañía de Jesús, que 
uno había sido provincial en el Nuevo 
Reino de Granada, y el otro su compa¬ 
ñero, y que la vieron en ocasión que, 
visitando aquella provincia, en un ca¬ 
mino se la triijeron como cosa prodi¬ 
giosa unos indios que la habían hallado. 


CAPITULO XXXVII 
De las culebras de agua del Paraguay 

En la provincia del Paraguay se ha¬ 
llan otras dos especies de culebras muy 
extrañas, las cuales habitan o se man¬ 
tienen en el agua; la una tiene como 
tres brazas de largo y la cabeza como 
de ternera; la cual, para alcanzar su 
sustento, se pone en la orilla del río 
Paraná, y descolgando la cabeza sobre 
el agua, echa en ella mucha cantidad 
de espuma de la boca, y al punto acu¬ 
den a comerla gran cantidad de pece- 
cillos, a los cuales deja asegurar la cu- 
lebra, y cuando le parece tiempo, abre 
la boca y hace presa en ellos con gran 
presteza; y volviendo a echar más es¬ 
puma, va tragando el pescado que acu- 
de a ella, hasta hartarse. 

La otra es de disforme grandeza, pues 
se traga un hombre entero, como se vio 
una vez que, andando un indio pes¬ 
cando en un río con el agua a la cin¬ 
tura, se lo tragó una bestia déstas, y 
el día siguiente lo volvió a echar ente¬ 
ro, pero con los huesos tan quebranta¬ 
dos como si los hubieran molido. No 
salen del agua estas culebras, y tienen 
la cabeza de disforme grandeza. Dicen 
déllas los indios, que engendran al 
modo humano, lo cual se verificó con 
un caso que sucedió, y fué que estando 
una india lavando en la orilla de un 
río, al olor del menstruo que padecía, 
cosa que provoca a estas fieras, la arre¬ 
bató una y la llevó viva de la otra ban¬ 
da, adonde tuvo su acto, de que la dejó 
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tan trabajada y perdida, que no se pudo 
ir de allí. Guardábala la culebra^ y la 
venía a ver algunas veces en tres días 
<£ue allí estuvo, adonde la hallaron; y 
habiendo dado cuenta désto, murió re¬ 
cibidos los Sacramentos. 


CAPITULO XXXVIII 

De las demás especies de culebras 

En las islas de Barlovento se halla 
un género de culebras que son peque¬ 
ñas y verdes, de las cuales, colgadas vi¬ 
vas de un árbol, sale y destila un agua 
venenosa de que los indios flecheros 
de aquellas islas hacían hierba mortífe¬ 
ra, y no son ofensivas en otra cosa. 

En el reino de Tierra Firme y en 
otras provincias se cría tina especie de 
culebras que tienen un cornezuelo, en 
la frente, el cual es de tal calidad, que 
si por un cuarto de hora se echa en un 
poco de vino y lo behen, provoca tan 
poderosamente a lujuria, que sucede a 
veces morir el que lo toma, en pena de 
su desenfrenado apetito. 

También nacen en esta tierra culebras 
grandes de linaje de dragones y serpien¬ 
tes, que los indios peruanos llaman 
amaro. 

Con cierta suerte de culebras peque¬ 
ñas, que o no son ponzoñosas o su efica¬ 
cia no es muy vehemente, suelen curar 
los indios del Cuzco las paperas, que es 
mal ordinario en aquella ciudad y que 
afea mucho a la persona que las tiene. 
Llaman en la dicha ciudad cotos a estas 
paperas, y el modo como las curan los 
indios es éste; tienen algún tiempo sin 
comer una destas culebras, y asiéndola 
con la mano del cuero del pescuezo, la 
aplican a que muerda la papera, con lo 
cual se viene a secar; y para quitar el 
horror al paciente, le vendan los ojos, 
y si es muchacho, no le dicen la cura 
que le hacen ni sabe lo que le causa el 
dolorr 

CAPITULO xxxrx 

De las víboras 

Entre las varias diferencias de víbo¬ 
ras venenosas que produce esta tierra. 


ocho o diez son las más nombradas v 
conocidas por la mortífera ponzoña qqg 
de si arrojan, con que irreparablemen- 
te matan a quien pican dentro de vein. 
ticuatro horas, y en menos espacio de 
tiempo. Con este género de sabandijas 
ponzoñosas suelen hacerse algunas cu- 
ras particulares, porque, guisada su car¬ 
ne, la dan a comer para curar la lepra. 

Pero la cura de que tengo noticia se 
hizo en la Nueva España con víboras 
ponzoñosas en una doncella que le daba 
mal de corazón, es nueva y admirable. 
Era esta doncella hija de padres ricos, 
y gastando ellos mucha hacienda con 
médicos, les dijo un indio chicliimeco. 
que tenían a su servicio, que él sabia 
cómo se curaba aquel mal en su tierra: 
tomaron los amos el consejo del indio 
y pusieron por obra la cura, que fué 
desta manera: en tierras donde nacen 
muchas víboras ponzoño.sas, hicieron 
coger gran cantidad déllas, y encerrán- 
dolas en un lugar, las guardaron sin 
darles nada de comer algunos días; 
ellas, rabiosas con la hambre, .se mor¬ 
dían unas a otras y daban espantosos 
silbos; estando, pues, deste modo má® 
enconadas y rabiosas, degollaban cada 
día una y le sacaban el corazón, el cual 
ponía el chichimeco a la doncella sobre 
cierta vena del brazo, continuaron esta 
cura por algunos días, y a poco tiempo 
sanó enteramente. Contóme este caso 
el mismo confesor de la doncella, que 
era un religioso de mucha verdad y 
virtud. En la lengua peruana se llama 
la víbora, cataru 


CAPITULO XL 

De la pallacatari 

víbora llamada de los indios pe¬ 
ruanos pallacatari, nQml)ran los espa¬ 
ñoles víbora de cascabel; es larga de 
una a dos brazas y tan gruesa como el 
brazo, si bien las hay delgadas; unas 
son de color de tierra y otras pintadas. 

Danles este nombre por el sonido que 
van haciendo cuando andan, muy sem^ 
jante a el de cascabeles; que parece se 
lo dio el Autor de la naturaleza, para 
que, avisados con él los hombres, «e 
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guardasen de su mortal picadura. Hacen 
este sonido con unas bolillas lluecas pe¬ 
gadas unas a otras, que tienen en la 
cola, del tamaño y figura de cascabeles 
pequeños; las cuales dicen que se les 
van acrecentando con la edad, nacién¬ 
doles una cada año. Para la mordedura 
¿estas víboras se halla contrahierba, que 
son ciertas raicillas que nacen en la 
provincia de Santa Cruz de la Sierra, 
en el Perú, con cuyo zumo o polvos be¬ 
bidos del que es mordido, se libra del 
veneno y sana. 


CAPITULO XLI 
De la amatinca 

Llaman los indios peruanos ainatin- 
m a cierta especie de víboras que se 
crían en la provincia de Bilcabamba, 
diócesis de la ciudad de Cuzco; son pe¬ 
queñas y verdes, y tienen en la frente 
una punta como aguja; las cuales desde 
los árboles, donde andan ordinariamen¬ 
te, se arrojan a cualquier animal que 
pasa, y con más velocidad que una sae¬ 
ta, lo clavan, quedando la venenosa ser- 
jweníe muerta, como el animal herido, 
que también muere. 


CAPITULO XLII 

De la víbora de Goazacoalco 

En la provincia de Goazacoalco, y por 
toda aquella costa de las diócesis de 
Yucatán, Puebla y Guajaca, se crían 
lauchas sabandijas ponzoñosas, y entre 
otras es cierta casta de víboras muy ex¬ 
traña; es larga no más de un palmo, 
tiene un pico agudo y cuatro pies tan 
cortos, que arrastra el vientre por la 
áerra; salta para picar, y da tan altos 
«altos, que llega desde el suelo a picar 
^ las manos y en el rostro a la gente 
ác a caballo; y es tan ponzoñosa su pi¬ 
cadura, que hace que la persona sude 
«angre por todo el cuerpo y muera den- 
^ de veinticuatro horas, sin que hasta 
atora se haya encontrado remedio. 


CAPITULO XLIII 

De la víbora de coral 

La víbora de coral no es más gruesa 
que el dedo menor de la mano, y larga 
poco más de dos palmos, y muy ponzo¬ 
ñosa. Danle este nombre por el colot 
que más campea en ella de tres o cua¬ 
tro que tiene. Está compuesta como 
de trocillos delgados ensartados tan lar¬ 
gos como los artejos de los dedos, y un 
trozo es de un colorado tan fino como 
un coral, otro de azul muy vivo y otro 
negro. Sucedióme a mí una vez cami¬ 
nando por la diócesis de Guatemala, 
en la Nueva España, ver una deatas 
víboras COTÍ esta ocasión: habiendo aca¬ 
bado temprano la jornada, nos senta¬ 
mos en la puerta de la venta yo y mis 
cjompañeros, que eran unos seglares; 
traía uno dellos un mico, y lo tenía allí 
atado junto a nosotros; estando, pues, 
en conversación, comenzó el mico a dar 
grandes voces y a mostrarse muy espan¬ 
tado; reparamos en qué podría ser la 
causa, y mirando a todas partes, vimos 
que venía para nosotros una destas vU 
horas, cuya vista había espantado al 
mico; bicimosla matar, y después de 
muerta me -puse yo a mirarla despacio 
jmr los colores tan finos que tenía, que 
no parecía toda ella sino un muy vis¬ 
toso collar. 


CAPITULO XLIV 

De las demás diferencias de víboras 

En la provincia de Yahuarsongo, dió¬ 
cesis de Quito, se hallan dos maneras 
de víboras extrañas; a la una Uamán 
los indios moraje, la cual es tan ponzo¬ 
ñosa, que la persona o animal a quien 
pica, se hincha luego y echa sangre por 
todas las coyunturas y muere dentro de 
un día natural. 

La otra hace este efecto: que en pi¬ 
cando a una persona, la parte donde 
picó se va helando, y este hielo va cun¬ 
diendo y extendiéndose por todo el cuer¬ 
po, hasta llegar al corazón, con que 
muere dentro de tres ó cuatro horas. 

Hállanse otras víboras pequeñuelas y 
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delgadas, llamadas de los indios del 
Peni chinicatari. Otras que desmayan 
con su vista los que las ven, y se llaman 
llasacari* A otra llaman los indios ya- 
fxVca, que es la de mayor cuerpo de 
todas. Otra se halla tan grande como 
ésta, toda pintada de diversos colores, 
y se dice pallt Otras hay pintadas entre 
illanco y pardo. Otras muy chiquitas, 
que matan en cuatro horas; y otras muy 
pintadas destos colores: amarillo, blan¬ 
co y colorado. 


CAPITULO XLV 

De los géneros de animales perfectos que 

se hallaron en este Nuevo Mundo 
semejantes a los de España 

No se halló en todo este Nuevo Mun¬ 
do ninguna especie de los animales man¬ 
sos y domésticos de Europa, más que 
una casta de perrillos o gozques peque- 
ñuelos, largos de talle y de cortas pier¬ 
nas, de varios colores, con las orejas 
avivadas y alerta como de lobos, que 
no ladraban tanto como los de España; 
de los cuales no ha quedado ya ninguno 
en este reino del Perú; lo uno, porque 
luego que los españoles trujeron de las 
castas de los de Europa, se aficionaron 
tanto a ellos los indios, que no hicieron 
más caso de sus gozques; y lo otro, por¬ 
que se han mezclado los unos con los 
otros, los naturales de la tierra con los 
extraños y europeos, y de ambas castas 
han nacido otros muy desemejantes de 
sus padres,'Los que destos gozques se 
hallaron en las islas de Barlovento y 
en otras provincias de la Tierra Firme 
no ladraban ni gruñían aunque los mal¬ 
tratasen. Cazaban con ellos en aque¬ 
llas islas unos pequeños animales como 
conejos, que en ellas bahía (que son los 
que llamamos en el Perú cutes), tñz- 
cachas y chinchillas (17). Algunas ve¬ 
ces, durante la conquista destas Indias, 
comieron los españoles destos perros, 
constreñidos de la hambre. En algunas 
tierras muy remotas, cuales son las cer¬ 
canas al estrecho de Magallanes, se ha- 

{17) Viscachas y CMnchillas no podían ea- 
«arlas en aquellas islas, porque no las hay. 


lian unos perros lanudos, que los indi<^ 
crían para vestirse de su lana o pelos, y 
para estos los trasquilan a tiempos, 
indios del Peni llaman al perro, allco, 
en la lengua quichua, y anocara, en la 
aimará. 

Todos los demás animales naturales 
desta tierra semejantes en especie a los 
de España, son bravos y monteses, y 
algunos difieren accidentalmente déllog 
en algunas calidades, como son los oíos, 
de los cuales se hallan dos diferencias: 
los irnos tan grandes y feroces como los 
de Europa, y los otros de menor dis¬ 
posición y rigor y con alguna diferen. 
cia en las manos. Críanse ordinariaraeit 
te en tierras de montaña y boscaje, y 
en algunas en tanta cantidad, que son 
muy dañosos. Mantiénense de venados 
y rie otros animales monteses y man¬ 
sos que matan. En la Nueva España son 
los osos muy corpulentos, y crían m 
pelo tan largo, blando y liso, que parece 
lana. Fuera de los ordinarios, que son 
negros, se hallan en la provincia de U 
Nueva Vizcaya osos blancos, y son Icsi 
más brayos de todos; de manera que 
si el cazador, cuando hace el tiro a uno 
déstos, le yerra el golpe, puede mirar 
por sí, porque si no se guarece en algún 
árbol, le embiste el oso y lo mata, ÍJi- 
mase el oso, en la lengua del Perú, ur«. 
marL 

Hay venados con aspas grandes como 
los de España, unos del grandor de 
ciervos, y otros poco mayores que ca¬ 
bras; hállanse con alguna diferencia en 
el color, a los cuales llaman en el Perú 
Iluychu. 

Los puercos jabalíes, llamados de Im 
indios cintiru, se crían solamente en la& 
tierras calientes y de montaña, y no en 
mucha cantidad. El piterco-espin que 
se halla en estas Indias, es de dos pal¬ 
mos de alto y dos palmos y medio íe 
largo. Otras dos o tres maneras hay de 
puercos monteses: unos son bermejos y 
grandes como puercos caseros, y otros 
negros del mismo tamaño, todos bravos» 

Los conejos y liebres no se hallan en 
todas partes; en la provincia de QGh® 
se crían muchos conejos, y en la de Tu* 
cumán gran copia de liebres, y de 
unos y las otras hay mucha caza en h 
Nueva España. 
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En todas las Sierras del Perú, y en 
partes, se cría gran muchedumbre 
de zorras de la misma casta que las de 
España; unas son pequeñas y otras tan 
|frandes como un mediano perro, que 
|,arecen de especie media entre lobo y 
sorra (18), las cuales son muy dañosas 
¿ granado menor. Llámase la zorra, en 
la lengua quichua, atoe, y en la aimará, 
jcmaqne» Tenían los indios del Perú 
por mal pronóstico el ver alguna zorra, 
pensando les había de venir algún mal. 

De gatos monteses se hallan algunas 
diferencias así en las tierras calientes 
como en las frías; son comúnmente del 
tamaño y talle de los caseros, y en el 
color T fiereza semejantes al tigre, con 
machas manchas por todo el cuerpo; 
y lan fieros y bravos, que dan bien en 
qne entender a los perros, los cuales, 
jmnque los rinden y matan, quedan da¬ 
llos miiy rasguñados y sangrientos. Ha- 
OT casi tanto daño como las zorras. Llá¬ 
mase el gato montes, en la lengua del 
Perú, ozcolío. 

En otras partes se hallan hurones de 
la misma casta que los de España y 
parecidos a ellos en la sutilidad y talle, 
afinque los hay de diferentes colores; 
irnos son pardos claros, otros más oscu- 
m, y algunos que tiran a negros. Di¬ 
fieren también en la grandeza, dado 
caso que todos son de Una especie, y 
tan bravos y animosos, que arremeten 
a cualquiera animal y cazan con ellos 
lo® españoles e indios las vizcachas, que 
son los conejos del Perú, adonde se lla¬ 
ma el hurón, siqui. 

Solamente en tierras de montaña y 
arcabuco nacen y se crían las hardillas; 
káylaa de diferentes colores y muy ga¬ 
lanas. Suélense amansar y hacer case- 
rag, mas no de manera que las dejen 
andar sueltas, sino que siempre están 
Mafias con una cadenilla, porque cual- 
qaiera otra atadura la roen y quiebran 
eon $us agudos dientes. HáUanse unas 
hardillas casi tan grandes como gatos 
mía provincia de Cinaloa, diócesis de 
Guadiana (19), en la Nueva España, y 
m tan bravas, que por eiitretenimien- 
M suelen atar un gato con una hardilla 

(18) De ahí su nombre genérico: Lycalopex. 

(19) 0 de Guadalajara. [N. B. Según AL 
«edft, Guadiana es DurangoJ 


para verlos pelear, y lo hacen con tanta 
rabia, que se despedazan. 

En la Nueva España se crían martas; 
es animal de larga cola y muy parecido 
en ella y en su talle al mico, sólo que 
tiene muy diferente cara. 

HáUanse muchas diferencias de có- 
madrejas, que sólo se diferencian unas 
de otras en el color y tamaño, y se lla¬ 
man en la lengua general del Perú, 
chucuri. 

En algunas tierras nacen dos suertes 
de erizos; los unos en todo semejantes 
a los comunes, y los otros un poco me¬ 
nores; los cuales sacuden y tiran las 
púas de que están armados a quien los 
quiere ofender, y las arrojan como dos 
o tres pasos de distancia. El nombre que 
tienen, en la lengua del Perú, es as- 
cancuy. 

En toda esta América austral no se 
crían lobos terrestres, pero los hay en 
la septentrional de la misma casta qué 
los de Europa, y son muy dañosos en 
toda la Nueva España, particularmen- 
ten en el reino de la Nueva Galicia, por 
los muchos que allí hay. 


CAPITULO XLVI 
Del cuy 

El cuy es el menor de los animales 
mansos y domésticos que tenían los na¬ 
turales destas Indias, el cual criaban 
dentro de sus casas y en sus mismos 
aposentos, como lo hacen hoy día. Es 
poco mayor que una rata, en la figura 
muy semejanté al conejfo; el pelo blan¬ 
do y corto; bárece de cola; en cada uno 
de los pies tiene tres uñas pequefiúelás 
y cuatro en cada una de sus manecillas. 
No tiene más de dos dientes en la parte 
alta de la boca y otros dos en la baja, 
muy largos y delgados. Los hay de mu¬ 
chos colores, blancos, negros, pardos, 
cenicientos, bermejos y algunos pinta¬ 
dos de varios colores. Tienen una voz 
baja, con que hacen un ruido como 
criatura que llora o gime, aunque, 
cuando los cogen, dan más recios chi-, 
llidos. 
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Comen los indios este animalejo con 
el cuero, pelándolo solamente como si 
fuera lechón, y es para ellos comida 
muy regalada; y suelen liacer un gui¬ 
sado dél entero, liabiéndole sacado el 
vientre, con mucho ají y guijas lisas del 
río, que llaman calapurca, que quiere 
decir, en la lengua aimará, «piedras 
del vientre», porque en este guisado 
echan las dichas guijas en el vientre del 
cuy; el cual potaje estiman los indios 
más que otro alguno de los delicados 
que los españoles hacen. No es prove¬ 
choso el comer la carne deste animal 
a los tocados de mal de bubas o llagas 
de garganta, porque aumenta los dolo¬ 
res y llagas. 

Su unto es útil para los nervios en¬ 
cogidos; y si dél, tibio, se echan algu¬ 
nas gotas en él oído apostemado con 
dolor y tumor, en la cavidad, quita el 
dolor y ayuda a madurar; para ciiyo 
efecto se ha de untar también la redon¬ 
dez del oído con el mismo unto tibio. 
Es también provechoso su unto para 
sacar espinas o cualquiera cosa que se 
haya clavado en cualquiera parte del 
cuerpo. 

Hállanse cuatro diferencias de cúies, 
que no se distinguen más que acciden¬ 
talmente: el primero es el manso y 
casero, cuya carne es más regalada que 
la de los otros. Las otras tres diferen¬ 
cias son monteses, los cuales son algo 
más pequeños que los caseros, de que 
hay tanta cantidad, que se hallan cam¬ 
pos y desiertos de algunas leguas de 
largo llenos dellos; los cuales tienen la 
tierra tan agujereada y cavernosa con 
las madrigueras que en ella cavan, que 
casi no se puede caminar a caballo por 
ella, por el riesgo que corren de man¬ 
carse las cabalgaduras, metiendo algu¬ 
na mano en los agujeros. De todos es¬ 
tos cúies comen los indios, y las zorras 
y demás animales bravos y carnice¬ 
ros los cazan y se mantienen dellos, y 
así mismo las aves de rapiña. Es el cuy 
animal tan fecundo, que pare cada dos 
meses, y en cada parto a seis y a ocho 
hijos, unas veces más y otras menos. 
Llámase en la lengua de la isla Espa¬ 
ñola hutía, y en las dos generales del 
Perú; cuy, en la quichua; guaneo^ en 
la aimará. 


CAPITULO XLVn 

De la chinchilla 

La chinchilla es un animal pequeño 
como conejo, así en el tamaño como ea 
el talle, color ceniciento blanquecino, 
aunque no por parejo, y la cola larga; 
tiene el pelo tan delgado y blando, qn^ 
es tan preciada su piel para forrar ro¬ 
pas como las martas, y para este efec¬ 
to se suelen llevar a España. Críanse 
en las sierras frías deste reino (20): 
no parecen de día, sino de noche, y en 
ese tiempo salen a pacer en manadas de 
a veinte y a treinta juntas, unas en pos 
de otras como grullas (21). Cázanlas los 
indios armándoles lazos, y mátanlas, no 
tanto por su carne como por sus pi^ 
les; porque aunque la carne tiene buen 
gusto, es muy indigesta y pesada, y se 
ha visto muchas veces causar bascas a 
quien la come de parte de noche, como 
si hubiera comido cosa venenosa. Por 
ser el pelo de la chinchilla tan delgjt- 
do, cortado y mezclado con polvos res- 
titivos [sic] y claras de huevos, estan¬ 
ca los flujos de sangre. 


CAPITULO XLVIII 
De la vizcacha 

La vozcacha es un animal de color 
frailesco o ceniciento, muy parecido en 
el tamaño y hechura al conejo, salvo 
que tiene el pelo más blando y dengo, 
las orejas algún tanto más cortas, y h 
carne dura de digerir y no tan sabro¬ 
sa; tiene dos dientes en las encías bajag 
y otros dos en las altas; grandes bigo¬ 
tes de unos pelos o cerdas más grue¬ 
sas y ásperas que de puerco; inantié- 
nesé ordinariamente de hierba, y si 
topa carne muerta, la come como si 
fuera perro. Tiene la cola más larga 
que todo su cuerpo, delgada y de un 
pelo más largo y áspero que el del 

(20) Y en los arenales cálidos de la cofita 
septentrional de Chile, donde yo he comprdb 
sus pieles a real cada una. 

(21) Y así solían representarlas formando 
cenefas en sus vasos y telas los antiguos habi¬ 
tan les de los Llanos del Perú. 
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fuerpo, con una cinta negra a lo largo 
della pot parte inferior Críase co¬ 
munmente la vizcacha entre las peñas, 
t trepa con ligereza por ellas^ por em¬ 
pinadas y lisas que estén. Aunque es 
mim&l silvestre, se domestica mucho. 
Eátímase su piel para forrar vestidos, 
por ser de pelo tan blando como mar- 
el cual hilaban antiguamente los 
indios del Perú, para entremeterlo en 
la ropa fina que tejían. Desollada la 
mzcacha y echada en una alquitara, 
tale el agua que della sale contra la 
sordera y dolor de oídos; y el unto de 
lus riñones es útil, untándose con él, 
para templar el calor de los riñones. 
Llámase este animal en la lengua ge¬ 
neral del Perú vizcacha. 


CAPITULO XLIX 
Del yaharé 

El yaharé es un animalejo que se 
halla en la provincia de Santa Cruz de 
la Sierra, en el Perú; pare de una vez 
(juince y más hijuelos, y no teniendo 
más de hasta seis tetillas, se le pegan 
tm pies y boca por todo el cuerpo, acu¬ 
diendo muy pocos a los pechos; y así 
se mantienen mientras son pequeños, 
chupándole la sangre a la madre; la 
cual anda con todos ellos pegados al 
cuerpo de unas partes a otras. Hace su 
manida o nido colgado de los árboles, 
porque los monos no le coman sus hi- 
p. Contóme una persona fidedigna 
que vio una vez un animalillo destos 
que habían cogido en su madriguera 
eott quince hijos, cada uno del tama- 
mo de una nuez; y que poniéndole un 
huevo delante algo apartado, caminaba 
para él con todos sus hijos pegados al 
eaerpo, y que alzándolo por la cola, 
parecía con los hijuelos un racimo de 
uvas gruesas. 

CAPITULO L 
Del quirquinchu 

El quirquinchu es un animal de ex¬ 
traña y maravillosa hechura, del tama- 
^ de un puerco de un año y muy pa¬ 


recido a él en el hocico y talle; de cor¬ 
tas piernas y larga cola; en lugar del 
pellejo tiene todo el cuerpo armado 
de fuertes conchas a modo de corazas, 
en esta forma: que toda la espalda e 
ijares es una concha recia, no lisa por 
la parte convexa, sino con unas partes 
relevadas sobre otras por lo ancho, que 
parecen cintas del anchor de un'dedo,, 
que lo ciñen; En las demás partes del 
cuerpo tiene sus coyunturas, para po¬ 
der usar de sus miembros, con sólo el 
vientre desarmado, por donde le sxielen 
sacar toda la carne, dejando entera la 
armazón. De la concha de las espal¬ 
das, guarnecida en oro o plata, se ha¬ 
cen curiosas tazas en que beber; y de 
la concha de la cola, que es toda una,, 
de partes desiguales, con que tiene la 
haz escamosa, semejante a la cáscara 
de la piña y es de dos o tres palmos 
de largo, suelen usar los indios por” 
trompeta en sus bailes y regocijo. 

Hace su madriguera el quirquinchu 
debajo de tierra, cavando con las uñas,, 
en las cuales tiene tanta fuerza, que 
cuando se va entrando en su manida, 
si le echan mano de los pies para sa¬ 
carlo, se ase con ellas en la tierra tan 
fuertemente, que da bien que hacer á. 
un hombre hasta que, de cansado, se 
desase, y así lo sacan a fuerza. Es tan: 
cauteloso y astuto, que en tiempo de 
algunos aguaceros, antes de entrar la 
fuerza de las aguas, se echa de esjjal- 
da, haciendo en su vientre un hoyo,, 
mediante sus conchas, en que recoge 
el agua que puede caber, y aguarda 
desta suerte a que los venados sedien¬ 
tos vengan a beber a aquel charquito, 
porque respecto de ser la tierra donde 
esto acaece caliente y falta de agua, al 
punto se consume la de las lluvias, 
ecepto en la fuerza dellas; y al tiem¬ 
po que el incauto venado mete la boca 
en el agua, le agarra con las uñas y 
dientes, de manera que aunque por 
desasirse da mil brincos, no lo suelta 
hasta que, rendido el venado y sin 
aliento, cae en tierra, y entonces el 
quirquinchu lo desangra y mata; por 
lo cual los suelen llamar mata vem> 
dos; aunque también por las conchas- 
de que está cubierto lo llaman arma^ 
dillo. Hay tres o cuatro suertes de 



362 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


quirquinchus que no se diferencian 
mucho unos de otros. Su carne es Imen 
manjar, y su unto aprovecha para los 
nervios encogidos y para resolver tu¬ 
mores duros. Los polvos de los Ime- 
secillos de la cola, bebidos con agua 
.tibia y zumo de limón, valen para des¬ 
pedir la piedra de la vejiga y riñones 
y para detención de orina. Con los 
polvos de sus conchas suelen sahumar 
útilmente a las c r i a t xi r a s. Llámase 
.quirquinchu en la lengua peruana, 

CAPITULO LI 
De los monos 

En todas las tierras calientes y de 
montaña destas Indias se crían gran mu¬ 
chedumbre de monos^ dé los cuales se 
hallan tanta diferencia como de pe¬ 
rros dentro de su especie; porque los 
hay de todos tamaños, desde tan pe- 
queños como ratones., hasta del gran¬ 
dor de un crecido galgo. Todos son de 
lina misma hechura, muy parecidos a 
las monas, salvo que tienen largas co¬ 
las con que se asen y cuelgan de los 
árboles. Difieren unos de otros en el 
tamaño y color, y en tener unos la cara 
larga y otros redonda; los hay negros, 
pardos, rubios, bermejos y amarillos. 
Unos se hallan no mayores que ardu 
lias, que por tener la cabeza y cara 
semejante a la del león, los llamamos 
leoncillos, y son muy preciados. Los 
menores, que son como ratoncillos, son 
muy de ver y de gran estima; tienen 
tan pequeña y delgada la voz, que pa¬ 
rece canto de algún pajarillo, y es me¬ 
nester guardarlos de los gatos, A los 
mayores de todos llaman los indios 
deste reino sacharunas que quiere de¬ 
cir «hombres salvajes y monteses», y 
les atribuyen particular instinto; por¬ 
que dicen lo tienen para armar lazos 
a venados y cazarlos, para su sustento, 
y que no hablan por no pagar tributo 
ni hacer otro servicio alguno; con qiie 
dan a entender que no les falta más 
que hablar para aparecer del todo ra¬ 
cionales. Son éstos tan grandes, que 
iguala su estatura a la de un mucha¬ 
cho de doce años; tienen el rostro más 


a semejanza del humano que otro híq. 
guno; su voz imita a la humana; caa 
siempre andan en dos pies; mantie. 
nense de frutas silvestres y de algum 
carne que hallan (22). 

En las selvas y bosques cerrados, 
donde ordinariamente hay gran coph 
de monos, andan siempre sobre los ár¬ 
boles, saltando de unos en otros, éa 
bajar al suelo, y dan tan grandes 
ces, que se oyen a gran distancia, y hm. 
ta en los navios que están surtos ea 
los puertos de tierras montuosas, como 
yo los he oído. Traídos los micos a tie¬ 
rras frías, son muy delicados, y se 
mueren luego, si no se tiene gran cui¬ 
dados con ellos. Estando yo en la ciu¬ 
dad del Cuzco, el año de 1609, vi xm 
mico, que lo habían sacado de la pro- 
vincia de los Andes, tan extraño, qae 
no he visto jamás otro como él. En 
del tamaño de un conejo, y en lo que 
consistía su extrañeza era en que tenia 
barba y bigotes tan bien hechos como 
un hombre; y así, como cosa única t 
rara, se vendió en cien pesos, y lo conv 
pró un caballero llamado don Juan 
Palomino, pero muriósele dentro de 
breves días (23). 

Crían los micos con grande amor a 
sus hijos, trayéndolos en brazos a tienjr 
pos muy apretadamente; socórrense 
unos a otros, porque cuando ven a vm 
herido, le aplican a la herida hojas de 
árboles, para detener la sangre. Sueleai 
tirar a la gente que pasa por los cana- 
nos ramas de árboles, y muéstranse 4- 
giinos tan entendidos y hacen coaai, 
que causa admiración. A los micm 
mansos suelen traer atados a un perra, 
para que se calienten con él; y vi ya 
uno en la ciudad de Guamanga, que 
hacia cosas prodigiosas; entre otras, 
tenía cuidado de dar de comer a m 
perro, y tirando la cuerda con qm 
estaba amarrado a él, lo llevaba adoB- 
dí» estaban comiendo los criados de 
casa, y poniéndose junto a ellos, mm 
disimulado, cuando vía la suya, mctm 
la mano en el plato, y sacando la 


(22) Alguna de las especies del género Brfr 
chiurus ha podido ser motivo de esta creeocí** 

(23) Sería, por las señas, una especie 
Pithecia o de Chiropotes, 
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iot tajada de carne, la arrojaba lejos, 
Y al punto subiéndose sobre su perro, 
!o espoleaba; el cual corría con el 
piico encima y cogía la carne antes que 
ge la pudiesen ffuitar. Es cosa graciosa 
ver las monerías y gestos que hace un 
mica destos que están amarrados a pe- 
rrús^ cuando los mismos perros pelean 
unos con otros. Los indios del Perú 
llaman al mico, cusillu, y los mexica¬ 
nos, otsumetli» 


CAPITULO LII 
Del guaviniquinax 

El animal llamado guaviniquinax es 
del tamaño de una liebre y tan pareci¬ 
do al tejo, que le suelen algunos dar 
esle nombre. Tiene becliura de raposo, 
aunque los pies son cortos y parecidos 
a los del conejo; la cabeza, muy larga, 
eomo de hurón; la cola, grande, con 
muelio pelo, como la zorra; el color, 
pardo que tira algo a rojo, y el pelo, 
trccido y semejante al del tejo. Amán¬ 
gase fáciímente, y se suele tener en casa 
amarrado como mico. Uno vi yo que 
estaba atado junto con un mico, y los 
dos guardaban paz y amistad entre si 
jEtientras no había partija; mas, en 
queriendo verlos reñir, les echaban 
WM poca de conserva, y era gusto vei*- 
log pelear sobre la comida; pero siem¬ 
pre salía vencedor el guaviniquinax. 


CAPITULO LUI 
De la paca 

En la provincia de Santa Cruz de la 
Serta, y en otras de temple caliente, 
m cría un animal de la grandeza de 
m cabrito, pintado de blanco y ber¬ 
mejo; tiene dos dientes arriba y otros 
ém abajo, anchos los linos y los otros: 
d bocico romo y con sus bigotes, y 
«I eame es comida regalada. Los in- 
de la dicha provincia de Santa 
Cmz lo llaman paca, y los de la dio- 
mh de Quito, maxa. 
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CAPITULO LIV 

De la guadatinaja 

La guadatinaja es un animal como 
un lechón, o como liebre; el pelo más 
grueso que de conejo, que parece cer¬ 
das, y de color pardo o rucio; las uñas 
hendidas como puerco; la cola muy 
corta y en el hocico y orejas se parece 
al conejo. Su carne es buena de comer, 
y no lo desuellan, sino que lo pelan 
como lechón. 


CAPITULO LV 
Del zahino 

El zahino es cierta casta de puerco 
distinto de los de Europa; de pequeño 
cuerpo, no mayor que un gran lechón, 
algo bermejo y de pocas carnes. Tiene 
en mitad del lomo un lobanillo que 
parece el ombligo, donde se recoge un 
humor tan hediondo, que si en matan¬ 
do el animal no se lo quitan, lo in¬ 
ficiona y corrompe muy en breve. Di¬ 
cen algunos que el zahino tiene el 
ombligo en las espaldas, pensando que 
lo es el dicho lobanillo; mas no es así, 
sino que tiene su ombligo donde los 
demás animales. Anclan estos puercos 
en manadas con gran ruido, y algunas 
son tan grandes, que van mil juntos 
con sus lechones. Reconocen y siguen 
su capitán con tanta eonstanca, que 
jamás lo desamparan aunque les cues¬ 
te la vida. Suélenlos cazar para comer 
y su carne es de buen gusto. 

Tiene cosas prodigiosas este animal; 
porque es animoso y feroz como un 
león; de ningún animal huye, a cual¬ 
quiera espera y hace rostro, y lo mis¬ 
mo a la gente; antes, en viendo un 
hombre, arremete a él con gran furia. 
Tiene gran odio y enemistad con el 
tigre, porcjue el tigre gusta mucho de 
su carne; el cual, para cazarlos, se 
pone escondido por donde los zahinas 
han de pasar, y esto es de ordinario 
junto a un árbol, para tener donde 
guarecerse; y cuando ellos van pasan¬ 
do, acomete al i)ostrero y de una ma¬ 
notada lo abre; mas, apenas lo lia he- 
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rido y el puerquecillo levanta la voz, 
cuando revuelven todos los de la ma¬ 
nada sobre el ¡tigre, el cual se libra de 
sus enemigos subiéndose ligeramente 
en el árbol, y los zahinos^ con gran ra¬ 
bia, suelen estar más de dos horas dan¬ 
do crueles navajadas en el tronco, has¬ 
ta que, cansándose, se van. Entonces 
baja el tigre y se come la caza que 
dejó muerta. A veces acaece coger los 
zahinos al tigre en parte que no se les 
puede huir, adonde es para ver la ba¬ 
talla tan cruel y sangrienta que se tra¬ 
ba; porque lo cercan por todas partes 
haciendo un cerrado y apiñado escua¬ 
drón, y se van para él afilando sus na¬ 
vajas; el tigre, que es animal ferocí¬ 
simo, se embravece sobre manera, y 
jugando de sus garras, ejecuta su fie¬ 
reza haciendo en los puercos gran ma¬ 
tanza; pero ellos pelean tan porfiada¬ 
mente, que aunque cuesta las vidas de 
muchos, no desisten de su empresa has¬ 
ta dejarlo muerto y despedazado al tigre 
los que dellos quedan vivos. 

Suélense cazar estos puercos deste 
modo: pónese el que va a caza dellos 
junto a un árbol, y da una voz donde 
ellos están, o hace algún ruido para 
que lo oigan, que no es menester más 
para que al punto acudan; y antes que 
lleguen, se sube el cazador con presteza 
en el árbol, al cual embisten ellos con 
gran ímpetu y lo comienzan a morder; 
en esta sazón los va el cazador desde 
el árbol alanceando y matando, con 
advertencia de no herir al capitán (que 
mientras éste no muriese o se fuere, 
todos morirán y no huirá ninguno). En 
habiendo muerto los que quiere, hiere 
o mata al capitán, el cual, herido, huye 
y tras él todos los demás; o si muere, 
también se van todos. Ha menester el 
que anda en esta caza ponerse con 
tiempo en cobro, porque si los puercos 
lo cogen, los despedazarán, como lo hi¬ 
cieron a un negro en Tierra Firme, que 
no subió al árbol con tanta presteza 
que no le pudiesen asir; al cual des¬ 
pedazaron en un instante y se lo co¬ 
mieron sin dejar más que los huesos. 
En las provincias de Tierra Firme se 
dice a este animal zahina, y en este 
reino del Perú lo llaman sus natura¬ 
les guangana. 


CAPITULO LVI 

De la tantea y demás especies 
de venados 

La taruca es cierta casta de vemdm 
diferentes de los ciervos y corzos, qa^ 
crían piedras hezares; es elel tamaño de 
una cabra, algún tanto mayor, y muj 
parecida a los corzos. Andan en 
nadas; tienen el color pardo blanqne. 
cilio; el pelo, muy áspero; la cola, cor¬ 
ta, y por debajo de los ojos dos ago* 
jeros redondos, que abren y cierran 
cuando quieren. Los machos tienen 
cuernos y las hembras no; múdaido^ 
cada año, y comiénzanles a nacer lot 
nuevos por la primavera; no tiene cada 
cuerno más que dos puntas, que se di¬ 
viden por junto al nacimiento, y h 
una tira hacia atrás y la otra hacia d^ 
lante, y entrambas muy agudas, y 
más crecidos no tiene de largo mk 
de una tercia. Es la taruca animal tan 
vivaz, que aiin después de abierto j 
sacádole los intestinos, mueve los pía 
y manos. Y acaeció una vez en este 
reino del Perú delante de mucha gente j 
que había ido a caza, que después de 
abierto un venado destos y sacádole la» 
tripas con todo lo interior, se levanió 
y dió una larga carrera, y los perrm 
tras él, con más ligereza que si esta- 
viera vivo y entero; de que los eirciim- | 
tantes quedaron atónitos y pasmados. 

Aunque, domesticado este animal, se I 
amansa con la gente de casa; con toda 
eso, se hace más animoso y cobra bm 
para con otros animales. Conocí ya | 
uno domesticado que se crió desde pe-' 
queño en casa, el cual anclaba suelte 
y salía por el pueblo atravesando la j 
plaza, y aun se iba a pacer al campo t 
se estaba por allí dos o tres días y liie- 
go se volvía; era tan brioso, que pelea* 
ha con los carneros y los rendía y 
cía huir, y aun destripó tres o cuatro, : 
y era un rato de gran entretenimieute 
ver esta pelea. Corría tras los perm 
que entraban en casa hasta echarl# 
fuera della, y a todos hacia huir. Salía 
arremeter a las personas que no cono* 
cía, y para que no hiciese daño, le ces?- 
taban los cuernos, y estando sin ella*» 
i jugaban los muchachos con él al 
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tcUndole las capas en los ojos; a los 
cuales arremetía animosamente, derri- 
liando a topetadas a cuantos alcanzaba, 
dn hacerles otro daño, por estar sin 
Cuernos. Es la taruca ligerísima y que 
2 las primeras carreras lleva gran ven- 
laja a los perros, hasta que, cansándo- 
la, la alcanzan. Llámase taruca en las 
dos lenguas generales del Perú. 

Fuera de los venados conocidos en 
Europa que también se crían en esta 
tierra^ se hallan en muchas partes 
della otras muchas diferencias dellos, 
particularmente en la Nueva España, 
adonde a toda suerte de venados lla¬ 
man mamaza. Unos hay del todo blan~ 
eos, a los cuales tienen los indios por 
reves de todos, y por causa de su color 
los nombran iztacmamaza; otros hay 
menores, pero tan animosos que, des¬ 
pués de heridos, suelen acometer a los 
kmibres; otros muy parecidos a éstos, 
solo que son tímidos. Son por todos de 
tinco a seis maneras, no muy deseme¬ 
jantes los unos de los otros. Unos hay 
de muy crecidas aspas, y otros que pa- 
m‘en aquellas ligerísimas cabras, que 
los latinos llaman vicos. Donde mayor 
cantidad de venados se hallan es en 
las tierras yuncas, como se experimenta 
en las provincias de Nicaragua y Gua- 
icmala; a donde de sus pieles se hacen 
cordobanes a falta de cabras, y mucha 
cantidad de buenas gamuzas. Pero los 
venados más crecidos de todos se crian 
m las tierras frías, cuales son los del 
?«'nevo México, a los cuales son tan altos 
como una muía, con grandes cuernos, 
de cuyos cueros se hacen las mejores 
gamuzas de las Indias. 


CAPITULO LVII 

Be la llama o carnero de la tierra^ 

La llama es el más útil animal que 
m halló en estas Indias, especialmente 
jptra los indios deste reino del Perú. 
Es tan grande como un asnillo, de vara 
y media de alto, más delgado, crecido 
4 piernas, las cuales tiene delgadas 
las uñas hendidas; ancho de ba- 
wiga; la cola corta de un palmo, la 
trae siempre muy levantada; la 


cabeza larga y muy parecida a la de 
la oveja; imita su pescuezo al del ca- 
mello, porque es largo dos codos y del¬ 
gado; rumia y cría lana como la ove¬ 
ja, a cuya causa y porque se le parece 
en la cabeza y piernas lo llaman los 
españoles carnero de la tierra, aunque 
no tiene cuernos. Los hay pardos, ne¬ 
gros, blancos y pintados destos colores. 
Su carne es como de vaca, algo desabri¬ 
da; mas las de sus corderos es comi¬ 
da regalada. Son éstos los animales que 
más miran y notan cuanto pasa de 
cuantos hay; porque así cuando cami¬ 
nan como cuando están paciendo en 
el campo, en pasando gente por junto 
a ellos se la ponen a mirar muy de 
propósito; y lo mismo hacen estando 
encerrados en los corrales y patios de 
las casas de los indios, que por ser las 
paredes comúnmente bajas y tener ellos 
largos cuellos y traerlos de continuo le¬ 
vantados, asoman las cabezas por en¬ 
cima de las paredes y cercas a mirar lo 
que pasa en la calle. 

Nacen sólo en la serranía del Perú, 
y se fueron extendiendo por todas las 
tierras frías que abrazaba el imperio 
de los Incas, como son, fuera del Perú, 
el reino de Chile y las provincias de 
Tucumán y Popayán. Crió Dios las 
llamas en estas tierras frías para el 
bien de los moradores dellas, que sin 
este ganado pasaran la vida cOn gran 
dificultad, por ser tierras muy estéri¬ 
les, adonde no se coge algodón de que 
vestirse, como en las tierras calientes, 
y haberlo de comprar de fuera para 
tanta gente, fuera imposible; ni nacen 
árboles frutales ni legumbres, sino muy 
pocas. Por lo cuál el Dador de todos 
los bienes. Dios Nuestro Señor, recom¬ 
pensó la esterilidad de las punas y pá¬ 
ramos inhabitables de las dichas sie¬ 
rras, con criar en ellas tanta cantidad 
deste ganado manso, que no tenía cuen¬ 
to ni suma lo mucho que por todas 
parles había antiguamente, el cual era 
toda la riqueza de los indios serranos; 
porque se vestían de su lana, y de sus 
pieles hacían el calzado; de manera 
que no traían cosa sobre sus cuerpos 
más de lo que sacaban de las llamas. 
Sustentábanse de su carne, y servíanles 
de jumentos para llevar y traer sus car- 
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gas eii los trajines y acarreos* Con la 
f*arne y ropa que ¿ellos hacían com¬ 
praban y rescataban lo que les faltaba 
(le los valles y tierras calientes, como 
es el ají, pescado, maíz, coca, frutas 
y lo demás que habían menester* Por¬ 
gue en las tales tierras yuncas carecían 
sus moradores de carne, por no nacer 
en ellas este ganado, ni tener otro man¬ 
so con (jue suplir esta falta, hasta que 
se trujeron los ganados de España, de 
que en todas partes hay ahora grande 
abundancia. 

Tres son las diferencias que hay de 
llamas, unas mansas y otras monteses; 
a éstas llaman los naturales del Perú 
guanacos; los cuales en todo son seme¬ 
jantes a las llamas mansas y domésti¬ 
cas, salvo que todos son pardos y nun¬ 
ca se amansan y domestican; y su lana 
es más corta y áspera; pero también 
la aprovechan los indios para su vestir. 
Andan en manadas pequeñas, y los ma¬ 
chos están de ordinario atalayando en 
los collados altos mientras pacen las 
hembras en lo bajo; y cuando ven gen¬ 
te, dan relinchos algo semejantes al del 
caballo, para advertirlas; y si va hacia 
ellos alguna persona, huyen antecogien¬ 
do las hembras por delante. Corren a 
saltos y son muy ligeros. Suélense ve¬ 
nir algunos guanacos a las manadas 
del ganado manso; mas, en viendo gen¬ 
te, huyen. 

De las llamas mansas, unas son para 
carga y otras no, sino que sólo apro¬ 
vechan con su lana y carne; éstas se 
dicen pacos, y son de los mismos colo¬ 
res y hechura que las de carga, sólo 
que son un poco menores y no tan re¬ 
cias, y crían la lana más larga, delgada 
y pareja por todas partes de su cuerpo, 
hasta en el pescuezo y cabeza; por lo 
cuál las llaman loa españoles carneros 
lanudos, a diferencia de los de carga, 
que llaman carneros rasos. La lana de 
los pacos es la más fina y la que co¬ 
múnmente se labra, y vale a tan buen 
precio, que en las provincias del CollaO, 
que es donde se cría mayor copia deste 
ganado de la tierra y del ovejuno de 
Castilla, vale la arroba desta lana de 
pacos a cuatro pesos, que hacen trein¬ 
ta y dos reales, no valiendo la lana 
de Castilla más que a dos reales la 


arroba. Y esto nace ele que los indios 
no saben labrar para su vestir la lan^ 
de nuestras ovejas, sino que toda la 
ropa que tejen es de lana de íícma.v 
por ser más blanda y suave de labrar 
que la de Castilla. 

Los que los españoles llaman carnp., 
ros rasos son los que pinté al princi 
pió deste caijítulo, que difieren de Id 
pacos en ser mayores y de carga, y ea 
que tienen menos lana, más corta, ás¬ 
pera y no tan fina; la lana del pescue¬ 
zo muy corta y el rostro sin ella, como 
las ovejas de España. Labran también 
los indios la lana de los carneros rasas, 
cuando se mueren o los matan, porque 
nunca en vida los trasquilan como a los 
pacos. Son tan mansos estos carnem 
de carga, que un muchacho de diez a 
doce años lleva del diestro fácilmente 
una recua dellos. Carga cada uno de 
seis a ocho arrobas de peso, y en ca¬ 
mino largo de muchos días, anda tres 
o cuatro leguas cada día; empero, no 
caminando más de un día, hace su jor¬ 
nada entera como una muía. Aunque 
pueden llevar una persona, nunca sir¬ 
vieron de caballerías a los indios (24), 
y menos ahora, que hay copia de caíwt- 
líos, jumentos y muías. Sólo sirven boy 
para este menester, cuando los corre¬ 
gidores y justicias mandan azotar o sa¬ 
car a la vergüenza algún indio, que 
para ellos es muy grande afrenta, y 
que la sienten más que los azotes, «1 
sacarlos caballeros en un carnem 
déstos, y más si es mor omoro, como 
ellos llaman, que es lo mismo que ma»- 
ehado de colores; y asi en la senten¬ 
cia en que los condenan a estas penas, 
suelen ordenar los jueces, para mayor 
afrenta, que sean llevados en un mr- 
nero moromoro. 

Los principales trajines que al pi^ 
sente hacen los españoles en este reino 
del Perú, son en recuas destos came¬ 
ros con indios arrieros; porque en é\Q$ 

¡ se llevan la coca, vino, maíz, liarinM 
I y demás bastimentos así a las miiiM 
i de Potosí como a otras partes; y » 
I las bestias y jumentos de menos 


(24) Hay, sin embargo, barros antiguos f** 
ruanos que representan indios montado* y® 
llamas. 
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4 sue mundo; porque no han 

Bienesler herraje, aparejos ni jáqui- 
Bia.s sin estas cosas llevan su car- 
g 3 j ni tampoco echan en costa a sus 
dueños para su mantenimiento, pues 
jií) comen más que la hierba que lia- 
Ika en los pastos, donde cada día pa¬ 
ran antes de mediodía, que por todas 
f-ítas sierras del Perú no faltan en todo 
d año pastos; y los que trajinan con 
este ganado, suelen caminar por los de- 
dertos y despoblados, por la mayor 
comodidad de los pastos. No hay en los 
faminos mal paso para, ellos, que por 
§er ligeros y sueltos entran sin peligro 
por los atolladeros, qj asan laderas muy 
^rias y salvan saltando con la carga 
los malos pasos por donde no pudie¬ 
ran pasar midas. Son siempre las re¬ 
cuas muy grandes, porque comúnmente 
lan en cada una de quinientos carne- 
m para arriba, y de mil y dos mil, 
con ocho indios para cada ciento, que 
los rigen, cargan y descargan. Si los 
apuran mucho, suelen volverse para la 
persona y escupirle en la cara, que 
Bo tienen otras armas con que defen- 
áerse. 

En cansándose uno destos carneros, 
M hecha con la carga y no se levantará, 
si lo matan, hasta desenojarse; porque 
se pone terco y emperrado con gran 
esraje y da voces muy parecidas al gru- 
tío de los puercos, Pero dotó Dios a 
enlos indios de tanta paciencia y su¬ 
frimiento, que se sientan luego junto 
¿él y lo comienzan a halagar, trayén- 
We la mano por encima hasta que se 
desenoja, que suele ser a cabo de una 
0 dos horas; y en desenojándose, se 
fevanta y prosigue con la carga, Co- 
Menzan a cargar desde tres años, y 
ér?ea hasta que son de diez o doce. 
Son tan quietos y mansos, que no tie¬ 
nen necesidad, como las otras bestias, 
áe que los domen, sino que la primera 
^ íjue se les echa la carga encima, la 
íeciben y llevan con tanta mansedum¬ 
bre, como si hubieran nacido do¬ 
lados. 

Sude dar a este ganado cierta en¬ 
fermedad parecida a la roña que da 
España al ovejuno, a la cual los in- 
&8 Qaman caracha; es mal contagio- 
^ de que mueren gran suma de reses. 


La cura que tienen es untar los carne¬ 
ros inficionados dél con manteca o gra¬ 
sa y piedra azufre. Estas tres suertes 
de llamas, que a mi juicio no difieren 
en especie, crían piedras bezares; có¬ 
mese su carne y es la mejor la de los 
pacos, y luego la de los guanacos, y la 
menos delicada la de los carneros ra¬ 
sos, Vale cada paco dos pesos, y cada 
llama de carga de seis a nueve. Apro-' 
vecha su lana, quemada, contra las lla¬ 
gas húmedas, y mezclada con algodón, 
también quemado, estanca los flujos de 
sangre que suceden por sacadura de 
muela y de las narices; y el agua^ que- 
sale del riñón medio asado, instilada 
en el oído, le quita el dolor. En las dos- 
lenguas generales del Perú se dice este 
animal llama, en la quichua, y canrUr. 
en la aimará. 


CAPITULO LVIII 


De la vicuña 


La vicuña es un animal silvestre me¬ 
nor que la llama, y muy parecido a ella 
en su disposición y hechura; es del ta-- 
maño de una cafera, más delgada y cre¬ 
cida de piernas, pati-hendida, de pes¬ 
cuezo largo y delgado, y la parte alta 
del cuerpo y mayor parte dél de un 
color rubio que tira a leonado clarOy 
con el vientre blanco y parte inferior 
del pecho. Son todas las vicuñas deste 
color; andan en manadas, y muchas^ 
veces .se ven paciendo cada una de por 
sí. Críanse no más que en las serranías- 
del Perú, en los más helados pára¬ 
mos, entre las cordilleras nevadas. Son 
los animales más sueltos y ligeros que 
se conocen; y aunque se cazan con pe¬ 
rros, no son alcanzados dellos a la pri¬ 
mera carrera, sino que miran los pe¬ 
rros hacia dónde corre la vicuña y le 
salen al encuentro, o corriendo tras 
ella la siguen hasta cansarla; y acon¬ 
tece, cansándose también los perros 
como ella, escapárseles. Yendo una Vez 
un perro siguiendo una vicuña, corrie- 
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ron él y ella hasta quedar tan cansa¬ 
dos, que no se podían mover de un 
lugar, y llegados los cazadores, los ha¬ 
llaron parados y mirándose el uno al 
otro, a dos o tres pasos de distancia, 
sin que la vicuña pudiese dar un paso 
adelante para huir, ni el perro para 
llegar a ella; de suerte, que en llegan¬ 
do los cazadores, la cogieron a mano 
con tanta facilidad como si estuviera 
amarrada o muerta. 

Es animal tan tímido como se verá 
por el modo con que lo cazan los in¬ 
dios, que es éste: cuando van a caza 
de vicuña.% hacen un gran corral en 
parte por donde ellas suelen pasar, y 
luego espantándolas por todas partes, 
las van encerrando en él; y las pare¬ 
des y cercas no es otra que con hilo 
o cuerda que ponen sobre estacas de 
dos pies de alto hincadas a trechos en 
la tierra; con el cual hilo así dispuesto 
cercan una gran llanada, dejándole 
abierta puerta por donde entren. Cuel¬ 
gan deste hilo muchos flecos o hedijas 
de lana, que se andan meneando con 
el aire, de las cuales se espantan de tal 
manera las vicuñas después de encerra¬ 
das en esta cerca, que no osan salir 
por ella, sino que andan alrededor del 
hilo dando muchas vueltas, buscando 
la puerta; en la cual les arman los in¬ 
dios lazos en que, al salir, caigan. Ver¬ 
dad es que si dentro de la cerca les 
echan un perro, en tal caso, vencien¬ 
do el mayor temor ál vano espanto que 
les causa el espantajo de las hedijas de 
lana, se huyen saltando por la débil 
cerca o rompiéndola. A este modo de 
caza llaman lipi los indios. 

Cogidas las vicuñas pequeñas, se sue¬ 
len amansar y domesticar tanto, que 
andan sueltas por la casa sin huirse; 
más son dañosas, porque mascan y 
roen la ropa de lienzo y todo cuanto 
topan; de donde presumen algunos, y 
no sin fundamento, que si dieran los 
hombres en amansarlas, se pudieran 
criar como los otros ganados mansos, 
y fueran de grande utilidad; porque, a 
causa de la priesa que se dan en cazar¬ 
las, por haber su preciosa lana, han 
venido en gran disminución. Lo cual no 
i:;’cdía en tiempo de los reyes Incas, 


porque no mataban todas las que toma¬ 
ban, sino que, después de trasquiladas, 
las volvían a soltar, y si mataban al. 
gunas, eran solas las viejas. 

Hay de ordinario gran cantidad d? 
zorras donde suelen habitar las ricií» 
ñas, cuyos hijuelos persiguen y comen 
las zorras; de las cuales defienden a 
sus hijos las vicuñas desta suerte; ma. 
chas dellas juntas embisten de tropel 
con la zorra, dándole muchas manota- 
das basta derribarla en tierra, sobre la 
cual así caída, van pasando muchas ve¬ 
ces apriesa unas tras otras, sin darb 
lugar a que se levante, basta que la 
vienen a matar a coces, sin que le val¬ 
gan a la miserable zorra las mucbi^ 
voces que da rendida a los pies de las 
vicuñas* 

Cuyo pelo es una lana mucho más 
corta que la de las llamas, y la máí^ 
delicada y blanda que cría ningún ani¬ 
mal terrestre; de la cual se hacen tan 
ricas frezadas, que parecen de seda en 
su blandura y son provechosas para la 
salud; porque, en tiempo de verano 
son frescas, las cuales aplacan el calor 
de los riñones y templan a los fehrifi* 
tantes; y el mismo efecto hace la lam 
echada en los colchones. Rácense tam¬ 
bién della muy finos y preciosos fiel¬ 
tros de sombreros, que son tan suaves 
y ligeros, que no parece traer el hom¬ 
bre cosa alguna sobre la cabeza; pero 
no son más que i)ara tiempo enjuto, 
porque, en mojándose, se echan a per¬ 
der. Puesto caso que la carne de la ri 
cuña es de buen sabor y comida rega¬ 
lada, y della hacen los indios su más 
estimado charque, o cecina, con todo 
eso, más se suelen cazar por su rica 
lana y por las piedras bezares qae 
crían, que son las más saludables de 
todas, que por el interés de su canse. 
Entre las cosas de más estimación que 
deste reino del Perú se suelen enviar 
en presente a Europa, son la lana y 
piedras bezares de vicuña* Es su carne 
de complexión fría, la cual, aplicada 
fresca sobre los ojos y demás miem* 
bros del cuerpo inflamados, los deshi®^ 
cha y desinflama. Llámase, en las 
lenguas generales del Perú, vicuña* ^ 
la quicliiia, y huarU en la aimará. 
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CAPITULO LIX 
De la anta 

El mayor animal ele los naturales ele 
la tierra, que se halla en esta parte 
austral de la América, es la anta; la 
cual es (le color ceniciento, de la gran¬ 
deza V hechura de una mula^ salvo que 
tiene las uñas de pies y manos hendi¬ 
das como vaca; tiene una trompa del 
grandor de un palmo, que se retuerce 
hacia arriba como una rosca, por la 
icual silba, y colmillos grandes como de 
puerco. Suelen cazarla por aprove- 
vcharse de sus pieles, de las cuales se 
haí^n recios cueros y celadas para la 
guerra; demás de que su carne se come 
y es de buen gusto. La uña de su mano 
izquierda es buena para el mal de co¬ 
razón. Llámase la anta, en la lengua 
|:eneral del Perú, ahilara. 


CAPITULO LX 
De la vaca de Cíbola 

La provincia de Cíbola cae en lo úl¬ 
timo de la Nueva España, y es una de 
laa del Nuevo México; en ella se halla 
un género de vacas muy extrañas, dis¬ 
tintas de las de Europa. Es animal de 
particular especie diferente de nuestras 
ípacíw, y si los españoles le han dado 
«ste nombre, es por no hallar otro ani¬ 
mal de los que nosotros conocemos 
quien tenga más similitud. Es muy 
poco menor que nuestras vacas; tiene 
ma corcova como de camello en las 
espaldas, junto a la cruz, y desde allí 
hasta la cola va bajando el espinazo 
ú modo de caballete de espadador; 
tiene los cuernos delgados y tan cor- 
^8, que no exceden de un palmo, en¬ 
conados, con las puntas la una enfren¬ 
te de la otra; el pelo, muy largo y 
Wando como lana y más crecido del 
medio cuerpo para adelante; la lana, 
^ las rodillas abajo, es más crecida 
q«e en lo restante del cuerpo, y la que 
h nace en el espinazo lo es tanto, que 
parecen crines; sobre la frente le cuel¬ 


gan grandes guedejas, y también debajo 
del hocico a modo de harha; tiene la 
cola muy corta y retorcida; hiere con 
los cuernos, y cuando se embravece, 
corre tanto como nn caballo. En suma, 
él parece animal que tiene de león y de 
camello^ muy fiero de rostro y cuerpo. 
Los indios de la sobredicha provincia 
de Cíbola se mantienen de su carne, y 
de sus pieles y lana hacen de vestir y 
cuanto han de menester, porque no 
tienen otros bienes más que estas va¬ 
cas; su carne es de más regalado man¬ 
tenimiento que la de las nuestras, y 
sus pieles curadas sirven de frezadas y 
abrigan mucho, a causa de la lana que 
tienen. 

Estando yo en la ciudad de México, 
hizo traer tres destas vacas el virrey 
marqués de Cerralho, con intento de 
enviarlas a Su Majestad para el Buen 
Retiro, aunque no fueron. Estuvieron 
mucho tiempo en Chapultepec, casa de 
campo de los virreyes, adonde yo las 
vi entre una manada de nuestras t;aca5, 
en cuya presencia parecían éstas de 
Cíbola mucho más feas. 


CAPITULO LXI 
De la añutaya 


La añutaya es un animal pequeño, 
de casta y hechura de zorra, mancha¬ 
do de pardo, blanco y negro, con el 
pelo tan blanco y largo como de gato; 
el hocico agudo y la cola como de zo¬ 
rra, del tamaño de tm pequeño gozque. 
Es el animal de más profundo y pestí¬ 
fero hedor que se conoce en el mundo, 
principalmente sus orines; inficiona el 
aire por donde pasa, de modo que por 
su hediondez se saca dónde está a más 
de quinientos pasos de distancia. Tie¬ 
ne conocido que sus armas defensivas 
consisten en el pésimo olor de sus ori¬ 
nes, y así se defiende con ellos de 
quien le quiere hacer mal; porque 
cuando se ve acosado de los perros, 
vierte la orina rociándoles el hocico 
con ella, con lo cual los aparta de sí. 
y se escapa; y los perros vuelven atrás 

24 
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refregándose por el suelo el hocico, 
por no poder sufrir tan mal olor; por¬ 
que ni aun los amos pueden tolerar el 
que los perros llevan consigo de sólo 
el rocío que les cayó encima. Lo mismo 
hace con la persona que lo quiere to¬ 
mar, que le arroja el mismo rocío, sin 
errar el tiro; el cual pone la ropa que 
moja tan hedionda, que no es más de 
provecho, porque ni valen lavatorios 
ni perfumes para quitalle el mal olor, 

A mí me sucedió, caminando de la 
ciudad de Arequipa para embarcarme 
en el puerto de Quilca, hallar uno en 
un arenal; echárnosle un perro grande 
que llevaban los arrieros, y habiendo 
arremetido al zorro y zaniarreádolo tra- 
yéndolo con los dientes en el aire, así 
como le orinó el hocico, lo soltó y se 
fué huyendo, refregándose muy apriesa 
por la arena; apeámonos a matarlo, 
porque no huye mucho, y él procuraba 
defenderse con los orines, con los cuales 
roció un báculo con que lo mataron a 
palos; el cual báculo quedó tan he¬ 
diondo, que no lo podíamos sufrir, como 
ni al perro cuando se llegaba a nos¬ 
otros. 

Aunque la añutaya es del linaje de 
zorrasy con todo eso, no hace daño al¬ 
guno al ganado menor; sólo cuando 
halla entrada en los gallineros, degüe¬ 
lla las gallinas y se come no más que 
las cabezas, porque sólo se sustenta, ho¬ 
zando la tierra como el puerco, de las 
raicillas y gusanos que halla en ella. 
Algún daño suele hacer eai las raíces 
llamadas mani, que los indios siembran; 
porque las desentierra y se las come, 
Es muy golosa de dulce, y para coger 
los panales de miel, usa desta astucia; 
que sube a los árboles donde los hay, 
y puesta junto a ellos, esconde la ca¬ 
beza entre las manos, y con la cola 
mosquea y espanta las abejas, j cuando 
las ha ahuyentado, se lleva el panal a 
comer apartado de allí, dónde no le 
puedan molestar las abejas. Comida la 
carne cocida deste animalejo, aunque 
da bascas y cámaras, deja sanos a los 
que están azogados. Llámanlo en algu¬ 
nas provincias masparíte, pero en la 
lengua aimará del Perú se dice añutaya, 
y en la quichua, añas. 


BERNABE COBO 

CAPITULO LXII 

De la vícura 

Entre las varias especies de zottíís 
que cría esta tierra, se hallan dos, 
forma es peregrina: la una es maTor 
que la otra, que sólo difieren en el ta¬ 
maño, y entrambas tienen sobre el vieii- 
tre una bolsa en que guardan sus hijos. 
La menor es tan grande como un ga^ 
con el hocico delgado T prolijo, como 
de zorra, y sin pelo; la cabeza pequeña^ 
con las orejas muy delicadas y Mandas 
y casi transparentes; el pelo Mando^ 
largo y blanco, pero en los fines pardo 
y negro; la cola larga y redonda, par¬ 
da y al remate negra, con la cual sus¬ 
tenta con mucha firmeza todo el cuer¬ 
po cuando- qixiere, y los pies cortos y 
negros. Tiene este animalejo sobre el 
vientre a lo largo hasta el pecho im 
sobre pellejo abierto por en medio, 
que sale de ambos lados a nianera de 
sayo desabotonado, con un seno a xam 
parte y otro a otra en que recibe m 
hijuelos, y volviendo a cerrar esta so¬ 
brecubierta, los trae consigo, de mane¬ 
ra que por ninguna vía se parcceii, j 
huye con ellos tan velozmente y sin 
impedimento de la carga, como si no 
lo fuera, siendo de ordinario de ocho t 
diez los hijuelos que pare y trae cím- 
sigo, tan pequeños como ratoncillos; y 
dondequiera, abriendo el seno, los pone 
en tierra. 

Contóme una persona fidedigna qur 
mató una vez una zorra déstas que ha¬ 
lló en su casa, donde había entrado en 
busca de las gallinas; y que después de 
muerta y. fría, se le abrió este secreto 
encerramiento, y cayeron en el suelo 
seis o siete hijuelos vivos, que tenía 
dentro dél; los cuales ni el mismo que 
mató la zorra ni otros que estaban pre^ 
sentes habían visto antes, porque 
ningún camino se descubrían; y ponfe 
do a la madre en tierra junto a los lá' 
juelos, para ver lo que hacían ellos, sr 
le volvieron a meter en el seno, ctm& 
lo solían hacer cuando ella estak 
viva (25). 

! (25) Mucho más y de mucha 

I por el tiempo en que lo escribió (1575 a 1* 
[ dice el franciscano fray Pedro de Aguado 
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Sube a los árboles este aniinalejo con 
gran ligereza, y suele estarse inuclio 
tiempo escondido en cuevas; éntrase en 
las casas, degüella las gallinas^ y les 
l)el)e la sangre- Cuando de otra ma¬ 
nera no puede escapar de las manos de 
los hombres, astutamente se finge muer¬ 
ta. Su unto es provechoso contra los 
nervios encogidos y contra los tumores 
duros. Untando con él el pecho cerrado 
T seco, lo dispone y ahlaiida. Dicen más 
ios indios, que comida su carne seca 
en polvos, hace venir el menstruo; y que 
el sahumerio de sus pelos estanca el 
flujo de sangre en las narices. Tiene 
diversos nombres en varias tierras: en 
este reino del Perú se llama en la pro¬ 
vincia de los Charcas ancocate; en otras 
tierras, chucha; en la provincia de San¬ 
ia Cruz de la Sierra, donde se crían 
muchas, la nombran nícum, y los me¬ 
xicanos, hacuatzin. 


ct de la reproducción de los didelfos en su 
Sistoriü de Santa Marta, Venezuela y Nuevo 
Reino de Granada (parte primera, libro X, ca- 
pítalo XX), aún inédita, si bien copiada casi 
toda ella por fray Pedro Simón en sus Noticias 
historiales: 

iTambiéii se baila en estos montes (de Vic- 
iwia de los Palenques) aquel animalejo que 
trae o camina con sus hijos metidos en los se- 
jtos o bolsas que Naturaleza para este efeto le 
diój y los españoles, y aun los naturales desta 
provincia, tienen que en aquellas propias bol¬ 
sas engendran y conciben los hijos y allí los 
traen después de que están reformados de 
todo punto; de lo cual se ha visto clara señal, 
porque en diversos destos animales que los es¬ 
pañoles han tomado o muerto, les han hallado 
m los senos los hijos muy pequeños y sin pelo, 
asaque formados, y con una tripilla a manera 
de cuerda de vihuela, que procede y sale de 
ásütro del vientre de la madre y les atraviesa 
a íinIos por las bocas, por donde les va el nu- 
tómento y sustancia de las entrañas de la ma¬ 
dre para su reformación y criación. Parécenme 
«ierías señales éstas de que en los senos o en 
dflBn escondrijo que en ellos tiene, recibe este 
Mímalejo la simiente del macho para engen¬ 
drar. Cosa es, cierto, a mí parecer de las más 
flotables que Naturaleza ha hecho. Lo que yo 
é rierto y he visto de estos animalejos, es que 
k hembra tiene su natura en la iJarte que los 
«simales de cuatro pies la tienen.» 

Las tripulas como cuerdas de vihuela son los 
feirmes de las mamas prolongados hasta el 
bnde de! estómago de los fetos, y que suplen 
d cordón umbilical de los mamíferos ordina- 


CAPITULO LXIII 
De la vicura espinosa 

Eu la Nueva España nombran los in¬ 
dios a este animalillo huitztlaciiatzin, 
que es tanto como hahuatzin [íic] es- 
pinoso^ porque es del tamaño y forma 
que la vicura; tiene el color negro, y 
está cubierto de unas púas huecas y 
agudas, que tienen casi un jeme de 
largo, muy parecidas a las del puerco 
espín; tiene mezclados algunos pelos 
blancos a modo de vello, salvo en la 
cabeza, los cuales rematan en color ne¬ 
gro. Cuando este animal se ve acosado, 
arroja las espinas contra los que lo per¬ 
siguen y las hinca en la carne, y se van 
entrando poco a poco por ella, sin que 
con ninguna industria se puedan sacar. 
Los polvos des tas púas, dados á beber, 
dicen los indios que quiebran la jiiedra 
de los riñones y de la vegija y despier¬ 
tan el apetito venéreo. Críanse estos ani- 
inalejos en tierras yuncas y susléntanse 
de frutas. 


CAPITULO LXÍV 
Del conambiche 

El conambiche es un animal que se 
cria eti la provincia de Puerto Viejo, 
diócesis de Quito, el cual trae sobre 
el lomo sus hijos; tiene virtud en todos 
sus huesos, particularmente en los de 
la cola, que, molidos y bebidos, son 
buenos para el mal de orina y piedra. 


CAPITULO LXV 
De la achucalla 

Este es un anímale jo que parece es¬ 
pecie media entre hurón y comadreja; 
es del tamaño y hechura de hurón, algo 
más largo y angosto; de pelo muy blan¬ 
do y suave* Es enemigo por extremo de 
las víboras, a causa de que le comen 
sus hijuelos cuando pequeños» con los 
cuales pelea y las mata, Pero antes de 
entrar con ellas en batalla, se apercibe 
y arma desta manera: primeramente 
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tapa la madriguera donde tiene sus hi¬ 
jos y hace junto a ella una cava con 
cuatro agujeros en cruz no muy profun¬ 
dos, tan angostos cuanto él quepa y 
pueda entrar y salir corriendo por ellos; 
hecho esto, se va a algún charco o lugar 
fangoso, y en él se revuelca enlodándo¬ 
se nmy bien desde la cabeza hasta la 
cola, y luego se pone a secar al sol, y ‘ 
seco el barro, vuelve a revolcarse otra 
vez en el lodo y ponerse al sol, lo 
cual hace tres o cuatro veces, con que 
queda armado con otras tantas capas 
de barro. Después se va a su cautelosa 
cava, y allí espera a la víbora^ a la cual 
viendo, a esjialdas vueltas, hace que le 
aguarda; más apenas lia entrado la ví¬ 
bora tras él, cuando con gran ligereza 
sale por el otro agujero frontero, y vuel¬ 
ve a entrar por el que le parece tras la 
víbora^ y alcanzándola, la muerde mu¬ 
chas veces en la cola hasta matarla. Y 
aunque durante la pelea le pique la 
víbora^ no le ofende, por las costras de 
barro con que está armado. Los huesos 
de la cola deste animal tostados y mo¬ 
lidos, dados a beber con un poco de 
vino tienen facultad de quebrar la pie¬ 
dra dé los riñones y vejiga. Llámase, en 
la lengua peruana, achucalla. 

CAPITULO LXVI 
De la onza 

Llaman los €?spañoles onza a cierto 
animal que nace en c^tas Indias, que 
no sé si le dan este nombre porque 
sea de la misma especie que la de Euro¬ 
pa, o por alguna semejanza que con ella 
tenga. Es del tamaño y hechura de gal¬ 
go, ceñido de cintura y muy ligero, el 
color es ceniciento conío de raíd/i, las 
uñas agudas, la cabeza no tan ahusada 
como de galgo^ y las orejas caídas. Pe¬ 
lea con los tigres y leones^ y los suele 
vencer y matar, más por su ligereza y 
constancia que con fuerza; porque, hu¬ 
yendo déllos, se mete en íju cueva, la 
cual es angosta y de dos hocuvs; y como 
los dichos animales acometan a entrar 
tras ella, sale con gran velocidad de la 
madriguera por la otra boca y acomé¬ 
teles por las espaldas, sin darles lugar 
a que se revuelvan, y así los mata. 


CAPITULO LXVIT 
Del perico ligero 

El perico ligero es un animal inútil 
y feo; hanle dado este nomlire los e.s 
pañoles en sentido contrario, porque 
es el más tardo en andar que se conoce, 
en tanto grado, que en todo un día no 
anda un tiro de arcabuz, ni sabe correr 
ni salir de su paso ordinario, aunque lo 
ofendan. Es de la grandeza de im me¬ 
diano perro^ de tres o cuatro pies íle 
largo; aunque tiene las piernas creci¬ 
das, nunca suele ponerse derecho so- 
bre ellas, sino que siempre anda ga¬ 
teando con el vientre sobre la tierra. 
Tiene beelmra de mona; el pelo blan¬ 
do y pardo, tres uñas en cada mano 
muy grandes y agudas; da grandes vo¬ 
ces que imitan a las humanas. Con m 
animal tan lerdo y somero, sube jnieo 
a poco agarrándose con las uñas a cual- 
(piier árbol a comer fruta, y dcspui!^ 
de harto, por no atreverse a bajar ¡tor 
donde subió, se deja caer al suelo sin 
recilrir ningiui daño. Hállanse anima¬ 
les destos de varios colores, unos par¬ 
dos, otros blancos y otros negros. Co¬ 
mida la carne de su brazo izquierdo, 
aprov^echa para el mal de corazón, y 
traídas parte de las uñas de la iiiano 
izquierda, vale contra el mismo mal 
Hállanse estos animales solamente m 
tierras yuncas. 


CAPITULO LXVIII 


Del coyote 

El coyote, que otros llaman adive (2á), 
es un animal que se halla en la Nue¬ 
va España muy parecido al lobo; es 
tan grande como un perro mediano, de 
color pardo como de zorra, pelo largo 
y el hocico delgado; da grandes voces y 
aullidos tan parecidos a los del perrúK 
que en oyéndolo aullar los perros^ b 

(26) Muy mal llamado, por ser este nomfere 
propio del chacal con mucha anterioridad ^ 
descubrimiento del Nuevo Mundo. 
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responden aullando también ellos. Hace 
tanto daño en los ganados como el lobo; 
porque se juntan mucbos coyotes^ y 
puestos a trechos en sus puestos, aco¬ 
meten y siguen a los venados^ saliendo 
por intervalos cada uno de su puesto 
T desta manera los alcanzan y matan. 
También suelen matar las terneras, y 
no rcon menos dañosos al ganado menor. 
El ea un animal que parece especie 
media entre zorra y lobo^ y tan seme¬ 
jante al perro, que parece haber proce¬ 
dido dél y del lobo; y en esta opinión 
están los de la Nueva España, pues a 
su semejanza suelen llamar coyotes a 
los mestizos nacidos de español y mu¬ 
jer india. 


CAPITULO LXIX 

Del oso hormiguero 

Han puesto este nombre los españo¬ 
les a cierto animal que se mantiene de 
hormigas^, muy semejante en la gran¬ 
deza y disposición al oso. Es, pues, el 
om hormiguero pardo y lanudo, con el 
pelo áspero como cerdas de puerco^ con 
añas largas de un jeme, y muy agudas; 
el hocico largo de un codo y muy del¬ 
gado; la boca pequeña y redonda; la 
lengua larga dos palmos y tan delgada 
eomo almarada, y la cola ancha y tan 
larga como la de un caballo, que le 
arrastra por el suelo. Dió la naturaleza 
particular instinto a este animal para 
alcanzar su sustento; y es que se va a 
lojs liorniigueros, que los hay en esta 
tierra muy grandes, que parecen mon- 
toiie?^ de tierra hechos a mano, y de mu- 
Aas y grandes hormigas; y echándose 
juntos a ellos sin mover pie ni mano 
lu parte de su cuerpo, saca su crecida 
Imgua, en la cual cargan de golpe con 
m natural codicia las hormigas^ como 
d el oso estuviera muerto; mas él, en 
viéndola bien poblada, la mete dentro, 
y <íomiéndose las hormigas^ la vuelve 
luego a sacar y hacer lo mismo, hasta 
fue satisface su hambre. Otras veces la 
tuete en los agujeros donde hay hormi- 
|as hasta que se cubre dellas, y entou- 
ees la retira y se las traga. 


CAPITULO LXX 
Del león 

AI que en todo el mundo se le da 
el principado entre los brutos animales 
es el león; mas si este título se le debe 
por su ferocidad y brío con que sujeta 
a los demás animales, no lo merecen los 
leones ordinarios desta tierra, por no 
tener aquella gentileza, valor y gallar¬ 
día que los de África. Hállanse en mu¬ 
chas partes de la América diversas suer¬ 
tes de leones; unos son pequeños como 
medianos perros y pardos, otros de tanta 
corpxdencia como una ternera de seis 
meses; y déstos, unos hay pardos y 
otros bermejos, mas todos ellos sin aque¬ 
llas guedejas que tienen los leones reales 
en la cabeza y pecho; y tan cobardes, 
que huyen de la gente y de los perros. 
Con todo eso, matan y comen cualquiera 
suerte de ganado manso, en que no son 
poco dañosos. Verdad es que en algu¬ 
nas partes se han hallado leones reales 
tan feroces, que ha sucedido echar uno 
a un toro y pelear con él y matarlo. 
Llámase el Zeón, en las dos lenguas ge¬ 
nerales del Perú, puma. 


CAPITULO LXXI 

Del tigre 

El animal más bravo y feroz que cría 
la América es el tigre; nacen solamen¬ 
te en tierras yuncas y de montaña; son 
todos grandes, ligeros y esforzados; há¬ 
llanse pardos y negros con manchas ro¬ 
jas, blancas y negras. Hay tierras tan 
infestadas de tigres^ que han menester 
los que caminan por ellas ir con gran 
cuidado, y en algunos puestos, estar 
toda la noche dando voces para ahuyen¬ 
tarlos y con las bestias atadas dentro 
de los tambos; porque, cuando falta 
esta vigilancia en los tales pasos, suelen 
hacer presa en las cabalgaduras y aun 
en lá gente. Tienen esta propiedad, que 
cuando acometen de noche a los cami¬ 
nantes, estando ellos reposando, si entre 
muchos españoles y negros viene un 
solo indio, lo sacan de rastro, y pasando 




374 


OBRAS DEL PADRE BERNABE COBO 


por entre los demás, sin ofender a nin¬ 
guno, a sólo el indio matan y comen; y 
faltando indio, si hay negro, hacen la 
presa en él y no en español alguno; 
de manera cjue si no es faltando indios 
y negros, no acometen al español. 

Son tantos los que se crían en algu¬ 
nas regiones y tan perniciosos a los mo¬ 
radores déllas, que han sido causa de 
que se despueblen provincias enteras; 
y así, cuando entraron los españoles en 
estas Indias, hallaron algunas tierras 
despobladas de gente por causa de los 
tigres; pero ahora, con las armas de 
hierro, pólvora y perros de los españo¬ 


les, no se les da lugar a que hagan en 
la gente tanto daño; si hien no hacen 
poco en los ganados. Es muy para ver 
la lucha de un tigre con un toro, de la 
cual ordinariamente sale con victoria 
el tigre; porque, como es tan ligero, 
salta al toro a las espaldas, y con sos 
fuertes uñas lo ahre. En la provincia de 
Santa Cruz de la Sierra, en este reino 
del Perú, peleó una vez un valiente es- 
pañol, llamado N. de Monroy, con un 
tigre^ y aunque la fiera le arañó mnclio 
y descompuso los hombros y brazos, d 
JFin lo mató el español. Llámase el rigre, 
en la lengua peruana, uturuncu. 


LIBRO 


CAPITULO PRIMERO 

De las causas por qué los animales y 
plantas que los españoles han traído a 
esía tierra^ se han aumentado y cundido 
tanto en ella 

Es tan extraordinaria la abundancia 
ton que en este Nuevo Mundo se crían 
lodos los animales, frutas, legumbres 
j toda suerte de plantas que los españo¬ 
les lian traído a él después que lo des- 
«ohrieron y poblaron, que de todos gé¬ 
neros, así de animales como de plantas, 
nacen en muchas partes sin la industria 
y beneficio de los hombres. Lo cual ha 
dado motivo a algunos que se guian so¬ 
lamente por lo que ven, sin hacer otra 
diligencia, a que vengan a poner en 
duda el haber venido de España algu- 
ims destas cosas, sin otro argumento e 
indicio más que verlas tan extendidas 
por esta tierra. Cuya verdad me fue a 
mí muy fácil de alcanzar agora cua¬ 
renta años cuando hice diligencia en 
averiguarla, respecto de ser vivos algu¬ 
nos hombres que se acordaban de cuan¬ 
do se fundó esta ciudad de Lima y del 
tiempo en que ni en ella ni en toda 
h tierra bahía estas plantas y animales 
OT-opeos; y no pocos que también te¬ 
nían en la memoria quién y en qué año 
trujo muchas destas cosas. Por lo cual, 
considerando yo que lo que hallé tan 
daro y notorio, podría andando el tiem¬ 
po oscurecerse y aun reducirse a opinio¬ 
nes, como lo están ya casi todas las cosas 
de alguna antigüedad, me pareció es¬ 
cribir en este libro todos los animales 
J plantas que hasta este año de 1652, 
tu que esto escribo, han traído los es¬ 
pañoles a éstas Indias, así de nuestra 
&paña, como de otras regiones del 
lanudo; comoquiera que no dudo sino 
fae por mucha diligencia que he pues¬ 


DECIMO 


to en recoger las qué me ha sido posi¬ 
ble, se me pasarán por alto algunas 
cosas des te género, a causa de ser esta 
tierra tan extendida e irse trayendo 
cada día nuevas plantas; pues casi no 
hay hombre curioso que des tas Indias 
vaya a España, que a la vuelta no pro¬ 
cure traer semillas y posturas de algu¬ 
nas frutas que todavía falta en ella. 

Y porque siendo como es esta tierra 
tan grande y dilatada, juzgo por impo¬ 
sible, moralmente hablando, poder te¬ 
nerse noticia de quién trajo a cada pro¬ 
vincia clella estas cosas, o cuál fue la 
tierra donde primero se dieron, digo 
que casi todas se trajeron primero a la 
isla Española luego que sé comenzó a 
poblar de españoles, y de allí se fueron 
extendiendo a las demás regiones y rei¬ 
nos desta América. Si bien es verdad 
que algunas plantas se han traído de 
España a muchas partes sin pasar por 
aquella isla. Solamente de las que han 
sido traídas a este reino del 'Perú haré 
más particular mención, notando de las 
que yo tuviere noticia quién y en qué 
tiempo trajo cada especie de animales 
y plantas. 

Cuando el almirante don Cristóbal 
Colón descubrió estas Indias el año de 
1492, contemplando atentamente las ca¬ 
lidades de la nueva tierra, los animales 
y plantas y demás cosas naturales que 
producía, para llevar cumplida relación 
de todo a los Reyes de Castilla, por cuya 
orden hacía este descubrimiento, advir¬ 
tió la falta tan grande que en ella ha¬ 
bía de plantas fructíferas, legumbres, 
semillas y mayormente de los ganados 
de Europa necesarios para el sustento 
y servicio de los hombres; y cuán falta 
era de mantenimientos acomodados al 
sustento de los españoles. Lo cual, sin 
duda, fue parte para introducirse la 
bestial costumbre que se halló en la 
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mayor parte deste Nuevo Mundo, de 
comer carne humana sus naturales; pues 
vemos que donde más recibida estaba 
esta fiera costumbre, era donde menos 
animales se hallaron de cuyas carnes 
pudiesen los hombres sustentarse, como 
es en las islas de Barlovento, en la Nue¬ 
va España y en otras muclias partes; 
y en las tierras que había animales así 
monteses como mansos, no había este 
uso de comer carne humana, como fue 
en todo el imperio de los reyes Incas 
y en algunas otras provincias. Y des¬ 
pués de poblada la tierra de españoles, 
por la abundancia que hay en la mayor 
parte délla de carnes de nuestros gana¬ 
dos, las naciones más bárbaras y carni¬ 
ceras, que aún todavía se están en su 
gentilidad, se han ido a la mano grande¬ 
mente; porque matando su hambre con 
las vacas y otros animales que de los 
españoles alcanzan o roban, se abstienen 
de tal manera de au antiguo uso de 
comer carne humana, que ya no se les 
nota este vicio; como vemos el día de 
hoy en los indios chiriguanás que con¬ 
finan con la diócesis de los Charcas, los 
cuales solian ser tan carniceros y vora¬ 
ces de hombres, que agotaron del todo 
algunas naciones de indios que sujeta¬ 
ron por armas, manteniéndose déllos; 
y ahora, aunque no están pacificados 
ni hechos cristianos, han dejado su cruel 
fiereza y no comen carne humana; y lo 
mismo ha pasado por algunas otras na¬ 
ciones de Caribes. 

Allende désto, por la falta tan uni¬ 
versal de animales que hubo en esta 
tierra, nunca supieron sus moradores 
qué cosa fuese caminar en pies ajenos; 
todos, así hombres como mujeres, gran¬ 
des y chicos, caminaban siempre a pie 
excepto los caciques y señores de vasa¬ 
llos, los cuales, cuando hacían algún 
camino, eran llevados en hombros de 
sus súbditos. Y no era menor el traba¬ 
jo que de la falta de bestias resultaba 
para la agricultura, el cual era tanto 
mayor, cuanto menos sé podía excusar, 
porque araban y labraban la tierra a 
fuerza de brazos, y como carecían de 
inslrumentos de hierro que les pudie¬ 
sen aliviar deste trabajo, el afán era 
doblado. 

Mas ya en el tiempo presente, en to¬ 


das o en las más provincias destas In¬ 
dias están los indios muy relevados des- 
tos trabajos o de la mayor parte déllos, 
con la gran copia que tienen de anima¬ 
les de Castilla, y cada día se van alL 
vi ando más cuanto más van entrando- 
en el uso déllos; de que se les han se¬ 
guido grandes bienes y esta tierra se 
ha enriquecido y mejorado tanto, que 
si quisiésemos hacer comparación de la 
riqueza que ella ha dado a nuestra Es¬ 
paña en los metales ricos de plata v 
oro que desde su descubrimiento le ha 
enviado, con la que le ha comunicado 
España, no hay duda sino que es tanto 
mayor la que ella ha recibido, que h 
que le ha remitido en las flotas, cuando 
va de riquezas naturales tan necesarias 
a la vida humana, como son los anima¬ 
les y plantas de que los españoles la 
han proveído, a riquezas artificiales,, 
cuya diferencia es tan grande, que basta 
decir que las unas son riquezas en sí 
mismas y de su naturaleza, y las otrai^ 
por sola la estimación que los hombres 
han querido hacer déllas. De suerte 
que podemos decir con verdad, que des¬ 
te cambio que la América ha hecho con 
España, comunicándole sus ricos meta¬ 
les y recibiendo délla en trueco los ani¬ 
males y plantas de que se halla bien 
proveída, ha sido la América notoria¬ 
mente mejorada. 

En el segundo viaje qutJ hizo el almi¬ 
rante don Cristóbal Colón a esta tierra 
el año siguiente de 1493, con gente es¬ 
pañola para poblarla, trujo consigo de 
todos los ganados que cría España buen 
número de cabezas de cada especie, para 
que acá se multijjlicasen y perpetuasen; 
y asimismo posturas y semillas de toda^ 
las plantas que le parecieron necesa¬ 
rias, para que, sembrándose en esta tie¬ 
rra, sirviesen de mantenimiento así a 
los nuevos pobladores como a lo» na¬ 
turales délla, y supliesen con ellas la fal¬ 
ta que había advertido el ano antc^ 
haber de mantenimientos en estas In¬ 
dias. Y desde entonces se han ido tra¬ 
yendo otras muchas con tanto cuidado, 
que son ya muy pocas las planta» qnf" 
no se han trasplantado a esta tierra de 
todas las que produce Europa; y i 
todavía faltan algunas, no es porque na 
se hayan traído, sino por no haberse 
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jograclo, como yo he visto y expe- 
jjjjjeiitadlo en muchas cosas, que pian- 
tadas ya Y nacidas, no han llegado a 
raimo. Pero de todo lo que falta cleste 
género se va cada día trayendo algo 
ron no menos cuidado agora que a los 
principios, y podemos prometernos que 
jjjies de muchos años no quedará gé¬ 
nero alguno de plantas de las naturales 
áe Europa que no se haya traspuesto 
en este Nuevo Mundo. 

Los animales y plantas que hasta el 
tiempo presente se han traído de Espa¬ 
do y de otras partes, se han nmltipli- 
cadó y extendido tanto por toda esta 
tierra, que pone grande admiración. Y 
para satisfacer al deseo de muchos que 
^maravillan des te grande aumento y 
suelen preguntar la causa dél, pondré 
aquí algunas de las que yo he alcan¬ 
zado (leste tan extraño crecimiento. Y 
sea la primera, que a todas las entra- 
áaa y descubrimientos de nuevas pro¬ 
vincias que los españoles hacen en estas 
Indias, acostumbran llevar consigo el 
mayor número que pueden de animales 
mansos y plantas y semillas, así para 
bastimentos en las tales jornadas, como 
para perpetuarlas en las nuevas tierras 
qoe van a poblar. Y como en algunas 
conquistas déstas hayan tenido sucesos 
adversos, o muriendo a manos de indios, 
o saliendo destrozados, o desistiendo de 
h empresa, por no ser de consideración, 
o por otras causas que intervinieron, han 
dejado las más veces parte del ganado 
V plantas que metieron en las tales tie¬ 
rras de guerra; fuera de que también 
suelen dejar destas cosas, o porque las 
presentan a los caciques que por donde 
pasan les hacen buen acogimiento, o 
porque rescataron, a trueco déllas, co¬ 
midas y otras cosas de que tenían ne- 
resiílad. 

La segunda causa deste crecimiento 
a» por haberse destruido o mudado a 
sitios mucbos pueblos de espa- 
Soles y (le indios, quedándose en los 
'^ruinados las heredades y huertas de 
«boles frutales y legumbres europeas 
que sus moradores habían plantado, y 
h» estancias de ganados que en ellos 
habían fundado. A propósito de lo cual, 
mtí fontó una persona fidedigna, que 
eiUmIo en el reino de Chile y entrando 


una vez con el ejército de esj^afioles 
por las tierras rebeldes, llegando a la 
ciudad arruinada de la Imperial, ha¬ 
llaron las huertas antiguas de los es¬ 
pañoles y las calles de la ciudad hechas* 
una selva de árboles frutales de Castilla,, 
cargados de camuesas, duraznos, meló-' 
cotones y de las demás frutas, que cuan¬ 
do estaba en pie y florecía aquella ciu¬ 
dad, los españoles habían plantada 
en ella. 

Y lo mismo ha sucedido en los gana¬ 
dos, como vemos en muchas partes, y 
en especial en el valle de Neyva, que* 
está entre el Perú y el Nuevo Reino de 
Granada, adonde hubo fundado un pue¬ 
blo de españoles, y habiendo sido asola¬ 
do por los indios de guerra, el ganado 
vacuno que los vecinos tenían se ha. 
multiplicado con tanto exceso, que ha. 
henchido toda aquella tierra; de suerte 
que los que caminan por ella, pasando- 
por entre tanta muchedumbre de gana¬ 
do alzado y montaraz sin dueño, donde* 
les toma la noche matan para comer 
cuantas terneras quieren. 

A esto se allega, que luego que se 
trujeron estas cosas de España, viéndo¬ 
los indios su bondad, se aficionaron^ 
mucho a ellas y las llevaron a sus pue¬ 
blos; lo cual hicieron no sólo los in¬ 
dios amigos y de paz, sino también mu¬ 
chos de los gentiles y de guerra; y ayu¬ 
daron a esto de su parte los españoles, 
los cuales, para cjiie los ganados y plan¬ 
tas que ellos liabian traído se multipli¬ 
casen con brevedad y se perpetuasen 
en las tierras que poblaban, demás de 
las huertas y estancias que ellos hacían,, 
imponían a los indios que sujetaban, 
entre los demás tributos, cierta cantidad 
de trigo y de las demás semillas y tan- 
: tas cabezas de ganado de Castilla, para 
obligarlos con esto a que se aplicasen 
a la crianza y labranza de nuestros ga¬ 
nados y semillas; como ellos lo hicieron 
entonces y mucho mejor ahora, a que 
I están ya tan acostumbrados coxno a la 
I labranza de sus comidas y crianza de 
I sus ganados. Y como las más de las po¬ 
blaciones antiguas de los indios donde 
estas cosas se plantaron al principio, se 
hayan asolado, o porque sus moradores 
se acabaron, como vemos que ha suce¬ 
dido en las islas de Barlovento y en 
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otras muchas partes ele la Tierra Firme, 
o por haber sido recluciclos y traslada¬ 
dos a otros sitios, como se ha hecho 
en todo el Perú y casi en . lo restante 
destas Indias, se quedaron en sus an¬ 
tiguos asientos las heredades, con cuan¬ 
to en ellas habían plantado los indios. 

Otra razón de haber crecido y mul- 
tiplicádose tanto los ganados de Cas¬ 
tilla, es por la abundancia de pastos que 
hay en la mayor parte destas Indias, 
los cuales, a causa de venir las lluvias 
en verano y en grande abundancia, y 
por ser de suyo la tierra húmeda, no 
se agotan en todo el año en muchas 
partes; y así son muy de ver las sabanas 
tan espaciosas y, amenaKS que hay en la 
isla Española, en la Nueva España y 
en otras tierras destas Indias, que siem¬ 
pre están verdes, cubiertas de hierba 
y pobladas de ganados apacentándose 
en ellas. Pero la razón más principal 
es por haber en estas Indias tan gran¬ 
des desiertos, donde acontece caminar¬ 
se cien leguas de despoblado; por don¬ 
de, la tierra que habían de habitar hom¬ 
bres, ocúpala el ganado, el eual, en mii- 
chas partes, no sólo de las que no ha¬ 
bitan españoles, sino también de las 
que aT presente tienen pobladas, está 
alzado al monte, que en esta tierra lla¬ 
mamos ganado cimarrón; porque ha¬ 
biendo crecido mucho las estancias que 
los españoles e indios tienen fundadas, 
se han quedado perdidas algunas reses 
que se desmandaron; de que ha resul¬ 
tado el gran multiplico deste ganado 
montaraz. 

También se ofrece otra razón del gran 
crecimiento y extensión de las hierbas 
y plantas traídas de Europa, que quizá 
no todos la habrán advertido, y es tan 
poderosa, que cuando faltaran las de¬ 
más que he traído, ella sola era bas¬ 
tante a dar salida a todas las dudas que 
acerca des te punto se les ofrecen a mu¬ 
chos. Y es que así estas frutas como sus 
pepitas y las semillas de las demás plan¬ 
tas y legumbres de Castilla, cayendo en 
tierra, las suelen comer los animales y 
pájaros, y dondequiera que estercolan, 
de la semilla que echan en los excre¬ 
mentos nacen ellas. De donde viene el 
hallarse nacidas en partes muy remotas, 
donde nunca llegaron gentes. Lo cual 
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quiero confirmar con un caso que 
cedió a un vecino desta ciudad de Lima, 
el eual tenía una chácara en la rib^i 
del río que riega este valle; en la cual 
j)or el gran cuidado que ponía en lin^ 
piar bien las semillas que había de sem- 
l)rar, y porque la regaba con agua saca, 
da inmediatamente del río sin que 
hiese pasado por otras labranzas, m 
bahía entrado en ella la xiestilencia 4 
las sementeras, que en esta tierra es 
el trébol, de que estaba muy contenta 
ei dueño, viéndose libre de la costa ^ 
que pone a los labradores esta semillii, 
que tanto ha cundido en esta tierra. 
Pero, un día, remaneció toda la 
redad llena de ¡tréboZ. Echaba el dum 
la culpa deste daño a su mayordomo, 
pensando se había descuidado en lii». 
piar las semillas que bahía sembrado; 
el cual, como se descargase de la cal 
pa que se le imponía y los dos contaá. 
dieran entre sí qué podría haber sid® 
la causa de haberse llenado tan en bre¬ 
ve de trébol la heredad, hallaron k- 
herlo sido unas cabras que aquel añe 
había el labrador comprado, las cuales, 
comiendo el trébol en otra parte, lo h&^ 
hían estercolado y sembrado en la ctó- 
cara. 

Demás desto, suelen ayudar su parte 
las aguas a que se extiendan mucho 
tas plantas, porque, cayendo en tierra 
las frutas maduras, son sus semillas 
traídas del agua llovediza y de los arro¬ 
yos y acequias de unas partes a otras, 
y dondequiera que paran, nacen y frac* 
tifican. Lo cual es tanta verdad, qae 
en plantando en una acequia im cogoBo 
de hierbabuena, dentro de breve tieis* 
I po se llena toda délla. Mas, sobre íods® 
! las referidas, suele ser la causa potí&ima 
el ser la tierra muy aparejada, por 
clima y temple, para estas plantas; por¬ 
que ella es tan tenaz de la semilla, 
una vez recibida en su seno, aunque le 
allegue después la industria humana a 
quererla agotar, no puede salirse eo® 
ello, como tenemos experiencia en el 
trébol, mostaza y nabo, que tanto to 
cundido por todas las tierras de lafa 
desle reino, con no poco daño de Im 
labradores que no son poderosos a 
desarraigarlas de sus heredades. 

Aunque según la división desta chr« 
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jKí era fleste lugar tratar fiesta materia, 
íi.ino íe la segunda y tercera parte, 
ionde habernos de escribir del estado 
las Indias tienen después que son 
pobladas de españoles, todavía, como 
lji5 cosas del primero y segundo estado 
4fsta tierra están entre sí tan trabadas, 
qoe hablando de lo tocante al primero 
^ forzoso hacer en muchas partes men- 
non de lo que al segundo pertenece, 
para mayor claridad de lo que se dice, 
y al contrario, hie pareció que no era 
pervertir el orden que llevo, dar este 
lagar al presente libro, por ser las co- 
■m que en él se contienen del mismo 
género que las pasadas, y por no volver 
a tratar adelante desta materia de plan¬ 
tas y animales, sino que \^aya todo jun¬ 
ta lo que es de un mismo predicamento 
y género. 

Ño iré tan de corrida refiriendo las 
cosas traídas de España, que de camino 
so dé una breve noticia de la calidad 
jpe tienen las que déllas nacen en esta 
tierra, en qué conforman o discrepan 
de las que allá nacen, a qué usos se 
aplican, y qué copia y abundancia hay 
ádlas; y porque no hallo mejor cami- 
m para declarar su abundancia o es¬ 
casez, que mostrar los precios y valor 
tienen ordinariamente, lo haré así 
en este tratado. Mas, porque los precios 
m estas Indias son tan varios, cuanto 
ki pueblos están distantes unos de otros 
y son de diferentes calidades, ponclré 
d ejemplo comúnmente en esta ciudad 
de Lima, por ser la corte deste reino 
? adonde casi todas las cosas andan a 
ptciüs más subidos que en lo restan¬ 
te dél. 

CAPITULO II 

De los caballos 

El animal que de mayor importancia 
k sido para los españoles de cuantos 
^ han traído a estas Indias, es el caha- 
fi®; porque con su ayuda han podido 
keer tantas y tan insignes conquistas, 
descubierto tantas regiones, y se 
fe extendido tan en breve por tantas 
T tan espaciosas tierras. Porque en las 
perras con los naturales déllas han sido 
parte los caballos para conseguir 


la victoria, los cuales, con sola su vista, 
ponían gran terror y espanto a los in¬ 
dios. Porque una tropa de solos treinta 
españoles a caballo, como sea en cam¬ 
paña rasa donde se puedan revolver, no 
hay ejército de indios que no rompan 
y desbaraten, aimque sean muchos, muy 
valientes y vengan puestos en ordenan¬ 
za; respecto de que eú todas las nació- 
nes deste Nuevo Mundo no se halló in¬ 
dustria ni armas bastantes para resistir 
y rechazar la arremetida impetuosa de 
los caballos. 

Demás desto, para tan largos y di¬ 
ficultosos caminos, vadear ríos, llevar 
cargas de unas partes a otras, son tan 
necesarios, que no se emprende descu¬ 
brimiento y conquista de nuevas tie- 
rrüvS, que lo primero de que los descu¬ 
bridores se aperciben no sea de caba» 
líos. Han sido en todo este Nuevo Mun¬ 
do compañeros tan inseparables de to¬ 
dos los españoles, que no hay provincia 
poblada déllos donde no se críeti tam¬ 
bién caballos^ aunque con esta diferen¬ 
cia: que en las tierras calientes y tem¬ 
pladas nacen y se crían muy bien, pero 
en las muy frías y de rigurosos pára¬ 
mos, como son las del Collao, en el 
Perú, no hay cría déllos, a causa de 
morirse las crías con el rigor del tem¬ 
ple. Verdad es que no se morirían, si 
cuando son pequeñas las tuviesen con 
las madres en la caballeriza hasta que 
fuesen, de un año para arriba, como 
yo lo íxe visto hacer y se han logrado 
los potrillos, Pero los que moran en 
semejantes tierras frías donde no hay 
crías de cabaZ/os, se proveen déllos de 
las tierras templadas más cercanas, como 
lo hacen los que inoran en las dichas 
provincias del Collao. En general ellos 
sirven a los españoles la paz y en la 
guerra, en las prosperidades y regoci¬ 
jos, y en las adversidades y trabajos 
hasta de sustento, cuando no en pocas 
ocasiones los ha constreñido la hambre 
a matar los eabaZ/os en que iban a nue¬ 
vas conquistas, para su mantenimiento. 

Los primeros que de España se tra¬ 
jeron a estas Indias fueron los que el 
almirante Colón trajo a. la isla Española 
el año de 1493, y los años siguientes, 
por algún tiempo, se fueron trayendo 
otros muchos. Y de aquella isla se Ue- 
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varón todovS cuantos se han extendido 
por el resto destas Indias, Y en las otras 
islas sus vecinas, que son la de Cuba, 
Puerto Rico y Jamaica, se dieron mu¬ 
chos españoles al principio en hacer 
caballos, viendo la buena salida que 
había déllos para las nuevas tierras que 
se iban descubriendo y pacificando. 

A este reino de la Nueva Castilla del 
Perú trajeron los primeros el año de 
1531 sus conquistadores, que en él en¬ 
traron aquel año con el gobernador 
don Francisco Pizarro. 

La admiración que los caballos causa¬ 
ron a los indios luego que los vieron, 
excede a todo encarecimiento; porque 
casi en todas las provincias de la Amé¬ 
rica tuvieron al caballo y al caballero 
por una sola cosa, pensando que esta¬ 
ban unidos, o que era algún animal 
monstruoso. En suma, no hubo cosa de 
cuantas de Europa se han traído, que 
más los admirase y asombrase. Queda¬ 
ban como fuera de si de estupor, viendo 
correr un español a caballo con un pre¬ 
tal de cascabeles. Y asi, en aquellos pri¬ 
meros anos, pasaron a los españoles 
cuentos donosos con los indios en esta 
materia. Una vez, llegando tinos espa¬ 
ñoles cansados y sedientos ellos y sus 
caballos a un pueblo de una provincia 
que andaban descubriendo, pidieron 
agua a unas indias, y después de haber 
bebido ellos, le pidieron de beber para 
sus caballos; las mujeres trujeron, como 
para los caballeros, .sendos jarros de 
agua para cada caballo, la cual hicie¬ 
ron los españoles echar en una vasija 
grande, y como hiciesen muchos cami¬ 
nos trayendo jarros de agua y no se aca¬ 
basen de hartar de beber los caballos, 
quedaron las indias pasmadas y llenas 
de admiración, y dijeron a los españo¬ 
les; «En verdad, señores, que si estos 
animales comen tanto como beben, que 
no hay en toda nuestra tierra con qué 
poderíos sustentar.» Parque debieron 
sin duda de pensar que les habían de 
dar de comer de los mismos manjares 
que a los españoles; que destos engaños 
tuvieron muchos. 

A algunos indios viejos que vieron 
entrar los españoles en este reino del 
Perú, por oírles contar destas admira¬ 
ciones, solía yo preguntarles de lo que 


BERNABE COBO 

les había pasado la primera vez que 
vieron españoles y cosas de CastilU: 
uno de los cuales me respondió una vez, 
que lo que mayor admiración le causó 
fue ver los caballos con los frenos en 
bocas, porque entendió que comían v 
se sustentaban de aquel hierro que fe 
vió estar royendo; mas que, cuando 
vió quitar los frenos, echarles hierfe 
y que la comían, se espantó mucho de 
que comiesen hierba como los otros ani¬ 
males, y por vérsela comer, descaeció 
de aquel concepto que a la primera vii^ 
ta había hecho dellos. 

Pero, dejada la admiración que fe 
primeros caballos acusaron a los indios, 
vengamos a ver la estimación que délfe 
tenían los españoles en aquellos prin¬ 
cipios, que no menos espanto causará st 
quien considerare los precios excesivo^ 
en que se vendían. Solíase vender m 
caballo en este reino por tres o cuatru 
mil pesos de oro, que según el valor que 
entonces tenía la moneda, era más que 
si ahora se vendiera en catorce mil du¬ 
cados. Uno de los primeros coiiqubtjí- 
dores del Perú y pobladores desta ciu¬ 
dad de Lima, llamado el capitán Dim 
de Agüero, yendo desde el Cuzco a h 
conquista de la provincia de Quito, lia- 
hiéndesele cansado su caballo en él ca¬ 
mino, lo trocó por otro que estaba hol¬ 
gado, y dió encima mil pesos de oro. 
Mas, si en esta ocasión compró tan cam 
aquel caballo, dentro de muy poco tiem- 
j)o le pagaron a él uno a tan buen pr v 
cío , que por ser el caballo más bien pa* 
gado que ha haliido en este reino, qtiis 
ro contar cómo pa.só. Y fue el caso, qw 
luego que el marqués don Francia» 
Pizarro fundó esta ciudad de Lima, re¬ 
partió entre los pobladores della fe 
indios de su comarca, y al dicho capí» 
tán le encomendó uno de los mejores 
repartimientos de Lima, que fue el valle 
y provincia de Lunaguaná, que tenis 
diez mil indios tributarios; cuyos ra- 
cique.s vinieron luego a esta ciudad a 
visitar y dar la obediencia al enromen 
dero que b^s había cabido. El eapila» 
Diego de Agüero, que era mozo afabh 
y de noble condición, los recibió 
mucho agrado y muestras de amor. } 
para más granjearles las voluntades fe 
hté mostrando toda su casa y las 
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ik España que en ella tenía, que era 
lo míe más novedad y admiración cau- 
^ba a los indios; y después que hubie¬ 
ron visto despacio cnanto hahía de cu¬ 
riosidad, los llevó a la caballeriza, para 
me viesen un hermoso caballo que te- 
Ik. que entonces era la pieza más es¬ 
timada que un español poseía. Los 
indio?, cuando lo vieron tan brioso y 
regalado y que el amo hacía dél tan 
írrande estima, si habían quedado ad¬ 
mirados de las cosas que hasta allí les 
bahía mostrado, aquí perdieron pie y 
no acertaron por un largo rato a hablar 
palabra. 

Preguntóles su encomendero qué les 
parecía de aquel caballo^ a que respon¬ 
dieron así los caciques; «Lo que nos 
parece es que aunque nosotros somos 
luii criados y nos habernos de emplear 
m tu servicio, con todo eso, no mues¬ 
tra? tenernos tanto amor y estimación 
de nosotros como deste animal, lo cual 
mlegimos de ver el gran regalo con 
fjue lo tienes y sustentas dentro de tu 
El caballero los procuró con ra- 
loiic? sacar de aquel engaño, diciéndo- 
Ifs cómo los estimaba a ellos sin com¬ 
paración mticho más que aquel y cuan¬ 
to? caballos había en el mundo, porque 
mn hombres criados a imagen de 
f)ios para gozar de la vida eterna, y 
aíjuel cahallo era un animal bruto que 
crió Dios para servicio del hombre, 
raya alma moría con el cuerpo. Los ca¬ 
lilles no dando crédito a estas pala¬ 
bas, perseveraban en su engaño. El 
caballero, como gran cristiano que era, 
para que aquellos gentiles, que aiin no 
tran bautizados, saliesen de su error, 
viendo que no aprovecliaban razones 
para sacarlos dél, vino a las obras, y 
rdiando mano a su espada, les dijo: 
«Pues ya que no queréis dar crédito 
a mis palabras, creed las obras»; y di¬ 
ñando esto, de jarretó el cahallo a vis- 
(léllos. Quedaron los indios con este 
íicdio atónitos y pasmados, y sin hablar 
palalira se salieron por la puerta fuera; 
y el siguiente día volvieron con im pre- 
*^ntfí de oro y plata para su encomen- 
fe), de valor de treinta mil pesos de 
y se lo ofrecieron diciendo los per¬ 
donase, que por ser pobres no le ofre¬ 
cerán más, y que le hacían aquel pe¬ 
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queño presente en señal de agradeci¬ 
miento por las muestras que el día an¬ 
tes les hahía dado de lo mucho que los 
amaba y estimaba, de lo cual habían 
quedado muy satisfechos, No tengo 
noticia de que otro caballo haya sido 
tan bien pagado en estas Indias, pues 
le valió a su dueño treinta mil pesos 
de oro, que eran entonces más que aho¬ 
ra ochenta mil ducados. 

Mas, levantando los ojos de la con¬ 
si dertación a los efectos de la Divina 
Providencia, hallo yo que quiso Dios 
premiar de su mano, aun acá en la tie¬ 
rra, obra tan insigne de piedad como 
hizo este caballero, para enseñanza de 
aquellos gentiles, con haberle fundado 
una casa y familia tan ilustre y rica, 
que se aventaja en bienes temporales 
a todas las de los otros conquistadores 
de Indias, con un mayorazgo que tiene 
en esta ciudad de Lima tan opulento, 
que consta de igixal número de casas 
y puertas a la calle que días tiene el 
año; el cual, si bien no renta de pre¬ 
sente más que de doce a catorce mil 
pesos al año, respecto de estar algunas 
de las casas dadas por algunas vidas, 
cuando vengan a quedar libres todas, 
llegará la reuta a ochenta mil p^sos; 
y este mayorazgo goza hoy el maestre 
de campo don Diego de Agüero, bisnie¬ 
to del susodicho conquistador. 

Han multiplicado en todas las Indias 
los caballos tanto, que son los animales 
más comunes y ordinarios de que se 
sirven, así los españoles como los indios, 
en todos los ministerios; porque en los 
trabajos en que en España sirven los 
jumentos, como es a los aguadores, le¬ 
ñateros y en el acan*eo de los frutos de 
las heredades, en esta tierra sirven de 
ordinario caballos, los cuales, por la 
abundancia que déllos hay, son bara¬ 
tísimos. En esta ciudad de Lima, un 
buen rocín de carga no vale más que 
de seis a doce pesos, y si es de camino, 
cuando muy extremado, apenas llega a 
cuarenta pesos; un caballo regalado de 
carrera, ya hecho, suele valer de dosn 
cientos a trescientos pesos. 

En muchas provincias de la América 
hay gran suma de caballos alzados al 
monte o montaraces, que llamamos cU 
marrones, especialmente en la isla Es- 
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pañola, adonde, caminando yo, vía por 
los campos y vegas grandes manadas 
déllos, que, en viendo gente, se espan¬ 
tan y huyen como los demás animales 
monteses. Pero en mucho mayor nú¬ 
mero los hay en las provincias del Pa¬ 
raguay y Tucumán (1). Destos caballos 
cimarrones se cogen algunos potros para 
domarlos, y van a caza dellos como si 
fueran a caza de jabalíes o de otras fie¬ 
ras. El modo como los cogen es haciendo 
do un corral de empalizada por donde 
suelen ellos pasar más de ordinario, y 
desde la puerta, que dejan abierta, ha¬ 
cen dos hileras de empalizadas que se 
van apartando la una de la otra a ma¬ 
nera de pirámide por un gran trecho; 
luego atajan por todas partes la ma¬ 
nada de caballos que hallan, y los van 
espantando liasta que embocan por la 
empalizada, los cuales, viéndose ataja¬ 
dos por los lados, corren hasta entrar 
en el corral, adonde al punto les cie¬ 
rran la puerta, y ellos, viéndose ence¬ 
rrados, dan espantosos bufidos y se em¬ 
bravecen como unos leones. Los que los 
han encerrado, van desde la talanquera 
enlazando los potros que quieren, de¬ 
jando las yeguas y los caballos viejos 
por no ser de provecho; y en habiendo 
enlazado y amarrado los poíros, abren 
la puerta y dejan ir libres los demás. 
Doman estos potros a carreras y echán¬ 
doles muy pesadas cargas; pero como 
el hacerlo es con tanta violencia, sue¬ 
len quedar quebrantados y no salir tan 
buenos caballos como los que se doman 
de los domésticos y mansos. Los mejores 
caballos que se crian en tocias las In¬ 
dias son los del reino de Chile; por 
donde se ve claramente la mucha parte 
que tiene la constelación de la tierra 
en la generación de los animales, pues 
habiéndose llevado deste reino del 
Perú al de Chile los primeros caballos 
de quien descienden todos los de aquel 
reino, hacen aquéllos tan conocida ven¬ 
taja, así a los del Perú como a todos 
los demás destas Indias; y es la causa 


(1) En Río Grande do Sul un caballo de 
alquiler para viaje no valía nada cuando yo 
estuve en dicha ciudad el año 1862. En Mon- 
Ufvideo los mendigos {jiden a caballo. 


el temple y clima de Chile, que es muy 
semejante al de la Andalucía en Es¬ 
paña. 

CAPITULO III 
De las vacas 

Después de los caballos^ se debe t 
las vacas el segundo lugar, por cuanto 
son de no menor utilidad que ellos. 
Es tan común y general en toda la Amé¬ 
rica el ganado vacuno, que no queth 
en esta parte inferior a los caballits; 
antes se les aventaja mucho, porque liatv 
ta en las tierras de rigurosos y destem- 
I)lados páramos, donde no se crían 
hallas, nace y multiplica grandemen¬ 
te, y así viene a ser el más general que 
hay en todo el Nuevo Mundo y ífc 
que más abundan todas las regiom 
dél, con cuya carne se ha abastecido 
mucho toda la tierra, que antes era 
muy falta deste alimento. En las pro- 
vincias de temple yiinca, donde no m 
cría ovejuno, no se pesa de ordinark 
otra carne en los rastros y carnicerías 
sino de vaca y ternera; y tiene u»a 
propiedad la carne de vaca en las di* 
chas tierras calientes, que en tO(te 
tiempos es muy tierna. Della se hace 
gran cantidad de (2) para inataloraje 
en las navegaciones; y de la utilidad 
de sus cueros no sólo goza esta tierra, 
sino también España y otros reinos de 
Europa, adonde se llevan cada año mu¬ 
chos navios cargados desta mercancía. 
Los bueyes labran la tierra y tiran de 
los carros; y hasta los indios, que tas* 
to miedo tuvieron al principio 
animales y de los caballos, con el \m 
lo han ido perdiendo y se van afiefe^ 
liando a ellos, de manera que en mu* 
chas partes han dejado ya su antiga# 
uso de tanta prolijidad y trabajo «k 
arar la tierra a fuerza de brazos, y la 
aran ya con bueyes y usan carretas, 
triunento que no se conoció antes c® 
todas las Indias, porque nunca cliermi 
los indios en la invención de ruedas. S 
aun se sirven destos animales en mi* 
nisterios que nunca vi yo en Espá& 

(2) Falta charqui, tasajo, cecina ii otm ^ 
labra análoga. 
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í,r»da ííue vine a esta tierra; porque, 
ntmAo yo en la ciudad, del Cuzco, 
a muchas veces por las calles y plazas 
llevar a los indios cargas de leña para 
vender, y los jumentos en que las lie- 
vitan no eran otros que toros, de tan 
}indo talle y disposición, que parecían 
habían de ser bravos como unos leones; 

V a la verdad no eran sino más domés- 
V mansos que unos borricos; que 
Jíjs iiídios, con su extraña flema, los 
amansan tanto como esto. 

y en la misma ciudad del Cuzco, ha¬ 
llándome yo en ella el año de 1610 en 
anas fiestas públicas que la ciudad hizo, 
gilió un indio a la plaza en un caba¬ 
llo ricamente aderezado a dar una lan¬ 
zada a un toro, la cual dió con mara¬ 
villoso brío y destreza, con no poca ad¬ 
miración de todo el público, por ser 
asa muy nueva para un indio. De don¬ 
de se ve cuán perdido tienen el miedo 
a estos animales, los que, cuando en¬ 
traron los españoles en la tierra, lo 
cobraron tan grande, que en ninguna 
parte se tenían por seguros delante 
tólos. Han entrado en el uso de comer 
ráa carne con tanto gusto, que no hay 
ficstOvS para ellos como matarles una 
taca y convidarlos a ella. Finalmente, 
me ía vaca con todas las partes de su 
cuerpo así a indios como a españoles, 
m todos los usos que en Europa, de los 
oaales careció siempre esta tierra, pues 
ha^ta del cuero se hace cola, de que 
no be hallado que hubiese antes algún 
entre los indios, ni tampoco tenían 
para qué fuese menester. 

Por la grande abundancia que hay de 
«ros deste ganado vacuno, sirve en 
esta tierra no sólo en todos los usos 
pe en España, sino en otros muchos 
mk, pues hasta sogas , hacen déllos, es¬ 
puertas, serones, camas, petacas y otras 
Bwl cosas. La mayor parte del sebo, así 
iel ganado vacuno como de los otros, 
M gasta en candelas para alumbrarse 
& noche en las casas, y de día y de 
Boche en las minas de plata y azogue; 
r valen baratísimas, con ser increíble 
h cantidad que déllas se gasta en todas 
las Indias; porque ricos y pobres no se 
dumbran con otra cosa; y es tan gene- 
cal el uso déllas para este efecto, como 
d M aceite en España; y hasta los 
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indios han entrado en -el uso de alum¬ 
brarse de noche con velas de sebo; cosa 
que antes de la venida de los españoles; 
nunca conocieron, ni tuvieron más luz 
que la que les enviaba el cielo y la que 
les daba el fuego que en sus casas en¬ 
cendían para calentarse y guisar de 
comer. Tienen al i)resente tanta estima 
del uso de las candelas, que pregun¬ 
tado una vez un indio de mucha razón 
cuál le parecía la cosa de mayor utili¬ 
dad para la vida humana de cuantas 
han traído los españoles, respondió que 
el uso de las velas,* porque con ellas 
alargan los hombres la vida, haciendo 
de la noche día. Es mercancía de iio pe¬ 
queña granjeria el sebo de vacas, el 
cual se trajina de unas provincias a 
otras, así para hacer candelas como 
para la carena de los navios. 

Las primeras vacas que se trujeron 
de España fue a la isla Española, en 
los principios de su conquista, de adon¬ 
de se fueron extendiendo por las de¬ 
más provincias de la América^ comO' 
se iban pacificando. A este reino del 
Perú se trujeron primero a esta ciu¬ 
dad de Lima tres o cuatro años des¬ 
pués de su fundación. Porque el año 
de 1539, a 20 de junio, presentó una 
petición ante el Cabildo y teniente 
desta ciudad, Fernán Gutiérrez, regi¬ 
dor, pidiendo en ella que, atento a que 
había traído vacas para que se perpe¬ 
tuasen en la tierra, le diesen un sitio 
para una estancia en la Sierra de la* 
Arena (dista seis leguas de Lima), el 
cual le concedió el teniente de gober¬ 
nador Francisco de Chaves. Y el mis¬ 
mo año pidieron otras personas asien¬ 
tos para vacas en los términos desta 
ciudad, y decretó el Cabildo que se* 
diesen para asiento de cada estancia 
diez solares, y que de una estancia a 
otra hubiese espacio de un cuarto de 
legua, y que los pastos de unos asien¬ 
tos y otros fuesen comunes. 

Por la gran copia que hay de gana¬ 
do vacuno en todas las Indias, eá muy 
barato; donde más caro anda es en esta 
ciudad de Lima, y con todo eso nO' 
cuesta un novillo más que doce o ca¬ 
torce pesos; y por menudo se pesa en 
la carnecería a cinco reales la arroba 
de carne de xmca. Donde más barato* 
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vale en este reino del Perú es en las 
provincias del Collao, adonde el valor 
de un novillo no es más de cuatro pe¬ 
sos; que es lo mismo qite si se vendie¬ 
ra por ocho reales en la Andalucía; y 
una ternera vale dos pesos, que corres¬ 
ponden a cuatro reales en España. En 
otras muchas partes es de balde la car¬ 
ne, porque los señores de ganado, cuan¬ 
do hacen corambre, no se aprovechan 
más que del cuero y sebo de las vacm; 
y los vaqueros y gente de servicio de 
las estancias, que de ordinario son ne¬ 
gros, indios y mulatos y algún español 
mayordomo, sacan de las res es las len¬ 
guas, lomos, tuétanos y lo demás que 
han menester para su sustento, y la 
carne la dejan en los campos perdida 
para las aves y fieras. En el reino de 
Chile, porque no inficione el aire, la 
queman y sirve de leña para sacar el 
sebo* 

El modo que se tiene en matar el ga¬ 
nado vacuno es muy de ver y de gran 
recreación; porque salen los vaqueros ¡ 
en caballos ligeros con unas astas lar- I 
gas en las manos, a modo de lanzas, * 
que cada una tiene un hierro bien afi¬ 
lado de figura de media luna, que del 
oficio para que son toman el nombre y 
se llaman de jarre tadoras. y arrancando 
a toda furia con sus caballos tras el 
ganado, van dejarrelando cuantas reses 
alcanzan, dándoles con la dejarretade- 
ra en el corvejón, hasta derribar el nii- 
mero que quieren, en lo cual están 
muy diestros. En algunas provincias se 
han hecho las vacas cimarronas y mon¬ 
taraces, las cuales mata quien quiere, 
porque no tienen dueño. 

Para que se vea que también en 
nuestros tiempos se hallan en los ani¬ 
males brutos tan raros ejemplos de 
agradecimiento, como de algunos nos 
dejaron escritos los antiguos, quiero 
referir aquí un caso que aconteció no 
ha muchos años en la provincia de 
Santa Cruz de la Sierra, en este reino 
del Perú, el cual pasó desta manera. 
Un mancebo de nación indio de hasta 
diez y ocho a veinte años, sacando las 
vacas de su amo al pasto y yendo tras 
ellas, vio en un pajonal una ternera re¬ 
cién muerta, y parándosela a mirar, un 
tigre que estaba comiendo y por el 


ruido de las vacas se bahía escondido 1 
saltó sohre él, y dándole una manotada í 
en la cabeza, lo derribó en tierra v s? ¡ 
puso encima dél maltratándolo: d 
mozo dio voces, las cuales, reconooien. 
do las vacas, volvieron corriendo v cer. 
carón al tigre a la redonda; y nn toro 
arremetió a él, y dándole una cornada, 
le echó de allí. El vaquero, mal herido. 

.se volvió al pueblo, donde, curado, 
sanó; porque el golpe que le dio el fó 
gre no le cogió cíe lleno, que si lo oíj. 
giera, le despedazara la cabeza. Cuan* 
do el indio contaba este caso, solía dí- 
cir que, reconociendo las vacas la loz 
de su pastor, lo habían socorrido y Ij, 
brado de la muerte, que ya tenía tra¬ 
gada, viéndose en las garras de la fim. 


CAPITULO IV 
De los jumentos y midas 

Aunque en algunas provincias haa 
multiplicado tanto los asnos como los 
caballos, de suerte que los hay tamlM 
cimarrones, como es en la isla de Ja. 
maica y en algunas otras partes, cor 
todo eso, no se han extendido hasti 
ahora por toda la América en tanta 
abundancia como los caballos y vacm; 
y debe de ser la causa la gran copia 
que hay en todas partes cíe eaballm 
que sirven de carga, y así no se ha 
cho mucha estima de los jumentos para 
este menester. Y también por ser para 
menos trabajo en estas Indias que m 
España; porcpie, segxin el ruin talle í|W‘ 
tienen, no prometen ser para raueho^ 
poríjue comúnmente son pequeños v 
sólo se hallan algunos, entre muchos 
de buen cuerpo. 

Al principio se estimaban mucho 
para crías de muías; para el cual efec¬ 
to tienen ahora también algún valM 
más que para lo que ellos son por ¡«8 
trabajo. Trujéronse de España a la hh 
Española los primeros, y a este 
del Perú los trajo de la isla de Jamate 
el capitán Diego Maldonado, uno 
los primeros conquistadores deste rri- 
no, que fué tan rico, que le dieron 
sobrenombre Diego Maldonado el rieoí 
el cual dejó en esta cixtdad de 
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fundado un mayorazgo que posee al 
presente don Diego Maldonado, su bis¬ 
nieto. El valor de los jumentos es de 
diez a quince pesos cada uno en esta 
ciudad. 

Las muías eran al principio de tan 
grande estimación y andaban a precios 
tan subidos, que los más caminaban 
^xi caballos, por no alcanzar su caudal 
a comprar midas, en las cuales anda¬ 
ban sólo los ricos. Pero con las muchas 
crías que ya liay dellas en todas par¬ 
tes, en especial en este reino del Perú, 
hay muclias y valen muy baratas. En 
esta eiiulad, el valor de una muía de 
carga es de treinta a cuarenta pesos, 
T una de caballería, de sesenta a cien¬ 
to, y una muy escogida y aventajada, 
llega a valer de doscientos a trescien¬ 
tos pesos. Son comúnmente las muías 
teta tierra de mediano cuerpo, pero 
bien íiecbas y fuertes y para mucho 
trabajo. Aconteció en esta ciudad de 
Lima más lia de cincuenta años, un 
caMi que admiró a todos por tan raro, 
y fue que parió una muía, la cual era 
¿el doctor Roca, cura de la Catedral, 
que después fué obispo de Popayán. 
Mas sí entonces admiró miiclio aquel 
fuceso, filé por ser el primero que se 
había visto en esta república; mas ya 
m de tanta admiración, porque des¬ 
pués acá han sucedido otros dos o tres 
partos de muías; y no ha más que dos 
que parió una en el puerto del 
Callao, la cual vi yo con su cría, que 
parecía potrillo, y le daba de mamar 
la madre. 


CAPITULO V 
Del ganado de cerda 

Aunque se hallaron en esta tierra 
tres o cuatro castas de puercos monte- 
tes., pero de los domésticos y comunes 
áe Europa no había en toda ella. Son 
fistos animales los primeros que llevan 
fe españoles a los descubrimientos que 
«aren de provincias y tierras nuevas, 
w) sólo para perpetuaílos en ellas, sino 
también para mantenerse dellos en las 
^ jornadas, si se viesen necesitados 
bastimentos; que por ser ganado tan 
feundo, da muy en breve copioso fru¬ 


to. Y, así, los trujeron consigo los pri¬ 
meros españoles que entraron en este 
reino del Peni con su conquistador, el 
marqués don Francisco Pizarro, el año 
de 15.31; y crecieron y multiplicaron 
tan en breve, que la primera carne de 
Castilla que se pesó en la carnecería 
desta ciudad de Lima, luego que se fun¬ 
dó, fué de puerco. Porque, habiéndose 
fundado esta ciudad el año de 1535, el 
siguiente de 36, y 14 días del mes de 
agosto, mando el Cabildo que se ma¬ 
tase cada día un puerco, y se pesase a 
veinte reales la arroba, sin que se ma¬ 
tase por algunos años carne de otros 
ganadas de los de España. 

Háse extendido tanto por toda la 
América este ganado, que no hay pobla¬ 
ción de españoles e indios donde no se 
críe copiosamente* Vale en esta ciudad 
de Lima un cebón de ocho a diez pesos, 
pero en otras partes andan mucho más 
baratos. Donde se crían los mejores y 
en más abundancia en este reino es en 
el valle de Jauja, desta diócesis de 
Lima; en la ciudad del Cuzco, y en la 
diócesis de los Charcas, en el valle de 
Tari ja, donde no vale un buen cebón 
más de cuatro pesos, que es lo mismo 
que si valiera ocho reales en España. 
El precio que tiene la manteca es muy 
grande respecto de las demás cosas, e 
increíble el consumo que hay della, jior 
gastarse en todas las Indias en los gui¬ 
sados cuaresmales en lugar de aceite.. 
y en otros muchos usos; y hay siem¬ 
pre niiíchos hombres que no tienen otro 
trato que cebar puercos y hacerlos man¬ 
teca para vender; y es granjeria grue¬ 
sa y de conocida ganancia. Suele ha¬ 
cerse manteca todo el cebón sin sacar 
más que los jierniles y la demás carne 
magra, de que se hacen longanizas y 
otros adobos de regalo, de que care¬ 
cían antes los indios. Una botija gran¬ 
de de manteca vale en esta ciudad des¬ 
de siete hasta diez pesos; en la Sierra 
se gastan gran cantidad della en curar 
las llamas o carneros de la tierra de 
la caracha, que es un género de sarna 
o roña que da a este ganado, y la cura 
más eficaz es con manteca o. grasa y 
azufre. También en algunas partes se 
hace el jabón de manteca, como es en 
la Nueva España, en que se gasta mu¬ 
sa 
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cliisima; mas, en este reino del Perú, 
no se. hace sino con sebo. 

Hanse multiplicado los puercos con 
tanto exceso en muclias partes, que se 
lian hecho cimarrones y andan en gran¬ 
des manadas por los campos y desier¬ 
tos, sin dueño; con que se hacen bra¬ 
vos como si fueran jabalíes» En la isla 
Española hay mucho deste ganado al¬ 
zado, y van a caza dél como de cuales¬ 
quiera otros animales monteses. La 
carne destos puercos montaraces no es 
tan buena como la de los mansos, por 
ser mucho más flaca y no de tan buen 
gusto. Cuando se matan muchos en la 
caza, lo que hacen para guardar algu¬ 
nos días la carne sin que se dañe es 
asarla en barbacoas^ la cual, así asada, 
van gastando después en los guisados; 
lo cual aprendieron los españoles de 
los indios, que no supieron hacer otro 
género de cecina sino éste, para guar¬ 
dar por algún tiempo la carne. La cual, 
aunque no se corrompe luego, no dura 
tanto como salada. En algunas tierras 
calientes se tiene por tan sana la carne 
de puerco fresca, que la dan a los en¬ 
fermos juntamente con las aves; y, así, 
se matan cada día en los hospitales los 
puercos que son necesarios; y en las 
carnicerías se pesa todo el año su car¬ 
ne, para proveimiento del pueblo. 


CAPITULO YI 
Del ganado ovejuno 

Una cosa he observado deste ganado 
que muestra cuán grande sea su man¬ 
sedumbre y cortedad, y es, que habien¬ 
do de todas las especies de animales 
que se han traído de España a esta 
tierra, en muchas partes della gran 
cantidad de ganado cimarrón, sólo las 
ovejas en ninguna tierra se han alzado 
al monte y hecho cimarronas, aunque 
en algunas provincias hay mayor copia 
dellas que de los otros ganados. Debe 
de ser, sin duda, por ser la oveja áni- 
nial tan flaco y cobarde, que no pueda 
vivir sin la defensa y amparo del hom¬ 
bre, Trujo las primeras ovejas a este 
reino del Perú el capitán Salamanca, 
uno de sus primeros conquistadores. 


dentro de cuatro o seis años que se can., 
quistó este reino. 

Es el ganado que menos extendido 
está en estas Indias de cuantos se ban 
traído de España; no porque sea poco, 
en número el que hay, sino porque no 
se cría en las tierras yuncas^ por no 
serle a propósito el temple, como son 
todas las costas de la Mar del Norte t 
parte de la del Sur, y no pocas tierr¿ 
mediterráneas. En suma, no crian bien 
las ovejas en todo lo que cae dentro 
de los trópicos, sino en las sierras y tifw 
i*ras frías y templadas, como son Im 
Llanos del Perú y las serranías que co¬ 
rren por todo él; de donde viene que 
en las tierras yuncas^ que son las ca¬ 
lientes y húmedas, no se come ordina¬ 
riamente carnero» Y ha mostrado It 
experiencia en este Nuevo Mundo, que 
toda tierra que no es aparejada para 
el ganado ovejuno^ es malsana para loa 
españoles, y, por el consiguiente* eali 
poco poblada dellos. 

Críase gran suma deste ganado en 
este reino del Perú, por las muchas sie^ 
tras frías y páramos que hay en él, par¬ 
ticularmente en las extendidas pampm 
y punas de las provincias del Collao. 
Mas, sobre todas las provincias, se avea¬ 
taja en ganado ovejuno el reino de 
Chile, porque el clima le es muy favo¬ 
rable y los pastos más abundantes r 
sustanciosos. Vale muy barato el car¬ 
nero en todo este reino; porque en esta 
ciudad de Lima, que es donde anét 
más caro, no cuesta más un carnem 
que diez o doce reales; y, comprados 
por junto, se hallan a ocho reales: t 
en las sobredichas provincias del Co* 
Ilao se compran grandes partidas deDm 
para llevar a Potosí, y no cuestan 
que cuatro reales cada carnero, que 
es tan barato como si en España m 
valiera más que un real. No hay 
jas burdas en todo el Perú; todas m 
merinas de muy buenas carnes y final 
lanas. Gástase gran cantidad de carm^ 
ros en este reino, por ser sustento ^ 
toda suerte de gente, de pobres y ri¬ 
cos, amos y criados, que por andar a 
precio tan bajo, todos lo alcanzan. 

La copia que hay de lanas es 
grande, y tan baratas, que en esta 
dad de Lima se venden de ordinaria 
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de seis a ocho reales la arroba; en las 
provincias fiel Collao, a dos reales, y 
en muchas estancias las dan de balde 
a quien quiere trasquilar el ganado. 
Perdiéronse muclio tiempo estas lanas, 
hasta que los españoles fundaron óbra¬ 
les en que se hacen paños bastos y 
finos, sayales, cordellates, bayetas, jer¬ 
guetas, frezadas y hasta alfombras en 
la ciudad de Quito, que en fineza de 
colores quieren competir con las tur¬ 
quescas; lo cual ha sido gran socorro 
para la gente jíobre, que si se luihiera 
de vestir de la ropa que traen las flo¬ 
tas, no alcanzara su caudal a poderse 
sustentar. Donde más se han dado los 
españoles a beneficiar las lanas. es en 
la provincia de Quito, en el Perú, y 
en la Puebla de los Angeles, en la 
Nueva España* Benefícianse las lanas 
con manteca, por la falta que hay de 
aceite, a cuya causa, y por pasar por 
manos de indios, no salen los paños tan 
finos como los de Segovia. En muchas 
partes se hacen muchos fieltros para 
sombreros, que por ir ya los indios en¬ 
trando en el uso dellos, son infinitos 
los que se gastan. De todas estas co¬ 
sas y de los oficios e instrumentos que 
para su beneficio se requieren, carecía 
este Nuevo Mundo, cuyos moradores 
gastaban poco en vestirse, porque la 
mayor parte dellos andaban como na¬ 
cieron, y de los que cubrían sus car¬ 
nes, los más usaban de ropas de al¬ 
godón. 

CAPITULO Vil 
Del ganado cabrío 

Es el ganado cabrío tan general en 
toda la América como el que más, por- 
fae se cría en tierras frías y calientes, 
á bien no con igual abundancia en to¬ 
das partes, que también quiere, como 
todas las cosas, que el clima le sea fa¬ 
vorable; En todo este reino del Perú 
Im tenido muy grande aumento en las 
íierras y en los llanos; y más copiosa- 
laemte en las provincias de los Llanos, 
por la gran cantidad que hay en ellas 
de algarroba silvestre o guarango^ co- 
mo acá llaman, que es pastó extrema¬ 
do para las cabras. La carne deste ga¬ 


nado sirve, fresca y salada, para sus¬ 
tento de sola la gente de servicio que 
asiste en el campo, pero sirven a todos 
los muchos cabritos que se consumen 
en todas partes y a todos tiempos, que 
valen muy barato. En esta ciudad de 
Lima, es el precio del cabrito ocho 
reales, y en otras partes, menos. Tru¬ 
járonse las primeras cabras a este reino 
hacia el año de 1536; hanse hecho ci¬ 
marronas en algunas partes, principal¬ 
mente en una isla que está en la costa 
de Chile, llamada de Juan Fernán¬ 
dez (3); en la cual, de unas pocas que 
echaron en ella los españoles, se lian 
aumentado tanto, que han henchido 
toda la isla. 

Así deste ganado, como del vacuno 
y ovejuno, es muy grande la abundan¬ 
cia y regalo que donde quiera se goza 
de leche y de cuanto della procede, 
como son requesones, natas, manteca y 
quesos; de las cuales cosas nunca tu¬ 
vieron uso ni conocimiento los natu¬ 
rales destas Indias, ni aun animales que 
los proveyesen de leche. Mas ya han 
entrado en el uso destas comidas tan 
bien como en las demás nuestras, pol¬ 
las cuales son perdido.s, y cuando las 
alcanzan, las tienen por sumo regalo. 
Otra no menor utilidad lian traído 
nuestros ganados a esta tierra, y de 
que mayor necesidad había en ella, que 
son los cordobanes y demás pieles que 
se curten y curan para el calzado y los 
demás usos para que sirven en Euro¬ 
pa. Hácense muy buenos cordobanes 
en muchas partes; mas sobre todos son 
extremados los del reino de Chile, de 
donde se traen a éste y se venden en 
esta ciudad desde doce hasta diez y seis 
reales cada uno; y el precio de las ca¬ 
bras es comúnmente de cuatro a seis 
reales cada una. Por manera, que con 
nuestros ganados es han abastecido es¬ 
tas Indias no sólo de carnes, sino tam¬ 
bién de lanas y todo género de pieles 
curadas. 

La estima y precio que en aquellos 
primeros años de la población deste 
reino tuvo todo el ganado traído de 
España, fué increíble; y como por ser 
poco número de cabezas el que tenía 


(3) 0 de Robínsón, 
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cada señor de ganado, y no llegar el europeos. Hay muchas conejeras dellos 
multiplico de cada año* a poder dez- en esta ciudad, adonde vale un conejo 

mar de diez uno; y demás desto, por- de seis a ocho reales, 

que creciese y se íiumentase presto, se. 
excusasen de pagar diezmo, hubo en 

esta ciudad de Lima sobre esto un plei- CAPITULO IX 

to muy reñido entre los dezmeros y se¬ 
ñores de ganados, el cual decidió el De los perros 

Cabildo de la ciudad en 2 de mayo 

de 1539, ordenando que, porque hasta Solas dos castas de perros^ y nuiv di- 
entonces no se bahía señalado el diez- furentes de los nuestros, había encesta 
mo que se debía llevar de los potros, entrada en ella de 

becerros, caballos y corderos de Casti- españoles. Después acá se han trai¬ 
lla, por no haber abundancia para España todas las diferencias de 

dezmar de diez uno, por ser tierra ^j.ían, de que al pre- 

nueva, se señalase persona que tasase ..antidad en todas las 

el valor de lo que valía el diezmo, y pedias. Á este reino del Perú vinieron 
e.so se diese hasta <£ue huhiese ahuu- primeros españoles el año At 

dancia destos ganados. Y el año de j-gj l^g primeras conquistas que 

1.Í4L a 11 de enero, líorque debía de españoles hicieron en las is- 

durar todavía el pleito y demanda de ^ns de Barlovento y en otras provincia^ 
los dezmeros, volvió a ordenar el Ca- llerra Firme, se ayudaron mucho 

hildo que ninguno paga.se diezmo de perros en las gu«¡rras que tuvie- 

los potros, becerros y corderos que no indios; poiíjue induslriie 

llegasen a diez, .sino fuese por concier- r-ran útilísimos, mavormente en las 

to. Y filé diputado el veedor García típrra.s frago.sas y de boscaje, donde por 

de Salcedo, para que tasase lo que .«e gente .suelta, no los po- 

bahía de pagar de diezmo. El modo 
de dezmar que se tuvo por entonces 
fué éste: que el señor de ganado mani¬ 
festaba cada año al Bobredicho veedor 
el multiplico que liabía tenido su ga¬ 
nado, y él tasal>a el valor de cada ca¬ 
beza. potro o becerro y los demás; y 
los señores de ganada pagaban la dé¬ 
cima parte dél en dinero a los dez- 
iiieros. 


CAPITULO VIH 
De Im conejos 

Aunque en muchas partes destas In¬ 
dias se hallaron conejos monteses de la 
misma especie que los de España, con 
tocio eso, ni los había en este* reino del 
Perú, hiera de la provincia de Quito, 
ni nación alguna de indios usó criarlos 
caseros; y así, todos los que crían ca¬ 
seros los españoles en este reino del 
Peni, son traídos de España, y déstos 
no sé ejue se hayan hecho montaraces. 
Tnijáronse al principio ele la población 
deste reino con los demás animales 


dían seguir los españoles. Cobraron tan¬ 
to miedo los indios a estos perros de 
ayuda, que en la batalla que sabiau 
venia algiin perro, desmayaban y se te¬ 
nían por i)erdidos. Y los perros, con 
el ejercicio de la guerra y despedazar 
indias, se hacían bravos como unos ti- 
gres (4). 

Después de acabadas las guerras, dr* 
ven a españolcís e indios en todos los 
usos que en España, como es en la caza 
y en la guarda de las casas y heredades 
de sus amos. Para esto segundo se es¬ 
timan en esta ciudad de Lima los qne 
se traen de Chile, adonde se crían 
I ¡térros más bravos y crecidos que yn 
I he visto en Indias; que aun hasta para 
la generación de los perros ayuda la 
constelación de aquel reino. El miedo 
grande qué el principio tuvieron la^ 
indios a los perros han convertido des¬ 
pués acá en una tan extraordinaria 
afición, que causa no pequeña admira¬ 
ción; porque, demás de haber dejaé> 


M) Don Cristóbal Colón fué el primero qtt« 
introdujo en el Nuevo Mundo la inhumas* 
fostumbre de aperrear a los indios, 
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gus antiguos gozques por nuestros pe* 
TTOS, fie manera que no se halla ya ni 
uno déllos, no hay indio ni india, por 
pobres y miserables que sean, que no 
íenga en su casa algún perro, y no con¬ 
tentos con tener cada uno el suyo, crían 

V sustentan cuantos pueden haber y los 
aman como si fueran sus hijos; duer¬ 
men ordinariamente juntos los perros 

V los amos, y cuando caminan, los sue¬ 
len llevar a cuestas, porque no se can¬ 
sen, que cierto es motivo de risa encon¬ 
trar en un camino una india que lleva 
a su hijo pequeñito de la mano a pie, 
y muy cargada con su perro en brazos. 
Pues si les matan alguno o los mucha¬ 
chos españoles se los apedrean, lloran 
y les echan más maldiciones que si 
aquel mal tratamiento lo hicieran a 
sus hijos. Son de ordinario estos perros 
de los indios tan mal tallados, que has¬ 
ta ver su mala catadura para aborre- 
cellos; porque comúnmente andan ma¬ 
gantos, sarnosos, sucios y asquerosos; 
porque como los indios no tienen otra 
cosa con que sustentarlos más que sus 
comidas, que son maíz y raíces de le¬ 
gumbres, y este mantenimiento sea muy 
diferente del que apetece la naturaleza 
dfl perro, han de estar muy liaml)rien- 
tos para comerlo. Y aun son parte para 
que los bastimentos de indios se enca¬ 
rezcan; lo cual echando de ver en Po¬ 
tosí el virrey don Francisco de Toledo, 
mandó hacer matanza general de los 
infinitos perros que allí había, la cual 
m ejecutó con gran repugnancia y llan¬ 
to de los indios. 

En algunas tierras se han multiplica¬ 
do los perros tan excesivamente, que se 
han hecho cimarrones y andan a ma¬ 
nadas por los campos haciendo mucho 
daño; déstos hay muchos en la isla Es¬ 
pañola, los cuales se mantienen de la 
carne de x:aca que por los campos de¬ 
jan los criadores de ganado cuando ha¬ 
cen corambre; y cuando les falta ésta, 
matan los becerros y se los comen, y 
a«í son tan dañosos para el ganado 
como en España los lobos. Salen a caza 
Míos con perros mansos, que alenta- 
fks con las voces de sus amos, arreme¬ 
to y persiguen a los cimarrones, y para 
qnc se distingan déllos los mansos, les 
wtati las puntas de entrambas o de 


la una oreja; y como todos los domés¬ 
ticos traen esta señal, en viendo un pe¬ 
rro con las orejas enteras y levantadas, 
conocen ser montaraz. 

Es cosa muy notable y digna de ad¬ 
vertir, que nunca en estas Indias se 
haya visto rabiar perro ni otro animal; 
de lo cual pienso que es la causa no- 
hallarse acá tierra donde concurran las 
calidades que causan la rabia en los 
animales, que son extremada sequedad 
y calor; porque la tierra yunca^ que 
siempre es muy cálida, es juntamente 
muy húmeda, y las sierras, que son por 
extremo secas, son así mismo todo el 
año frías; y en las tierras templadas 
faltan entrambas causas de la rabia,, 
porque ni son calientes con extremo ni 
secas, sino que antes suelen declinar a 
húmedas. Y es gran providencia de 
Dios no haber rabia en esta tierra, a lo 
menos en este reino del Perú, por haber 
en él grandes desiertos sin agua. 

CAPITULO X 
De los gatos 

Podría juzgar alguno no ser de tan¬ 
ta utilidad estos animales caseros que 
se deha hacer caudal dellos; mas es 
cierto que son muy necesarios en esta 
[tierra], que sin algunos de los arriba 
referidos nos pudiéramos pasar con 
menos falta e incomodidad que sin 
gafos, por ser tan aparejada y dispues¬ 
ta la mayor parte de la América, por 
la mucha humedad y calor de que 
abunda para criar todo género de sa¬ 
bandijas, mayormente ratones, que no 
debe de haber otra tierra en el mundo 
más sujeta que ésta a semejantes pla¬ 
gas. Y como antes que los trujesen los 
españoles no hubiese gatos que los apo¬ 
casen, era grande su multitud, los cua¬ 
les, quietos y seguros de enemigos, se 
esfíarcían por toda la tierra con paci¬ 
fica posesión della. Pero luego que vi¬ 
nieron los gatos y los sintieron los ra¬ 
tones, por la natural antipatía que la 
naturaleza puso entre estas dos espe¬ 
cies de animales, comenzaron a expe¬ 
rimentar los unos la destrucción y 
ruina que les había venido con los niie- 
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vos liuéspecles, y los otros a gozar de 
la ahiindante caza que liallalmn en la 
nueva tierra, Trujéronlos a este reino 
los primeros conquistadores y se lian 
multiplicado y extendido ya por toda 
la tierra; y en algunas partes se lian 
hecho cimarrones, aunque no en los 
campos, como otros animales castella¬ 
nos, sino dentro de poblados. Estíinan- 
losS mucho los indios y los crían en sus 
casas. 

CAPITULO XI 

De las gallinas 

En algunas de las historias de Indias 
que han salido a luz, he leído cómo en 
algunas tierras, entre los demás hasti- 
meiitos que los indios ofrecían a los es¬ 
pañoles, salían presentar gallinas; de 
donde podría inferir alguno que no se 
trujeron de España, sino que las de¬ 
bía de haber en esta tierra, Pero creer 
esto sería manifiesto engaño; porque, 
aunque muchas veces hacen mención 
de gallinas las historias de Indias, no 
se ha de entender que hablan de las 
nuestras, sino de las de la tierra; por¬ 
que en la Nueva España suelen llamar 
con nombre áe gallinas a las pavas de 
la tierra; Y en el descubrimiento y con¬ 
quista de las provincias del Paraguay 
y Tucumán se hace también mención 
algunas veces de gallinas, por haberse 
hallado allí unas aves tan parecidas a 
ellas, que me certificó don Francisco 
de Alfaro, oidor de la Audiencia de los 
Charcas, que por orden de Su Majes¬ 
tad visitó aquellas provincial (el cual, 
por ser persona curiosa, iba de camino 
advirtiendo los secretos de la tierra), 
que la primera vez que las vio las tuvo 
por gallinas, hasta que en el correr las 
desconoció. 

También no han faltado eseritort^s 
ifue, engañados por el nombre de /lua/- 
pa <iiie dan los inilios a las gallinas, 
escribiesen que se hallaron acá; en el 
cual engaño no cayeran, si advirtieran 
que en todas estas Indias, donde a cada 
paso se hablan diferentes lenguas y en 
cada una se halla sii nombre propio 
para cualquiera cosa de las que son 
naturales de la tierra, nunca se halla 
otro nombre para la gallina sino el de 


hiialpa, el cual corre solamente por 
; todo lo que fue del Imperio de los re¬ 
yes Incas y no más. El fundamento 
que liubo para que los indios deste 
reino diesen a la gallina nombre de 
hiialpa fué aqueste. Cuando el mar¬ 
qués don Francisco Pizarro prendió t 
quitó la vida en el piieblo de Cajamar- 
ca al Inca rey de Quito, llamado Atau- 
bualpa, los indios de las provincias del 
Cuzco vasallos del Inca Huáscar, por el 
aborrecimiento grande que tenían a 
Atauhualpa como a cruel tirano que 
se había alzado con el reino, quitando 
la vida a su hermano mayor Huáscar, 
que tira el legítimo heredero, se holga¬ 
ron grandemente de que los españoles 
le quitasen la vida; y como en aquel 
lugar que pasó esto, tuviesen los espa¬ 
ñoles gallinas, y los indios oyesen can¬ 
tar un gallo, dijeron que„ para mayor 
infamia del tirano xAtaiihualpa, aque¬ 
llas aves de los españoles repetían su 
nombre cuando cantaban, para que su 
memoria fuese más aborrecida; y así, 
en oyendo cartar el gallo, repetían los 
indios el nombre de Atauliualpa a! 
tono del gallo; tanto cundió en breve 
esto por todo el reino, que los mucha¬ 
chos indios, dondequiera que después 
oían cantar los gallos, loa remedaban 
cantando como ellos y repitiendo el 
nombre de Atauhualpa al mismo toiio 
que ellos; de donde se vino a quedar 
la gallina con el nombre de atahud^ 
pa; aunque, para abreviarle, le suelen 
quitar las dos primeras sílabas, llamán¬ 
dola hualpa; el cual nombre es ya en 
todo el Perú tan común y usado, que 
i hasta los españoles que viven entre in¬ 
dios llaman a la gallina, hualpa, ha¬ 
blando con ellos; y éste fué td origen 
del nombre de hualpa (5) que los in¬ 
dios dan a la gallina en este reino del 
Perú; que en las demás provincias no 
tienen nombre distinto del nuestro cas¬ 
tellano. 

Trujeron consigo las go//ín«5 los es¬ 
pañoles, cuando vinieron a conquistar 
este reino; y aún tres años antes, cuan* 

(5) Origen tan pueril como inexacto. 
cosa es Atauhiiallpa y otra Ataliuallpa o 
pa, polla» joven o adulta, probablemente ^ 
alguna de las especies peruanas del género Fe 
miope. 
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S reconocieron la primera vez su cos¬ 
ta, las traían también, de donde tomó 
entonces el nombre que ahora tiene la 
i^la del Gallo, y lian multiplicado no¬ 
tablemente en todas partes, mayormen¬ 
te en este reino. Adonde, para que en 
breve creciesen y hubiese abundancia 
dellas, usaron los conquistadores deste 
medio; y fné, que los solares que se 
daban a los pobladores de Lima para 
que edificasen sus casas, eran con grava¬ 
men de que habían de dar cada año al 
Cabildo de la ciudad cierto número de 
y lo mismo hicieron en los 
tributos que impusieron a los indios. 
H cual medio salió tan bueno y eficaz, 
que asi los españoles como indios se die¬ 
ron a criarlas con gran cuidado; de 
suerte que no liay ahora viviente de 
loíí traídos de España que tanto se haya 
extendido entre los indios; jjprque no 
bay población dellos, que apartada que 
a¡:té del trato y comunicación de los 
españoles, donde no las críen y tengan 
^an cantidad dellas; y con esta abun¬ 
dancia que dellas hay, han venido a 
ser el más ordinario mantenimiento 
que se halla en los tambos y puehlos 
de indios; porque acontece llegar un 
peajero a un tambo, donde muchas 
veces no hallará pan ni vino ni otra 
cusa que comer, y le trairán los indios 
al punto las gallinas, pollos y huevos 
fae quisiere, a precios muy baratos. 
En esta ciudad de Lima vale común¬ 
mente una gallina gorda de ocho a 
saeve reales, y cuatro, uii pollo; y las 
fue se traen de la Sierra, por llegar 
flacas y venderse por junto, se com¬ 
pran de los indios a cuatro y a cinco 
reales cada una; j)ero en lo restante 
fate reino, fuera desta comarca de 
lima, valen mucho más baratas: en 
imas partes a cuatro reales y en otras 
a dos y a uno. No sólo sirven las galli- 
« de sustento para los hombres, sino 
también los gallos de entretenimiento, 
mño pasa en México, adonde los chi- 
Mm los imponen en pelear unos con 
©tros, y para esto los arman con unas 
ijíudas navajas que les ponen en los 
espolones; y ellos se embisten con tan- 
^ coraje, que se matan unos a otros. 
Acude no poca gente a ver esta pelea, 
^ que los chinos sacan algún interés. 


CAPITULO XII 

De las demás aves traídas de España 

Sacando las /?aZoma5 torcaces, no ha¬ 
bía otras en estas Indias; se han traído 
de España las caseras llamadas paZo- 
mas duendas, y las que se dicen zuritas, 
y se han extendido por todas partes, 
Críanlas en sus casas y heredades cuan¬ 
tos quieren, sin que haya prohibición 
para ello, que como la tierra es tan 
espaciosa y abundante de comidas, no 
se repara en el daño que suelen hacer 
en los sembrados. 

Respecto de haber gran cantidad de 
patos caseros en esta tierra, aunque 
algo diferentes de lo de España, se 
han extendido poco los que de allá se 
lian traído; especialmente los gansos, 
que son menos antiguos que yo en este 
reino del Perú. 

De pocos años a esta parte lie visto 
traer buen número de canarios enjau¬ 
lados a personas que de aquí van a Es¬ 
paña, y dado que no han hecho casta 
en este reino, nunca faltan algunos en 
esta ciudad, por el cuidado que se tie¬ 
ne de irlos trayendo de cuando en 
cuando. 

CAPITULO XIII 
De la vid 

La planta más provechosa y necesa¬ 
ria que los españoles han traído y plan¬ 
tado en este Nuevo Mundo es ia vid; 
porque, dado caso que en algunas pro¬ 
vincias de la América se hallan parras 
silvestres, que dan unas uvillas muy 
menudas, negras y agrias, mas ni los 
indios las cultivaron, ni tuvieron co¬ 
nocimiento dellas para hacer caso de 
su fruto; ni tampoco los españoles han 
hecho estima de las tales parras para 
trasplantarlas y beneficiarlas; y así, las 
que se han plantado y se cultivan en 
estas Indias son traídas de España. Si 
bien es verdad que las parras silves¬ 
tres que se hallaron en las islas de Bar¬ 
lovento y en otras provincias de la Tie¬ 
rra Firme, no las había en todo este 
reino del Perú. Donde primero se plan¬ 
taron parras en él y se dieron ut?as fue 
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en esta ciiidacl de Lima, a la cual el 
primero que trujo y plantó la vid fué 
uno de sus primeros poWadores, lla¬ 
mado Hernando de Montenegro; y el 
primer año que cogió abundancia de 
uvas para vender fué el de 1551, y se 
las puso el licenciado Rodrigo Niño, 
que a la sazón era fiel ejecutor, a me¬ 
dio peso de oro la libra, que montaba 
entonces doscientos y veinticinco ma¬ 
ravedises. El cual precio pareció tan 
bajo al dicho Montenegro para la esti¬ 
mación que se tenía en aquel tiempo 
de fruta tan nueva y regalada, que, 
como de agravio manifiesto que se le 
bacía, apeló a la Real Audiencia. 

Y es así que estimaban tanto las pri¬ 
meras parras^ que era necesario giiar- 
dallas con gente armada, para que no 
las hurtasen o cortasen sus sarmientos. 
De la primera parra que se llevó al rei¬ 
no de Chile me contó nn religioso que, 
siendo soldado en aquella ocasión, se 
halló presente a la venta, que se ven¬ 
dió en tres mil pesos, y que los prime¬ 
ros sarmientos della se vendieron a 
cien pesos cada uno. Y no hay que ma- 
ravillar, porque quien considerase loa 
precios tan crecidos a que se vendían 
en aqueUos primeros anos todas las co¬ 
sas traídas de España, no se le hará di¬ 
fícil creer esto. Ha cundido ya esta 
planta por todas las Indias, y princi¬ 
palmente por este reino, de manera 
que en muchas partes hay grandes pa¬ 
gos de iñña.% y algunas tan cuantiosas 
que dan de quince a veinte mil arrobas 
lie mosto; y de sólo el idno que se coge 
en el corregimiento de lea, que es de 
la diócesis desta ciudad de Lima, salen 
cada año cargados dello más de cien 
navios para otras provincias, así deste 
reino como de fuera, dél. Cogióse el pri¬ 
mer vino en este valle de Lima; mas, 
como se halló dí^pués que los valles 
de lea, Nasca y Pisco eran muy apare¬ 
jados para viñas, no quisieron los ve¬ 
cinos de Lima ocupar con ellas las tie¬ 
rras deste valle, por ser más dispuestas 
para vsementeras de rigo y toda suerte 
de semillas y legumbres, y no menos 
para huertas de árboles frutales; aun¬ 
que lo que es para el regalo de iwas^ 
hay en todas las huertas de dentro y 
fuera de la ciudad muchos parrales^ y 


valen a su tiempo las uvas a medio real 
la libra. 

Luego que mostró la experiencia h 
grande abundancia con que se daba vini> 
en este reino, se dieron los españoles 
a plantar gran cantidad de viñas, así 
en los valles desta costa de la mar deí 
Sur, como en los mediterráneos, par- 
ticualrmente de la provincia de lew 
Charcas; y vale ya tan barato el vino, 
que en los valles donde se coge vale 
de tres a cuatro pesos la arroba; de ma¬ 
nera que, vendido^ a tres pesos, corres, 
ponde a seis reales en España. La pri¬ 
mera uva que se plantó en esta tierra 
y de que hay mayor abundancia, es algo* 
roja o de color negro claro, por donde 
el vino que se hace della es haloqne: 
mas ya se han traído otras diferencias 
de uvas, como son mollares, albillas, 
moscateles, blancas y negras, y otras 
dos o tres diferencias dellas, y se ha 
comenzado a hacer vino blanco. Son Im 
viñas en todo este reino de regadío, por¬ 
que donde hay la mayor cantidad de¬ 
llas, que es en los Llanos y costa de h 
mar, nunca llueve; y aunque en la Sie» 
rra llueve, con todo eso, se riegan tam¬ 
bién las viñas que hay en ella. Unas son 
de parrales bajos y otras de cepas: y 
en todas partes requiere la uva algún 
beneficio para hacerse vino; y así, fn 
algunos valles la tienden después de 
cogida en esteras, y las tienen treg o 
cuatro días al sol; y en otros cuecen 
alguna cantidad de mosto y lo mezclan 
con lo demás; y en muchas partes echan 
algún yeso. 

En los valles de La Nasca han dado 
de pocos años acá en pisar la uva me¬ 
tida en costales o sacas de melinge, 
y sale el vino mucho más puro, claro 
y blanco, de manera qne tiene cuatro 
reales más de valor cada botija que lo 
demás que no es de costales. Hallándcn 
mé yo en aquellos valles, inquirí el ori¬ 
gen desta invención, y fué, que como 
un indio no tuviese lagar en que pisar 
la uva de un parralillo suyo, a tieee* 
sidad la pisó en unos costales de lienza, 
y viendo que él vino que sacó hacía v» 
taja a lo demás, aprendieron los espa¬ 
ñoles de lo que el indio hizo por ncee* 
sidad. Los vinos más preciosos deste 
reino son los de La Nasca» Paspaya, e» 
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la diócesis de los Charcas, lea, Arequi¬ 
pa y Pisco; este último es de más cuer¬ 
po, más cubierto y a propósito para 
pasar la mar, por cuanto tiene mucho 

^^Han entrado los naturales de todas 
eátas Indias en el uso de nuestro vino 
con tanta afición, que, por muchas vi- 
ñas qne se júanten, no llegará tiempo, 
mientras hubiere indios, en que se de¬ 
rrame el vino del año pasado, aunque 
sea medio vinagre, para henchir las 
vasijas de nuevo. Paréceles que la no- 
Bleza del licor los excusa de la infamia 
que acarrea la embriaguez; si bien nun¬ 
ca entre ellos se tuvo imr afrenta e 
infamia el emborracharse; y así, los 
indios ladinos y de caudal, que son los 
que más usan del vino, si cuando se 
embriagan se lo reprendemos, suelen 
alegar por excusa no ser su embria¬ 
guez de chicha^ sino de vino. Algunos 
medios han puesto los que gobiernan 
para atajar las borracheras de los in¬ 
dios; pero ¿quién podría irles a la 
mano, si ellos no guardan la boca? El 
cuento que referiré ahora declara bien 
2 cuánto llega la pasión tan vehemen¬ 
te que los arrastra a este vicio. En la 
dudad del Cuzco tenía un religioso 
a su cargo una cofradía de indios, y 
habiendo de salir de Jueves Santo en 
la noche sus cofrades disciplinándose, 
hizo poner a cocer una gran olla de 
vino con arrayán y romero, con que 
^ curasen acabada la procesión, dejan¬ 
do dos o tres indios que diesen fuego 
al vino. Y como después de la proce¬ 
sión fuesen por el vino cocido, para cu¬ 
rar a los disciplinantes, hallaron la olla 
vacía con el romero y arrayán en seco, 
porcfue los indios que habían quedado 
atizando el fuego se lo habían bebido; 
Im cuales estaban tendidos en el suelo 
fermiendo alrededor de la olla, dando 
Mimonio de su desliz el profundo suc¬ 
as en que estallan. 

Danse la viñas en todas las tierras 
falkntes y templadas de la América, y 
H^jor que en ninguna otra parte en 
las Llanos del Pervi, y después en los 
ralles calientes y secos de la Sierra; 
y aunque suelen nacer en tierra yunca 
' llevar algún fruto, no es tan bueno 
M ííOtt tanta abundancia como en las 


partes sobredichas, y las vides y parras 
viven muy poco tiempo, ¡vor la excesiva 
humedad que hay en las tales tierras. 
Hállanse temples tan admirables en este 
reino del Perú, donde no pierden la 
hoja las vides en todo el año, y otros 
donde van siempre dando fruto por este 
orden: que en una misma huerta van 
podando las parras a diferentes tiem¬ 
pos, unas después de otras, las cuales- 
van fructificando todo el año por el 
mismo orden que se podaron, como ve-’ 
mos que acaece en el valle de Sángara 
[Asángaro], diócesis de Guamanga. Fi¬ 
nalmente, goza hoy esta tierra con abun¬ 
dancia de todas las utilidades que re¬ 
sultan desta planta, a saber, de rega¬ 
lado fruto, de las pasas que se hacen 
muy buenas de la uva mollar, de arro¬ 
pe, aguardiente, vinagre y sobre todo 
de gran copia de vino; el cual, antes^ 
que acá se diera, se traía de España 
en botijas, y valía tan caro, que más 
rehusaba uno convidar huéspedes a su 
mesa por no dalles de beber, que por 
la costa que podía hacer en darles de 
comer. No era uno su precio a todos 
tiempos; unas veces valía una botija, en 
esta ciudad de Lima, cincuenta pesos, 
otras veinte, y más o menos, conforme 
acertaba a venir mucho o poco; mas, 
al presente es tan barata como dejo di¬ 
cho, y se trae ya muy i'oco de Es¬ 
paña. 


CAPITULO XIV 
Del olivo 

Después de la vid se sigue el olivoy 
que, aunque en tiempo no es tan anti¬ 
guo en esta tierra cómo otros árboles, 
por ser de los postreros que se han traí¬ 
do de España, con todo eso, merece 
el segundo lugar en dignidad, por ser 
su fruto de utilidad que a todos es 
notorio. Un caballero muy principal 
y de los primeros pobladores desta ciu¬ 
dad de Lima, llamado don Antonio de 
Ribera, habiendo ido a España por 
procurador deste reino del Perú, y vol¬ 
viendo a él el año de 1560, trajo consigo 
en dos tinajones muchas posturas de 
olivo que no llegaron acá ’vdvas más que 
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dos o tres (6). Púsolas en su huerta, 
que está al fin desta ciudad y es ahora 
de las monjas de la Concepción, y en 
su guarda muchos esclavos que tenía y 
perros, porque no se las hurtasen. Mas, 
por mucho cuidado y vigilancia que 
puso en guardar estas tan estimadas 
posturas, íe hurlaron una noche una, 
la cual remaneció después en el reino 
de Chile, quinientas leguas de aquí, 
adonde muy en breve produjo cantidad 
díí renuevos, que se fueron plantando y 
prendieron con gran facilidad. 

No se debió lograr mas de una de 
las posturas que plantó en su huerta el 
dicho don Antonio, porque hoy se mues¬ 
tra en ella, en medio de un grande oli¬ 
var que tiene, un olivo viejo y muy 
grueso, que es el primero que hubo 
en este reino y de quien se han propa¬ 
gado todos los que hay ahora 

en él; el cual he visto yo algunas ve¬ 
ces; y si se hubieran logrado otros, 
hubiera también memoria déllos, y nos 
los mostraran, como nos muestran éste, 
por cosa digna de e.stima, con nombre 
del olivo castellano. 

Otra cosa sucedió con esta planta, y 
fué que como hubiese ya crecido mu¬ 
cho, cortó su dueño un ramito dellá, y 
un día de gran fiesta, en que se hacía 
una solemne procesión, la puso en las 
andas del Santísimo Sacranitento; y lue¬ 
go que salió en público el ramillo, hubo 
muchos codiciosos por él; mas un ca¬ 
nónigo, llamado Bartolomé Leones, lo 
tomó de las andas y lo dio a Gonzalo 
Guillén, diciéndole lo plantase y fuesen 
los dos a medias en la ganancia que dél 
sacase. Era Gonzalo Guillén vecino des- 
la ciudad y muy dado a la agricultura, 
y tenía en la otra parte del río, junto 
adonde ahora está el convento de los 
Descalzos de San Francisco, una Imena 
huerta de las primeras plantas de Es¬ 
paña que hubo en esta ciudad, en la 
cual plantó su ramo de olwo y lo fué 
cultivando con tanto cuidado, que muy 
en breve prendió y creció tanto., que 
se hizo primero árbol que la planta de 
que se había cortado. Considerando, 
pues, Gonzalo Guillén el grande interés 
que del olivo se podía sacar, se concertó 

(6) Sacólas del Ajarafe de Sevilla. 


con el canónigo que se lo había dad^ 
en una barra de plata, porque le cedk. 
se el derecho y parte que tenía eit el 
olivo; y viéndose ya dueño dél, comas* 
zó a vender los renuevos y barbados 
que iba echando, los cuales se vendiaii 
a muy subido precio, de suerte que ea 
breve tiempo le valieron de cuatro a 
cinco mil pesos; y juntamente plamó 
en su huerta un buen olivar, en el cual 
está vivo todavía el primer olivo y pa. 
dre de los demás. 

En ninguna planta de las traídas df 
España se ha visto tan grande creci 
miento y tan extraña baja en su precie 
dentro de tan Breve tiemim, como eu 
el fruto désta; porque la primera acei¬ 
tuna que se cogió en esta tierra no 
nía precio su estima y valor; y sacar 
en la mesa a un convidado media doce- 
na de aceitunas, era exquisito regale. 
Luego que buho cantidad déllas para 
poderse vender por almudes y hanegai. 
.se vendieron a seis pesos el almud, que 
salía cada hanega a quinientos y setea* 
ta y seis reales; y con la priesa que 
se dieron los vecinos desta ciudad a 
plantar olivares, se multiplicaron de 
manera que por los años de 1596 íe 
vendía el almud a dos pesos; mas ai 
presente se suelen vender las aceilunas 
a dos pesos la hanega. Y esta baja lat 
grande en su precio ha sido dentro ik 
tan pocos años, que conocí yo persoaa 
; de las antiguas, que, habiendo alcauM- 
I do a vender las aceitunas de su olkw 
\ al primero, alcanzó también a vender¬ 
las al segundo y al postrero precio. 

Muchos años se pasaron sin que m 
hiciese aceite, aunque se cogía baeni 
cantidad de aceituna, porque toda m 
conserv^aba en salmuera y se vendía m 
botijas para muchas partes así da^c 
reino como de fuera dél; la cual, come 
fruta nueva, tenía buena salida, y Im 
que tenían olivares ganaban más ve»* 
diéndola desta manera que si hicieria 
aceite della; hasta que de pocos mm 
a esta parte, habiendo venido en 
grande aumento los olivares y cogié» 
dose gran copia de aceituna, se come»- 
zó a haoerla aceite, como se haca n' 
en muchas partes deste reino y m»? 
bueno y en gran cantidad; el cual 
vende mejor que el que se trae de & 
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pm* lo uno, porque no hace ventaja en 
Miad éste al que acá se coge, y lo 
#íro* porque las botijas que se venden 
¿t\ aceite hecho aquí, se dan llenas 
liafila la boca, y las que se compran 
traídas de España, se toman tapadas, 
aiH» no sabe uno lo que lleva en ellas, 

V acontece al destaparlas hallarse me¬ 
dio vacías. 

Ha bajado tanto el precio del aceite 
dcípués que se da en esta tierra, que 
valiendo no ha muchos años en esta 
dadad de Lima la botijuela de a me¬ 
dia arroba de catorce a veinte pesos, no 
ya más de cuatro o cinco, y los 
de mucha abundancia baja hasta 
dof pesos, que corresponden a cuatro 
reales en España. Para sólo este mi- 
¿itefio de sacar aceite, se echa menos 
d eqjarlo en esta tierra, y apenas se 
Baila cosa con que suplir su falta ni 
de que poder hacer capachos en que 
oprimir la aceituna después de molida. 
Algunas personas curiosas envían a Es¬ 
paña por capachos de esparto, lo cual 
n ie gran dilación y costa; por lo cual, 
cada uno se acomoda al recaudo que 
yia para sacar aceite; que cierto no 
m poco lo que se pierde por falta de 
toa avío. 

Todos los olivares que hay en este 
frino del Perú son de regadío, en unas 
partes, porque nunca llueve, como en 
mlm valles marítimos, y en las que 
tove, por no ser el agua del cielo su- 
íkieiite. Cógese la aceituna por los me¬ 
ses de jimio y julio, que es el corazón 
M invierno en este hemisf-erio austral; 

V aacen los olivos en todas las tierras 
templadas y calientes, si bien no es to¬ 
das llevan fruto igualmente; donde más 
««fíosamente fructifican es en los Lla- 
» íieste reino, cuyos valles son los 

aparejados para viñas y olivares 
se hallan en todas estas Indias. 
Verdad es que no todos los años dan 
es ellos los olivares fruto uniforine- 
aiente; lo común es darlo en abundan¬ 
cia de dos a dos o de tres a tres años; 
! cuando no acuden con esta fertilidad, 
»‘a dejan de dar alguna aceituna 
comer y aun para hacer alguna 
pcíí cantidad de aceite. Es la aceituna 
feíc reino bien gruesa, tierna y que 
fepide el hueso con facilidad, por lo 


cual es tan estimada dondequiera, que, 
estando yo en México, vi que se tenía 
por más regalada que la que allí se 
lleva de España, aunque sea la gordal 
de Sevilla. 

Los provechos que ha acarreado el 
olivo a esta tierra son muchos y de con¬ 
sideración; porque ultra del mucho 
aceite que ya se hace (pues hay olivar 
en este valle de Lima de que se suelen 
coger de dos a tres mil arrobas) y de 
la aceituna que se gasta, que es en muy 
gran cantidad, la provee también de 
leña, especialmente a estos Llanos, don¬ 
de es grande la falta que hay déllja, 
i*especto de no llover; y para suplir 
esta necesidad, se plantan muchos olí- 
varesy mayormente en este valle de 
Lima, por crecer aquí el olivo muy en 
breve con el riego y tenex-se por no me¬ 
nor utilidad su leña que su fruto. 


CAPITULO XV 
De las palmas de dátiles 

Muy a principios de la fundación des- 
ta ciudad de Lima se debieron de plan¬ 
tar en ella las plantas de dátiles^ como 
parece por las palmas tan crecidas y an¬ 
tiguas que yo hallé en ella cincuenta y 
tres años ha; las cuales, sin duda, na¬ 
cieron de huesos de dátiles que se tru- 
jeron de España, porque déllos he vis¬ 
to yo plantar muchas y nacer muy en 
breve. A personas antiguas desta ciu¬ 
dad oír decir hartos años ha, que Ixubo 
en ella mucho tiempo una palma, que 
debió ser la primera, que nunca dió 
fruto hasta que en otra casa nació otra 
y creció hasta sobrepujar los edificios 
de las casas que había en medio, de 
manera que se descubrían y miraban 
la una a la otra, y que entonces comen¬ 
zó a dar fruto. Nacen estas palmas en 
todas las tierras calientes de la Amé¬ 
rica, aunque no fructifican igualmente 
en todas partes. Donde mejor y más 
fruto llevan, es en las tierras calientes 
y secas. En esta ciudad de Lima car¬ 
gan algunas de mucho fruto, mas no 
llega a perfecta madurez; porque, cuan¬ 
do ya los dátiles han crecido todo el 
grosor que han de tener y van tomando 
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color, entra el invierno, que es cansa 
de que no maduren enteramente; si 
bien no dejan de madurar algunos en 
cada racimo, y son muy dulces y sabro¬ 
sos; pero los más se quedan a medio 
madurar, los cuales se suelen comer co¬ 
cidos y asados o en conservas. En otros 
valles más calientes y secos destos Lla¬ 
nos maduran perfectamente, como es 
en el valle de Zafía, diócesis de Triiji- 
11o; en Caraaná, diócesis de Arequipa, 

V en todos los valles del corregimiento 
de lea, que pertenecen a este arzobis¬ 
pado de Lima, particularmente en La 
Ñasca y Pisco. En este último se ex¬ 
perimenta una cosa muy para notar, y 
es que las palmas que nacen en las liuer- 
tas que tienen riego de acequias, aun¬ 
que dan muchos dátiles, no llegan a ma¬ 
durar perfectamente; y los dátiles de 
las palmas nacidas en boyas del mis¬ 
mo valle, maduran tan bien como los 
que se traen de Berbería, Véndense a 
doce pesos la arroba y hay saca déllos 
para todas partes. 

Dos cosas hallo dignas de notar en 
las palmas que nacen en esta tierra: la 
primera es la brevedad con que crecen 
y dan fruto, que es de manera, que 
muchas lo comienzan a dar a los cuatro 
o cinco años y todüxS a los diez o doce; 
de modo que antes de crecer la palma 
un estado, ya lleva fruto, el cual coge 
un hombre a mano desde el suelo, como 
si cogiera uvas de una vid; y vez ha 
sucedido en el valle de Zafia, que sem¬ 
brado un hueso de dátil, el primer año 
que nació, entre las dos primeras ho- 
jitas que brotaron, salió un ramito con 
dos dátiles. La segunda es la abundan¬ 
cia de fruto que echan, que es tan co¬ 
pioso, que hay palmas que dan de quin¬ 
ce a veinte arrobas de dátiles cada una; 
aunque lo común es cogerse de cada 
palma de seis a diez arrobas. 


CAPITULO XVI 
De las higueras 

Luf^go que los conquistadores deste 
reino del Perú poblaron esta cuidad de 
Limarse dieron sus vecinos a semhnir 
y plantar en su comarca todas las se¬ 


millas y plantas que iban trayendo de 
España; y así, cuantas se han extendió 
ya por todo el reino, se dieron primer^ 
en estos términos de Lima, excepto um 
o otra que nació primero en otra par. 
te; lo cual acaeció también a las hi^m, 
ras, que las primeras que hubo en W 
reino se plantaron media legua de Lima 
en una chácara que está junto a la caja 
del agua que se trae conducida a la 
ciudad, adonde axui viven y se ven 
davía. Son los higos fruta muy gen^fi^al 
en todas las Indias, así en tierra 
líente como en los valles templados ffc 
la Sierra, que dondequiera se dan (‘í® 
abundancia, ma 5 ’’ormente en estos valbi 
de los Llanos. En algunas tierras riim 
húmedas, como es en la provincia é 
Santa Cruz de la Sierra y en otras qae 
participan del mismo temple, se das 
mal las higüeras, porque demás de que 
llevan poco fruto, no lo producen mk 
<jue dos o tres años, y luego se comen 
de gusanos y se mueren y jnidren; per&. 
en lo restante deste reino del Perú, m 
cen y fructifican maravillosamente: 
adonde se hallan tierras de temple 
acomodado para ellas, que no pierda 
la hoja en todo el año; y muchos valle- 
tan fértiles y apacibles, donde no «Íta¬ 
lamente no pierden la hoja, pero ni 
cesan en todo el año de dar fruto, i 
tal manera, que cada día se cogen hí^m 
maduros de una misma higuera; p^- 
que como van madurando unos, m 
brotando otros de nuevo, alcanzánífef‘ 
los unos a los otros; fuera de qnr a 
las tales tierras es la cosecha délfc 
dos veces al año en más o menos an¬ 
dancia. Y destOvS valles tan admirable^ 
caen algunos en la diócesis de Lima 
doce leguas desta ciudad, de dondí» r 
traen a vender por todo el invierno % 
están las plazas llenas déllos; y 4 m 
se traen de verano es |)orque san » 
jores los desta comarca, como de íimi 
caliente, que vienen por ese tiempo. 

Las diferencias de higos que 
ahora se lian traído a este reino « 
muy pocas; a lo menos yo no he 
más que tres: los más comiiuejí y i 
que hay mayor copia, son los nmf^- 
llamados en España godínes; y 
déstos hay doñigales y blancos, !)<* I®* 
negros se pasan muchos, que se Ib» 
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a vender de unas partes a otras, v ele 
jíkIos hay a su tiempo en esta ciudad 
de Lima gran abundancia, y suelen ven¬ 
derse de cincuenta a ciento por un real. 
Tienen wna propiedad en esta tierra las 
hku^^ras muy diferente de las de Euro¬ 
pa. y que su madera no es tan fofa 
T esponjosí? como las de las higueras de 
Europa, sino maciza y buena para el 
fuego, a cuya causa se suelen plantar 
para solo el provecho de leña, como 
■ 4 ^. hace en este valle de Lima. Donde 
hacen mejores higos pasados en todo 
reino es en el valle de lio, diócesis 
.df Arequipa, y en el de la Qiiiiiga, que 
^ae arriba de Pisco, en el mismo río. 


CAPITULO XVII 
De las granadas 

Aunque alcancé yo a conocer y tru¬ 
lar muchos españoles de los antiguos 
ge acordaban del tiempo en que 
m comenzaron a dar en este reino las 
primeras frutas de todas las especies 
«jtte se han traído de España, con todo 
■m. no he podido averiguar quién haya 
kaído cada género destas plantas en 
particular. Y la razón es porque las 
mk vinieron juntamente con los pri¬ 
meros españoles que entraron en este 
reino, o tan poco después, que dentro 
ih diez o doce años que se pacificó, se 
daban ya las más de las frutas y le- 
pmbres que se dan ahora; y de las 
se han plantado después acá, se 
ignora el autor de muchas, por haber 
«ido personas particulares y haberse ex- 
tediclo las tales plantas con brevedad 
por toda la tierra. Desta condición han 
«do las granadas, las cuales son de las 
primeras frutas que se dieron en esta 
dudad, y al presente se dan copiosa¬ 
mente en todas las tierras calientes y 
templadas de Indias, y mejor que en 
parte alguna, en los Llanos del Peni. 
Si bien es verdad que las que nacen 
^ este reino son todas dulces, porque 
lu agrias y agridulces no las he visto 
baMta ahora en parte ninguna dél; sola- 
fiante las vi en la Nueva España. He 
decir en esta ciudad de Lima, que 
«0 Imti cario que hubo en ella muy an¬ 


tiguo, hizo traer de todos estos géneros 
de granadas, y que las agrias y agridul¬ 
ces degeneraron y se volvieron dulces; 
lo cual tengo por muy verosímil, por¬ 
que no dudo sino que, habiéndose traí¬ 
do y plantado en esta tierra casi todas 
las especies de frutas europeas, se ha¬ 
brán también plantado granadas agrias; 
y no haberlas ahora, hahiendo tan gran¬ 
de abundancia de las dulces, es indicio 
que favorece mucho esta opinión. 

Todas las granadas que se dan en el 
Perú son muy buenas, y algunas de 
extraña grandeza, muy llenas, de gra¬ 
nos gruesos, tiernos y muy jugosos, y de 
fino color. Solamente he notado que las 
más tienen la cáscara gruesa, aunque 
tierna, y que no se abren tantas en el 
árbol como en España. En la comarca 
desta ciudad de Lima cargan los gra¬ 
nados de mucha flor, de la cual se cae 
la mayor parte antes de cuajar la fru¬ 
ta, por lo cual producen comxinmente 
pocas granadas; si bien no es esta regla 
general, porque algunos árboles cargan 
de mucho fruto. 

Una suerte de granadas se hallan, que 
parece han degenerado de las comunes, 
las cuales se dan en el valle de Mo- 
quégua, diócesis de Arequipa, que casi 
todas las que produce el árbol son ma¬ 
cizas y sin grano dentro, de tal modo, 
que los gajos en que las demás tienen 
dispuestos sus granos, ocupan todo lo 
interior de la granada, y la que desta 
casta tiene algunos, son poquísimos y 
más gruesos que los ordinarios. Las me¬ 
jores granadas de las Indias son las de 
los valles de Zana y Catacáos, en la 
diócesis de Trujillo; y en e^te arzobis¬ 
pado de Lima, ías de los valles de Pisco 
y de La Nasca. Todas las granadas que 
se dan en la Nueva España son peque- 
ñuelas, pero de buen grano, 

CAPITULO XVIII 

De los membrillos 

La fruta que con verdad se puede 
decir que es mejor en esta tierra que 
en España son los membrillos, porque 
todos, generalmente, son buenos, muy 
oloroso.^, tiernos, jugosos, sin nudos y 
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muy livianos► Y la causa de ser tan 
Imeiios, debe de ser la luimedad de la 
tierra que remite la aspereza y acedía 
que suelen tener los que nacen en Es¬ 
paña. Los hay de todas las diferencias 
que allá y otra más, que es un injerto 
que se ha hecho en este reino de mem¬ 
brillo en lúcuma^ fruta natural de acá; 
cuyos membrillos, lo que más tomaron 
de la lúcuma^ es su color muy amarillo. 
Hay unos membrillos medianos muy 
olorosos, mas éstos son un poco agrios; 
y otros grandes muy livianos y dulces; 
déstos se dan con extremo buenos en 
el fértil valle de Lunaguaná, veintiocho 
leguas distante desta ciudad de Lima, 
los cuales tienen fama en todo este rei¬ 
no y se dan allí todo el año. 

También los que nacen en algunos 
valles de la Sierra son superiores, como 
son, en el Cuzco, los membrillos del 
valle de Huacacbaca, que cae en los 
términos de aquella ciudad, los cuales 
no deben nada a los de Lunaguaná. 
Pero a todos estos y a cuantos yo be 
visto y comido en mi vida, se aventa¬ 
jan los membrillos del valle de Moqué- 
gua, diócesis de Arequipa, porque son 
tan grandes, que se hallan no pocos del 
tamaño de una calavera, muy livianos y 
tan dulces, que se comerá una persona 
un par déllos crudos, como si fueran 
camuesas, sin que le frunzan la boca 
ni den dentera. Danse los membrillos 
en todas las tierras calientes de la Amé¬ 
rica, y en e^te reino del Perú, en los 
valles de los Llanos mejor que en otra 
parte; y se hace déllos dondequiera 
gran cantidad de conservas. Una cosa 
se usa en los valles destos Llanos, que 
la experiencia ha mostrado ser nece^ 
saria, y es que se podan los membrillos 
todos los años, como si fueran xñdes o 
mimbreras^ y desta suerte dan copioso 
fruto, y no podándolos, no sino muy 
poco y desmedrado; lo cual es causa 
de que no se hagan árboles crecidos 
como en España, sino que siempre se 
quedan pequeños como matas, y tan 
bajos, que su fruto se cobe a mano des¬ 
de el suelo. Las varas que se cortan al 
podarlos, que son largas, delgadas, re¬ 
cias y correosas, suplen en parte la fal¬ 
ta de mimbres, porque dellas se hacen 
canastas y cestos que duran más que si 


fueran de mimbres, aunque son 
pesados. Verdad es que en otras partf* 
no se podan e>stos árboles y se 
bien grandes, como es en la Nueva Es¬ 
paña y en otras provincias del Perú, 
adonde se trujo esta fruta con las pri» 
meras que vinieron de España (7). 

CAPITULO XIX 

De las manzanas 

Todas las castas de manzanas que >e 
dan en España se han traído y nace» 
ya muy bien en esta tierra, como nm 
las que vulgarmente llamamos matiza 
ñas, peros y camuesas. No es general 
esta fruta en todas las Indias, porque 
requiere temple acomodado a su natu¬ 
raleza. En las tierras yuncas, por 
muy húmedas, o no se dan o muy mal 
y nunca llegan a perfecta madurez. 
Danse abundantemente en este reiim 
del Perú, en los valles templados de k 
Sierra y de los Llanos, y mejor en fe 
primeros que en los segundos, priíifi- 
pálmente en la comarca de la ciudad de! 
Cuzco y en los términos de la de Gua* 
Guanga. Verdad es que en algunos valfe 
de los Llanos se dan buenas, que m 
tienen que dar ventaja a las de la Sie¬ 
rra, como son las manzanas del valle 
de Longo, junto a La Nasca, y las 
miiesas del valle de Moquégua, <|ue mi 
muy oloi'osas, agradables a la vista j 
al gusto y tan graneles muchas déllai, 
que pesando una vez una, por ser de¬ 
extraña grandeza, tenía una libra y rfe 
co onzas de peso; y las que se dan en 
el reino de Chile pueden competir co» 
todas, respecto de gozar aquella tierra 
de temple muy semejante al de España. 
Hállanse algunas tierras en este reim 
del Perú adonde loa manzanos dan fra¬ 
ta todo el año, sin que en ningún tieai- 
po dél estén sin flor, fruta verde, ^ 
madura; déstas es la ciudad de 
nuco y su comarca, que en la dfe 
cesis desta ciudad de Lima, adonde 


(7) Los primeros membrillos peruaiies ^ 
dieron en tiempos del alzamiento de 
Pizarro, a quien se los remitió uno de su* fi' 
pitanes desde cierta población de la costa, 
nombre no recuerdo ahora. 
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traen fie allá en todos los meses del 
¿¿o cantidad de manzanas. Es también 
fí-ta fruta tan antigua en este reino del 
perú como los membrillos^ y della se 
hace mucha conserva. 


CAPITULO XX 

j)e los duraznos, priscos, albérchigos, 
melocotones y albaricoques 

Estas cinco castas de frota, por el 
parentesco que entre sí tienen, piden 
un mismo temple, Danse copiosamente 
ea los valles templados de la Sierra des- 
iereino y en los de los Llanos; pero con 
esta diferencia: que en los Llanos, aun- 
pe los árboles echan mucha flor, dan 
jKKío fruto, por caerse la mayor parte 
Mates de cuajar, y aun después de for- 
®afla la fruta, cuando pequeña y ver- 
4e, se suele también caer gran cantidad; 
mas, en la Sierra se logra todo el esquil¬ 
mo y cargan de tanto fruto los árboles, 
|ae sus ramas suelen desgajarse con el 
peso; aunque, la escasez con que nacen 
estas frutas en los Llanos, se recompen- 
^ con que son mucho mejores y más 
Mea sazonadas que las de la Sierra; 
porque, aunque en ambas partes, gene¬ 
ralmente, vienen a un tiempo, qiie es 
por el estío y otoño, en la Sierra son 
eaíonces las lluvias y en los Llanos 
tiempo seco, enjuto y caliente; lo cual 
es causa de que sean éstas menos agua- 
wms que las otras, y, por consiguiente, 
mis dulces y regaladas al gusto. 

Aunque se plantaron y dieron estas 
frutas primero en los Llanos que en la 
Sierra, no hubo en los primeros años 
teta copia déllas en los Llanos; lo cual 
áetóó de nacer de haber desistido los 
moradores de los Llanos de plantarlas, 
lograrse pocas posturas y no haber 
áado en el ¡ninto que requerían, hasta 
pe la experiencia los ha ido ense- 
Mudo, de manera que de pocos años 
s esta parte se han plantado y cada día 
se van plantando tantos destos árboles 
en la comarca desta ciudad de Lima, 
yse van dando estas frutas en tanta 
abundancia, que el año de 1599, en que 
y» entré en ella, y por los cuatro o seis 
«puentes, apenas se hallaban en el 
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tiánguez (8) cuál o cuál durazno, y esos 
tan claros, que se vendían uno al real, 
o tres por dos reales; y después acá 
han venido en tanto crecimiento, que 
se venden ahora en las plazas desde 
doce hasta veinte al real. Pues meZoco- 
tones no los vi en los primeros diez 
años que estuve en esta ciudad, hasta 
que el de 609 fui a la del Cuzco, donde 
filé la primera vez que los vi en este 
reino; y al cabo de cuatro o cinco años 
vi en esta ciudad de Lima venderse un 
melocotón en dos pesos. Mas ya esta 
carestía ha cesado con la gran copia 
que destas frutas se coge así en esta 
ciudad como en los valles cercanos de- 
la Sierra, en algunos de los cuales se 
dan a diferente tiempo en los Lla¬ 
nos; lo cual es causa de que en ningún 
tiempo del año dejen de hallarse estas 
frutas en el mercado. 

Adonde es mayor la abundancia des¬ 
tas frutas en todo este reino es en la 
ciudad del Cuzco, por la gran fertilidad 
de los valles de su comarca, especial¬ 
mente del famoso y regalado de Yxi- 
cay; si bien nacen más copiosamente 
en la provincia del Paraguay, donde 
suelen cercar las huertas con .duraznos. 
De todas las frutas deste género se hace 
en muchas partes gran cantidad de con¬ 
servas y o re/on es; en que se aventaja 
la ciudad del Cuzco a las demás, en 
ser muy afamadas sus conservas; y los 
orejones que allí se hacen de melocotón, 
son regaladísimos y muy estimados en 
todo el reino y aun en España, adonde 
suelen llevarlos. 

Los duraznos y albaricoques de Gua- 
manga tienen fama, como los albérchi- 
gos de Arequipa y melocotones del Cuz¬ 
co; pero a todos se aventajan las frutas 
que destos géneros nacen en los Llanos- 
y costa de la mar. No he visto hasta 
hora en este reino más de un género de 
albaricoques, y otro de priscos; mas, 
en la Nueva España, demás de los al¬ 
baricoques comunes, hay otra casta dé- 
llos que llaman damacenos, mucho má- 
yores y de mejor gusto. También vi 
en aquel reino dos diferencias de pris¬ 
cos, unos blancos y otros amarillos, que 
hacen gran ventaja a los primeros. Em 


<8) Mercado. 
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la huerta ele Gonzalo Guillen^ de quien 
hice mención tratando el el olivo^ me 
mostró una vez un hijo suyo un albarU 
coque grande y de muchos años, ejue 
quizá fue el primero que nació en esta 
eitidad, y me certificó que a los prin¬ 
cipios, cuando no había la abundancia 
desta fruta que ahora, le valía cada 
año a su padre la fruta deste árhol una 
barra ele plata. 


CAPITULO XXI 

De las naranjas^ limas, limones 
cidras y toronjas 

Toda la tierra yanca, a saber la ca¬ 
liente y húmeda en sumo grado (las 
cuales calidades tiene la mayor parte 
de la América), es tan aciomodada para 
este linaje de frutas de zumo que crió 
Dios para regalo del hombre, que pa¬ 
rece haber estado todas estas plantas 
en las demás regiones del mundo como 
desterradas y fuera de su naturaleza, 
hasta que llegaron a esta tierra; la 
cual les es tan natural, que ninguna 
otra planta, así de las propias y natura¬ 
les de acá como de las extranjeras y 
peregrinas, abraza mejor y conserva 
más tenazmente. Lo cual, cuánta ver¬ 
dad tenga testifican las grandes monta¬ 
ñas y bosques que se han hecho en es¬ 
tas Indias de naranjos, limones y de los 
demás árboles deste género, naciendo 
en lugares desiertos e incultos, como si 
fueran plantas silvestres las que de 
suyo son tan domésticas y liortensevS, 
que se plantan y cultivan en todo el 
mundo con gran diligencia y regalo. 

En la primera tierra poblada de es¬ 
pañoles en que desembarqué cuando 
vine a Indias, que fué un pueblo de la 
isla Española llamado la Yaguana, me 
maravillé mucho, y los demás que ve¬ 
nían conmigo de España, de que cami¬ 
nando de la mar al pueblo, que estaba 
como media legua la mar adentro, en¬ 
tre los árboles silvestres que en el ca¬ 
mino había, que era de montaña cerra¬ 
da, topásemos muchos limones ccutíes, 
que en grandes racimos entre las ramas 
de otros árboles pendían sobre el ca- 
auino, y casi nos daban en las cabe¬ 


zas, que esparcían por aquel basquf^ 
su agradable fragancia. Y después, otras 
muchas veces me aconteció caminando 
por aquella isla, topar gran suma ét. 
limones y naranjos cargados de hermo* 
sí simo fruto, por los montes, entre lo® 
árboles silvestres, que no pocas me can¬ 
só alguna lástima de ver se perdiesen 
en aquellos deciertos tantos limone$ y 
naranjas, así agrias como dulces. Y al 
tiempo de florecer los árboles, suelen 
las mujeres españolas de aquella ish 
enviar sus esclavas a coger azahar para 
sacar agua de olor; y los jardines 
huertas adonde las envían, no son otm 
que los montes y selvas, donde son tan 
comunes los naranjos como cualesquie¬ 
ra otros árboles salvajes y de montaña. 
Y” fuera de la isla Española y las de. 
más de Barlovento, hay también m 
otras muchas parte.? de la Tierra Firme 
cantidad de naranjales sin dueño por 
los montes y arcabucos. 

¿Pues qué diré de la fecundidad con 
que estos árboles dan su fruto en toda 
esta América? En muchas partes dála 
se goza todo el año de gran alnmdím* 
cia; porque no solamente se alcanza en 
el árbol el fruto deste año al del psb 
sado, sino que un mismo árbol lo va 
produciendo, de manera que lie vbío 
no. pocas veces estar cubierto de flor ua 
naranjo y cargado de naranjas maffe 
ras, y juntamente con gran copia de 
otras verdes, unas tan pequeñas com^ 
aceitunas y otras de mediano grandor: 
con que se van todo el año sacudiendo 
unas a otras. Pero las que hacen venta¬ 
ja en ser fecundas a las demás plantaje 
deste género son el limón y él cidro: 
porque en cualquiera tiempo del » 
tienen fruto maduro y verde de tofo 
tamaños, sin dejar de ir siempre ech^ 
do flor. Hay ya en esta tierra todas Im 
diferencias de naranjas qne en Espalk. 
unas de cáscara delgada y otra de 
sa llamadas cageles; unas dulces y 
otras agrias; todas, finalmente, granfa 
y pesadas y muy llenas de zumo. 

Las limas dulces y agrias y los 
nes ceutíes crecen de buen tamaño, f 
tienen también mucho zumo. De 
limones grandes llamados reales, m 
hay tanta copia como de los pequeños 
Las cidras se hacen de disforme 
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(áeza; fie toronjas se dan cinco o seis 
diferencias, que discrepan unas de otras 
la figura y tamaño; de las mayores 
^ hallan algunas tan crecidas como cU 
j^as. De todas estas frutas y de la flor 
del naranjo se hace en todas estas In¬ 
dias gran variedad de conservas; y con 
tod eso, es mayor la cantidad que se 
pierde dcstas frutas, por su excesiva 
abundancia, que la que se aprovecha. 
Trujéronse todas estas plantas a este 
reino del Perú tan a los principios, que 
a los diez años de la entrada de los es¬ 
pañoles en él se daban ya naranjas. Las 
primeras que hubo en esta ciudad de 
Lima plantó uno de los primeros ve¬ 
dnos della, llamado Baltasar Gago, en 
una huerta suya inedia legua distante 
de la ciudad, adonde viven todavía los 
primeros naranjos. Cuando yo entré en 
lima no había en ella ni en todo este 
reino limones dulces, pero ya los hay 
it veinte años a esta parte, así de los 
graneles, llamados limones reales, como 
limones ceutíes; y cada día va creciendo 
abundancia. Las cuales frutas son 
mk antiguas en la Nueva España; y 
]m limas dulces que vi en México lle¬ 
vadas del Marquesado (9), son por ex¬ 
tremo buenas. 


CAPITULO xxn 
De las peras 

De las muchas diferencias de peras 
nacen en España no se han traído 
t este reino del Peni más que de unas 
peq^ueñuelas, llamadas cermeñas. No se 
dan en tierra yunca, sino en los valles 
implados de la Sierra, y en los de los 
íhaos, y en mayor abundancia en aqué- 
fe que en éstos, puesto caso que las 
de los Llanos, por madurar en 
fenpo seco, son de mejor gusto que 
de la Sierra, que maduran en tiem¬ 
po de aguas, a cuya causa son aguanosas 
y desabridas. Aimque de su natu- 
son estas peras pequeñas, con 
^ en algunos valles fértiles se 
« algunas muy crecidas en propor- 
del tamaño que comúnmente tie- 

De Oajaca. 
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nen, porque se hallan del grandor de 
un huevo de gallina y aun mayores. Si 
bien no tengo noticia de quién trujo 
al Perú esta fruta, todavía alcancé a 
conocer personas que vieron las pri¬ 
meras peras que se dieron en esta ciu¬ 
dad de Lima, y me contaron, que, como 
cosa nueva y rara, las pusieron en la 
mano a una imagen de Nuestra Señora 
que estaba en la iglesia mayor. 

En la Nueva España se dan otras dos 
castas de peras que aún no han lle¬ 
gado a este reino: las unas son mayo¬ 
res que las cermeñas y mucho más lar¬ 
gas, y las otras las bergamotas que se 
llevaron de España por los años de 1620, 
Y casi por el mismo tiempo, o muy 
poco después, se trujeron de España al 
puerto de Buenos Aires y de allí al 
reino de Chile, donde ya se dan mu¬ 
chas y se traen algunas en conserva a 
esta ciudad de Lima, adonde no dudo 
sino que se darán muy en breve, por¬ 
que habrá cuatro o cinco anos que se 
trujeron posturas de Chile, que, por ser 
todavía pequeñas, no han comenzado a 
dar fruto. 


CAPITULO xxm 
De las ciruelas 

La fruta que peor ha probado de 
cuantas se han traído de España, son 
las ciruelas; porque hasta ahora no se 
lia hallado en este reino del Perú tierra 
acomodada para eUas, con haber en él 
tantas diferencias de temples, que nó 
hay género de planta, así de las traídas 
de España como de las otras partes del 
mundo, que se han traspuesto én esta 
tierra, que no se halle para ella el tem¬ 
ple que requiere. En estos Llanos del 
Perú nace tan bien el ciruelo, que cual¬ 
quiera rama verde que se hinque en la 
tierra prende luego y se hace árbol, el 
cual, aunque hecha flor, no cuaja el 
fruto. Y con lodo eso, se plantan mu¬ 
chos por la facilidad con que nacen, ya 
que no por su fruto, a lo menos para 
injerir en ellos otras frutas; y las que 
más ordinariamente se suelen injerir 
en estos ciruelos, son albaricoques y 
otras desta calidad. 
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En los valles de la Sierra, que son 
fértilísimos de las otras frutas de Cas¬ 
tilla, nace el ciruelo y lleva algún fru¬ 
to, pero en tan poca cantidad, que ad¬ 
mira. Estando yo en el valle de Yucay, 
del distrito del Cuzco, que es el más 
regalado y abundante de frutas de Euro¬ 
pa deste reino, donde cargan de tanto 
fruto los árboles que se suelen desga¬ 
jar con el peso, vi en una huerta de 
muchos ciruelos que no tenía cada ár¬ 
bol más de dos o tres docenas de cirue¬ 
las. Y esto acaece dondequiera que se 
planta esta fruta, pues hasta en el rei¬ 
nos de Chile se experimenta lo mismo, 
con estar en igual altura polar que Es¬ 
paña y en un temple semejante a el de 
allá; con todo eso, en una huerta de 
la comarca de México vi \in ciruelo con 
tantas ciruelas como hojas, y admirán¬ 
dome yo como de cosa rara, me dijo el 
dueño, que cargaba de tanto fruto, por¬ 
que era injerto en durazno. No se ha 
traído a este reino del Perú más de una 
casta de ciruelas de las muchas que hay 
en España, y esas las más comunes que 
allá se dan, que son unas moradas gran¬ 
des, que vulgarmente se dicen en Es¬ 
paña chabacanas, y por otro nombre 
hartabellacos; y el no haberse traído 
las demás especies, ha sido quizá por 
ver cuán mal han aprobado éstas. Pero 
a la Nueva España se han llevado otras 
dos castas déllas, y se dan como las 
primeras. 


CAPITULO XXIV 
Del almendro 

En este reino del Perú se dan las al¬ 
mendras solamente en los valles tem¬ 
plados de la Sierra; cógese la mayor 
copia dellas en los términos de la dió¬ 
cesis del Cuzco. En los valles de los 
Oanos nace muy bien el almendro y 
echa flor, mas no se logra, porque se 
cae toda antes de cuajar el fruto. Den¬ 
se las mejores almeiulras y en mayor 
abundancia en el reino de Chile, de don¬ 
de se suelen entrar a este del Perú, aun¬ 
que ni las unas ni las otras son tan dul¬ 
ces y sabrosas como las traídas de Es¬ 
paña, o porque la casta que se trajo 


a esta tierra no era buena, o por no 
hallarse acá temple convemente a ellag. 
Las hay dulces y amargas; si bien es 
verdad que cuantas hasta ahora se dan 
en este reino y en el de Chile, no bas¬ 
tan para el gasto que hay déllas, y as! 
se trae todavía de España buena can. 
tidad de almendras en cada flota, que 
es causa de que valgan caras; porque 
valiendo en esta ciudad la libra de 
confitura de dos a cuatro reales la libra,, 
las almendras confitadas valen común¬ 
mente a ocho. 


CAPITULO XXV 
Del moral y morera 

Más dichosa ha sido la Nueva Eq)ap 
ña que este reino del Perú en la ri¬ 
queza que tiene de la seda que se labra 
en ella no porque falte a este reino 
disposición y aparejo para su beneficio, 
sino por no haberse dado a él sus mora¬ 
dores; porque a las personas que yo be 
tratado inteligentes del beneficio de h 
seda, he oído decir no haber tierra en 
el mundo de temple más a propósito 
para criarse el gusano qixe la hila* que 
los Llanos deste reino; denm 

de ser de temperamento blando y re¬ 
galado, nunca en ellos hay tempestades 
de agua, truenos y rayos, ni soplan Iü 
vientos recios y deshechos, que son 1 m 
cosas que suelen ofender a estos aí¿ 
inalejos. A los principios de la fundi¬ 
ción deste reino, cuando se trujeron a 
él las demás f>laiitas europeas, de qae 
al presente hay gran copia en mmhm 
partes, y algunos años deax>ués, se tra^ 
la semiíla de la seda y se criaron g» 
nos en esta ciudad de Lima; adoBi 
se comenzó a beneficiar la seda, 
salía por extremo buena, como me 
tificaron personas antiguas que la » 
roxi criar; mas, por descuido suyo* 
murieron los gusanos sin dejar 
sión, por no haber habido cuídadb J 
curiosidad de volver a traer la sem& 
y no se llevó adelante su beneficio; y 
así, al presente no se saca otro prov^*b 
de los morales más que el de su 
y madera. 

Experimentóse una cosa cuando ^ 
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¿sta í'iuilad se labraba la seda, como 
¿pe de los aíitiguos, y era que solía 
iti^ivír la semilla antes de tiempo, res- 
necio de ser el temple de estos Llanos 
»iis inclinado a calor que a frío; mas 
remediaban este daño con llevar la se- 
lailla a la Sierra, doce leguas de aquí, 
es tierra fría todo el año, de adon- 
ie no la traían hasta que era tiempo 
T los morales tenían: ya hoja nueva, 
trájose a la Nueva España primero que 
ai Perú la semilla de la seda, la cual 
Uto traer de España el marqués del 
Valle don Fernando Cortés, y primero 
^ benefició con morales de la tierra 
V luego se trujeron moreras y morales 
je España, con que hoy se beneficia 
en la provincia de la Misteca, pero en 
macha menor cantidad que antes, y es 
seda de la Misteca extremada de 
kena. 

CAPITULO XXVI 

Del pino 

Aunque los pinos que se hallaron 
m muchas provincias de las Indias son 
áfila misma especie que los de Euroija, 
m todo eso, difieren déllos en algo, 
mao es en su fruto y en no ser de ma- 
áera tan recia. Déstos se halló gran co¬ 
pia en la Nueva España, mas [no] los 
bahía en este reino del Perú, adonde 
'm tmjeron de España los que ahora 
ky. Los cuales hizo traer uno de los 
primeros conquistadores deste reino, 
lamado Diego Maldoiiado, y los plantó 
«ala huerta ele su mayorazgo, que eíista 
medio cuarto de legua desta ciudad de 
lima, adonde se ven hoy dos, que son 
hs primeros, tan altos y crecidos, que 
Kdbrepujati a todos los árboles de su 
#@ulorno; echan muchas y grandes pi¬ 
fias llenas de piñones, de que se han 
¡iiftnlado algunos otros, aunque pocos, 
porque crecen tan despacio, que quitan 
laa ganas de plantarlos. 

CAPITULO XXVII 
Del ciprés 

Puesto caso que en algunas partes 
falas Indias se hallaron cipreses, como 
^ m el reino de Chile, adonde sin plan¬ 


tarlos ni cultivarlos nacen tantos que 
se hacen grandes montañas déllos, to¬ 
davía en este reino del Perú no los ha¬ 
bía, y los que ahora nacen en él son 
traídos de España. El primero que buho 
en este reino nació en el Colegio de San 
Pablo de la Compañía de Jesús desta 
ciudad de Lima^ el año de 1580, de unas 
agallas traídas de España; y siendo for¬ 
zoso, porque impedía la traza del edi¬ 
ficio de la casa, lo cortamos el año 
de 1613, y con ser de treinta y tres 
años, no bahía dado semilla hasta el 
mismo año en que fué cortado. Della 
se hizo un almácigo y nacieron más de 
doscientos, que se repartieron a muchas 
partes. Pero antes que se cortara este 
primer ciprés, había ya plantados otros 
muchos en esta ciudad. En la Nuéva 
España son más generales estos árboles 
y crecen derechos y de lindo talle, por 
io cual acostumbran plantarlos en los 
cementerios de las iglesias de los indios. 
En esta ciudad de Lima los tuerce el 
viento Sur, que es el que sopla ordina¬ 
riamente, y así no suben derechos hacia 
arriba, sino inclinándose a do les impe¬ 
le el viento. 


CAPITULO XXVIII 
Del guindo 

Mity apreciadas han sido las guindas 
en esta tierra, y aunque muchas veces 
se han sembrado sus pepitas y algunas 
han nacido, no han tenido tan buen su¬ 
ceso como los demás árboles traídos de 
España; pero ya la perseverancia y por¬ 
fía han conseguido el cumplimiento des¬ 
te deseo; porque se dan ya guindas en 
muchas partes deste Nuevo Mundo, Co¬ 
menzaron a darse las primeras en esta 
América austral en el puerto de Buenos 
Aires, hacia los años de 1610, y desde 
allí se llevaron a Chile ahora treinta 
años; y algunos después se trujeron de 
Chile a este reino del Perú y se dan 
en la provincia de Guaylas, desta dióce¬ 
sis de Lima. En esta ciudad se plantó 
antes un guindo y dio tres o cuatro 
guindas, y poco después se secó, por¬ 
que el temple des tos Llanos no es apa¬ 
rejado para guindos; pero se dan con 
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aLundancia doce leguas de aquí, río 
arriba, en las cabezadas de la Sierra, 
que es tierra iniiy acomodada para toda 
fruta de tierra fría. En la Nueva Es¬ 
paña son mucho más antiguas las guin¬ 
das; si bien las que yo comí eii México 
no son tan buenas como las de España* 


CAPITULO XXIX 
De los nísperos y aziifaifas 

Aunque se lia traído el níspero a este 
reino del Perú y nace bien en los valles 
de la Sierra, con todo eso, se lia exten¬ 
dido muy poco, pues no lo lie visto más 
que en ía ciudad de Guamanga; y el 
no haberlo plantado en otras partes, 
debe de ser por no haberse hecho es¬ 
timación desta fruta, que es algo áspera 
y desabrida, y lo principal, por haber 
en esta tierra grande ahiindaneia de 
otras delicadas y preciosas, así de las 
traídas de Europa como de las de la 
tierra. 

Tan poca estima se ha hecho de las 
azufalfas como de los nísperos; pues 
aunque se trujeron de España y nacen 
bien en los valles de la Sierra deste 
reino, se han plantado en muy pocas 
partes. Donde las vi la primera vez fue 
en las riberas del río de Apnrima, en 
los términos de la eindad del Cuzco, en 
tierra inculta y desierta, que no sé con 
qué ocasión las plantaron en aquel lu¬ 
gar, si no es que antes de ahora haya 
habido en él alguna huerta que se hava 
dejado perder. Fuera deste valle de 
Apurima, no sé que las haya en otra 
parte más que en la provincia de la 
Recaja [Larecaja], diócesis de Clui- 
quiabo. 

CAPITULO XXX 
De las nueces y castañas 

Las nueces de Castilla se dan con mu¬ 
cha abundancia en la Nueva España, 
adonde debe de haber años que se tra¬ 
jeron de España, porque se ven nogales 
de mucha edad; pero hasta ahora no 
hay esta fruta en el Perú, en cuyo 
lugar suplen las nueces de la tierra. 


También se dan castañas en la Nueva 
España, aunque más pocas. En la huer¬ 
ta del conde de Santiago de Calirraya. 
dos leguas de México, se ven dos canta* 
ños muy grandes, que parecen ser 
¡iriineros que nacieron en aquel reiuo; 
a éste del Perú no se lian traido hasta 
ahora, que si se trajesen, no dudo qoe 
se darán bien, pues en muchas partes 
se halla temple aparejado para este lina¬ 
je de plantas. 

CAPITULO XXXI 
Del romero, retama y gayomba 

Nace el romero copiosamente en toda 
este reino del Perií, asi en los Llanos 
como en los valles de la Sierra. Traja 
su semilla el año de 1579 un caballero 
vecino de la ciudad de Lima y enco¬ 
mendero de indios, llamado don Alon¬ 
so Gutiérrez, volviendo de España a 
este reino, al cual alcancé yo a eonom 
por algunos años, y murió el de 1614. 
Sembróla en una gran huerta que tenia 
dentro de su casa en esta ciudad, lin^ 
del monasterio de monjas de la Sanísi¬ 
ma Trinidad, la calle en medio; la cual 
huerta se ha convertido en cagas, que 
de pocos años a esta parte se han edi¬ 
ficado en ella. Estimóse tanto esta plan¬ 
ta en aquel tiempo, cine me contó d 
dicho don Alonso que, sabiendo el \i 
rrey don Francisco de Toledo que era 
nacida, vino a su huerta y hincándose 
de rodilla.s la besó. Desde esta ciudad 
se extendió muy «n breve por todo el 
reino; mas hasta ahora no se ha hecho 
silvestre en alguna parte que yo sepa; 
solamente nace lo que se planta en W 
huertas y jardines; y es planta tan pre¬ 
ciada, que no hay vergel adonde, entre 
las más preciosas y de estima, no tenfa 
lugar. Nace tan a poca costa y trabajo^ 
que hincando una ramita en la tierra, 
al punto nace, y asi los más que se 
plantan es de rama. En algunas huerta)^ 
crece con tanto vicio, que he visto ro- 
morales de dos estados de alto, y W 
espesos, que un hombre a caballo í*' 
puede esconder en ellos. 

La retama que se ha traído a ««ta 
tierra es la que vulgarmente llamai»^» 
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myomba o genista, y es la segunda es¬ 
pecie de retama que describe el doc-1 
tor Laguna sobre Dioscórides; la cual 
crece tanto en esta tierra, que se hace 
m mediano árbol, alto dos o tres es¬ 
tados y nmy poblado dé sus junquillos 
Q varillas lisas y correosas. Nace en la 
Sierra y en los Llanos deste reino del 
Perú, Y en mayor abundancia en la 
Sierra, adonde todo el año tiene flor, 
pero en mayor copia a sus tiempos. 
Siémbrase en los jardines entre las flo- 
y plantas odoríferas, y es muy es¬ 
timada por sus hermosas y fragantes 
(lores, Trájola a este reino el año de 
1580 un caballero llamado don Melchor 
de Avalos, vecino de Arequipa y natu¬ 
ral de la ciudad de Baeza. 


CAPITULO XXXII 
De las cañas dulces y de las comunes 

Es tan general la caña dulce en todo 
h que de la América se comprende 
en la tórrida zona, que no hay provin¬ 
cia poblada de españoles de cuantas en 
ella se incluyen, que no alcance a go¬ 
zar su apetecible fruto, por la grande 
abundancia que dél se coge en las tie¬ 
rras calientes de temple yunca y en las 
de moderado calor. Y ha acarreado 
esta planta tan grande provecho a es¬ 
tas Indias, que muchas tierras que de 
suyo eran inhabitables, principalmente 
para españoles, por su esterilidad y cli¬ 
ma destemplado y malsano, ha sido 
causa de que se habiten y de que por 
la gran copia de azúcar que en ellas 
m coge sean ricas y frecuentadas de 
muchos que de varias parte acuden a 
cumprar tan suave raercandería. Trajo 
h caña dulce de España un Pedro de 
Alienza, vecino de la Concepción de 
hVega, de los primeros pobladores de 
h isla Española; y diéronse primero 
Blas cañas en aquella isla, de adonde 
ít extendieron por todas las Indias y 
íueron traídas a este reino del Perú 
mj a los principios de su fundación; 
Ande se dan tan bien, que ninguna 
fcra le hace ventaja, respecto de ha- 
hír en él temples muy aparejados 
para esta planta, pues de las tres dife¬ 


rencias de tierra en que se divide todo 
el Perú, en ninguna se deja de dar co¬ 
piosamente, como es en los Llanos, en 
la tierra yunca, y hasta en medio de 
las tierras frías y páramos destempla¬ 
dos, donde parece que no había de ha¬ 
ber temple aparejado ni para ésta ni 
para otras plantas hortenses y domés¬ 
ticas, se hallan muchos valles hondos 
y quebrados, que, por ser tan calien¬ 
tes, que iguala su calor a el de las tie¬ 
rras yuncas y sobrepuja a el de los va¬ 
lles de los Llanos, son fértilísimos 
destas cañas. Por donde, por estar la 
ciudad del Cuzco en el corazón de la 
Sierra, en un temple tan áspero y frío 
que no madura ningún género de fru¬ 
ta dentro della, es la más abundante 
de azúcar deste reino, por la mucha 
que se hace en los valles calientes de 
su comarca. 

Donde con más vicio crece la caña 
dulce es en las tierras yuncas, donde 
se hacen algunas tan gruesas como el 
brazo, altas más de dos estados y de 
canutos muy crecidos y largos. En es¬ 
tos Llanos del Perú, por ser tierra más 
templada, no crece tanto, antes son 
comúnmente cortas y no muy gruesas, 
muy juntos los nudos, con que los ca¬ 
nutos se hacen cortos, a cuya causa no 
son tan zumosas como las de tierra 
yunca; hácenles gran ventaja és¬ 

tas en que, por nacer en tierra menos 
húmeda, su licor es mucho más dulce 
y no tan aguanoso y se perfecciona y 
toma punto al cocerse, con menos fue¬ 
go y merma, y su melado sale más blan¬ 
co y sabroso. En todas estas Indias vale 
muy barata la miel de cañas, la azúcar 
y cuanto della se hace; en la comarca 
del Cuzco, donde se coge la mejor 
azúcar deste reino, vale de ordinario la 
arroba de cuatro a cinco pesos, y en 
otras partes es más barata; y en esta 
ciudad de Lima es el precio común de 
una botija de miel cuatro pesos, y otro 
tanto una arroba de azúcar, que es lo 
mismo que ocho reales en España. 

Es cosa increíble y que pone admi¬ 
ración ver la inmensa cantidad de dul¬ 
ces que se gastan en estas Indias; que 
yo tengo para mí, que no debe de ha- 
lier región en todo el universo donde 
se consuma tanta suma; y con todo eso, 
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.-¡olti-a tan grande copia de azúcar eada 
año. «[lie se cargan muclios navios della 
j)ara España. Y sin embargo de (lue 
«le liaccí azúcar la mayor pxirte tlel li- 
cor que de las cañas se exprime, con 
todo eso, es muy grande la cantidad 
que se consume en hacer miel regala¬ 
da. por el grande gasto que donde¬ 
quiera hay della; porque es tan ordi¬ 
nario y familiar por acá su u.so, que 
no sólo sirve para dar sabor a lo> pe- 
tajes, sino tamhién de vianda, en tan¬ 
to grado, que casi no hay almuerzo 
más común y cuotidiano para los mu- 
chachos, v aun para no pocos fie los 
grandes, que miel comida en sopas, 
como en España el arrope; de que dan 
Imeu testimonio las pulperías, pues lo 
más que .se venden en ellas y en que 
los pulperos tienen mayor ganancia, es 
en la inieL 

Por la falta de leña que general¬ 
mente padece casi todo este reino del 
Perú, era muy grande la costa que ella 
tenia a los señores de ingenios para 
cocer el caldo de las rañas; mas, como 
el ingenio de los liombres constreñidos 
de la necesidad se adelgaza y desiiier- 
ta tanto, vino a encontrar modo como 
socorrer esta necesidad y remediar este 
daño en esta forma: solíase la caña, 
después de exprimida, echar por cual¬ 
quier parte, por no parecer de utili¬ 
dad alguna; mas advirtiendo en que 
secándola bien al sol podría servdr de 
leña, hicieron la experiencia y «alió tan 
bien, que casi en todos los ingenios y 
trapiches de azúcar deste reino, con 
solo el cogollo y hojas de la y 

con el bagazo (así llaman a la caña mo¬ 
lida y exprimida) se cuece y beneficia 
su licor. 

Aunque se hallaron en estas Indias 
varias especies de cañas, como dejo di¬ 
cho en su lugar, con todo eso, caredaii 
de la caña común y doméstica^de Eu¬ 
ropa: la cual se trujo de España muy 
a los principios y nace ya en todas 
partes y sirve acá en los mismos usos 
que en Eiirojm, pues hasta los cohele^t 
que se hacen en las fiestas y regocijos 
son de sus canutos; y para los juegos 
de cañas, donde hay copia dellas, ^no 
sirven ya las de la tierra como servían 
antes que nacieran acá éstas. 
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CAPITULO XXXIII 

Del trigo 

La excelencia desta planta y semilla, 
como la que tiene el principado entre 
las demás deste género y la grande 
utilidad que ha acarreado a esta tiem. 
piden que se haga memoria por exíeib 
so del ¡)rincipio que tuvo en ella y kí 
quien fue tan gran bienhechor 
república, que la provee ya de la cosa 
más necesaria para el sustento della, 
como es el pan. Por lo cual me alargaré 
en este capítulo algo más de lo ordt 
nario, por hacer mención en él de 
quién y en qué tiempo y forma dio el 
trigo a este reino del Perú, pues es jus¬ 
to quede perpetua memoria deste k- 
neficio y que esta x-epiihlica, siquiera 
en no echarla en olvido, muestre é 
debido agradecimiento a quien tanto 
cuidado imso en dejarla abastecida asi 
deste como de otros muchos bienes 
que ahora goza; pasó, pues, desta 
ñera: 

Una de las primeras casas y de k 
más principales que se fundaron ^ 
esta ciudad de Lima en su pobladm 
y asiento, fué la de Francisco Martfc 
(le Alcántara, hermano del marqaá 
don Francisco Pizarro, conquistador 
del Perú. Fué asimismo el dicho Fraii. 
cisco Martín de los primeros conqui^ 
tadores deste reino y pobladores deiti 
ciudad, al cual, en el repartimiem# 
que se hizo de solares para su íania* 
ción, le cuiK) la esquina que cae entrí 
las casas reales y casas de Cabil^ 
calle en medio, y en él labró las cas» 
de su morada, que al por bs* 

herse renovado, son de las buenas j 
suntuosas desta ciudad. Ennobleció m 
casa no menos que el señor della s® 
mujer doña Inés Muñoz, matrona áig* 
na de perpetua memoria por las in¬ 
dias y excelencias que en el 

concurrían para eternizar su nomkt 
Porque ella fué la primera imm » 
pañola que entró en este reino en e» 
pañía de su cuñado el marqués m 
Francisco Pizarro, cuando com^ iuó ^ 
conqiii-sta; ella fué una (h 
ras pobladoras de.sta ciiuled • refrnh* 
ca; ella la que hizo el p ' ■ 
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Je lanas de Castilla en su repartimien- 
lo V encomienda de indios del valle de 
Jauja, dando traza cómo las lanas que 
luiíta entonces se perdían, se aprove- 
diasen, haciéndose dellas frezadas, cor- 
jellates, sayales y otras cosas; ella, por 
su industria y diligencia, hizo traer de 
España los más de los árboles y plan- 
la» que ahora goza esta tierra; y ella, 
finalmente, fué la que dió el trigo a 
eíte reino del Perú, de donde se ex¬ 
tendió después a las demás provincias 
{}f>ta América austral. Fué casada esta 
señora segunda vez con don Antonio 
Je Ribera, caballero muy principal, 
que fué el que trujo el oliuo de Espa¬ 
ña: líor manera que a esta casa de 
Joña Inés Muñoz debe esta república 
d pan y el aceite que en ella se cogen. 

El t)rincipio que tuvo el trigo fué 
Jesta manera: el mismo año que se 
fundó esta ciudad de los Reyes en el 
asiento que hoy tiene, que fué el de 
1535, habiéndose traído de España un 
harril de arroz, se puso un día esta se¬ 
ñora a escoger y limpiar un poco, para 
iacer un potaje con que regalar a su 
cuñado el gobernador, que en aquellos 
principios era un guisado de arroz re¬ 
galo extraordinario. La cual, coTno a 
vueltas del arroz hallase algunos gra- 
iKís de trigo, los fué apartando con in¬ 
tolo de sembrarlos y probar ventura a 
ver si acaso se daría trigo en esta tie¬ 
rra. Sembrólos en una maceta con el 
cuidado y curiosidad que si plantara 
una mata de clavellinas o de alhahaca, 
j mn el beneficio y regalo que fue ha¬ 
ciendo a esta su corta sementera, re¬ 
gándola a sus tiempos, nació y creció 
notable lozanía y dió muchas y 
grandes espigas. Cogida esta cosecha, 
que fué la primera de trigo y más fér¬ 
til proporcionalmente que ha habido 
en este reino, se volvió luego a sem¬ 
brar a mano, sin que se perdiese gra¬ 
fio, con grandísimo gozo de todos los 
raK)radores desta ciudad, por la esperan¬ 
za que concibieron que de tan peque¬ 
ños principios había de resultar el sus¬ 
tento y hartura deste reino, como su¬ 
cedió, Porque como el trigo que se eo¬ 
lia se volviese a sembrar a mano mu- 
ch^ veces, poniendo en su beneficio 
ledo el cuidado y diligencia posibles, 


multiplicó tanto y tan en breve, que 
dentro de tres o cuatro años se comen¬ 
zó a moler trigo en esta ciudad y hacer 
pan dél. Porque el año de 1539 se hi¬ 
cieron los primeros molinos, y el si¬ 
guiente de 40, por haber ya cantidad 
de pan de trigo para vender, hizo el 
Cabildo su primera postura, y señaló 
el precio que había de llevar por la 
molienda, que fué por cada hanega de 
trigo tres almudes de molienda, y a 
real la libra de pan. Y al fin del mis¬ 
mo año, cuando es la cosecha del trigo, 
bajó la postura del pan a medio real 
la libra. Y como fuese creciendo cada 
año la cantidad de trigo que se cogía, 
y la gente que entonces había en esta 
ciudad fuese muy poca, el 19 de no¬ 
viembre de 1541 se puso el pan dos 
libras y media al real, porque ya valía 
la hanega de trigo no más que peso y 
medio, aunque, por los pocos molinos 
que había, costaba la molienda a medio 
peso la hanega. Finalmente, bajó su 
precio tan en breve, por causa de la 
mucha abundancia que ya se cogía de 
trigo en este valle de Lima, que en 24 
de diciembre del aiTo de 1543 valía el 
trigo a ducado la hanega, que corres¬ 
ponde a tx'es reales en España, y se 
puso el pan tres libras y inedia por un 
real. 

En la mayor parte de la América no 
se coge trigo, por no serle el temple 
a propósito; porque en todas las tie¬ 
rras yuncas no se da, y aunque sem¬ 
brado nace, no grana; y en otras deja 
de darse, por ser muy frías y destem¬ 
pladas, como en los páramos y sierras 
nevadas del Perú; y con todo eso, el 
reino más abundante de trigo de toda 
la América es éste; adonde nace y se 
coge mucho en los valles templados de 
la Sierra, y inás copiosamente en los 
de los Llanos y costa de la mar. En la 
Sierra nace en unas partes de tempo¬ 
ral y en otras de regadío; siémbrase en 
los valles y en laderas y faldas templa¬ 
das de las sierras, donde nace con esta 
diferencia: que el de los valles no sue¬ 
le ser tan bueno, por ser de ordinario 
los tales sitios en la Sierra muy hú¬ 
medos; pero el írígo que se coge en las 
laderas y lugares altos es el mejor de 
la Sierra, a causa de ser las tales tie- 
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rras enjutas, adonde, en lloviendo, corre 
y se escurre el agua. Esto se experi¬ 
menta en Ja ciudad del Cuzco, adonde 
del trigo de los valles de su distrito no 
se liace tan Manco y regalado pan como 
del de las laderas; aunque también se 
halla en esto su contrapeso, y es que 
en los valles acuden a más las cosechas 
y con menos riesgos de secá, que paré¬ 
is haber el Autor de la naturaleza 
compartido las calidades destaa dos di¬ 
ferencias de sitios, de tal manera que 
la escasez de las laderas se compensase 
con la calidad y excelencia de su fru¬ 
to; y con la fecundidad que dió a los 
valles el ser su trigo de menos valor y 
estima. Pero aunque esto es lo gene¬ 
ral, todavía se hallan valles en la Sie¬ 
rra que llevan escogido pan, y muchas 
laderas que, por falta de agua, no se 
siembran. En toda la Sierra acude el 
trigo a menos en comparación de los 
valles de los Llanos; porque lo común 
y ordinario es acudir de seis a doce 
por hanega, y adonde acude a catorce 
o a quince se tiene por tierra fértil. 
Mas en los Llanos, comúnmente se coge 
de quince a treinta por hanega, y de 
aquí va subiendo conforme la fertili¬ 
dad de la tierra y beneficio que a los 
sembrados se les hace; porque hay va¬ 
lles donde se cogen de una hanega de 
sembradura de trigo ciento o doscien¬ 
tas, y no pocas veces llegan a cuatro¬ 
cientas y a quinientas hanegas. Todo el 
trigo destos Llanos es de regadío y le 
da presto gorgojo^ y así, para guardar¬ 
lo de un año para otro, usan los la¬ 
bradores de algunos medios; el más 
ordinario y que la experiencia ha mos¬ 
trado es dejarlo después de trillado en 
la parva envuelto con la paja sin aven¬ 
tarlo, y como se va gastando, ir aven¬ 
tando lo que es menester, porque no 
hay riesgo de que se moje con las 
aguas, porque no llueve en esta región 
de los Llanos. Sólo un detrimento sue¬ 
le padecer, que es comerse las aves par¬ 
te dél; pero como la abundancia del 
trigo es grande, no se hace mucho caso 
desto, y también porque con facilidad 
se ataja este daño. 

Otro modo de guardar el trigo des¬ 
pués de limpio es enterrallo en are¬ 
na; déste usaban los indios para gtiar- 


dar el maíz, al cual da también mucho 
gorgojo^ y dellos lo han tomado los 
pañoles; y llaman los indios al sitio 
donde así se guarda, coica. Vale ot- 
dinariamente el trigo muy barato eij 
los Llanos, porque en algunos valles no- 
sube su precio de ocho a doce reales la 
hanega. En esta ciudad de Lima, como 
en Corte, anda siempre más caro, y con 
todo eso, su precio ordinario es de dos 
a cuatro pesos la hanega. Pero donde 
siempre anda más barato en este reino 
es en la ciudad de Quito y su comar¬ 
ca, adonde ordinariamente dan ocho 
panes de a libra por un real, que co- 
jrresponde en España a maravedí la li- 
bra; y una hanega de trigo no sube de 
ocho reales. 


CAPITULO XXXIV 
De la cebada, arroz y centeno 

Una, de las cosas en Cfue resplandece 
maravillosamente la providencia dcl 
Criador es en que, habiendo dado tan 
diferentes y contrarios temples y ca¬ 
lidades a diversas tierras del miindo^ 
haciendo que unas fuesen calientes r 
otras frías, unas secas y otras húmerlag, 
y unaxS muy templadas y fértiles tr 
otras destempladas y estériles, para to¬ 
das crió gran variedad de plantas r 
legumbres tan convenientes a los di¬ 
versos climas Y constelaciones de cad* 
tierra, que ninguna se halla que dcí 
todo sea inútil e infructífera. Porqwe 
la que no es aparejada y dispuata 
para unas plantas, lo es para otras; h 
cual experimentamos a cada paso m 
estas Indias, por la gran variedad de 
temples que se hallan en ellas, asi ea 
algunas especies de granos como ea 
otras muchas plantas de las más neef^ 
sarias para el sustento de los hombres. 
Y principalmente vemos esto en la ce¬ 
bada y en el arroz, que son dos eíffr 
cíes de granos que piden tierras dd 
todo contrarias en calidades* Porqa? 
el arroz nace copiosamente en te tie- 
rras yuncas, que son las muy calientes 
y húmedas, adonde no se coge tri^ M 
cebada ni otras muchas legumbres; y 
por el contrario, la cebada en 
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tras frías y secas que por el rigor de 
m temple son estériles ele trigo, arroz 
t otras especies de semillas. 

4¿í, la cebada como el arroz se trii- 
íeron a este reino del Perú muy a los 
principios de su población; y se da la 
cebada en todas las partes que el trU 
go, y en algunas otras que^ por ser muy 
fth», no llevan trigo. De donde viene 
u ser la cebada más general en esta tie¬ 
rra que el trigo, a causa de ser más re¬ 
da para resistir las heladas que sue- 
fen abrasar los trigos. Pero aunque se 
¿8 también esta semilla, con todo eso, 
$e siembra y coge en muy poca canti¬ 
dad, por no ser ella en esta tierra el 
iastento ordinario de las bestias, sinq 
k alfalfa y el maíz. En algunas tierras 
muy frías y de páramos destemplados, 
adonde no nace ningún género de jj! an¬ 
ta frutífera, ni aun la cebada llega a 
pranar, se suele también sembrar mu¬ 
cha y segar, para mantenimiento de 
las cabalgaduras, como se hace en Po¬ 
tosí y en las provincias del Collao. Y 
parte de la alfalfa se deja secar, y asi 
seca y sin granar, a causa de los hie¬ 
los, la siegan y guardan para entre año, 
como en otras partes la paja. 

El arroz nace con grande abundan¬ 
cia en la mayor parte de la América 
por ser el temple muy conveniente 
para él; y así, donde no se coge trigo 
ni cebada, como es en las tierras yun¬ 
cas, con la gran copia de arroz que se 
(ia, suplen sus moradores la falta del 
tri^ y de otras legumbres. Verdad es 
fue se hallan tierras tan fértiles y de 
tan excelente temple, en que junta¬ 
mente nace el an^oz con el trigo y todo 
fénero de grano, como son los valles 
áe los Llanos deste reino; mas lo co¬ 
mún y ordinario es que el temple que 
m a propósito para trigo no lo sea para 
el arroz, y al contrario. Las tierras frías 
áC proveen de arroz de las calientes, y 
éstas, de trigo de aquéllas; y deste iiio- 
áo, trocando sus frutos unas con otravS, 
tdías son abastecidas. 

El centeno se ha traído también de 
España, y aunque se da muy bien en 
tierra, se siembra en muy pocas 
partes, porque por la abundancia que 
de otras legumbres, debe de hacer 
é^a muy poca o ninguna falta. 


CAPITULO XXXV 

De las habas, garbanzos, lentejas 
y fríjoles 

Las habas, garbanzos, lentejas y frU 
joles pequeños, llamados en España 
judihuelos, se han traído a esta tie¬ 
rra y se dan dondequiera copiosamen¬ 
te. En algunas partes, como es en la 
diócesis del Cuzco y en la de Chuquia- 
bo, lian entrado niucbo los indios en 
el uso de las habas, y hacen semente¬ 
ras dellas, particularmente en las tie¬ 
rras más , frías que templadas, donde- 
suelen helarse los maizales, porque las 
habas sufren más los hielos que el maíz 
y que otras muchas legumbres. 

En los españoles es más general ^1 
uso de los garbanzos que el de las ha¬ 
bas, los cuales se cogen en muchas tie¬ 
rras y hay no poco gasto dellos; si bien 
lo hubiera mucho mayor si se hubie¬ 
ra introducido en estas Indias el uso 
tan general que hay en España de gar¬ 
banzos tostados, por los muchos que 
por este camino se consumieran; lo- 
cual no he visto usar hasta ahora en 
las tierras por donde yo he andado. 

Danse también abundantemente len¬ 
tejas, pero el uso dellas es muy poco, 
respecto de la gran abundancia que hay 
de otras legumbres. Las lentejas que 
se gastan en esta ciudad de Lima vie¬ 
nen del reino de Chile, adonde se co¬ 
gen muchas. 

Los fríjoles de Castilla nacen común¬ 
mente en tierras calientes y templa¬ 
das; gástanse en mayor cantidad ver¬ 
des que secos; los cuales se suelen co¬ 
mer, cuando están tiernos, con aqpxella 
vainilla en que nacen, cocidos y con 
aceite y vinagre, porque desta manera 
suplen la falta que hay de espárragos.. 


CAPITULO XXXVI 

Del lino, cáñamo, alfalfa y alpiste 

El lino nace muy bien, así en las tie¬ 
rras templadas como en las frías deste 
reino, aunque se siembra muy poco, 
por no haberse aplicado las mujeres a 
hilarlo. En el reino de Chile y en la& 
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proviiirias de Quito y del Nuevo Reino 
de Granada, se labra ya algiin lienzo, 
el cual sale tan bueno como el casero 
de España. Siémbrase la linaza en otras 
partes, no para liaber lienzo, sino para 
sacar el aceite desta semilla, que gas¬ 
tan los pintores y en las l)oticas. 

No con menos abimclancia que el 
lino nace en todas partes el cáñamo; 
el cual tampoco se beneficia en este 
reino sino muy poco, por liaber otras 
iiiuclias plantas de que se hacen las 
sogas que ordinariainente sirven en la 
agricultura y en los demás usos; si 
bien es verdad que no llegan estas cuer¬ 
das V sogas de plantas de la tierra a 
ser tan recias y de tanta dura como 
las de cáñamo; por lo cual, para el 
aparejo de los navios desta mar del sur, 
se suelen traer de España algunas jar¬ 
cias; pero ahora en menos cantidad 
que antes, a causa de que se labra ya 
en Ciiile mucho cáñamo, de adonde se 
traen jarcias y toda suerte de cordaje 
al puerto desta ciudad de Lima. 

En todo este reino del Perú y en 
otras muchas provincias deste Nuevo 
Mundo, es increíble la infinidad de aZ- 
jalfa que se gasta, porque es el sipten¬ 
te eomiin de las bestias del servicio de 
los españoles y de los indios; a cuya 
causa, en todas las poblaciones de tem¬ 
ple aparejado, hay grandes hazas de 
alfalfa, que no se agotan en todo el 
año ni pierden su verdor y hermosu¬ 
ra, por ser de regadío, que no poco 
amenos y vistosos hacen los campos. 
Esto es en esta ciudad de Lima en ma- 
vor cantidad, adonde el gasto de alfal¬ 
fa es tan grande, que muchos no siem- 
liran otra cosa en sus heredades y chá¬ 
caras, por cuanto sacan mayor ganan¬ 
cia destos alfalfales que de otras se¬ 
menteras; por lo cual está todo el año 
gran parte deste espacioso valle ocupa¬ 
do de alfalfales. De una vez que se 
siembra, dura un alfalfal en unas par¬ 
tes diez o doce años y en otras más y 
menos; en el cual tiempo se siega mu¬ 
chas veces al año, porque, con el con¬ 
tinuo riego que tienen, en segándolos, 
vuelven a nacer nuiy en breve. Donde 
primero nació la alfalfa en este reino 
fue en esta ciudad de Lima, adonde 
trujo su semilla del reino de Valen¬ 


cia un portugués llamado Cristóbal 
Gago, que pasó a este reino al prind- 
pió de su -conquista con el adelantado 
don Diego de Almagro, y la sembró en 
una chácara que tuvo media lepa 
desta ciudad. 

Del alpiste que ha venido de España 
a vueltas de otras semillas, se ha sem- 
bracio en esta tierra, y también nace, 
aunque, como apenas hay para que 
sea necesario, no es cosa de cfue se tie¬ 
ne cuidado; porque, para sustentar W 
pájaros enjaulados, sirve el maíz que¬ 
brantado, la semilla de nabo y ote. 
Fuera clel alpiste que se ha traído aca¬ 
so, he visto algunas personas curiosa.^ 
que, volviendo de España a esta tie¬ 
rra, han traído algunos pájaros de jau¬ 
la, principalmente canarios, y lian traí¬ 
do asimismo cantidad de alpiste con 
que mantenerlos por el camino. El año 
de 1612 trajo de España a esta ciudai 
un mercader conocido mío más de se¬ 
senta canarios en otras tantas jaulas 
muy curiosas, hechas de hilo de hierro, 
y treinta botijas de alpiste para 
tentarlos. 


CAPITULO XXXVII 
De las flores traídas de España 

Todas las flores que hasta ahora se 
han traído de España a estas Indií^; 
nacen acá con grande abundancia, de 
las cuales tenía no menos necesidad 
esta tierra que de las demás plantas 
europeas; porque, aunque son innume¬ 
rables las diferencias de flores que na¬ 
cen en estas Indias naturales de aci 
casi todas son. silvestres y poco odorí¬ 
feras, y ninguna digna de ser comp^ 
rada con la belleza y fragancia de h 
rosa ni con otras de las más olorosas 
las nuestras castellanas. Algunas destife^ 
nuestras flores suelen degenerar en esta 
tierra y no tener tan fino olor coia^ 
en Europa. Otras nacen sin difer^ 
ciarse en cosa alguna de las de aBi 
pero ninguna se ha mejorado con h 
mudanza de suelo, como ha sucedido 
a algunas de nuestras plantas de «p? 
arriba queda hecha mención; si 
muchas destas flores nacen en esta 
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yra con mayor ahundancia y con me- 
nos beneficio que en España. 

Comenzando por la rosa, como por 
h más noble y reina de todas, digo que 
^ pasaron muchos años desde la fim- 
flación deste reino del Perú sin cfue 
gozase de la belleza desta flor. Trájose 
su semilla a esta ciudad de Lima ba¬ 
ria los años de 1552, y como cosa tan 
deseada, se puso gran cuidado y dili¬ 
gencia en sembrarla, para que se lo¬ 
grase y perpetuase en esta tierra, y 
eon este intento se dijo una misa con 
la semilla puesta sobre el altar, para 
íjitf con la bendición del sacerdote tu¬ 
viese feliz suceso, cómo la lia tenido, 
ponjue es al presente una de las plan- 
m que más se lian extendido en estas 
Indias y de las que más copiosamente 
iiacen en todas partes. Diéronse las pri¬ 
meras rosas en esta ciudad en el sitio 
adonde ahora está fundado el hospital 
M Espíritu Santo, que entonces era 
una huerta que caía fuera de la ciu¬ 
dad, siendo virrey del Perú el marqué s 
de Cañete don Andrés Hurtado de 
Mendoza; y la primera rosa que nació 
w. la puso el arzobispo fray Jerónimo 
de Loaisa por su misma mano en la 
a una imagen de bulto de Nues¬ 
tra Señora que estaba en la iglesia ma¬ 
yor, en lina fiesta solemne, a vista de 
todo el pueblo. Contóme uno de los 
primeros caballeros que nacieron en 
ata ciudad, llamado el capitán Diego 
de Agüero, que se había hallado pre- 
wte a la misa que se dijo para ben¬ 
decir la semilla de la rosa, que siendo 
él poco después paje del virrey mar¬ 
qués de Cañete, entró un día a su pre¬ 
sencia a tiempo que tenía en la mano 
wa rosa que le habían presentado ds 
las primeras, la cual, como vió este ca¬ 
ballero y no la conociese, por no haber¬ 
la visto en su vida, admirado de su 
hermosura y fragancia, se llevó al virrey 
a preguntarle qué flor era aquella tan 
linda, y el virrey, viendo la novedad 
fue la rosa había causado a su criado, 
con amor y agrado satisfizo a su pre- 
ptUa. 

Este fue el principio que tuvo la 
en este reino del Perú, adonde 
bay el día de hoy innumerables rosa- 
fc» Y a su tiempo tanta cantidad de 


rosas que llega a venderse en esta ciu¬ 
dad, cuando más barata, a medio real, 
y aun a cuartillo de libra. La cual se 
gasta en los mismos usos que en Euro¬ 
pa, en las boticas, para sacar agua ro¬ 
sada, y en hacer muchas y diversas 
conservas; y grandísima copia en ador¬ 
nar las iglesias y altares con ramille¬ 
tes y esparciéndolas por el suelo; de 
suerte que no se celebra fiesta en esta 
ciudad de los Reyes, desde agosto has¬ 
ta enero, que es el tiempo dellas, en 
que no se consuma gran cantidad de 
rosas. No se lia traído hasta ahora más 
de lina especie dellas, que son las más 
comunes, las cuales conservan el olor 
y las demás calidades qne en España 
tienen. Los rosales se levantan poco de 
la tierra, respecto de que cada año se 
podan para que mejor fructifiquen; y 
algunos años también los queman, por¬ 
que desta suerte se lia experimentado 
en esta tiei'ra que dan mayor abundan¬ 
cia de rosas y sienten este beneficio me¬ 
nos. En muchas tierras, por la unifor¬ 
midad del temple, duran todo el año 
las rosas, aunque la fuerza dellas en 
este i’eino del Perú es desde mediado 
agosto hasta fin de enero. 

Los claveles rojos y clax'ellinas man¬ 
chadas de blanco y purpúreo son tan 
generales en este reino como las rosas, 
porque nacen en todas partes que 
ellas y se dan con no más regalo que 
cualquiera legumbre o otra cualquiera 
hierba de las comunes, sin ser necesa¬ 
rio escoger tierra en que sembrarlas ni 
ponerlas en macetas; y así, ordinaria¬ 
mente se siembran en las huertas en¬ 
tre las otras plantas y legumbres, y 
cunden tanto, que en breve cubren la 
tierra como si fueran hierbas silves¬ 
tres. En muchas partes deste reino du¬ 
ran todo el año sin agostarse, y no ce¬ 
san de producir flores. En la Sierra 
deste reino nacen en mayor abundan¬ 
cia que en los Llanos, jiero luuden mé- 
nos aquéllas que éstas; aunque tampo¬ 
co éstas de los Llanos tienen tan agudo 
olor como las nacidas en España. 

Las azucenas no son tan comunes 
como las rosas y clai^ellinas, porque 
piden temple que declina más a frío 
que a calor, y porque hasta ahora no 
se han extendido por todas las par- 
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tes destas Indias. Donde mejor y en 
más abundancia se dan en este reino es 
en la provincia de Quito. En esta ciu¬ 
dad de Lima, me acuerdo yo, cuando 
ahora cincuenta años, apenas se veía 
una azucena^ ¡lero ya se dan muchas, 
con que suelen adornar los altares; y 
tienen tan intensa fragancia como las 
que nacen en España. 

El lirio cárdeno se ha extendido por 
todo este reino del Perú, y nace así en 
la Sierra como en los Llanos, pero con 
más abundancia en la Sierra, adonde 
con sola el agua del cielo conserva todo 
el año su verdor y a su tiempo produ¬ 
ce copiosamente sus flores. Es el lirio 
una de las plantas que nacen en pára¬ 
mos y temples muy fríos, y de las que 
más resisten los hielos. 

Los alhelíes se dan copiosamente en 
todo este reinó del Perú, así en las 
tierras frías como en las calientes, y 
nacen con muy poco beneficio. Los hay 
de todos los colores que en España: 
blancos, amarillos, morados, rojos y en¬ 
carnados. 

Las flores llamadas albeares (10) en 
la Andalucía, particularmente en el 
reino de Granada, cuya planta es muy 
semejante a la cebolla, se trujaron de 
la ciudad de Granada a esta de Lima 
el año de 1594, y hasta ahora no se 
han extendido mucho por esta tierra, 
pues no las he visto yo fuera desta 
ciudad. 

Asimismo nacen las flores llamadas 
en Andalucía maravillas, las cuales se 
trujeron de España a este reino des¬ 
pués que yo entré en él. 

Las flores nombradas escobillas, aun¬ 
que no tienen ningún olor, se han es¬ 
timado en esta tierra por ser de lindo 
parecer con su figura de estrella y her¬ 
mosos colores, de las cuales se hacen 
muy curiosos y vistosos ramilletes. Tru- 
jéronse a esta ciudad de Lima en tiem¬ 
po del virrey marqués de Cañete don 
García Hurtado de Mendoza, y se dan 
con tanta abundancia como las demás 
flores referidas. Las hay de todos colo¬ 
res; azules, blancas, rojas, moradas y 
encarnadas. 

La malva grande, llamada común- 

(10) Albihares. 
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mente malva loca, trajo de España ^ 
este reino un religioso de la Compañía 
de Jesús en tiempo del virrey íÍg» 
Francisco de Toledo; echa esta planta 
unas flores blancas y purpúreas, lai 
cuales, si tuvieran olor, fueran más pre¬ 
ciadas. Diéronse primero en esta ciu¬ 
dad de Lima, adonde las hay todo el 
año, con gran abundancia, y su plank 
crece tanto, que se levanta más de doí^ 
estados en alto. Otra casta de malvG& 
se trujo a esta ciudad el año pasada 
de 1651, y nació y dió flores este pre¬ 
sente de 52; trájose su semilla de h 
ciudad de Quito, adonde primero 
ció en este reino pocos años ha. Crece 
esta planta de dos a tres estados y 5 ^ 
pone muy copada, de hechura de ri- 
prés; sus hojas son como de higiiernu 
un poco menores y más blandas; la^ 
cuales sirven en la medicina, y dkm 
los médicos ser éstas las verdaderas 
malvas, y más útiles que las comunes; 
su flor es purpúrea, del tamaño de ría- 
vellina, sin olor alguno, a la cual suce¬ 
den unos hotoncillos, en que está la se- 
I milla, que son unos granillos como de 
semilla de rábanos. 

La manzanilla nace en toda suerte 
de tierras frías y calientes, y muchí^ 
mejor en las primeras; la cual sufre 
tanto el rigor del frío y de las hela¬ 
das, que se ha experimentado ser k 
planta más recia para resistir las in¬ 
clemencias del tiempo de cuantas erk 
esta tierra, así de las indianas com» 
de las europeas. Porque, estando yo en 
la provincia de Chucuito, que es una 
de las del Collao y de temple tan frk 
que por los meses de junio y iulk. 
que es el rigor del invierno y cuaiuto 
con los continuos hielos de cada m 
che se abrasan y agostan todas las hier¬ 
bas sin quedar cosa verde, observé pe 
por ese tiempo estaba la manzanilk 
muy lozana, verde y cubierta ele m 
vistosas flores, sin que se marchita* ai 
recibiese detrimento alguno de las 
ladas; la cual se conserva todo el sm 
en la dicha provincia verde y florida, 
sin riego, más que el que le cae 
cielo; y aunque suele faltar éste 
seis o siete meses, no se seca ni uur- 
chita ni deja de ir echando florea a 
todos tiempos. 
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La planta llamada en España hierba 
¿e Santa María, cuyas flores son seme- 
iantes a la de la manzanilla, salvo qfue 
ion algún tanto mayores, nace sola¬ 
viente en temple de sierra, porque, ha- 
Héndola en este reino en los pueUos 
He la Sierra, no la he visto en esta 
riudad de Lima ni en otra parte de los 
IJanos. 

Pocos años ha que se dan los narci- 
Y sólo los he visto en esta ciudad 
He Urna, adonde, por ser flores nuevas 
T tan lindas, son muy estimados. 

Menos tiempo lia que se comenzó a 
Har el árbol que llaman en España del 
Paraíso, y en esta ciudad de Lima le 
Han nombre de cinamomo. 

La flor llamada espuela de Caballé- 
fíXíha también muy poco que se da en 
eíifa ciudad, cuya semilla me enviaron 
a mí de España con las de otras mu¬ 
cha? flores y frutas que, sembradas, na¬ 
cieron algunas, y la primera de todas 
(ué esta flor* 

En la provincia de Quito y en otras 
de temple frío nacen amapolas; no han 
cundido hasta ahora mucho, porque 
no se han dado a sembrarlas. 

Aunque no han llegado a este reino 
Im mosquetas, nacen copiosamente en 
la Nueva España, así las blancas como 
Iñé amarillas, y son tan olorosas como 
m Europa. 


CAPITULO XXXVIII 

ih las hierbas olorosas cine común¬ 
mente acompañan a las flores 

Las que deste género se han traído 
hajita ahora de España son: la hierba 
imena, toronjil, albahaca, mejorana, 
ajedrea y trébol; las cuales todas na- 
rftt con gran abundancia en esta tie- 
ira, de suerte que no hay provincia 
lífonde no se hallen, así las que caen 
'm temple de sierra, como en las de 
temple caliente; y las más han cun- 
ítódo tanto, que en algunas partes se 
km hecho silvestres, creciendo por los 
ampos y yermos más remotos y apar¬ 
tados de poblados. La hierba buena se 
trajo de España a los principios de la 


población desta tierra; donde primero 
se dio en este reino fué en esta ciu¬ 
dad de Lima, en el hospital de Santa 
Ana, y de aquí se extendió por todo el 
reino del Perú, adonde ha cundido 
tanto, que ninguna otra planta de las 
de Castilla es más común; porque no 
solamente nace en las huertas y tierras 
cultivadas, sino por las orillas de las 
acequias y ríos y en tierras inhabita¬ 
bles, y en tanta cantidad, que ha dado 
nombre a algunos sitios, como a una 
jornada que está en el camino que va 
desta ciudad a la de Quito, a la cual, 
por la mucha hierba buena que hay en 
ella, le han puesto la jornada de la 
hierba buena. En este valle de Lima 
hay muy gran cantidad della, mayor¬ 
mente por las acequias y orillas del 
río; por lo cual, en lugar de la juncia 
que en España se esparce por el suelo 
en las fiestas solemnes, en muchas par¬ 
tes desta tierra se esparce y derrama 
hierba fyiena, y para este efecto se sie¬ 
gan muchas cargas della. 

El toronjil nace todo el año en esta 
ciudad de Lima copiosamente, adonde 
se sembró primero que en otra parte 
deste reino. Triijose de España su se¬ 
milla en tiempo del virrey don Fran¬ 
cisco de Toledo, y el mismo que la 
trujo y sembró, que fué un religioso 
de nuestra Compañía, me contó algu¬ 
nas veces una cosa que había observa¬ 
do, y era que habiéndose sembrado la 
primera vez en esta ciudad su semilla, 
nunca la había dado, como había^ ex¬ 
perimentado por más de treinta años; 
y así, todo cuanto toronjil se planta es 
de rama, y prende luego, y es tan olo¬ 
roso como en Europa. 

Aunque la albahaca no es tan gene¬ 
ral como la hierba buena en darse por 
ios campos con tanta abundancia (si 
bien en algunas partes se ha hecho sil¬ 
vestre), lo es en nacer en todas estas 
Indias con tan poco regalo y cultura, 
que no es menester más que sembrarla 
en cualquiera parte de semilla o de 
rama, y regarla a tiempos, para que 
nazca con gran vicio, haciéndose della 
muy altas y hermosas matas, que con¬ 
servan todo el año su verdor sin agos¬ 
tarse, como vemos en está ciudad de 
Lima, adonde nacen dos castas de al- 
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btthaca, la una de hojas menudas y la 
otra de hojas más crecidas. 

La mejorana también dura en mu¬ 
chas partes todo el año, señaladamente 
en esta cíuda<L adonde no hay jardín 
adonde no se hallen cuarteles y eras 
desta hierba con labores y figuras cu¬ 
riosamente hechas, y suélese segar para 
echar en las iglesias en las tiestas so¬ 
lemnes. 

La ajedrea no la vi en esta tierra 
hasta ei año de 1614, que entrando un 
día en una huerta de un amigo mío, 
me la mostró él como planta nueva y I 
que era aquél el primer año que na¬ 
cía en su huerta, cuya semilla le ha- 
híaii dado pocos meses hacía, y le te¬ 
nía él por tomillo, porque, por ser 
hombre nacido en ésta y no haber vis¬ 
to en su vida tomillo, no lo conocía. 
Nace muy bien la ajedrea en esta ciu¬ 
dad de Lima y a todos tiempos del año, 

V produce gran cantidad de sus flore¬ 
citas moradas, a las cuales sucede la 
semilla. 

El trébol es cosa increíble lo que ha 
cundido en todas estas Indias y el daño 
que hace en los sembrados y huertas, 
adonde no es poderosa la industria de 
los hombres a estirpallo. Es causa de 
quedos dueños de heredades y chácaras 
gasten todos los anos muchos ducados 
en jornales para escardar los sembrados 
desta hierba tan perjudicial, que como 
produce tanta simiente, por más que 
limpien las tierras della, nunca deja de 
quedar caída alguna, que luego vuelve 
a nacer. Es, en suma, el trébol la plan¬ 
ta que más copiosamente se ha extendi¬ 
do en este reino de cuantas han sido 
traídas de Europa; porque las demás 
que nacen ya de suyo por los campos 
y lugares incultos, sin industria huma¬ 
na, crecen solamente o en las tierras 
que llueve o en las orillas de los arro¬ 
yos y ríos, y adonde no llueve, dentro 
de ías huertas y chácaras de regadío. 
Pero el trébol, ultra de (|ue nace en 
todas las partes sobredichas, suele tam¬ 
bién nacer adonde mmea llueve en todo 
el ano, sino un pequeño rocío por el 
invierno, como es en los Llanos del 
Perú, y con esa lluvia tan escasa, cre¬ 
ce y llega a madurar y echar semilla; 
y aunque en el estío se agosta del todo 


la hierba, con todo eso, de la semilla 
que cayó en tierra, vuelve a nacer el 
invierno siguiente, como se experimen¬ 
ta en las lomas des te valle (le Lima* 
adonde de todas las plantas de Castilla 
sólo ésta nace sin sembrarla; y como 
crece en tanta cantidad, suele servir th 
leña después de seca, para calentar lo^^ 
hornos. El principio que tuvo el trébol 
en este reino, fué desta manera Isegvm 
me contaron personas antiguas en 
reino): que habiendo sembrado dentr» 
de su casa una semilla una señora 
ta ciudad de Lima para sacar agua (h 
ángeles (11), nacieron tres o cuatro ma¬ 
lillas, y porque una hija suya le arran¬ 
có una, se indignó tanto la madre coa 
tra ella, que la maltrató de palalira 
y obra, poniéndole las manos atadas 
(tanta era la estimación que. se tenía en 
esta tierra, a sus principios, de cual¬ 
quiera planta de las que se traían de 
España). Y si como la hija arrancó sola 
una ramilla, las arrancara todas, hu¬ 
biera hecho un muy gran servido a 
todo este reino, si de aquéllas solas ha* 
hía de resultar el aumento que ha te¬ 
nido el trébol en esta tierra. 


CAPITULO XXXIX 

De los rábanos, nabos, y demás 
hortaliza deste género 

Todas las hierbas y plantas que res¬ 
tan de las traídas de España, podeimn 
reducir a dos géneros, en esta forma: 
que en el primero se comprenda toda 
suerte de hortaliza y verdura (tomado 
este nombre en toda su latitud), y í‘fl 
el segundo todas las demás plantas tnjo 
principal uso sirve a la medicina. A co¬ 
menzando por las que pertenecen al 
primer género, irán divididas en é>te y 
en los dos capítulos siguientes por Me 
orden: que éste tratará de la liortalixa 
cuyas raíces son las que priiieipalmeH- 
te sirven de mantenimiento; el segundo, 
de aquellas hierbas que son útiles 
sus hojas y ramas; y el tercero de 
que producen algún fruto o ííemilh 


(11) O Angélica. Especie de purga. 
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para mantenimiento y regalo del liom- 
|,re, A este lugar pertenecen los raba- 
n()% nabos, zanahorias^ ajos y cebollas; 
Jai, cuales plantas se trujeron ele Espa¬ 
ña a este reino del Perú al principio 
íic su población, y nacen en todo él 
mi abundancia, no sólo en los pueblos 
\b españoles, sino también en los de 
indios, que las siembran así para su 
como para veiidellas a los espa¬ 
ñoles. 

Los rábanos nacen en tierras frías y 
calientes, y en algunas se lian hecho 
silvestres, naciendo en las tierras de la- 
k)r V en otras incultas. En este valle 
ik Lima suelen crecer de disforme 
grandeza, porque he visto algunos más 
gruesos que el muslo; y todos, chicos 
V grandes, son muy tiernos, dado caso 
que los muy grandes no tienen tanta 
agudeza como los otros. 

Los nabos han cundido más abun¬ 
dantemente que las demás plantas deste 
fapítulo; porque, sin que los siem¬ 
bren V cultiven, nacen por los campos, 
mayormente por las orillas de las ace¬ 
quias y en las chácaras y tierras de la¬ 
bor, sin que puedan los labradores ago¬ 
rarlos, aunque gastan mucho dinero 
cada año en limpiar dellos sus tierras. 
Danse en este reino del Perú en tierras 
frías y calientes, y son mejores los de 
tierra fría. Muy poca curiosidad he vis- 
lO en estas Indias en sembrar y culti¬ 
var los nabos, a causa de la gran abun¬ 
dancia que hay de otras raíces natura¬ 
les de acá, que se suelen echar en la 
olla en lugar de nabos; lo cual es causa 
4e que haya pocos nabos tiernos y re¬ 
galados, porque los más que se venden 
ei el mercado, especialmente en esta 
fiutlad, son de los que sin beneficio al- 
fuao nacen en los sembrados entre el 
y demás semillas. En algunas par¬ 
tes, como es en la provincia de Quito, 
se saca cantidad de aceite de la semi- 
la riel nabo, con el cual se benefician 
algunas lanas para los paños que allí se 
labran, en lugar del aceite de. oliva, y 
ss mucho mejor para este menester que 
h manteca con que se benefician las 
búas en todo lo restante de estas Indias. 

bas zanahorias, aunque nacen muy 
y en abundancia en todas- partes, 
«adormente en las tierras templadas. 


m 

como son los Llanos deste reino del 
Perú, con todo eso, no han cundido de 
manera que se hayan hecho silvestres 
como otras legumbres. Danse tan tier¬ 
nas en esta tierra, que se suelen comer 
sin quitarles el corazón y dellas se hace 
muy regalada conserva. 

Los ajos y cebollas son plantas que 
de ordinario andan juntas en España; 
mas en esta tierra no pasa así, porque, 
puesto caso que adonde se dan ajos na¬ 
cen también cebollas, con todo eso, no 
en todas las tierras que nacen bien 
cebollas suelen dar ajos, como expe¬ 
rimentamos en estos Llanos del Perú, 
adonde se coge gran cantidad de cebo¬ 
llas y no nacen los ajos, por no ser tem¬ 
ple a propósito para ellos. No nacen 
estas dos especies de hortaliza en las 
tierras muy calientes, cuales son las 
yuncas, sino en las templadas; y aun¬ 
que las cebollas nacen en tierras frías, 
no se . hacen tan buenas y grandes como 
en las que participan más de calor que 
de frío. Pero los ajos, por el contrario, 
se dan solamente en temples fríos, como 
es en la Sierra deste reino del Perú, de 
adonde se proveen de ellos las tierras 
que no los llevan, y sufren el rigor del 
frío más que ninguna otra de las plan¬ 
tas deste capítulo; porque en las pro¬ 
vincias del Collao, que son frígidísimas, 
cuando con las heladas de junio y ju¬ 
lio se abrasan y agostan casi todas las 
hierbas,'lie observado yo que los ajos 
que por aquel tiempo estaban nacidos 
no se abrasaban ni helaban ni hacían 
más sentimiento con los hielos que 
marchitarse un poco las puntas de sus 
hoja.s. De todas las especies de horta¬ 
liza deste capítulo, en la que más han 
entrado los indios son los ayos, particu¬ 
larmente los habitadores de la Sierra. 


CAPITULO XI 

De las coles, lechugas y otros géneros 
de verdura 

Todas las especies de plantas conte¬ 
nidas en este capítulo, como son las 
coles, lechugas, escarolas, borrajas, car- 
dos, mastuerzo, espárragos, espinacas,. 
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acelgas, perejil, orégano, poleo y pim¬ 
pinela, nacen ya copiosamente en todas 
estas Indias, adonde se trujeron de Es¬ 
paña luego al principio de su pacifica¬ 
ción. Las coles, aunque se dan en tie¬ 
rras muy calientes, frías y templadas, 
en sola esta última llegan a producir 
semilla, y en las demás, no; en la una, 
por exceso de frío, y en la otra, por ser 
muy caliente y húmeda. En estos Lla¬ 
nos del Perú se hacen excelentes repo¬ 
llos muy apretados, hlancos y tiernos, 
y duran todo el año; porque, aunque 
en el estío se suele comer el gusano la 
hoja hasta dejar los troncos mondos, 
pero en refrescando el tiempo con la 
entrada del otoño, vuelven a brotar y 
retoñecer las coles. Esto acaece en las 
que se dan de un año para otro; por¬ 
que. sembradas una vez, cuando están 
ya de sazón, no las suelen arrancar ds 
raíz sino cortarlas, dejando el tronco 
en la tierra; el cual después vuelve a 
brotar y echar, en lugar de un cogollo 
que le cortaron, tres o cuatro; los cua¬ 
les, como van creciendo, los van cor¬ 
tando y naciendo otros tras ellos, y 
de.sta manera dará una mata tres o 
cuatro años coles, sin que se agoten; 
verdad es que las del primer corte son 
mucho mejores que las <iue después 
nacen del mismo tronco, porque aque¬ 
llas primeras solamente se hacen repo¬ 
llos apretados, y las otras que les su¬ 
ceden van siendo a cada corte más rui¬ 
nes. Una cosa he advertido en esta ciu¬ 
dad de Lima, y es ipu^ muy pocas veces 
se siembran las coles (le semilla, ha¬ 
ciendo primero almacigo dellas, sino 
<pie lo que hacen es coger los cogollos 
que nacen de los troncos que he di¬ 
cho. cuando están pequeñitos, y ésos 
ponen de la misma suerte que si plan¬ 
taran árboles de rama, los cuales pren¬ 
den y en muy breve se hacen extrema¬ 
da í coles; y éstas son las que dije ser 
•del primer corte, y salen tan buenas | 
como si se sembraran de semilla, y cre¬ 
cían en menos tiempo. 

Las lechugas nacen en las mismas 
tierras que las coles y con la misma di¬ 
ferencia de no semillar en todas par¬ 
tes, aunque sufren temple más frío que 
las coles, pues se dan por extremo bue- 
;i! s en las provincias del Collao, que 
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son muy frías. Hay todas las difería, 
cias deílas que en España, y en estoi 
Llanos del Perú crecen muy grandes ? 
duran todo el año, como experimenta, 
inos en esta ciudad de Lima. 

No son tan comunes las escardm 
como las lechugas, no porque en esta 
tierra no nazcan muy bien, sino por 
ser pocas las que se siembran, y a esta 
causa las he visto en muy pocas partes 
deste reino. 

Las borrajas nacen én todas partes 
tan copiosamente, que una vez sembra. 
das en una huerta, nunca se pierden; 
hácense muy grandes sus matas, de clí^ 
a tres codos de alto; cxmden mucho, 
y en los Llanos deste reino duran todo 
el año. Sirven en los mismos usos que 
en España, particularmente en las en* 
saladas. 

Adonde hay cuidado y curiosidad de 
cultivar los cardos, se hacen muy bue* 
nos, colorados, tiernos y dulces. En 
esta ciudad de Lima he notado que m 
los preparan como en España, sino en¬ 
volviéndolos en hojas de otras plantas; 
dicen que por ser la tierra húmeda j 
pudrirse si los entierran; por eso loi 
preparan desta manera. No nacen sino 
en las huertas donde los siembran y 
cultivan, y como pocos destos liorteii* 
ses lleguen a florecer y echar fruto, l 
causa de aporcarlos antes, hay muy 
pocos auctíucües [sic], aunque tampoco 
he visto que se haga cuenta dellos m. 
esta tierra. 

Las alcarehofas se dan en la Nueva 
España, adonde yo las vi, y muy bue¬ 
nas, en una huerta de la Puebla «h 
los Angeles; y hasta ahora no sé que 
se hayan traído a este reino del Perú. 

' Solamente en esta ciudad de Lima y | 
en algunos otros valles destos llanta hí j 
visto espárragos, ni tengo noticia j 

los haya en la Sierra deste reino; j 
ésos no los hay sino en cuál o cui 
huerta adonde se han sembrado y 
tiene cuidado de cultivarlos, y pot 
ber muy pocos, valen tan caros, 

'jin manojiío no mayor que cuanto pm 
den abarcar los dos primeros dedo# de 
la mano, suele valer un real. Entra»» 
do yo en una buerta de las primea» 
que hubo en esta ciudad, adonde m 
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jotraron de los primeros espárragos 
^ nacieron en este reino, y viendo 
tasta dos o tres docenas de matas de 
esparragueras, pregunté al dueño cuán- 
l 0 la valían los espárragos que de allí 
eogía; el cual me respondió que a su 
tíeiapo sacaba dos pesos cada día por 
]m espárragos. Diferéncianse las espa¬ 
rragueras que aquí nacen de las de Es¬ 
paña en que allá (si bien me acuerdo) 
^ hacen muy espinosas, y en esta tie¬ 
rra no, sino que tienen las hojas blan- 
fe y tiernas como las del hinojo^ sin 
qae espinen ni ofendan a quien las 
loca. 

Las espinacas y acelgas lian cundido 
iBuy poco en estas Indias; porque, aun¬ 
ase nacen bien, no se les da mucho 
M }as españoles por sembrarlas, porque 
mñ la abundancia que hay de otras 
hierbas y legumbres, así de las traídas 
áf España como de las naturales de 
no hacen ellas mucha falta. 

Eíi la ciudad de México vi en una 
haerta otra casta de acelgas, que me 
JBjeron se llamaban be tabes, y que 
nm traídas de Flandes, cuyas hojas 
w comen y juntamente sus raíces, que 
mn gruesas y coloradas como zanaho- 

Lo mismo que con las espinacas y 
acelgas pasa con la pimpinela y el mas- 
tuerzo, que no nacen sino en algunas 
huertas adonde se han sembrado, dado 
tm que adondequiera que se siem¬ 
bran crecen copiosamente. 

El perejil, orégano y poleo son hier- 
haíf muy generales y comunes, porque 
Meen con gran abundancia en todas 
pistes; y el orégano y poleo no sólo 
suelen dar en las huertas y tierras 
estivadas, sino que, con la gran ferti- . 
Mad con que nacen, se han hecho sil¬ 
lares en algunas partes, naciendo en 
tagares incultos, mayormente por las 
de las acequias y arroyos. 

El fámillo no tengo noticias que has- 
^agora se haya traído a este reino del 
ni lo he visto en otra parte destas 
Wias más que en la huerta del arz- 
de México, que está una legua 
i aquella ciudad, adonde me dijeron 
^ lo había hecho traer de España el 
®^bispo don Juan de la Serna. 


CAPITULO XLI 

De los melones, calabazas y demás 
suertes de plantas deste género 

Todas las plantas traídas de España 
que restan del linaje de hortaliza son: 
melones, calabazas, sandillas, pepinos, 
cohombros, berenjenas, mostaza, culan¬ 
tro, cominos, azafrán, romí, anís y ajon¬ 
jolí; de las cuales, la más preciada es 
la del melón, por la suavidad de su 
fruto. Nacen los melones con gran 
abundancia en todas las Indias, mayor¬ 
mente en las tierras yuncas y valles de 
la costa deste reino. En las ciudades de 
la Sierra, respecto de estar situadas en 
tierras frías y no tener todas valles, ca¬ 
lientes cercanos, se padece alguna falta 
de melones, aunque no tanta que para 
los enfermos y gente regalada no se 
hallen algunos; pero tan caros, que 
muchas veces cuesta ocho reales un 
meZón pequeño. En estos Llanos del 
Perú se da esta fruta con notable abun¬ 
dancia, por ser dé temple muy a pro¬ 
pósito para ella. Y se hallan valles tan 
templados, que las matas de los melo¬ 
nes se suelen podar de un año para 
otro, como se hace en el valle de lea, 
que cae en este Arzobispado de Lima, 
en el cual y en el de Lamhayeqiie, dió¬ 
cesis de Trujillo, se dan los mejores 
melones de todo este reino. Duran todo 
el año y son mejores los que vienen 
de invierno que los del verano. Son 
tan baratos en Lambayeque, que a 
tiempos dan doce al real. Es muy re¬ 
galada de melones ésta ciudad de Lima, 
porque, fuera de que se dan muchos 
en su contorno y duran los seis me¬ 
ses del año, desde noviembre hasta 
abril, inclusive, son tan buenos todos 
a una maño, que en trescientos no se 
topa uno que desechar, y de ordinario 
valen muy baratos. Los hay blancos y 
colorados; pero invernizos no los he 
visto hasta ahora en este reino. Los 
primeros melones que nacieron en él 
se dieron en el valle de Pachacama, 
cuatro leguas desta ciudad, adonde en 
una huerta suya los sembró Antonio 
Solar, uno de los primeros pobladores 
desta ciudad de Lima. Han entrado los 
indios en esta fruta más que en ningu¬ 
na Otra de las nuestras, y la suelen co- 
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mer tan sin regla, que muchos enfer¬ 
man y no pocos mueren dellos; espe¬ 
cialmente los serranos, que en tiempo 
de verano bajan de la Sierra a los 
Llanos, señaladamente a esta ciudad, 
adonde, en pena de su destemplanza, 
muchos dejan el pellejo. 

Todas las calabazas de Castilla que 
nacen en este reino se gastan verdes 
en guisados y gran cantidad de con¬ 
servas que 86 hacen dallas; y no se 
suelen secar para hacer calabazos en 
que tener vino y agua, como se hace 
en España, porque éstos se hacen de 
las calabazas de la tierra que no son 
de comer, aunque se parecen mucho 
a las nuestras, y para este menester son 
mejores que ellas. 

La sandilla o sandía^ y por otro nom¬ 
bre badea, ha cundido tanto en todas 
estas Indias, especialmente en las tie¬ 
rras calientes, que en algunas se ha 
hecho silvestre y nace por los campos 
sin industria de los hombres. Por ser 
fruta tan fresca y aguanosa, se tiene 
alguna estima della en tiempo de ca¬ 
lor, por cuanto, comiendo una tajada 
della, se excusa un jarro de agua; y 
para esto suelen embarcarlas los que 
navegan, porque duran muchos días y 
en el mar son de mucho regalo. Hay 
dos diferencias dellas, unas blancas y 
otras coloradas, y estas segundas son 
mejores y más dulces, aunque en lo de¬ 
más no se diferencian. Suélese hacer 
de la sandilla muy regalada conserva. 

Los pepinos nacen con tanta abun¬ 
dancia como los melones y las otras 
plantas desta calidad, aunque se gas¬ 
tan muy pocos, porque si no es para 
las ensaladas, casi no hay gasto dellos 
en este reino, ni se hace mucha cuenta 
dellos, por causa de los pepinos de la 
tierra, que, para comidos por fruta, 
son más sabrosos y dulces que los de 
España. 

Los cohombros no los bahía en este 
reino, y de pocos años acá se han co¬ 
menzado a sembrar y nacen tan bue¬ 
nos como en Europa. 

Las berenjenas, dado caso que nacen 
muy Men en este reino del Perú, no 
se tiene dellas la estimación que en 
España, lo cual también pasa por las 
más especies de hortaliza, y no hallo 
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yo otra causa a qué atribuirla, sino » 
ía gran abundancia que hay de 
en toda esta tierra, la cual viene a ser 
más barata que la verdura y hortali¬ 
za, por lo cual, las ollas que se hace® 
en España para la gente del campo y 
de servicio, compuestas de más volu¬ 
men que sustancia, y de liíerhas j 
hortaliza que de carne, acá son de sok 
carne, la cual se suele dar sin tasa t 
los peones y criados hasta que quedair 
hartos. 

La mostaza ha cundido en todas es¬ 
tas Indias casi tanto como el trehoh 
la cual nace no sólo en las chácaras r 
tierras de labor, sino por los campe» 
y lugares incultos, mayormente por hs. 
orillas de los arroyos y acequias. Me*- 
chas veces he oído decir a labradores^ 
que dieran gran suma de dinero pen¬ 
que no se hubiera traído a esta tierra, 
por el gran daño que della reciben. 
Porque de tal manera ocupa las bens- 
dades, que pone en gran costa y traite 
j jo a sus dueños en limpiarlas; y crece 
tan copiosamente en los sembrado*, 
que suele ahogar el trigo y ser cansar 
de que se pierda, si no se pone cuida¬ 
do en arrancar esta tan nociva hierba 
cuando pequeña. No solamente se ha 
extendido la mostaza por las tierras ^ 
los españoles, sino también por ^ 
blaciones y heredades de los indie» 
cristianos y amigos, que no menos sien¬ 
ten este daño que los españoles. Y ao 
parando en los límites y térni^ 
adonde se acaba el dominio espaS^ 
se ha entrado y cundido por las fie¬ 
rras de los indios gentiles que aun es¬ 
tán de guerra, dándoles laniHén a 
ellos a entender con el nuevo trabap 
en que los ha puesto de limpiar y es¬ 
cardar sus sementeras; como ba 
dido en el reino de Chile, adonde 
indios de guerra, a los españoles, 
el odio que como a enemigos Ies 
nen, los suelen llamar perros 
zas, con lo cual denotan que no 
menos mal con la mostaza por el 
que della reciben, que con los 
les que a sus tierras la llevaron* E® 
este valle de Lima nace tanta por te 
chácaras y acequias, que suple en 
la gran falta que hay en él de Icfe 
porque después de crecida y sets b 
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giostaza, se cogen en cada año muchas 
cargas della, con que suelen dar fuego 
a Iot hornos de cal y ladrillo. 

El azafrán no sé que nazca en algu¬ 
na parte ele estas Indias, aunque no ha 
oaedado por falta de cuidado de los 
moradores dellas; porque el año de 
1604) nna persona de esta ciudad de 
lima, habiendo ido de aquí a España, 
irujo a la vuelta hasta media docena 
de cebollas de azafrán, las cuales con 
gran diligencia y curiosidad se planta¬ 
ron en una huerta dentro desta ciu¬ 
dad, y con el regalo y beneficio que 
se le hizo, prendieron y nacieron en 
breve. Fué tanto el contento que reci¬ 
bió quien las había plantado, que no 
pudo contenerse que no manifestase a 
otros su contento y la causa dél, mos¬ 
trándoles las nuevas plantas; lo cual 
le costó el perdellas, porque anochecie¬ 
ron y no amanecieron, que se las hur¬ 
taron, sin que pudiese saber quién ni 
de qué manera. Fué la pérdida muy 
grande, porque no sólo defraudó al 
dueño de su fruto el que las hurtó, 
dno a todo este reino de una tan pre¬ 
ciosa planta. Tiénese por cierto que no 
se debió de lograr, en no haber salido 
a luz después acá en tantos años. En 
la Nueva España se plantó y se bene¬ 
fició el azafrán al principio, y se debió 
de perder, pue^s no lo hay ahora. Un 
género de azafrán que llamamos usct- 
frán romíy se ha traído de Europa y 
nace con abundancia; pero casi no se 
hace caso dél, porque es muy distinto 
del verdadero y común. 

Los cominos^ culantro, anís y ajonjo¬ 
lí nacen en muchas partes desta tierra 
y sirven en los mismos usos que en Es¬ 
paña, las dos primeras especies de semi- 
Has, en guisados, y de las otras dos se 
gastan buena cantidad en confitura, si 
bien no nace tanta copia de ajonjolí 
como de anís. 

CAPITULO XLII 

De todas las demás hierbas que se han 
traído de España hasta ahora 

En este capítulo se comprenden to¬ 
das las hierbas y plantas que restan 
de las traídas de España; las cuales 
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sirven más al uso de la medicina que 
para otros menesteres, como son el hi-, 
nojo, la zabila, eneldo, viznaga, ruda, 
adorjnideras, salvia y taragontia; las 
cuales todas nacen copiosamente en 
este reino del Perú, adonde, por la fer¬ 
tilidad de la tierra, se han hecho al¬ 
gunas silvestres, naciendo ya sin ser 
sembradas eii lugares no cultivados. La 
viznaga se ha traído y sembrado en 
esta tierra después que yo estoy en 
ella, y con haber tan poco tiempo, lia 
cundido de suerte, que pone en cuida¬ 
do a los labradores no se extienda tan¬ 
to como el trébol y mostaza y les acre¬ 
ciente el trabajo que les dan estas dos 
plantas. Adonde hasta ahora han na¬ 
cido las viznagas en mayor cantidad es 
en este valle de Lima, en una huerta 
del cual vi yo una vez sembrar una pe¬ 
queña era de viznagas para el regalo 
de mondadientes, y crecieron con tanta 
fecundidad, que se hizo la era xin ma¬ 
torral y cerrado bosque; y temiendo el 
que las había sembrado no se exten¬ 
diesen por toda la huerta, las arrancó 
todas con gran cuidado; pero de la se¬ 
milla que ya había caído en tierra vol¬ 
vieron a nacer en tanta copia, que por 
más diligencia que se ptiso los años 
siguientes en irlas arrancando en na¬ 
ciendo, no se pudieron extinguir tan 
presto. 

El hinojo, aunque no se ha hecho 
silvestre, nace por las huertas con gran 
abundancia, y una vez sembrado, de 
la semilla que se derrama y de las' 
raíces que produce, se conserva siem¬ 
pre, extendiéndose cada día más. Cre¬ 
ce con tanto vicio, que hace sus cañas 
poco menos gruesas que el brazo y de 
dos estados y más de alto. 

La salvia qne se ha traído de Espa¬ 
ña es una especie della llamada salvia 
menor, que hace sus hojas angostas y 
con ciertas orejuelas en el nacimiento 
dellas, cuya flor es de color azul oscu¬ 
ro; porque de la otra especie de saZt’ia, 
llamada mayor, cuyas hojas son más 
anchas y ásperas y sin las dichas ore¬ 
juelas, hay gran copia en toda esta tie¬ 
rra y es natural della, y en este reino 
del Perú nace por los campos y tierras 
no cultivadas. Crece la. salida menor por 
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las huertas adonde ha sido sembrada, y 
cunde mucho en ellas. 

Asimismo, la riula^ zabila, adormide^ 
ras y taragontia nacen solamente en las 
huertas y arriates adonde se siembran 
y cultivan, si bien, una vez sembradas, 
sin más diligencia se perpetúan. 

También son traídas de España aque¬ 
llas cabezuelas espinosas llamadas car- 
dilechas, que sirven en los obrajes para 
sacar el pelo a los paños y frezadas. 


CAPITULO XLIII 

De los animales que se han traído a 
estas Indias de las otras partes 
del mundo fuera de España 

Hasta aquí hemos tratado solamente 
de las cosas que los españoles han 
traído de España a este Nuevo Mundo 
desde que lo comenzaron a poblar; 
mas en este capítulo y en el siguiente 
escribiremos las qiie de este mismo gé¬ 
nero, esto es, de animales y plantas, se 
han traído de las otras partes del mun¬ 
do; a saber: de la Africa, y de la Asia, 
para que se vea cómo todas las regio¬ 
nes del orbe lian contribuido con sus 
frutos y riquezas para ataviar y enri¬ 
quecer esta cuarta parte del mundo, 
que tan pobre y destituida la hallaron 
nuestros españoles de las plantas y ani¬ 
males más necesarios para el sustento 
y servicio de los hombres, cuanto prós¬ 
pera y abundante de ricos minerales 
de oro y plata. De manera, que la que 
antes que los españoles la descubrie¬ 
sen era la región más estéril y pobre 
del universo de las riquezas natura¬ 
les, que son los frutos de la tierra, des¬ 
pués que ha sido poblada dellos, de tal 
manera se ha bastecido de los bienes, 
de que carecía, de Europa, Africa y 
Asia, que ha venido a ser la más abun¬ 
dante de todas, pues se halla hoy acre¬ 
centada con los bienes y riquezas de 
las otras, y más con las que ella tenía 
de su cosecha, que son sus ricos meta¬ 
les; y aun de éstos más prosperada 
al presente que jamás lo estuvo, por¬ 
que antes le eran de tan poco fruto. 


como si no los tuviera, por estar el 
tesoro escondido en las entrañas de la 
tierra; y si alguna riqueza de plata y 
oro se sacaba de las minas, no les ser¬ 
vía más a los moradores de la Améri¬ 
ca que de adornar con ella sus seput 
turas, enterrándola consigo, sin cam- 
biarla, a trueco de las cosas que les fal. 
tahan, con las naciones de las otras par¬ 
tes del mundo. 

Mas el día de hoy está ya este tesoro 
descubierto y manifiesto a todas las 
regiones del universo, y, por el consi¬ 
guiente, es de tanto más valor ahora 
que antes, cuanto va de tesoro descu¬ 
bierto a tesoro escondido; porque de¬ 
más de que con la industria, máquinas, 
instrumentos de que usan los españo¬ 
les en el beneficio de los metales de 
oro y plata, se saca al presente de loa 
minerales mayor riqueza en un año 
que sacaban los indios en ciento, aho¬ 
ra se derrama y reparte por todas laa 
naciones del universo esta riqueza, v 
antes se quedaba como sepultada entre 
estas gentes bárbaras, que no conocían 
el rico tesoro que tenían de sus puer¬ 
tas adentro. He dicho esto en gracia de 
estos metales ricos, por haber sido 
ellos la principal causa de que esta tie¬ 
rra se haya poblado de gente de razón 
y política, y de que se liayan traído a 
ella las plantas y animales de que tan 
falta estaba y con que al presente está 
tan rica y abundante, que rinde en 
tributo a las tierras de quien ella re¬ 
cibió estos bienes los frutos que ya 
lleva de cosecha de las mismas cosas 
que recibió, como lo testifica la gran 
cantidad de azúcar, corambre y otrm 
cosas que retorna a España, como en 
parias y reconocimiento de haber reci- 
hido della así estos bienes como el ser 
ilustre que hoy tiene. 

Pero ^acercándonos a la materia de 
este capítulo, digo que se han traído 
de Africa a esta tierra dos esx)ecies de 
animales, que son: camellos y cierta 
casta de gallinas naturales de Guinea. 
Los camellos hizo traer a este reino dd 
Perú, de las Canarias, que son islaa 
adyacentes a la Africa, el capitán Juan 
de la Reinaga, uno de los primeros po¬ 
bladores de esta tierra, poco desptó 
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de ella pacificada y poblada (12); y 
paesto caso que los primeros camellos 
que aquí llegaron hicieron casta y se 
iflultiplícaron mucho, con todo eso, no 
le extendieron por la tierra ni salieron 
de los términos de este arzobispadlo 
de Lima; algunos domaron sus dueños 
para servirse dellos, pero los más se 
criaron cimarrones y montaraces en 
¡as sierras que corren desde esta ciu¬ 
dad hasta el valle del lea, que vulgar¬ 
mente llaman en esta tierra Las Lo¬ 
mas, porque luego que hubo copia de 
caballos y muías para cargar, no se 
hizo estimación de los camellos. Dura¬ 
ron muchos años con gran multiplico, 
hasta que, como por una parte les fal¬ 
tase el amparo e industria de los hom¬ 
bres, no cuidando nadie dellos, y por 
otra, los negros cimarrones los fuesen 
matando para mantenerse dellos, vinie¬ 
ron en tan gran disminución, que que¬ 
riendo un vecino de esta ciudad i’eco- 
jer los que quedaban, para que no se 
acabasen y se perdiese la casta, no se 
hallaron más que dos, y ambos hem- 
kas, que se trajeron a esta ciudad, 
adonde vivieron algunos años, y el de 
1615 murió la postrera que quedaba 
con que se acabaron los camellos en 
este reino, habiendo durado en él más 
de sesenta años. 

De las provincias de Guinea, que son 
parte de Africa, se ha traído un lina- 
|e de gallinas, que tomando el nom- 
ke de la región de adonde vinieron 
las nombraron gallinas de Guinea^ 
Críanse algunas en esta ciudad de 
lima; mas por no ser tan buenas 
wo las nuestras, se tiene tan poca 
eaenta con ellas, que juzgo se ha de 
fmx a extinguir su casta como los ca- 
mdlos. Diferéncianse estas gallinas de 


02) El licenciado don Fernando de Mon- 
sssioos, natural de Osuna, escribe en sus Ana- 
k del Perú /'ológrafo inédito), al año 1552: 
^Uegó una cédula del rey en que hacía met¬ 
ed a Cehrián de Caritate para que pudiese 
Ssvar camellos al Pirú por diez años, sin que 
©ira persona pudiese entrarlos por ese tiem¬ 
po; y entre otras cláusulas decía una: 

«pmto eran muy necesarios para el servicio 
4 b tierra, pues ya no había en ella servicio 
P^Ronal ni le había de haber.” Pregonóse pú- 
^^s^taente en Lima esta cédula a 23 de junio 
^ este año. Produjo escándalo, etc.» 


las comunes en que tienen la carne ne¬ 
gra y no tan regalada como la de las 
otras. 

De la China, reino principal del Asia, 
se han traído a este reino del Peni los 
puercos y perros que en aquella región 
se crían. Son los puercos menores que 
los nuestros y engordan con tanto ex¬ 
ceso, que apenas se pueden mover de 
un lugar, porque les arrastra el vientre 
por el suelo, y vienen a cebarse. Algu¬ 
nos he visto en esta ciudad, mas los 
que hasta ahora nacen son muy pocos, 
y dudo que se perpetúe su casta, por 
no ser de tanta estimación como nues¬ 
tros cebones. 

Los perros que se han traído del mis¬ 
mo reino de la China, son chiquillos,, 
feos y de mala catadura, porque no 
tienen pelo, sino su cuero descubierto,, 
casi como el humano, que causa asco 
verlo, y a esta causa no se tiene ningu¬ 
na estima dellos. 

CAPITULO XLIV 

De las plantas que se han traído a estas 
Indias de Africa y de Asia 

Hanse traído de Africa a estas Indias 
dos especies de plátanos^ que son los 
comunes y los que llamamos de Guinea. 
Los primeros trajo a la isla Española, el 
año de 1516, el padre fray Tomás de 
Berlanga, de la orden de Predicadores, 
que después fué obispo de Panamá, y 
trújelos de la isla de la Gran Canaria, 
que es adyacente a las costas de Africa 
los cuales no son tampoco propios de 
aquella tierra, sino del Oriente, donde 
los hay en abundancia de tres o cuatro 
castas; y de la isla Española se fueron 
extendiendo muy en breve por toda 
la América. A este reino del Perú se 
trajeron luego que se comenzó a poblar,^ 
y se plantaron los primeros en una 
huerta media legua de esta ciudad de 
Lima. Es de tal naturaleza esta planta,, 
que no sé a qué género y categoría re¬ 
ducirla; a la de árboles, no, porque es 
planta cadañar, que en dando una vez 
su fruto, se corta; demás de que la ma¬ 
teria de todas sus partes, tronco y ra¬ 
mas, no es madera, sino taii tierna y 
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aguanosa, que parece tener parent-esco 
'Con los pepinos y coles; pues quererla 
poner entre la verdura y hortaliza, pa¬ 
rece que lo repugna su grandeza, en 
que excede a no pocos árboles; pero 
si nos habernos de regir por las condi¬ 
ciones y calidades de la hortaliza, digo 
que se comprende en este género. Pro¬ 
duce esta planta un solo pie y tallo de¬ 
recho, desnudo de hojas hasta su cuin- 
hre, de dos a cuatro estados de alto, tan 
grueso y tan tierno, que puzándolo con 
un palo agudo o con una cana, con mo¬ 
derada fuerza que un hombre ponga, lo 
pasa de un golpe de parte a j>arte, y 
mucho más fácilmente con un cuchillo. 
Está comj)uesto su pie de muchas cás¬ 
caras o túnicas, que no lo ciñen cada 
una en redondo, sino de alto a bajo 
hasta llegar al corazón, cjue es muy tier- 
110 V blanco, semejante al cogollo de 
palma. Son estas tiinicas anchas poco 
más de cuatro dedos, y tanto más del¬ 
gadas y enjutas cuanto están más ex¬ 
teriores y en la superficie, porque las 
de bajo son más gruesas y aguanosas. 
Suelen servir, remojándolas primero, 
de atar con ellas los parrales y otras 
cosas para que se requieren cuerdas y 
sogas recias; el corazón suelen comer 
los puercos, aunque no engordan con 
él ni crian buena carne. Echa el plátano 
en su cumbre hasta seis o siete hojas 
tan grandes, que cada una tiene de lar¬ 
go cuatro codos y dos pies de ancho; 
son muy tiernas y tan delgadas como 
un tafetán, de un verde claro, y con un 
lomo por el medio grueso como dos 
o tres dedos. Por ser estas hojas de tan 
extraña grandeza (que son las mayores 
que se conocen de ctiaiitas plantas te¬ 
nemos noticia), dieron nombre de pía- 
taño los españoles a esta planta, a imi¬ 
tación del árbol deste nombre de que 
hacen mención los escritores antiguos. 

Echa su fruto desta suerte: del rema¬ 
te del pimpollo nace un tallo redondo, 
verde y más duro que lo restante de la 
planta; éste se encorva hacia la tierra, 
y crece como dos o tres tercias de lar¬ 
go, unos más y otros menos, en el cual 
nace la fruta en gajos de^ a seis y a 
ocho plátanos cada uno, metidos en unas 
cáscaras poco mayores que la mano, co¬ 
loradas, tiernas y delgadas, las cuales 
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son tumbadas, de figura de harquelt 
que echadas en el agua nadan sobrR 
ella; y de estos gajos que nacen xmy 
juntos, se compone todo el racimo, qT¿ 
algunos son del tamaño de un mucha, 
cho de seis a ocho años, y suelen teaer 
a ciento y a doscientos plátanos cada 
uno, más o menos, conforme la tierra 
en que nacen es más o menos fértil v 
aparejada para ellos; porque a veces 
se hallan en algunas partes racimos que 
no tienen más de veinte o treinta pía. 
taños, y aun menos. 

Nacen los plátanos en el racimo cu¬ 
biertos con las cáscaras dichas, hasta 
que crecen mayores que un dedo, y 
hasta entonces son blancos; mas, en des¬ 
cubriéndose, se ponen verdes, y de eite 
color van creciendo y engrosando, ha^a 
(|ue, llegando a madurar, se vuelvea 
amarillos. Son comúnmente los plátanos 
largos de un jeme y gruesos como te 
dedos, algún tanto corvos a manen 
de cuerno de cal)ra, puesto caso que se 
hallan algunos mucho mayores v ote 
menores; su cáscara es tierna, conm» 
y tan delgada como la del limón ceotí; | 
cuando están bien maduros, se despife i 
fácilmente la cáscara, de la pulpa, y 
ésta, mondada, parece un tuétano A? ¡ 
caña de vaca, algún tanto más tim. 
blanca que tira a leonada. Es fruta íe 
muy buen sabor y que nunca empalap | 
ni ahita, y la que más copiosamente 
nace y de que mayor cantidad se gasta j 
en todas estas Indias. Gómense los píA 
taños más generalmente crudos, y hi* i 
cense déllos guisados y conserva, y asa¬ 
dos y rociados con vinos y azúcar, soh 
de mucho regalo; también los pasan ¿ 
sol y saben a higas pasados, 

Pónense los plátanos de los vástag^ 
o pimpollos que se corlan de los ptó* | 
taños, y plántanse a hileras igualmenl^ | 
distantes unos de otros, a manera th i 
pies de olivos. Hace cada pie una gran 
cepa en la tierra, y cuando há dado m 
racimo y llegado a sazón, lo cortas^ 
raíz del suelo, y la cepa que ha echad® 
produce diversos pimpollos con tan 
petua y copiosa sucesión, que en ^ 
el año no dejan de ir brotando nm* 
vos tallos o vástagos, y como se van 
tan do los ya maduros, nacen seis o 
por cada pie que se corta; de 
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dentro de Lreve tiempo viene a 
tener cada mata o cepa de diez a veinte 
pies, unos chicos, otros medianos y otros 
jrraiwles; lo cual es causa de que igual- 
se dé todo el año esta fruta. Na- 
een plátanos más copiosamente y 
razonan mucho mejor en las tierras ca¬ 
lientes que en las templadas, por lo 
eaal es muy grande la abundancia dé- 
jlos en las tierras yuncas; los mejores 
plátanos que yo he visto en todas estas 
Indias son los que se dan en el valle 
de lea, desta diócesis de Lima. 

Aunque dejamos los plátanos en el ár¬ 
bol llegan a mádurar perfectamente, 
con lodo eso, los cortan del árbol antes 
de madurar, cuando ya están llenos, lo 
cual se hace porque no se los coman 
hs pájaros y para que los que les su¬ 
ceden crezcan más a prisa. Después de 
cortados, si la tierra es muy caliente, 
maduran ellos de suyo muy en breve; 
mas si no lo es, sino templada, cual es 
.^e valle de Lima y los demás de estos 
Uanos, es menester ayudarlos a madu¬ 
rar con artificio, lo cual se hace metién¬ 
dolos en unos pequeños hornillos o apo- 
scutillos, y puestos sobre unos zarzos, 
encender debajo un poco de estiércol 
qne se vaya quemando poco a poco, 
porque con aquel calor templado que 
reciben, maduran perfectamente dentro 
de cuatro o seis días. En otras partes 
los maduran en tinajas metidos entre 
•dfalfa, y también sin ella ni otra di¬ 
ligencia más que dejarlos algunos días 
en lag tinajas. Finalmente, son los piá¬ 
lanos fruta tan regalada y de estima, 
que en este valle ele Lima no hay chá¬ 
cara ni huerta que no tenga su plata- 
mr; y fuera sin duda su valor sobre 
d de todas las plantas, si su materia 
fuera aparejada para el fuego, porque 
bastaban los platanares que hay en su 
coBlorno a proveer esta república de 
leña. El temperámente del plátano es 
frío, húmedo y ventoso; tiene cierta 
calidad oculta, con que, comido en ayu- 
W, mata las lombrices. Demás desto, 
amasado, aprovecha contra las inteni- 
feries cálidas y secas, y mezclado con 
yemas de huevos, aceite rosado y leche 
mitiga los dolores de la gota. 

Los plátanos de Guinea son semejan- 
iés a los primeros, salvo que la planta 


es de un verde más escuro, particular¬ 
mente el tallo, y la fruta más corta y 
gruesa que los plátanos comunes, y tie¬ 
ne la pulpa más tierna, dulce y suave 
y que despide de sí un olor aromático. 
Pero ha mostrado la experiencia, que 
deben de participar de algún veneno, 
según son dañosos y enfermos estos plá¬ 
tanos; lo& cuales se trujeron de Guinea 
a Tierra Firme, y de allí trujo consigo 
una postura a esta ciudad de Lima el 
año de 1605, una señora viuda que de 
la ciudad de Panamá se pasó a vivir 
a ésta. Hízose al principio grande es¬ 
timación de estos plátanos, como de fru¬ 
ta nueva y de muy regalado sabor; 
plantáronse primero en esta ciudad, y 
con la priesa que se puso en criarlos, 
se extendieron muy en breve por todo 
el reino. Los primeros que se sacaron 
a vender, valieron a real cada uno; mas, 
como se experimentase presto no ser 
fruta sana, dieron luego muy gran baja 
en su valor y estima y también se en¬ 
tibió el fervor y priesa con que los iban 
plantando en toda la tierra. No han 
menester estos plátanos, para madurar, 
ningún beneficio más que, en cortando 
el racimo, colgarlo de un clavo o esta¬ 
ca, que ellos de suyo van madurando, 
Y ha mostrado la experiencia, que se 
mejoran mucho y no son tan dañovsos, 
cortando a cada plátano la punta cuan¬ 
do los cuelgan para que maduren, por¬ 
que por aquella cortadura vase destilan¬ 
do una aguaza blanquecina y viciosa, 
con que, después de maduros, quedan 
más enjutos y de mejor gusto (13). 


(13) Llano y Zapata llama al plátano de los 
españoles pacoayre y pacova (nombres que, a 
mi juicio, son cornil)ciones sucesivas del tupí 
pacoára, rollo, cosa rolliza, y el segundo el 
que hoy se aplica en el Brasil al mayor de 
lodos y que eu las Antillas y en varias parles 
del continente austral americano se conocía y 
conoce por plátano hartón o harta-bellaco). Dis¬ 
tingue tres especies y hace a la una originaria 
de América, contra el parecer de Gonzalo Fer¬ 
nández de Oviedo, Avalos y Figueroa y otros 
autores. La que nombra guinea, dice, conforme 
con el padre Cobo, que «la trasportó de Ca¬ 
narias a Panamá o Gartageiiá en 1516 fray To¬ 
más de Berlanga, obispo de Tierra Firme, de 
cuyo hecho tuvo origen, en su concepto, la 
equivocación de Oviedo y los otros. Los me¬ 
jores frutos de la especie indígena (añade) que 
se conocen en el Perú son los de Coy/ió. Allí 
los mandó trasplantar de los Andes el Atún 
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De la Asia e islas adyacentes a ella 
se han traído a estas Indias cuatro es¬ 
pecies de plantas, que son: jenjibre, 
caña fistola^ tamarindos y cierta casta 
de naranjas mayores que las nuestras. 
El jenjibre nace en gran cantidad en 
las islas de Barlovento, especialmente 
en la Española, donde lo siembran y 
cultivan, por ser mercadería en que los 
moradores de aquellas islas tienen gran¬ 
jeria. Es una hierba de dos tercias en 
largo, tiene las raíces llenas de nudos; 
los tallos son semejantes a los del lirio^ 
y en la cumbre de los tallos unas cabe¬ 
zuelas como las del cantueso. Hay saca 
déllo para España y otras partes, fuera 
de lo mucho que acá se gasta; porque, 
demás de lo que se consume en guisados, 
en la isla Española suelen hacer dello 
muy regalada conserva. 

Puesto caso que se halla en esta tie¬ 
rra una especie de caña fistola silvestre, 
no sirve al uso de la medicina. El árbol 
de la caña fistola oriental se sembró 
primero en la isla Española, de las pe¬ 
pitas de la caña fistola que de la India 
se traía para las boticas, y desde allí se 
ha extendido por toda la América. Nace 
solamente en tierras calientes, y en las 
que son más templadas, aunque se da, 
lleva muy poco fruto y‘ desmedrado. 
Es el árbol de la caña fistola de los 
hermosos y de buen parecer que yo he 
visto, tanto, que casi puede competir 
con el naranjo; al cual es semejante 
en su talle y grandeza, aunqpie algo 
más crecido; nunca pierde la hoja en 
todo el año, la cual se asimila a la del 
nogal en su tamaño y figura. Produce 
en racimos gran cantidad de flor ama¬ 
rilla, muy parecida a la de la retama. 
Las cañas fistolas, cuando pequeñas, 
son verdes, y después que han llegado 
a la grandeza .que han de tener, se 
ponen coloradas, y como van maduran¬ 
do, se van volviendo negras. En la isla 


Apu del Rimac, Cayus-Maman (ííc, por Cuyus- 
Mancu)». Concluye con la noticia de que a 
ñnales del siglo XVII un don Pedro Antonio 
de Llano y Zapata extendió sa cultivo en Lima. 

(Mem, kistrphis,<rit,-apolog, de la América 
Meridional, —^Ms., t. II, Vegetales, art, I«) 

En algunas comarcas de Quito, y especial¬ 
mente en las orientales, llaman al plátano pa* 
lando. 


Española hacen déllas, cuando están pe- í 
queñitas y tiernas, una conserva ntny ! 
preciada. En la misma isla se plantan t I 
cultivan estos árboles como si fneraa 
olivares, y se coge gran copia de cam 
fistola, que se lleva en las flotas a Es¬ 
paña. 

Los tamarindos se trajeron también 
del Oriente; plantáronse en la Nueva 
España y nacen muy bien en todas las 
tierras calientes de aquel reino. Donde 
yo los vi en mayor cantidad es en la 
provincia de Nicaragua. Es el árbol deí 
tamarindo muy hermoso, de la grande¬ 
za de un naranjo; echa muchas varas 
largas como la morera, y la hoja, que ^ 
como la de la ruda, algo mayor, en unos 
ramillos largos un palmo; su fruto son 
unas vainas como algarrobas, más grue¬ 
sas y encorvadas, con una sustancia den¬ 
tro blanca, que es muy útil en la medi¬ 
cina, porque délla se preparan purgas 
para varias enfermedades, particular-^ 
mente para evacuar la cólera. 

De las islas Filipinas trajo un padre 
de la Compañía de Jesús a esta ciudad 
de Lima, el año de 1600, cierta casta 
de naranjos, que dicen ser tan grandes 
en aquella tierra como la cabeza de un 
hombre. Sembráronse dentro de nues¬ 
tro Colegio de San Pablo, y nació iui 
árbol que a su tiempo díó fruto; mas, 
con la mudanza de temple y suelo, de¬ 
generaron estas naranjas, de manera 
que si bien el primero y el segundea 
año nacieron tan grandes como íoron* 
jas, después quedaron del tamaño de 
las nuestras. Después se trajo de la Qii- 
na otra casta de naranjas, que a mí, 
que he visto las unas y las otrasviae 
parece son distintas de las primem; 
y a la verdad, tengo para mí que esta® 
segundas no son puras naranjas, sino 
algún injerto de naranja y cidra. Co¬ 
menzáronse a dar en esta ciudad haciá 
los años de 1624; son tan grandes como 
medianas cidras, y en el color, olor, 
sabor y groseza de la cáscara, se Ies pa¬ 
recen, salvo que la figura y talle es de 
naranja y la cáscara no tan gruesa como 
la de la cidra, pero mucho más que la 
de la naranja común. Estímanse estas 
naranjas por su grandeza, pero elte 
son más a propósito para conservadas 
que para aprovecharse de su zumo, saí" 
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^ las dulces, que son buenas para co- 
mer? especialmente las que nacen en 
tierra yunca, que salen muy grandes y 
dulces. 

CAPITULO XLV 

J)e las tierras en que se dan las frutas 
y toda suerte de legumbres^ así las na- 
turóles de la tierra como las venidas de 
fuera^ y a qué tiempos 

Aunque, hablando de cada planta por 
4 habernos tocado una vez que otra 
utñ punto de la tierra en que la tal 
|danla nace, y a qué tiempo da su fru¬ 
ta, todavía me pareció tratarlo más en 
jartiGular, haciendo capítulo aparte de 
lolo él, para mayor complemento desta 
liísloria; porque no todas las plantas 
ipie habernos contado se dan en todas 
ím tierras ni a todos tiempos, ni una 
misma suele nacer en diferentes partes 
id un mismo tiempo ni de igual calidad; 
en lo cual pasa esta tierra por la con¬ 
dición de todas las del mundo, de las 
cuales ninguna produce todas las cosas; 
porque, como los temples de distintas 
regiones suelen ser diferentes y aun 
mtrarios entre sí, y de las plantas 
anas pidan tierra fría, otras caliente, 
0 templada, y así de las demás calida- 
te, de aquí viene el nacer unas bien 
m un temple, y no en otro, o con gran 
temedro y dificultad; y si en alguna 
región del universo se halla extraña 
teersidad de temples dentro de un 
BUHoo clima y en muy poca distancia, 
u en estas Indias, adonde a cada paso 
ieaios, que en espacio de una legua o 
te se hallan todas las diferencias de 
temples que pueden imaginarse, y muy 
aparejados para mudios géneros de fru¬ 
tes, como dejamos tratado largamente 
«a el segundo libro de esta primera par¬ 
te; y así, paso al segundo punto. 

Y comenzando por los árboles trai¬ 
te de España, es de saber, que en 
mmhsLs tierras desta América, por la 
y uniformidad de su temple, ni 
^den la hoja ni dejan de ir echan- 
ía fruto en todo el año, dado que tie- 
^ su tiempo señalado en que lo dan 
^ las tales tierras con mayor abundan- 


cía, que es cuando lo producen en todas 
las diferencias de temples que se bailan 
en este hemisferio, que es por el otoño». 
Siguiendo la naturaleza de la regióir 
de donde vinieron, iré poniendo ejem¬ 
plo en todas las plantas de lo que passr 
en estos Llanos del Perú, por ser la 
tierra en que experimentamos invierno 
y verano con más distinción (jue etr 
parte alguna de lo que destas Indiasr- 
cae dentro de los Trópicos, adonde nun¬ 
ca se despojan de su lioja los árboles^ 
que en España la conservan siempre, y 
de los que allá las pierden, bay muchos 
que aquí nunca se les cae. Los que la 
pierden del todo en el invierno, son 
la higuera, la vid, el almendro, j el 
granado; los demás no se desnudan de 
toda, sino que siempre quedan con al¬ 
guna, como son el moral, el durazno, 
melocotón, albarcoque, el membrillo y 
los demás; pero la que les queda es 
marchita y sin aquella frescura y ver¬ 
dor que suele tener a su tiempo. Algu¬ 
nos permanecen de invierno tan pobla¬ 
dos de hoja como de verano; éstos son 
el manzano, el peral y algunos otros. 

Mas, débese advertir, que los que 
pierden la hoja del todo, no están am¬ 
ella nn mes, porque luego se pueblan 
de la nueva; la cual echan tan presto,, 
que parece que todo es uno desnudarse 
de la vieja y vestirse de la nueva. El 
primero que echa flor es el almendro^ 
el cual comienza a brotar a principie 
de agosto, y en la menguante deste mes^ 
se comienzan a podar las viñas, y se 
acaba la poda en la menguante de sep¬ 
tiembre; por el cual tiempo se plantan, 
injieren y trasponen todos los árboles. 
Empiezan también por agosto a echair 
flor el manzano y el olivo, tras los cua¬ 
les se van siguiendo los demás árboles 
europeos, cuyas frutas comienzan a ma¬ 
durar por noviembre, siendo las prime¬ 
ras los albarcoques, las peras y otras 
tempranas; y desde este tiempo va en¬ 
trando la fuerza déllas y duran hasta 
el mes de mayo inclusive, en el cual* 
mes se acaba la vendimia, habiendo 
comenzado por febrero. Son las últimas 
frutas que se cogen del árbol los 
brillos, manzanas y dátiles, Al tiempo 
que se acaban estas frutas, a la entrada 
del invierno, entran las que tambiéir: 
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en Es|)afía vienen de invierno, como 
son las naranjasy limas y demás agrios, 
las cuales, comenzando a madurar por 
mayo, es la mayor fuerza déllas por 
julio y agosto, dado que duran todo el 
año en el árbol hasta el mayo siguien¬ 
te, alcanzándose linas a otras. La «ceí- 
tuna se coge y muele en el corazón del 
invierno, que en este hemisferio antár¬ 
tico es por los meses de junio y julio. 

Lo mismo acaece a las frutas de la 
tierra que a las de Castilla acerca de 
darse todo el año en algunas tierras, 
aunque el golpe déllas, que llamamos 
la cosecha, es en todas las tierras de 
un hemisferio, aunque de diferentes 
temples, a un mismo tiempo, que es por 
el invierno. Muy raros son los árboles 
indianos que pierden la hoja, si bien 
es verdad que en estos Llanos del Perú 
se experimenta en algunos, que aunque 
no se desnudan de toda, .se les suele 
caer alguna en el verano, en el cual 
tiempo no tienen la amenidad y frescu¬ 
ra que por el invierno. Pierden la hoja 
del todo cuando los de Castilla, dos o 
tres que dan su fruto en el otoño, que 
son el nogal de la tierra, el árbol que 
lleva los piñones de purga, y el saúco 
de la ti erra i El ciruelo que llamamos 
de Nicaragua, se le cae la hoja a la en¬ 
trada de la primavera y está sin ella 
toílo el verano, y la comienza a echar 
al tiempo que se les comienza a caer 
a los de Castilla. 

En el valle desta ciudad dé Lima em¬ 
piezan a madurar las frutas de la tierra 
por el mes de abril, que es el fin del 
otoño, como son das guayabas, pacaes, 
ciruelas de Nicaragua, y otras; a las cua¬ 
les van sucediendo todas las demás por 
todo el invierno, alcanzándose unas a 
•otras y concurriendo juntas varias es¬ 
pecies déUas. Pero como son tantos los 
géneros destas frutas y unas más tardías 
que otras, vienen a durar todo el año; 
de suerte que aunque la mayor cantidad 
destas frutas de la tierra se^goza sola¬ 
mente los seis meses del año, en los 
otros seis vienen algunas más tardías, 
que concurren con las de Castilla. Mas, 
conviene advertir, que en estos mismos 
valles de los Llanos hay alguna dife¬ 
rencia en el tiempo de comenzar las 
fruías, la cual consiste en que cuanta 


más un valle se aparta de la costa de h 
mar, va siendo su temple menos Ü 
inedó y consiguientemente más tetaprn, 
nos sus frutos; y así, experimentamí^ 
que en Sisicaya, que dista nueve leguas 
desta ciudad hacia la Sierra, comiema 
a madurar la fruta así de la tierra como 
de Castilla uno y dos meses antes que 
en esta ciudad. 

Lo cosecha del trigo, cebada, maíz,j 
de las demás semillas de Castilla y ¿ 
la tierra, se suele hacer en algunas par. 
tes deste reino a todos los tiempos dd 
año, de manera que acontece estar uno® 
sembrando a vista de otros que estáa 
escardando los panes ya crecidos, v 
otros segando y trillando, lo cual se 
hace en valles templados, y de regadío: 
pero lo general y común es ser las cf«5e- 
chas a tiempos señalados, acomodándo^ 
se en cada provincia al que es s 
propósito, conforme al temple della j 
las mudanzas del cielo. En estos 
nos del Peni, dado caso que se pufdf 
sembrar y coger de invierno y de vera¬ 
no y a todos tiempos, con todo m. 
acomodándose los labradores a el que 
la experiencia les ha enseñado ser mm 
conveniente, siembran por los meses de 
junio, julio y agosto, en el cual tiemp® 
comienzan a nacer todas las hierbas sil* 
vestres que suelen crecer entre los íii 
gos, como son la mostaza, el trébol, á 
hinojo y otras muchas; y se cogen y 
encierran las semillas por los meses é 
noviembre, diciembre y enero. Y la cau¬ 
sa de hacerse la siembra en los diclioi 
meses es porque con las garúas del in¬ 
vierno y continuas neblinas que sude 
haber en lo más destos Llanos, crece® 
los sembrados con muchos menos 
gos que se les dieran sembrándose A* 
verano; pues lo ordinario es, fuera dd 
riego que se le da a la tierra para se®- 
bralla, no ser necesario después regarh 
más de dos o tres veces; y también poi¬ 
que, sembrándose de invierno, viene a 
ser la siega y trilla en verano, que m 
estos Llanos es tiempo caliente y 
En todas las provincias de la Siemt 
es al contrario que en los Llanos íadaa- 
de se puede sembrar y coger en 
rentes tiempos, y en algunas partes 
hace todavía), respecto de ser la 
cha general de temporal, y se 
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¿zn moradores a las lluvias, las cua¬ 
les vienen de verano; y así se comienza 
a sembrar el trigo y las demás semillas 

V legumbres y raíces desde el mes de 

Septiembre basta diciembre inclusive, 
en partes primero que en otras, 

conforme entran las aguas más tempra¬ 
nas en unas partes que en otras, y vie¬ 
nen a cogerse a la entrada del invierno, 
por los meses de mayo, junio y jxilio; 
{o cual es causa de que algunas veces 
alcancen los hielos antes de granar las 
semillas y las abrasen y destruyan. Por 
manera; que a el que camina por no¬ 
viembre y diciembre de los Llanos a la 
Sierra, le acaece que el mismo día que 
¡ale de los Llanos, adonde deja segando 

V trillando los panes, entra en la Sie¬ 
rra y halla que están arando y sembran¬ 
do en ella. 

En las demás hierbas, flores y horta¬ 
liza es muy grande la variedad que hay 
en cada tierra y temple; lo más coiniin 
suele ser que las plantas que producen 
fruto que pide calor intenso para lle- 
|ar a sazón y perfecta madurez, como 
son los melones y otravS semejantes, co¬ 
mienzan a madurar a un mismo tiempo 
en todos los climas y temples deste lie- 
mbferio austral, conviene a saber, en 
el \^rano; y dado caso que todas las 
especies de hortaliza nacen en cualquie¬ 
ra tiempo, con todo eso, las más que 
$e siembran, especialmente las que se 


han de quedar para semilla, es al fin 
del invierno y entrada de la primave¬ 
ra; mas las que déstas se han hecho 
silvestres y nacen sin la industria de 
los hombres, siguen en todas partes al 
riego del cielp^ de modo que adonde las 
aguas vienen de invierno, como son las 
garúas des tos Llanos, en humedecién¬ 
dose la tierra, al punto brotan y flo¬ 
recen, y adonde llueve de verano, nacen 
asimismo con las primeras lluvias. Por 
donde vemos en este reino del Peni, 
que las tales hierbas nacen en los Lla¬ 
nos por junio y julio, y en la Sierra, iior 
rliciemhre y enero. 

Lo mismo suecede a todas las flores 
que produce de suyo la tierra, y a mu¬ 
chas de las hortenses, así de las de la 
tierra como de las de Europa; porque, 
aunque nacen las más en la primavera 
en los Llanos y Sierra, como son las 
rosas, clavellinas y otras muchas, y du¬ 
ran desde el mes de agosto hasta enero, 
todavía siguen algunas el curso de las 
aguas, naciendo cuando caen ellas en 
cualquiera tiempo del año que ven¬ 
gan, como acaece a los lirios, alhelíes 
y otras, que en los Llanos nacen con 
las garúas del invierno, y en la Sierra, 
con los aguaceros del verano; si bien es 
verdad que lo más común es nacer las 
más especies de flores, legumbres y hor¬ 
taliza, en las tierras calientes y tem¬ 
pladas, cualquiera tiempo del año. 
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